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SA LE UNA VEZ AL MES. -~~ · 11- Núm. 1. 

ALICAXTEl SO DE ENERO DE 188.i .. 

.LA.MUERTE APARENTK 

P¡¡l'u las personas q ne 1i acla saben de )O$ 

ma1·avi'i!osus hed1os l'r.lativos .'1 la irriit.acioo 
de 1~ mnet-te r¡ne pr~ét.ican los fiiki1·ns .rl~ la 
Persia y del IuJostau y los místi1:os 01·ien­
tal¿s~qt; &'.5:ie~ !, parece1•¡1 11 i11cr<'ih!~s rnn­
~íáf de. las h istoflrfsc'mi'é'-''Üi'éifü,'~~11-¡¡g t}Ue <-- 1 

vneh·en d~ Larga residencia en l:1 India, pe-
ro t·sta no es uun rnoo pará ducla1· de la 
autüntkidatl de la-s obs@1·vaciones publica,ias 
cl ur:rn t,! los últimos cincu11nb1 año>=, cual­
quiera·qá_e ;;ea In suerte de la· •hip.ótesi;; qne 
enlaza mucho;; d c1 ios 1niste:-ios ilc la trns­
mfgrar.: ioo y de la met.emól'fosis, ,·alederos 
enfre !as antiguas razas el.e Europa, con la 
antigüedad de esta - pt·áctita . 

Alg·unas $ectas de la Persia y d,il I orlos­
tan cousiderán el arte dé 1~ muert,! aparente 
C0rtl0 parte desµ l'itu~!l religioi;o y !o pl'ac­
tican con asiduidad y devoc:ion. Eo los an­
tig.uos lilm>s del Iodo. particu!arme11te Por-! 
Sllastrn!:l y eu el Sikh Grouth se menciona 

... .v dP,sc!'Íbe como piti-auayan. ó d<'tencion del 
alieuto. Cón t•I riiismo 11om b1·,i ~e ltl drsig­
ua én el hl:¡1,ual de !os Yojis, antiquísima 
secta, qLic ton-ocen los rs_tudiante>5 lle la li­
teratu l':t india con el nombre de Cogasastra; 
y oti-o cul'iosl) "J'Oiúmen, el RacikbantJa le 
de;;cribe coa el ir11smo uoróbre.. La t!esigna­
r.,ion peNl es Habi1,dorn qúe frecutintemente 

• 
¡, se lee en eLDabistan ó Mant?al de las cos-

tumbl'PS, y que .tradncido liti>ralmente sig-· 
mfü·a conteul'!r la rnspil'aciou, cuyo libr~·~e . ·' 
encu1rntra ~nt1:e las trailur.ci_oñes ejecutádaf. • · 
bajo los aus.picios del Fonao real de tráduc- •· 
coor.s asi:'iticac;, é incluye muchas nr,tas cu­
riosas respP.rtiva;; al rég-irnim ñsiológicu·ne­
cesario parn pe1-feccionarse en· arte tao ex- ,. 
tráño. 

Estudiando las leyendas de nuestros'iclá- -
sicos corno la ·1.t ,st<íl'ia <le Epi1ne1iides qu·e 
pe1·maoeció largo -tiem po r.n _éxJasis místico., 
es eéleritc qnP- los-~degoi trajero_n, tocaute 
:í este arte. los elem~utos fle sus misterios, 
cuando ouuri:fro11 la, psuinsula heléuica y 
que cayó eu .el olvido co11 motivo ue la rela.­
jaciou del ritual religioso que había hecho 
progresos <:oosidP-ráb l.Hs cuando Piuda!'O -vi ­
vía,. y era predomióan e eu ias :fe_s~iv1dadai; 
hasta el siglo v á11tes (leJr~sucristo. 

At.ler~ás, esta· arte ;;e vislumbra en mu­
clias leyendas góticas y célricas autiguas y 
en ITI!.icbos cuentos de trasformaeion alem~­
ne,;, coma la es¡>ecie de , rerra l imitrofe en­
tre -el suelo y la muerte, poblada de vi::,io-oes 
y de aluciuamientos. Sin ex:plicacion ulte­
rior puede com¡>1·euderst- cuanto importa 1;_ 
investigac_ion de sus hechos y de sn litera- -
tura, couforaie existe ahora eu la InrHa, 
madre general de la razas europeas, para -él 
estudio de ía mitolog!a bajo un puntó de 
vista crítig~. No es éste, sin -embargo, el­
úuico áspectó e,ñ el cual se abarca la impor­
t~ncia def ai,uuto; que por . él contraiio~ éfi 
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sua relaciones fisiológicas ofrece singulares 
!enomenos Cún el mesmerismo moderno. Fi­
nalmente, como especie de sueño morboso. 
la investigacion de los hechos puede condu­
cil· á nna rnPjo1· compl'eosion de la natura­
leza·del sueño, foncion normal y habito per-
pét110 del sist,ima ne.rvioso. . 

A pesar de lo sencillo que por su familia­
ridad parece el asunto, es siri embargo una 
vel'dad que la fisiología del sueño se conser­
va rodeada de misterios que los hombres 
científicos no bao sido todavía capaces de 
penetrar. Parece cierto que los procesos mo­
leculares asociados con la pérdida de fuel'­
zas,se dirigim con mP.oos rapidez, la de la 
circnlacion y basta la subida ele la sanO'l'('I ,, 
al cerebro disminuyen, resultanrlo en gene­
ral una cesacion de actividades conscientes 
en la masa encefálica, aunque se efectúa en 
este propio tiempo !a nutricion de sus teji­
dos. ta causa primaria de la actividad <lis-

. minuida de los centi·os vitales, que hace por 
medio de filamt1ntos nerviosos de comunica­
cion contraer los v~sos de la sangre del ce­
rebro superior y suspende la conciencia, es 
la privacion de la accion fisiológica de la 
luz. que en al hombre como en las plantas 
constituyP. el gran promotor de las opera­
ciones vitales; y la cuestion sohre si el 01•i­
gen del sueño debe buscal'se en la necesi­
dad que tienen las facultades de descansar 

' ó fo!'ma un hábito del sistema nervioso que 
tiene su causa en la alternativa de la luz y 
de la oscuridad, es una sobre la cua I no pue­
de ~a_die aventurarse á presentar opiniones 
pos1t1vas. 

Teniendo presentes las proposiciones e.s­
tablecidas en el párrafo precedente, el lec­
tor está preparado para estudia1· c6n pi·ove­
cho los varios fenómenos singulares, vitales 
y · psíquicos que la observacion ha agrupado 
acerca ·del arte místico practicado por los 
faki_ras del Iodostan: uoo de !os casos roas 
maravillosos de imitacion de la muerte, 
ocurrió en Labore en 1837 cuando sir Cláu­
dio M. Wade era ministi-o r.esidcnte en Lu­
diañah y agente del Gobierno británico en 
la corte de Runjit .Singh. El fakir estuvo 
enterrado vivo durante cuarenta días, y lue­
go fné desent~rrado y resucitado. 

Estaba p1·esentP., dice sir Claudio, en la 
cortede Runjit Si11g-h en Lahol'e, cuando el 
fakir menciouado fué entel'l'ado vivo dul'aute 
sei:S semanas, y auur¡ ue llegué pocas horas 
desrues que lo hu bieron e11tel'rado, rr.coo-i 
el testimonio ele R1111jit Siun-h mismo v de o ~ 

otros de los testigos mas acreditados de su 
corte, sobl'e el hecho d,• que el fakir hubia 
sido sepultatlo dela11te de el1os, habieudo • 
posteriol'meute pl'mrnuciado su exhumacioo 
y su 1·estanl'acion ú uu estado tle vitalida<l 
perfecta. Hallá11cloni~ tao ce1·ca ,le él qne 
era imposible pa,focer _engaño, tengo la fir-
me c1·eencia de que 110 ha habido superche-
ria algnna para pn>·lucir el heeho extraor­
dinario que voy (1 rl\l atal': 

<.:Cuando hubi,,1·on pasado los c11a1·enta 
días'. sir_ Claudia, acompañado del cajah y de 
su sequito, fueron a I sitio en que babia sido 
enterl'ado el fakir. Era un edificio cuadr:1do 
en medio de uno d,i jardines coutiguos al 
palacio de Labore. Una verandah abierta ro­
deaba este sitio, cu yo centl'O ocupaba un 
cuarto cerrado. Al entrar en el patio, Run- -
jit_ SJggll,_g.J.LeA<l:C!>J))JJJJ,iJ.2® pof '/1:)s~---_,..,,---­
ciales de su co1·te. b:1j6 de su elefaute y su"'= p 
plicó á si1· Clau1liD que contríbuyesc con él i 
al eximen del edificio para satisfacerse de 4 

que estaba exactamente lo mismo que lo ha- rl 
bia dejado cu-a-renta dias antes. Sir Clsudio 
accedió. Dti las cnatro entradas que corres-
pondían á los cuatro puntos del cuadrihHe-
ro, tres habían sido herméticarnent e .cerra-
das con ladrillos y mortel'O, miP.ntras que la 
cuarta tenia u_na pu~1·ta fue1·tisima tapiada 
coñ ba1·1·0 hasta d candado, que fué sellado 
con el sello priva!lo del rajah, en su propia 
presencia el día en <¡ ne entefraron al fakir· 

' así es que el Hxterior del édificio no presen-
taba ninguna n¡•ertura p.O1· la cual pudiera 
posiblemente admitil'se que se habia tenido 
comunicácion con el experimcntálista ó que 
se le habian llevaclo al imentos. Las paredes 
no presentaban señales de haber sid_o alte­
radas. 

Runjit Siogh se pn~suadió 1e que.su sello 
estaba del mismo modo que él lo babia pues­
to; y como personal mente era algo escépti­
co en cuanto al t·esnltado del experimento 
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del fakir, babia tenido, durante cuarenta 
días, dos compañías de f;I! escolta personal 
cerca del erlificio, con cuall'o centinelas que 
se relevaban cada dos horas, noche y día, 
para proteje1• al fakir ele cualquiera intru­
sion. Uno <le sus oficiall!s principales esta­
ba tambien obligado á visita1· con regulad­
.dad estos lugares y á informarle del resulta­
do de sn expedicion. Mientl'as que él, per­
sonalmente guardaba el sello que cerraba el 
candado, el ministro de Estado recibfa por 
la mañana y por la noche les informes de 
los oficiales de la gnardia y los comunicaba 
debidamente á su amo. 

Cuando la puerta se ahi:ió de par en par. 
nada babia visible sino un cuarto oscuro. 
Runjit Singh y sir ·Clnnnio ,mtraron. acom­
pañándoles el criarlo dP.1 fnkir-. Se trajo lnz 
y bajaron á una celda de cerca de tres piés 
por bajo del piso de la hahitacion. En e'lta 
c~lcla había una caja de madMa de cuatro 
piés de largo por tres de ancho. cuya tapa­
dera estaba cerrarla y sellada en la misma 
forma qne la puerta del Pdificio: esa caja era 
el ataud del fakir. Al abrirlo, el cnerpo se 
exhibía dentro de un saco cte'lie;-zo biinr.o, 
atado por arriba y alrededor riel cnerpo por 
medio de una cuerda. Hubo una salva de ar­
tillería en el jardín, y Ía multitud SP. agolpó 
hasta la puerta para presenciar el espectá­
culo. 

El criado sacó de la caja el cuerpo de su 
amo y principió á regarlo con agua calíente; 
pero como el intento de sir Claudio era _sor-. 
prender cualquiera práctica fraud11lenta, se 
opuso, proponiendo á Runjit Síngh que se 
abriera el saco y que se inspeccionara la per­
sona del fakir, antes de que 'principiaran los 
procedimientos de la rasurrecciGn. Así se hi­
zo, descubriéndole y hallándole con las pier­
nas y manos arrugadas y tiesas, pero con 
el rostro carnoso, reclinando la cabeza sobre 
el hombro como un cadáver. Sir Claudio 
llamó a !os médicos que esperabau, para que 
bajaran á la celda é inspeccionaran el cue1·­
p·o lo que él tambien hizo, no pudiendo en­
contrar pulsacion ni en el corazon, ni en las 
sienes, ni en las muñecas. Existía sin em-
1:iargo, cierto calor cerca <le la region supe-

rior del ce1·ebro, el cual no se presentaba en 
ninguna otra parte del sujeto. Este es uno 
de los hechos que establecen el pare~ido en­
tre la imitacion de la ornarte por el i~dio fa­
kir y la catalepsia, porque en esta. enferme­
dad se ha observado cierto color en el rostro 
con frecuencia, miéntras que permanecen 
frío~ el trooco y las extremidades, aunque 
en la mayoría de los casos el rostro esté pá­
lido y casi tan frío como el resto del cuerpo. 
· El sirviente entonces empezó á bañar á 
su amo con agua caliente, relajándose gra•• 
dualmente los brazos y las piernas del ri­
gido estado en que estaban contraídos. 
Rujint Siugh le ayudó á frotar los miembros 
del muer-to, mientras que el criado puso un 
pan caliente de trigo en lo alto,. de la cabeza 
dP.I fukil', procedimiento que se rt>pitió tres 
veces ántes de dar resultado alguno. Luego · 
sacó de las narices y de las orejas de su amo 
los tapones de cera y algodon con los cua­
les habían sido obstruidas, y abrió las rígi­
das mandíbnlas iotrorl uciendo entre los dien­
tes la punta de su cuchillo. Con las mandí­
bulas abiertas y sujetas por la mano izquier­
da, sacó fuera la lengua, cuyo miembro ab­
solutamente flexible había retrocedido en 
una posicion curva de . tal modo, que su 
punta repetidamente se retiró hasta ocultar 
el gaznate; en seguida frotó los párpados 
del fakir con manteca clarificada, durante 
algunos segundos basta que logró abrir uno 
de ellos; la pupila estaba vidriosa y sin mo­
vimiento. 

Se volvió á renovar el pan caliente en lo 
alto de la cabeza, y en este instante el 
cuerpo se sacudió convulsiva.mente; las na­
rice se inflaron con violencia, la respiracion 
pt·incipió á recobrarse y los miembros vol­
vieron á su natural :flexibilidad. El sirviente 
al llegará este punto, colocó alguna man­
teca clarificada (gki) en ta leng ua del fakir 
é hizo que la tragara. Pocos minutos des­
pues, las pupilas principiaron· lentamente á 
dilatarse, t•ecob1·al·on por iusensibles grada­
ciones su color natural y b:illaron con in­
tél igeocia: reeonociendo entonces el fakir á 
Runj1t Singh que estaba sentado enfrente de 
él, principió á articular palabras en voz apa-
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gadn, preg~nt{tnclole si ~staüa ya conven•- ¡ 
éiab. . 

Runjiot Síngh contestó afümativ:nnentn, y 
entonces prio'cipió In cer<>mo1iia d~ 1;evestir 
:II ·atrevido expP,rimentalista con uu 'colla1·· 
de p'erlas, un par de sobe¡bios braz:1 letes·dé 
oro, chalP.s y pi,,;ms d,: seda y mus"lirrn qne 
formabau u11 re~alo c·om¡,leto (khilet). 

"RI 1¡reríodú ~ti" trascu1•rió nñl\•n la ape1·­
U1ra dr. la caJa y las primeras palabras fné 
poco inas ó 1111-mos d11 ínr>rlia hora. y liña hora 
clP.-spnes el fakir i>staha yu en co11dicion11s de 

hablar con lihed.ml, ·au11q1tP. clébilme11te. cl i­
rig'iPndo l:i patabra á los q11P. se hallaban á 
su ~¡ rPcli>dor. 

•Sir Claudia obse1·va al cónc-luir ~u narra­
don qne entoo'é11s SP, pr~ocupó de investigar 
l"OS tjléilios por los cua(Ps se'habia vpf•ific·a -. 
áo 'lste résulta\lo. y se informó de qn,, 10 fiiri­
darirnotal dP.!:<•ansaba en ni pnuto ,le vi!'.ta 
11'0

1 los füíól11g-os 1nclios, ó iiea r¡nr. el calo!' 
constituye el pri o•ci pio por si pronio PXi~­

terite de la vi,ta. y r¡ue si las ínnrione;; sP. in 
teí•ruÍnpen, ,lejónrlolo An pPl'ÍPctn pnrP.zn, la 
vida pÍiPde continuar rlnr,ú1tP. la1·1?os pPri'o­
dos. :sin aire. alimentos _ú otro~ mPrtios rle 
snbsistP.ncia. 

La historia de Pkitl, qtre e1·a 1•ajali dP. Pitt­
tiali, ,•n ¡,[ Punjab, tormiuó m.is trág-ii::a­
mente y· puede convérti'r.se en u.o rlrn ma dí> 
°la sodedall i111fia. AotP.s di' Mr.ibi1· su i11 vPs­
t idura 1lr. 1·ajalz, habi•a· i:;iil11 p1ioiln rJ,, 11 n tal 
Saitié?']J?tri. cél,.hr.-• fakir 'lilP (,, P.n;.:P.ñó P.l 
r11-te de imitar la muert.P.. Phul vivió duran­
.te algnños años eom9 011 vasallo Pjemplar 
de las autoridades'bl'ití,nicas, teniendo cui­
dado de estar r.n armouia con todos lo:s ""ª­
jaks mas poderosos qn·e ~él. y con ar¡nn¡ los 
cuyas .propiedades no eran <ligoas ele <lispu_­
ta; pero baJO estos conceptos,· como excelen­
te hombre de u~gocios, no perdía oportun_i­
dad alguna 'ele prngt·esar ·eu sus c·on<lici!l­
nes fiuaúc.:ie1·as. A.í fiu Úegó á <leilncit· que 
no ilebia pagar tributos, y como el goberna­
do def P1t11}ab .era algo quisquilloso en ('S°te 
punto, P~ul fué arrestado j, eucarrelado. No , 
teníendo co_ofüinza en la justicía de su e:• usa, ' 
mul'ió muy s_úbitamP.ute, }' su ¡,·u«1hlu viuo 1 

en sólemne p'roces'ion á pedil' su cuerpo pa:. 

r 

raque se qllettrnra con ar1•eglo al rit1,1al de 
su r,,Jigion. por consrr.uenria de lo cual, los 
restos del difuu10 rajan. se enti·egal'On á su 
mnje1· Rajji Balí, la cnnl se los llevó a P1tt­
tidli. 

Pe1•0 la esposa era mujer ae pooetracion, 
y Pabía r¡nc Plt1tl babia sido r.n ciertb tiempo 
di!:cipnlo cle8amer¡mri. el fakfr mús famoso 
ctr. su tierra . Cúnociendo entóoces que su 
mat·ido P.ra nu hombre listo y debia haber 
:iprP.111li1,lo el arte ele 6ngi1· la mnerte, sospe­
chó nna jng-ada ú las autoritlades inglesas en 
estr. sübdit.o follocirn'ionto de aquel rajak, 
que no r.staba afligido por predisposi<:iónes 
h"rPditarias; además Báli era macstl'n en el 
artP. Ofl 1·P-stanrar la vida. La coosr.cuencia de 

-to,lo "~to foé. r¡nc ú l:i. hora de s11 llegada á 
P.uttiali Pkúl ·IJnbia vnPlto rlo nuevo :í la 
lfxi,-tP.lll!ia; y no teuienclo intr.nciones de . se­
g-1iir sienrl-o intrntahle, romo buen homb1•e 
ciP. n"g-orio~· arregló las 

0

irrP.gulal'idades de 
sn~ cuentas y los procedimieótos en contra 
suya cPsaron . 

PP.ro 1 nrgo vino otro goberóador qel P11,1i-

jríb á-4niQn=Pk?~l n0 conocía, y le · pareció 
hi,,n olvidar los envíos del trib1; to qu~ ·desde <: 
su ant rior arresto habia considerado re1i-' 
giosamente_ como nebiisarios pa1•a su felici­
darl. porq11e ningun hombre puede bace1· de 
la nl>cPsídarl virtud más galaoamente que 
un indio, cuyas necesiélades sou principal­
mr.ote re~ponsa bles de sus v1rtu<les; así que, 
h11biPnrlo pa.g-ndo tributo sin ioterrupcion 
d111·a11fo di,;z años, ocurrió al afanoso rajal,; 
·P·uttiali que seria m~y cómodo omitir e.les­
t.ipeudio y probar el temple del nuevo gober• 
nadar. Aclcmiis Pli1tl era de espíritµ altane­
l.·o, cualidad horedita1·ia de los príncipes in-
el i9s, y como e.ll esta ocasion era un ex:celen- • _ 
te negocio aventurarse á demostrar la rea­
leza de su _raza y ahorrar el dioeroj se a ven-.. 
tut·ó á &ace1· el experimento. 

Pe1·0, ¡ah! que la vanidad de estos regios 
arrebatos subsiste poco cuando no se apoya 
en el número conveniente <le regimientos~ • 
El nuevo gobernador se !)lantuvo d·uro, y el 
av,•utmero ·-ra/ak fue de nuevo a1·restado y 
_pn,~,;to en la cá rcél. 

Repitió la comedia; murió súbitamente, 
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confiando que bajo el poder de la;; ci1·cuns- ·11 

tanelas (ml. éste el meio1· camino <le a;;en·u-J o 
· 1·a1· su libertad; poro el 11uevo gobernado!' 

que había .oido la uul'la antel'ior, paru •Hse­
gnrarsc <le su fallecimiento conservó sn 
cuerpo diez día:; con guardia úufos de e11 -
treg1·.irsele á su amante y ansioso pueblo. 

An n así hubiera porl ido c~ca pa 1·sc si no 
hubiel'a sido por un pcqneiío Cl'i'Ol' domésti ­
co que habla comP,ti'do mientras tanto: el de 
casarse con nua segunda mujer. qne hizo 
del pa'lacio de P.uttiali 1111 lng-al' in,;1~frible . 
para Batí, La!ita el punto tl-e que se babia 
vuelto á la choza d 1i sus padrns en Dilanri , 
ciudad situada en la lejana provincia tic Na ­
bha. Poi· consig.uicute, su cuorpó fué eutre­
gado en manos de !a segu·uua mujer de·,rnvn­
solada, la. cual, no sabientlo jota de .sus au­
tedol'es aveuturas no el al'trf de mori1· y 1·(: ­

·vivi1·; se ap:•esuró, como viuda pbdosa, á 
•reJucir su cue1·p':l á CQ,oizas. Las 1wfr:ias 
cuode:n lentamente en el Indostail; pero al 
fin la ·;iud_a Balí supo el tráfico fin del ~a­
rido de su juventud y se apl'eSUl'Ó á Íl' á 
Puttiali, acompañada con numeroso séquito 
de los discípulos del grao 8ame?p1wi. 

Ya no er? tiempo, sin embargo, mas que 
para informará. la llorosa Rajji, quien á las 
amai·guras de ln .. viudez, añadió la <le haber 
quemado vivo á su comun e::poso. Horrori­
zada poi· el terrible eeror que- babia cometi­
no, la última buscó un consuelo en la fuga 
y füé ,\ vivi!' con su cuñado dcjantlo á JJali 
en posesion <le las bienaventuradas cenizas. 
Así concluye la trágica histol'ia de Pkul el' 
Rajah. 

La disciplina esencial pal'a las prácticas 
del fakir; y especialmente pa1·a adelantar en 
el arte de emitar la muerte, oo es de una 
natul'aleza tal que fascine á un epicúreo, 
porque· la prim~rn condicio!1 del éxito es 
aprenderá vivir sin come1·. El fakir inci­
piente principia por abstenerse Jr- álimentos 
durante el dia y tomar una comida muy li- . 
ger,¡1. por la noclle: la sal se excluye <lei ali­
mento; la carne y el pescado, el vino y el 
aceite, la mostaza· y las cebollas, los ajos 
y los nabos y todos los artículos ácidos y 
picantes, exceptuando el gengibre, se pro-

e> • 

ltilien rigorosamente. Los artículos permit.i ­
clos sou el nr1·oz, el tl'igo. la teche y el azú­
car, la miel y la manteca dcrl'Cti(la y otros 
pocos guisados que los europeos conocen 
sólo por sus 110mbl'P.S dr. Bengala. Entre ellos 
estún el kalakasimda y el klta1i tltanatija. 

El discípulo se tiene. qne abstene1· tam­
bien de beber agua, aunque algunas sectas 
permiten las bebidas alcohólicas. La segun­
da coor!iciou de adC' lauta1· es vivir bajo tier­
ra y en n11a temperatura completamente 
igua 1. rlúndose la prr.ferencia á noa celda 
subterránea, conocida con el nombre de 
gittha, adonde se entra poi· un pequeño agu­
jero qne no servidor cierra tan pronto como 
se ha alcanzarlo el grado irncesario de per­
feccion . Es esencial la ex<.:lnsion absoluta 
del aire fresc·o y de la luz y la observancia 
ele un. sile1,cio perfecto. La cama tlebe se1· 
abrigada y g·encralmentc se hace de géneros 
ele alg·odo11, lana ó pieles. 

El místico in<lio se coloca de cnchil las en 
~sta celda, repite el misterioso. oin y espe­
ra la nir1ia1ut final ó sea la absorcion en el 
universo. 

Además de estos preliminares dietético.,, 
ha y otros que en pai•te son gimnásticos y 
en parte afecticos. El discípulo ha de acos­
tumbrarse ú anrlar muy lentamente á fiu ·c1e 
disminuir la frecneucia de su respiracion: 
debe tenderse y descansar tao á menudo y 
tan )al'gameúte como sea. poiiblé: conserva­
rá eterno silencio _y meditará incesantemen­
te sobre la naturáleza del <mt, el Océano, en 
el cual, como uo grano dé sal, ha de irse di­
solviendo p.oco á poco; debe · entregarse á 
oracioues incesantemente, á fin de conser­
var todo su sistema en una condicion soño­
lienta. Se 1·ecuerdao casos en !os cuales los 
devotos indios hao . repetido en voz suma­
ménte baja la misteriosa silaba om doce mi l 
veces al dia.. Hay otras palabras, sin embar­
g·o, con las cuales !n monotonía· se rompe y 
que se consideran como atractivas del sua­
ño: entre ella1 están 8oltoni, JJom, Lor,i, Rovt , 
Yoni y Hom. las cuales eu diferr.utes órde­
nes.de sucesion se deben pronunciar seis mil 
veces al dia. 

..Despues qu~.estos ejercicios se han prac- • 

e 
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ticaclo poi' cnte1•0. el discipuló debe ap1·en­
de1· á permanecer tl'eS ho1·as !?O una posicion 
llamada 8iddasa1ta, que consiste en esta!' 
sentado con ol taloo izq11ilwdo debajo <lel 
cuerpo y el talqn tleroc:ho hácia arlolantc, 
cogiendo el dedo gordo del pié derocho con 
la mano izq uierda; ele l'Csultas ele cuya pos­
tura la barba se fija en lo.s huesos del pecho. 
Debe tambien acostumbl'al'se á sostcno1·se 
con la cabeza. en el snolo y los pié;; en el 
aire y á Otl'os ejercicios gimnásticos calcu­
lados pa1·a desarrollar la costnmhré de mnn­
tenersc en una posicion detnrrninada. Si­
multánenmeute con e.;te régimen se acos­
tumbrará á la práctica do abso1·ber aire y 
conservarle tantos minutos como pu¡¡da. 
procurando luego respira1· muy lentamente 
de moclo que la inhalacion consuma 12 sr.­
guodos y la exbalacion 24; luego aprenderá 
á respirar solamente poi· las narices; luego 
á inhala1· y retene1· el ail·e atm.osfél'ico, y fi­
nalmente á inspirar por un lado de las nal'i­
ces y á espirar por el otro. 

Se observará que una de las tendencias 
principales del sistema gimnistíco de los fa ­
kires es poner los movimientos involunta­
rios bajo el dominio de la volicion. Estos 
ejercicios respil'atorios no sóo pa1·ticular­
meote dificilP,S, y cualquiera aficionado pue-: 
de probar y ver cómo logra efectuarlos al 
cabo de algunos'experimentos. Habiéndose 
perfeccionado en ellos el discípulo, debe so­
meterse á 24 incisiones en los ligamentos 
de la len~ua, una por cada semana. des pues 
de las cuales aquel ó1·gano es golpeado y 
estirado y cuidadosamente frotado con as­
tringentes, siendo ·el objeto de estas corta­
duras y manipulaciones alargar la lengua y 
hacerla :flexible hasta el punto de plegarla. 
Luego s'e ejercita el discípulo en el at·te de 
recojer la lengua hacia atrás, CP.rrando la 
garganta con su punta, habiendo prévia­
mente absorbido el mayor volúrnen posible 
de aire .que admitan sus pulmones y su epi­
ga~tl'io, y el ejercicio inmediato es acostum­
brarse á vivir con los conductos nasales y 
los u idos tapados con cera. 

Estos son los principales p1·ocedimientos 
• en los cuales desean.a la perfeccion del arte 

..... __ 
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de los faki1•••s. Al examinarlos como consti­
tutivo,; ele un régimen, el investigado:: en­
cuco t1·a que coosísten en tres grupos sepa­
rados, to<los los cuales se dirigen ú uo solo 
propósito . 
• fi:I pl'ime¡• grnpo, incluyendo las reglas 

dietétit;11s, es estrictamente fisiolóO'ico v o • 

tiende ú establecer uua nutrir.ion abundante 
de calórico, aunqua muy poco excitan te. 

El segundo grupo, qne incluye la cirugía 
de la lengua, tieude á desaiTollar uua obs­
tioacion peculiar y uoa persistencia volitiva 
y ú poner los movimientos involuntarios 
bajo P,I dominio °de la conciencia. La exten­
sioi1 hasta la cual esto último puede lograr­
se se compi·nnde por el caso del coronel 
Towoscn<l, súbdito inglés que fué éx:amioa­
<lo por Jo;; mejores móyicos Je su época, y 
cuya habilidad en reter.er las funciooei, vi­
tales, hasta el pu oto de presentar en su 
persona una perfecta semejanza de la muer­
te y ele volverá la vida por un mei·o esfuerzo. 
de su voluntad, está eieotíficamente atesti­
guada. Jvsé Glanvil dice que el hombre no 
cede en nada á los ángeles, ni siqufora·en la 
muerte, á 110 ser por la debilidad de su vo­
luntad pel'sonal; y ocurren de cuando en 
cuando hechos que sirven para demostrar 
que hay un gérmen de verdad en el apoteg­
ma de aquel antiguo mistiéo. Fisiológica­
mente, la cuestion se resuelve en esto: t,pue­
den los centros de los nervios de la vida in­
consciente ponerse bajo el dominio de la .vo­
licion1 Los teóricos dicen que nó, los hechos 
repiten que sí, y entre ambos, generalmente 
es mejo1• fiarse del testimonio de los hechos. 

El tet'CE\l' grupo de ejercicios practicados 
por el fakir tiene especial tendencia á pro­
mover un estado nervioso análogo al que se 
éonoce con el nombre de sueño mesmé1·ico. 
El curioso lec~or. si quiere experimentar el 
efecto fisiológico de la prouunciacion regu­
lar y acompasada de la vocal ó seguida. de 
la IÍquida labial rt¿, ve1·á que el místico in­
dio no exagera de niugun modo la prop ie­
dad que esta combinacion tiene para atraer 
el sueño. Obsérvese tarnbíen con cuanta ha­
bilidad el fakir combina una volicion vigi-. 
!ante con los ejercicios de somnolencia, pres-
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ct·ibiéndosA un cuidado matemático 1·espectó 
del ñúmerd de las l'epeticioues dl:I Oni mír;­
t ico y teniendo cuidado tle colocat· 8om, 
B .orti, Lom, ..Rom; Yom y Honi, de difel'ente 
manera, aplicando un número dacio ,Je repe­
füiones á estas distintas murlaúzas. Si el 
lector tiene cul'iosidad de verificar el efecto 
de la repeticion continua ele estas silabas, 
puede ensaya!' una sola sel'i(l de estas pel'­
mutac iones, ósea 

8okom, Bor11,, Lo'hi, Rom, Yom, HOin, 
.. Hom, 8o!tom, Bom,, Loni, 'l?,o'r11,, Yoni, 

Yortt, Hom, 8oiumz, Bom, Lorti. .Rom, 
..Rom, Yorti., Hom, Bo!tom, Bom, Lom, 
Lom, ..Rom, Yoni . . Hom, 8olur,n, B.om, 
Bom, -Lartt, ..Rom, Yoni, Hom, Bolwm. 

( Oo'll,tin1w/ró,.) 

EL PERIODISMO. 

Ouand.o tomo en mis manos un gt·an dfa.­
rió; cuando recorro sus columnas; cuauclo 
considel'o la dive1·sirlad' de sus mate!'ias y la 
riqueza de sus nótiéias, no puedo meno,; que 
sentit' un rapto de orgullo por mi sfglo y dé 
compasioo hácia los siglos que no han co­
nocido este wrfento de la iGteligencia bu=­
maoa, la-creácion mas exlraordinal'ia de to­
das las orPaciones. Todavia comprendo so­
ciedades sin m~quinas de ·vnpol', sin telé­
grafos, sin las míl mat'avillas que la indus­
tria moderna ha ·sen, bracio en la vía tl'iunfal · 
del progreso, ornaaa· con tantosmonumcntos 
inmortales; pero no comprnndo u□a sociedad 
sin este libro inmenso de la prensa diarfa, 
eµ la cual se reg_istran poi• una legion de es­
critores q_ue debieran sm· sagrados para e-1 
puel>lo, nuestras dudas, nuest1·as angustias, · 
nuestras vacilaQioues di.adas, 11ue1;tros te­
mores y IOR grados de pe,rfrccion que vamos 
alcanzan.do en la obi·a tle reaiizar nn ideal de 
justicia sobre la faz d~ Ja tierra . 

Yo comprendo hasta la vida mtlDÚstica, 
hasta et•_aislamieuto de un hombre que re­
nuncia á la úilatacion de la intelig,cncia en 
la s__ociedad y I? di!atacion del co1·azon cu la 
familia, para consagrarse {1 Dios, á !a cien-

cía, á la c::iridatl, á la meditacion, al ócio, sí 
se quir1·e, én una de esás islas m'ori,Jes que 
SQ ll~ma□ moousturios; pero yo no compren­
do que ese hombrn. renuucie 4 lce1· un perió ... 
dico, á pensur diariamente con .el cerebro ele 
toda la humanitlad, á seutir con el co1·azon 
de todos los hombres, á mezclar su vida eu 
el océano de la vida humana, viendo ,:orrer 
sobre sus ohs el viento de todas las idéas. 

Los antigu_os chinos teniau unn instítu­
cion porteutosa, una institucio11 de histol'ia­
dores. Eacen·a<los en uu palacio circuido de 
jardiue~, se ccasagrr. !.::. u cu silencio á escri­
bir los hechos diarios, con la severa majes­
tad. p1·opia de los jueces del tfompo, de los 
dispeusad.o.res <le la inmortalidad. Al lado de 
la dinastía celeste <le em pel'ado'.·es, se ha­
llaba esta severa dinastía de lo.s tribunales. 

·Eran mas que uua magistratura, eran un 
sacerdocib, y todos los aéatabar. como los 
represen tan tes eje la CCJnciencia h uniaoa y 
como los emisaries de la divina justicia. Su 
miuist"erio estaba redncido á grabar~en pá­
ginas inmo1-tales, que debiau conservarse 
como el viuculo de las geuera~ionee, los he­
chos mas importantes del i'rnperio. Jamós 
pueblo alguuo honró á sacerdotes comó es- -
tos primitivos actol'es de la historia, despues 
de haber vivido en una iofancia eterna, hon-
ra rou á sus histol'iádore,;. 

Pur.s \.lieu; yo digo que los pueblós mo-
dernos c!ebiau de una m~net·a análoga bon-

. ra:1· á los periodistas. Por estos excepciona­
les testigos !,aben roe rayos de luz que cru­
írnn en úl horizonte\ poi· estos jueces .llegan 
eu defiuitiv-a á tener fo rnrnlaüo ~I juicio de 
la c:oucienc:ia huma,~a sobre todos los_ hechos; 
importa poco la pa;;ion de partidú, sin la 
cual aéaso un se compl'en<lie1·a esta obra por­
te;to.:;a, que como todas las obras humanas, 
ha rn,mei;te1· para u10,1erso el ardo1· de una 
gran pa¡;ion. Impo1·ta poco e! siterrcio calcu­
lado r,u unu,; t'!Cusioues, la parcialidad eo· 
otros, la iojastici,:, hasta la mentira: porqao 
de esa guerrn de las _ fuerzas. iutelectual~s. 
!'esnlt,1 la vida tútal. como de las s{)lllbras 
resulta la annouii; d~ un cuadro. 

Mejor seria que no hubiese todos estos 
males, corno s~ría mejor que no hubiese ni 
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enfermedades físicas ni dcsg1•ar,i~~ mornles; ron arlas de flores daniando al són de las ci-
pel'o es tan jlificil rr~ctificar la sociednd como taras; ,r.on aqnellus r.státnas qne realizahan 
la 11at11rale7.a, y sus leyes mer.6nkn,; del el bollo ideal ,ie la hr,rmosuru plástica; con 
Universo, y {1 veces tan ·fata les. Y es 1Ína aqnellos juegos olímpfros donde los blancos 
fatalidad riel organismo social qnt>: 1w:u1m - caballos arrastraban m1 r,I carrn de oro :í los 
tre el progreso ohst,kulos en las grandes jugadores armado¡¡ dr. s11 lanza como Júpiter 
obras creadas para imp11lsarlo: c¡no SI' le- del rayo; con sus escuelas en que. se apren-
vante lo pasado con sns r.no1·es y !:e -apode- dian al mismo tiempo la meta física, la gim-
re <l~l instrumento forjarlo parn destrnirlo: niisia, la música y la geometría; con toda su 
qnr sirva roncho á crear r,l mull'lo calig-ino- vida que era el culto di:ll'io de la hermosura 
so dl3 la iDvr.ntiva y {1 destrnir el lnminoso y del arte. Pero ¡ah! me entristr.ce dP. a~nella 
étrr derramado por Dio;; para fo1·mnr el mun- civilizacion el que no tuvicrll pnriótlicos, 
do tlr. la verdnd . Y si nn día fnp:•an 1\arnndns pues por el pnl'iótlicn rlr.jnmos de ser mi<•m--
á juicio todns !as in~titncíoncs de qne tanto bros de mia ciod:1d pnra ser ciudadanos del 
sr. euorgullecen torios los pneb!os, y se pre- mundo. · 
scotarau llevando cadu cnal en una mano Obreros de la imp1·r;11 ta, esct·itores motles-
los bieües que ha hl!cho. y P.n la otra los tos .Y oscuros, no haueis podidÓ nunca medir 
males. ncaso ninguna pod1·ia levantarse tan toda la irnporlaucia de vuestra obi:n, po1:que 
pura como la imprPnta, y ninguna mrrcce-- vivienilo en mr.dio de ella, la considera is en 
ria una bendirion rnas jusra dr. la cr,ncien- vuestra modestia corno 1111:1 parte di' vnP.~.tro 
cia human.a. mi::mo sé1·. l\iro ¡ah! siu vosotros, los hom-

Obra maravillosa la dr. nn periódico, obl'a· b1·es mas ilustres se Jll'!rdcdan, las glorias 
rle conciencia y artP. Seis sig-los no han po- .j mayo'rr.s sr.!'Ían c:ampanas sonando eu el va­
,] ido rematar aun lo c:atedra] dri Colonia, y ¡1

1 

cío. Vo::Ot!'OS llevais ft rada uno los dol·orcs 
un día bastn p:m1 rematar la obra inme11;n rle todos. Vosotr01; !l,wais :'1 los doloddos, :i 
ele nn periódico. No se pu11den mecli1· los ly$ des,'sp"rados, las esperanzas dr. todos. 
g1·ados de vid,( de li1z, de progreso, qne hny Va••st~as i•lumas si,;; como los hí.lus cléctri-
r.n cada hoja d'31 coro inmortn! c¡iic formn \a co:: que ttnt!n h1s rng-i011es drl planeta. Vues-
pren.:,a. En él desrhi las insigníficont"s noli- tras ideas sou como los útomos do idre en 
cías relativ:1s ¡'1 lo;; serns mas desconocidos, r¡t1c rr,spiran nue;;t:-as alma::: son como In 
hasta <'I discurso que resuena en la m4s alt.n atmósfora m01·nl dr,! g!oho. t~s necesario 
t1·ibn11a y conmueve todas-las intel ig-eucias; me•dit· to;ta,. la dig-nidnd d~ 1!:>to ministeriG 
eu él desde las seusucion-e,- fng-ac:es dP, uo ¡H1ra fH)dt! I' ejercerlo con todá su mnjesUul y 
baile, hasta lus obra~ de arte que gir:in se-- toda ;;u q-ra11deza. E:;; "ntH) ,te .los ma;; s11l>li -
rr11as en la region de la inmortididad . mes epi~ puede njcn:e1· ,}! entr.nd_imien-to hn-

Esta hoja nrnravillosa qne se llnmn rerió- ma110. 
dko, es la euc·iclopedia de. nU<'!;t!'O lir.mpo, 
enciclopedia r¡ue 11cccsita mus fllerza iural -
cohl.M, uua c:icncia c-uya fuerza 110 ¡rnedr. 
medi r boy une:;tra gr.ncl'ar.ion; una cil•11cia 
qur e:5 corno In Óindrrnsaciou del espíritu de 
todo. un siglo. 

Cuauúo ,ro mr, figilru :'1 A 1,:nai. mP la fi­
guro cspléuditla con sns l,•gioncs ele r.sC'11! ­
to1·es y poetas; con sns asamblens. doude 
cada tliscur,-o eri nn -hi.muo; c·on sus <:,11Jtoa. 
res; ()01) aqU(Jl teatro (jU<? tenia por (ondo !a1; 
ondas del Me:literrú1!f•o; C:O!J aquellas procr.­
sione>B en que ibau las vi1•0-eucs o-riP"n-as co-

::> ~ o 

EMILIO CASTBLA.R. 

T,•ncmos nu vt•rdadnro pla1:el' eu t·eprotlu ­
ci1· el uotalJle articnio <¡tlll hemo;; l1•1úo <!11 La 
1Jfontmia. y no;; :::;ociuu!O;; eu un !'.l·lo ú lo;; 
lierni.;no;; de Manrcsa: 

«S1·. 0iree;tot· rlc La Montaña . 

Muur,-sa 8 D;ciembre de 1880. 

Muy si-ñor Ull()Stro: :-,i no es molestorl11 , 

los firma.1Jtés esrimuremos de la bonda~ de 

l 

-{ 
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V. sn sirva ciar cahirla al presente remitido, 
· e11 las qoln funns clr, su a p1·eGiabfo pel'iódi.co, 
quedándole sumumr.ntt~ agradeéidos sns se­
g11 rns se1·v1rlores Q . . S .. M. B.-Po1· el Oe:ntr.o 
eSJifritísta de 1Jfan1·esa. - José Boladeras.-:-:­
Bu.mia veul ura Graugés. - Alejandro Llo­
rc11;;. - Migue! nvcs.--José Illa.~ Jaime 
M9hf,.)l"t.- f 1•ancisco !'llonfórt.-Pablo Vila-

- j ii1'és. ~ Pedro Rigallada_. 
· Por 1in deb,~t de sodabi!idad y cortesía, 
cn.icmos de i 1n perio.;a oecc;sidacJ didg:j¡mos 
-por segundu w z ú lo.:; Rdos. P.P. rle las cli­
ve,·slc; cong-regationes religíosas Tesident.es 
(lll usla, i.rlc.gfor!olas; r.0111O nos astraña m·u­
cbq sn siléHcio ¡•eferente·,j la discnsion ó p9-
lémica ú <] ne l,?s in.vitamos en un 1'e'!nitídq. 
·firmado qne ·publicó el prc::ente perióc!¡co, á 
7 clel pasarl•> en su nt'tme1·0 27, del añq ac­
tual .. 

Nosót1·os, rn0vidos (\,:il buen deseo de que 
sr, ha:ga 1-uz sobre tan import-mtes asuntos, 
y ·v1ei'1 rlo,q11e e,;_de su m.a 11 ti! i1.iad el deseifrác 
COtiOC!!llÍCiltl)3 sobrn <• nigmas de tanta im;­
portanci~. pu,is qlie inr:urnlrn ú la hnm2:nida<) 
r~nt,:1·¡¡, saber sobi·e !'ns .fiue;; éapitale~ .lo 
mi~1i10 respecto al 1m'seute, que par~ lo fu­
t11ro. 

Nos ,i:;traña repetimos. poi· qn~ diclros s~: 
üo1·,•s a-r,elall al mut i;;mo, si en .elíos está; el 
medio de dar solucio11 .á lo;; p1·obl11mas por 
nosofro~ plautcadns; si el lo~ tiimr.o elem.etic­
toi. purn l'ebafü u 11,,sfras teod.as, desde el 
momento riue lás lrno calumniado füJsta el 
extre,no sin cou;;idcraciün,~s <lLvinas ni-hu­
manas. 

¡Gó1110 ,;;\ñoro,; rnmanistus, si teneis la 
v:enlad. ;:;egun vuestro,; ase1·tos, no tlescep.­
d<iís :il palr!n<jne de la discusion, noble y ra­
zoruicla, poi· m~d io de I:¡ preusa ó ¡le la tl'i­
lmua! ·Pur~ue h vc1·da ! ,!s clara e.orno_ la 
lu¼; nul,h.: CLJmo lo.s sentimien~os rrras puro:¡; 
la v,·1·ilad 110 s,~ a1·1·cd1•:1 por nada ni por 

_-nail it , y s.e pi·esr..ota ,:;iu erri"bages ni. sofis­
mas. !~ara ú curn ál 911c la deiligfa; y CO!) 
fnB1·z:-i pr,1p0te11t1i d,,scifra, anaiiza y accedi­
ta: pu1.! .. -s ,rne ,,n el la cstú ro g 1·ave, la 1.ey, lo 
jn,¡tu y e;; ~I t,u11iz dn la 1·azo.n:. siéndo al 
J)l'O pin t-iern !lº ;;ocia ufo, fra t1Jrna!, tole1•an te, 
beúéfica, !rnmil.Je, srwcí!!a y prudent~; __ sin 

que nunca el dominio exorbitante la haga 
salir de su cauce natural . 

En V\l.estrqs pero1:aciones éalnmni.ai$ ái,los 
espiritistas co.n toda • clase de injurias¡ sin 
que podl!is alegar un solo testigo de que los­
hechos tao.to <le su vida pública com·o prb, 
vada, no estén basados.dentr.o de la mas es~ 
t-ricta mo,:aL yjustíci~·. cumpliendo én todo 
sus finpresbiñ1ibles deberes: y éOO(ler¡ais ªl 
Esp.tritismo de ilóg_ico, de absurdo, de 11;to­
pia, do s11pe1:~ticion , de que es contrario al 
régimen humani_ta,rio~ sin q-ye hayais est11-
di.aclo su m~ral ni; compr~ndido .su filosofía, 
y rebajais así vues~ra gerarquía ·y vuestro 
ministerio. 

Cosa altal}le.nte ostr.aña es,, e1;1 el, n~.o­
catol,icismo -que combate sin tr~gua n;e~-:­
tra. filo:~ofia, ese exagerado cuidado.e.o qµ~, 
les.-~oloca Sil propagaciou. ¿,P,q_1· qué,. tan-: 
to t/;lmerle aj E~p.iritjsi:J?o'? ¡,Será. por ;creer. 
qu~ p.uedn causar daños á su si~t.ema reli­
gLoso'? ... Eutonces po,ca confi_anz~.tienen. \i~. 
la ver.tjad <le. La doc~r~'?-ª q~e p_rofes~n. p.u_e,~. 
to q9-_e sí d~-ello ¡;e e11contcá1·an convencidos, 
se mostrari_an ~nos sobre¡¡_al ~ados y m~a. 
trnnqgilo~ ~onpcif\ndo y creyeJ'.!d~,la prome:"! 
sa de°Cristo de que: «las infl.uenci~,s.d.el ~~,; 
píritu de, las tinie))las no prevale.ceráD;.CQP.­
tra I a verdad:» 

S~guram~nte le temei~ m~s porqu~ \ie. ~g 
crecimieo~o 1!1engüen vu_esti:os ín.~er~te~ 
mat~riale_s, pt1es ~jeñ .cierto.s f:!St~~ de qu~. 
la vel'dafl n~ ~stá en vosbtrqs, .v,9:e~t1·~ ord~~ 

.nanza religiosa .~?lo -º~ sfr,v~ d~ rJJ,,q,tus ~\-
1>endi: del centrado, la defendedais. en to .... 
d,as partes, _ pQ¡: q.ye defende/ so)~Jll~n~ . ~~ 
log¡ir en dond~. e~ rrobibifjo cont~~tar~ p~--: 
qµeifa yict91:ia pu~de ip_ere~eros; p.u~¡; q~e,;l?­
e$.te. caso soló_ os. $~ ga1o· i.ncuJcai: :voe.st;~ 
misticismo a los que _90 hpn est.11diado. la ley 
.de .Dios, que JJada di,sci~rnen, y quedap,..t~n­
to mas satisfechos cuaiito mas misteriosas 
utopias les PFese!)tais. · ·~•- ' · , 

Mas, trª tár.d~?e de espla,n~r o~igen~, 
caus~.s. y, ef~c~~~: c~_n sus co,qsec.u~~~98 r~­
sn ltaqos, ~e.shacer] o hi.Pot.étic.o. p~~ar);aj!ir 
to fabuloso .en la fragua de la=cien.cia auxi-

~ • " 1 • • • • ... . . 1 ..-¡ 

liaµa pqr l¡¡ r¡:ivelacion que.da la_ s~_luftg.n 
p.9r _ll)e.dj.Q·.de ,las l~y:es_ uq,i~er~a,tes, 8ª-C~~ 

. ;,, 
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do eecapais por la tangente por no caer en 
el ridiculo. _ 

:Nos sucede lo de siempre. Al •~anónigo 
Sr. Maoterola, se le pidió polémica con el 
Sr. Vizconde <le Tort~s Solaoot eo Madrid y 
rehusó á ella, pero despues se ha visto com­
batido por una mujer en Barcelona, Amalia , 
Domingo y Suler; en Huasca, tambieu d1~se­
charoq la polémica unos jesuitas: ·en Tar­
rasa, rehusaron á contes_tar un Vicario pri­
mero, tiampo despnes los misiJoeros, y mas 
tarde 131 párr.ocó: en Zaragoza tampoco acep­
tó la lit! el canónigo Sr. Codera, lo mismo 
en .otros vario$ punto!3; y hoy en esta, nos 
encontramo'l en el mismo caso. 

¡Q11é pruP.ba este proceder7 Qu_e en TOs,­

otros no está la conviccion rral y positiva .. 
que en vosotros solo hay misterio y que este 
10 desvanece fücil mente con lógicos razo­
namientos, del contrario defendedais vues­
tro 1istema con.teorías convincentes al pa:;o 
que pondríais de manifiesto los absurdos que , 
decís tiene el Espiritismo: dP.sde' el -momen­
to que no lo ·haceis, el público puede fallar 
aolo por la justicia de la razon que en si tie­
ne, concediendo á la verdad la parte que le 
corresponde. 

1uzgad con mas. criterio el Ecipiritismo, 
que no es superstieion, del contrari"o no le 
con9ceis; sabed qne tiene carta de natura­
leza en todos los paises· del globo, y tiene 
hechos mas prosélitos con treiota años de 
•~istencia que cuenta-, ·que no la religion ro-

- mana q~e data del siglo II, de nuestra era 
vulgar; y cuenta al mismo tiempo con 
grandes notabiÍi<lade,, de todas las naciones, 
eminencias científicas de_ toda clasP. y cate­
goría, que aceptan sus manif Pstaciones, su 
moral y au filosofía. Aquí citaremos algunos 
que tenemos á )a vista. 
· ¿Hayimpq_stura que se rcsi.-,ta á ta mirada 
perspicaz, al sano criterio, al análisis dete­
nido y á la reconocida ilustracion de las no­
·tabilidailP.s que se llaman Flammal'ion. Hu­
go, Cuvíe1\ Laplace, Franklin, Berzelius, 
Orfila, Broussais, .!rago, de Fussien, Ca­
proth, el Car.denal Gousset, Mons, Sibour, 
Arzobispo de Paris, Sr. Gonzal~, Obispo de 
C6rdoba, Padre Gury, Padr& Perrona y otro; 

nrios1 Pues tales son los testigos qno {1 su 
favor tieue la realidad de los hechos espüi-· · 
tistas. Si toda esta falaoge compacta 1le 
hombres ilust_res ha ~ido engañada, siu ha ­
ber podido descubrit· el fraude ó la impos­
tura, podemos renunciar á toda;; las reglas 
que el arte crítico señala para las a\ierigua­
ciones de los sucesos h istóritos y para la 
aut,mticidad dé los hechos. 

El Padre Perrooe., eo la p,íg-ina 176 de lus 
P'!'eeleccione.f teológicas, pone un lal'go catá­
logo de distinguidos antol'es que aumiten 
la rP.alidad de los prodigios del ·espiritismo. 

Vo_sotros atribuí,; todo lo del Espiritismo á 
Satanás y á las pote~r;tades del infierno, pues 
que este es el solo móvil del poJer temporal 
que ejerceis en la-tierra; pero el Espil'itismo 
lo ha derruido con datos positivo·s é irrecu­
sables, pero aún que no .llxista el i ufierfio­
porque el espil'itu no punde tener ·sn.f~i m ien­
tos materiales y sólo morales. iSahei.$ Gual 
será :vuestro estado eu la viila espiritual'? 
Entonces hallareis un iuficrno no-vosotros 
mismos; el s.ufrimiento seni la r.ufermr.dad 
terrible de vu~stra concieochl, pór la que 
no halla~eis remedio quizá de muchos :si­
glos, segun la grave(tad Je vne,,tr'os actos. 
¡Y qué mayor mal puede haber c¡ue _ser éri­
gidos doctores y dire~tores ele la humani ­
dad, y po·stral'!a en el triste esta<lo qne se 
halla por la ambicien, 01·gullo y obsecacion 
de vuestl'O eoteudimiento~ i(;11ále!I <léberán 
ser los · remordimientos de vuestro espiritu 
hasta q11e entre al si u cero arr.iipentimiento 
de los males causado':;! Los hechos históri.­
cos respondan. Y para que os convenzais de 
que el Espiritismo oo e:;tú aomíuado por el 
espíritu del ma,l, (si poi· el fruto se ronocé 
el árbol. ) tenemos el gusto· Je insertar al­
gun párrafo ,de ona sublime comunicacion 
suscrita al libro dé Roma y el b:vangelio, y 
abtenida en el círnuló cristiano espiritfsta 
de Lérida y referente ú los ·rétigíosOs, dice 
así: 

,.Hora es ya de qnP, la l1umaniclad se _re­
cono:r.ca; hora es ya rl 1! qne. obe,lcciendo .i 
las inspiracioóes que descienden de las es­
feras etéreas y acompañl:wdo · su propi_a y 
tspontán~a actividad, salga dt.!l Egipto u-e. 

-l 
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·su obsecacion, dP. In escla-vitud de sus erro­
res, par~ emprcb,ler y seguirá paso firme, 
sin vacilaciones y prevarigaciones, · el cami­
no que conduce á la tilma prometida. Hora 
es ya de qn.e la verdad se abra pasó en las 
inteligencias y reinen en los corazones la 
caridad y la hnmíld;id. Hora es ya de que la 
semilla sembrada en las conciencias por el 
Hijo del hombre produzca fruto abundantí­
simo de vida, y que todas las s.ectas religió­
sas,, depurándose de cuanto es obras y man­
damientos de hombres (1) y conservando lo 
permanente y etel'no, converjan, se unan é 
identifiquen en Dios y en el Evangelio para 
constituir la iglesia universal, el verdadero 
Catolicismo Cristiano: 
· Vosotros, los que por fanatismo, por ig- , 
norancja ó por orgu·llo os creeis ministros, 
sacerdotes J representantes 9e tollo un Dios 
y depositarios de sus Yerdades y poder sólo 
porque otros hombres os han impuP,Sto sus 
manos, tal -yez--impuras y manchadas, y 
p.ronunci:rdo sobre vuestra cabeza una fór­
mula vana é ineficaz, venid, venid aqui, · 
hermanos mios, hijos mios; venid, pues to­
dos cabeis en la misericordia del Padre; ve- · 
nid, y decidme: i,Qné·sois vosotros, iQuienes 
sois vosotros11.Habeis penetrado con impar­
cial ·é investigadora mirada en vuestro co- . 
razon, en los recónditos pliegues de vue_stra 
conciencia; e.n los secretos de vuestra al mat 
¡Habeis medido v.uestros deseos1 i,Hab~is 
sondado vuestras debilidades y ·mis~rias y 
buscado, desnud.Qs de amor propio, el ·1erda­
derQ nivel de vuestras virtudes'# ¿Os habeis 
mirado, os ha beis escmfriñado bi·en? i,Habeis 
siquiera perisado en e~tud-iaros'! En . una pa­
labra; i,OS conoceis'? Pues si no os conoceis, 
bace.d alto al llegar á este punto: concen­
t1·aos, y pedid á Dios que os abra los ojos pa­
_ra que podais veros con clál'idad y sin orgu­
llo: porque se llama á un juicio- de amor, 
en virtud del cual se os abre el camino· 

. de vuestra reparacion y el medio de que. po­
dais comparecer_.síncerados y limpios á otro ¡ 

(1) Y en vano me honran, eiisefui.ndo doc- 1 

trina_s y mandamientos de hombres. ~~n ·l\'Í~- ¡ 
reo, v. 9, · . 1 

juicio, .al juicio t'ln que cada cual recoje el 
fruto dA sus obras. 

_Estudiaos, o~ repito, y decidme: Al en­
contra,ros frente á frente de \?Uestros herma• 
nos los demás hombres, á quienes con tanta 
1 igP.reza condena is. y <le vu~stra conciencia, 
que os rer.UP.rda lo que sois ~os babeis, por 
ventura. juzgado s11perio1·es y itigoos de ser 
sul!! maestros, y los miuist1·os d.e Aquel que 
todo lo -vé y todo lo juzga'? t,Hab0is podido 
dudar de que ante Dios nadie es más que 
aquello de que sus ob!·as le hacen merece­
dor'? iLa fé que quereis imponer á los demás 
proscribieudo y coudenaudo el mas esencial 
atributo ele las alma~, la teueis vosotl'os, Y 
los que de vosotros la teneis, ¡.cómo la ha­
beis adquirido? ¿Por vu~stra iniciativa, por 
vuestras virtu1les; por vuestro estudio y es­
fuerzos, por haber mirado la luz ó por haber 
cerrado los ojos para no verla'? A.I c·onsagra­
ros al sacerdocio i,habeis consultado los in­
tereses ·espii-ituales de la humanidad, ó los 
vuestros ternporales1 ¡lo habcns aceptado 
como uu sacrificio, 6 como un modo de vivir 
y prosperar'? i,Hab~is pt·oiesado la pobreza que 
nace del amor, y la dulzura que nace 4e .Ja 
humildad; ó por el contrario qabeis sido aca­
paradorP,s é iracundos'? iHabeis dado_y ense­
ñado á dará Dios lo que es de Dios y al Ce­
sar lo que PS del César? En las contienda¡, 
en. las gu~rras entre vuestros hermanos ~ba­
beis corrido á contenerlas· y hacerlas menos 
sangrientas con vuestra apostólica uncion, 
ó las habeis enardecido y ensangrentado 
abusando de la i11fi.11encia que babeis ejerci-
d.o y aúo ejerceis en razon á vuestro ministe- -
l'io? ¡,Habeis queri.fo como Jesús reinar en. 
las almas .por la caridad, 6 domiuar en la 
tierra por la ignorancia'? Despues de tantos 
Si.O'\"" 1ue babeis góberna,fo las conciencias, 
esp1ícado la moral y dhigido las sqcieda­
des, ¿en qué eetaclo babeis dejado las so.cie­
dades, las costu~bres y las conciE,nciaa? 
¡Ah! este no es el fruto, no, del Evangelio . 
Levantad del suelo la bandera que Jeraus 
enarboló, y, dejando de sPr sacerd0tas por el 
hábito, sedlo por la caridad y la predica­
cion.» 

E1to viene á hacer el Espiritismo; •ad Ji 
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~p i~sp,irado por ~! espíritu del ,:nal. El espi­
ritismo enseña á todo el mundo el Evang1!­
li9., p9rque ~s la fuente.de las vel'da1,le:S II}O­

rales y. div,iua?,,,r,s la igl~sia cristiana y la 
iglesia de. la verdad. 

Poi· es,to no q_s trata con s,arcar.mo, ni in­
ju,ria,.J>or gu.e no es colél'ico Ili v.eugativo; 
y ecbamo~ sobre vosot.1:os uo~ mirada .<le 
CQmpa~i~n po1·que haq~Js errado el .Ca(!lino. 

Y os decimos, dejad vue;;tras ceremonias 
dQgmátioas que á n!l.dJl con~_ucen .Y pl'acti­
cacL lo purarn,ente divino; deja.a los form.~­
Jismo_s y practi~t,ld 1a doc.trj9a evangélica de 
amor, caridad y fraternidar!; y los hombr~s 
que hoy mfrim con tedio y payor una 1·elí­
gion humana p_o:· qµe la ".en insu.stapqia,1, 
abra~arón .eón ardor .y fé· l~ doc~rina p.u1·_a 
de Ol'ist.o; pues que el hombr:e pa_1·_¡1 salir de 
l~1duda y del esceptictsmo, no quier~ sofis­
ma~ s.ino re~_li_dades. 

Si ~enejs .la v1mJ~d, no depeis callar sin.o 
def,•nd~rlo; y si s.ois los pas~ores del. rebañ9 
,del Señor,,tpor qué no. salís á recojer tantas 
oveja;; per,4idas1 No tlebeis contentaros con 
pt'.edicar á. los vuestros, porq~~ estos ya os 
creen demasiado, sino ir en · busca_ de los• 
muchos q·:ue hoy por d~sgr~cia, está_n sin 
creencia y sin esppranza. Esta ocasion es 
favorable á vos_otl'os, pu.es co.n ella, tenei~ 
mot_ivo pa1·a de_¡;acrol,lai; yuestros t:eológrcos 
es.LQdios_y vu~stras epseñaozas'. · 

¡Ay her~i:ianos! ¡Cuá)Hp os amamos! Ha-
beis. fo_m~d.o al Espirití~inq como á se(}t?- s~.­
táo ica, y Mc:s que·es·t~ di$puesta á éorñba­
tir solo por sistiarna ál Qatolicismo1 y os ha­
béis eQuÍvocado. El. És.piritísmo viene al 
mundo parn - llamaro~ al seno de vuestra 

· mi1,jon ele 1~ que os hp.beis separndo; viene 
á. JÍ~maros a_i ,v·ei:da,á!;)Í'o cumplimiento de la 
cl.pctrioa ch} Cristo, . é~ cuyp_· CUIDP,li~iento . 
está vue!Jtro progreso y el de toda la huma-
ñi~.ad. . .. 

· No ct·eais que entre los. e:5piritistas: haya 
e~pí'ritn d·e· secta, d.e 6~\p ni rencor algunQ, 
sino· el <le amor enseñado p0r JesÚ$. 

~Í?ór es9 Jo~ e_~piritistas o_s a.roamos con él 
ve1•dadero amor <le herll!anos· y .seutin:Ívs 
vivamente vuestro desvío; DO ll05 importa 
·gu~. i~e~¿-~i~ eu 91 l_!l~~q~ y quér~is )levar 

,;_,. 
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la misiou <le! · ap.óst0I. uo, al ,co11ti•ar io, lo 
desea.mos, p_ol'nue 11I !lH11ld1) l)i?(!l)SÍl a bue­
nos !:)bra1·0$ del Sctiul'. ¡ Pui'o a 1 \'et·os ta 11 
a.pa-rtados de Ol'isto! ¡Al vel'OS opuestos ú su 
doctl'ina! En honor de la verdad, y en bien tl~ 
la humaui_dad ente1·a, ciJm,bntirnos vúéstr_os 
misterios, y con vúz fuerte llarnamor, ú la 
humanidad; á la pa½, al amo!' y .i la ,nspe­
l'aDZá .en Dios. 

Porgue decid, ¿,i¡ué harnis de vacst1•a su­
premacía, de v.uestrn ,1omi11io c:uao<lo se.ais 
llamados al reino de Dio;;, s.ino hab,ús sabido 
s,ernb1·ar·ent1·e las m11sas qui? o-s signen, la 
tolerancia, la cul'idao! y el amor :'1 todos co­
mo mand,a . Cdsto1 &Qué ·direis delanl.i: del 
Juez Supremo, si vuestra rnisian no ba sido­
de p:az y c.oncordia, poniendo por te$tímou io 
solo vuestras obl'a:;~ ¿N'o sau.eis q11ª ele nada 
os sel'virán vuestras l'iqueza_s y v1íe~tro do­
mjnia social~ ¿,No sabeis ,¡ue allú el espíritu 
s~ pr.eseuta d'e$n~do sin Qt1:o patrimouio que 
aqu_ello que pose!; en su coocienc:a1 iDe qué 
os hab1·á servido decir ante los que os si­
gnen; ¡yo soy! sobre mi c:;stá la sucesion 
de los apóstoles; sobrn mi est;i el poder de 
p_erilona1· vuestras faltas, en mi est-i el poder 
de atas y de13atar, po11qu~ Cristo Lo dijo_ á 
Pedro'? 

Cuantos remordimientos tendrá vuestra 
co~cienciá que no _ p~tlrá separa1· h_as_t¡:i_ que 
la carid11d, la tolerªncia, la libertad, el 
amor y todas las vii'tu1es sean: el móvil d~ 
vuestro deseo. · 

Poi· Dios, llel'manos que guiais al Catoli­
cismo, dad una mirada al mundo, v_ed ~ornó 
pot· vuest i•a causa bay un €ntol'pecimiento 
grant!.e ante ·el desanollo del prog,rJ!SO .hu- : 
mano, no deteng:ais mas la corriente, cesad 
de poner vuestra influencia entre los g_9-
bieruos, entre la sociedad y entl'e la_ fami lia. 
Dejad al mundo libre, cambiad cié ruq¡bó y 
clecici.: Ve.r;rga lo de Cl'i_stq que está en·lazado 
con la cienci¡i y el ._ pr<igre~o. separemos 
nuestras tradiciones, separemos la ·esc!avi­
tg_d, que caígai1 !as cadenas de opresio11-, 
amad la libertad, sed buerrns por las obrns 
y.la .justicia en vuest11os actos. 

Estas son las ,aspfraciooes del espir.itismó, 
quiere el cumplimientoJlel<deber, l¡i, armo-

j 
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nia universal y el prog1·eso de los espiritµs. 
Poi· eso es el eumr,limieoto del Ev~ngeliq 

la ley y los pmfctas. · • 
Qieucia elevad.a y ,,¿ria, es siu omba1·g-01 

accesible ú tocios; filos9fh severa y ahstrac-. 
ta cuamTo t1·:Ha los mas profundos pl'Oblc­
mastle la mHafisica, P-stndia al mismo, tiem- . 
po y pone al alcauce de lus inteligencias me­
nos cUI tas todas las cuesti:Jucs morales; ha­
bla al senti,.nieuto y ú la razon, no para ir 
<m pos de ridículas quime1·as,,. sioo para cn­
trn1· en el mundo de las realidades. 

Hé aquí por qué.abraza todos los continen­
tes de este planetá, merer.ieodo crétlito en­
tre ilnstres bo111ures; no sólo resiªte :i la 
critica, siuo qtle llama ú la$ es1:uclas fi!osó­
fica.s parn d"ebati1· con ellas. P0r es.to no de­
si~timos <le invitar á uue:5tros impugnad.o­
res, pa1·a pouci· c.11 ck1·0 tan interesan te ar-

- gumento. · . 
R~pitiéoJouos en nombl'e de la socic,Jad 

espiritista vuestrbs ar(mo5. S. S. y herma- . 
nos José .JJotade1·M:- B-itenavent1M·a 01•a1,gés. 
-Á leja1hdro Llorens .-Jlfig1tel Ví-oes .---José 
Illa.-_Jaime ,1for~fwt.- .F~·a1iciscÓ Monj(wt . 
-Pablo Vilajinés.-Ped.ro lcigullada. 

.., Con mucho gusto insel'tamos á continuá­
cion el siguiente a1·ticulo, que nuestro her­
mano D. Ramon Lagie1·, ha tenido Ja ama­
bilidad de remitimos: 

Campo de Elyne, Enero de 1881. 

. En el númerp 12 de LA RevELACION, que 
1 acabo de recibir, he leido_ el fallecimiento ó_ ¡ 

- Ma ta .desencarnacioo de mi Íntimo amigo y 
COl'l'eligional'io D. Pedro Juan Ól's, que vivía 
en Cádiz ejerciendo honrosam~nte la ¡irof~­
sion de cot·redor del comerci9, por lo que 
tengo el güstó de dictar algunos datos que 

. I:e distinguiéron en su ,·ida. 
· Pedro Juan Ors er~ natural del pueblo <le 

esta provincia, Benüfo1·m: desd•~ muy tem­
prana edad se dedicó á los trabajos del mar, 
ysurcaudo contínuamFnte el Oceéano apreo­
dió.l_a .• i{mtiea c~si sin auxilio de maestro. 

. Se examinó eo. la Habao.a donde le dieron 

su ti.tul0 académico de p1·iroer piloto. ¡\d.:.. 
qui11ió mucbt1 forna y nombradia <le exce­
leute ma1•,ít10; a$f fué qne en el 1·einádo de 
Isabc!l IT, .antes de conocerse cu Españ~ la 
navegacion de vapol', le comisiona~on pál'a 
lieva1· á la Ha_ban# no pli~ó de mucha ur­
gencia <.láodo noticiá df: un mov.imiento pQ- -::. 
lítico. Pedro Ju.10 eligió para hacel' el viaje "'" 
nu laud corsario nombrn<lo «El Terrible.» 
Hizo la travesía de Oá,liz á la Habano en­
menos tiempo guo eropleau hoy los \'apares , 
p01' lo qu~ !e valió el grado de alfer:ez ó 
copilan .de fragatri en la mal'ina ñacio- . 
na!. , 

Pedro Juan fué el -prime10 que rne inició 
el cspil'itism0, coa:.ndo nadie on España te­
nia co'nocimient6 de sus fenórrienos ni de tan 
1;ublime y trascendental filosofía. Tánto él 
como yo fuim9s 1Jautiza1los con.el epíteto. de 
locos y era preciso tener mueha fuel'za de 
voJnota<l para no adjnrar de nuestras· creen­
cias, po1·que nuestra cond,octa respecto á 1·a~ 
pl'Opag-anda de tan saeta doctriba compro­
metía a•ltarhellte la distiñguida posidon so­
cial qne disfrutábamos. Yo fuí eleg-ido en 
Bucelona para tomar el mando del nrimer 
vai1or de.grandes dim,ensiones que b~bo en 
España y á cualesquiera le huhiese halaga­
do aquella clistincion que se véia a'l'.n:enazada 
por lo de ser lo_co _ para algunos y pa1'ticu­
la rmente para los muchos envidioso~s que 
generaimente tiene el hombre que le distin­
guen. 
· Pr.d1·0 Juan Ül's se casó en Cá<liz y se re­
tiró del ma1·. Era hombl'e de muy buen señ­
tido y talento natural. Nó ,babi~ re'cib'ido lo 
que se· dice. ed ucacion litérnria, pero era 
muy leido. En sus navegaciones procurnbá 
mas por hacer provisiop de- libros que de 
viandas. Conservo cartas de é'l en las que 
me pe<lia libros.de Francia. Yo fui el primer 
español que compró el libro de los Espíl'ifus 
y le r'cmiti uu ejempfar á Pedro Juan y otro 
no recu,,1·do sifué al Sr. Fernantlez; ~e ·Bar­
cefona, que todos conocemos. 

Des pues l~ remití «La vida de_ ~esus, >> po·r 
Renán, que ac_ababa de p~blicarse; el líbre-
1·0 me dijo.que se vendia como-paja ct·e tan­
tos que se aglomeraban··pa·ra comprar•dicha 
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obra. Pedro Juan la leyó y me contestó di­
ciendo: 

~He leido con gusto l'a vida de Jesus y no 
se puede negar de que Mr-. Ernesto Reuan 
es un profundo histor!a<lor, pero como filó­
sofo discípulo de la escuela de Hegel, no 
tiene principios fijos en esta ob1·a. se le vé 
inclinado al materialismo: solo dá un golpe 
en el cla1Jo y dos e1i la lwrradura. » 
· Todos los escritores católicos que por en­
tonces refutaron la referida ob1·a de Mr. Re­

·nan, llenantlo gruesos volúrnel!es, no al-
canzaron decir tanta verdad como dijo Pe­
dro Juan en pocas palabras. Lo mismo suce­
dió coo el folleto del Sr. Capdevila negando 
·1a existencia de Dios, que si no hubiera sido 
por los espiriti-stas escla1·ecidos, ·no se hu ­
bieran destruido sus conceptos materialis­
tas-ateos. La religion católica y fodas las 
demás que se llaman positivas, han demos­
trado su impotencia para discutil' .con el 
ateísmo que solo halló contrapeso, en nues­
tra filosofía. Antes de aparecer el Espiritis­
mo se publica-bao en Londl'es mas de veinte 
períódicos ateos; ocho en ~rancia, seis en 
Italia, de los cuales hoy no queda ninguno. 
En España no babia publicaci9nes apoyadas 
en el ateísmo, por que entonces no se per­
mitía escribir sobre esta materia, . pero no 
faltaba su cátedra en la universidad central 
de donde salían los médicos alópatas, ma ­
terialistas puros ó hipóc·ritas por convenien­
cia. 

El Espiritismo, pues, demuestra que es la 
filosofía religiosa que mas rápidamente ha 
progresado en la historia humana. Está ya 
enjugando muchas lágrimas y atenuando 
las penalidades inherentes á esta vida, solo 
falta que personas autorizadas dentro de la 
doctrina dispongan la manera de darle una 
agrupacion sólida y universal a fin de reu­
nir nuestras fuerzas, así como por ejemplo, 
en una ásociacion de seguros mútuos de vi­
da; no bago mas que iniciar una idea. 

No es estt·año que el entiel'l'O del cuerpo de 
D. Pedro Juan Ors se haya hecho en Cadiz 
puramente laico, siendo asi que es una gran 
ciudad culta é ilustl'ada, á pesar ,de ser 'un 
tanto levítica. Aquí en el campo acaba de 

suceder oll·o caso que voy á relatar para 
qn(• se c:omprenda la fue1·za moral qnr. va 
adqnirieudo nuestrn creencia. 

Ha sucedido uua tle::gracia hact.! pocos 
. el ias. El hijo de un labra<lor mu_y a:gomo<latlo 
de e;;te campo,jóven de 20 añús que con•Ju­
cia un· carro cargaclo dP, vino, cayó debajo 
de las caballerias y las rnedas del vehículo 
le pu~arou por encima dejáu<lole cadáver eo 
el acto. 

El pad 1·e del difunto, Luis Alemañ, es e·s­
piritista uastante esclarecido y su madre 
mc<lium viiiente ria vel·tla<l probada. Ambos 
acudi~roo nl momeo to al sitio de la catástro­
fe y al formar el expetlieute el juez de pri­
me1·a instancia del pueblo mas inmediato, 
Monfo1·te, declararon que toda su familia 
erau espiritistas y no cousentiun do oioguo 
modo que empleados de la iglesia intervinie­
ran en el eutiem> de su hijo. El juez hubo-de 
cederá la demanda y el cura del pucbló oo 
se opuso á que se hiciera el entierro ci­
vil. Acudió al cernentel'iÓ muchísima gente 
atraida por la novedad. El padre repartió li­
mosna á los pobres y pronunció un discurso 
notable por su fondo ante la tumba de su 
hijo en el que esplicó la inmot·talidad del al­
ma y el infinito amor de Dios á quien no se 
ctebe atribuir, dijo, aquella «desgraeia, bija 
de los designios da la providencia que no es­
tán aun al alcance del saber humano.» 

Puesto que se hace largo este relato per­
mítaseuos que oie despida de mi buen ami­
go Pedro Juai á quien dedico estas lineas: 

Tú, hermano querido, que padecistes tan­
to· ó mas que yo surcando el Atlántico, en 

. donde se iOfpresionan las almas generosai 
á la vista de aquel espectáculo sublime del 
infinito; espectáculo qne habla con el hom­
bre y le dice: Inmortalidad! ' 

La ley del amor ó simpatía que nos unió 
en la tierra, ley de gran fuerza que está_ 
dentro del hombre, no me abandonará ja­
más, y la atraccion :fl.uídi_ca de tu elevado 
espíritu nos hará solidarios d~utro de la 
vida de Dios. 

Ramo1i l agier. 
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LOS MUERTOS VIVEN. 

La señora J. T .. vinda, residtrn te en Bar­
celoua, la cual uo tiene ni la mas remota 
nocion ele espiritismo. me refüió hace pocos 
dias c1.m la mas sencilla h1geuuidad el si­
guiente acontecimíeoto. 

Hace cinco años fall.eció mi padt·e. . 
Este profesaba á mi,esposo un cariño que 

g¡ hubiese sido hijo 1n•opio no hubiera podi­
do ser mas acendrado. 

Mi esposo t\ su vez le corr~spoodia con 
~l mismo áfectn. 

Trai::currió un año despues de este acon­
tecimiento. 

Durante este tiempo no pasó nn día sin 
.que juntos ambos á dos no eleváramos nues­
tras preces al eterno Pa<lrE} por el descanso 
de su alma. 

1fi espóso gozaba dA la mas perfecta 
salud. 

Morábamos eo el pueblo de C. tlon•le des­
emR_eñaba ef cargo de Sccretarí? rlel Ayun­
tamrnuto. 
· Coa mañana al <iespcn-tarse me .dijo lo si-

,., guicnte. 
&Nó me has oi,io hablar esta noche1 
No¡ le cúñtesté. estrnñando su pl'egunta. 
No te.afGcte:; por lo qne voy á <lecii'te, 1·e-

puso con algtma eroocioo, es nu snceso ex­
tra01·dioario que yo mismo uo aci,•rJo á es­
plica·rme. 

Esta noche estaba hablando con tu padre.' 
Le vi perfectamente, estuvo sentado en 

ésa silla que hay á la cabecer:t de la cama 
en •1a que dejo mi ropa. 

Un ropaje blant:o, suelto y con g1·an<les 
pliegues le cubria hasta ios pies. 

La tela era de una traspuencia tal que 
casi oo se porlian ap1·eciar sus contornos, 
ma¡¡ bien parecia nu vapor ó nube blanca 
por su ma1·avillo,,a diafanidad. 

Estaba soni•osado y las hnellas de la 
muerte no se dr.jab'an truslucit'. en s11 sern­
bl.aotc. 

Sn rnirada ern tranquila y de una esp1·e-
sion dnlce y conmovedora. -

Su cábeza que coos~r,mba sus hermosos 

cabellos blancos estaba orlada de·una. aUl'eo­
la de luz opaca y t1·asparente como la que se 
representa en las imágenes de los santos. 

Me llamó por mi propio nombro y me di- _ 
jo, con un acento re.posado y una voz rílé­
lodiosa cuyos ecos todavía vibran en mis 
oi<los. 

No te asuste mi presench1, no vengo á ha­
certe niogun daño, mi espíritu te profesa el 
mismo a.fecto que antes de nuestra separa­
cion. 

Vengo parn advertirte que te dispongas 
para abandonar este muuJo. 

El tiempo de prueba ha terminado para tí 
y Dios te destina á ot1•a existencia mejor. 

No te sobresalte ni altere esta notícía, 
mas allá de la t.umba se encuelltra el re'poso 
para los espíritus adelantados que han in­
vertido su tie~po en 01 trabajo y la práctica 
de Iá virtud. 

Los hombres os asustais á la proxi'midad 
de la muerte por que no la comp!'endeis. 

La muerte es el seguro puerto que se en­
cuentra ~espues de la violenta tempestad 
de la vida, en que siempre estais espuestos 
á zozobra1· arrebatados po1· el impetuoso hu­
racan de vuestras pasiones. 

En este mundo terrenal es inútil buscar 
la feÍicidad porque no podeis encontrarla. 

El espíritu del hombre comprende que ha 
sido creado para otra existencia · mas su­
perio1·. 

De aquí nace el que ninguno esté conten-
to de su suerte. 

Eo el mundo de los séres desenearnados 
donde morarús en bre!le, se goza de la mas 
pP.rfecta· tranqµilida<l. 

El espíritu vaga lib1·e en el espaéio, <les•·­
pr_entlído de la impureza tle la materia, las 
pasiones carnales no ej~rcen inftueocia sobre 
él y muy por encima de los deseos y aspi-

. raciones que agitan vuestro corazon mira­
mos como nimiedades lo que vosotros califi­
cais de hondo posar, es m~s,. nos alegrámos 
de vuestros infortun;os, poi' que vemos en 
ellos prnebas que Dios os envi¡1 y por las 
que debeis pasar para purificar vuestro es­
píritu. 

Adios, prepárate para dejar este mundo 



r.on la tl'anquilirlad de un almajusla y cum­
pliendo con bus debrms de c1·istiano. 

1.,Y mi esposa, y mis hijos1 le iot.errnmpi , 
J,qu1éo proveerá á sus necesirlades~ 

Dios,, l'e_puso .tn padre con acento solemne, 
nuestro ·buen padre espiritual, qúe nunca 
abandona :í. los que coo en tcra fé d~positan 
en él su confiaúza. 

La é·poca de la regenerncion de In especie 
humana ha comenzado. 

El inmenso clamor lanzado dnl'aole tan­
tos siglos por la d'oliente human.idad opri­
mido, escarner.id~ ,Y esplotada ha conmovido 
al etemo padre que lo es de todas las cria­
turas. 

.La socie<lacl ha creado privilegios odiosos 
á los qjos ele Dio;,, 

El horilbr·e ha abusado de sus facultades. 
Pero en breve un nuevo sol iluminará el 

espacio. 
La ma,no '.!ompasiva de! Señor, rasgó la 

venda que cubría los ojos rle la inteUg-encia 
de las criaturas. 

La carirlad.y el amor al prógimo. irnpei·a~ 
rán sobre la tie-r1·a. 

El fuel'te sera el apoyo del débil. 
El sábio ilustral'á al ignorante y sen} so 

guia. . 
Los primeros síntomas d11 la regeneracion 

social, se observan va sobre la tie1·ra. 
· N nevas ideas des¿onocidas agita~ y con­

mueven Ja sociedad. 
Fenómenos.estraños que la ciencia no ~se 

esplica se--i•epréducen á c_ada momento. 
Los sá.bios se ·confunden, los Mcéptico,, 

dudán, los tím-ido_s tiernhlan, y los. i!nprovi­
sndos. los ~le_gidos, se juntan. c!evan su cs­
pfritu á Dios y le lwn<licen pó,• ;;u iufiníta 
bondad. 

Adió,!'¡ nó olv.irles mi adve1'te-ncia y _dafo 
graciás poi- haberse_ apiiidado de tí. 

Al p1•oi1nocíar c;;tas palauras desaparr,ció 
co-mo una luz qne se apaga á. inipu~so del 
viento. 

Habrá sido un sueñó, le.dije con objeto de 
tranquilizarle, sosiegate y encomendemos su 
-alma á Dios . . 

No lo .c:·eas, rey,tJso mi e.;;poso pasúodose 
la rriano por la.frente cbmo tl'ataodo de nle.:.. 
jar una itl.e-a_abrpmado'l'a. 
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Jurada qun estaba c!Mpierto y que hn si­
do nna realidad. 

Trascurriel'On t1·es <lías. 
,,,,-

S_el'ian las e.uatro de la madl'Ug:adn de gna 
-fria mañana de invierr.o: 

Reposábamos tranqui los cuando fuert~s 
g·olpes dados en la puerta de nuestra .casa. 
nos h lcicron despcr~a1· sobresaltados. 

Se percibía eu la cal.le el murmullo dé va- .,. 
rias voce,;. 

Mi <~sposo sP. tiiró dé la cama precipitada­
mente y se asomó á la ventana. 

Una voz varonil le intimó con acento do­
minante la órden <le vcstit-sc itHnP.diatamen­
tc y personarse en la r,nsa <le la villa. 

Uua partí<la <le r.al'iistas acababa de lle­
g-at• al pueblo y se n1.•cesita.ba 6: mi es.poso 
para que facilitase !as listas con objiM de 
imponer ~na coutribucion. 

Dul'ante el dia no parec;i'ó poi· casa oi to­
mó un bocado de !a comida que le mandé. 

Por la torde los éal'!istas abandonaron e! 
¡~neblo y mi esposo s13 retiró á su bogár. 

üua calentura abrasadora y frecuentes 
golpes J13 una tos riolenta le obligaron á 
meterse en él lecho. 

A la maciaua siguieutc se encontraba 
peor. . 

En la expectoraciou arrojó algunos espu­
tos de r;ang-re. 

Hice veoi1· al médi:.:o, e! crnal calificó la 
enferrnetlad tle una pulmonía fulmio~ote. 

Este que ·era íntimo ami5o di.! mi esposo 
no se separ◊ de lá caliecer~ lle su e.ama . 

La ci_c11cia agotó sns 1·ec111•;;0s .. 
Todo f'ué en vano. 
Tt·es días mas tarti.e mi esposo bajaba ú la 

tumba. , 
La pre,liccion rie mi padre se hahia cum-

plidµ_ _ 
· Lo qne califiqué de una pcsa1lillü, babia 
sido una realidad .. 

Gustavo. 

. , 
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UNA SESION DE'TIPTOLOGIA. 

,. La causa concerniente á. la exis­
tencia de los Espíritus, tiene p!:)r 
causa primera b ignorancia de su 

verd:¡.rlera naturalein.-Allan _Kar­
dec, Libio de los ,lfédilwu, Cap. L 

Am1r¡ue, gt·.acias ni adti!anto que se ha 
efectualJo eo la -suülirne ciencia del Espíri­

_,, tíiiino, ha ca1do co .desuso. pero no en ol vj­
-- cÍo, ~l m~dio de obtene1• comunicaciones de 

los Ep:rífos. conoGido coa e,! nombi·e lle la 
lip.tología, P.I é,iut,,o f¡im1liar «El Progreso.» 
cuya direcciuu s¿ me copfió, acordó que, ·pol' 
este medio ¡,ducipalmentc, se obtuviesen 
-todas-las comuuicací0ms que, cou el permi­
so del J?átlre celesfoil , se dignasen darnos 
lós qu_e, poi· el bieu ;Y ad:elauto moral é in­
telectual d.e los hom Qrcs, se afanan y des­
vela u, es decir, los Esp.ír'itus del Señót. · 
Muy imeoas y bellas 1·cciliiérouse, las cúa­

l'cs ·viero i;i li I uz pública en la Re'l)ísta de 
- Efttidios P_sicowgicos il:e .Barcelona", .v otras 

q1íe,. por su car¿cter farníliar, no se ptrbli­
c,fr~1Í. 

Al a:1,Jpfar t.>ste ééntro esté ínedio de co­
mu11ic,1cion, lo hizo porque crnyose ser el 
-mP.jor p:u·.r rl e:,van,!éer. la 1'\nda y I a in Cl'ed 11-: 
li<lád-, pues que ~ien<lo do~ los •médiurM q_ue 
sit•vfül para dar ir11 n1í"h:o {t !a cestita. no 

1 • 

-puede; ú uó 0liabei• ahte!> u11 acuerdo entre 
ambos, cont.cstll l" ¡Í_ tod,o, .Y rnu.cho menos 
cua~do .las preguntas s,i- llaéiaá meutál-­
ment~.", 19 r¡ue· era,.i,npo5iule toda mala 'in­
-tencion ·ó engaño. 
~Yo ci·eo que.~¡ en alguuos ceofros tle es­
tudfo se a,loptase e! t!r!!itito,~quizú contribni­
l'Ía á áérecentur la ·fé y la creencia . No es 
qUtH'Pr deéii·_ con 1>sto, qti11 defü.os un paso 
•retrógrado !J vol va mm; al pdocipio de_ló que 
-ya el-p11og1·e:-;o abol ió. 

Entre iu;:; :nuchos amig\,;; á quienes he 
ten-iilo la dicha ·de germi!Jar en su pecho la 
sant,( ~1·ee11eia qui~ sustento y que me hace 
-! u11 fo!ji cil úretiío d~ 10s ~nieles sofrimíeu­
tó§' de. mi Pnfc~rmr.,latl, se hallaba mi -buen 

_ - amigo T. M., él r¡ue tt•uia nu vivo c.leseo de 
-~ asistir á ,dg_uua do: oues~rai,; se~ofies. 

Una noche pt.res, el 5 de .Noviembre de 
187t>, cuaudo íbamos á comenzal', compal'e­
ció r.ni citado amigo, que haciaªpocas horas 
que babia llegado á Barcelona. 

-Viene V. muy á tiempo, le dije:· Vamos 
á empezu1· la sesi911, y si quiere po<ll'á hacer 

, alguua pregunta. 
- Bien, lo haré, pero han de ser men­

tales. 
-Precisamente es así como· Ja·s har,emos 

aquí, y P,mpezlirnos. pues, lo;; ti.os mcdiums 
A. y C. y -al poco rato se entabló el siguien­
te d1i1iogo cntl't> mi amigo T. M. y el Es­
pfritu. 

-¡,E.,tá con oos~tros alguo Eilpiritu1 
El cestito dió un golpe para indicar:-Sí. 
-¡,Eres Espi l'itu de familia r:ñiat 
La misma c_ontestacion. 
- ¡,Tu uombl'e'? 
-Francisco (escrito). 
- ¡,Tu apellido'? 
- M. 
-iEres el que pienso ahorat 
-Si. 
-t,Cui~to tiempo huc~ que déjast.e la 

tierra'? 
- Ocho años. 
Mi amigo consultó la fer.ha. y dijo: _ 
Es muy cierto. Hízole una pregunta men­

tal ú la que contestó el Espíritu: 
-Hice todo lo que pude, pero fué inútil. 

· Mi situacion era terrible_ 
(P1·egunta mental). · 
- Pedí auxilio·yfüé en vano. Los que nie­

gan la· sucesiou de vidas no pueden com­
prender. lo que pasó por .mi. 

(Preg_unta mental¡. 
-¡Hermano! hay cosas que no · pu:eden 

decirse. 
(En alta voz). t,Qqién te lo impide?· 
- Dios. 
(Pregunta mental), 
-¡He1•ma:no! no puedo. 
(P!'egunta mental). 
- ¡Hermano! ¡Caridad! Adíos. 

- Las preguntas mentales las ignoro aun, 
pero segun .los antecer!eutes que tengo, el 
amigo T. M. perdió un hermano suyo, dt 
müerte no se sabe sí casual ó intencionada-

- .,. 



mente, y por las rr.spuestas del Espíritu tra­
taba el amigo T. M. de saber la verdad del 
hecho; p'ero segun han dicho diferentes Es­
pírítus, el que cree que los'Espíritus todo lo 
saben y todo nos lo han de deciL', se equivo­
can <le medio á me<lio. El qué posee una 
credulidad exce-siva y no consulta á la ra­
zon e·n todo lo que le dicen los fü,pfritus, 
está muy espllesto á se1· el blanco de los 
Espil'itus ligeros y mentirosos, ásí es que 
debe tenerse sumo cuidado con lo que de 
ellos viene y estudiar con gran esmero to - · 
das las coénuniéaciones y no dal' nin·gun va­
lor al nombre que lo firma, pues ellos se va­
len d.e tod·o para log1·ar su deseo. 

Recomiendo muy eficazmente la lectura y 
estudio del capitulo XXI de ·«El libro de los 
Médil!,ms,» cuyas enseñanzas son muy apre­
ciables pa1·a evitar las acechanzas· de los 
Espfritus inferiores, parn quienes pedimos á 
Dios conceda todo el bien que para nosotros 
deseamos. 

José Arr,v,fat Herrero. 

Barcelona 19 Enero 188Í. 

MEDITACION SOBRE LAS FACúLTADES 
MEDIUMNÍDIC.A.S. 

No es posible virtud sin mo­
ral, ni reUgion sin virtud. 

Pare~e dibujarse á lo lejos un horizonte 
que m11:rca con sas vivos tintes un porvenir 
risueño, á- juzgar por tas facultades mé-

. dium-nímicas que progresivamente sé ven 
desarrollarse en varieéiad y número incal­
eula,bhi; á mas.ele las qu<r son ya conocidas 
p9r las obras fuodam..;,µ tales .del füós.ofo 

_ - maestro Allan-Karílec, qué, como instru­
men·tos eficaces y necesal'ios, se preséntan 
para r.on ellos investigar el vasto campo•del 
infinito; tal es posibie aseverar dada la in­
mensidad .que puede abrazar el estudio del 
espiritismo._ 

Estas facultades se evidencian de una 
manera palpable, en .t.odas las clases de sé-
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re.s humanos y do coudicionos moraltJs: e11 
mayor ó meuor grado de elovaciou por las 
mismas, y en lodos ello::<, co'mo po"r cljas, 
fenómenos efectos de cansas sobrruat,ura­
les, á nuestro parecer <lcmosti·:)nciose m;,!'a­
villosos, auoqne desde lueg-o snjetos ;"1 .las 
múltiples leyes natu_ralcs iufi.nita;; , c¡11e se 
sustraen <le nuestro a lcance á distancia in­
mensa de po1le1· -see apercibidas· por -;.:puli­

dos grosel'OS y cpmprcudidas ni remota­
mente por el esta<lo de igno1·a11cia que nos 
es propia. 

· Estraños efectüs ó fenómenos se p1·óil 11cen 
por las facultades rle lo;; design~dos c:011 el 
nombre <le medi1ims; obr.deciendo, ,í ·distintas 
causas, y en ¡,1·oporciou del estado ·moral.ele 
los referiJos, gua.1·dando aualogia. 

Compruébase milcl.io lle lo que no puede 
escaparse á la penet!"acion del observarl01· 
concienzqdo, por el refl:ejo de intr.n.ciones 
maléficas, pl'Onósticos d1; sioiestws fines que 
forman·el cuadro sombrío dó ú la vez en su 
fondó oscuro se manifiesta lá existencia d<! 
una fuerza moral it•re.sistible; obrando para 
que tarde ó temprano con aso.mbro de. los 
descreídos, prodnzl'.a u o iesu I taclo util,~ de-1 
cual sabe a.provecbal'se el m:as inclinado, y 
como seve1·a leccio11 aumnnir. la cxpe1·i,•n­
ci'a, deduciéndose com,i conse<: tH?ncia, inme­
diata, la bond,H! y ju,;ticia i11finirn de Dios.J 

El desarrbllo asórn1bro1;0 por .. 'Su i·apidez, 
de las f~cultades fisicas, vá fo1·mai1do nna 
var-iedad de mé<liums, ~, parécer si11 tiempo 
necesario: por l-0 qu:e eri las · primeras in -
fluencias fl.uí<licas ya se producén fenóme­
nos .por la impulsion do los séres invisibles· 
qne son los que se oenpan ,l_el <lesa1Tol10 de 
las mediumnidal!e;;, y como inforip,ri>s s_ue­
len e·splotar la ign1rn1ueia de lo'S alucinados, 
buscando se pr,:duzca la confnsiou, la duda, 
secundaod.o con· habi!ich.1 estraña las idea·~ 
de los mismos in·str urnéhtos i1pperféctos, 
eón el ,propósitó de desvirtuar los h-echos· 
verc;laderos. -

Esto tiene su rnzol! de ser ei1 el nrn I uso 
que se bae'e de las Í;:lcultade:;, Y, e'n !a poca _ 
moralidad del instrumento, que atrae .ú íos 
séi'es invisibb;. rlc sus mislhas cuodiciMes, 
entr.egán<losé á. ellos ú di,,crécfon, eu busca 

- \ 
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de un ¡woducido matr•rial, con menosprecio 
de lo;: qtrn inte11tan enseñarles la verdad y la 
moral ¡ no la ;;abiduría pura adquirir titulas 
vanitlosos y coosiclr.1·1rsé '-upedores ci los 
demás, sin ant,•s tr:itar <le su perfeccioca­
mirnto propio. 

La coudicion mornl de los mediums de 
este género, se patentiza con los mismos 
hechos que poi' r.s io,; se producen; y nótese 
que los seres i11vi.iibles se valen de ellos pa­
ra ali meulal'les ~ns cual iclades in mora les; 
valiéodose da hñbil táctica, á fin de mante­
nérselas coa vivo fut->go y eoardeciendó sus 
pasiones; buscan las fomentaciones de un 
org ullo dr.smesmado que se sobrepone á la 
razon natural, y sobreviene la fascinacion y 
el encPguecimient0. Así la relacion es ínti­
ma, y el c:impo que "P. manos de hábiles 
agcicultores hubiera sido cultivado conve-. 
nientementP-, empieza á producir punzantes 
es pipas. 

~quellos que tl'atau constantemente· de 
queb1·antar las entrañas de una tierra in­
culta, se ven obligados á abandonarla para 
buscar ot.ras donde puedan producir lo que 
en aquella no pudíe.ron, contribuyendo asÍ á 
la dev.astacion de las asperezas por el ejem­
plo á la vista del benéfico fruto recogido. 

La relacion directa entre séres encarnados 
y desencarnados, es la razon_de sus condi­
ciones morales, ó en ateocion al deseo que 
tengan de mejoral'las rrimero; parece este 
un axioma irrecusable. 

Po1· efecto de la ignorancia se rec1ama la 
ayuda y asistP,Ucía de séres superiores en 
mor¡llidad á vosotros, sin los títulos que á 

- ello nos hagan acreedores, no con mereci­
mie1,tos qu~ poi· la virtud se busquen; y an­
tes de recapaéitar estas verdades, ent1·e un 
foco -mal sano se lanzan quejas. considerán­
dose injusticia no sucedan, ó de lo confrario 
parece que todo lo que se produce es muy 
bu_eno, sin mi.l·a1· que la imperfeccion es su 
fundamento. Y como todo se considera ló­
gico y natural, aparece con aspecto risueño, 
sin ver que ello parte de una fuerza desco­
nocí la r 'Ira petada tras la ignoran!',ia, y es­
cuch,da con·la inmoralidad de los alucinarlos. 

La fá alienta, y aun sin esta se demues-

.... 

tra no estar eximido de la misericordia de 
Dios; es verdad,'pero hay que tener en cuen:.. 
ta que este Sér no se opone al albedrío de 
cada uno, por lo que si es solidario de las 
consecuencias que se sufren por la eleccion, 
y en proporci0n de los actos que se cometen. 

Vasto, vastísimo campo ofrece el-estudio 
del Espiritismo; pPro para entrar á esplo­
rarlo, necesario es revestirse de moral; ras­
gar los há bi ~os sociales y mundanos que fo­
mentan las pasiones, para descen_der á una 
condicion humilde y proseguir en segui­
mieo·to de su doctrina por la Cijridad que 
debe llevarse á la práctica, sin lo que la 
Oreacion no existiría. 

La filosofía, la razon laminosa abre bre­
cha para poder penetrar en un campo des­
pejado, florido vergel de inapreciable J?ien 
al parecer constituido por enmarañadas s~l­
vas en que se encuentra la verdad, la luz 
que es la moral evidenciada con mayor cla-
1·idad, á fin de que se opere mejor convenci­
miento en vez de buscal'lo por el descubri­
miento de leyes desconocicfas, que no se 
pueden ni se deben saber sino muy paulati­
namente y en proporcion del desarrollo de 
la virtud en el sér. 

Comiéncese por moralizar para que con 
tan buena condicion s~ supla al saber, atra­
yendo así á los que por ese medio pueden 
suministrar su.s benéficas luces; trabájese 
sin cesar por convencer con razones claras 
y efecto de causas desprovistas de confu­
sion, por el desenvolvimiento de méritos 
continuados, incitando con ellos·á la prácti­
ca del bien, sin p1·ctender escalar el santua­
rio de las leyes · desconocidas por la ambi­
ción de saber, porque la foscinacion, aluci­
uacion y orgullo producen rept>tidas cai~as 
de error en error hasta quedar sumergidos 
en insondable abismo. 

Doctrina y verdad debe constituir el anhe­
lo de los que se dedican al estudio de la 
ciencia que trata de la naturaleza, origen y 
destino de sus espiritas, y de sus relaci9-
nes con el mundo .corporal, poi· medio del 
progreso sucosivo del adelantamiento mo­
ral: para que pol' el!o sea acreedor á Jo que 
tan audazmente se pretende merecer, e J 
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conoc:imieuto dn las leyes fi.sir.as qno rigen 
el Uoiv<irso, pot· .o.1 fenómeno espil'itista 
provocado. -

Nada hay_sin tiempo, ni titulo sio mérito, 
y estc'se .obtiene por. la práctica de la virtud 
quíl se s.uéede á la mol'al, basada en .el prin­
cipio del amor, 

Hé aquí lo que al resp,icto dice el filóso­
fo maestro Allaa-Ka1·dec: 

«La facultad mr,diurnnimica tlep1rncle del 
orgauismo, es independi~ute de las cnalida­
des morales del meilium, y se la encuentra 
desarrollada asi en los ir.n.=i iudignos como · 
eo los mas digno,; . No sucede lo mismo con 
la preferencia que dan los budnos espíritus 
ál medium. -

Resulta. qui¼ los mediums impel'fectos mo-
ralmi,nte, tarde _ó temprnno, y que no se 
enmiendan, son pl'Csas de los mabs Pspíri­
tus, que~á meuud·o lo conducen á su ruina, 
y á las mayores desg1·acias aun en este mun­
do. EucuautQá su facultad, de bella que 
era y que hubiera continuado sieorfo, se p11r­
vie:rte al pvincipio y éoncluye poi' estín­
guirse. 

Lo que constítuye á uo mei.lium pl'opia-
mente dicho es la faéultad, y b~.jo este as­
pecto, puede estar ~as ó menos forrpado ó 
mas·ó rn1}11os desarrollarlo. Lo qne eoustitu­
ye el m1hlium·seguro, a) qne verdadé:-ame11-
te pueJe calificarse ,de bueu 01et1ium, es lii 
a¡,licacion de la facu lt.ad, la aptitud pal'a 
servir de iuférprete á los buenos espiritus. 
Dejando á un lado la füe.ultad, la potencia 
del met_lium pal'a atrae1· á los buenos es¡ii­
ritus· y rechazai· á los malos, est.á en. razon 
<le su supi:l'ioritlad mora 1; est.1 su perioridaq 
es propol'c\011.al !i la suma de cualidades que 
constituyen el hornbr(: tle bien: De ,iste mo­
tlo ~e concilia la simpatía -de los .6qeuos y 
ejerce ascendiente sobre lós malos. . 

Put:· la misma ra2.00 a proxi mfodole á la 
natúralezo de los malos· es¡,irif m, , la sumá· 
de imperf,•ccioues rnornJes Jt>l m.edium le 
quita la infturrncia necesal'ia .pa·ra a!ejar:l_os; 
son ellos los que se imponen á él. 

·P.ara imponerse á lós meóiums, los ríH).los 
espí_ritns sabeo esplotar hábilmente todas 
!as iJD pe1,fi:ccioncs 111orales, y la que }()s es 

,, 

mas propicia es r.l orgullo, y por esto os el 
s1iutimiMto que ,Jo111inn en ef ma_yot· núme-
1·0 de rncdiums obsesados y sóbrc todo en 
los quo estilo far, c: iualios. El orgullo les hace 
creel' en su infalibí li'da.d, y rechaza!' las ad.;. 
verteucia!-l. Desgra c.:iadaill cule oste 'Senti- ­
miAnt,l es escitodo por los •!logio.s dt;>; qun son 
ohjPto los mediums; cnau•lo tienen una fa­
culrad algo notoblc, ¡:¡e lM busca, se les adu­
la y acab,an pot· cret•t· el! s11 impo1'tantia, j 11z ­
ganclosc indi;:per1snbles1 lo cual les pie1·de.» 

Hé aquí una,;; observaciones hechas al 
respr,cto poi' 1111 moralista: 

«11:1 medíum·rlebc no olvid_al' jam;is que 
est.á llamado por d Ser Supr1!mO ú cumplfr 
en la tierra una mision ma.s ó menos impor­
tante, y, por lo taotq, debe bacr: rse dig­
no d.e esa mision co·1 su conducta altameo:- -
te mor¡¡.l, COll, Sll fé v:rn, auaqttJ ilu,";tra·ua, 
y con la ptáctif-a consbrntc del amot· y ca­
ridad, lema que debe escribil' en su cÓ.razou 
con caracteres inqelebles, y que no debe." 
limitar á detel'mio?das personas ó fa mil-ias, . 
srnó que debe hacer est<rnsiv.o á todos los 
hombres, á los que mirará y trata1i como 
verdaderos hermanos: 

Tampoco del5e pone1· en olvido que su mJ­
sion es mo1·a! y solamente moral. Evit~ pues, 
so peua·de tener que sufrir muchós desen­
gaños, to<l.a cuesti'on, científiéa, lit~:¡ar.ia•ó 
poiít1ca con el,esp'fritú .qne co_u é.l se com11-
niq i;e, pues la mísion de los espíritus es ha­
c~rnos mejores, no mas·sci bios. 

Autes de admitir la santa mision á que se 
lei, llama, medite, mida.sus fu'erzas, recuer­
de que «muchos se•rán los llamados_ y pocos 
los cscojidos>>; prép:Íl'ese para una lucha ti­
tánica, tenáz, continuada, p·ero nunca su­
pel'Íor á sus fuerzas. Ar mese de valor, .re- · 
vístase de aquella fé que muda de asi'ento 
las montañas, y entonces acepte agrad.ecido: 
la vit·toria coronará sus esfu~rzos; una luz . ·- -
emauatl.a del Creñclor de las I u ces bañará ..su 
espirito, j', por mas que rnja sobre su ca­
bez11 la mas deshecha torme·ota, una paz, 

• una, beatitud inalterable marcarán los latí-- . - . . , 

ct·os de su corazon -sfompre tranquilo. 
Si, por el ctmt1·arío, despues .ae haber r.c­

cibido las mercedes quo todos los med1ums" 

- _-- -1 
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recitiímo.e, en el momonto ,!e la prnebu vci .: 
cíla, r.1¡ lngar de esa luz q11e siente en HÍ el 
que.la recibe, qua no s:cib1! explicar cu que 
eonsistc, qne no pued•! 1·eflt1jal', se hnn<lit·á 
en un caos tenebroso, v en lun-a1· d<l anuel e J v ·1 

valor quo cle~afia la tormenta, que lus te-
mores, qüizás hasta entonces desconoci<los, 
bar.\n de él un sél' debil ·y desgracini1ó. 

El rnayot· desinterés d,ibe sel' td móvil do 
tod.0s sus ac:tos . 

Sea humilde hasta el punto <le ignalal'se 
· con el i11_fer1or de sus l.wrmanos; ca1·itatívo 
basta el puuto de esta1~ pronto ú saorificars.e 
en pró .de la criatura mas insig-nifica·nte, y 
aun de sns 111,is 1!ncaroiza1Jos enemigos, 
tolere sicul'pre en los dernús todas las faltas 
que observare, y c-. uaódo sea llamado á cor­
rejir. húgalo ·m_as bien con el buen rjt!mplo 
que éon p.alabras., y cu este caso empl9,i 
aquellas qn e le r~'.ll'.ezcan mas sna.vcs. 

Sea: por fi n, juez tan severo como. pai:a 
con'sigo mismo, cnando indulgente para s.a.s 
hermanos. 

Cómo el medium ha recibido pruebas que 
nó le dejan duda acerca de la realidad d<! las 
verdades fundamentales y de la existencia· 
de un Bé1· Supremo, existencia é inmortali­
dad-del alma y de un premio ó castigo 
siempre prororcionado al mérito de la bue­
na .obra ó á hl gravedad dé _la falta; como 
por otra palte se le ha señalado el camino 
que de.be segnir pa1·a llegar mas pronto á la 
vida, .su resr.oosabilidad sei·á tanto mayor 
cuanto mas baya recibido. 

¡A.y del ~ediu-rn que no tiene una fé su- · 
periof á la de los <lemas hombros! 

¡Ay d·el meclium qne .fl.aquée en el Qio­
mento de la lucha! _ 

Por mil veces feliz el que con valor com­
bata porque á cada paso; á cada mom~nto 
l'ecibirá pruebas mas y mas evidentes de la 
protec~ion -<ljvina. 
• Los hóchbrés r.otlcmos engañarnos recí­
procamente, pe1·0 nó po_<lernos engañar á los 
espíritus que leen nuestro pensamiento me­
jor-y .con mas faei !ülad de la con qui} noso­
tros leemos en un libro. 
· GuArdesd, pu_es, el medium de querer sor­

prender .al espiritil que le inspire, y gúár-

dese de prop0nerle cne¡,tiooes frívolas; no se 
J)l'este jamás a los ruegos de sus camaradas 
t'.u:rndo aquello-,, no tengun un alto fin m·oral, 
no .trate clu investigal' lo veu_i<lero al hácer 
alguna pregu~ta, ~leve siempre su espíritu 
:1 Oros y ,i. sn fogel custollio; oqre, ·siempre 
ele. buena fé. y, á pesar de esto, no se crea 
!ibre d,: i:¡ue se le engañe, pues que se le 
sujiótar~ ú toda clase de pruebas antes de 
expedírsele el título <le Mccl ium E~cogido.» 

Dicho lo q1rn uutcceJe, permítaseme que. 
termine incitando;\ lá fé viva, e$peranza 
florecieutc y cal·itlad p1·acticaúa. 

l. L. M. 

(De El Espiritísttt.) 

· V AR1EDADES, 
,--

EL DOCTOR JAOOBO. 

LEYENDA, 

I. 

Si por el Doctor Jacobo 
Pregúntais á un veneciano, 
Os dirá que es el anciano 
Más sábio,de todo el globo. 

Médico por vocacion 
La sigue tan á conciencia, 
Que para él es la cie.nciá 
Más que ciencia, 1'.eligion. 

Dando al enfel'mo salud, 
Tranquilo vive el buen viejo, 
Siendo en Venecia -~D espejo 
De irreprochable virtud. 

Vive aislado, solitario, 
Y a.unque es jovial y sociable 
Y ca-rÍiioso y afable 
En un grado extraordinario,, 

·E! pueblo todo sabia. 
Que d~ mucho tiempo atrá& · 



Ninl!'UO sér vivió jam;,'1s 
Del Doctor en comp~iiia. 

~sto el vulgo comentabu, 
Por oso la Ioquis1cion, 
Tl'nazmente, su atcucion 
Sobre el Médico fija l.,a. 

Mas como él de bueu Cl'istiano 
. Austero deuer cumplía, 
El Tribunal se abstenia 
De poner en él su mano. 

Vivía el Doctor Jacobo 
De quien 111 vulgo clP.cia 
Que él era cinieo m6s sabia 
De los Médicos del globo. 

JI. 

Noche; el viento 1·etumbaba 
Y los muros azotaba / 
De la casa del Doctor, 
Quien largas horas llevaba 
~tudiando con ardor. 

Ambos codos en la mesa 
Y ambas manos en la freo to: 
. La vista en el libr_o presa, 
Del Doctor sobre la mente 
Refl.exion profunda pesa. 

. Ni un eco á vib_rin se atr.ave 
Dentro de aqudla morada, 
Sólo, á veces, se oye el leve 
Rumor de una hoja agitada 
Que del libro aquél se mueve. 

Y llegan á Fesbal2r 
Horas, una y dos y tres, 
Y el Médico sin cesar 
Está, con doble in!='3rés, 
Engolfado en estudiar. 

Y DO diera conclu;;ion 
A estudio que tal durara, 
Si en el macizo porton 
Rudo gol pe no sonara 
Con SP.CO y rápido :;ou. 

Alzó el Doctor la cabeza, 
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Tendió en torno una mirada, 
~íorstró pro cu tJda cxtrafü•7,a 
En su rnst,·l• rnh.Jtada, 
Y cerrando coo presteza 

El lib1·0, dajó s1l"asieoto 
Y exc!amó:-¿Q11ién vá~ decid:­
y brev~, imperioso ac~11to 
-¡E<; la Inr¡nisi::iou! aurid. ­
Respondióle en el momento . 

Hondo, proiuntlo terror 
Fulmiuó su fue1·te rayo 
SolH·e el ¡¡Jma del Doctor 
8nmiéndola en el desmayo 
Del más intenso pnvor. 

Abrió, y come loi; repti!P,s 
Entran <-n liondn caverna. 
Así con temotes mile~ 
A la luz de una lintel'na 
Penetran los alguaciles 

En la ca:.a del Doctor, 
Que vió encararse con él 
A un sombrío inquisidor 
Sin duda, de aquel tropel 
De esbil'ros, jefe mayor . 

- ¡,Sois Jacobo?-
- El mismo soy, 

Mas la impaciencia me abrasa 
·Pues no alcanzo por qué hoy 
Al Santo Oficio-en mi casa, 
A tal hora viendo estoy.-

Inquisidor. 
Respuesta DO ba de obtener 

Í)e mi lábio esa iro paciencia; 
Mas si lo quP.l'eí; saber 

Mejor qne vuestra conciencia 
Nadie podrá responder. 

JacoZ,o. 
Mi conciencia limpia está: 

.Ella es horizonte inmenso 
Que nunca rnrobras verá, . 
Pol'que Pl sol de la fé, intenso; 
Perenne l:12 la dará. 

Este hoga.1• franco teoais, 
Mirad, registrad sin tasa, 

-. 



Allanacl cuanto gnstcis: 
Nada rlP.11t.i·•J <le mi ca,n 
Ha:lat· contra mi po<lrci,; . 

Ili. 

En verdad que uú es p~raba 
Del bueu anciano el avi:;o, 
Ni para obrar sn !,c rmiso 
La tur b<t i11quisi torial : 
Pronto inuudarou la casa 
Y rin('ones y a po:;entos 
R<!gistra.ro11. avarientos 
Orl un indicio criminal. 

Nada de tocar E·c ol vi:lan 
A.qnellas manos Ítt)¡>Uras; 
Y fm·zando cerrau11rns 
Y rompiendo sin lemo1· 
Mur.bles, e;;raute,;. cajones, 
Los esbfrro-;, sin rP.bl)ZO, 
Hiciero11 houdo lhstrozo 
E11 la casa del Do~to:-. 

Todo se vé y esr.udl'iña , 
Con afan extraorr! ioa1·io . 
Y solo resta un armario 
Que. embutido en un rincou, 
Es el punto donde, fija, 
Y á fé con sosp~clias mi lr.s , 
Aqur.: lnrbirrn ,te alg11acil1•s 
Su red.ornada atencion . 

Fné. pues , abiE\,'to el armario: 
Viéroose e11 él coloca<lai; 
Varias preurlas ct,•:;echa:Jas: 
Mas bien se pudd<! ob.-,e,·va r 
Q,nP, el Ooétot· ,istii ve11dido; 
Fr io sudor so fuz hrutu, 
Y por su Cll•!rpit ;_e. oot:i. 
L,we temblo1· eircalar. 

El _íefo dP· lo;, eslJirroi; 
Nota emocio11 tan profunda, 
Y entonces pu!' vez segunda 
Hácia t!l armario llegó. 
Golpeó con fue rte ma110 
Del "mu~b!e ar¡11el r'o lo hondo 
Y súbitame11te, el fo 11d<l 
De ariucl arm:ll'io saltó. 
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Ronéo gemitlo ,fo espanto 
Lanzó • 1 Doct;J1• cla su beca: 
Su mauc> elevó;;e loca 
Sus sieues á golpear. 
Y todos, todo,; temblaron, 
Pues aqnel cajon sP.crnto 
Ea su fondo un esqueleto 
Permitía contemplar. 

Rigida . tri;:te, ,;ombl'ia 
Su descarnada sil u eta, 
Mostraba inmóvil, escueta 
Y blauc() como ¡u wadil. 
El reflejo de las ·1uces 
Que sob1·e él si! posaba. 
D~ sus huesos a.rra11caba 
Fosfól'eos b1· illos mil. 

- ¡Gentil. hereje, pl'Otecvo;­
AI cabo de uu bt·eve instante 
Con rudo ace11ro vibrnnte 
Excl aro1J el inquisido.r: 
- .Prneoa á tu culpa faltaba, 
Mas hoy <le faltar11os cesa; 
¡ Oí si ante la prueba esa. 
Es posible otra mejor! 

PeL'O !lO importa. el castigo 
No tardará largo,; p!azus, 
¡Ata.die mauos y brazos 
Y en la cárcel con él da<l! 
Y en cuanto á esos restos viles, 
No bien apunte la aurora , 
La hoguel'a devr-radora 
Con ellos al imentad! 

- ¡Icnposible!- el Doctor dijo 
·cuando hubo i!l fraile acubado:­
•Ese esqueleto es sagrado 
Pata ti! Si osas á él, 
PL'Outo :i. quebl'antar tu almá 
Implacables, violentos, 
Profundo, remordimientos 
Te asaltarún r.u tropel! 

No pongas en él tus manos 
De deshon1·a marca oscura, 
Pues la sangre siempre pura 
Que esos huesos fecundó .... -

1 
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Jacobo acaba!' no pudo: 
A él un esbit·ro se abraza 
Y al punto e,;pcsu rnoruar.a 
Sobre su~ lábios cayó. 

En vano el rnéclko lnclia 
Y coovuli;oforcrjoa, 
Y, con su'> brazos, peli>a 
Contra lr,s brazo;; que van 
A ligal'Sll al cuerpo suyo · 
Como parí1sitas hied1·as 
Qne en los troo~os y en las pietlra!'i 
Ailhiiricla,; si11111pre llstúo. 

- Aute el Tribunal mañana­
El fraile sig111i dicicnclo-
Poilr,is habla,·, r1~renclie11do 
Cuanto acabas ,¡~ ilec:ir; 
Ahera, salgamos al punto, 
Que la céirc:el está ansiosa 
De la presa va liosa 
Que pronto ha de recibir .-

Dijo: el DoC"tor su mirada 
Fijó del frnil ,. en la Íl"C'11t,~; 

Mirada obstinada, nl'rl ieu te 
Obispa de ira y i!e clolor; 
Y alcj:from;e mas ta•·d,! 
Despues tic s,•l_lar la puerta , 
Por la calleja desierta 
Fraile, esbirros y Doctor. 

FEDERICO p ARREÑO B..\il!ST.EllOS. 

(Sd co,i,tiltuará.) . 

MISCELÁNEAS. 

rabies levantatLH po1· el celo desmecli<lo <le la 
rita<la junta. 

Hé aquí lo r¡ue ú ¡>l'Opós: lo de este usuato 
dice la t.Jaceta de Oataluñ(t del dia 15: 

«~las de s•lis dias hacia <¡U t' se hallaba iu ­
s•Jpulto el c:a<lí'.ive1· du O .. J1tliv Duff,:nnoot 

¡,'1\ por hab~l'S'! uegaclo ·1a juuta dr.l Cc;! ííll)IJ U!l'ÍO 
á enterrarle en el uid10 qu,~ se fo teuia des-

1! tiuatlo, bajo el pretexto de que el rli fuuto ern 
! f ¡ rac-rnasou. Ayer, venc:ida¡; ulg1111as difi-
\ C'nlt<J.dC!; y prth•i~ eouvoc¡¡toria, se rcu1;ierou 

¡l ~~ iL:~~::;:1

:lt,~r:.~t~I';:~~,~~:: :
1 

t:ro:
1~~1~é~t~o. 1:;r~ 

\ dar se>pultnrn ti cad;'1v"r del r¡ue haliia sido 
i !-U hcrnrnuu, co11 todas l,h i:ot·emooias que 
! p1·c,;;• l'ibr11 lo,; ritua !,•s 111a;;óui,:os. C..:on,no­
\ v,•u,,ra f ué la ,·ii1·em'..i11ia, ú !a que obsel'va-

mo;; asistie!'011 ulguuas -~•iiioras u filiadas i1 la 
masone.ría, d 1!S¡ llll!S d,~ la cual pronunciaron 
se11titlos discursos el Ve1:crable <le la Logiu 

\ «Sileucio» ú la qu,i perteuecia el difuuto y el 

1 
Ve1w1·abl~ de la. Lugia eu instancia Avant.» 

1 -¡; - -
~\ H.ECTIFll'ACl'JX.-En n11e~ti'U uúme.ro au-

1 
terior, pi1gi11a :no, S•Jgu uila coluárna,-lioea 

,! 
11 9, tiu,1de die,: «~o olvid•:is que los frut•)s Jel 
l. {11·hol d,i la cie!l(·ia 111;; lw licclto madmar ef 
\1 P,idr,•,» dcb•: 11!(\l'Se: ((~IJ µl vi<leis que los 
•1 frniO:, del :·,rb0l de la ci1;11ti:1 no los ha he-
1\ dio wadun11· ,-,¡ Patlrl'. » 
,, 

1 

1 

\ 
l 

El dia 9 de uovi~11bt'l! último dejó lu exis­
Lencía tel'restre nuestra bermaua en crceu­
cias la Sra. <loiia Magdalena ,Diaz Delgado, 
esposa de nuest1·0 distinguido amigo el ra­
putado médico homeópata ·o. Anastasio Ga1·­
cia Lopez. 

INTRANSIGENCIA. uLTitA,IONTANA·.-EI 9 tle\ : 
corriente falleció en Bal'C:elona el r;úbdíto l 
belga D. Julio Duffermont, que, ,í mas de l 
profesar nuestras creencias era miembl't) ele ·¡ 
la logia Sileodo, y el cual pol' ó1·dP-n de la '\ 
católica y apostólica jnota del <:eméutel'io S(! \ 

le negó la so[)ultura ú ~u cadáver, d~ mo,lo ¡ 
que ha estado iusepulto mas de seis r.lias, \1 

mientras so allaoabau los obstáculos i1isupe- 1\ ,: 

Deseamos ú- uuPstl'O distinguido y buen 
am.igo Ju resig-nadon cristiana uecesaria 
en tau clolu1•:.,so !rance. 

---~--------~--· 
ALICANTE 

ESTABLECI MI ENTO TI P OGRÁFICO 

de Costa y Mira. 

calle de San Fra.ncisco, núm. 28. 

1 
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ALICANTE 30 DE FEBRERO DE 188:1. 

LA MUERTE APARENTE. 

(Concluaion.) 

La o debe ser muy llen'l como la' a ingle­
sa antes de ll, pronúnciense estas i::eis pPr­
mut~ciones una vez y otra vez h:ii:ita cabP­
ce~r con la monotonía y el zumhi<lo dP.l rit­
mo, lo cual, si los .n·érvios son sAnsihles, 
oéurrirá á los siPte minütos: trñcense luR.go 
en· el papel las 726 per.mutaciones c{p qne 
son susceptibles las seis palabras _y p-rocú­
rese re;ietirlas todas por su ór<l'an sin E'ntre­
garse al sueño; de esta manera se aiiqnirirá 
una idea adecuarla ,fo la vigilancia de la 
cónéiencia que el fakir coosena en medio 
ele estos ejnrcicios. 

La tendencia de estos trabajos es procu­
rar el letargo de las funcionP.s vitalPs- y 
musculares que constituyen la coo_dicion 
primaria del sueño miéot'ras que se man­
tiene en su iutensidad n.ormal la actividad 
de esos centros del cerebro apropiados á la 
conciencia y á la volicioo . Con lo qne se 
sabe de los r"~~ultarlos que se alcanzan por la 
educacion.,morbosa en cualquier direccíon, 
será mu.(dificil prescribir 1·0s limites de la 
funcion morbosa que pue<l~ alcanzar el mís­
tico indio. ·sir Claudio M. Wade da testimo­
nio de que en el caso-examinado por él, no 
hab¡a indicacron de vida, méoos en- la re­
gion coronal <le! cerebro, que todavia desar-
r{lllabl! calor. · 

Antes do pro<iéguir adelante hay que no­
tar u11 puuto "º P.I régimen dietético, acci­
dental á esta cul tura de la funcion morbosa 
nerviosa, quP. ilústra resp~cto ·de la cuidado­
sa adaptacion a sn pmpósito del menciona­

.d,;négi mP-n riit!tét.i<.:o. La base de la dieta del 
fokir ,., nraút•·t'n .d,;:·rP.t i<Ja, de la cual 10 
gn11Jos e11 ,:omb11stio11 ealientan · 1s libras 
de agna ú n11 gra,lu. Fuhrenheit, mientras 
qne 10 gc-anu-; d,• C.<!' U I:! seca calientan solo 
13 lil.,ras. y 10 ifo albúmina 12,85. El calor 
de 10 g rano~ <1 11 ,nauteca levan~a libras 
14.4:ll ú un pié de alto, mientr:,s que la 
mi!,;ma cantidad de carnP. levanta sólo 10 li­
bras, y la mi:<rna cantidad de albúmina so­
lamente nueve. Comparados con los iemás 
cereales el trigo y el arroz tifinen iguai po­
tencia su p,1rior á la géueracion del calor. 

Volvii>odo ahora á ocuparnos de los as­
pectos füiológico.:; dd régimP,n que estudia­
mos, diremos 11ue todo el que examine los 
fenómenos nerviosos psíqnicos ascicíaclos con 
la ·accion de los a0Ptéskos, sabe qué es usua.\ 
el que la concieoci.a se <leteoga en medio dA 
tal paralisis, que hace su maoifestaciou im­
posible y de tal privacion de sensaciones que 
ouula por completo el dolo!'. Se couocP.11 ca­
sos en los cuales la seusibilidad de la con­
ciencia hu cesado aparentemente bajo la ac­
cion ·ue.l ane;;tési<'.O, y en que importaQtes 
operaciones quirúrgicas de cie~ta duracion 
se han ejP-cntadó, pudiendo sio embargo des­
pues la víctima énumet·ar todos los p:-ocedi­
mientos da e:;taa complica.das operaciones, 
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por haberlos pre<:f!nci111fo conscientemP.nte 
mediante una pt?r;:1,;teul'i:1 riel couocirnieoto 
y una simple sr.osaciu11 de Lar.to. 

De todos Jo,¡ :1~P.11t•'::< anP.!-!tésicns, el éter 
tiene quizás la tl•ud•!IICÍa m.ís rl i-:tintiva há­
cia este sentido, v <Ha miis claros vestio-ios • n 
de su accion. lndud .. nl,,,ne11 t1: , tlesprrns qne 
el hábitQ se ha contraitlo, Uuél s,•ocil la a,pi ­
racion de éter su! fúri('o produce io m,•diata­
mente el arrobamiento. N,> IJay tlurla rle que 
diferentes partes de ]os c e11t.1·0~ IH'l'\IÍOS05: se 
afectan· desigualmente por agentes cuyo 
último efecto puede representarse como si 
consistiera en varias formas de vibi•acion 
molecnlar iutro?uei<las en sus tejidos. 

El modo de áccion de estas sustancias, 
como por ejemplo, el éter que debe pasará 
la sangre y eludir así nuestra directa ob­
servacion, puede quizás iofundit·se del de 
agentes de otro género cuya inftuencia so­
bre las vibraciones moleculares se inicia eo 
movimientos visibles. De una manera seme-

• jan te, pasar las yemas de los dedos · lenta­
mente por una tela de terciopelo, produce 
un estado de letargo comparativo al cabo 
d_e pocos minutos; levantar los ojos hácia mi 
ángnlo y detenerlos en esa posicion, sin fi:­
jacion especial Je atencion bajo otros concep: 
tos,_ pro,luce la misma accioo fisiológica. 
Sentarse en el borde de nn disco que se 
mueve lentamente en un círculo. produce el 
sueño de la condicion mesmérica coa tanta 
rapidez como puede obtenerló un profesor 
distinguido; fijar los ojos en una rueda que dé 
t_an rápidamente la vueita que s1;s radios pro:: 
du_zcan 1~ impresion de ondas borrosas, da el 
mismo resultado; y sin embargo, si la rapi­
dez ele la revoluéion se :desminuye hasta el 
punto de hacer visibles los radios, ó se ao­
menta hasta él punto_ de destruir la impre­
aion de esas ondas sucesiv(i.;;, la ac!cion ner­
viosa es imperceptible, cualquiera que sea 

- la fijeza de la ateocioo. Por el mismo P.rín- · 
oipfo, dadas ondas de sonidos que vienen ,á 
caer sobre los filamentos neryioso~ del tim­
paoo y comunican determinadas vibrnciones 
al !lervio auditivo, ellas son -poderosas para 
producir u_n estado nervioso que se convier-
te en letargo. · 

Hechos soñ estos que tienden á negar 
una proposicion sosteoitla largo tiempo por 
los que han e~tu<liaclo los fenómenos <ld mes­
mel'ismo, á saber, que la fijeza de la atencion 
es nn elemento, Cl)n especialidad, importan­
te p:ira producir poi· at'tificio el estado ner­
vioso cuyo exponente es el arrobarnieoto. Por 
otra pa1'te, los feuói;nenos vibratorios de pul­
sacioo regular y 1·itrnica son m1tcho lllás ac­
tivos en esta direccioo que la coucP.ntraciou 
imaginativa ó la de la vision s·obre cual­
quier objPto particular; y en cqanto á la con­
cent,raoion de la visioo, trátese si se quiere 
de un objeto tan llamativo como una tela 
marroquí escarJata, puede el experimenta­
lista posponer la accion fisiológica cuanto 
guste coñ tal c;lé pP.stañear frecu·rotemeot~. 
Más aún, cuando se observa escrupulosa­
mente la condicion de no pestañear .V la aQ­

cion sobreviene y el sujeto entra en la som­
nolencia, el resultado se d(lbe sin d,u<la al­
guna al efecto eo los nervios ópticos y la -
e~posicion continua ele la pupila á la accion 
atmo~férica sio la instabilidad frecue9te que 
produ~e la caída del p,i1·pado, oo éiertamen- . 
te á la fijeza de atoiH:lon, C,OlllO se ha afirm_a 
do con ingenio por los especuladores meta:; 
físicos. . 

Construir una teoria cohe1·e11te de· la na­
t uraleza de la accion mesmél'Íca, sería mate 
ria c¡ue habria de_ requ~rir ·un volúmeo de 
observaciones y experimentos en este ramo 
de la psicologi~; pero ~s evi<!_enle que ya se 
dirijan á los nervios ópticos, del olfato, <lel 
gústo. de la audicion ó pnriceriales estas vi -
braciones que producAu el letal'go, sé con­
tienen deutro de ciertos límites de rapitléz 
y. tienen ciertas cualidades comunes. 

Si de esta clase ele fenómenos nos ~par­
tamos para coo:;iderar otros quiz1 más su­
tiles. que son lo;; , q11e se llaman c!ariví­
deocia y s,mambulismo, extend,~remos ¡j so 
intP.rpretaciou estas IP-yes de lá.c; vibracio­
nes moleculares elementales. No · sabemos 
si existe entre los cerebro~ de dos séres hu­
manos, un mP.dio de trasmision para las ,.,j_ 
braciones moleculares, y todavía meaos po­
demos empeñamos un medir .v describir es­
tas vibraciones coaio características de cier-

e 

1 
i 
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tos géneros de influencia, inic_iándose por 
los procesos moleculares de un cerebro hu­
mano y yendo ú iufluir en los elementos 
sensitivos del de otro, de ta I manera qne 
aceleren, retaraeo , ó suspendan sus activi­
dades. 

De todas maorras, no es inc.onceb:ble que 
el éter, que sirve pa1·a la trasmision de lti 
luz pueµe se1· ta!'.IlbiP.n uo medió para las vi­
braciones que emanan de la eote1:a periferia 
del sistema uervioso de los séres humanos. 

Las impresiones que suministran la basa 
pará nuestras coucepciones intelectuales 
más distintas y para la mayor fuerza de 
existencia psíquica, son aqu .. llas qµe se pro­
ducen sobre la retiuá, lo cual equivale á de­
cir que las vibraciones de este éter, consti­
tuyendo rayos de luz. son ca¡,aces pe iniciar, 
por medio de largas series intermedias de 
cambios, los pensamientos del cerebro. Po­
demos figuráruos el proceso al revés, y una 
serie iniciada en los pensamientos del cere­
bl'o ó en los caml:íios moleculares que coin­
cillen c0O ellos, descendiendo por las fibras 
radiantes, por los ganglios sensorros y por 
los ~ervios ópticos y emitiendo finalmente 
vibraciones etéreas hasta esa extl'aña linea 
indefinible en-sus límites, en que el alma de 
un hombre parece salir por sus ojos. Esto 
es concebible, pero está muy· lejos <le poder 
ser demost1·ado, y hasta que no .se sepa 
mucho más de lo que se sabe á la hora prE:i­
seute, no po<l em·os investíga1· el medio poi· 
el c9al "l sistt-a1á n~l'vioso de una pe1·soua, 
es á veces capuz de P.jercer tan pode~9sa in-

, fluencia sobre el de otra, fuera• de la ~sfel'a­
de su conciencia. 

La restauracion á la luz es un important" 
factor E'Íl el progreso de lá resurreccion: se 
prueba por hechos. Snmergirl moscas en yi­
no y embotellado durante un pel'iúclo de al­
guno~ meses: sacadlas despues de este pe­
ríodo al calor del sol para que sequño, y re-, 
vivirán, harán su tocado con las piernas de­
la~teras, cerrarán_ las a las cori I as traseras, 
y ~l cabo ele' pocos mi_uutos volverán otra 
yez á buscarse la vida. Erilbotel!ad tambien 
culebl'iuas er. arena seca durante alguuos 
.~os, poned !uego al ~ol sus cuerpos arru-

gados y pronto principiarán á moverse y 
arrastrarse. 

Subiendo ahora de los iosect.os y de las • 
serpiéntes á. organismos mas perfeccionados; 
los gatos l'esucitao despues Je estar duran-
te mur.has ·horas helados y tiesos, y es muy 
probable que un hombre poJria resucitar en 
circunstancias semejantes coa tal <le que el 
experimento se hiciera antes. de que el gan­
g lio"car<liaco y otros nervios centrales, in• 
dispensables para la_ vida, se hayan desor..:' 
ganizado. 

La dificuitad con los séres hu¡µaoos ó 
c·on cualquie1· otro adulto eotl'e los anima­
les·saperiores, está en el instable equilibrio 
de su sistema nervioso correlativo con la 
extrema complegi<lad dfl los últimos, y por 
consiguiente en la extraordinaria facilidad 
con la cual esos ceotl'OS pueden dañarse sin 
posibilida1 de reparacion. 

Esta cooclusion es estrictamente ciimtifi­
ca en sus términos, como puede compro­
barse signieudo la historia de la investiga­
cioo experimental sobre ei;te especial a;;unto 
conforme la principió Leeuwenboek en 1719 
y la.con.tinnaro.n Tarberville Nee<lham, Du­
mél'il aud Treyer, Henry Baker and Buffon, 
Spallaozani, Bonaventura Corti, Dr. Gilli~s, 
Dr. Franklin, ,Lefebvre, Voss, Home, Stern­
berg, De Ca11do!le, y más reciP-ntes expe11i ­
meñtalista,-, gnyo resultado ha sitlo nna 
vista iutei-ior <le la,; condiciones de la vida, 
de la muerte y rle las IPyes que regulan et 
límite ,•utre úmbas, por cuyo medio el fis.ió­
logo puP.de aventlll'arse concoofi.ánzaeo mu• 
chos iutl'inc·aJos p1;oblcmas, aunque prácti­
camente oing-110· fisiólogo moderno ha sido 
todavía cap¡¡z ue ¡¡j u.•tai· tmfo-< Rstas coodi­
cionPs c0O uoa pr1•ili11 :;íon rnu ni_mia y tao 
exacta, cumo para nndar dnrante meses en 
los mismos diques ·de ia muerte y luego 
darse á la vela hácia la vi,la como un es­
fuerzo de la c·ont:iencw y la volicioo apri­
sionadas en uo cu,•ro, cuyos procedimientos · 
nutritivos se hubiesen mii;teriosa.mente de­
tenido casi hasta el punto de la extiucion. 
En comparacion cou P.:;to, el letargo de lo 
inw!t'nal y la su;;p~nsion ,·i;al tic la <'átalep­
sía, aunque dependientes nuevamente de la 
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etcluP.inn de la lt,1z son.compara_bles al cre­
púsculo con la media oochP. 

El casn dP Mi,;s BonnP.y, q1ia eo Noviern­
brA dH 1872 predijo la focha de su m111•1·te y 
su 1•egreso á la vida dc>spnes. de · un pe_rioclo 
de stlspensioo dl3 las facnlta(les ·:n:i_imales., 
y que parece llabHr en la ar:tualitlad termi­
nado su viila · en la fecha señalada por un 
es;fuerzo de voluntad , pero siendo iucapaz 
de resucitar por si propia, -presHnta 11n caso 
muy cereano de la ap_areute rnue1'te de los 
fakires, en el r.ual la eclucacion parece 
haber sid0 demasiado imperfe_cta para coro­
pltitar el esperimento 

No por cierto quP. S"a absolntamPnte es~n­
cial que la r.ouc:iencia alcaucH esti! P.,;tatlo le­
tárgico para asegurar I.i accion de 1-a voli­
cion al espirar este _p••riod:'J. P o i• otra parte , 
segun demuestraB• C'n ;,n i; com m·oh:1dos. es 
posible imprimir-al •~isterna n1~1·yiuso al en­
trar en el suPño. ci,·1·ta :J .. tenni11 :h·i,m· de 
despertarse en uoa hora .Y P.n 1111 mi,nllo <la : 
do, ele modo que el !~11pulso de la vólicion 
persiste en el estado iuconscir.ntt'. Muchas 
_personas, cuyos negocios ban ne~esi!a,!o la 
formacion y el culüvo .de es1a co:stu.,o bre, 
son. ca-paces 'de des.pertal'se pnotualmente á 
una hora dada, imprimiendo al :i.cns tarsé á 
la voluntad lá determioacioo de ha-,)rlo así 
ántes de caer en el sueño. 

No pueden ponel'se IJmites al cultivo <le 
esta yoluntad bajo el aspecto de su activitlad 
y el hecho prueba qne t~nto -trempo como 
vive el cerebl'O~ la intonsciencia, no es en-' 
tera:~ente ioc9oscienl!ia, ó en ot.ra·s pala­
bras, que hay una esjiecié de inteligencia 
cerebral que ,persiste·en vivir en una espe­
cie de cogn.it:ion•nebulo;¡a, áuo· en lós p·ro­
cesos inconscientes dei sueño .perfecto. Tam­
bi~n es posible cons~rvar una concienci_a 
imperf.ecta <lentl'ó de los procesos del sueño: 
á veces se han pro bailo series de experimen­
tos eu esre punto, ¡rersi!:itieudo vigilante y 

-. determinaute la couciencia basta ·el último 
mo.:ne:nto, miéntras que bajo otros aspectos 
se ba sometid.o el· iL1dividúu pasivam~ute á 
tod¡¡s las con<Íiciooes oe_cesarias pára. ei pro­
ceso. La consecuencia ha sido, des pues de 
Ull<l, prolongad~ lucha con_la función nor-

mal, que las noches se han trasformado en · 
una SP.rie de éxtasis racional y coherentes, 
envueltos en un ligero vapor soñoliento, y 
aunque lógicos y conexos, todavía extraña­
mente trasceniieotales. Ni siquiera impide 
esto el !:l.oñar; poi· el contrario, los suenos 
vienen y V3n. y el sér tiene conciencia de 
sus ilt1sionf!s bellas ó de sus pesadillas, pro­
curando prolongar las primeras y el udir Jas 
últimas. 

PP-rO lo mas singular de todas las t>ípe­
riencias fisiológicas asociadas á ,estos expe­
ri mento8, es la conciencia de estar dormido 
que éouserva él sér. Luego se ha quP.rido 
per,Jer esta costumbre, que es una perver­
sion da la funcion, des-pues de haber cQm­
probado su posibilidad, pero durante mu• 
chas meses, los sueños hao sido acompaña­
dos cbo la perfecta conciencia de que eran_ 
taiP.S, y aun cuando tqmaran el caráe_tr.r de 
enfarlosas pesadilfas, el durmiente ha tenido 
el cousuelo de saber que eran experimentos 
ilusorios. 

,Entre todos los centros . de los nervios, 
los de la.regían superior--de las semi-esferas 
cerebrales son ap_aren.temente los mas éapa­
ces de una accion independiente. 

El füvesfigador que quiera tomárse el tt·a­
bajo de estudfar los .fenómenos -de la con-· 
tractilidad múscular, 9')mpr~nderá por ·qué 
las autoridades generalmente están de -, 
acuerdo en explicar la rigidez muscular de 
la c¡atalepsia por este ·alejamiento fuera de . 
los =miembros de la inftuencia cerebral que 
habitnalmenté contrae su énervacion espi­
nal, Si un ataque cataléptico se produce al­
guna vez realmente por un esfuerzo. de la 
voluntad. no será simulado, será por medio 
dé un ani,iuilamieoto propio ae las funcio'= 
nes mótoras de 'la parte superior del cere•' 
bro. EÍ eje de la médtlla ·espinal no es com- _ · 
pletamente éxito motor; pero· si un • homb_ré 
se empeña en la empresa de detener todo 
flujo exterior é interior do la energía ner­
viosa .cerebral, aumentara indirectamente la · 
_e:tcitabilid~d de la cúerda espinal, einanci~ 
pándola de uoá inftueocia habitualmente 
restrictiva. · 

Si adeqiás se pudiera acostumbrar: á.con: 
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centrar toda la actividad nerviosa en •el eje 
- cerebro-espinal, podría volnnlariamente 

producir la rigidez, aunque no la incons­
ciencia de la catalepsfa: y libertarse tambien 
voluntariamente del ataque. No hace ma­
chos años tod_avia que un estafador de Lón­
dres que era capaz de imitar en ese sentido 
rigor mortis, engañó en varias ocasiones a 
ias Compañías de Seguros de la metrópoli 
b1•itáoica, basta que al fin se descubrió la 
estafa. 

Se ha demostrndo, por las investigaciones 
fisiológica~ más recientes, que la rigidaz 
muscular es, bajo muchos aspectos, análoga 
á la rigid~z cadavél'ica, y el punto no ménos 
importante de esta aoalogi!l está en ambos 
casos an la irritabilidad muscular aparente­
mente exalta<lá. que depende de la coagula­
cioo de la sustancia contractil del músculo, 
asociada con la pérdida entera de su ener- · 
vacion. Si esta pérdida puede pro.ducirse vo­
luntariamente por medio de una absorcion 
mental, tan intensa como la que hemos vis­
to asiduamente ·cuflivada por el místico in­
dio, podremos enteodel' aproximadamente el 
. secreto de los fakires. · 

• 
MEDITACIONES RELIGIOSAS. 

- Somos combatientes. Tenemos que lu­
char, no sólo por la vida, s:no por la virtud 
d_e la vicia. Nacemos con un ideal de pei·fec- _ 
cioo, acompañado de una debilidad irreme­
diable para alcanzarlo en 1a tierra. Nuestro 
combate tiene uo premio: La libertad. Y _la 
libertad tiene un fin; el bien voluntariamen­
te cumplido. Mas nos equivocaríamos si cre­
yéramos poder llegar el bien sin el auxilio 
.de Dios y nos eq!tivocari~mos aún más si 
ci·eyéramos llegar á Dios sin el auxilio de la 
Religion. Y una religion no es solamente 

-doctrina moral, metafísica ó teológica; es 
tambien doctrina social. .\. la manera que 
la reluciente é inmaculada nieve, cuyas fa­
cetas brillan con la luz argentada de la luna 
en las altas cimas de los Alpes, que parecen 
huir da la tierra para resplandecer en los 

cielos, á la manera que esa nieve vírge~ 
filtrada allá en las honduras, riega y fecun­
da; la religion purísima, rodeada de ideales 
abstractos á manera de ángeles invisibles, 
c.ristalízase en vi<la real por medio de las 
costumbres purificadas á su fuego y en le­
yes é instituciones desprendidas de s11 al­
tísima metafisica. Despues de todo, la ple­
nitud del progeso consistirá ·en que las le­
yes divinas de moral, promulgadas por Dios 
en la conciencia, sustituyan á las leyes im­
perfectas y coercitivas del hombre, como 
el reinado de Dios puro, al reinado de los 
antiguos i:,eyes históricos. Una teocracia en 
que todos los ciudadanos fueran sac·erdo­
tes, legisladores, reyes de sf mismos, uni­
dos por l~s lazos de la ley moral, cuyo 
única sancioo sécreta estuviese en la con­
ciencia, ·y cuya única sancion pública en 
la opinion, realizaría el ideal parfecto de 
aquel pueblo de Dios soñado por los anti­
guos profetas; pueblo cuyos actos tendrian 
tal pureza de motivos, cuya legislacion 
tal universidad de precepto, cuyas liber­
tades tal seguridad de vida, y cuya cons­
titucion tal vir.tud que el hom))re se aproxi­
maría á Dios dentro do lo finito, y la tierra 
se pal'eceria de todo en todo á los cielos. No, 
no lo descooozoais, filósofos que ·tenei& 'las 
superticíones de la ciencia como los místi­
cos tienen las superticiones de la fé; si mas 
alla del horizonte sensible de nuestras · ideas 
no ie descubren más que Ías fuerzas ciegas 
y la materia fria, en cuanto sacudis el cora­
zon ó la conciencia, exhalan, como.el sánda­
lo herido sos perfumes, una- nube de in­
cienso. 

Naturalmente, Dios no es demostrable, 
porque no hay verdad ninguna que pueda 
contener en sí esta verdad sup1·ema y eter­
na. ~fas, ~por ventura no hay en las ciencias 
misma·s cosmológicas, en las ciencias exac­
tas, mil principios verdaderos, que no pue­
den por prueba alguna rigurosa tener una 
demostracion~ Las ciencias matemáticas, las 

. ' 
ciencias más exactas, se fundan sobre teo-
remas, que se denominan postulados, los 
cuales son de una evidencia irrefragable, al 
par que de -una demostracion imposible. De-



mostradme de alguna suerte esta verdad 
evidente, que dos líneas oo pueden cerrar 
una superficie. Trouais contt·a la metafísica, 
y en todas partes y {1 todas horas teoeis que 
encontrar la qictafísica. Vnest1·a ciencia tie­
ne por primer priogipio el átomo; y el áto-

. mo n.o ha sido visto ni tocado en oinguo • 
punto del espacio, ni en ningur. instante del 
~iempo. Hablais de la materia y de la foel'­
za, y la uoion de vuestra fu erza y de vues­
tra matel'ia es tan i1rnxplicable como la 
union de mi alma con el cuerpo y como la 
union de mi Dios con el Uui_verso, Decís sa­
ber todos los misterios ele !a fisi o logia, y no 
sabeis por qué la im,ígen invertida en la 
retina rectifica esta inversion en el nérvio 
óptico. Está nuestra natnrnleza tan 1'odeacla 
de misterios como nuestl'O espíritu. Y lo , 
mismo que decimos de la mi:tafis1ca, deci­
mos de la rcLigion; negadla, desconocedla, 
suprirnidla, y se- impondrá, por su propia 
fuerza, á vuestro ánimo, y sobrevivirá, por 
su propia vittud, á todas vuestras nega­
ciones. 

Yo sé muy bien que así como ha_y una 
falsa ciencia, hay una fal~a religion. Yo . 

.sé muy bien que puede prestarse á Dios 
nn .culto r.-probable, como puede prestal'­
se á la ciencia, un créditó poco razqna­
do, Yo sé muy bien que un sentimiento re­
ligioso viciado puede llegar desde los sa­
crificiqs huma:q.os hasta la Inquisicíon es ­
pañola. Yo sé muy bien que, fundándo­
se en el.sentimiento religioso, puede d~rse 
á Dios nuestras pasiones; creer capaz á la 
divina Sabiduría de OÍi' la lisonja como nu.:S• 
tros tiranos; COt?stituir en la sociedad uua 
aris_tocracia que, so pretexto de interprefar 
las voces del cielo, acapare las cosas de. la 
tierra; negar que la concien~_ia moral pueda 
servir de .ley para la vida, y 1a razon huma­
na.de criterio pa-ra el conocimiento; pero si 
fuerais á desechar todo aquello que aquí 
abajo se mezcla con el mal, no podriais ha-· 

· bitar esta tierra oscura, ni vivir esta tri~te 
vida nuestra. Lo indispensá ble es purificar 
el sentimiento religioso cÚál se pµrifican 
todos los sentimientos en el proceso y d~sar­
rollo progresivo de nuestro sér, y tonvertir-

lo en la comuuicacion cstl'echa é íntima en­
trn el cielo y la tiel'l'a, entre lo finito .Y lo 
infinito. Hay un órdeo natural que es divi­
no, hay otl'O ó1·tlen moral que es divino tam­
bien. Nuestra ·razou va com p1·enrliendo poco 
,i poco el mundo natural intel igible, y oue_s­
tra conciencia poco á poco elevúodose al 
mu ndo moral; y en la cima de uno y o,t1·O 
muo,lo se eucuentra Dios, corno en la cima 
ele uuestl'O sé1· se eocueDtt·a el ideal, en cu­
ya vi1-tu,1 euti·P.vemos ú Dios. Y no hay pos i­
bilidatl de arrancarnos e::-ta creencia divina, 
porque, m~diaot~ ella, l.a inmensidad rJe,I 
cielo se eocierl'a y se contiene en la peque­
ñez de nuestro corazou. Amar es la necP.si­
dad del sentimiento; creer en la necesidad 
de la inteligencia. Si le dais á creer ideas 
impuras, se l'Dveuenará y se degradar.i con 
esas ideas; pero dejar de Cl'eer es tao im po­
sible á la iateligeocia C'Ocno es imposible de­
jar <le amar al corazoo humano. Vi>mos es­
trellas que han desaparecido dei espacio, y 
vemos ideales que han muerto en el tierppp¡ 
mas, así como el espacio· tendrá siempi:~ swi 
soles, tendrá siempre sus ideales la concien­
cia. No hay más que purificarlos. . 
• Es indudable que existe necesariamente la 
idea religiosa; pero tambien es indudable 
que es_ta id e.a vive en e.l tíem po y se desar­
rolla en !a Historia. Dios existe de toda eter­
nidad; pero la idea ~e Dios se parifica y se 
agranda con la purificacion y el engrande­
cimiento de la conciencia humana. Yo sé 
muy bien que, en nombre de lo sobrenatu­
ral, se bao evocado fantasmas, aparicionés, 
sombras, que, hao oscu1·ecido el pensamien­
to humano, como la noche oscurece el hori­
zonte azul; pero sé tambíen que esos fantas.: 
mas se han desvanecido, mientras la ide'a de 
Dios h·a--quedado como característica de nues­
tra inteligencia, _tao grande en sus faculta­
des, que es ca-paz, si no de comprend er, de 
adivina1• otra inteligencia superior á ella 
misma. El grao füósofo antiguo decía que si 
su alma fuese un ruiseñor, cantaría, coG1O el 
ruiseñor, sus ~mores á la sombra de las ra­
mas y sobre las lana& de su nido; pero síen­
do alma h umana, está en su naturaleza el 
cantar.y el alabará Dios. Y así como está en 
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la naturaleza, pór lo que tiene de divina, la 
idea <le Dios, está eo la naturaleza humana, 
por lo que tiene de contingente, el que la 
idea de Dios se desarrolle en el tiempo. Como 
hay un:i filosofía de las religiones, bay una 
histol'ia <le las religiones tambien. Y esta 
historia nos enseña que, así como peca con­
tra Dios quien -quiere someterlo á ser una 
pálida imúgén del homb!'e, peca contra el 
hombre quién quiere arrancarlo á las l_eyes 
naturales del tiempo y del espacio. Lo abso­
luto es en si; pero el concepto de lo absoluto 
está en nosótros. Y si lo absoluto no 'tiene ni 
puede tener principio ni fin, el concepto de 
lo absoluto es mudable y contingente coir.o 
tódo lo líumano. Y bien pue<le decirse que la 
historia de las religiones ha sido como una · 
especie de misterio hasta los días de nuestro 
siglo. Inquieto, batallador, revolucionario, 
el siglo último pudo creer, en su afan de 
romper las cadenas que nos abrumaban y de 
tornar las Bastillas que nos opri~ ian, todas 
las religiones una supeT·sticioo. todos los 
dogmas .un engaño, todos los sacerdotes 
unos embaucadores, .desconociendo así los 
consuelos que los ideales religiosos han 
traído á nuestras penas y falseando comple­
tamente su historia. Quizás esa grande in­
justicia, quizi1s esa ·espesisima ceguera fue­
ron necesarias para estinguir las llamas de 
la Iuquisic:ion; para derrocar el tormento, 1 

que había descoyuntado los huesos y extin- ., 
guido las voces de los grandes 1;eveladores 
de la ciencia; para ahuyentar las teocracias , 
que se interponían audaces entre la i<lea de 
Dios y ~l espejo natural que esa idea tiene 
eo nuestra conciencia; para destruir Jas so­
be1·bias satánicas, pagac!_as de ser como per -
sonas divinas sobre nuestra tierra el?tédl; 
más hoy, que esta.mo~ en una epoca de li­
ber,tad; hoy, qufl las cenizas se hau espa1•ci­
do á los cuatro viento;; de la revolncion; 
hoy , que la intolerancia se ha desanaigadu, 
así de las costumbres como de los éó-:i igos; 
hoy, que ha sonado la hora de la justicia 
para todos, porque ·ha: sonado l:;i. hora de la 
libertad, debemos 1·econocer y ronfesa1· que 
.si en la nistol'ia de las religiones a parecen 
muchos fantásticos espejismos, muchos de-

plorables error~s, tambieri aparecen ~ ucba! 
consoladoras verdades, que hao fortalecido 
y que han agrandado nuestra alma. Sobre 
todo, cuando se p¡ensa en la larga callé de 
amargura que-ha recorrido el género huma­
no; en los campos de batalla por· donde-1:ia 
dejado océanos de sangre; en lás cordillerás 
de cadalsos que tieodén sns sombras de 
inuerte sobre tantas generaciones; en las 
amarguras acerbas de todos los días; en las 
penas que acompañan al miserable tra'l:iajo 
de la existencia; rer.réase el espíritu abatido 
en contemplar esas isi:i~ Je luz, que se lfa­
man templos, donde tauto dolor ha tenido, á 
lo menos, el co·usuelo de uná esperanza eh 
otra vicia mejor y el lenitivo de una fé eñ un 
Sér de naturaleza superior á nuestra delez­
nable uaturaleza. ·Asi nosotros entram·os con 
religioso rerspeto en aquellos ,templos indi­
~os, donde surgieron de las espumas del 
Ganges y de las ~eve1·beraciones del Hima­
la ya ·los primeros dioses de nuestra rata; 
asistimos pasmados á los combates que se 
entablan en los pueblos guerreros de Persia 
entre los dioses e!lemigos engendrad.os por 
la teogonía de la !uP-ha del bion con el mal; 
comprendemos la luz· ,que trajo el sabeismo, 
la religion de .los e-al deos, al espiritu huma­
no embebido en los astros, cuando, para co­
nocerlos, empezó por ado1;arlos; admiramos 
aquella religion de la muerte que ha levan­
tado las pirámides en el desierto y que ha 
hiwho de las sepultul'as infectas los tiempos 
lumiuosos de la inmortalidad; nos · explica­
rnos cómo todos los refol'Oiadores han educa­
do á los pueblos, sacáridolos del seno de una 
idea in(eriot·, en el cual estaban como do1•mi­
dos é inertes; asistimos con los jgÍlios ,\ la 
adoracion del Dios único, y con los griegos 
á la auoracion del hombi·e emancipado, y 
con' los alejandrinos á la adoracion del Ver­
bo en cuyo seno la idea de Dios y la idea d'el 
hombre se identifican; y nos confundimos 
e-n toda la histol'ia ,:on todos cuantos esfuer­
zos generosos ha hecho el género humano 
r.ara salir de lo que podíamos llamar su na=-

. tu raleza animal, su esclavitud bajo las fa­
talidades de la materia, para elevarse á urla 
idealidad divina, en la cual no caben ni el 
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error, ni el mal, Iii l'a ' muerte. Así no hay 
tiempo pa1·a ejercer la imparcialidad históri­
ca como este nuevo tiempo. 

Cuanto más subimos con la idea al origen 
de las creencias religiosas, más 'élara en­
centramos una edad en la cual se hallaba el 
hombre confundido con la naturaleza, como 
el feto se halla .con Cundido con las entrañas 
de la madre. Todas las religiones y todas 
las teogonías han llamado á ésta la edad 
felíz del géu.ero humano, como <todos los 
hombres llaman edad feliz de su vida á la 
inocencia y á la inrancia. Penetl'ando luego 
8'11 otros tiempos; desenvolviendo otras fa­
cultades, el hombre se apartó de la natul'a-

, Jeza; se comprendió á si mismo como espi­
rito; en el espíritu encontró la libertad. y 
en la libertad capacidades y aptitudes para 
él bién y él mal. ¡Qué pena tan gl'ande per­
der el primer calo1· de su madre la tierra; 
faltarle aquella nutricion, que recogia del 
suelo como la plan.ta en -las vírgenes selvas; 
desposeerse de áquella ignorancia que le 
oéultaba como una parte d.e sus trabajos 
otra parte de sus penas; verse _obligado al 
combate continuo, é iacierto sobre la suerte 
le estaba reservada aquende y allende el se­
pulcro en las horribles sirtes·c).e la v_ida! Na­
turalmente, el hombre, herido por el espan­
to, á las puertas del Paraiso, donde se en­
.cerraba su inocencia ·perdida, debió sentir 
ang,ustias que bañaron en sudor su rostro y 

- que le hicieron p.resentir todas las tristezas 
y todas las a.m!lrguras .de su lento desarrolJo 
en la tierra. Así la primMa religioo, nacida 
de su culpa, foé mas que un culto, más que 
un dogma y más que una teogonia: la cret,o­
cia en ciertas virtudes sobrenaturale¡: de la 
materia y en chwtos influjos misteriosos q~e 
hacian--:de la (!aturá.leza algo fantástico., y · 
qu-e se encerraban en el nombr~ bien ~spre­
sivo de magia. Cuando se registra la reli­
gion de los mongoles y demfi~ pueblos que_ 
han sido como. la levadura del ·género hu­
mano e.o las me~etas centrales del Asia, en­
cuéntras·e el encantador. que cree domioal' 
cQn sus sortilegios las cosas materiales; el 
hechicero, que cree descubrir afinidades 
misteeiosae entre los órganos del cuerpo y 

los astros del cielo; el mago, que guarda 
sus formas cabal I isticas, coa las cuales- saca 
los zumos de la vida universal para alimen­
tat· á los creyentes; y sobr~ los altares el 
ídolo, el fetiche, adorado, no como una .re­
presentacion visible de lo invisible, sino co-

' mo un Dios en sí, dotado de todos los pode-
res y de todas las virtudes de la magia, de 
esta eRpecie de fantaseamien:to de 1a natu- · 
raieza. Pero asi como dicen los físicos que el 
calor es una fuerza provenida del _moví~ 
miento, deben decir los historiadores, en 
vista de las experiencias recogidas en Jiis 
enseñanzas históricas, que el desarrollo de· 
una idea contribuye con gr_an poder á ~.u ee­
c!areci miento, .Y que, al moverse por su pro.;; 
pía dialéctica, despide la idea I uz y calo.r, 
real izándose dP esta suerte en la conciencia 
análogos fenómenos á los realizados en el 
espacio por el movimiento universal. Así 
hay tanta.diferencia entre la religion mate­
rial de la Naturaleza en los pueblos primi­
tivos y la reli'gion mágica, en que parece 
espiritualizarse la Naturaleza misma, como 
entre est.a religion y la del pueblo chino, 
por ejemplo, que tiene y~ cierto caráctér es­
piritual puro, y cierta elevacíon para la con-~ 
ciencis, como si fuera albor de una nueva 
vida y crepus_culo de nuevos-ciel~s. Así con­
tinúa moviéndose h religion asi?tica,. y 
aun·que allí el panteism~ queda como base 
capital é inmóvil qe todas las creencias, to- .. 
ma varios aspectos-en los diversos pueblos. 

Los arios, los indios, los verdaderos pro'­
genitores del politeismo he.IéoiéO, crearán 
una religion '}ue, sin ~ejar de ser pantei_sta, 
tenga allá en"su cima la triniclad misterió­
s~, y en su base las legiones de diviñidades 
que mueven desde el aereolito en su carrera 
hasta la flor en su tallo .. Luego, de est~ re­
ligion; hija de es.ta fantasía, se desprenderá 
én la e:x~rema Asia otrn rellgion., derivada 
<le una facultad superi_or del espir.ito, y qúa, 
com preutlieodo mejor el destino de las reli­
giones en la vida humana, tenderá ueces~­
riamerite á sobreponer la moral j)ul'a-al d_og­
ffiJ!, y el sér en si á los seres innumerables 
del politeísmo. Y luégo, sintiéndose el hom­
bre más fuerte, aceptará la re1igion del 
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combate, la religioo <le la guerra, que resul­
ta ya como un priudpio y comienzo de la 
religioo austera de la ribertacl. 

Y el probÍe.ma del mal, que será cómo un 
enigma para los geroglíficos escritos en los 
sepulcr~s faraónicos, q ne será el torr:neo~to 
dr.I Job semita eo su estercoiero, 1lega1·a á 
crear las regiones dualistas, en las ' cuales 
el rlemonio podrá levanta1·sc á la misma al ­
tura de Dios. Pero vendn'tn al término 6c to­
do ei:te movimie~to ele la idP.a y al.con_\ienzo 
de la,; nu P,vns fases del espíritu h~1mano, 
cuatro pu~blos, los cua les traerán lá id.ea de 
la urii<lad ele Dios, com,> el pueblo bíblico; 

· 1n idea clel hombre libre. como -el · pu~blo 
gl'.I.ego; la idea de la humanidad, como el 
pueblo romano; la idea dP,I Ve1·bo de _Dios, 
como e,l pueblo alejandrino, y estas cuatro 
ideas fundamentales ír:ín á desaguar·;· como 
cuatro ríos misteriosos, P.n el seno del · Cris­
tianismo. 

(Ilustracion EspMwla y Americana.) 

EmLIO Ü~STELA;R, 

LA IGNORANCiA EN LA VIDA· ÍNTIMA. 

III. 

Cons<?c:n«nte.s en nuestro propósito de lla­
mar la atenciori sob1·e lá ignorancia en él 
hogar duméstk:o, <lfremos boy algo soore lp. 
iu'l!eternda costurnb1·e quti tienen muchas 
pe!'sona,nle 111a11ifü~tar su mal humor, en 
parl,i.-ulnr cunoJo dejan el lecho. La muj~r-, 
rsped:ilmente mas que el bonrbre; éste, a 
uo ser de muy mal c:mic!el', se suele levan­
tar ma,-: ri,rneño q11e la mujer, y sueré tlé­
mostray :;u nw: humor cuau<lo vud ve de la 
calle harto de p0l~ár con sus oegor.ios. Pero 
las mujr:rr.s, li •~mos obser•:ado que muchas 
ele nllas cuawlo se !r.vautan, tfonen, como 
dil.\e11 eu A·nda!ucía,-el se111 b!aute avinagra­
do, fr.isr. mu:,· gráfica, que pinta admiraole­
meut,! la espr1•siou del ro5tro cuando el in­
ti ivit! uo se 1~r,cuentra cm estado ue pelearse 
hasta con su sombra. 

Entonces la mirada mas espresiva ~e to1·­
•na dura, la boca mas risueña se contrae con 
un gesto desagradable, rehuyendo toda 
conversacion, porque si la familia le dirige , 
la pal.abra, contestan con monosílabos, ó 
dan lá callada por respuesta, ó si hablan 

, es para buscar disputa, ó dicen clara­
mente: «ur.jadme en paz que estoy .~e mal 
humor, ya ló sabeis, por !a mafü,na ·no de­
cidme nado;» y su mal hurno1· lo SUP,léil su­
frir los hijus, !os c:riados, que ni años oi 
otros tienen la culpa del mal qur. la aqueja, 
y son victimas iooce11tes que sufren los efec­
tos sin habr.r producido la causa. 

P'areée una cosa m~1y sencilla, que no f.e­
ne la mP.nor trascendencia, el que uua mu­
jer baga m~la carn en su casa, y conteste 
cuando le p1·Pg1i'oteo: «uo tengo nada; pero 
no estoy dfl humor,» y cou esto ya se cree 
con derecho pa.ra aburrir 4 cuantos la ro­
dean; y desgrnciadamente baj' muchas mu­
jeres asi, m'ud1isimas, y esto crea en la casa 
una atmósfera asfixiante. 

Cuaódo á ~lgunas mujeres les hemos he- · 
cho·presenté lo mal que lrn~en con poner 
mal gesto, todas nos han conte_stado casi lo 

·mismo, y ad h'ace muchos días_ que' hablan­
do cou Emilfa, escelente· mujer; pe_1·0 que 
rauia con sus chiquillos y con so marido to- . 
do cuanto puede, nos decía en contestacion 
á nuestt·os a1:'gumeot0:'3: · •-:-

- Si, si; corno V. uo tiene familia, como 
no sabe las mil contrariedades que pro}il)r­
ciooan los hijos y !9 mucho que hacé- süfrir 
un marido, por· eso se viene V. coa·, las tón­
tel'ias de las buenas ó malas ·caras. ¡Ay! si 
V. se levantara y nÓ slipiéra pór donde em­
pezará tfaoajnr, ya vería V. lo que es bú.~­
no; esto es lo· mismo que cuando ~icen' que, . 
muchas mujeres <lcspues de casadas se 
vuelven súcfas y desnliñadas; i 'Oasadita y 
con hijos te ,1u·isiel'a ver, que doncella y cu-
riosa cualquiera lo es.11 · 

- Es m?J cierto· lo que V. dice, replica- · 
mos, la madre de familia lleva una carga· 

· sobre sus hombros sup!!riof á sus fuÍ!rzas, 
por que á' la mujer se le pide mucho. · 

- ¡,Que si ~e le pide-i <lijo Emilia, no losa­
pe V. bien t_odavia. Principie V. por que el 
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marido siempro le dá el dinero escaso á la 
mujP-r, y está uua pasaudo mil apuros pa1·a 
cubrir tod'ls los gustos; mieutn1s él , eu el 
café, entre copas y eiganos gasta lo quo le 
hace fül ta ú sus hijos. ¿Cómo lia. de estar una 
contenta y tranquila si no puede ser~ es im­
posible. 

-Bueno, y ¡,qué consigue V. con reñi1·1 
- ¿,Qué coosig·o1 desahogarme. 
- Y que hace su marido cuando la oye 

gri ta1·. 
- Coje el sombrero y se vá. 
- ¿,Y sus bijos1 
-Los dos mayores, si pueden, se van con 

su pa<lre y Jo;; pequeños lloran. 
- ¡Lindo cuadro de familia! 
-Si, precioso, ya le digo yo á V., pero 

no se puede remediar, á la mas sufrida la 
quisiera yo ver en mi puesto. 

-Pero con poner mala cara y con gruñir 
de continuo, ¿,consigue V. mejorar sú situa­
cion1 

- :'.'l'Iejorarla no; empeorarla si acaso; pero 
que quiére V., el juego ha venido así, y he­
mos de seguirle. 

- No, Emilia, no ·estoy confol'me con us­
ted, las circunstancias no deben dl)minar al 
hombre, sino el hombre á las circunstan­
cias. 

-El que vé los · toros iiesde l~jos puede 
. - baolar; pero el que tiene de pelear con 

ellos ..... 
. -Pues mire V., nosotros que estudiamos 

en _la sociedad, que segui rnos con afanosa 
mirada la marcha de muchísimas familias, 
hemos visto que el sistema de la violencia 
es el qu.e ilá peores resultcJdos; y la igno1•an­
cia en ia vida intima, es caúsa de grandes 
desastres. 

- ¡Ignorancia! ¡Ignorancia! ya le digo yo 
que no entiende V. ni jota eu el trabajo que 
dan los hijos; que no le queda á una tjempo 
para rascarse la cabeza; cuanto mas para 
instrui1·se. Ya quisiera yo leer, pero sino 
puedo, s i mis hijos pa1·ece que tienen el dia­
blo en e_l CU(Wpo, tanta ropa como rompen; 
¡bendito sea Dios! 

_ _:Pero ·Emilia, si no nos entendemos: 
¡.,cree V. que llamamos iguot·ante á una mu.:. 

jei· por que en su vida mi1'0 á un libro? No; 
la mujer casacla con lec1· e11 los ojus <le sn 
mat·ido lo que este r¡ uiorn, lo q11,i este desea, 
ó el sufrimiento t¡nc le a,¡1u~ja, ya c;;tudia 
bastante, mas q11e tenlos los e"tudia11 t"s de 
las Uuiversidades. 0 

iPara qué se casa una innjer? para crear 
una familia, para instn.1ir ií su;.; hijos, mo ­
ralizarlos y llevándolos por l.,ue11 camino, 
siendo ella un tnO!lelo '1,! virtud, de ten1ul'a 
y de tolerancia. 

..-Si, si; ya lo crN,; si las m11jP,res ,·asadas 
debían se1· santas. 

- Santas no; por <JUP. 110 hay santoc; rn !a 
tierra, pero <lebian cst1diat· "1 hac.wsti agra­
dables a sns mc1ridos. d11 lcific:an1lo cuanto 
pudieran su carac:ter. 

- Cuando se sufre mu1~h o, no hay llsturlio 
que valga. . 

-Si, Emilia, qnCl'l\l' ei pc).l1H·; poea;.; mu­
jeres h<>.mos conocido que se hayan hPcho 
su peri ores ,'1 l~s ad ve1•,;idades de s'n vida; 
por que lo bueno cscas~á; p1;1·O las que han 
conseguido dominar su p,•nosa sitnac:ion 
¡cuánto valen e:;as mujct·e;;! esas almas 
fuertes nnuca tico,·n mal lrnmo'r; una so11-
risa divina irradia en sn rost1·O, y .su inalte­
l'able·amabilidad les hace adciuiri1· nn g:·au 
número de amigos. 

- Si, si, pinta1· como qnerr.r . 
- No, Emilia 110; V. ,n isma conoce ,i la 

viuda de Martinez . 
-¡Ah! si, y que parece muy buena se­

ñora. 
-Pues bien; .esa mujnr no ha hecho mas 

que sufl'ir toda sn rida; pero snfl'i r liorl' ible-
··mente, y desde niña, por qnr. P'll' dnsg·raciae 
<le familia no puJo esta!' cou sns padres, y 
anduvo de ceca eu meca, hoy con este pa;­
t·iente, y mañana con el 01 ro: qnc cada cnal 
la educó á su manera, sin haci•:·sc cai·go de 
ia posicion humilct ,• Cjlle había d,! ocupar en 
el mnndQ, así <'S qi1e se em·ontró Cll su ju­
ventud con gran beller.:1, tlnl icad a, d istin­
guida y obligada ,•ntl.l11ces á trabajar y á 
vivir en una esf,ira· i11fNior, muy i'uferi•ir·á 
lá que· ella estaba ac:ost nrnbrad·~, y para me­
jorar su situacioo la casaron cno u11 bo111hrc 
brutal y grosei:o, y ella misma uos ha cou-

t 
1, 
1 
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ta<lc, q1111 teemina1la la cercmoui;i. de su ca­
samiento, dejó :;alir In comiüva, se quedó 
sola .cu 111edio do la iglesia , y se preguntó 

.cou '101:ror:-¿Estoy c·asada1 iestoy unida á 
e;:e hombre poi· todlf la vida~ no puede ser; 
yo le ·diré al c·111·a que anule mi matrimonio, 
y clió algunos pa,:os p~ri\ irá buscarle, pero 
pronto comprendió que iba á pedir un impo, .. 
siblc, v snlió del templo en tal disposicion 
de,.'.ini~o. que su marid<, respetó su dolor y 
dunrnte muchos dia;.; se abstuvo de moles­
tarla con s-11s drmostrnciones cariñosas, y 
unti boda c<'lébrada bajo tales auspicios, ya 
s_e-deja comprender los resultados que ten­
clria . 

-Que sedan fatales ¡pobre mujer! esas 
si que son p_enas! 

~Las pasó de• to.das clases; primero mi­
s.érias, porque Ma1·1in('z fué aprendiz de cien 
oficios, y maestro_de ninguno, segundo cm­
fermed'ades., porque el cuerp0 no es de_ b1·~n-• 
C/il, y los disgustos sálen á la cara; terceró 
hijos enfe1·mizQs y sittrnciQn~s clifiéílisimas, 
y toda clase d.e- penalidades inherentes á . 
una viJa violenta, á una existencia comba­
tida por todas las contrariedades guc pue­
den imaginarse; pues bien, ~ pesar de todo 
e,sto, siempre hemos vt'sto á la de Martinez 
serena. y soorieote. 

-¡Parece imposibl~! si V. i;io lo dijera no 
lo creería. 

-Pues es muy cierto; no hay la menor 
exageracion. Hemos visto á esa mujer muy 
de cerca, no un clia ni dos, sino año tl'as 
año; y no es-que no sufr!l, no; pero oc.alfa 
sus lágrimas, y á su familia y á s.us amigos 
solo le dá sus sonrisa$, y .además de s.us ín­
timas- desven·turas, tiene que toma_r parte en 
la qistoria de sus hijos, y los consuela, y les 
habla de un porve_ni1· mejor, y todo lo pt·e­
senta siempr_e Ue color de rosa, aunque ella 
á veces · todo lo . vea sombl'i.9. ¡,Tiene e1:ta 
mujer motivos ·para estar· de malhumor? 

:-Sí qüe los tiene, SÍ 

-Y más aun, para vivir desesperada, pe­
ro córrio sabe sufrir, como se amolda siem­
p,re á todas fas circunst_ancias, por apre­
miantes qrie estas sean, de las cenizas hace 
brotar· flores, y aplaea todas !as to1;mentas 

· domésticas, y procura hacer reiña1· la_ paz· 
<lond~ quiera que se halle, y n·o hay siLua­
cion mala qu·e ella no le encuent1·e su lado 
bueno. 

-¡Dichosas las, per;;onas qn_e son así! . 
-Tiene V. razon , dichoso ese espíritu 

que tanto ha progresado, porque se necesita. 
un gran progreso para sonreír en la tierra . 

-¡Ay! no lo sabe V .. bieñ. 
- Sí, Emllía, sí lo sé, cónozco á font!o la 

tierra. Es ia pen.itencü¡.ría de los espíritus 
turbados, aq\lÍ, la generalidad vivimos sin 
entendemos; ca<la casa es un pequeño in­
fieroo. 

-Es muv cierto. 
- Si, E;ilia, sí; por· esto que sabemos 

que es una gt·an verdad lo que decimos,, p9r 
ésto lamentarnos que muchas. muje1·es vivan 
si;n pensar, sin hacerse cargo de su situa­
-cion; sin procurar redimirse de su escla­
vitud. 

- Algo daría yo por salir de el!'a; 
-Pues nadie mejor que V. puede co11se-

guirlo. 
-Yo!. .. ¡,por qué1 
- Porque su esposo es un hombre regu-

lar, que no se le conocen· grandes vicios; 
que quiere mucho á sus hijos. 

- Si que los quiere, eso si; cuando están 
enfermos todo el dia quiere que les esté ha­
ciendó remedios. 

-Pues entonces, t,por qué no modifica 
V. un p'oco su carácter'? t,por qué no se le­
vanta mas soDl'iente, y es V. mas amaóle 
con su marido1 iNo sabe V. que la mujer 
casada debe mirai· en su marido el hijo mas 
pequeño'? 

-De veras'? pues me gusta la ocurrencia. 
-De ve1•as, sí; dicen que lns mujeres son 

niños grandes; pel'O crea V., Emilia, gue los 
hombres d·entro de ·su casa son niñós peqúé­
Iios. t,Y los niñ9s qué necesitan'? cariño, ter­
nura, cuidados, y esto no lo encu_entran los 
hombres muy fácilmente, por la ignorancia 
que domina en la vida íntima, ignoi·ancia 
que reina en todas la~ ·clases sociales, y un~ 
de las manifestaciones de ese defecto capi­
tal, es el tener malhumor y levantarse con 
mal gesto. Los niños se asustan, se fatigan, 



el marido se fostirlia , SA hastía, los r.riarlos 
se abul'ren, y la ,•ida intima es ln 4u<~ de­
bemos trata!' <le hace1· agrada b!P,. No bu»­
quemos <listraccion fuel'a de nuestl'as pare­
des. pq1·que es una dhtraccion efimora. 'La 
mujer debe procurar vivi1· bien en su casn, 
hacel'se agradable á los suyos, no .\ los e$­
traños; y uua de las p<iqueñeccs que mas 
perjudican á la mujer es que <'Sta se acos­
tumbre á 110 reprimir su 111alhumol'. 

Cuantas veces lfl hemos oído deril' á mu­
chas mujeres: cua11do me l,•vanto te1igo un 
malq_umor, que uo hablada lli con mi padre. 
Y nosotros det:irr.os: este es el primer esca­
lon <le las tlesaveneocias dvmésticas. Nadie 
tiAoe derech_o á astur de ·malburnol', porque 
.nadie es libre para mortificar ci otl'O, y nada 
mas tl'iste que vivir al lado de una pP.rso1ia 
que se levanta dr, mal talante y no d11 ú ua­
die cuenta de su iJ i:::gusto. 
_ La ignorancia en la vida intima dá asno to 
para escribir muchos vohimeors en folió, y 
siempre que nos se.a posible ('SCl'lbiremos 
-algo sobre e;;a ctwstiüll capit.alísima. 

La vida vale mucho, cada encarnacÍoó le 
puede dar 111 homb,·e siglos da p1·og-res-01 y 
me1·nce estudiarse el modo ele \'ivir parn que 
podamos adelnota1· y' bnt:~l'Uos útiles á nos­
otro~ mismos y á los demás. Y '31 progrP.so 
no se consigue eu los Ateneo;: y en las Uni­
versidades, sino d<.!ott·o del hoo-at doméstico. . o 
La casa es el capullo donde el bomb1·e (oru-
ga del infiuito) en~aya sus fuei·zas para lue­
go convertirse ea mariposa; y en su casa 
debe encootrn1· el bornbré la sagl'ada pal­
mera que le preste sombra, y el agua cds­
talina que calme su ,sed. ¡Feliz el hombre, 
como dec:ia u□ a'mig·o nuestro,' que al lfPgal' . 
á su ca,:;a y ce!'l'at la pnút; escla-rne s,;tis'fe­
cho:- ;\ri fa :nilia mP. é;;¡,era con los brazos 
abiertos, olvidemos IHs.,11llarguras de Ir. \;j_ 

da; en el muudo se aptu·a la copa de los des­
~ogaños. busquemos el antídoto eu ]a son­
risa cnríuosa ele mi fam'ilia. 

Mucho se habla tle la familia universal, 
pero esta será un mito ,nie11lras no éxista 
eµ la familia el amor clf::l! alma; mientras no 
se estudien el curíictet· los hombres y las· 
mujeres, y uo se pt·ocur~ por. todos lo~ me-

dios posibles hacr.t· desaparecer la ig11orau-
cia ea la vida í11tima. . 

¡Mojares! no o,vi ileis <¡un el malhumo1· y 
el mal gesto os r¡uita una gran pa.rte de 
vuestros natnrules encantos. Uua mujer dis­
pl_iceote, solo inspira fastic.lio, y uoq mujer 
soorhrnte es la alegría de una casa, es el 
rayo de $O! que difunde en la familia el ra­
lol' f, cuodante (11} la vida; si, mujerP.S, si, si 
quereis progresar, en medio de vuestras 
amarguras, tened siempfo una caricia para 
vuestros hijos y una sonrisa de amor para 
vuestro esposo. 

A malia .Dontingo y ,Soler. 

EN EL SENO DE LA MUERTE. 

Un caso extraordir'lario ele muel'te aparen­
te ha sncedido en Barcelona. 

An_t.Payer tal'fle se verificó el entiert·o de 
un 1líño de unos siete años de edad, que en­
cerrado en ·un atand y sin ningun acompa­
ñamíeuto fué coudncido al cementerio en 
uno de los cochcs.f{n·ebl'es. El presunto ca­
dáver dP.bia se1· enterrado en la fosa comuo, 
y como esta operacion se hace diariamente 
á las primeras horas de la maiíana, el ataud 
en que estaba encerrado qnedó, junto con 
otros que debían sufrir igual suerte . al lado 
de la fosa, expuesto á la· intemperie espe­
!'an~lo llegase el dia siguiente. · 

Ayer por la mañana-, el encargado de 
·pl'acticar esa triste gperacion faé á llenar su. 
cometido, y si bien durante su trabajo le pa-
1·eció oír algun niido, no hizo caso- crP-yén­
doló producido pot· los ratones que se ' lla­
bríao introducido clenti·o de algun ataud; 
mas comó desp'ues de colocados todos los 
:itau1le~ dentl'O de la fosa y al sal ir de ella 
di'cho encargado continuara oyendo aquel 
ruido, bajó de nuevo á la fosa, abrió tod'os 
los ataudes y cuál no fué su sorpresa al ver 
que se tia! laba ano con ,;ida el indicado ·mñÓ 
qne hahia pcrmanecitlo encerl'ado toda 'la 
tarde y oor·he en la caja mort_uoria y dentro 
de el la ha bia estado espue¡¡to á la influencia 
de Ía fuerte lluvia y ciel huracao que reinó! 
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!u mediatamente <lió aviso á la administra­
cion del cementerio y seestrajo de la fosa al 
1'és1tcitado que fué colocado en la cama de 
los eál pleados de la necrópolis. 

i\..visaclo el jóven médico forense del veci­
no pueblo de San Ma1-tin de Provensals. tlon 
Tomás Cabeza, se constituyó en el cemen­
te1·io prestando los auxilios de la ciencia al 
infeliz niño, y tal ha sido el celo del indica­
do facultativo-que no quiso abandona~ la 
cabecera del lecho- que hay fundadas espe­
ranzas de salvarle, tocia vez que ayer al me­
diodía presentaba una relativa. mejoría. 

Este suceso se presta· á una serie de con­
sideraciones, en las que·no nos estendemos 
por no perrnitil'Ooslo el escaso esp_acio de 
que hoy podemos disp.oaer. S01O si hat'C\IDOS 
Cónstar que el cementerio debería tener un 
local, ·ctond_e queJaseo sujetos á uua escl'U­
pulosa insper.cion todos los cadáveres, ·sin 
clistincioo. no enterrándolos hasta tanto qne 
presentasen señales de descaro posicion. 

No deja1·emos, én fin,. la pluma sin enviar 
nuestros plácemes al facultativo ·sr. Cabezá, 
por ha:berlo abandonado todo para dedicarse 
esclusivamente á ari•ancar de la muerte al 
infeliz-que por una fatal equivocacion se ha-· 
bia visto, pued0 decirse; en el seno de ella. 

( Orónica de Oatal1tña). 

NADA SE DESTRUYE 

_SIN TENER CON QUE REE:l!PLAZAR.LO. 

Hé aquí una gran verdad! Nada debe.des­
truirse sin teoei· preparado de antemano lo 
que con ventaja pueda sustituirlo; p0r esto 
pa1·a desti·uir las religiones se debe buscar 
la religion, porque ¡,qué sería de las socie­
tlades si al perder la sombra de las religio-

. rres, no encontraran el faro de la · verJadera 
religíon'? 
-·m hombre necesita .creer, respetar, ad­
mirar algo superior á él, por esto las reli­
o-iones han sido necesarias cou sus miste-
º ríos, con sus divinidades, sus grandes sa-
cerdotesr sus santos y sus a.-ltru·es; sus, nu-

bes de incienso, sus sacrífiqio~ !/ sus ofren­
das. Tod.o ha tenido.su ra(l;on de ser1 todo ha 
venido á su tiemp0 en la vi¡,l,a de las civili­
zaciones; porque el reloj úel progre$.O, nuQ_C,t 
se ha retrasado. un minuto, ni se ~a ad,el_~n­
tado un segundo. 

La humanidad muchas vec,es se impacien­
ta: tambien nosotros hemos p,erteneci~o ,á . 
los impacientes, -y aun ahora nos imp,acien­
tamos y decimos, que caminamos á paso de 
tortuga, pe1·0 luego refl.exfonamos y cono­
cemos que el fruto debe cogerse _ en sazon; 
por que verde 110 tiene sabot• al_guno, y el-es­
piritismo puede dar luz á la humanidad 
cuando esta esté medianamente instruida. 

Dice Dumas ·que la eieneia será la religion 
ele! porvenir; es muy cierto; y el espiritis­
mo se estrnderá como vid frondosa y sus 
sarmientos arraigar.in en el corazon del 
hombre. cuando éste esté ·bastante educado, 
cuando su pensamiento se eleve,\ Dios, cuan. 
do sepa sentir y sepa orar sin necesidad de 
rezar una oracion determinada¡ entonce■ 
comprenderá lo que vale la comuµicacion ul­
ti·aterrena, que vale mucho, y hoy se apre­
cia muy poco; pero .. . observamos que nos­
vamus como de costumbre al terreno de la 
impaciencia, y hacemos mar, que no por mu­
cho madrugar amanece mas temprano, y 
para calma1· nuestro deseg 1e adelanto fue­
ra de tiempo, recordaremos y t ransci·ibire­
mos el diálogo que sostuvimos ~on. un ami- -­
go nuestro, hombre verdad~ramente sabio, 
de profunda e-xperiencia1 que dá á Dio~ lo·que 
.es de Dios, yal César lo que es del César. 

Lamentan.do nosotros el lento d.e%,arrollo 
del espiritismo, nos dijo nqestro amigo s·on­
riendo dulcemente: 

- Párate á pensar mujer, párate. á p~nsar. 
- Pues poi· lo mismo que mi pensami~nto 

se fija en lo que sucede, deploro lo que a.con-
tece. -

- t.Y. qué ocurre de particular? 
- iOs parece poco el dPsbarajuste que hay 

entre los ~spiritistas? que cada cual piensa 
á su mauera, que no tienen uuion ninguna, 
que murn:.u1·an los unos de los otros sin com­
pasion ... ' 

- iY por eso te asustas, mujer? t,Naciste 
- 1 
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acaso ayer? No; tu espíritu ya es mny viejo, 
y tu cuerpo actual perdió la lozanía de la 
juventud, lo que prueba que hace algunos 
lustros que ruedas por la tierra. 

- Bien; ¿y qué me quereis decir con eso? 
- ¿Qué te quiero decir'l qua no has apro-

vechado el tiempo, que no comprendes las 
· cosas dP, la vicia. 

- ¿Qué no las comprendo? 
-No; porque lamentas lo que sucede den-

tro del órden natural. -
- Ahora si que no os entiendo. 
- Ya me esplicui·é mejor, ya me esplicaré. 

Tú sientes que el espiritismo no haya sen­
tado sus reales eu el mundo con toda la se­
riedad y la verdad que le distingue; y de­
ploras el escándalo que se pl'Oduce eco los 
malos centros espiritistas, las desavenencias 
que se originan entre las distintas agrupa­
ciones, el deseo que tienen todos de ser los 
prinieros y la confusion que esto ocasiona. 
Pues mira, todo e.3to y mucho mas aun, en­
tra dentro del cumplimiento de la ley na­
tui:al. 

¿,Qué es el espiritismo? Es una escuela re-
ligiosa racionalista que aspira á regenerar 
la sociedad, derl'ibando los pequeños templos 
de piedra, y eu su lugar levantando en la 
conciencia de cada homb1·e un altar al Sér 
Omnipotente, presentándole á Dios por ofren­
da cada individuo el perfome, la esencia de 1 

sus buenas obras. 

1 
· El espiritismo racionalista viene á destruiL· 
con el trascurso de los siglos todas lascas­
tas sacerdotales, po1•q ue cadá hombM será 
un sacerdote que cumplirá estrictamente con 
lodos sus deberes en el santuario de su ho­
gar. i,Y quieres tú que esta grno reforma, la 
mas grand~, la mas trascendental, la mas 
radical que han presenciado las hamanida- . 
des, se verifique en un segundo1 porque un 
siglo es menos que un segu1Jdo en la eterni·­
dad. Y el espiritismo e::itre vosotros se co- . 
menzó á conocer y á vulgarizar á mediados 
de est~ siglo. ¿Y quieres decirme qué son 
treinta ni cuarenta años para la reforma de 
nna sociedad viciada, egoísta, materialista. 
escéptica, ateísta, que cifra en la nadá su 
e~peranza postrerá.... que tras de la tumba 
no ve mas que el caos .... 
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-T1meis razon; yo quiero un imposible! 
tengo sed de vicia .... y .... 

- Si; tu quieres que las acequias 1·ieguen 
los .. campos sin tomarte el ti·abajo de buscar 
los maountiales. AuP,mús, voy á hacerte una 
comparacioo sencilla, pero exacta; estúcliala 
y veds que tengo razon. 

- Hablad, hablad, qne con atenoion os 
escucho. 

- Mira, tú que corno toda mnje1· e1•e5 cu­
riosa, mas de uua vez )1abrás corrido á ver 
p1·ocesiooes, manifcstacioues popnlarr.s, 
graneles revistas, comitivas de príncipes ó 
de reyr.s, .Y habrás observarlo que delante de 
las procesiones primero van los monaguillos, 
los sac1·ist.toes, el bajo clero, y luego las al.:.. 
tas cligr:i.dades de la iglesia, y por último la 
irnágen venerada , seguida del prelado que 
gobierna la diócesis. .. 

En las comitivas de los re_yes, primiro 
van los palafrene1·os, despues los escuderos, 
los pages, los gentiles hombres, y por últi­
mo los príncipes ó reyes rodeados de sus 
mas distinguidos dignatarios. 

En la rnal'cha de los ejércitos van del~nte 
los batidores; los trompete1·os, luego siguen 
los demás soldados y por último el gen.eral 
en jefe rodeado de su estado mayor; que 
siempre los grandes personqjes van prece­
didos de sus inferiores, y en todas las ma­
nifestaciones en fas cuales se reune m.ucha 
gente, ¿,no has reparado quienes son los que 
van delante de todos'? 

- Ciertamente los que liabeis dicho. 
-No, delante de los que ya he nombrado 

van otros en gral:!. número. 
- Si! ... ¿quiénes son1 
-Los chiquillos. i,Has visto nunca procé-

sion, ni rég!a comitiva, ni ejército en mar­
cha qut.i no vay.a precadido de un enjambre 
de cbiquillds1 
· -Es ve1·dad, teneis 1·azon; que esos pe-­
q1teños incon'Qenientes públicos ( como les lia­
mó Paul Feval) se encuentran en todos los 
parajes donde se organi"za· alguna fiesta, re­
vista militar ó procesion. 

- Pues esos son los que ahora van delante 
del e1,piritismo, los clziq1tillos: y hacen lo 
que siempre suelen hac0r los chicueios, cor-



reo, gritan, adelantan, 1•etro~eden, al boro-
•• tan, escandalizan, se caen , se lévantao, y 

así van; y si bien hay algunos hombres 
pensadores. que se manejan con bastante 
cordura, estos son niños grandes, que tusa­
bes que entre los chiquillos, nunca fa ltan 
algunos que son mas formales que los de­
más, pel'O niños_¡¡ l fin. Y por mucho que le 
pese á vuestros sabios, y á ti te parezca que 

, exagero, hoy el espil'itismo se eucueotrn ea 
manos de los chiqaillos, y no en vano tienen 
los gitanos una maldicioo que dice: «¡éo po­
der de chiquillos te veas!» porque los mu­
chachos, repáralos, 'tienen afan de saber, y 
ap1·en<leo destruyendo. Les das un juguete, 
y lo p1•imero que hacen cis preguntarse á sí 
mismos como está hecho, y para' enterarse 
de su ·mecanismo lo rompen. 

- Teneis razon, hace pocos dias que me 
hizo reir una niña, que tiene poco mas de 
dos años. Tenia una muñeca de carton, la 
que deotl'o, para que hiciera ruido, le habían 
puesto. un puñadito d•~ perdigones. A la ni­
ña es~ ruido le llamaba poderosamente la . 
atencion y le daba vueltas y revuelta, entre 
sns manos al jugue:te sln quedar satisfecha 
de sns investigaciones, hasta que al fin 
rompió el vestido rle la muñeca y al ver sa­
lir los perdigones nos dijo con aire satisfe­
cho: esto era lo que sonaba. 

- ~ues mira, eso mismo haceis los chiqui­
llos con el espiritismo: os !la man la atencion 
sus fenómenos, y muchas veces, como la 
niña de tu cuento rlestrozó su muñeca, vos­
otl'os destrozais ·,uestl'Os médi u rns para ver 
hasta donde llega·ñ los espíritus con sus 
gestos y convulsiones, pero en una sociedad 
tao viciada y.tan hipócrita, solo los-chiqui­
llos con su espontaneidad y su frreftex.ion 
podían de buen grado acoger al espil'itismo, 
reforrr;ia de todas las reformas, que vieoe co­
mo vino Cristo á echar á los mercaderes del 
templo, que viene á deseo mascaray á todas 
las religiones, y á implantar en la tierra la 
ve1•dadera religion. El espíl'itismo no es un 
profeta, no es un Mesías, no es uu Redentor. 
es la comuoicacion directa dP. todos los re­
dentores, es e! cumplimiento de todas !as 
profecías, es el advenimiento de la razon en 

el reinado de la justicia, es la ley de Dios 
promulgada en todos los lugares de la tier-
1·a, y esa ley de igualdad, esa doctrina de 
fraternidad y de amor, tienen que rechazada 
los hombt·es de la vieja generacioo porque 
les quita sus privilegios, sus canongias, sus 
prebendas y su fuero sacerdotal, y solo los 
chiquillos, los que viven desheredados, los 
que nada tienen que perder, son los que 
acogen la id éa nueva, por esto no estrañes 
que haya tumultos y algazara, que donde 
dominan los ~hiqu illos, escándalo seguro. 

Pero no te im pacieut~:;; los uiños crece­
dn, de la generacion vieja se apoderará el 
tiempo, «ese sepnl turero que agachado se · 
oculta en la sombra, y él la énterrará» como 
dice Víctor Hugo. La verdad y la luz son 
los atributos del porvenir, y la luz brillará 
cuando en el hurizoote no haya una nube. 

Tu quel'i'ias que ahora se arrancáran las 
piedt·as de los templos. iY qué pondríais en 
su lugari Nada se destruye sin tener con 
que reemplazarlo; y los hombres de hoy no 
t'ieiien el adelanto suficiente para convertir 
la creacfon en templo; ¡son tan pequeñitos ... 
que se pierden en las inmensas bóvedas de 
esa g1·an Basílica llamada naturaleza! 

Parn los infusol'ios una gota <le agua ee 
el Occeano! 

Deja que cada oruga viva dentro de su 
capullo que ya ·negará el dia anunciado por 
el Evange'lio! 

Las casas viejas ellas mismas se eaeo, y 
los harapos de uuestros vestidos ellos nos 
los dejan. «Ha llegado la época de la diso­
lucion del nuevo munJ.o. Los despotismos 
de antes se encuentran condenados por la 
ley providencial>) como dice Vi_ctor Hugo. 

Espe1·a, las religiones hao llegado al pe­
dodo de la ancianidad y <lec;repitud, pel'O la 
verdadera religiou aun no ha safido <le la 
niñéz. 

No qÚites dioses mientras no puedas 
reemplazarlo( con un Dios. No creas por 
esto que yo te diga á tí y á los demás chi-

. quillas que componeis la falange espMtista, 
que os ct·13:ceis tle brazos y dejeis venir los 
acontecimientos. No; esperad trabajando, 
mirad y observar qué hacen los dem,is ni-
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ño.s, no siempréjuegan, .taml?ien estudian y 
van á la <!Scuela. 

F°ues hacetl vosotros lo mismo, ·preparad 
el camino, nivelad el terreno, y pasad 
vuestro arado para· que la tierra sea laborn­
ble, y no dejeis nunca <le trabajar. 

No os fijeis si los otros se cruzan de bra­
zos, ni lamentei:s si hay escáudalo, que con 
vuéstras lamentaciones haceis lo que los 
chiquillos con la bola <le nieve, que mieo- · 
tras mas rueda mas grande se 'hace. 

_:y¡¡ vemos que comprendeis muy bien 
lo que es la vida. 

- Si, mujer, si, hemos !.Jecho un estudio 
especial tle la sociedad de nuestros días, y 
comprendemos que antes de desfruir nece­
i:;itamos crear. Estoy muy conforme con dei·­
ribar los altares de los dioses, pero antes 
quiero levantar el obelisco de la razon y las 
pirámides de la ciencia, por que sin la razon 
poi· guia, y sin la ciencia por bas1J, no hay 
raligion racional, y sin el racionalismo re­
ligioso la sociedad seria un caos siu dioses, 
y sin Dios. 

Dice·muy bien nuestro s{tbio omigo; o,lda 
debemos destruit• sin timer antes con qne re 
emplazarlo, El espidtismo est.í' llamado á 
trastornar el ól'den social, mas hov está en 
:poder de los chiquillos; ¡iero · afortmiada­
mente e:ite mal tiene remedio;" los niños 
crecen, nosotras creceremos tambieo, y 
f.mando volvamos á la lie!'ra se1·emos espíri­
tus más esperimentados, más prudeot.es, 
más precavidos, y sobre todo rna:; amantes 

· de t1·abaja1·. 
¡Elrtrabajo! hé aquí la única riqueza posi-

tiva! hé aquí el vet·daóE!ro progreso! ' 
El trabajo siempre acog-e al hombre, siem­

pre consuela IJuestros dolores · y nos dist1·ae 
de nuestras penas y siempre nos _conduce á 
Dios! _ 

E~piritistas! no olvidemos nunca que las 
religiones no la.s podemos destrui1· h.asta que 
hayamos cimentado la verdadera relig,ion: 

Hombres que amais el p1·ogreso, que so­
ñais con la luz y deseais la verdad, ¡,quereis 
regenerar este planeta'? Pues bieu, trabaje-

mos todos, que el trabajo es el pedestal de 
Dios! 

Amalia .noini1igo y 8ole,·. 

ALUCINACIONES DE UN ASESINO. 

Con motivo de la confesion hecha á la. po­
licía francesa por uo c1·.iminal acusado de 
remordimientos y alucinaciones, un liter~­
rio francés, Mr. Gastan de Vassy, que es­
cribe discreta y sériarnente siempre que no 

1 escribe sobre cosas de España, ha publica­
do un notable artículo, que trasladamos con 
ligeras variaciones á-nuestras columnas, se­
guros de que agradará á nuestros lectores · 
po?· su córte fantástico y novelesco, no apar­
tado grandemente de ia ~erúad histórica de 
este curioso y extraño suceso acaecido en 
Lóndres. 

Duraute todo ei mes de diciembre ~e -1874, 

1

, pudo leerse en la primera pagina del Tintes 
el anuncio siguiente; 

1 <<Cien libras esterlinas de recompensa.­
¡ Se entregará dicha suma á-toda persona gue 

¡!. dé noticia ,sobre J. T. Clúistys, com~l'c.iante 
•de juguetes, domiGilia_do ea Regent-Oircus, 

,¡ Oxford Street, el cual desa.pareció el 2J úl­
timo, en,uo viaje á Liverpool, no -tinieodo 
,noticias-1e su paradero. 

Dirigir todo aviso á M. R. Hill, 26, S tra­
ud.» 

El hecho es que J . S. Ohristys, que par­
tió la fecha citada.para Liverpoól ·con. objeto· 
de 1·ecibi1· alguuos cajones de juguetes cU­
rectamente expedidos desde Can ton, no-ha­
bía vuelto á dar nótícias suyás. 

Sus conesponsales de Liverpool no lo ha­
bían visto, la policía lo buscaba en vano. 

Ent1•e tanto, el almacen estab4 regeñtado 
eu ausencia de Christys por uno de.los prin,.. 
cipales sórios de la casa. 

Era éste un aleman, por ñombre Federico 
Sc:hültz. Hombre grueso , rechoncho, i'ubio, 
con aire de hoD!'ado y de naturaleza eseo­
cial_!llente plácida. Jamás se· le habiª visto. 
no decimos bor1·acbo, pero ni siquiera alegre. 

.;. 
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La víspera de la Noche -Buena, á cosa de 
media noc:he, S(:bültz dió órden ,\ sus cria­
dos de cerrar la tienda, dicirmdo que velaría 
aun una ó dos horas para arreglar algunas 
cuentas. 

Pidió su pipa y una botella de gin. 
_Esto asombró á torios, conocida su sobrie­

darl. Cuando i'3chült.z c1·eyó acostados á t.o­
dos sus dep,!t~<lientes, se sentó ante el mos­
ti·ador. 

Sin duda·que algo le p1·eocupaba profun­
damente, cuando permaneció allí un cua1·to 
de hora cou la cabeza hundida entre las ma­
nos; desp1rns, saliendo brnscameote de sus 
reflexioaes. como si quisiera sacudirlas, be­
bjó dos vasos de gin, t>nceodió su pipa y se 
poso á fumar. 

Recostado en sn ancho sillon de cuero, 
contemplaba la colnmoa de humo desarro­
llando sus espirales azuladas; rnaquinal­
meote, su mirada distraída se fija sobre un 
ház ele monigotes colgados tlel techo de !a 
tienda. 
-A fé mia, rnm·1ni11·ó mil'áurlolos, que la 

venta ho i<lo hoy bien ... de segm·o qnc me 
fa! tan monigotes para mañana. A medio dia 
est11reis todos vendidos, buenos chicos. 

Aquí Schültz bebió un nuevo vaso de gin. 
- ... Serds veñdidos, repitió en una sono­

ra carcajada. Esto os contraría, ¡,no es vcr­
dad1 tPor qué diab!(ls !)'le mil'ais así1 

Y levantando el vaso añadió: 
-¡A ,·uestra salud; simpátfoos mucha­

chos d,} madera! 
-¡,Qué tiene Mr. Séhültz?- se decía nno 

de los maocnbos qu r, , llevado por una inex­
plicable c:nriosidad, escuactriñaba por una 
puerta eutr~abicrta. 

Schültz se levantó al mismo tiempo, va­
cilante y ya ébrio. y se aproximó á un pa­
quete de rMlrionettes con el brnzo levantado, 
déteuiénrlose <le repente. 

El almaceo estaba débilmente iluminaclo, 
y en la penumhrn. el mundo dejugoetes to­
maba las formas mas alisurclas .. . Los poli­
chinelas, lo.~ Jnao de la:;; :Viñas, los We­
llington, á ca b:illo los majos de traje sem­
bra,la de e-;trellas de oro, los cl<Y11ms <le ca1·­
ton parecían aguijarse. 

Había sobre todo uo polichinela, magní­
fico juguete que no valdria menos de diez 
libras estet·lioas, y q11e desde el fondo de su 
estante abierto reribia de lleno la luz de un 
mechero de gas. Se hubie1·a jurado que ha­
cia mohines. 

- ¿Qué muecas me hace ese estúpido?­
murmura Schültz interrumpiendo .su brindis 
y dejando caer e_l brazo. 

Pero en este ademan tropezó con un pu­
ñalíto de madera que fue á caer justamente 
sobre uua marionett.a vestida de negro y 
tendida sobre una mesa, la cual se pooia en 
movimiento apretando ligeramente un bo­
ton colocado sobre su pecho. 

La punta del puñal hirió precisamente 
este botan, y la marionetta, exhalando un 
triste gemido, agitó violentamente sus bra­
zos y sus piernas. 

El aleman lauzó un paso atrás acompa­
ñándolo de un grito que el-terror ahogó en 
su garganta. Despues, y como para repo­
nerse, osió la botella de gin y f?e puso á be­
ber ansiosamente de.ella. 

Antes de apurar la botella la arrojó lejos 
de si, sintiendo un ligero rumor que partía 
de todos los rincones de la tienda, 

La mal'ionetta no se movía ya¡ pero los 
Juan de las Viñas, los polichinelas, los We­
lliogton, las muñecas, tÓdus se habían le­
rantado de sus asiento::. Los caballos de 
madera sacudían su cabeza, loa _corderos ba­
laban, las vacas de carton lanzaban peque­
ños mugidos quejumbrosos, y el gran poli­
chinela habia avanzado oasta el borde de su 
estante con aires ele un polichinela que tie­
ne intencion de saltará tier!'a, 

-i,Qué es esto? ¡Qoé es esto?- murmurá 
el borracho tambaleándose. 

Cien vocecillas secas-parten á ~n tiempo 
de todos los puntos de !a tienda. 

-Miradlo-dicen lo!! unos ... -Acaba de 
ase~inar á J. T. Christys ... Miradlo muerto 
sobre la mesa. 

¡Gran Dios! ¡Cómo corro su saogre!-gri-
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ta J.IOa muñeca deteniéndose para no man­
char su vestido Cólor azul de ci~lo. 

La Marionetta, en efecto, sangraba abun­
duntemeote, y cosa aún mas extraña, babia 
suft;ido una trasformacion y tomado sú:bita­
mente el_ aspecto del viejo mercader de ju­
guetes desaparecido. 

- ¿,Q.uién ha matado á Christys1- pregun­
ta una de las vocecillas s_ecas. 

Pertenecía esta á un gran clonni rojo, ver­
de y neg-1·0; ejecutó al mismo tiempo una ca­
briola hasta eucout¡·arse delante del ale­
man que, con los ojos perdidos y los cabe­
llos erizado's, había caído de rodillas. 

-¡Es Fedérico Schültz quien ha matado 
al viejQ Christys!- gdtan una veintena de 
vocecillas en coro.-¡Feaerico Scbültz! ¡Fe­
de1·ico Schülfz! 

- Es preciso juzgarlo-=foterrurnpe una 
'grave voz algo nasal.-¡Detened á ese hom­
bre! -

Es el g1·an polichinela quien habla. Al 
mismo tiempo desciende de su estante y se 
pone á pasear gravemente al rededor del al­
macen . Todo-el mundo le saluda con cere­
monia. 

A. su voz de mando,· la tapa de una caja 
llena de . polizontes de carton había saltado 
bruscam~nte, y seis agentes de no codo de 
estatura, habían saHdo, arreglándose las·ti­
-rillas y'los guaot(¡s. 

-¡Per.don!-dice Filderico Scbültz .-¡Soy 
ex.tranjer.o! ¡No se ah'opella así á un ciuda­
da:nó aleman! ¡Recu1·riré á mi' embajador! 

Peí·o los seis p'olizontes, s in énidarse de 
sus lamentos, lo habían rodeado y le obli­
gaban á anda1· golpeándole las piernas con 
aus pequeños bastones.· 

- ¡Conducid al acusado n~te el tribunal! 
- ordena gravemente el polichinela.- ¡Es 
preciso que pa_se ante la justicia inmutable 
de madera! 

En un rincon del almacen había un ma­
ravilloso juguete de esos que solo pueden 
tener Íos _Qiños millonarios. 

Representaba lo Oo2trt Q1u1e71,'s oe1tta, que 

en Inglaterra equivale á nuestros tribur;nf es 
de justicia . • 

Un !ord presidentn, de maJera, de medio 
pié de estatura, con sn grnn p.<' luca y sus 
lentes de oro, pi·esentaha el mas ;;evcro as­
pecto de mag-istrndo que pu~da imaginarse. 

¡Y el juraJo! ¡Qné jurado! Todos !'In I raje 
negro y camisa almidonada. Bien claro se 
veía que estaba compuesto por gruesos co-• 
merciantes de la Cíty, mercadere,; de té. y 
otros artículos fioos. 

El resto· era exacto en todo;; sns <letal les: 
desde la barra que separa al público dc:l es­
Jrado, hasta los bancos dn los testigos y 
aboga0.os; y la tribuna del miuistedu pú­
blico. 

En ~anta, los S'eis polizootes: habían colo­
cado en su sitio á Sc:liültz. 

·El gran polichinela sube ú la tribuna __ det . 
abogado de la reina y lanza un ¡lum! s011oro. 

El lord jefe de •justicia, los j uec~s y _I os. 
miembros del jurado, muevén la cabeza <le 
alto abajo y el presidente da rou los nudi-
llos sobre la mesa. . 

Esto produce ese· rumor sordo de la ma­
dera _golpeando sobre la mad1!ra. 

-Acusado, dice .el polichinela. ¿sois cul­
pable ó no cuJpablr? 

Scbültz responde «n~, clilpabb>. y uun­
vamente quie1·e valer.'>l~ <le su nacionalidad 
alemana. 

- Estais acúsad.D, replica él policl:rine.lá, 
de asesinato con premeditacioo llevado n 
cabó en la persona de vuestro dueños con­
socio Cbristys., la mañana qn,i d,ibia partir 
pal'a Liverpool , dándole uua !~uñalatla én el_ 
pecho. 

-¡Es falso! ;grita Schültz con voz ronca .. 
¡Es falso! tQnién me ha visto? · 

.Un monigote de madera avanza. 
-Yo, dice con voz que·se asemeja al rui ­

do de unas castáñne!as. Era entonces 1•áma 
de á1·bol. Hasta cuatro días desp1rns ño m•é. 
cbrtaron pat·a trasfor1h;ll'lne e11 J uao -de !as · 
Viñas. El cadáver del viejo Christys fué 1111 -

terrado á m1s pir.s. Alli puede encontrár;;ele. 
A estas palabras, t·ot1a la energía del ac~-

., .. ~ ·" 1 



sado se destruy.e. Cae tle rodillas entre los 
seis polizontes, y 1i1urmma: 

-Lo confieso ... ,. ¡Soy yo quien h.a asesi­
nado {i Ch t·istys! 

. -Estit b_ien, dke .el polichinela, salvemos 
la fórmula iunecmrnria de la .pefensa. Seño­
res: el juradQ va b deliberar sobre la suerte 
de,I reo. 

Un movimiento general se produce inme­
diatarnéote .eo la tribuna dele jurado. Los 
brazos se agitan, las cabezas se .unen, y los 
lñ!Hos <le los uuós se -inclinan sobre los oidos 
de lós otros. 

_Durnrite este tiempo, el polichinela b~be 
gravemente un vaso ele agua que le ha 
traído nn ugier.- En el aüditorio reina una 
agitaci.on vP-rJaderamente extraordinaria. 
De todos 1os rincones de la tienda, Schültz 
oy1 sa!ir estas palabras: - -

-Asesino! Asesino! , 
Los clw1ms lo mi1-an haciendo gestos; l.os 

magos le amenazañ con sus varillas; los 
sohiados ponen en juego sus fusil'illos · de 
plomo; los generales, de uoifor me rojo, 
blanden sus_ sables, háy plumeros que se 
agitan nerviosamente y muñecas sensibles 
que de!raman lágrimas pol' sus ojuelos de 

· esmatte. ¡Has'ta los animáles se mezclan en 
aquel .concierto, ba.lando, relinchando ó 

· tnugi~n'do desespera·dámente! En el fondo, 
hay • un gran . Wellington á caballo., que 
lleno de ingignacioo ha .hecho retroceder su 

~cabalgadura·basta tocar en la muralla. 
Schülti, en el colmo del espapto, se ha 

d~jado caer en su asiento, lanzando en der­
redor miradas extraviadas. · 

Suena una caropanil}a. 
-Feiler1co Schülti, dice el presidente ha­

blando por vez primera, el jui-ado opina qne 
sois ·culpable. Os hago saber qúe sereis col­
gado· .del c.uello hasta que- sobrevenga la 
muerte. · 

:Y todo el auditorio repite con sus voces . 
de castáñuela. 

-Colgad!)! colgado L colgado! 
-¡Que sé ejecúte la sentetiéia, ordena el 

_po lichinelal 

.:_Perdon, múrmura el condenado ... Per­
don~ puesto que be confesado ... 'iéogo reve-
lacíones que hacer ... No se procede o.si con 
·un ciudadano alem .. . 

Su voz se corta en la garganta. Se escµ­
cha en el auditorio un .rumor confuso, sie.nte 
Schültz la ~ue1·da que pasa en tor.n~ de su 
cuello, y á esta impresioq_ se sacude tan vjo­
lentamente, que ?et·riba una pila e,nórme de 
juguetes. 

Todos los empleados d; la casa lleg.an 
llamados por el ruido y encuentran al bor­
rac~o con la cabeza rodeada. por úna cuerda 
pendiente del teého, que ha servido para 
sostener un paquete de polichine1as. 

Presa de ilna espantosa alucínacion que 
habfa. empezado en el momento de caer el 
puñal d.e madera, y que d~sarrollándose po­
co á po~o habia tomado las terribles propor­
ciones que han visto o·uestros lectores; el 
desgraciado babiá cogido la cuerda y babia 
estado muy cerca de extrangularse. 

Se le hizo vol ver en si. 
Su primera palabra fué: 
-Perdo.n! he confesado!. .. Soy yo quien 

ha matado á Cbristys ... Dejadme marchar; 
no se debe matar á un hombre dos veces. 

Y repitió la fantástica relacion que se 
a~aba de leer (que no había podido se1· com­
prendida por Ell mancebo que lo había escu..a 
cbado y visto _gesticular, creyendo todo es­
cenas de emb11iaguez}. y que .despues por 
indicaciones entrecortadas fué facil reco1{s­
titu1r. 

La mañana siguiente, Schültz, detenido 
por los mancebos y comprendiendo que se­
ría inútil destruir las corifesionas hechas en 
su delirio, las renovó ante ei tribunal de 
Bowe Street. 

Y el 11 del siguiente feb~ero .foé ahorca­
do por M_r. Marwood, ejecutor de las. altas 
obras de justicia. 
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UN DRAMA DE LA VIDA REAL. 

&Será exacta y verídica la dramática rel~­
cion que leamos en el periódicó El Comercio 
Gallego de la Coruña1 

Vi viau en pequrño pueblo da. una provin­
cia gallega dos jóvenes tan pobres de ha­
cienda como rir.os P.n amantes desvelos, que 
deseando estrechar los amol'Osos lazos que 
bá tiempo les unian decidieron casal'se. 

Sometido este pr.osarniento al cura del lu ­
gar, por que ambos eran hué1·fouos, prévias 
algunas observaciones acerca de las cal'gas 
del nuevo estado y de su poca halagüeña 
situacion, visto el propósito decidido ele los 
amantes y sus vigorosos alientos de dedi­
carsA al trabajo, el cura no puso dificulta­
des. antes allanó todos los obstáculos que 
se ofrecían al mismo, prometiendo á los jó­
•enes esposos toda su protecciou y auxilio. 

"Al cabo de algun tiempo de matrimonio, 
convencidos por triste experiencia que el 
amor no basta para alimentar el cuerpo, 
agravada su situacíon por una enfermedad 
1mfri<la por la esposa, pensó e¡ marido, se­
gun piensa casi toda la gente del campo en 
Galicia, que marchando á América, á las 
repúblicas del Sur, podía, t;-abajaodo con fé 
y ahinco, adquirir uua fortuna que fuese la 
reducciou de sus desdichas presentes, y que 
propoi·ciooase á su compañera medios de 

. subsistencia que no alcanzaba á su alre-
dedor. . · 

Entre la concepcion d.a este pensamiento 
y su rcalizacion, no m_edió mas que el tiem­
po de convalecencia de la esposa. Fuese el 
marido, y su compañei-a quedó recomendada 
á los cuidados del cura, que le propinó au ­
xilios para su viaje y qne quetló conve1·tido 
en obligc1ilo intérprete de ambos cóuyuge!;l y 
de reciuir y contestar á sus cartas, porque 
ella no sabia lee1· ui escribir. 

Trascurrieron bastantes meses: el marido 
esc1·ibia y enviaba pequeñ~s cantida,les de 
dinero; mas adelante el viento de la p1·ospe­
riuad empujó la nave de sus negados, y 
contando ya con una-base de fortuna. remi­
tia á su mujer de cuando en cuando 100 pe; 

sos. Parecióle sin duda excesiva la cantiriad 
pal'a entregada de pl'imera intencion, y lo 
entregó solo 50 duros. 

Las cartas del mari!l!o nunca faltaban: las 
letras eran remitidas periódicamente, excP. ­
diendo su importe e11 ocnsionns de .aquella 
cantidad, y el· cura que las recibía y cobra­
ba, puesto que v••uiau siem pre á su nombre, 
coutiuuaba 1·cserr:?t1dosc una gran partn de 
las mismas. 

Llegó por fin nn día P.n que el cura le pa­
reció cooveuieot·c dar 11)) corte ele cuentas y 
revolviendo proyectos en su irnaginacion, 
creyó el mejor rr ad io escribir al marido di­
ciéndol~ que su esposa habia muerto, y fin­
gir otra carla á la esposa eu r¡ue la partici­
paba que su mnri,lo había dejarlo de existir. 

La esposa lloró amnrgnmente la péróida 
de su !llarido, 111o!st r:·1ntlosc inronsola ble: 
mas como los dolores aúll mas intensos J 
hondos no son eternos, la pseudo viut.la al 
fin se consoló, y olvidando á su primer ma:­
rido no desdeñó un nuevo amor, pasando á 
st>guñdas nupcias. 

Ninguna noticia volvió á tenerse del au­
sente eu América. ¡Cuán vet·dad-es. sin em­
bargo, que uo bay plazo que no sa cu~pla 
ni deuda que no se pague! El cura· de aquel 
pueblecito. que no se babia cuidado mas de 
aquP.llos esposos rvuertos por él, nomínal­
mentíl, y que gozaba tranquilamente de la 
fortuna lograda con su astucia, ha!lóse un 
<lia, al caer la tarde, que á su puerta llegaba 
pidiendo hospitalidad un sacerdote, que aca­
baba de_ arribar al lugar y que venia de 
Amédca. 

Aquel sacerdote recien llegado era nada 
menos que el roal'i<lo que abandonara la tier­
ra natal en busca de fortuna, y que al saber 
la muerte de su esposa, muertas tambieu en 
su alma con tan triste nueva sus mas-l'Ísue­
ños ilusiones, había decidido abrazar el es­
tado eclesiástico, y retornaba á su solitario 
hogat', quebrantada su salud, parn tener el 
c-00,rnelo de recorrer lo.:; lugares testigos de 
su pas¡¡cla dicha y reposa1· des pues de muer-' 
to cerca de la mujer que fuera su · dulce · 
compañera. 

El cura del lugar lo recibió con· agásajo, 

/' 
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celebró su bienvenida y le refirió mil porme­
nores de la mucrte ·de su esposa, y en prue­
ba de su confian~á le encomeo1ó el <lecir la 
misa del pueblo al siguiente <lía, que e1·a 
fostivo, por tener que verificar éi un indis­
pensable viaje. 

Llegó la siguieute mañana, fué el nuevo 
sacerdote á decir misa, y al volverse b.icia 
el público, resonó un gl'ito de sorpresa bajo 
las bóveJas del templo, salido de los lábios 
ele uua mujer que se bailaba próxima al 
altar. 

La esposa del ausente babia reconocido á 
su marido, que juzgaba muerto, vistiendo 
los sagrados or1;amentos. 

Cuando de nuevo se volvió el sacerdote, 
fijó su Ínirada en. el sitio tló babia salido 
aquella exclamacion, y otro ¡ay! no meuos 

11 
doloroso ahogó en ~u pecho el que en aqui' l 1! 

,¡ 
momento ofrecía á Dios en n,:,mbre d,·1 pne- !I 
blo el augusto sacl'ificio de la misa. 

El sacerdote acél'.bába <le ver tambíeo a su 
mujer y la baila ha vi va cuando la creia 
muerta. 

Terminada la sagrada ceremonia, tuvo 
lugar en la sacristía de aquel pueblecito 
una inexplicable escena. El sacerdote y la 
mujer se reconociP.ron como los antiguos es­
posos, des pues d.é mil aclaraciones, pregun­
tai, y explicaciones que se daban y exigían 
recíprocamente en medio de la emocion que 
les dominaba. 

Pero ¡en qué situacioo se encontraban y 
reconocían! 

Ella, casada otra vez, ligada á otro hom­
bre; él desligado del mundo y consagrado á 
Dios por el carácter indeleble que imprime la 
sagrada ordenacion. 

A consecuencia de estos hechos, pocos 
dios despues era detenido en Tuy, y" puesto 
4 disposicion de la autoridad, un sacerdote 
que huia bácia Portugal, y que se cree era 
el cura del pueblecito á que nos referimos, 

-.causa primordial <lel drámático suceso que 
venimos refiriendo. 

.. . 
Bl ÓvJUreio GaU~o añade á dicha rela-

cion, como contera, las siguie~te11 palabras. 
que trascribimos: 

« i\.u nque no tenemos datos auténticos que 
coofirmeu la absoluta cet·teza de lo que re­
lacionado queda, podemos asegurar que los 
hechos pasan por verídicos entre personas 
<le formalidad y <le posicioo social distin­
g uida que pueden J deben estar bieu ente­
rados. 

Por esto no liemos vacilado en referirlo á 
nuestros lectores, á los cuales, si se confir­
mare, tendremos al corriente del epilogo de 
e!:lta historia q.ue parece novela.» 

VARIEDADES. 

EL DOCTOR JACOBO. 

LEYENDA. 

IV. 

( Oonclusion.). 

Era el austero inquisidor Fray Pedro 
Hombre que apenas de los treinta Mayos 
Las :flores viera: adusto, siempre grave 
Y con tanto de C!'uel como de sábio, 
Jamás la· Inquisicion miembt•o celoso 
Vió de su· tribunal, en los escaños, 
Como ese fraile que al Doctor Jacobo 
Arrancó de su hogar, amordazado: 
Vivia sobre el mundo como viven 
Esas plantas incultas que han brotado 
Del ágrio monte en la escarpada falda 
Sin ser s.embradas por ninguna mano, 
Y sin que nadie su existencia cuide 
Brindántlolas afanes y cuidados. · 
No conoció á sus padres: en su alma 
La ternura jamás vertió sus rayos: 
Nuncll de uo beso, en el dulcísimo ambar, 
Se inundaron su frente ni sus lábios; 
Jamás amante voz llevó a su oído 
Del cai·iño el acento regalado, 
Y sin fortuna, sin favor, ni amigos, 
Y teniendo al estudio por hermano 
Y los libros por solos consejer'os, 
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El espíritu aquél, onsim ismado 
De la <:iencia en las hondas abstrucciones, 
Dominó de In ciencia el ancho campo 
Y era parn la ciencia férti l v{'ga , 
Tanto co:no al amor dcsi~1·to árido. 
No obstu?1te, el Padre Péd 1·0 algunas veces, 
Entre la iJl'Uma· c¡un tapiza P.! cli1ustro 
Cuando c:nal negra;.; olas. negras sombras 
Hallan gigante ciiuce eo el espacio, 
En agradable éxtasis sumido, 
Mirar creia resplaurlore.;; claros 
Surgiendo, como surgen de repente 
E;n el mar por la uoch 1\ fu,•gos fütnos; 
Y vagameu lo vislumbrar ct·eia 
Bello fnuta;;ma de 1fota11tct nwnto, 
De lu-eoga cabellera y blanca frenl.e. 
De dulces ojo.· y risueños l{1bios, 
De los cuales salian, como salen 
En invisibles olas a nas! rn<los 
Gratos aromas del capullo fresco, 
Olas de besos que en cl'aire blando 
Derramaban efluvios percgrin'ls 
Y q11e del fraile eu el couvul ,:o 1úbio 
Se posabaÓ. , en t?,n to que decía 
Aquéf con ténue voz: «¡Amor sagrado, 
Unico oásis perfumado y bello 
Que de mi alma en los dasiertos bailo: 
Dulce ª'!lºr maternal, ¡ bendito seas! 
¡Madre, yo te conozco! ¡yo te amo!» 
Mas no bien la 1•azon su estrecho fuei•o 
Cobraba sobre el fraile trastornado 
Un momento pot• sueño tan hermoso, 
Otra vez para el muudo grave, araño, 
A mostrarse tornaba el Padre Pedro: 
Y aunque era .su alma un oceano 
En donde el fanatismo mas extremo 
Iba tormentas sin cesar alzando, 
Y el ilusorio amor hácia su madre 
Era, en el mar aquel, muelle remanso• 
Al q!].e cubria adoracion inmensa 
Con su celaje pnro y despejado, 
Jamás el pueblo sospecharlo pndo; 
Que no podía sentimiento humano . 
C9locarse en el hombre que en defeüsa 
De Ct·isto y sus príocipios sacrosantos, 
Cárceles ocupaba y calabozos 
Con víctimas sin cuimto, que su mano 
Del bogar arrancaoa, slu clemencia, 
Para entregarlas al suplicio bárbaro. 

V. 
Del calabozo entre la 1:omb1·a inciP.rta 

Huudido csl:'i el Doctor. Bajo su planta 
Mortal, i1n p11ra emanacion levau ta 
El pavimnuto húmedo, y la serta 

¡ ·Atmósfera glacial qne le circunda, 
; Al pesar s()bl'i! el cuc1·po, <lonrln im preso 

La fi.ebrn d11ju ,;u 1·a111lcnte beso, · 
Con sus helndos h:ilit.os Jo iouuda. 
¡F1·io en c> I nire y en el .almafrio! 
Porque frio mortal son los dolMes 
Ouan1lo pre!ilan fatídicos colores 

¡¡ Para vesfü;;,, al porverli1· sombrío. 
'! En él pien!<a el Doctor, y yu que fu,J1·a 
1 Dn estudio y de honl'adez rlaro modelo, 
j ¡Para fin <le ,;u vida en este suelo 
¡ Enco11trari1 por término In ho!rnera! 
; El la vé; eutre la sombra que~c;e posa 

Há ya dos el ia~ en sn noble frente 
Mira la llama cu lebrear ruo-iente o 
fücia él avanzando fulgorosa. 
Vé al popula.cho est!·emecer con voces 
De inhuma~a crueldad Ja plaza extensa, 
Y ,'t su lado contempla série inmensa 
De esbirros sanguinarios y feroces. 
Ya el sambenito con sus carne.;; roza, 
Y sieotQ que, á su lado cong,·egada, 
L,1nza la multitlld cruel carcajada 

· Al mirar al Doctor con la coroza. 
Uno 1~ llama hereje, el otro infame: 
No vé una faz doode piedad se iea., 
Y la hoguera á sus piés chisporrotea, 
Y su primera llama sus piés lame! · 
Y contempla el afan bárbaro y ciego 
De aquella multitud cruel y homicida: 
Y otra hoguei·a á su lado vé encendida 
Cuyo voráz, cuyo implacable fuego, 
Como ansiando tornario ruin payesa, 
En candente ·espiral, en roja nube, 
Sobre un esqueleto-trepa, sube, 
Y en sus desnudos h~esos hace presa. 
Y entonces por el ho.ntlo calabozo 
Retumba del Doctor el ronco acento 
«¡Saérilego!» gritando, y ... al momento, 
Cuando flÚn duraba el eco del sollozo 
Que acompañó á esta frasé, leve huella 
De luz bajo la puerta, brillo escaso 
Mostró, y al puuto con-tranquilo paso 
Entró Fl'ay Pedro en la prision aquella •. 

,_ 
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VI. 

La sorpresa ail el pálido semblante 
Dol Doctor retratóse; aild~~ mirada 
Lanzó d~l fro.ile ul rostro, , y 1·e1>osada 
Así de éste la voz, dijo aT inst~nte: 
_ g¡ esfuerzo mas rudo no ha po,iido 
Quebraotat· esta caja,. eD cuyo fondo 
Alao qué es clave de un misterio hondo o . 
Por vuestra múgia vil está escondido. 
Os manda el Tdbuoal quP. sin demora 
La abrais al ¡rn □ to: .el cielo soberano 
Quizás desde esa caja á nuestra m·ano 
Haga salta!' la prneba acusad.ora.­
Saréásti--:a y cxtrnfia,carcajada 
Vibt·ó por la pl'ision, y al extinguirse, 
De Jacobo la frase pudo oirse 
Por profunda fronÍa saturar.la: 
- Si esa prueba buscais parn inquirida 
¡Oh, cuán en vaóo vuestro, afán trabaja! 
No romperé el sect;eto dé esa caja. 
Os tengo compasion, no quiero abrirla.­
Por sarcasmo tan cruel, el fraile herido 
Pernihió ctué á su .faz sn saog:-e. ardiente 
Se iba toga a gol paudo, cual torrente 
Al soplo de la ira embravecido. 
Lanzó al Doctor mirada tan siniestra 
Como grande juzgaba aquél ultraje, 
'y eo su ademan, su ro,stro, y sn lenguaje, 
De este modo ~ iac:ol>o !-U ira mu,estra: 
-Nó hay qlie poner la mente en grno apl'ieto 
Para saber la cansa pór que vienes 
A. l.anzai-me a la faz tales dhsdeues, 
Cuando besar, debieras. c:o□ respeto 
Esta pÍanta .qtrn -ha visto bajo ella 
Preclaras frentes en el pcl\,o hundidas: 
,Quieu -su virtud y dignidad perdidas 
De viles a1·tes cou la marca sella, , 
Y es latlron miseeablA de esr¡ueletos 
Y j.rida para el bici~, siente su alma, 
·¿,Como h'a de halla1·.la perfumada palma 
Do florecen. virtudes y respetos1 
-¡Yo infam~., yo iu<l1•on!- ~a(·ol>o dijo 
C<in póuel'OSO aé~uto- mas en \'UUO 

Por sincerarme parn vos mn ,afano 
Y por insulto tan rnord.az me aflijo. 

- vosotros sois infan1es, sois los viles 
Que en la so_mbra vivÍ:; d,il fooatismo 
Cual viven ~n !3l_fondo del abismo 

Debajo de las piedras lo_s reptiles! 
Vosotros _sois· los q11e las al rna;; llenas 
Teoeis de imp.ura~ mi·1·as, ,en las cuales 
Al movet· vuestt·as manos infernales 
Vais fabricando. sin cesa:·, cadenas . 
Yosotl'OS qu~ llamais t·épl'obas artes 

·1· A la ciencia oaeieote, ¡ciencia ·augusta 
Que al cuervo vil de la igool'aDcia asusta 
Cuando mueve sus uobl115 estanda1·tes! 
Y yo soy quien tus iras desafío 
Po1·que soy más qué t~, porque si quiero 
Puedo al Ioquisid91· ,:nñndo y fiero 
Hacer juguete del capricho mió. 
¡Sábelo de una v~i! Tú, cuy,a cun~ 
Yace desconocida: á quieu ha dado 
El amol' su orfandad: tú que has ll1•gado 
El palacio á escalar de la fort11na; 
Que saq11eas mi casa y que de ella 
Robándola esa caja has extraído ... 
¡Tiembla, que al fin á abrirla me decido 

1 Satisfaciendo mi' ódio y tu querella! 
- Abrela:- dijo el fraile.- Tal secreto 
Tu mano más en revelar uo t_arclc: 

1 
Porque es inju:itO que iu1paciente aguarde 
Tu g1·ata coéopañía, e! esqueleto 

!! En el cual t!-1 venganza simbolizas 

1

.-¡ Y por cuya virtud tan alto clamas, 
1¡ Y que brinda debaj,o de las llamas 
L Uu lecho con la sova i1 t 11s cenizas. 
1
1 u 

'¡ - ¿,Luego quemado fué1 
1 

- ¡Quemado ha sido! 
¡ Formóse par~ él pira afrentosa 
¡ Y sepultura por demás honrosa . 
! Debajo de Jas I lu mns ha ti:rni:lo.­
,! Eu mudeció el Doctor auouadaúo 
i! De la frase del fraile bajo r.l peso, 
!! Y lnego, por dolor p!·of_undo, preso, 
!; Respondió con acénto entrecortado: 
i! - jNO más, no ,más <le tu castigo farde 
1 En -vib?·ar la c1mtella poderosa! 
i Esa caja ab1:il'é,,tu vista ansiosa 

I! Deyorará lo qnn en 1:u fondo gual'de; 
! Así recorda1;ús que infamé huella 

l. Dejó H!l tu bl'azo hierro _j ust,iciero · 
. Y de I us padi·es el castigo fie1·0 

1 Qur. á ti alcanzó, recorda1•{¡s·<·on ell.1. 
!! No,sabes que quP-mado fué tu piitlre 
¡ Que su ceniza al ,aire fur a\·cntatla. 
1 Que pm·_el Santo Oficio seutenciaaa 
! 



A las dos mismas penas f ué tu mad1·e: 
De las llamas rugientes la fiereza 
Consumió el cuerpo aquel donde morcado 
Por prodigios sin cuento, hubo dejado 
Su más hermoso sello la belleza. 
Yo sus huesos salvé; por mí guardada 
Faé tal reliquia; mas tu saña viva 
Nunca ocasion me concedió fu1tiva 
Para poderla dar tierra sagrada. 
Esta la historia es, para r:nas crtrn les 
Suplicios tuyos, esa caja lleva 
Bajo su fondo, fehaciente prueba 
De cuanto dejo dicho: mas no :inheles, 
No muestres impacip,ncia ni despecho: 
La caja abierta cuauto dije apoya. 
1Ahí verás la mitad <le cie1·ta joya 
Cuya otra mitad llevas al pecho! 
Y el que cou los verdugos de su padre 
Vive en paz como cómplice y hermano 
¡Al fuego lleva poi· s11 propia mano 
Los venerandos huesos de sn madre! 

VII. 

Y esto tliciendo el Doctor 
Resorte oculto movia, 
Y abierta q ue<ló la caja 
Del fraiii3 ansioso á la vista. 
Exploró su fou<lo y .. . gl'ito 
De honor, en rlo11rle latia 
El espanto mas profundo. 
La emociou mas infinita. 
Fray Pedro lanzó, clama11tlo: 
- ¡Cierto, cierto! ¡Madro mio! 
¡Yo soy quien quiima tus huesos, 
Yo soy el vi l parricida 
Que. ultrajando tu memoria 
Niega tumb:i á tus cenizas! 
lNo ha ya piedad para rnil 
Y con la vista ya fija 
Eu el Docto1· que asombrado 
Dolor ton in1nenso mira, 
Ya con la mirada iuquieta 
Girando por la sombl'Í,;i. 
Bóveda del calabozo. 
El Inquisiqodmita 
Los rasgos de la locura. 
Ora su voz ronca vibra 
De la prision por el ámbito 
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Tembl..irosa, conmovida; 
Ya sordo, largo gemido 
Su pecho hiere y fati¡Ta: 
Y entre sollozo y sollozo, 
Exclamando.: ¡Madre mial 
Cuanto rnús llama á su madre 
Más el dolor le castiga, 
Hasta que al cabo, cuai fiera 
Que hallando franca salida 
De su jaula, veloz huye, 
Tomó escaleras arriba 
Y loco, fose□~ato, ébrio, 
Bajo la angustia infinita, 
Entre cuyos fuertes lazos 
Su alma se retorcía, 
El fraile, del edificio 
Llega á la puerta, y no mira 
Qué campos son los que cruza: 
Sin norte alguno camina, 
Veloz como una saeta: 
Hié1·enle piedras y espinas, 
Los piés cu bie1·tos.de polvo: 
Las ramas su faz hostigan, 
Y aquí convu!~·o se _pára. 
Aquí cae, all í vacila, , 
Hasta que al fin, el acaso 
Le depara negra sima, 
Y en el la ciego, aturdido, 
Como piedra desprendida _,_ 
Sobre oscuro precipirio, 
Al caer 1·ebota y girn 
Contra otrns piedras chocando 
Así el fraile en s11 cairla 
Por el abismo desci~ade . 
Exc:larnando, rniéntrás viva 
Guarda.el fondo de su pecho 
De la existe,ncio. u na chispa: 
-;Yo soy quien que.mó tus huesos, 
Piedad, piedad, mad1•e mía! 

FEDERICO PARREÑO BALLESTEROS. 

ALICANTE 

_.,, . 
ESTABLECIMIENTO TIPOGIIAl' I CO 

de Costa y Mira. 
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LA IGNORANCIA EN LA VIDA ÍNTIMA. 

III. 

• Preguntaron á Diógenes cuál 
,er:¡. la cosa mas pesada que hay 
•sobre la tierra, y contestó: un 
•hombre ignorante.• 

• Los hom hres de talento es­
>>cnchan con Lenevolencia á los 
•tontos; pero estos no quieren 
, escuchar i nadie.• 

Nada nws cierto-; lós ignorantes con ín­
fulas d•• sabios !-r.n insoportables. El mundo 
s~ ha hrclio para ellos; lodo lo saben, todo 
lo conoe,•11, tocl1J lo euticndeu. y no está bieu 
ht•cho mas quH lo qun ellos disponen; y des­
grada<lnme11 te esta clase de hombres abup.­
clau de nrrn rnauera verdaderamente prodi­
gio.;;a; e11 todas partt•s los encoutramos sem ­
bra11(lo la semilla de la intolerancia. desper­
tando enemistades, creando envidias y agos-

. tautlo c11 flor los prt>cio.sos ar bu tos del ade­
lanto social. 

Pero este tris! isi ,no ofodo tiene su dolo­
rosa causa; G:;t,! m:d comienza, se desarro­
lla y se !lUtre ,:u el !rugar doméstico. La ig­
norancia en la vida íutimn es el principio de 
torio,, lvs rnales sociale:s, es la rémora de la 
cidliznd,m. siendo !aii mujeres las encarga-, 
das de dt1strui1· mnchas veces los mas her­
mosos sueños dd hombre. 

¡Oq ! la mujer!. .. la mujer!... hermosa 
mitad del género humano, ella es la_ luz de 
la 'Vida, pero tambien en muchas ocasiones 
es la sombrn. 

Si el demonio existiera, diríamos que mu­
chas veo e.; la ios pira, porque parece increí­
ble el daño q.ue hac~ la mujer; y lo que in­
fluye su ignorancia en la humanidad. ¡Cuán­
tas veces sP. habla mal de un hombre, de su 
inconsecuencia política ó rHlígiosa, y de to­
do tiene la. culpa la mujer; la que eligió por 
compañera de su viJa: es -la. eoc~rgada de 
escribir en su tumba esta fraseJatal: ¡após­
tata! .. . 

Siempre recordaremos un gran hombre 
que conocimos en nuestra infancia y que 
murió hace muchos años. Era un lib.re-pen­
sador, espirit.ist~ por con viccion pr.ofundaJ 
si bien entonces era poco menos que un ~ri­
men el espiritismo·, y nadie nombraba á los 
espiritistas: s.io_ el)lbargo, nuestr_o amigo 
reunió un pequeño grupo, y estudiaba sigi­
losamente obteniendo, segun él deciaj esce­
leutes comuñicaeiones. 

Su esposa, de seguro que si hubiera aun 
existido el tribunal de la Inquisicion, hu­
bie1·a delatado á su marido como hereje; pe­
ro ya que no exi~tia el Santo Oficio, el!~ s_ei 
encargó de atol'mentar a su marido todo el 
tiempo que este estuvo en la tierra, hacién­
dole victima de su celo religioso. _ 

Aquel hombre vivió mártir de una con­
_tradicciou continua, se fué consumiendo . . ] 

l.entame_i;¡te, a pesar <le que los espíritus le 
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aóimaban much() en la SP,Sion semanal que 
celebraba en casa de 1m amigo suyo, donde 
diez hornbrns escuchaban atantamente sus 
eábias lecciones y come!lzaban á ve1· la her­
ml'sa luz de la verdad. Mas ¡ay! nuestro 
amigo se agnvó r.n sn enfermeda-:1, no pudo 
a))andonar el l~cho y .eutoocP-!i se aumeotó 
su martirio, hasta el pullto de oblígarlP. su 
esposa a coufe¡,ai• y á recibir los últimos sa­
crameotos, rlicie11do mu•·has veces con gran 
satisfaccion:-¡G1·acias á Dios qne se ha sal­
Tado! mientras él decia:-¡Nunca creí que 
se imfriera tanto! ¡Qué carga tan pesa<la e.s 
la existencia! y murió sabiendo que su es­
posa. no conteuta 000,.haberle mortificado 
en vida, hasta de.s·pues de muerto s1,guia su 
persecucion, pori¡ue para amortajal'le com­
pró un bábíto de fraile franciscano. qu1:1 en­
volvió el cuerpo de uuo de los mejores es­
piritistas que hemos conocido, y sus amigos 
y sus correligionarios no vieron en aqoP.! 
hombre ~na victima de la tiranía domésti­
ca, sino que muy al contrario todos le acu­
saron de débil, y todos dijeron que no ten­
dría bastante fé en su creencia cuando á úl­
tima hora se arrepintió de sus errores y le· 
pidió á la iglesia romana In a~solucion de 
sus pec,.dos. Ñosotros que habiamos tratado 
bastante á aquel hombre (mártir de su pru­
dente con·descendenciá), que.ha,biamos estu­
diado la profundidad de sus arraigadas con­
vicciones, que habíamos aprendido á pensar 
escuchando sus sabios consejos: cuando oía­
mos los erróneos juicios que se hacian de él, 
le deciatnos á sus detractores:-Sois ciegos 
y mal intencionados. iNo sabeis que aquel 
hombre vivió muriendo por que s~ sacrificó 

. por sus hijos y mantuvo la armonía en su . 
hogar para darles buen ejemplo á los suyos 
á costa de sus mas caras ideas, Pero nuestra 

. defensa fué inútil, sus amigos le acusaron 
de inconsecuente; y aquel ·grupo e;;pirita 
(quiza el primero que se formó en· España) 
se disolvió, y cuan<lo le decíamos á alguno 
de sus individuos que habian hecho mal en 
separarse, que debian haber seguido reuni­
dos y haber evocado á su desgraciado maes­
tro para recibir qui2:á uti lísimas revelacio­
nes; nos decian sonriendo con ironía:-No 

queremos palabras, sioo hecbos, y sus he­
chos nos dicen· que crnyó delirios lo q110 u11 
éiia nos enseñó. Si el prio1· no rnzn, qué ha­
rón los frailes? Deseng;\üe,rn V. , Amalia, uo 
hay ni ruegos ni amenazas de muj1'1: q1rn 
valgan; cuando el hombre t iene una vcrda . 
<lera fé en su creencia. uo lo deti<!neu las 
necedades de la tierra , pueden mas sus con­
vicciones que tudas las fami lia!:i del mundo. 

¡Cuántas, cuántas veces oos hemos acor­
dado de nue.stro pobre llmigo, y al Vt!l' á su 
esposa que mandaba· decir rni.r;as y mas mi­
sas, -y hacia celebrnr fune.rales y mas ftrnú­
rales, anunciándolos eu todos los periódicos 
de la lócali<lad, hemos dicho como dice Kir­
koff: «Un ignorante es mas temible que un 
malvado.» Cuanto daño le ha hecho esta 

. mujer á su marido nada mas que Fbrqne sí; 
porque ha querido hacérselo, porque ha im­
puesto su tiránica voluntad ¡oh! maldita ig­
_norancia cuántas lúgrimas le has hecho der­
ramar á la humanidad! 

Nosotros <lecimos corno decia Cbate-au­
briand: «Hablando siempre. y siempre repi­
tiendo lo mismo, es el único medio que nos 
da la esperanza de se.1· escuchados.>) Y por 
esto diremos cien y den veces, que la igno­
rancia en la vida íntima es h.1 lepra social 
para la cual no hay .. un _medicina en el 
mundo; porque es una eúfe1·medad quo se 
presenta con síntomas tan ,·ai·iados, que no 
es fácil adivinar donde está mas arraigada. 

~Quién puede, por ejemplo. com p1·ender 
que· una mujer es ignorante y que hace la 
µesgracía de su familia, y le da m}lcbas he­
ras de angustia á sn marido, si µ01· la ma=­
fürna se lavé acudir al ar1·eglú des~ casa, 
si va á la ·compra con la criada. repasa 113-

ropa, cuidad.e que sus hijas vayan vestidas 
como princesas, -y su espos.o corno un gran 
duque, recibe á sus amigos con estrernada 
afabilidad, y hace los honores dr. su C'asa coa 
admirable distincioli, ¿,qnién dirií que esta 
mujer es ignorante cuando tiene up trnto 
escelellte, y_ de todo entiendt> un poco~ pero­
no entiende de saber ~·ivi1·. que e;;to desgra­
ciadamente lo saben 1nuy pocos: vivir ... to­
dos viven, pero la verdadera vida solo suele 
comprenderla d·e doscientos individuos uno. 

li ,, 
¡ 

\ 

-í 
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.Qeoia Bossuet quu el temor de parecer, dé­

bil es la mayor de todas las debilidades; y 
esto se puede aplicar á la pobreza; el temor 
<le parecer pobre, es la causa de que se em­
pobrezca la humaoi<lad. 

Por regla general casi todos gastan mas 
de lo que realn:eute tienen, y como son mas 
los gastos que los ingresos, i,qué sucede? 
que se vivo mal, pero muy mal, y muchísi­
mas mujeres cou sus locos dispendios arro­
jan ú su marido á los patios de uoa cárcel, _ó 
á los trabajos forzados de un presidio. 

A cuantas familias hemos visto .hundidas 
en la mi-.eria y eu la deshonra, y todo ipor 
qué? por la ignorancia de la mujer, por ser 
esta casi siempre una esclava del lujo, por 
enseñar á sus hijos ú usar trajes de raso, 
cuando en honor de la verdad solo de percal 
debian llevarlo, porque su fortuna-no alcan­
za á mas; y mientras la mujer no se instru­
ya en la vida Íolima, m0ralizando sus cos­
tumbres, diciendo como <lecia Caton, que lo 
inútil siempre es. caro, reduciendo gastos, 
conformándose á vivir estrictamente con lo 
que posee, mientras esto no se consiga, nin­
guna escuela filosófica conseguirá echar 
raíces en la tierra. 
- Nada mas con.solador que el espiritismo, 

· nada mas lógico y mas razonable y mas 
á propósito para mejorarnos, porque al con­
vencernos que vivimos siempre, y que cada 
uno recibe el premio segun sus obras, lo 
natural es que tratemos de' ser buenos, iY 
sucede esto'? . 

No, po1·que ni cien, ni doscientos es­
piritistas que sean un modelo de probi­
dad, es bastante para servir de base á una 
-doctrina; las escepcioncs no forman ley; la 
generalidad, la masa comun es la que con­
sigue formar egcuela. tY qué son los espiri­
tistas? la mayor parte han cambiado de 
nombres, pero no de hechos, y conocemos á 
muchís.imos que se llaman espiritis.tas que 
poseen valiosas medíumnidades, que ; creen 
firmemente en la existencia y comunicacion 
de los espiritns; pero que no por esto dejan 
las mujeres de preocuparse priocipalmeute 
en la cuestion del lujo, y los hombres tum­
poGO abandonan sus galanteos de antaño, y 

luego dicen estos mismos espiritistas con 
tono lamentable: 

¡El espiritismo o·o se arraiga!. .. y los unos 
opinan que es por falta de fenómenos físi­
cos, los otros porque o·o hay cátedras de es­
piritismo, aquellos porque los fa~sos me­
diums quitan la fé; y en nuestra humilde 
opinioo ninguno de los motivos espuestos es 
la causa que detiene la marcha del espiri­
tismo; retrasa su desenvolvimiento la igno­
rancia en la vjda íntima; esas mujeres que 
solo piensan en el día de hoy, que viven ru­
tinariamente, que van á la iglesia· por cos­
tumbre, que murmuran por imperiosa nece­
sidad, que visten con lujo porque no quieren 
aceptar la pobreza ó la 'medianía, y cuando 
les sucede alguo fracaso, dicen si conocen 
el espirÍtismo:-Ahora los malos espíritus 

· hacen de las suyas, y en hono1· de 1~ verdad 
no hay malos es.píritos que valgo, es uno 
misnio el que atrae la tempestad y la segui­
remos atrayendo mientras no tratemos de 
instruirnos, y sob1·e todo de moralizarnos;_ 
que como dice muy bien Campoamor, la 
ciencia lo suple todo, escepto la virtud; es­
ta es luz purísima que no se confunde con 
falsos resplandores. 

La ve1·dad no es mas que una; no hagas á 
otro lo que no quieras para tí. 

Respetemos las Cl'eeencias contrarías á 
nuestro credo, si quel'emos ser respetados. 
Hay en fin tanto q11e hablar sohrA la igno­
rancia, y especialrneute de s11 influencia en 
la vida intima, que se podrían escribir cen­
te.uares de tomos en fólio y aun uo se habría 
dicho ni la millonésima parte de lo mucho 
que se puede decir, pero conste que el males­
tar de los pueblos, que el estado febril de 
las sociedades nace en el seno de la familia, 
es la mujer la que educa al hombre. 

¡Es la mujer la que le enseña á rezar! 
¡Es la mujer la que le infiltra el senti­

miento! 
¡Es la mujer la que le dice: ama, hijo mio! 

Por esto la ignorancia en la vida intima ~s 
el Sataná~ de los :-iglos y clebemos combatir 
á ese enemigo sin Jarnos un mrnuto de des­
Qanso; porque hasta ahora el progreso de los 
errenales se parece á un castillo de espú-
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1rnn, y debemos bacar los sillares del aclolan­
to, uo en las academias ni en los ateneos, 
sino en el inte1·io: de las familias, debemos 
educar ú la roujer, debemos mo1·alizar ·ú la 
mujer, detíemos trabajar para que sean bue­
nas y entendidas, · conclcscentlientes y ra­
cion;¡.l!!s, que lrny muchas mujeres, como di­
ce un amigo nu-estro, muy vil'tuosas, y sin 
embargo soo la de3esperacion de sus mari­
dos, son la perdiciou de sus hijos, y pol' 
consiguiente son una rémora para el pt·o­
greso de su familia. 

-En los .arlícu.los sucesivos seguiremos 
presentaudo algunos l!jem¡,los para demos­
trar que la iguoraucia ell la vida in tima es 
sin <luda alguna, la lepra social. 

A malia IJomingo y 8 oler. 

~os MILAGROS. 

,,Los hechos referidos en el 
Evangelio que han sido conside­
rados hast:i. ahora como mila­
gros, pertene_cen en su mayor 
parte :i.l órdep de los feri6rae1ios 

psíq1ticos, es de.cir, de los que 
tienen por causa primera lus fa­
cultades y los atributos del al­
ma.> 

Algunos pel'iódicos de esta ciudad se hnn 
ocupado recieotnincnb de los 'lí,Zilag1·os que, 
por la ínte1·ven¡;io11 de cierto santo, se hao 
produr.ido parn convencimieuro de ·ciertos 
inc'féd-1ilos i;iipios que de torio .se burlan. 

Cou e:;te motivo, una se.uo,·it. ~miga nnes­
tra, vino á pedirnos con g-raoclc empeño 
que, dado el estado de n nestra i;ofermedad, 
nos enc:omeudásemos al l'efeddo santo, pues 

' que tal vez poi· su intercesion se operara el 
rn,ilagro do vol vernos la palalJl'a, ya que, pa­
ra alcanzal'lo, hemos probado todo imÜil­
mente. 

Nos9tros no hemos dicho ni· sí, ni no, 
puesto que s&bemos que no hay efecto sfa 
ca11,sa, la que casi sietnpre ef; iuaccesible ú 

nuestras apreciaciones; poro durante nues­
tra entrevista recordamos lo que, sobre los 
milagros dice el festivo y pnpnl:.ir "St:ritor 
D. Rouerto Rohcrt. r>n su aprecia bit.> 1 ibro 
Los Oacllivaclt~s de Á'litaño, y co mo quizás 
muchos de nuestros lccforos no ha br;in te-

' nido ocasion <le l1•crlo, vnmo::; :.í cshactar al­
gunos párl'afos tlcl citado capitulo: 

Dicen así: 

I. 

«El vcrdadéro Dius fné el único qne hizo 
milagros ya autcs que cxistif'!ra ,\1 11úmero; 
porque milagro fn é hacel'lo, y es claro que 
para hacerlo e1·a :n,J isp~nsablo que no c·st11-
viese hecho. 

Mas adclanlo los hicieroo los enviados 
suyos; despues cua11do Dios tnvo familia los 
hicieron todos los d!! la ca~a, y poi· últi'mo, 
apóstoles y santos trabajan extl'aOl'dinaria­
mcnte en este ramo.» 

II. 

«Era un gusto ,ivir en cierta época en 
que se puede decir que el hombre no cuida­
ba del menudeo de las cosas. 

Todo lo que tenia alguna importancia pa­
ra el bien, lo hacia Dios ó sus oficiales, lo 
que tenia par?, el mal, iba á cargo del Di~blo 
y los suyos.» . 

III. 

«El set• milagroso Dios y sus nlidos, fué 
causa de que todas las falsas rel ic,,ione-;s se 
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atribuyesen descaradamente muchísimos 
milag1·os, co mo medio de hacer la compe• 
te[Jcía á la religioo -verdadera, que en Es­
paña es la católica.>~. . 

S_igrn,n aquí vario.s párrafos por el estilo, 
y dice despues y el objeto de nuestro tema 
el siguíente: ' 

XIII. 

«Comienzo. 
En tiempo de Ludovico Pio vivía en A ver-­

uia no caballero que tenia un perro. 
Ha-sta aquí la cósa no tiene nada de par­

ticula1·. 
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El caballero salió ;¡ c:aza1· uu dia , porque 
Sllr caballero cn~ooces e1·a har:e1· mala letra, 
snhl~va1·sc contra el rey, · a.horcar plebeyos, 
cobrar tributos, 110 pagar <leuda, y cazar. 

Cum plieu,lo, pnes, s11 misioo m1 este sue­
lo, salió el cab_allero ú caza y rlej15 á su uni­
génito.al cuidado ele la nodriza y l:ts r:oci­
neras, lo cual dá ú entender discr,~ta y lacó­
nica.mente qne el caballero ·crn viudo. 

Al lado de la cuoa de! niño (ci1·c1111stancia 
que viene .'t deacnbrir qne la viudez del ca­
qallero era reciente), se acostó el pc1·ro, que 
se llamaba , ó mas prtJpinro1Jute, e1·a llarnudo 
Genelo_o. . 

A poco rato, uúa monstruosa serpiente 
que <.etorciendó el haro por ·e! vei'(le seno» de 
una ,yedra, ·se babia encaramado al balcon y 
de allí dilatánrlose basta la cnoa, bahria io­
<ludablemente ahogado al oiño, si PI peno 
no se hnbiera lauzaúo s_l.lbr,i ella. 

Mordió y ahal'.ó Geuelon, picó silbando la 
serpiente, acudieron al ahu!!ido las mujeres, 
y hallaron á !os símbolos de la .pedidia y la 
fidelidad exánimes. 

Pausa.» 

«El cazador caballer~ oyó los ahullidos del 
perro y tos gl'itós de !as mujeres, y quizás 
movido pot· un impulso pa.temal (ya qúe á 
pesar de su barbarie no pu:liesen aq ue!los 
siD'los ahoo-ar todos los sentimientos ·pater-o o 
nales, si bien hay qne coofesa1· que hicieron 
cuanto·estuefo de su parte), volvió grupás el 
caballet·o, llegó á "SU moi·ada, vió el tri.;te 
espectáculo, y agradeciJo al !rnroismo del 
perro, le mandó labrar una fosa junto á una 
fúente y en su lapiJa se grabó con letras 
tan perras como entonces se estilaban: 

GENELON. 

Otra pausa.» 

XV. 

«Bien. 
1'oM el mo11Jo rue sabiendo el suceso; 

todo ef mundo fué celebrando el suceso; to-

do el muot!o se fué fastidiab<lo de oírlo re­
petir; todo el mundo lo fué olvidabl:lo; l:i. 
ftvrnte manaba, el pel'ro yacía, el caballero 
había mirnrto, su hijo tambieo y sus nietos 
igual meu le. 

No era ext.l'uño: habían pasado dos siglos.» 

XVI. 

«¿Por cuanto no se le antojó ú uo qui<lam 
decir qui! el agua de aquella fucmte abt·ia el 
apetito1 

Corrió geute e11 ay uua:i á averiguar el 
cuso, bebió uno ó d0s cua1·tillos, y á las dos 
horas sentía tal apetito, que para mí ya tie­

. ne algo de milagroso que al pié de la fuente 
no ocurriese algun caso de n11tro¡.,ofagia.,, 

XVIII 

«N u oca ( dice el rei'rau) falta un roto para 
un <lcs(!osido. 

El pueblo deseaba que· Geoelou fuese su 
santo, queda obsequiarle eón rezos, y le re­
zaban; quería hacerle votos) y se los haéia; 
queria pedirle ayuda en las tribuiaciones, y 
se la pedia; queda tributarle ofrenda .. . 

Y ¡alto! 
Entonces cum pal'eció un sacerdote, y dijo: 
- ¿Ofren<las'? Esperad: leva.ntemos una ca-

pilla con su cerradura y su llave yo fruar-
d 

, o 
are y por una friolera sere- vuestl'o cape­

llao . 
-¡Ap1·obado! 
El pueblo tenia santo suyo, Santo propio, 

y Uisponia de él exclusivamente, y le hacia 
procesioues, y ·rogativas, v misas tiabladas 
y cautadas, y el capellan· en un latín que 
pai·ecia francés, y eo un que no pa1·ecia lii 
pareci_ó idioma alguno, le soltaba á Sau Ge­
nelon cada ditirambo capaz de descoyuntar 
ai perro mismo.» 

XIX. 

«Pero... ¡qué inexcrutable.s són _los de-
. signios ele la Providencia! 

• Despues de tao largo tiempo, niogun 
obispo s~ babia cuidado de averiguar qué 
santo era Sao Genelon . 

Adviét'tase que· esto no fué milagro. 



J 

..... 

-54-

Al fin viuo uno (no un milagro, sino un 
obispo) que dió la vuelta por la diócesis, y 
vió que la capilla rentaba. 

¡Rentaba!» 
XX. 

«Excitóse la piedad, avivóse sn celo, y 
quiso averiguar quien era aquel santo tau .. . 
pingüe. 

Preguntó, indagó, averiguó, re vol vi6 pa­
peles ... y ¡oh milagl'O! eo el a1·chivo <le la 
fam ilia del caballero cazador se halló un re­
lato auténtico tle como Geoelon en vida ha­
bía sido perro, de como había saivado a\ hijo 
del dueño, y de como este le habi:t mandado 
labrar un sPpulcro junto á la fueute. » 

XXI. 

<ti,QUé rué aquí lo :nilagroso1 
¡,Las curas de enfermedades hechas pur la 

virtud de las aguas~ -
iEl convertir la opinion pública un perro 

en santo? 
¡,El haber producido renta la capilla de 

Genelon sin que el obispo reclamara su 
parte1 

i,El hallarse un prelado que dudase de la 
santidad de un perro que tantos productos 
rendia á la capilla~ 

z,Quizás todo fué prodigio en este s~ceso'! 
Lá débil razon humana es incapaz de pe- \ 

netrar en los arcanos, etc., etc., etc., etc.» 1 
Nos parece que, con lo trascrito, basta y 

sobra para dar al lector la prueba del origen 
de la mayoría de las ficciones que, gracias 
á la ignorancia, la preocupacion y fanatis­
mo, han tomado carta de naturaleza en 
nuestra EBpaña sobre t-0do. 

Nuestra amiga leyó, á nuestro ruego, el 
citado capítulo, pero su lectura no hizo, co­
mo suele decirse, mella en sus arraigadas 
creencias; mas vale asj, pues de haberlo he­
cho, habriamos siao para algunos católicos 
c'l'e,ye11,tes in~trumentQs del mismísimo Sata­
nás (¡A.ve Maria!)-

Jo&e Á'l'ntfat He'J''l'e'J'O. e 

Barcelona 25 Febrero 1881. 

LA NOCHE BUENA. 

LEYE:NDA CRISTIANA. 

Eo un misel'able albel'gae se nota la au­
sencia de cuanto puede hacer agradable la 
vida; una ,nujer, hermosa aun, pero contris­
tada, calienta, dormido en su regazo, único 
manantial de calor de que puede disponer, á 
un adolescente como <lo t1·ece años, de sin 
par belleza y lozanía. 

Al exterio1·. se arremolina la turba en al­
borotada a 1egría, cm briagada por el placer 
y envuelta por la cl(\nsa uieb°la que da á las 
plazas y á los edificios de piedra de la opu­
lenta ciudad un aspecto fantástico. La anar­
quía pacifica ha confundido en la vía pú­
blir.a todas !ns clases sociales. Al reflejo de 
las antorchas embreadas y de los faroles de 
vistosos colores, pueden distingnirse una 
tras otra mil comparsas abigarradas, que 
entonan cantos populares, cuyo eco se pier­
de en el espacio arrastrado per e! torbellino 
de otrns l'Uidos discordantes. Las hosterías 
y tabernas no puetlen contener á la plebe 
que se apiña para rendir cultQ á las d?s mas 
sensuales divinidades del paganismo no 
borradas aun del libro de la tradicion. Una 
especie de iluminismo furioso se ha apode­
rado de los espfritus. Olvídanse todos de las 
miserias preseñtes, y desprénd~se cada cual 
hasta de su última moneda, que cae sobre el 
mostrador del codicioso mercader, como si 
no hubiesP, de reaparecer el ·sol y con él la 
necesitlad coti~iana de sustentar el móns­
truo insáciable d·e la vida. 

. Las parejas van en amorosn coyunda con 
sus brazos entl·elazados, discurriendo al 
acaso. De los antros de la sociedad humana 
han subido á la superficie. como evocados · • 
por una voz apocalíptica, los séres degrada­
dos que viven durante todo el año en la pe­
num b1·a. Hasta eli las cárceles ha penetrado 
aquella fuerza de expansion, y hasta la m~­
licia ha roto en sus cuarteles de invierno 101 

lazos de la ri@'ida obediencia; y no parece 
sino que el que sufre los rigores de E::U des­
tino amarrado por la f'nfermedad al lecho 
del dolor, se sobrepone .tambien á la tiranía 

. ~ 
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del sufrimiento dut·ante aquellas horas de 
tuqmlto. 

' . 
De prontó "la escéoa cacpbia. La campana 

· mayor de la ca.ted 1·al ha tocado á la oracioo 
y la m.uc.hedurnbre se dispe.rsa, tlesapat·e­
ciendo como por arte de encantamiento. To­
das las pue1'tas se abren para dar!t? entrada 
y ··sé cierran .con estr~pito tras ella. Son co­
mo las bocas de un abismo de anternauo dis­
puesto á tragars-etodos aquellos séres llenos 
de vida y sumirlos en el misteri@ de la 
mu'erte. 

L~ ciudad se ha co~vertidp en un 1lesier­
t.9, pl'esentaodo el frío aspecto de una socie­
dad abandonada, esqueleto gigante ,de pie­
dra, donde los obeliscos, las está.tuas y los 
mopumentos, débilmente plateados por la 
luz difusa.de la luna; orlada de vaporoso 
enciije, proyec!an su s iluP,ta sobre la move­
.dlza arena. To<lo permanece en cal mu, y ~o­
mo si la naturaleza hubiese suspendido su 
incesante movimiento 1•ota,orio; ya' no silba 
e,l yieuto que á.ntes embrnvecia las olas. No 

• s~ oye ni el ladi'ido de un perro, ni siquiera 
la quejumbrosa voi' del mendigo, ni los, pa­
sos cautelosos <leJ vagabundo que otras ve-

- ces .. me1·odeaba por las tortuosas cal lejas. 

. ' 
A.qu~lla unidad ·palpitante y compacta se 

ha sub<li vido _en grupós. La ley de la afioi-
' dad del parentesco y de la cohesion de la 

familia ha eje1·cido su accion enérgica en 
aquella. masa heterogénea, moviblti e.orno 

un flúido . 
. Ca_da hoga~ se ha ·conve1·tido eu 1!n tem­

plo. El inás ~nciaoo <le la familia es la imá­
o-en <lel Padre unive1·sal; la mati-ona, el 
C . 

- sim.bo!o del amor . . alma riel mundo .. Y el 
hijo el auillo misteri'oso que une el pasado 
c00 el por·venir de la gran familia hu·mana 
con la inquebrantable fuerza t.ld destino. 

Es que la cristi:lñ<lad vE\nera en esos infi:.. 
nitos tP.mpJos un santo episodio y se ucerc¡i. 
á la mesa' del festin con religioso regocijo á 
céiebrar su íni.stefr) tle la redencion, el ad­
venimiento al rrlun<lo del hijo de Maria, que 
si para-el libre-pen·sadol' no Cé como para el 

creyente hijo de Di,>s Padre, será siempre 
hasta para el escé.plico .que no te·nga cega­
das las fuentes del sentimiento .Y la razon, 
la figura mas ingente, y su vida y su muer­
te ·1os acontecimientos más trascendentales 
de la vida de la hum.anidad. _ 

El nombt•e .de Jesus llena todo un cielo de 
1.900 años de la historia; y aun asi, el cál­
culo se pier'dt! en el desvurio cuando frata 
de.fijar un limite al tiempo en que la luz ra­
diante de la filosofía cl'istiaoa acabe de ilu­
minar la conciencia evitándoía caer en los 
dos abismos por entre los que camin~ el 
sentimiento religioso: la impiedad y la in­
tolerancia. 

El natalicio de Jesús es la mas popul_ar y 
expansiva de .cuantas fiestas han coósagra­
<lo el rito y la co;-;tumbrn. Su carácter pecu• 
liar ,es ~l de la alegría; de ahí el que aún 
corserve formas ·hasta cierto punto paganas .. 

So.lo e·o aquel míser.o albergue de la viuda 
y el huérfano reina una espantosa desola-• 
cion. 

EL adolescente despierta á las lenguas de 
.bronce que zumban .Y zumban, y elevando 
hasta el rostro de la madre sus nacarada! 
manos para acariciarla. 
. -i,ES esta la Noche-Buena1 preguntó. 

-Si, hijo del alma; suena ya la-hora en 
'l~e vino Dios al mundo:-c.ontesta la madre 
onsternada. 
-Tengo frío. 
-Se h.a apagado nuestro hogar. 
-ir la colacion'? 
-No po<lemos cenar. 
-i,Ni hay luz tampoco'? p_orque no te veo 

la ca·1·a, madrecita mia. 
·-Ni luz, contesta la madre con dulce pe'­

ro sordo y tristÍsimo acento. 
- ¡Mad1·e mial exclamó el adolescente co­

mo hablando consigo mismo. 
La viuda prorum.pió en un llanto amargo. 
-¿Lloras, madrecita'? &Hoy tambien'? ¡Qué 

_haría yo pa1•a 1¡ue DCJ te pasaras la vida llo.: 
ran<lo! 

Y itician<lo esto, e! 1•a paz cu brfa <le cari.,. 
cías e! rostt·o_de su ma:dt·e, enjugaudo á be­
sos aquel desesperado llanto. 

La madre abl'azó á su hijo diciendo: 
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- ¡Piedad, madl'a de DioE;, para este ino.­
ceote! 

En aquel momento reso_có éU la puert-ª un 
golpe. . . 

oaldo, futh<i hácia la madt·e cou amo1·osísi­
ma 111ira.da, la alzó <le su;; hinojos con uu 
abrazo tierno, hizola rc,;ibi1· un nuev.o oh ­
seqµio, y siu despega!' sus lábios se en·ca-

1 minó h:ích_1 la pum-ta, dHjanuo tras sí una 

- ¡,Quién vá? preguntó no sm susto el ni -
ño. 

-La caridad, respondió una voz dnl.cc co-

1 
atmósfera ele emudagado_r _perfume y arras­
trando Stl blanca bata con la celestial ma­
jestad ·cou que Beatl'iz se desliza en el cielo 

. mo la de los .':erafioes. . 
-Adelante, respoudíó instintivamente el 

rapaz. 
Vieron entonces maure é hijo como avan­

zaba la mas gentil tlonccllu qu~ han po!litlo 
imaginarse las exalt;:lcioo~s místicas y las 
visiones de amor. 

Alta, esbelta y ataviada con ur, l'Opnje , 
blanco, llcvnba la ,k;couur}itla uindidos so­
bre la espalda l0s bnde:; de su l'Ubia y es­
pléndida cahelfora. La lintP-rna cot1 que iln­
miua,ba sus pasos, tiñó uri insta_nte con s"t1 

rojiza luz aque.l purísimo rostro, tr~uspanm-. 
te como el alaba!ltl'O, prmnitieudo admir;¡.r 
los ·dos lucel'Os que bl'il lab,~n bajo u11a frente 
cuya nitidez y tersura pan~cían dr!stio-ados á 
susti,ntar la co1·ona <le la virginidad ~éleste. 
En el rostro de aquel la muj1,r linbi_a a!go 
iné:rplie<!plc, uua expresion de bondad s9·- . _­
brebumana, uo q,1tid di-??imtm que fos~:inaba l 
y una b~lle.za que solo pn<'de ve1:.1e_ entre 
sueños en· alguna de esas somb1·a:s brer1be• . 
choras que pareceu dt!sCentler de los c:i,¡Jgs 
á depositar un ósculo <le paz.en la fr!"n! e_tje 
los justos ename;ra(lo-~, de la: graneles idea-s 
consóÍadoras y de. los generosos pMsamieo -
tos de redenciot). 

J:,a apai·ecida era sin dnrlú 1w ¡¡er terre­
nal; pero lu virhl1d de lti caridad la hal, ia 
sublimado basta el puuto _de q_uc la \'iutla 
crey9 ve,r" en_ella á la misma madl'e del niño 
Jesús. 

Poseída <le r.sa r.avura f-ant~ .qr.w iufuo¡le 
lo infinito cuando tra.tamus el.e abarcar lo con 
la co;cienc.ia, la marlre S<! pt·osternó arité )a 
visioo. 

La doucella se ap1:oxiiuó a! niño has.ta ·1a 
ter;ura de un beso angelical, dejó ~otre. sus 
manos, que maqurnalmeHte se jnofarnu á 
una señal de áquella, rico y_ variado ªKui-

del Dante entre las azucenas y nardos que 
se inclinan á su pasa. 

-¡Señol'al ¡señor·a!- grita entonces la 
viuda. 

-¡Seño1·a!- rP.pite el niño. 
· - ¡Ah!-exc!ama la ma<ll'e.-arrobada.- •Es -
la Virgen suuta, .es la vrndre de Jesus que 
110 con;; ieute que uua madre cristiana ~eje 
de celebl'u:· el natalicio <le! lliño Jesus. 

- Es el debér santo, articuló lá dóncclla 
con argentina voz desde el quiciq de la 
pnei·ta. bios veia poi' tocios D'.osotros. Los ve­
cinos debemos velar por los veci1los. Cuidad 
ese áog-:1 .Y no tem_ais por vuestrá suerte. 

Dijo y desapureció. . _ 
La viuda, momentos antr.s afligida, si_guió­

l lo,iaudo, pe.ro de gratitud, de _alegría, ·de 
contento inefable. · 

- Dios mio, <'Jué vecindad. Áhi, e¡i_e,e pa­
lad o d,? ellfreute ... tener_ un átigi>I su ú10-

rada y no sabnrlo.- P0rq1rP. es la vecina, ha -_ 
dicho. Hijo mio, t,lo lias .oido~ · · 

- Sí. madreci1a mi:1, sí. Si aser la vi, DO 
tan hermosa, con un seüo1• que me preg:µn­
tó, en la esquina de la calle, juuto al pórta- 1 

.lon de la casa grande, sj viviamos aqilí, y 
si éramo::; solos tú y Jº· 

- ¡Ah, uo, hijo, no; ya no! Qne Ja,cal'idad 
está .con uosot1·0s 

- Yo no le dije eso. pó1•que no su-pe decir- ._ · 
selo: , olo le dije ·que sí. · 

. .. 
. Hay, hermosas lectorns.11rnchás viudas y ~ ·1 
huérfaatis ,mese encoutrarán.esta oocbeea ,-,_- 1 

-idéntit:a sít~acioJJ que los perso1íajes de esta - 1 

léycuda, la cual oí de labios de. rni propia 
madre, eu iHi ín.faucia. Aparogr.osc◊11 v~es­
trn ofrenda ú e_;,os ;;én:s para que celebi•eu e! 
natalicio de J, sus, y vuestra beJleza adqui­
rirá: á los ojos d~ esos desvellturados la mis-
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m:1 augusta m:;ij,!Stad que la de la virgen 
que lomó pOl' Virg11n Santa la viuda, J que 
tal santidad <lerno,:trará con su impulso ge­
neroso para con aquella ma<lre y aqul'I hijo 
olvidado.; <ltil rnun<lo cristiano en la uoche 
de sus mayores alegrías .. 

( El 1Jem6crata). 

MIGUEL srmVET. 

El 27 de Octubre da 1553, hácia el pro-
1ñedio cle.l tlia, agol pá base en la pla7..a de Gi­
nelna ,rnmeruso gentío. En el centro de la 
pla2,a se alzaba nu montículo <le leña y so­
bre él se ehrvaba u11 grueso mástil de hiet·-. 
ro. Un hombre debía ser quemado vivo, y 
eran por aquel los _tie:n pos los a~1 t.os tic fe 
csptictiículo que P_jercinn soure la plebe tanto 
ati-activo c·omo nuestras modernas ejec;uc-io­
ues. 

Las fnlgarnutcs t1rn;; de los sayones cal­
viuistas prcudicrou fufg-o {1 la llacinada le­
ña, y la víctj111.1, amarrada ron fuerb•s li­
rradnras al férreo mústil, espiró entre los 
;ruP. 11to1; 1l-Olor,?s ele uña horrible a-g-011ia. El 
hóml,r·c <¡ne así moría ganaba con las pal ­
nfas th•l mg rtirio las dé la in mo1·ta lidad .. Su 
cr,"rpo :;e d,!sh izo en voladoras c.en izas, CO·· 

mo ias hojas del iierl!,:rnrco lihro que conci­
bió su i11teligencia; pero la fama <lr. su gé-
11 ~0 a,mmliró a! mundo. Aqud mártir sella­
maba ~igucl Scr\'et: 

.. 
Murió eu uo :11110 d~ fé celebl'ado por los 

qué-SI' jada\rn11 .Jt1 haber roto las trabas_que 
a: pensamieutu puso l:i intolerancia religio­
sa. ¡Uu auto de fé eu P.I que arrojaron leña 
y fu,•go los 1 ibrl!- pensadores suizos! ¡Condi­
cion fun,.•sta la tle !a i11tra11sigéncia airada, 
qne ¡iar,•cP- com1tn f,' todas intransjgencias y 

· fa11atismo,;I Hé ahi la prneb~ de cóm.:i la in­
qui,;icio!l con sns rigores fué empleada io­
distiuta1::e11t~ pcr los católicos fervientes y 
por los i·ocalcilrantcs rt•format.los. 

.. 

lj Durante la primera mitad del siglo xv1, 
:¡ entr,~ aquel la pléJ~Hle de hombres eminentes 

que i;e llama1·ou El'asmo, Rafael , Ariosto, 
Pico Je la Mirandula, .Ga!ileo y otros mu­
cho;;, dióse á conoce1· rn Itolia por su saber, 
un español mode;;to llamado Miguel Servet 
y Reves, ,•ilhrnovaoo. nac-itlo t.!U Vill~nucva 
de Arngon. Muy versado en -las cie11cias 
médicas, doctísimo en la filosofía, teólogo 
eminente, ai;trónomo ilustre, su inteligencia 
poderosa a.bal'CÓ todas las foses del humano 
i:aber. Vi\' ia eu Italia ignorado, enseña a do 
á la iuvcotnd italiana los_tesoros de sabidu­
ría q·11,i su exfraol'dinario talento acaparaba. 
Gniatlo pol' :iqne!l1.1 sáb1a máxi ma áristotéli­
ca nosce te ijmmt_, <lArlicóse con incansable 
afao, con vehemPnte dAseo á ec:tncliar la 
cnruplicatla y mal'avillosa orgauizacion del 
cucl'p0 humano y á iaria~ar las causas de la 
vida. Y las encontró. D,!spnes ele largas vi­
gi lias, al cabo de i11d,~cibles fatigas, como 
fin glurioi;o dA un trau:1jo detAniclo y cons-
1 aule. !:Ol'preodió ,i la naturaleza y la ai·ran­
có uno ele :;us mas preciados secrdcs. Eu 
e,:a pequeña <".ija reguladora cie la vida hu­
maua¡ en ese rPntro. dondf\ toda la sang·re 
afü1yP., y cl,·s,le i>l cual toda la vida Íl'ratlia, 
en el ·corazuu YÍÓ Si>rvi>t lo quP. b:,st11 cn­
tut;ce~ uadiP liauia vi:.;to, el rnovimiPuto con­
tinuo, iuce;;ante, th•I qufl Aviceua llamó li­
co1· \"ita! eul!) ¡,;ir.-,ndole f1 la s:¼vin q11e untl'e 
y vivifica a las planta:<. DP.~cnbrió que la 
s,111Q-re circnlaba, y que si esa circulacion 
se 1~t,•r1'1l111piern, alterase •ó paralizara, el 
cuer po humauo cael'ía ea tiena abatido, exá-
11 im<i, muerto. 

¡Descubrimiento pol'teo~oso! Maravillosa 
couquista! OP,sde entonces. las ciencias mé­
dicas adt>lautaron i1 gi·andes pasos, Servet 
las abrió nqevos caminos d1•já0Jo!a:; prever 
rápidos y extraot<lioarios progresos. ¡Gloria 
al español iln,tt·•· <tU" ~e tlamó cu -el mundo 
Miguel Sen·et y R~ves Villaoovano! 

* ... . 
En ·un libro p~oducto de su docla pluma 

consio-nió Servet el descubrimiento. Pero 
o -

aquel libro.cootenia tambien graves proble-
mas teológicos planteados pol' el s,ibio que 

.,, 
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se complacía en las luculm\ciotMS metafisi­
cas propias tlel tiempo y en las novaciones 
religiosas puestas en moda por L11 te1·0 y 
Cal vino. 

O!iristianismi restitutio es un nora ble mo­
u u meuto del s:iber humano de aquella época 
y e~ tambien la sentencia de muerte que 
contra si mismo dictó Se1·vet. Eu este librn 
atrevióse á preguota1· el sábio español al or­
gulloso Cal vino, que de dónde le venia RU 

autoridad pna dictar leyes tirúnicas, y el 
heresiarca snizo, el que, segun César Can-

. tú, pretendió matar la a1·istocracia luterana, 
que á su vez había quel'ido demoler la mo­
narquía religiosa, gua1·dóle rencor profun­
do. Iustóle á que le visitase, ac:udió Servet 
y oo Suiza cncont1·ó horrenda muerte. . 

Oalvioo qac no había respetado la sabi­
duría de Melancton y q~1e escribió á West­
falio 112mún<lole perl"o, bestiaza y jefe de 
una escuela que era una sucia pocilga, no 
<lebia respetar el géoio de· Servet ni sus ar- · 
!'aoques anticalvioistas. Y en efecto, Servet 
fué quemado 1ivo. 

(El l mparcial). 

LA CASA. 

FRA.GMENTO, 

I. 

Sicut domua homo. 

No rec1rerdo en. qué libro hallé escrita e:3-
ta sentencia: -tia casa es la eztensioo <lel 
vestido.» 

En efecto, extended la tela ó la piel, y 
teodreis la tienda; fortificarl y fijad la tienda 
y se con vertir.'1 en cabaña; tiaced in roó vil la 
cal,11ña y nacerá la casa. 

_La .tienda, la cabaña y la casa manifies­
tan edades diforeotes; pe1·0 las tres coo vie­
nen en ser uu \'estido: la tienda es el ropa­
je lijcro fi.uctuaute con que la humanidad 
n iiia 1·ecorre juguetona toda la cx.tansion de 
sus futu ros dominios; la cabaña es el traje 
con ,¡ue la humanidad pupila se hace !_oca-

taria de su propia herencia; la · casa es el 
vestido con que la 1l11mani1Jad ya adu lta to­
ma de la tierra ple u a y estable posesio11. _ 

Asi considerado, ua<la más poético .que el 
origen ele lar.asa: nn dia, la prim,ira fami­
lia fué sorprentl ida por la tormnnta; los 
miembros delicados de la mujer y de los ni­
ños no puedeñ soportar la lluvia, el reb\111 -
pago dcslumbrn sus ojos, el tn1t>uo los ai;us­
ta como la maldicion dP, u11 Dios inituda. 
Pálido.s y temblorosos se abraza al p:idre, 
que entre, ellos y los euerngos ele1neot<Js ex::. 
tiende la piel con que se c-ubria. Desde rñ­
tonces el vestido se cu11 virtió eu casa, cu 
casa que no es már, que r.l vestido de Ju fa -
milia, · 

Dice Pelletao, no sé si así, sin <luda mu­
cho mejor, pero 1•ste es en suma so peusa­
miento: la muje1· no filé hasta que tuvo un 
vestido. Y con mayor razcJn puede decicse: 
la familia no fué familia luistu r¡ue tuvo ona 
casa. 

Sin sus sagrados m111•,¡,¡ que Ol:Ultan al 
indiferente nuestros trnbajos, nuestras ale­
grías y nuestro;; pesares, y que agrupáodo-­
los en torno nuestl'O, impi<leo que ·se evapo­
ren la llama del hogar y el fuego <le! amor, 
«nosotros,> no seriamos «nosotros,» siuo to­
do el mundo. 

La casa es la memol'Ía de nuestra m,·nío-
l'ia; la es.tancia en que uacimos, la cuna que 
nos meció, el sillou en que nuestra ma:lre, 
el ángel del hogar, velaba nuestro sueño 
para tranquilizar nue.stro despertar cou su 
sonrisa, el balcon en qne contemplando por 
primera vez la inmensa mngu ificeneiu de los 
cielos, sentimos el cornzon agitado por seu- · 
timieotos rel igiosos que I leoaron de imáge­
nes purísimas nuestros ensueños de niño ... 
el vacío lecho ue uuestw parlrn tantas veces 
regado con nuestras lágrimas ... la pequnña 
silla en que la compañera de nuestra vida se 
entrega á. las labo1·es de- la cnsa mientr~s 
nuestros pequeñ·ue!os juguetean ,í nuestro 
alrededoL'; todas las memorias da lo ¡,asado,. 
todas las ilusioues de lo .p~es,rntc, todas las 
preocupaciones <lcl porvenir se eocueotrán 
eri la casa. 

La casa es al alta1· Je ·nuest1·a couciencia. 



En .el agitado foro,. la codicia, el orgullo, la 
hipooresía subidos en elevadísimos asientos, 
apagan co_a sus gritos su voz tranquila. En 
_el désierto, una fan.tasía desmedida la con-

' funde con la de. espectros terroríficos que 
en ... eñao e.l P,goisrno de la muet'te. 

Solo P-n el apacible movimiento de la ca­
sa. se oye súena la \:ÓZ de Dios, porque solo 
{1 los piés de. nuestros padres, 1·.odeados de 
nuestra múj~r y de nuestros hermanos, le­
vantando .en los brazo;; á nuestros hijos es­
.tamos verdaderamente en el seno de la hu­
manidad. 

La pl'uclencia adquirida tras béróicos es­
fu,erzos morales, .el padsimo perfume qu;e • 
trae.del cielo la confiada infancia, el amor 
delicado de lo bel lo, dote pl'eciada de .la mu­
ji•r; todo lo 1uc hay de mas grande, de mas 

_ nóbl!( de_ mas pu1·0 n·os rodea en la casa, 
tódo converge hácia nosotros y nos dice: 
«fü~rfeéciónate. » · 

La casa es mas que eJ altar de ,nuestra 
conciencia, -es el altar de la conciencia de 
nuestra familia. ¡Cuántas veces la palabra 
imprudente. pró~irna á escapar se.apagá en 
nuest1;ós lábio•s por temor tle que hiera el 

• oído inocente de nuestros hijos! _ ¡Cuántas 
abogalllós el sentimiento extraviado en lo 
íntimo de nuestro corazon por temor de que 
aun alli lo descubra la penetrante vista de 
nli(lstra ·mujer ó de nué~tra madre! · 
-Si~ la casa es un templo; un templo, que la 

ver_dad .esclarece y el amor perfuma, un 
templo de que. la inocencia, la belleza y la 
-virtud ,son los · sacerdotesA 

¡Infeliz del hombre _que no ha sentido los 
dulces encantos de la .casa!. .. Astro sin ór­

-"bita en ·e_l_ cielo de la humanidad. su destino 
e¡; chocar éon to.do, deso1•denarlo todo y ser 
d9nde quiera rechazado. . 

¡Pobre de e! pueblo que sacrílego levanta 
el velo del pudor de ·la familia! 

P~dre 'que iegrada á su bija, renuncia á 
- su de,recho de paternidad. 

II. 

Un poeta (1) ·q~iso pintar la morada de un 

- - (1) ·zorrilla. 

ángel, y en un momento de sublime inspi­
rácion ideó una Al bam bra «viva. l) 

La mágia, esa p0esia de la Física, prome­
tió tambien á sus adeptos revelarles el sig­
no misterioso á que obedecen esos geni~s 
que la antigüedad clásica veía habitar en 
las trasparentes _palac10s del Océano, entre 
los cambiantes reflejos de la luz. los que 
forjaban el oró y el diamante en las entrañas 
de la-tierra. los que suspiraban en los bos ­
ques ó exhal~ban aromoso aliento en la ro-

. rola de las flores, los qué regian en diamon­
~inos carros el sol, la I una y las est.re_l las, 
para que fueran los s~rvidores de su -vo­
luntad . 

La ciencia ha demostrado que el universo 
no es un·vasto cementerio, quE.1 la roca y el 
metal son fnerzas vivas que solo esperan 
pat'a salir de su aparente inmovilidad que la 
palabt·a <livina se pronuncié, alguna vez ha 
llegado á balbucear esa palabra y ha venci­
do con la electricid_a<l la distan.cía. el trabajo 
material con el vapor. Y la luz füg-itiva que 
en un instante extremece todos los átomos 
del unive11so, que en cada millonésima de 
segundo varía millones de veces el aspecto 
entero de la no tu raleza y ofrece con sus co­
lores nueva y no pensada armo.ni.a; la I uz 
encerrada en el cristal, ha fijado sus figuras 
inconstante<; en el daguerreotipo, y al des­
componerse en el p1·ism~, celeste m~nsaje­
ra, ha contado las maravillas de los mundos 
que recorre, poniendo li?- creacion inmensa 
al alcance d~ la inteligencia humana. 

Y sin embargo, lo que soñó la má'gia, lo 
que la ciencia vé, lo que presiente el poeta 
no es sino una parte infinitamente pe.queña 
de la divina i-ealidad. Tras la co1-t~za inmó­
vil la acti vídad incesanté;• tras la actividad, 
el concepto eterno; Dios, el sol inteligible dP. 
Platoo, cuyos últim.o~ _rleste!los, si al pasar 
por el cincel ó la lira de la Grecia, .crearon. 
aquel «sereno» al'te, glorificacion inmortal 
de la naturareza y de la vida; si al hedí• las 
arpas cristianas ó al trasformarse en las 
agndas flechas ~de sus catedrales el'lséñan á 
busca1· la existencia mas allá de la rnnel'te, . 
cantan en la casa con mudos conceptos el 
amor de la familia y de la humanidad. 
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ün novelista, Cárlos Dicken<:, ha s01·rren­
dido alu-uuas est,,·of.a:; d,1I iuinor.tal porma: 
un hombre .í. qniAn los celos trastornan y !o 
cert.eza de su hdno1· rnancillado ~nlor1uece, 
mndita movirlo por la envidia un asrsi,wto y 
un p¡micírlio; el grillo ilel hogar r>ntona- sus 
d11lc~~ cantarns, hace p:isar por la.intf!ligen- , 
cia ti11·ha·la de aqt1el h,,mbM, la i máaP.n de 
los días folirPs .qn~ ha ~oza<lo bajo nq11el te­
cho ~ne se pre!iara Íl abandonar para siem­
pl'e, t·ecnerdale la juvt·utud é ,óexp,•rieucia 
de ~u 1!spu.~a, c,•nsúralP. s11s rudos modales, 
búcele dirigir la vista hitda la cuna en que 
dne,·me tranquilo '<!que! niño qne uu momen­
to despues estará solo y sin apoyo P.O el 
muudo, y el pnñal cae de su mano. y el c¡ue 
iba á se1· ase,,ioo se acusa y perd,,11a, y · al 
perdonar vuelv~ ,á verá su esp;sa iooeeu1e, 
á su esposa trasformada, mas bPrmosa, tra.~ 
el peligro <le perder.la, qu,~ el di;i en que. 
abandonó por su casa, la casa· de su pa<l re. 
- Y el gl'illo del' hoga1· con sn lenguaje 
mud,:> que tfüectament11 se l'ije al alma. dP.­
cia mas vo1·da<l que lo·s ojos y qne el oi<lo. 

Esc.uchatl como el rudo r.arretr>ro dP. C;'n•­
los Di,:keus, y en cacla una de vnestras pn­
red~s hallareis uua leceioo. ¡S"guid esa lPC­

ciou, y cada uo0 1le vuestl'Os aposentos os 
guardará una felici1fad ! 

III. 

No esperen nuestros lectores el fiu de es­
te artículo, coucebido en dias mas .felices. 
¡Quién ha de inspirárnoslo! ¡La muertll nos 
h~ arrebat.ado nuestra casa! 

FEDERICO DE CASTRO. 

( lJl JJe/e;,isor de 0ranada}. 

EL DOLOR DE HOY, 

_ . ES EL C R I?t! EN DE A Y E R. . 

Siempre hemos miro.do con profunda com-
- pasion a lo,; desgt'ar.ia(fos. :i esos pobres sé­
res cie~os, tnll idos ó cootrahi>choi:, y lo 
que mas nos ha llamado siempre la ateucion 

: 1 

e,: quA esos desherndados suelen tenor en su 
rostro una espresion repugnante, y suelen 
abrigar muy mal as intenciones; por I<> cual 
,,1 vulgo dió en decir desde hace mucho 
tiempo, qne un cojo 6 un talli<lo, un de~o ó 

. un mauco, ,no podiu set· bueno; porque- un 
lisiado estaba señalado por la mano ele Dios. 
Nus-0tros al oir esto refl.exioná bamos, y de ­
c.iamos: Dios es muy injusto; uo se contenta 
con prival' á estos infelices de lo agilidad ele 
su cuerpo, sino r¡ne tambien les quita la no­
bleza ele su senti,oi,-,nto. ¡Oh! esto es cl'Uel, 
y mae que cruel absurdo. Aqni debe haber 
algo incom prensible pa_ra el !Jombre, pero 
si es quP. Dios existe no pnede Cl'r•ar séree de 
cuerpo raquítico y de alma menguada. Y 
así vivíamos esperando errcont1•ar la solu­
cion razonada <le tantos enigmas, cuando 
Jlp,gó ó nuestras manos 110 periódico espiri­
tis1a, leioios su contenido y exclamamos · 
con íutima satisfacción: ¡Aqni está la ve1•­
dad! al menos la doctrina mas racional, 
aquí P.stá la definicion de los g1·andcs pro­
blemas de la vida. El hombre vivió ay,e1·, y 
vivir,i mañana; luego esta existencia es una 
contiuuacion de nuestra historia, pero en 
manera alguna decide de nuestro p'orvenir. 

Es,un capifülo del volúmen histórico quo 
va e~críbiendo nuestro espíritu, estudiemos 
el espiritismo que bien merece ser estudiada 
la ciencia que hasta ahora 'mejor define •á 
•Dios. Y leimos las ohras espiritistas-con ver­
dadi>t·o afan, y encontramos entonces la es­
plicacion racional de muchísimas anomalías 
que habíamos observado en el penoso curso 
de nuestra existencia, y comprendimos -pot• 
que la mayoría de los ·cojos, de los ciegos y 
de los tullidos suelen teoe!' mal éarácte1· y 
torcidas intenciones. No es q_ue Dios les se­
ñale con!el dedo, ~como cree neciamente el 
vulgo; es que la imperfoccion de su espíritu 
se manifiesta, porque por regla general, so­
lo los gra?des homicidas, los opresores de 
la h·umanidad, los tiranos de los siglos, los 
que han hecho el mal-complaciéndose en el 
estrago y en el esterm1nio, son los desgra­
ciarlos séres que vemos arrastrándose por la 
t if!rra, sufriendo esas dolencias horribles, 

:esa privacion de su~ miembros, esa _falta de 
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accion vital que convierte la existencia en 
uñ verda<lero suplicio. 

¡Qué malo es ser malo! Qué fotulos coo - l 
se_cuencias no~ traen uuc}stros vicios!..'. Cu~n 1

1 triste es la n<la tle algunos sét·es, j' cuan 
dignos d_e cornpasion son esos espíritus que 1 

vienen {1 la tierra amarrados al polro del 
tormento! 

Entre las comu1iicaciones de ultra tumba 
que mas nos han impresionado, recordamos 
una que. vamos á tr¡¡scribir porque encierra 
una tristísima enseñanza. Un rnedium par­
lante puramente mecániéo comenzó á rlccir 
con amargo acento: «¡Qué horrible es VÍ\'il' 
en la tierra! ¡Parece que no hay sol en ese 

· planeta! ¡Cuánto sufrí el tiempo qne ·estuve 
en ese mundo! ¡Qué diHs taó sombríos! ¡Qué 
not:hes tan tristr.s!... ¡Qué vida ta.n peno­
sa!. .. ¡Siempre ignal! Para mí no hubo ll!l 

el ia mejor que otro! ¡ Paralítico entré en ese 
o-lobo, y paralítico salido él! 
b . 

»Sio movimiento estuve en la cuna! sm 
movimiento me dejaron en la tumba! Solo 
mi cabeza quedó libre! Pude hablar para 
maldecir la creacion! rude pensar para du­
dar de la existencia de Dios! 

>)Mi pensamiento trabajó de continúo por 
que mis ideas trnian uoa lucide.z estraordi­
naria. TÜve lo qu.e los terrenales llamais ta­
lento, pero un talento cla1·O, profundo, ana­
lizador; y dul'anle veinte y ocho años estu­
ve como una fiera enjaulada. ¡Cuánto, cuan­
to, .cuánto sufri! ... Me causa horl'or recordar 
mi ayer! ... porque si en medio de mi des­
venturn hubiese estado rodea<lo de una fa­
milia c&riñosa, si hubirra visto en torno mio 
r_ostros risueños, si hu·niese csctichado tier­
nas plegarias, mi sentimiento se hu'biera 
despertado, y hubiese sufrido con resigna­
cion las amargmas do mi pob.re "ida; pel'O 
viví rodeado de sél'cs que como yó gemían 
en su desesperacion, 1~scepto mi padre que 
el infeliz se movia como un a~tómata, esta-

. ba lelo, y en su semblante no brillab_a ni un 
leve destello di! inteligencia, una sonrisa 
estúpida plegaba sus lábios, y todo le era 
indiferente. 

»Mi madre, ¡pobre roárfü! estaba ciega, y 
- era víctima de los malos tratamientos de mi 

hermana, cuya imaginacion calenturienta 
pat.lccia terribles accesos de locura, y mas 
erno los dias que eRtaba loca, que los que 
estaba cuC'rda, y solo mi ltcrrr.ano el mayor 
era el úuico que tenia sus cinco sentidos ca­
bales, prro qui.' tenia que vivir entristecido, 
abrumado por la enorme carga de su fami­
lia, porque es ho1·rible mirar y vel' ante_¡;í, 
¡j c11atro sJ1·es que le pr.dian pan completa­
mente iuútiles, y srr él solo para t.t·abajar y 
Q'an.tr r.l sustento de todos, v cuidarlos, y 
¡;acc1· los t,?:abojos-Ínas íufim~s de la casa_. 
lúe dirán qnc hay padres de familia qne tie­
neu ocho y diez bijas que mantener, pero es 
muy distinto contempla1· un grupo de niños 
úgiles y alrgrr.s cuyas caricias le dan vi~a 
,í una piedrn. pero nosotros ... el cnadro de 
uuestra familia ora tristisimo. Mi padre con 
menos cuteodimir.u:o que uu pe.queiiuelo re­
cien nacido, mi madre ciega y acobardada 
po,· los goipes de $U pobre bija complet¡1-
mente loca, y yo, del todo inútil, porque 
hasta el alimento me lo habían de poner en 
los !tibios, y mi · pobre hermano babia de 
trabajar todo el día para ganar . .. dos pese-:­
tas... ¡Infeliz! ¡cuánto. ha sufrido .•. y sufre 
todavía! Y ,gracias que su carga se le ha· 
aligéra<lo, porque hemos deja.do la tierra mi 
nadre, mi hermana y yo. ¡Pobre Juan! 
¡cuánto nos h.a querido á todos .. . especial­
mente á· mil Nunca ha proferido una queja, 
su inteligencia no está muy desarrollada, 
pero su moralidad y su caridad es admi_ra­
ble, ha cumplido con su penoso deber sin 
decaer ni un segundo su gran voluntad. 
· 1>Cuantas vecés le decía yo: ,¡Juan, máta­
me! ha1:ás dos obras buenas, concluiré de · 
sufrir, y tú tendrás uo martirio menos, el 
pÓbre me rniraba, movia la cabeza µegati­
vamente · y se iba al trabajo, y yo me q1:1e­
daba allí. .. siempre allí clavado en mi vieja 
silla, ::airando á mi familia hambrienta, 
uraña, renegando de todo . 

»¡Y un dia, y otro dia, un mes,y otro més, 
un año, y otro año ... y siempre lo mismo ... 
lo único que cambi&ba era el vuelo gigan­
tesco de mis ideas. 

»¡Desgrnt!iado de mil yo era un gran po­
. litico! un notable reformado1• ... y solo pódia 
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hablar y discutir con uon anciana mendiga 
que todas las tardes vrmia á hacerme com­
pañía . Ef!cclente mujer; de muy clara ·inte­
ligenci_a; que muchas veces me decia: 

- Crérrnc Andrés, Dios ('Xiste. y la vida 
que tu Llevas es un saldo de cuent,as, algo 
hicistes aye1· ... que 1.ias t~oido que pagar 
hoy. )'.'o me enfurecía y oegabu sus razona­
das argumentaciones, y así viví negando 
siempr~. ¡No creía en nada!. .. para mí no 
babia mas que una verdad .. : ¡el dolor! 

»Contaba mis años, y al vel' mi mne~ta 
juventud, al verme tan inútil... me deses pe­
ra bu, parecía. que me iba á volve1· loco ... y 
despues ... despues llol'aba como un niñl), y 
no hay frases en el lenguaje humano que 
puedan espr<'srn· lo que yo sufría. 

»Al fin, una tar~e de invierno sentí en 
todo mi sér un fuerte sacndimiento, mi:; 
miembros entumecidos adquirieron accioo 
instantánea mente, lancé un grito supremo, 
me quise levantar ... y mi espíritu dejó la 
tierra ..• y no sé lo que pasó por mi. .. 

~Ignoro el tiempo que pasé en la tnrba­
cion, pero debió ser bl'eve; solo recnei·do que 
cuando volví :í penf!ar recordé en seguida ú 
mi hermano y corrí á buscarle. ¡Pobrecillo! 
Le vi muy pensativo mirando mi ·silla va­
cía, el infeliz pensaba en mí, y no pudiendo 
llorar se abismaba en mi recuerdo. Es el 
único sér qu~se aéuerda de mi en la tierl'a. 
mi imágen está fotog·rafiada en su pensa­
miento, y cuando mira mi silla aun cree 
que me ve en ella, nunca se sienta en mi 
puesto, mi recuerdo le inspira religioso res-
peto. Pobre hermano mio! · 

»No,me doy exacta cuenta de lo que pasa 
por mi. Comprendo que vivo, creo que hay 
algo superior á la inteligencia· del hombre, 

,y calculo que mi última existencia ele sufri­
miento tendrá su razon de ser indudable­
mente; pero . .. no me encuentro dispuesto á 
contemplar por ahora mi pasado. Mi espíri­
tu está aun tan abatido!. .. se encuentra tan 
ensimismado!. •. que no n:te esplico como ha­
blo con vosotros porque no estoy dispue¡to 
a ejecutar ningun trabajo: y no es estraño. 
Yo que creía que en la tumba cesaban tod&s 
las manifestaciones de la vida, y al encon-

l
. t1·arm~ que. uo <'S así, al verme desprendido 

-de mi cuerpo conservando mi memoria. mi 
enteodirnit:nto y mi volnotad, esta meta -
morfosis me sorprende y m~- n bisma en un 
ma r de confusiones. Vi vfr! vivir siempre ... 
tieor, su lado malo y su lado uflcno, este 
asnn to tiene mucho que estudiar ... Adios, 
me eucuentrÓ fatigado.» 

Pobre espíritu! cuánto debió sufrir! tener 
una grao inteligeucfa. y vivir veintr. y ocho 
años sjn poderse valer <le su cuerpo ... qué 
cspiacion tan horrible! Se compr~ncJeo esas 
horas de angustia, pero no hay frases que 
puedan piotur esos grandes dolores! 

s., quedó tan presente en nuestra imagi­
nacion el anteriot· relato, que ni un solo dia 
ha pasado que uo cousagniramos un recuer­
do al pobre pai-alítico, al desdichado Andrés, 
y al peusa1· r.n escl'ibir algunas líneas á su 
wemol'ia, hemos leido la voz de un espíritu 
que nos decía : 

«Escl'ibe, tus palabras servil'án de con­
suelo á un alma errante que no quiere mi-: 
rar su pasado, pero que escuchará tu voz 
con agradecimiento, porque las almas que 
sufreu, se consuelan cuando v~n que en la 
tierra ccnsagran un recuerdo á su dolor. 

»Los espíritus felices no están tan nece­
.sitados ni de luz ni de ternura; por esto con­
sagra siem¡:,1·e tus vigilias á compadecer las 
inmensas desventuras de los séres débiles, 
que los que caen hay que ayudárles á le­
vantar. Acuérdate de lo que decia Cristo, los 
enfermos son los que necesitan médico, tú 
tambien has caído •muchas ,·eces, y espíri­
tus amigos te ·han dicho ¡levántate y anda! 
sigue pues la cadeña de la vida, _y anima 

. ~ún tu voz eariñosa á un alma errante.1> 
Nosotros, que sabemos compadecer (no 

por vfrtu<l) sino por ccnocimiento de causa, 
porque uuestra existencia actual ha sido 
combatida por..el sufrimiento de una dolen­
cia física desde el momento de nacer, nos­
otros que hemos vivido á Ja mitad porque en 
nuestros ojos débiles y enfermizos han fal­
tado raudal~s de luz, y so]o á muy corta 
distancia hemos distinguido los objetos, 
nosotros que sabemos cuanto hemos sufrido, 
cuando en un espectáculo, en el teatro por 

.. 
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ejemplo, hemos oído c~lebrar !a parle mími­
ca, la cspresiva gestfoulaéion de tal ó cual 
artista, que para uuestros ojo.:; ba pasado 
completamente <lesape1·cibida, otras veces, 
cuando en las olas del mar hemos buscado 
la luz dr, la vit!a, y por un momento cuando 
la blanca espuma ha cubierto nuestra fren­
te, y abriendo los ojos hemos visto el cielo 
mas azul, el svl mas bl'illante ... y .lenta­
mente una ligera bruma ha ido euvol viendo 
todos los gbjetos, y Lemas vuelto á vexlo 
todo bajo la niebla que euturbia nuestros 
ojos, ese dolor mudo, esa sensac,:ion dolorosa 
que tantas veces hemos sent ido, es lo que ha 
despertarlo nuestra compasiou para los 
grandes dolores; gue solo los que han llo­
l'ado mucho pueden sa!Jei· lo que !'lUÍl'e el 
que llora. 

Put!S bien, uosotros que t·ecor<lamos la 
historia de Andrés, que calculamos toda la 
angustia que debió sufrir durante su per­
manencia en este mundo, y comprendemos 
que su 11~tado no puede ser muy satisfacto­
rio, deseando que nuestra voz pueda pres­
tarle sinó un gran consuelo, al menos uua 
melancólica tranquilidad , .porque es muy 
distinto creerse uno mártir del capricho 1e 
lasuerte.á reconócerse victima de sí mismo. 
Hay una notable diferencia en decil'. Parece 
que todos los dolor~s de la existencia han 
venido á chocar contra mi freo te, ó reflexio­
nai· y conocer, que si mucho hemos sufrido, 
muéhisimo mas debíamos sufrir. 

El llanto de la desesperacion quema nues­
tros ojos, ·y seca las creencias del alma, y 
las lágrimas del arrepe;itimiento y de la 
gratitud caen como rocío benéfico sob1·e el 
desgarrado corazon del .b'ombre. 

Es necesario á v,•ces conocer lo que hemos 
sido, para reconciliaraos con Dios, po1·que 
como el espíritu no coose1·va recuerdo de 
sus existencias autel'iores, y mientra~ está 
eo la tierra solo vé su presente: cuando no 
infeliz nace, como uació el pobre Andl'és pa­
ralítico, cuando ui11guua cnlpa ha cometido, 
y se ve víctima de uua fatalidad de~conoci­
da, si este desgra,:iado uo conoce el espiri­
tismo, y soló La oido Lablar de las religio­
nes positivas: si pGsee una clara inleligen-

cía, tieue que set· escéptico, sin remedio, 
tiene que nega1· á Dios, antes que admitirle 
haciendo injusticias: Esto hizo Andrés, y 
nosotros afanosos <le que este espíritu co­
mience á trnbajar, aeeptaremos la inspira­
cion que uos den para que escuche nuestra 
voz, y contamplaoclo su pasado, se decida á 
Pograndecer su porvenir. 

Nuestro séi· se conmueve, sacuu imientos 
nerviosos y algo inesplicable nos dice quo 
un espíritu amigo nos envía su fluido, y nos 
dicta lo que e.,cdbi:nos. :í contiouacion: 

«Escribe, escribe, los ca idos son loi q úe 
conoeen el dolor que se rec!be al caer; y tú 
compl'encles lo que sufre el espíritu rebelde, 
porque el tuyo se rebeló, y auo pagas las 
deudas que tu rcbel<!ia te hizo contraer; por 
esto no es e:-;traño que digas y repitas al 
pensar en· Aodrés:- ¡Qué cuadro <le familia! 
¡qué existencia tan triste la del pobre para­
litico! 

»La inteligeneia activa como el deseo, y 
el cuerpo inerte como la matel'ta inorgá­
nica! 

:i>Sentir, pensa1·, querer, y no tener ni un 
rniemb1•0 de su cue1·po que ~ecuode sus 
ideas!. .. 

1>La vida, la plenitud, la exuberancia, el 
desbordamiento <le la vicla.en la éab~za, y la 
atonía de la muerte en el resto de sú sér! 

»Oh! ese padecimi~nto es. espantoso! Tie­
nes i·azon; pero no olvides nunca, tenlo 
siempre presente, qtte el dolor rü nO'!J, es el 
crimen de ayer. 

>)Escucha, esa familia cuyo _cuadro te 
causa horro!'. esos cuatro séres que !Jan vi­
viclo muden<lo, porque si bien el pobre Juan 
ha padecido, su mision es muy hermosa, 
p91'que viuo á la tie1·ra pal'a difundir el con­
suelo, para ser el sosten de espíritus atri­
bulados. Juan tiene una enoaroacion de pi•o­
greso, mieutras que los otros uo han hecho 
mas que pad1icer, lo que irremediablemente 
teuiau que sufrir¡ porque hay existencias 
puramente e!:piato1·ias, en las cuáles el es­
píritu, todo el progreso que pueue hacer es 
aclquil'ir paciencia y man::edumbre, 11ada 
mas, y e .. to lo adquiere dificil mente, porque 
os tan estrecho el circulo en que vive, que 
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no puede adelantar (s i es que adelanta) mas 
que en un sentido. 

»El espÍl'itu qno como Andrés füne qne 
escoger una envoltura muerta, y tieuQ que 
,•ivir en la mayo1• uliscria , todo lo que puede 
hace1· es padecer, es pagal' 110 ojo por ojo, 
ni diente pol' diento, pero siqniern ha ele sen­
tir el poso <le un. {1tomo <le sufrimiento, por 
los mundos de agonia que él creó P.D otro 
tiempo, y cuya enorme éarga colocó sobre 
sus víctimas . 

..)> .J:>ob1·e familia de Andrés! dices -tú con 
abatimiento. Y tlic~s muy bien, pobre l!S eu 
verdad, porque se compone de CUH t1·0 <?spi­
ritu5 cuyo uacimi,wto se pio1:Je eu la oscura 
noche de los siglos que bao tenido gran in ­
teligencia ·pero que la hau emploatlo mu_y 
mal. El padt•f! ba sido el meno~ criminal, 
por esto ha vivido sin g l'an sufrimiento, por 
quedonJe falta la luz ele la razou, falta tam­
bfon la sensacion del dolo1·. 

»La madrfl y la hermana de Andrés, esas 
desgraciadas.han sufrido porque era neccsn-
1·io que algo sufrieran qüienes tan to han 
hel!ho padecer á !os demás. 

»Si las hubieras visto en otra~ edades, 
- bao sido dos mujeres céll'!bres por sti bermo­

surn, por sns liviaorladr:s y su erue!daú. La 
una, impúdica eu sus deseos, tc□ tadora por 
su belleza satánica, :i traia ú los jó,·e:ics iu -
cautos con sus miradas de fuego, y cuando 
conseguía satisfacer el g1·osc. ro a pe tito de 
su concupiscencia, hs mit·adas Je aquellos 
testigo;; de sus ohsceui,la<lcs l:i estorbaban 

· y mandaba á sus esc;lavos que aprisionasen 
sem·etament,! á aq1iellos cómplices de sn li­
viandatl, y les s:ica:;cn lo;:;.ojos, y·cuau<lo es­
taban ciegos los <lej;Lban en libertad; y la 

- qoe á taufos desventurados quitó la luz dnl 
día, justo es que dnrante alg·1rnas exi;;ten­
cias viva ciega; que el dolor Je hoy. es la 
culpa ·:le ayer. 
_ »La he1·mao& de Andrés, la pobre l0c:a que 

á íntérvalos 1·ecobraba la razon. fué notable 
tambien poi· ,rns costu:11bres líceuciosa;;, y 
entregada J lu arnbicio!l.- política, cuaudo 
alguu alto pP-rsonaje no aceptaba su juego, 
encontraba medio dP. aprisionarlA y de m:i­
tarle, y pasaba pol' loco todo el que ú ella le 

est01·baba para realizal' sus 101cuos planes; 
¡,y no crees lóg·ico r¡ue fnera victima de la 
locul'a, qnien ú tanto:; hizo pasar por locos~ 

»A nd riis, ta len to estraon!inario, religioso 
poi' ambician, fanático por crueldad, tirano 
sacet·dotal de su tiempo, tuvo su foqui,,icion 
especial; él nunca empicó el fuego para 
martirizar {1 loshercJ·cs, úuicarneote el a()'ua. . o 
En la fo1·taleza que le se1·via de residencia 
habitual, había uno, subtemineos, 001· los 
cuales ccrria un brazo del T'iber; y en' algu­
nos paraj1is snbia el agua hasta la altura de 
t1·es pié.:;. Fuertes argollas. de bronce se en­
contraban de trecho en trecho en la pal'ed, y 
á ellas se amarrau~ con una cadena al infe_­
liz cautivo que caía ~n poder del que en sn 
última existencia so llamó Andrés. 

»Tal ern la as.lucia y la sagaciJad y la 
hi poc1·esía de aquel gnn político y temible 
religioso, que siempre decia:-Yo no mato 
al delincuente, yo le doy tiempó para que se 
arl'epicut~. Mas ¡ny!- que aquel ti~mro era 
nua muer~e lenta. Aq uellos in felices vi­
vían .. . ¡pe!'o cómo vivían! ... con la estrc­
mitlad de sn cuerpo en el ag·ua .... los miem­
bros se enturnecian ... pP-rdian· toda clase rle 
roovimient? .. · llegaban el caso que no po­
dían llevará sus l:ibios el insalubre alimen­
to que Je;: daban, y aqnellos infelices ... mo­
rian de hambre ... 

»¡Cuántos horrores! ¡Cu:íntos crímene~ 
g-ua1·cla lH liistol'ia de! pasado! ... 

»¡Paralíticos de la t1el'l'a llorad, gemid, 
no por vuestra eofin·medacl, sino pdr las 
muchas lágrimas que habeis lwcbo vertet·. 

1>iAndrés! ¡pobre !'spirítu! Itas lamentado 
veinte y ocho aiios de sufrimient_o . . . pero 
no !,as 1levrtdo sobre tus hoinb1·0s mas que 
el peso de un álomo, y muchos ceutenares 
<le mvrtires han muerto abruroadJs poi· la 
enorme carga de la iniquidad. 

»Tns cautiYOs eran maltratados por tüs 
!!:;Clavo:;, y tn siempre has tenido una mano 
cariñósa q11e llewse el alimento ,i tus lá­
bios. ¡Compa!'a, y notarás la difereucia! 

»Tu üo has qucri,lo .i nadie., y tu herma-· 
·no Juan te quiere d~sde hace muchos siglos; 
espirit11 iocl ion,lo al bien, d'.l~de ot.ras eda­
Jes viene procurando tn t·egeueracion, y 
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siempre te ha impulsado á la pieda<l. Tu 
ahora comienzas á querer á tu hermauo, 
quiérele mucho, conságrnlc to1la la ternura 
que tu sPas capaz de sentir. Es el único sér 
que J1a perdouauo siempre füs crímenes, por 
que e:; el .:uico que fe ha amado. Vive enla-
zado :i tí, como la yedra á las ruinas. Su 1 

adelanto le permite estar en los muorlus re­
g-,werado;;. pero él no drjará los planetas de 
espiacioo y prueba basta que consiga tu ru-
geueracioo. 

»íDl!~picrta do tu sueño, Andrés! Tu inte­
ligencia es grande! Cúnviél'tete en 1p6stol 
de la vPrdad . Llora con e;;e llauto qne vivi­
fica el alma, con ese llanto qu,! como el fue­
gó sagrada puri6quc tu sél'. 

,iYo no be rasgado el velo de tu pa~ado 
,rara que la Vl!rgüeoza y el remordim.ieoto 
te atormcntr.. No; yo to que quiero "s que 
comprendas la imnntable justicia de Dios. 
Es necesario que tu espíritu sienta un~ gra­
titnd inmensa. que ar!qniera$ el profundo 
c·uuvenci mieuto que no bny una lágrima que 
no tenga su bisturia ui uua sourisa que no 
recuerde uua b11••na acciuu. 

~¡Despierta Andrés, dHspierta! ten valor 
para mirar las sombras ele tus existencias 
pasadas, y haz firme propó~ito de em pleat· 
tu grao iutt•ligcncia en nobles c>mpresas. 
Tú que clnra11te tantos siglos defendistt\ los 
privilegio,, de ·u¡: -: r:!liQ·ion absurda, defien­
de ¡¡l,ora ios de~ccho:; ~le la religion Vel'tla­
dera, t!ll/Fª:idecc tn ,1,,pfritu coo csu fé t·a­
cióual que uos acerca á Dios. 

:i>Purificado poi· l~l sufrimiento hoy 1·ena-
ees á la riua, pl'Ocura vivir en la esfera da 
la virtu-i. A ln gra11 .:ieucia une la caridad, 
y el par:diti~o de aye.1' volverá á la tierra 
t;OII el :i lma traw¡uila y et t:nerpo sano, 
!ne1·te, :ígil y r9busto. y emplea tu actividad 
y tu t?lo1:tte11cia e11 d,rniostra ;· á lus hombres 
que DiLis exisle, y qu •~ 1Jl c.;pí ritu que alienta 
_á cada sér e,; iumortal. 
. iiNú pi1inia!S l1u la iu~er.io11 un tiem ro pre-

- 9io,;o. Trubaja Audré::, trabaja, que tam­
bien S(! c1·1•,,ron par.a tí lo;; mundos <le la luz. 

Despuc:; do lo di<.:tado ¡,01· et espíritu ¿,qué 
diremos :1osotros'? que Ó:os os grande, que 
su miserh;ol'dia es iufiuita cuando le c-0nce-

ele á todos sus hijos tiempo ilimitado para 
progresar. 

Tiempo! sfo tesis de la justicia divina, tu 
eres el primer elem<'olo de la vida. 

Tu eM!I la riqueza inapreciable rle la hu­
manidad. 

Si algo pndiA1·a adorar nuestro espíritu 
d"s¡,ues de adurar á Dios, rendiriamos culto 
al tifimpo; pol'que ~t síotP,tiza para nosotros 
el po1·veuir de todas las humanidades. 

Po:· él SH redimen los cautivos. 
Por él adquieren fueL·za los débiles. 
Vista los r,j_egos. 
Ag-ilida<l los tullidos. 
Vil'tucl r.1 malvado. 
Cien~ia el ignorante. 
Creencia el át"º· 
Por tí se regeneL·an los mundos. 
Se trai;forman las sociedll<.les. 
¡Tiem¡:;o benoito! tu eres el soplo de la 

<livmida<l. 
La esencia _de la esperanza, el eterno fiat 

lu~ de la Creacion. 
Tu tlicei; Mgase la luz en la d.,nsa noche 

dii' los siglos, y la luz se hacl' con I u poder 
snp1·emo, porque tu e1·es ¡oh tiempo! el há­
lito di viuu t!P. Dios. 

¡Andrés! ¡alma errante! el tiempo te es­
pera, trabaja' en tu progreso, no olvides 
nunca _que para tí tambien fnrron creados 
los espléndidos mundos de la luz. 

A malia IJomingo r 8oler.-

UN NL~0 

QUE HACE PR.OGR.ESAR Á UN PUEBLO. 

Era una hermosa tarde de Primavera: tos 
habitan les <lt>l pueblo dP. P .. . celebraban la ­
fiesta de su Sallto ,Patrono COIJ gran r<'got'ijo 
y con c>sa armonía inherente que siempre 
reiua entr_e los hijos del trabajo. 
· Uua amiga olia que solía pasar los vera­

nos eu unn bonita casa de recreo que tenia 
eu dicho punto, me invitó á la fiesta; y con 
este motivo, me fui unos días á disfrutar de 
las delicias del carupo. 
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Entre las varias costumbl'es que tenían 
aque·tlas sencillas gP.ñtes. una d~ ellas con­
sistia, eu vestir á todos lo:; niños y niñas 
cou sns mejores tl'ajes, llevantló en sns ma­
nos _var ios prod11ctos agrieolas, co11 el fin de 

• ofrrcerlos al· Saotó y rogarle alcanzara del 
Señor una buena cosecha para el año si­
guiente. 

Siempre hemos sido amantes de los ni­
ños, y como sabíamos que iban á cantar en 
la Ermita, q11e dista poeo del pueblo, nos 
düigimos bácia ella tan solo poi· escuchar 

·sus voces infantiles. Una VPZ allí, nos aco­
modamos en úl sitio maa próxiµio al alta1· y 
espel'amos á la alegre comitiva, que no se 
hizo esperar mucho, puesto que pronto Ja 
vimos aparece11 en párejas de distinto sexo,. 
como símbolo del amor á la familia; retra­
tándose en su:. inocentes rostros, entre lo:. 
cuales los hahia de cinco á doce años, la 
mas completa aleg·ria. 

Cuando todos estuvieron replegados en el 
_ pequeño santuario, en b)tlaron una seocil la 

plegada. al Santo, qué ea honor it la verdad, 
lo deser;npeñaron con bastaute acierto. Des­
pues, adelantándose dos parejas rl t> los ma­
yol'es y en nombr'e de·sus compañeros, bi­
ciet•ón al Santo ~l oírer,i mianto de los pro­
ductos· que con tal objeto habían lleva.do; 
llamándonos vivamente la atencion los va-

, rones, por sus maneras distingui<hs. 
Concluida la iuocente ceremonia, D. Frau­

cisc<;i, que era el esposo de mi amiga, pre­
paró uña' grata sorpresa á los niños, obse­
quiándolos con un pr1ünio cada _uoó, consis­
tente en útiles y preqios.os libros, necesE)res 
de costura y algnuos trajes á los .mas po-

. bres. 
Contentísimos los niños con la adquisi­

ciou de los premios, ya se disponían á partir 
cuando una segunda sorpres:: ,\'ibo á p,rodu­
cir entl.'e ellos una verdadera revolucion. La 
causa de aquella alarma, era la aparicion de 
un ramillet·e de dulces que, en nn blanco 
mantel tendido .sobre la menuda yel'ba del 
campo, acababa de deposita1· un hombre. Los 
mayorcitos. en uniou de sus familias, batian 
palmas ·pidien'do se ¡,1•e·ser;itara el autor df\ la 
sorpresa, y !os mas pequeños, saltaban y 

co1·rian ~ara rlemostra1· ma$ su ali>g-rin. Por 
fiu D. Fra11cisco, caus~ntc de aquel motín, 
a~ ailclautó con la sonrisa cm los láhios .há­
cia a_quella juv\rnil muc:hedumure, c¡ue le 
acogió con ·una estrAp¡tosa salva de aplau­
sos, pidiendo que fuera él mismo. quieú <l is­
tl'ibuyera los dulces, lo cual se efectuó por 
parejas y en el mismo Ól'deu con que habían 
!legac.Jo á la El-mita. 

Te1·minado esto, ci mayor de los c.l.ós ni:.. 
ñ·os, que talltO llamó ri11est1·a :i.tenciou, su-
bió á nna pequeña u! lurn, y prouurició un 
corto pero elocuente discurso, -alasivo áJa -
gratitud y á la armonía y cullura ge los 
pueblos; dejando ad11Jira<los á cuantos le es­
cucharon. 

Despues, propuso que, en conmMnora­
cion de la agradable sorpresa que don 
F1·aocisco les babia propOl'cionado, ·era pre­
ciso · que al año sig-uiente hicieran de su 
parte alguna obra buena, para lo cu-al, in­
vitaba á todos los niños que 9uisiP,ran unirse 
á él, cqn el fin de vfü• si pod1·ia11 realiza¡• la 
idea que, de· momento; le había ocm·1·ido. 
Todos sus eompañe!'Os contestaron con-voz 
Ul'..l ánime, que pod ia ccintár con ellos para 
todo Jo que él quisiera. Ento11c~s el niño les 
advirtió, que, s"u iden exigía de ellos uo.·pe­
queño sar.rificio, el cup.l pondl'ia en su co­
nocimiento al día siguiente e.o la .plaza ,del 
pueblo, en don<l.e podrían acudil' todos á las 
diez de la mañana. A.ct•ptada la p1·oposicioli, 
vol~iemo á ordenarse las parejas marc~an-
<lo otra vez al pueblo. . 

Mi amiga y yo, ardíamos en deseos de sa­
be1· quienes eran aquellos dos· 11iños tan 
simpático~, y no pudiendo. rnsistir á uuestra 
cur¡osida.d, pensamos <lii·igiruos al Alcalcle 
que jba .í pocos pasos tle nosotros, con el fin 
d.e ver si pvdria darous alguna noticia. acer~ 
ca de ellos; y efectivamente asÍ s11ce.dió•, 
puesto qutl nos dijo: -

-Estos niños, señoras, son ·hermanos J 
huérfanos: el mayo1• tiene doce! años y ;;e 
llaa:a Juliau. HacP. do;; años, lós dos ar.l'iba­
.ron á esle pueblo empapados de agua y casi 
sin vicia, habiéndose· salvado milagrosa" 
mente <le un naufragio. "' 

¡Yo presencié parte de aquel triste espec= 

~Jl 
l 

,,, 
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tácu io, y aun recuerdo con dolor ·aquel dia 
mi>mor:,ble! 

Era la víspera de Na viciad: sobre las tres 
ele la tarde se desencadenó una fuerte tem­
pP.starl qnr., en b1·,wes momentos convirtió el 
mar, do padfico lago, rn revuPfto torbelli­
no; el l'ngido de las l)!n:; semejante al de las 
fiel'as. pa1·ecia amruazal' las vidas de cuan­
tos int.•ntaslln 1:ruzar su:; agi tadas aguas. 
Larg·o !'ato hacia qu_e. d,isde una vr.ntana de 
mi casa qne daba ,i la pla_ya, contemplaba 
las Pmbl'avecidas olas, cnanrlo lÍ favor del 
anteojo, pude rlivi;;ar un bergaotin goleta 
qne corria riesgo dP. irse á pique: al verlo 
mii estremecí, porque p,·esenti lo que iba á 
s'ncA<ler; sin embargo, me retiré de la ven­
tana t1 tocia -prisa, í·r.uni á varios amigos y 
mP. dirigí :í la. playa con ellos sin pérdida de 
tiempo, para el caso en que pudiéramos 
prestarle a-uxilio: volví á mirar otra vez, y 
el buque permanecía en el mismo estado 
siendo j ngnete de las olas; y si antes de 1a 
noche no se habían sal vadó, la situacion de 
aquellos lnfe.lices iba á ser muy dolorosa. 
· De rep1mte, todos lanzamos un grito de 

alegria: el bnque empujarlo por las aguas, 
sé iba aproximando hácia nosotros: enton­
ces, intentamos echar las lanchas salvado­
ras; pero todo fué inútil, teniPndo que re­
troceder al instante, por lo enfurPcido del 
mar. Por espacio de media hora, estuvimos 
presenciando la titánica lucha que soste11ian 
aquellos dPsg-raciados con el formidable ele­
mento:- ¡momentos de terrible ansiedad en 
los que nadie desplegó los lábios, siguiPndo 
éon la mirada hasta el menor movimiento 
del buque! 

De pronto, to<los exhalamos un grito de 
dolor al ver qüe el bergantin iba achicá n­
dose :i nnestrn vis ta; al misrro tiempo, va­
rios tripulantes y viajeros se echab.Jn al 
agua á favor dP. algunos sulvavidas; y mien­
tras luchaban dese,;perndamente pot· sal­
varse_, el buque desapareció por completo 
quedando sepultarlo en los profundos del 
mar. Entre !os que se habían echado al 
agna, pudimos distinguir .. á un hombre que, 
desafiando á la tempestad, hacia esfuerzos 
sobrehumanos para =llegará tierra lo anteg 

posible; pero aquel hombre, no venia solo; 
dos séres le acompañaban, y nosotros al 
verlos, pedimos al Eterno llegasen sanos y 
salvos. «¡Animo, que ya estais cerca!1> le 
gritábamos, y el iufeliz, renni1mdo sus fue1·­
zas, pudo arribar con gran regocijo nuestro; 
pero cuaodo hubo llegado, nos entregó esos 
dos niños que tau to os hao llamado la ateo­
cion, uo sin cercior~rse antes si estaban vi­
vos, é inmediatamente y con la rapi<lez del 
rayo, sealPjó mar adentro sio hace1· ca;.;o de 
nuestras súplicas para que Sil qnedara. 

DespuP.s de prP.star ó los oiüos los auxilios 
necesarios y cuando ya estaban en estado 
de hablar, les hicimos varias preguntas re­
ferentes á i:¡u familia y al fatal sinir.stro que 
h;ibia ocurrido: el mayo1· qne revelaba una 
clara inteligencia, nos dijo que, hacia poco 
trempo b.ibian perdido á su madre en Amé­
rica, país natal de t9da la familia, y con 
este motivo, su padre poseia una fortuna re­
gular, la había 1·Palizado emprendiendo un 
largo viaje por España, con el fin de dis­
traerse un tanto de su dolor; y como no te­
nia pariente alguno con quien dejarlos, se 
los llevó consigo, l.ta bien do tenido un viaje 
feliz, hasta el momento en que sucedió la 
terr1 ble catástrofe del naufnagio; taro bien le 
preguntamos si ronoc:ia al que tao geoero­
F.amente les babia salvado la vida; á lo que 
contestó, que era un marinero, que en los 
momentos de mas p<'ligro y cuando abraza­
dos á su., padre esperaban la muerte !'e;;ig­
nados, les ofreció el único salvavidas d_e que 
disponía, añadiendo que él era solo en el 
muuclo y no le importaba el morir; y que le 
ofrecía aquel medio <le salvacion, porque 
compr1mdia el dolor de uo padre en trance 
tau apurado: que entonces su pa11L-e los en ­
t1·égó al noble mar100, para que éste se sal­
vara con ellos, y como no babia tiempo que 
perder, los cogió y se lan26 al agna, juran­
do volver por su padre mientras le quedasen 
fuerzas para luchar con la tempestad; por 
esto le vimos alejarse sin escuchamos, p~­
reciendo siu dada el infeliz, ~íctima de su 
abnegaciou; pues no le vimos volver ni he­
mos sabido nada dP. él. 

Una vez terminado todo y en vista dé que 



- éS, -
aqnP,llns niñr>!.J;ll hallah1n c;nloc;. rln~e tl ii lo::; 
mas pn,l11rntes ,¡" ,i,;tÍl pu •blo. s>l encarga­
ron rle m;1nt,!111ll'lo~ y e lu1·arlo~ ha·sta qne 
tuviiwan la suficiente edad para ganarse su 
sub~ist,!i'1eia, eo cuye caso. quedarían éo 
plena 'lil>crtad rle hac:er lo qn,~ quisieran. 

E,;to es <:nanto puedo decit· á Vtls. acerca 
de esos 'buérfau,,s. · 

- Mil gracias, y por ello 1~ eRtaremns 
siempre recouoddas. 

- No las mP.rece, s,1ño1·as; y sí no desean 
Vds. otrn cosa, me reti ra1·é, puesto que mis 
compaü,1 ro.s me esperan. 

- Nada mas se uos ocurre. Qu~ Dios os 
guarde. 

Al dia siguientP., los niños se bailaban 
reunido;; en la plaza del pueblo y Fernando 
con ell,>s, PI cual, dirigiéndose á sus compa­
ñeros, les dijo llD alta voz: 

- Amigos mios: el progrP-so marcha sin 
que na.die le detenga: los pueblos necesitan 
de él como los vivifü:antes rayos del Sol, •Y 

· así como el' astro dd Jia viene i'1 la Tierra 
para darl~ Yida, asi tarnbieil los pueblo:; han 
de correr en busca del adelanto, pnes es la 
fuerza motriz de la civilizllcion. Se tr¡,¡ta de 
una idea colosal para uiíios como nosotros; 
pero como quiera que GOn el trascurso del 
tiempo llegaremos á ser hombres, empece­
mos á subir el pdmer peldaño ro la escala 

· del p1·ogreso., siendo hoy niños hombres pa­
l'a l leo-a1· á 1;01· máñaoa boro bre.,; siil>ios. ,., 

- ¡Bien, bien! esclamaron homl>l'es y ni­
ños. 

-Voy á proponeros un pequr.ño sacrifi-
cio; advirtiendo 4ue, al que lo acepte, se lo 
agratll'cere cu,!! alma , siu ,¡ue por c.sto de­
jen los de:ná, tic se1• uuestro,; amig-os. i•;utre 
vosotros hay un mño á quien su ¡,ubre ma­
dre dá cnutro cuartos todos los días para al- _ 
morza r; J,i estos solo gasta dos,. y los otros 
dos, lo~ dú á un pobre a.r.1:iaoo que pi,le ii­
rnosoa. ¡,Es vérdad que esta accioo merec~ 
uá premio, al ser ejeéutatla por un niño éie 
nueve años1 

-Cierto qne sí, ri>spondieron todos. 
-Pues. yo c1·eo quíl nosotros podia:nos 

imitará e@e niño, gu:,r,J.indo parte dd va­
lor de nuestrn merieóda ó alffi:uerzo, ó del 

rlinrro que nos dan -para algunos jugu<1tes¡ 
e,;to pvdríamo;; irlo 1·011 ni,mtlo y al cabo di>\ 
año y en el día de la.fi esta del pueblo, re­
partirlo entre los pobres, bien eu especie ó 
en metálico; y si á 110-;otros se asociaran 
vuestra14 familias y nuestros protectores, 
con el tiempo, se_ podría construir alguna 
cosa útil , como uua escuela, ·casa da asilo ó 
ttna industria provechosa que eori:¡ur.ciera 
al pllt'lblo, cou el fin sicmprP. la udable de 
auxiliar· al necesitado. 

E~ta es mi idea: ahora vosotros, direis lo 
que os parece. 

- Sí, sí; respondieron los oijios. cuenta 
con nosoti·os para to:lo. 

Eo~oncr.s adelantándoso los mas ricos del 
pueblo. se acercaron ú Fernando diciéndole: 

- Eres un niño hombre, mieótras que 
nosotros somos qo,nlHes niños: nos has da- ._ 
do una le~cion, y t1! la agt·.adec1mos: los 

. hombres son Los que bau de., ir en pos del 
progreso, y oo éste en pos de los borubres: 
desde hoy, amantes de la cultur~. t rasfor­
maremos poco á poco este pueblo en ciudad;'­
y con el tiempo, tal vez puedas ver 1·ealiza­
do ese bello ideal. El año que vi~ne, la fiesta 
dfll pueblo se unfra a la de los pobres. 

-¡Viva Fernando! esclamaron todos, 
-¡Viva el Progreso y la Instruccion! ob-

jetó el niño. 
Con grao placer escuchamos las frases de 

aquel espíritu pensador qne, en tan corta. 
edad, sabia difundir la luz con tanto acierto. 

¡Cuáuto bien reporta una buena acciu-o! 
Un pueblo pobre é ignorante llevad¿ de 

sus bellos sentimientos, acoge á dos niños 
cou el solo objeto de hacerles uu biee¡ y 
uno 1e estos con su precoz talento y por me­
dio rle una idea fe liz, inicia el medio de en-· 
riquecer al pueblo que les <lió hospitalidad, 
recompeosaodo con creces á sus bíeohe­
cho1·Ps. 
_ Así fué: ~esde aque_l día, todos empezaron 
á recoger !o que ante$ desperdiciaban, y al 
año siguiente, ·de aquellos ahorros, se vistió 
á los mendigos y se les '1ió algun dinero. 
Mas tarde y cuando cootaro_o con fondos 
para ello,-se cou:;truyó una carretera, ocu­
¡ianúo en sus trabajos á muchos infelices; y 

,. 



asi E}11cesiva1Mhte y _por la iniciativa de uu 
niño, aquellos ob1•eros riel p1·ogl·eso han ido 
enriqueciendo su país; y hoy, aun trabajan 
eón incansáhle ~fon para desterr~r á la mi--

. seria qúc ta~to les afligía. · 
¡Dios··bendiga al náufrago qno tanto bien 

hizo! , 
¡Bien háyau los puehlos que cor1·en áfa­

_nosos eu pos del pl'O{!l'P.so! 
~Fest.ejen estos en bnen hora sus días p1•e­

clilectos, pero no con ese rutioarismo acos­
tumbrado, sino con el adel~oto y siempt·e 
con el noble fin de amparar al desvalido; 
porque la inteligencia humana, es qn vast.o 
campo qne, bien· culti-vado, puede dar ópi-

, mas frutos; pues el hombre que trabaja con 
el af~n ·del bien, _sierñpre podl'á mostt-ar .\ la 
humanidad nuevos trabajos é inventos. 

Proo-re:só! uice-lá Creacion sonriente; Pro-º . 
greso! responden las ciéoci.1;s y las artes; y · 
Prog,reso é Instrnccion repetirnos los cris­
tianos-racionalist-as, porque ellos son la h!lse 
de la pétfeccion. 

O ándirja-8 anz. 

Gracia. 

MISCELÁNEAS. 

- Los, periódicos de Bupharest refieren un 
-.aconteci:nionto e:x:traño .que vamos á ex~ 

trae ta1•_: . · 
· <tUnajóven falleció no há mucho, atacada 
<le viruelas. Como era ea tiempo de epide­
mia, cumpliendo los reglamentos de p'olicía 
·sanitaria, fué enterra~a iumediatamente. 
Como éstaba prometida en. rm .. trimonio poc.o 
antes de ·su múerte, fué en terrada cou las 

·joyas de_Íi?via. Esto excitaría probab_le~en­
te la cód1é1a dé algunos de l9s que as1st1eron 
-al entierro, pue1ªto que en la misma noche 
tl'es de ellos abrieron el sepulcro, d,eséerra­
]aron la caja y la primer.a pieza de que se 
ap-o,deraron fué el collar. de ot·o. l!:l qu~ sos: 
ténia- la cabeza del cada-ver sea por miedo o 
por lo qué sea, la soltó- dando con fuerza en 
ia caja. Sus comp~ñerosle echaron en cara 
su pusilaniroitlad ~ ya por d~1:se air~s de 
dupr&fJciipadlJ, ya de 1>cilunte_ dio un soiem:. 

.ne bofetou al cadá-v~r. Como si ,estuviera 
galvanizado, levantóse é;;te tnmetliatametJte· 
y dijo: Ve 1·og mt 1ne ó marito (os ruego que 
no me mateis). 

Imposible es píntat· el terror de que se 
sintierou poseídos aquel los ladrónes. En 
cuanto volviernn en si de su asombro esca­
paron ·a todo c_orrer. La jóven· sa't.vacla de 
un·a mul}rte terril.íl.e y f,egura poi· un &echo 
t¡rn fo1·t!!i!i), log1·ó no sin esfuerzos sa\ü· de 
su sepulcro .Y a:rraf,tráud0se llegó ú la 1·ec­
toria mas próxima. El sacerdote despues da 
trauquillzado á la vis1n de aquella c¡ue él 
creía ser una a paricion sobrenatutal, dió 
noticia a s11s padrns de taJ1 feliz como ines­
perado· acou1 ecimiento. L_a alegl'ia d'e estos 
fué tal, qun lejos de perseguir criminalmen­
te a los q ne ¡;rofaoarb~ el sepu !ero. de su 
hija les regala,·oo las joyas que llevaba_ 
cuautlo la eotcnal'Oo y además les diel'O_u Ja's 
o-r·acias·po1· haberla devnrlto •á la vida. aun-qu~ i11volt1utn_1·iarnente.:,, · 

.. 
♦ • 

Ha visitado nuestra 1·edaccion un nuevo 
perió<lJco espi1·itista La Bandera de la Luz, 
que se publica en Málaga los dias·L º y 15. 
Precio de la suscricion: dos reales cada mes, 
franco de port,g.- Administracion: Plazuela 
de Mamely, núm. 7.- Fuodador, D. Oárlos 
Abl'inez. Deseamos al nuevo campeen mu­
chas suscriciones. 

Del número l.º de dicho periódico copia- . 
mos lo siguiente: 

«A NUESTROS HERMA.Nos: Se reconoce el 
verdatlel'O espiritista por la trasformacion 
moi·al y por lo;: ~sfuer~os que hace para d9 -
minar sns inclióacione'.c;.- A llan Kard~c.­
El mayor e!lernigo del Espiritismo está en 
los que sé llaman (lspiritistas sin tener los 
carartéres señalados ¡ioi· el Mae,$t1·0. !~µe­
llos que no respett>n al clero y al culto inte- _ 
rior y exterior de todas las religiones gue_se 
llé11tan posi~Í'l)M, ó quo hagan p.úblicas é ir­
respet,uosas qemostraciones il objeto que se 
considel'e sagrado para la conciencia de cada 
indivídup, ni son tales éspiri_tistas ni puede 
considerárseles con la su_fi.cieute razon para 
potler pertenecer _á nuestra escuela, que 
tiende á moralizar las cos.tumbres populares, 
para cootyariiH' las tendencias de . aquellos 
desgraciados que pudieran iñtentai· en con­
tra del hogar de la familia ó levantar el 
brazo homicida para con sus hermanos los 
demás hombres. 

:i14as guerras·y las revoluciones sangrien­
tas por que han a-travesado todos los pue.blos 

.J 
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y especialmente la que há poco-;·años pasó 
la vecina y hermosa tierrn de F1:añcia, cual 
un torbelliuo de"las malas pasioues, lo 11a11 
agit~do y trastornarlo, uu dt~jando trns de sí 

. parn,rnu~hos, mas que la muet't(! y la mina.;, 

Los revereudos padres c¡ue en Ma.ornsa 
atacaron, no buce 111uc:ho tíell)po, al Espil'Í­
tismo, se niegau, tras uu cobarue ;;ileucio, á 
sosteuer en la prensa las calu,·nniosas im­
putacioues qn,i hir.il!ruu . Eo dos t:omunica­
dos, SU!':Critus po·r varios ,~s¡ririti;;tas de aq11e­
lla localiuad, se les invitó co!'t.e:<meute :í uua 
discusion tligna, dood,i, co11 oúblm-:a y dig-­
oidad, putlieseu dt-1fenders1: las idras sin que 
ningun a<lversario·pudiera aleg·at·. qui! S i! le 
negaba él derecho sagrado ele replicar ú las 
afirmaciones tlel c:outrario. Hecho evide11te 
que acoutece cuaudo desde el púlpito utatan 
los reverendos ú ,¡uienes les pla~:e y como les 
parece convenient_e, po1·9ue está1: seguros 
de .no ser desm.ent1:.los n1 coutral'lados por 
nadie. 

Los que así estún acostumbrados, casi 
nunca apetecen el leal combate. No quieren 
la discusion, la temeo, como terne u la luz 
el múrciélago; por eso luchan encarnizada­
mente, para imponr.r toda ·clase de tirauías, 
porqu~ la libart~.d e;; su muerte. . . . 

Felicitamos a nu.estros corl'el 1gwnar1os, 
que éon tanta fé han sabid.o sostene,· la doc,.. 
trina del Espidtismo; más cristiana y más 
mol'al, más racional y.más filosófica que la 
que defienden é imponen los fariseos, con 
cuya conducta patentizan la divinidad en 
que cr~eu. · .. 

El "Banner of Light» de 25 Setiembre del 
año próximo pasado, hace grao.des elogios 
de la médium M1·e. Esperance, cuya po1·ten­
tosa faenltad materializadora 1•ava-á grande 
altura. No se concreta solo á la ~1ateríaliza­
cion de los Espíi-itus, sino á la p1·odacc:íou 
de plantas y flores á la visfa de los espt'cla-

-dores. El procedimiento. tal como lo eYplica 
el l'eferido periódico, no debe dejar ning·una 
duda á los que h_an presenciado el fenómeno. 
•No tenemo:¡ motivo parn negar ni afirmar, 
respetando siempre la honradez de las per­
sonas que han sido testjgos de tau admira­
bles hechos; .creemos, sí, que no somos des­
heredados, y por lo mismo no hemos de de­
jar de ver y observar tQdos y c·ar1" uno da 
por sí, la verdad de estos y otrQs fenómenos 
que no se ha~ generalizad9 ~un e.ntre no'$­
otros.-e:-(.Reiista de Ba1·celona) . 

. * . " 

Do Le Oo1ifédéré tle Fribourg de 5 de Di­
ciembre dll 18$0, CCJpiamos los síguieutes 
1,á1-rafo:; que ho11rn11 al co111;ceu~nte magne­
ti~auo1· Mr. Donato y á su sonámbula la so-
ñorita Lu-cile: · · 

«La velaua qui} se llió et domingo en el 
teatl'o di! uuestrn ciudad por ~fr. Do·oato y 
la señurita Lueil~, .icompañaJos de Mr. DeJ-. 
ville . has.ido d1i las lúa:, brillnntes·. El tea­
tl'O estaba lleuo y haeía n'lllc;ho tilimpo que 
las gc:lerías y el patio no hauian coutenido 
ta.oto:: C.ªpec:ta,Jo1·<is. Es pues- preciso ueeir 
que et espectáculo ba siclo . uno de los mas 
; u ~e1·Psan te;-;. 

»M. Del\Tille empezó la representaciou por 
a lg-tuws juegos de pr·rsliJigitacion ejecuta­
dos cou g1·unJe rna1istría, y el púulieo no le 
hu escaseado los aplausos, 

»l?el'o la ag-radabl~ alrnccion de la velada, 
incon te:,; tabl1•me11te hao $ido. los expe1·imeu­
tos de mngn<itisrno de .Mr. D(Jnato ;,obre su,· 
incomparnble sou.imbu1a !a ,mñorit.,i LucHe. 
Estos experimentos son tau extraordinarios 
q ne los mas íucrédu los estún entusiasmados 
y los mas escépticos sienten que las dudas 
invaden su espíritu; sobre todo ha cnusado 
verdadera admiration el modo como Mr. Do­
uato obtiene el estado cataléptico de su s·o­
námbula, e1.1 algunos segundos, y á distan­
cia, la jóven quedó dormida. 

·>>El e:x:perimentadot· hace de la señorita 
Lucile cuanto quiere desde que se que.da 
dormida; le manda levantarse, reir , ·rogar y 
bailar, y ella se lcvant,1, l'ie, ruega y baila; 
oye que es insensible su dolor y se la tras­
pasa ·el brazo con lJU ·alfiler sin ']Ue de rn 
hel'ida salg·a ni una gota de sangre; un doc-_ 
to1· da nuéstra. ciudad ha. retirado el alfiler. 
Lucile, dornüda, separó con sus manos ~ 
cuat1·0· hombres vigorosos que quisieron 
impedirle el paso; toma tales p,osiciones qu~ ' 
nuest.·os mejol'es gimnústicos dudan que 
pudie3fll imitarla. En una palabra; es ex­
traordinario. 

>)Nuestro públ-íco, ha manifestado repeti­
das veces su admiracion con vivos y caluro­
sos aplausos, y accedientlo al tleseo general, 
Mr. Donato ha consentido en darnos el do­
mingo p~óximo .o~ra rep1·P.se~tacfon. Nos 
preseHtara nna sene ele exper1men~os nue: 
vos; íniéntras que :tlfr. Dérvtl le eJecutara 
nuevos ju<>gos de prestidigitacion .. 

;,¡No cabe duda que ~I teatro estora lleno.» 
Sobre el mísrno a~unto el Jo1wru_il il.e 0e­

név~. dice lo siguiente: 
«El sábado en el Palacio electoral. Mr. Do­

nato v la señorita Ludla nos han hecho un 
bril!a'nte despido. A tlós mil se hace aseen- . 
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der el número <le espectadores que han asis-­
tido :i esta última 1·e¡)l'e,entac:ion, •<lul'a11t1: 
la cual M1·. DO11ato y la s1•u.oritu Lucila hao 
sido aplaudirlos co11 entusiasmo.» 

la 1'rib1me ;;n eXpl't>Sa riel modo siguiente: 
i:Rui·a v~z se ha visto tanta nrnltitud co­

cóo la que asistió ú la mugoifi.ca l'P.pt•úseu ­
tacion de despido que t11ó el s:ilmdo ofr. Do ­
nato: mas de dos mil per.-;ona:1! Toda la ve­
lada ha sido una larga c:011tinuacio11 d,~ ova­
cio.nes pa_ra el célebre magndizaJ01· .Y su 
incomparable souúmbula ia !-'eilol'ita Lué'ila. 
Tocios l~s rogitbamos que se ~U•!tlaseri m;is 
tiempo con nosotros, pero lfl'. D011ato ha 
querido ser coosecuentP. ,1 sn programa en el 
que anunciaba inevocublemeute su despfdo. 
Ha partido ya, p~ro ,o!ver j porque ha sabi­
do graogeai·se en Géu1J\'a las sim¡,alías y 
admiracioo general.>' 

.. . 
Josefa Siltira y Ayme1· icl1, de la industrio­

sa ciudad de Sabatlell, e:;po~:1 del C!Jtusiasta 
propao-adot' de las ideas espirifü_ta-:, Maria­
uo Bu7'gué;;, ·p<lSÓ o mejor vida el 9 de F~­
brero último. Solo u u,·str¡¡s Cl'eencias !iao 
porlido infundí!' en Burgués esa sauta _re- . 
sigoacioo qn•:• lia necesitado al ver la sepa­
rado;, di: su jó,1:u y sim p.i ti<-a compañera, 
cuya noiou tao tos d isg-nsto;; le costó. Hacia 
poco mas de uu año qac 111H':stro hermano 
contrajo matrimonio civil con la Sil~ra, á 
pesar <le l., oposícion de la familia de ésta; 6 
los trece mt>ses rle este eu I ace, se ba u t i7.a ba 
c:vilmente uu uermoso y rohusto niño, fruto 
de la uoioo de Pstos·sé:·es queridos; y á los 
t1·es dias del pa1·to. tuvo lugar et cnti<'t't'O 
civil ele la ma<li·e. en el (:eml'uterio da los 
disidentes, cuando nproas cumplia los 21 
afüJs de edad. No qur}remos hacernos er.o de 
lo que ha murmurado gl'oseram!'nte la fsen ­
te nea , c011tra u11ec;tro amigo Bu1·g-aé~, ;;in 
consideracio□ i'i sn nntt11'<il nflic,~ion; trabajo 
teudr.iu de a1-rei,entirsti los qne mu1•mura11 
y calumnian solo por espíritu dn secta. E 

-dia quo los tírpidf.s y vergonznntes signo el 
ejem¡ílo <lél cousecullnteespiritista Bnrg-ué;;, 
se respetarán ma.~ nue,;tras crnencia:;. Sír­
vale de consuelo la pron.ia satisfacriou de 
báber~e portad.o como bueuo. (Revista de 
Barcelona. ) 

+ • 

PROPA.GAKDA ESPlRITtSTA.- Recibimos de 
Italia once Pjemplares antog-1·afiados <le una 
obra que tiene por titulo: Los JJogmas del 

lhangelio, y otros once de La Religion del 
Prog1·eso SB!J!f,n las p1·omesas de 01·isto. 

Eu los JJogmas iül &'vangelio prueba el 
autor, por la Biblia y la razon, la inutiljdad 
de las concepciooe;; p1·otestautes y católicas, 
tau <listautes de la reí igioo tle' Jesus, y en­
seña la iufl11<rnc1a nefusla qne produceu so­
bre el e;;¡,iritu humano. El ot'ro volúmen 
que sigue al prime1·O, es una exposicioo cla­
i·a y sucinta d.e la dodl'ioa espirita, de esta 
religiou razou,,da. tolerante, que no anate­
matiza ü nadie, no se impone, predica en 
toda~ pa1·tes y en todas las circuustancias el 
amor de Dio,; y del prójimo, y por consi­
guiente no siembra jaw ;; !a discordia ni el 
ó<lio; pol'que vé P.O todos los hombre;;, sin 
distiocion <le creendai,, hermauos hijos do 
Dioi;. 

El autor nos di;•ige estos veinto y dos vo­
lúmenes gratuitam,rnte, con el objeto de ha­
cerlos circular. partícultll'meute entre los 
miembros de la Iglrsia protestante, de los 
que puerlen sacar mucho fruto. Hemos ac­
cedido inmediatame1-1le y co1i placei· á este 
deseo tao laudable; sembrar el buen grano 
por tocios l0s .medios posibles, debe srr el 
objetivo coustaute \,e todo vPrdadero espiri­
tista. La l'ó.'tlac:cion del Messager manda al 
autor sus felicitaciones y las g1•acias por 
rstn acto ,le Espiritismo bien comprendido. 
(D,~ ü ,1lessage1'.) . 

.. . 
El clia ·fo Reyes. totltL la poblaclon de la 

villa de Bertolla, cerca de Turio, que cons­
ta apl'Oximac.lamente tle 2.000 almas, sn ¡m­
só a! protestautismo. 

El Arzobispo de Tul'io snspendió al cura · 
de la pan·oquia a divi1¿is, y mandó cerra1· 
las p1Jerta.,; <le la igle:;ia. 

Todos los feligMses de !a parroquia, indig­
nados por nsta medida. ~ue la cousideraron 
absolutam1wtc iuju:,ta . l'Sc:ribi,)rou ;1 la pa r­
ro4uia de Turio pidicullo un mi11istro pro­
tcst_aot(', lo cual se verificó. (Le 1Jetoi7). 

' . 
Eu La l?st1·ella Belga se ha publicado un 

ca:-;0 rnuy ,;uri1hu dt! en_ajeuadon meutal, 
cuya uarracion <!Xtl'actamos por el interés 
que ofrece como fenómeno psíquico. La en-; 
ferma e11 cnestion tiene veintinn años, hija 
de padn3s sanos. coir;o igual mi>ntc lo son 
dos hel'mauos y una her:nana dP. aqu_el!o, 
no habiendo, por tanto, antecedentes mor-
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bosos hereditarios. Nada. se había observado 
en Maria ·R~gemo1·tel, así llama_da la jóven 
á ,que nos réfer_Íf?ós, como· n~ fuése su cons­
titu~il)D, · que era algo delicada. Al llégar á 
los catorce ó quince años, fué invadida dé 
un fuerte padecimiento de estómago y una 
tendencia á la clorósis, que se la medicina­
ron cou preparados de hierro. Seis meses ele 
este tratamiento, sin l'esultado, fueron se­
guidos de violentos ataques_ histéticos, con 
accesos de convulsiones clóricas extraordi­
ñarios, moviéndose los miembros en todos 
sentidos con una rapidez y una fuerza de 
que no es posible formarse idea, pues hubo 
ocasiones de escaparse el cuel'pO de la en­
ferma de las manos de los que la sujetaban 
y s.altar á dos metros de distancia, comp si 
Íl,tese lanzada por una m,iquina, quedáuqose 
~ veces, .i ~e·mejanza de un hábil acróbata, 
sostenida el) posición vertical sobre la pun­
ta de un ¡:iié, con la otra pierna y los brazos 
extendidos, guardaudo no eqt1~librio difícil. 

Despues de ~lguoos mes<'S, cesaron estos. 
ataques y fueron reemplazados po-r .alucina­
ciones, visiones de se~es fantásticos, espan­
tosos, dé animalcJs feroces ·que la despedaza­
ban, ó escen1?,s sangrieutas, que eran sl'gni­
.dM por otras visiones de.cuadros aleg1:es. A 
este.estado seguía \Hl período d~ lctarg·o y 
de muerte aparente. 
- En 1877. los ataques se couvirtierou en 
uo- delirio locuaz, seguido del recobro com-

. pleto de la inteligencia y de nna salud rela­
tivamente bnena, éúanrio ele re.pente sób1·e­

. vin_o un estado sumamente curiqso. María 
_ ciívó un día sin conocimiento v s,o movi-

J w 

miento, .qtrndando como 1111a p<~rsona que 
if.:;tá dormida, cuyo sueüo duró iii 11 inter­
rupcion cuatro ;;e1na11as, dura11te las eti.ales 

, no coroi'ó ui uehió absolutamente nada. 
Cuando clespertó no hauia enflaquecido ni 
perclido nada del ¡,eso O!·cl iuariu <le su cberpo. 

Pasa<lo un año sin accesos histéricos y siu 
alucinaciones, apareció otro fonómeno. que 
e) autor que ha ¡mbliéado esta histol'iu lla­
ma <le doble iuteligencia, y die.e qun fuudo-_ 
nan corno si fuesen dos existentias S"para­
das y distintas Eu la q1rn pudiéramos dis­
tlnguir -con el número 1 la enferma se halla 

triste, abatida y no puede articular una pa­
labra, áun cuando no hay diñcultªd para la 
d;glucioo; oye bi~n lo que se le h~bla, y 
contesta por escl'ito. Ea el otro estado, ó 
existencia núm. 2, h_abla pe1-fectameñte, 
razona bfon y escribe mejor; ejecuta admi­
rablemente las labores de su sexo, y muy, 
especialmente las de crochet, que nuora la~ _ 
ha~ia api·endido. La i,óteligencia y los sén­
tid.os son mas penetrantes y tinos, sobre 
to<lo, el oido. En este seg,un<lo estado p11e­
sen ta la particularidad de poder tragar bien 
los-líquidos, y muy difícilmente los B'ólidos. 
En cada uno de esos dos estadoi. 11e aéuerda 
perfecta meo te <le lodo lo· que se refiere á es­
tados análogoS"·anteriores, pero no de fas­
cosas que le han· sucedido en los estados 
opuestos, t.lando e,; to la apariencia de dos 
ioteligéncias que funcionan independiente y . 
alternativamente á favor de uu mismo or­
ganismo. 

Putliera ser esta serie de fenómenos la · 
consecueuéia de 1111a ao_ormalidad del siste-
ma ne1·vioso r.xclnsívainente, una fo1•ina 1:a- · 
ra-del histerismo, por mas que la ciencia no 
explka toda;ia.estos hechos p6r los cambios 
histológicos; poro tambien pudiera se1· un ·· -
caso de 1)bs~siuu, porque el espiritismo tie-
00 co.nocimiento rJ~ esta dualidad <le espíri­
tus; uno, el pn>pio 11<\ la pessona eu quien -
:se dau tale,, fouómenos, y otro;.pertené_ .. 
cieute á los que ·se hal lan en la vida lib1·e; el 
c;1al se apo,Jera de la org-auizaciun d·e aque-
lla para hacer mouifostaciooes ,nas ó ~enos 
traúsitorias ó 1nas ó menos permanentes. De 
cnalqnier modo, la causalidad de estos he­
chus uo pued~ buscarse con el criterio ma-· 
t~rialista, ~iuo con e! és¡füitualista, poi· ser 
hecbc,s psíquicos, ·ha ya ó uo obsesion e.ñ la 
eufermn eo c;:1¡estion, pues ó rlependen tle ~n 
propio espíl'itu. ó l() <¡ne es mas prnbab.l<!, se 
ht1lla !lajt>_.uua obflesio(•, y funciouau dos 
espíritus co11 un euerpo. 

=e=~======~-=-=---·----
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EL CEMENTERIO. 

Hé aquí una palabra que tiene mi~ de uria 
significacion. . 

Pedidle qué os la defina á un mat'erialista, . ' ' 

y os dirá que él <<Cetnf:'n terio» es un. te!?!"'" 
_ plo lev:antado por la sup,•rst/fio9

1
;y la 1~00-­

rancia, eu· el que se croe dar cult~ ~ c!erta 
iilea é:x.travagante y hueca: per9 en el q1ie 

-'l'ealmeute se 1·iu<lc trilrnto á ·lá mat~ida, 
gua1·dáudola cm urnas de cristal y en l'ec_,•p-· 
t.;\culos de mármol. Os dirá que esos sépuí­
c1·os en que Stl eucierran las cenizas ;1e· los' 
que han muerto, n0 soñ ot1·a cosa que t'orp1fs 

' i :·' .... 
.obst¡¡!!ulo~. opuestos por la preocupacioo y 
el h.íbito :Í usa ley del movimie

1

uto ci1!cular 
. '. º' ! 

q11e se osteuta por touas partes en el Uni ver-
- . 1 • ~ 

· so y cu_ya accioo en vano ii1tenta refardar 
- ~ l f t r , ~, 

el horñbre. ~ ,el cail.ly.er se corrompe, qu~ 
StlS elementos quimi(!O.'$ s e filtr~o por los éó­
ros del broacu ó del jaspP.; que 1:ued~o y ci1·-' . . 
culan por [as entrañas de lá tierrá, ese gran 

1 ,,. • • • ~ 

estó_mago del mundo donde se elaboran fos 
~iU$0Sque luego nutren l~ . plaut~-A~, q~1~. se 
alimenta el animal que devora el hombre; 
q·ue es intitil e.ugrandece1· con f~Ótá.stica~ 

1"". : }· , 

creencias y poblar esos g~andes depósitos ci-
nera río~ de f.';",perau:i:as :iecias , éngendrada~ 
por una f~ e.5túpida j porql!e si abrimÓs i n_sa~­
cófago algunos siglos dtispues de gaber de1- · 

ja<lo caér su pesada· losa sobre un· cadáver, 
solo hallaremos no Pº?º de _poÍyó qia 'dis'e-

. . 
minará el soplo de nuestro aliento; residuos· 
de la. vida, huella de los feuómenos quími­
cos c~mpli<lcis' en, la oscuridad de la 'tumb~; 
rastros de·.esas leyes de fatal · ejecucioo clá­
~~d~s r.ri 'ta mat~ria, y que cami'n_an con)a 
molécula ó con la celtl&. de éu~rpo eq cue~­
po, de órgano ·eri órga~o. del áire ál agua, 
dei musgo al ceilro, del pólipo al elefa~te, 
<lel ·rnuno al homlfre y d1, la cllna al sapui­
cru. Que la materia viaja empujada_ 'por la 
fuerza; que la gravedad y la cuhe:3foo per­
~iguen al átomo _mineral. corno la vital_idad 
y 'el rnovimierito á la éélula orgánica, y ..... 

b . . ·, qua no ay mas.,, .. . 
Donde c~e nn graJ'.!O de arena, puede for­

marse ana inocitafia; do_nde cae una célula, 
¡Íu,ide· forin'arsé un . bóm bre: el vientó, ei 

' ' ~. z 1 ... • 

~gua y e~ c~lo¡, explican ~1 primer prodi-
g1,o; el oxíg~n~, e

1

I QiJrógeoo. ~I c¡ir9ono y 
e.f azoe, e_xplic!lf e(. segun<io. Aqo.rá ~ien; 
una célula .cali~ fior los poros dél .mármol; 
esta yiva, y sé~d.~sliza por las pare~es ~!~ la 
~umba; rueda.P,óflá~'.tapias del .cementerio; 
cae sobre la tier'rá y se hu9de bajo su_c~rte­
za; chúpanla las µiici:oscópicas espo'nj'ioia'1 
·de· fas me·nuda$ pfant~s que ta;pizaíl él 'Jtie­
lo; come de ésta yerba un tiera'o córderÍllo 
que por ál Íi pace, y á los pocos Úa~ eite éor~ 
dero se sirve humeante en la inesa d'el'lfotñ.­
bre. La celda vá a· apostmtarse eii las enÚa­
ilas liumana,;, v"iva como salió de 1~ tumba! 

El «cemeriteri<H> es, pues, un inmenso la­
boratorio químico. Creemos encerrar e·o él 
l~ muerte, y por e~ contrario guardamos 

~ .P..- i G~(f 
-~ .... 
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bajo sus lapiua'3 las fuentes de la vida: por 
eso al fin esta brota eatre las piedras como 
el ogua en el lecho arenoso del manantial. 
Solo que alli ponemos elementos químicos y 
orgánicos quo ya no pueden estar combina­
dos, quo son iufecuodos así m<'zclarlos dis­
puestos, y que es prr.ciso desuuirlos, depu­
rarlos, <levol verles su fuerza con su inde­
pendencia y tornar á ponerlos en circnlacion 
para que puedan entrar en combinaciones 
nuevas y activas. 

La eufer•médad no es otra cosa que el sig­
no de un vicio en la union de los elementos; 
pero ouoca una muestra de la impotencia de 
los elemento'> mismos, y la muerte es la de­
móstracion ~la1·a de la ·incapacidad del ta­
¡ento bumar10, lleno de ciencia, para extir­
par los vicios de que adolece esa uoion. Es 
imposible que aquellos elementos vivan uni­
dos más tiempo; pero es imposible tambien 
quP- dejim de vivir separados: lo que la me­
dicina no h'l podido hacer sobre el lecho del 
dolor y la luz de la ciencia, lo hará indepen­
dientemente la naturaleza, á la sombra del 
sepulcro. 
- El «cementerio"> es, por lo tanto, un gran 
analizador, un admirable depurador. De en­
tre los desechos del saber humano, saca la 
vida; se traga lo que los doctores le arrojan 

, cómo muerto, y lo devuelve al mundo como 
áoimado y vivo: se apodera con avidez de lo 
que· se le dá por inservible, y lo hace contri­
buir al aostenirniento de lo existente; pero 
lo toma en grandes cantidades, y lo devúel~ 
ve en_ pe'}ueñísimas porciones: al trasfol'mar, 
deslíe; al regenerar pulveriza. Envuelta en 
el silencio y la .o~curidad, la natul'aleza eo­
·wilnda los defectos de la ignorancia, y llena 
ios huecos del error. 
· ¡Lástima gra~de que la mirada humana 
-no pueda seguil· el curso <l~ ao sorprenden­
' te procedimiento, y dal" con el secreto de 
tamaño pr'ódigio!.... · _ · 
· Pero el movimiento ciréulatorio marea el 

, -cere~r~ y sólo la cienc~a materialista lía sa­
bido, segun parece, cerrada curva. 
. . . . . . . . . . . . . . 

Pddid ahora la explicacion del «cemente­
rio» at e,,piritualismo, que en nada se·opone 

á. las hipótesis de la filosofia materialista, 
si no es en el justo afan con que clefieode las 
magníficas creencias con que completa y 
termina aquella t~oria. Supone,! r¡ue es cier­
to cuanto nos dice de la trasmigracion de la 
materia: pero no os tlotengais ahí, no digais 
-1.ue eso es todo, seguid: ya qne sabcis la 
suerte de la matel'ia; por que tal ha podido 
ser en efecto el pensamiento 1lel Crt>ado1· y 
tal por tanto el procedimiento de la natura­
leza, seguid; seguid agregando á vuestras 
suposiciones lo que se desprende de la idea 
del alma, del pensamiento de sn grandeza y 
de la creencia en su inmortaliciad, y vere1a 
elevarse, engrandece1·se, ahonrla1·se aquella 
doctrina, ennoblecerse y realzarse esa ma­
teria, santificarse el «cementerio» y divi• 
nizarse ese culto qne el sentimi,rnto unive1·­
sal unió siempre al melancólico recuerdo de 
los que ya no existen. 

Preguntad al espiritn mismo, y él os dirá 
que el alma es la parte di vi.na de nuestro 
sér; que por tanto ensalza y enaltece la red 
corpórea que la envuelve durante su <1staucia 
en la tierra, y que <lcspues :lt! haber vivido 
ea estrechísimo é incesante con:;;01·cio ·con el 
cuerpo, de haber animado su corazon con los 
más nobles y entusiastas afectos, de haber 
concebido con ayuda de su cereu1·0 los más 
profund~s y t~ascendentale;; pensamientos, 
de haber ejecutado con sus miembros las 
más admirables y magníficas resoluciooe;;, 
y de haber impreso, en fin, ele ~ste modo en 
el organismo entero el s11blime sello de su -
celestial origen y ele su préciosa vida te1·­
restre, natural es que se reverencien en el 
cuerpo las huellas que eu él di>jó ~stªm pa­
das el espíritu, y que hace más vivas el re­
cuerdo de sus grandezas y de sus atributos. -

Si el amor y el re;;peto qM concedemos á 
las personas .no se fija:·an en todas y en cada 
una de sus partes, de modo qnc pasan ' sin 
sentir y á pesar nuestro ú lo que nos queda 
de ellas y se reconcentran eu sus despojos 
cnaoqo no puedan extnnderse y envolverlas 
por completo, bastariéln á ~xplicar el culto 
á los restos mortales d<! nuestros antepasa­
dos y amigos, ese recuerdo <ll' su,. bondades, 
esa idea de la noblt,za del espíritu , esa ir.e-

1 
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moriu f~nai: de sus llCtos, únicos int6rpretes polvo sin romper con el pasado; sin destruir 
de las virtudes de su alma; porque si vivos la continuidad de la vida y atentar : contra 
tuvimos que enten<lel'Dos con sus cuerpos la identidad de la conciencia. 
para gozai· de la~ excelencias de sus espíri- Se dice que el sepulcro está vacío, y l.,e 
tus, muertos, la costumbre misma nos ar.- llenan sin embargo tantas ideas y tantos 
rastran ante Sus cadáveres, para rendir el afectos! Se dice que el qcemeuterio:i> es un 
tributo de nuestro amor á sus virtudes. Nos desierto, y le pueblan no obstante tantas tr.a-
parece que <lis.tan ménos de nosotros las al- diciones y tantos recuerdos! Lo que .la his-
mas de los muertos, cuando nos hallamos toria narra, allí ,está vivo: porque no es solo 
más cerca de sus yertos iespojos; que les la vida la que se filtra envuelta en la célula 
hablamos, y nos oyen mejor; que flotan qui- á través de la· piedra, sino tamb1en la idea la 
iá:, no lejos de sus :-estos, y pueden envol- que brota, embozada en los recuerdos, por 
Ternos bajo sus alas y comunicarnos sus ta- los poros del mármol; y si el sabio persigue 

1 
lentos, sus bellezas y sus boudndes. medio delirante las evoluciones de la II)ate-

Tál vez en el rincoo del ataud solo e:ris- ria organizada, el creyente vé asimismo 
te un· puñado-uº polvo, r_esíduo no ya del flotar ante su fantasía las vaporo;;as jmáge.-
hom~re. sino de ese trnbajo analizador de la nes de los i,éres que se han ocultado á,nues-
uatura~eza; quizás tras el alma que la .aban- tros sentidos sin dP.jar sin embargo. de ser 
donó en el lecho, huyose la vida que le sens.ible á nuestra conciencia. ¡Ohl los oj9s 
abaudpnó en la tumba, y sólo queda materia idel alma son muchos más penetrantes que 
inerte J realmente muerta. Mas, qué impor- los del cuerpu! 
ta1 ... _Yo a~µ~q la flor seca que llevó mi ama- Y si el filósofo espiritualista suple, con 15U 

da, y el doralfo .bucle del hijo querido que fé cientifica lo que falta de percepcioo en 
.perdí, y el relicario. que me legó mi madro, esas últimas elaboraciones de. la vida, el fi.-
y el .s,úcio and_rajo que _cubl'ió las carnes de lósofo espiritualista puede tam bieu. colorar 

· mi.anciano pa9re: los adoro por Jo que ex- su fé psicológica ante los ojos de su espiri-
presan; ado!-"O _i;u idea: ¿No he de amar y de tu, para sentil' y conmoverse bajo el poder 
respetar el último polvo de cenizas que me de esos pensamientos evocatlos en el fondo 

7resta de ~os seres? . de un ~cemente.rio.1> 
_A ellos van .adhcxidas mis tradiciones, mi Un sepulcro no es efectivamente 'algo 

historia, cual'.\to de glorioso hay en mi fami- 1 muerto; es, al contrario, algo que habla, q~e 
lia, en mi pueblo, en mi pati·ia; en ellos se · yive, que nos i1Dpresi.ona, que ofrece asunt5> 
renuev~n los-recuerdos de mi juventud,_mis á la refl.exion y elocuente euseñanza á nues-
placeres perdidos, mis do"lores consolados, tra conducta. Uoa tumba, no es solo una 
algo _mio que sé .unió un· dfa 'á esos séres, y página que interpreta á su gusto, con más 
que au~ per~anece unido á éllos en mi con- 6 ménos acierto, un obse1·vador -fisiólogo¡ 
ci~ncia, cuando ya no existen ~nte mis ojos, sino un libro claro y precioso sobre el que 
Ese polvo, entonces sonrosado y fre!co, ti- puede meditar el pensador, s~nti!· el creyen-
bio y perfumado por el amor, acarició mi te y trazarse su vida entera cualquier ~om-

~ rostro, enjugó mis lágrimas, medió el ejem- bre. 
plo de sus virtudes, me legó la glol'ia que La vida ci-rcula; bien!... La materia se 
hoy me envanece.y.que tal. vez llevo estam- trasforma; corriente!. ... y qué1 ..•. lnego et 
pado en mi apelli90,· veló mi sueño, cm·ó mundo es eterno.... luego no hay Dios ... . 
mis dolencias, esmaltó de ventu1·as Ja pri- luego uo existe el alma inmortal y es_ un 
mave;·a de mi existencia y aún dotó á mi es- sueño poético la vida eterna.,. Dll es es6't .. 
piritu de estas mismas creencias y de estos ~ues bien; no es es_o! El espíritu tampoco 
mismos afectos que hoy me lleva.o al «ce- muere; tambieo bulle, tambien circula por 
meñterio» y m~ hacen doblar las rodillas el interior de mi sér para destilar el ~ amor 
~te una tumba: No es poiibl~, olvidar eae en mi pecho, y la fé en mi_ mente, y la ea-
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per.anza en. mi, conci.encia; tambien me,hi,.: 
-bla, . me, insp.ira, vivo en mi; le llevo ~n 
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mi11 sentimientos, le os.l!O!Hlo en mis idea.s, 
y le pongo en mis 1·esolu~iones. , . 

Tambien rue<la ,y se agit¡i, por ~l m.u.ndo 
con la fama dé mis hecllo;j,con In luz de ~is 
eacritos, con los proc.Hgi,ls de mi ar.te: t{tm.-:­
bfen se per-petúa,en·la tierra y bulle y ¡¡e 
t1·aspasa de pensamiento eo , pens;1mfonto,, 
de ,corazoo en corazon y i de • CODCieuc;i;\ ~P 1 
concieucia: tambien, en fin, vuela tra~. d~ , 
e~ta vida; por esas otras. q1te.llenan la et1!.r­
nidad y cumplen el progreso.iodefiuido p.o.r · 
los e3pacios ilimitados, La suorte. del espiL'i:­
tu-:es mucho más iqteresante. q.ue ,la de . 1.a 
materia: por-que .el , espir.iliu , soy "Yº» Y ]Ji 
materia, uunque traus-1to.riamente SP-a alg,o . 
mio, uunca.es ;«yo mis!'P0».1, • 

_Si el pas~do es. el.fuutlamento clel p.orv~­
nir y el «cemr.nterio» ·es. el arca del pns~tlo; 
es evidente que á más d,! ser el la1,oratorio . 
de la vida 01·g.lni0a; es tambien él depos.i_ta­
·rio;de los gérmPnr.s.vitales¡del espíritu. S.o.­
lo que el movirniento rotatorfo de la vida 
física, se convierte en el movimil'!nto recti­
li'neo dc!'la vida psicológica: aquel SI\ llama 
~fatalidad,» y este ·«prog1·eso;» aqu~l acaba -

. para volvel' á r,mp,1zar y.es siempre-el mis­
mc;, y asciende sin ce»ar. y sin cesar, se. per.­
feccioua, partiendo del individno pal'a · Jle-

. ga1·•á Dios: Poi· e~o la. voz de los-«reme11te­
rios1;·tienr, algo dc -1·cligiVia; . y el aJ111a que 
la escucha, (1asa sin. qu~¡y d~ la mcditaciun 
al rezo, y del apóstl'ofc✓.Í la oracion. 

Auoq11e quiteis al cem,~nte1·10 .el caráct~r 
. sag1·ado y prohibais-la ritualidad que los h~­

ce venerados ó inviolaQles, uastacán á santl­
fi.carlos aute la concienci~ tlel gfiner,o huma­
no¡ la rcligiosiJa.d· tle los sentim1eutos . que . 
escita. y la pureza y elcvaciuo de los pt:!~sa­
mientos que in'3pira. Peasaudo en t!l pasado 
no se puede ménos de -llorar; y el alma que 
llora, está muy cerca de Dios. 

Ahora eleo-id entre el stCementerio» mate-
' · O 

rialista y el «cém'~nterio~ cristiano. 

~OMUALDO K. Esrrno. 

([?e Bl DefensM" de Granada.) 

(.Re'DUe 8pirite de Paris Octub1·e de 1880.) 

: iHabeis leido el li bro da Víctor Hug-o, .Re­
ligi01tes y 'feligiott1 Ta11to valdría preguota­
ros si DO COllOCei,; :i este il UStl'e autOI', ese 
génio de la poesía y sus múltiples obras: 
Novelas, teatl'O, sátirns, poemas, etc. de ·to­
clo géuero; eq111valdria á .preg11ot.ar si no·po­
ciriai:; r~petir d·e mr.moria algnua estrofa ele , 
las Feuillú rl-autcmme. 

E,,te maestro, cuya elevacion moral raya 
tan alto,. es rel igioso poi• el trabajo, por re­
fl~xion .Y sobre ·to·lo por instinto; sn nueva 
:obra .Religiones y religion, es úoa poesía 
fil'o'.-sófica de primer órden, es la revelacion 
mas acabada de todo un la<-lu de i;u pensa­
miPnto múltiple, El águila·amaute de la luz 
combate 'al' nihilismo y s11 inmoralid~d; co'n •J 

-un aletazo vigoroso echa_por tierra la Nada 
esa inmensa injusticia, ciue, si (uese 'la oase 

. de las creeOC!faS bu manás, haría que el -mal -
, se e.n»eüoreara del bi~n.- matando en' los ·co­
razones la esperanza. Gkil'ifkariámbs1al ve·r­
dugo ;¡ al s.ítrapa; y permaneceríamos fríos 
t'Sp..e'ctadores ao·te la pobreza·, ·ante ·las vícti­
mas,, .freote-á las madres que lloran, y·de·to-
dos los que pruebas están pásandó· con la " 
pérdida úel amigo, el he·rmáno. -el p:adré,. la 
esposa que fué ó' la ~ue iba tr sei·lo . 

E'sté libró es ·uh hecho dé•~\ta moralidad, 
un aéto "de lje~eficenci~ uó"iversal; 'hará que 
los ·¡,~nsadores reflexionen y a lós sabíós es­
céptfcos y muy á meu'udo fanfá.rroñes, que, 
á priori, condenan l; CÍ'een_cia '.del ;bien, el 
porvenil' dé la personalidad humana allende 
la tumba . . 

El maestro sabe que, , para poder dirigir 
las.sociedades, y sobre todo desp.ues-d·el ád­
v.euirnieuto popular al gobierno detodas l~s 

· éosas-. adveuJriliento·que, se consiima paula­
, tiuameote, éo·mo 1a·creciente de la marea á 
la, que no se la ·puedé oponer barrefa-a-lguna, 
se pre·cisa algo• mas que la negacion y el 
matel'iaUsaio;-se pl'ecisan ·nociones' san~ de 
la-vida· y tambien el convencimiento de que 
la·sofirlaridad -eoire tojo's los s.eres; la ' res­
pousaóílida'd sobre tódo¡: son tan neMsarias 
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para el prog1•e50 moral como el Sol parn la 
vida universal; que e;;tas dos bases, sobi·e 
las cuales tiene que cimentarse la asociacion 
de todas las fuerzas y de todas las vol unta­
des, es una obra indi:;pensable, ~absoluta­
mente necesaria, ma;teroática, impuesta á 
las. humaqidades por la Fuerza S'uprema que 
el pasado no pud9 comprender, hoy mejor 
definida merced á nue:;tras in vestio-aciooes 

• D 

.y á _los estudios consta-o tes. A e~ta fuerzl! 
suprema, por universal asentimiento se la 
ha llamado Dios. 

Sí, el genio.tic Víctor Hugo, Titan humano 
forcegea con este otro Titan; lo lncdgnito; y, 
cual el Prometéo aotig-uo, toma por asalto 
el Cielo sin rodar al abismo. pues para él no 
hay caida posible; causa maravilla el verle 
luchar coo·'ese adversario qu~ al pareéer oo 
liene asidero, que oq_ulto se le ci·eel'Ía por ii 
efo.cto de: su inmensa gi·aodeza, y que el poe- 1 

ta póo·e á descubierto CÍesgai·rando el velo 
que le cubre. 
· .'P,iocisa ver~e combatir á los ídolos que 
hemos forjado c-0n tantos trozos, que los 
Dioses no J:!OS han enviado á guisa de areó­
lito~. y· tan-solo imaginados por la doblez 
d'e algunos qne creado la ignorancia, el mie­
do, para mejor tlomiaaL'· las muchedumbres 
y expl_ot~r.J.~s . 

Con que gentileza echa por tierra todas 
las fantasmagorías celestiales; como <lerrota, 
cual si poi: easalmo, á los mantenedores de 
toda clase·de·ídolos, y con qué placer le ve­
mos con su energía vengadora condenar á. 
eso~,dioses de carton, monstruosidades se­
culares acumul~das sobre el cerebl'o huma• 
no para asi poder mejor aplastarlo. Existen 
e~ Víctor Hugo recursos múltiples é inespe· 
rados, expresados en bellos versos, para 
afirmar en nombre <le su sentimiento á aquel 
qµé llamado es el Inconocible, aquel que es 
el Dios de todos, el remune1·ador, el patemal, 
el infinitamente justo. 

«Es el _deslumbramiento que la mfrada vé. 
D'e esta refulgencia naceo,,,_lo verdadero, lo 
bueno, el.- derecho; reluce mistel'iosó entre 
torbellinos de ast.1•os; h,s brnmas, his tioie­
blás, Jor-; flajelos, los desasn·es se derriten 
ante su ilimitado ·calor, y, todo en sávfa, en 

alegria, en gloria, se disuel,ve; ,eso pt·ovi►. .. 
ne del torrente de álitos y ·gérmenes que ca.._ 
co~reotoso, surge, mana, y, por doquier sa-, 
le de ese futJgo viviente sobre .nuestl!as cabe­
zas csparcidv. Existe! Mira, oh alma! Tiene 
su solsticio, la conciencia; tiene su eje, l~. 
Justicia; hieoe su Eqninocio, quíl la es Igual­
dacl , y su v1,1sta anrora que es la .Libertad. 
Su rayo dora en nosotroi; lo qu~ el alma ima­
gina. Existe! existe! sin fin, sin'- origen, 
sin eclipse, sin noche, sin reposo-, sin sueño. 
Abandona, gusano terrenal, el vano capei­
cho de crea:- el sol.» Pagina 138·, ie .Reli~ 
giones ?J Religion. , 

El l.iabe1·se atrevido á decir tales coi;as C\l~ 

una omnipotencia siu igual, con un leogual" 
je que irradia y tiende á librar las capas so­
ciales nuevas del antroporr,orfismo, de .. los 
ídolos, de las biblias llamadas- sagra_das, de 
los dogmas y de las doctrinas que· p~rturban 
la inteligencia del hombre, e~ un verdadero 
servicio hecho á la educacion nueva que,va.­
mos á ado'pta r; .filosó.fica ) y prácti~amente 
equivale'á colocar nuestra razon, nuestr~ 
conciencia frente por frente del uni-yei·so y 
del arquüecto sublime que hizo la armonía 
<le los espacios estelares, .. 

U~a época nueva. necesita siempre ideas 
cada vez.mas racionales para atendei: á las 
difi.cul tades que surg_eo_. á. ló~ acontecimien­
tos que se apoderan de nuestras meditacio­
nes; un pensac,!or como lo es V:íctor .Hugo• 
no podía sustraerse_ al deber fmpuesto·a_l ge­
nio, y ha dado rienda suelta• á su enérgico 
númen de g1·an medium iilspir.~cfo, númen 
que con un golpe recto y- certero . alcanz~ á 
todas las teocrácias, á toda-s las -'intoleran­
cias sacerdotales. Hacemos constar con. un 
placer, con una · ve1·dadera felicidad . que 
nuestro poéta uacional' reune en si un. talen­
to y-un saber múltiples,-al.poner- en 1~egp 
todo lo que hombres como Allan Kaoo.~c, 
Jean Raynaud, Swedenborg hicier.on .en, psi­
cologia, Voltaire eri cl'it.ic,as y en, r.avindica­
ciones generales. Es místico y racionalísta, 
y da su parte al positivista. Es un, pensado.1' 
completo, '?U armonía comP.leta. Es. !3l ,secre,. 
to de su ju 1entud bajo la canosa cabellera; 
juventud intelectual qne nos da~nna ené,rgi-
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ca -vejez, una -aalu1 moral irreprochable ñ ' 
todos los que saben conducirse del mismo 
moclo, en grados diferentes y con rclacion á 
fa:foteligencia <le cadu uno. 

El Espiritismo comunica la calma moral, 
la fuerza corpórea a! individuo quo pone en 
práctica su r.nseñanza; pone en equilibrio 
ai espíritu y al instrumento de que se sirva 
para S11S manifestaciones . 
. Víctor- Hugo tiene enemigos, y eso se com-
prende, pues este gran espiritualista tiene 
esta debilida1I imperdonable para ellos, de 
creer lo contrario de lo que ellos han predi­
cado, codificado, evangelizarlo; á unos les 
ha dicho que el hombre tenia un almá' in­
mortal, que se_porlía Cl'eer en sus manif~sta­
ciones de allende la tumba, y lo han infama­
do y vilipenrliado; á otros, á los sectarios les 
ha proba do que esta alma inmortal respoñ­
nble era de sus actos, f1rnsen buenos ó ma­
lós, que habia una serie de vidas sucesivas, 
ya en la tierra, ya en los mundossidt.1rales,y 
le han anatematizado; el enmarañado bosque 
impenetrable de los abusos, como el antiguo 
Galo, ha labrado su camino hacha en mano, 
sin tregua ni descanso, aun en esa edad en 
que el trabajador ha concluido ya su jornada 
humana; y los medrosos, los asustadizos y 
los satiafechos, pretendieron qne se equivo­
ca.ha, que hacia un trabajo enojoso, y le han 
insultado, y han querido lapida1· esta ener­
gía que es la gloria de su pais y como se ha 
dicho con tan ta verdad: U na de las glorías 
de la humanidad. 

Dil'án que esto es feticismo, idolatrfa; no 
por cierto; no hacemos sino inclinamos an­
te este talento de tan potentes alas. Mas no 
adoramos al hombre. que puede tener sus 
defectos, por el mero hecho de liaber enca1·­
nado, sin duda para eliminarlos do su espíritu. 
Próximo se baila V1ctor Hugo á los ochenta 
años;· n~ sabe odiar ni aun á aquellos que 
tiene un ódio intratable y-concentrado; y ya 
que no se niegan a adrr.iirarle que á lo menos 

, mediten sus palabras, que respeten esta so­
beraná elocuencia que eleva nuestras aspira­
ciones hácia un fin igual para nuestros fatu­
:ros · destinos. 

• Sí; nosot·ros respetamos esos hombres á 

-~, . .... , 

quienes se les bolla fal'ibles, eeos grandes 
poetas que legan sus nombres á la fomo1•ta-· 
liUad, y que, des;pues de haber cantado gran­
des cosas, euoobleciendo las i<lcas de reno­
vacion y :le red1mcion, permanecen inmor­
tal,is pal'a las naciones que vienen en pos dé 
su época, que se trasmit,m píamente sus 
obras y. nombres. Victo,· Hugo así como Ho­
mero, Virgilio, Dante. Shakespeara, Cornei­
lle, Goethe, quiear.s á pesar tk las pruelH1a 
de la vida, las luchas, nuest1·os sinsabores 

l 

son y s~ráu siempre los predilectos, allá en 
lo porvenir se repetirá sin cesar al hablar de 
estos poétas tan grandes, que son verdaderos 
iniciadOl'eS, sublimes coosoladore;;, siempre 
jóvenes, y que jamás muPren. 

«Habcis inv,mtado el Diablo, que es muy 
estúpido; se apodera de la gente por los piés, 
por la cabeza, se va, y cree haber hecho una .' 
maravilla llevándose á Jesns á la cima de la 
montaña Tiuidabo. Dice: T1! ofrezco todoesto, 
la tierra entera, mué:;trate dócil-El imbécil 
ni ano ha podido notar que aquel á quien 
agarró por !.os ca!Jellos, es Dios; y _que J~s~s 
que oculta su juego de un morlo muy estra­
ño, podría decirle: Horrible Bragazas, in.:. 
mundo incubo, tu me ofreces la tierra; á mi 
que¡poseo los mundos! 

P. G; Leymarie. 

HISTORI<1 DE UNA LÁGRIMA. 

He tenido un momento de orgullo: Héri­
da por la ingratitud. he dejado de mirará · 
los demas para fijar la vista. en mí. Me he 
·visto en mi interior, he podido ~preciar 
cuánta grandeza hay en mí pequeñez, y ol­
vidando un punto rr.i motlestia, quise vol­
ver sob1·e mi pa-sa~o. dedfoando á la vez un 
recuerd0 á la hermosa virgen cuyas sedo­
sas pestañas besé al nacer, y ambicioné, 
contar mi historia a los hombres. Yo oí decir 
al céfüo, en una.ocasi,;>n, que machos de los 
que entre éstos se titulan graudes, pasan su 
vicia coutáudola sin c·E>sar en todos lo_s oídos, 
por más que sea una re!acion, insulsa., llena 

-, 
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de ·hechos vulgares. sin mérito alguno; y 
recol'<laodo esto, me pregunté: «1,No tongo 
yo más títulos para contar mi historia1 
¡Cuántas hojear1in los mo1·tal~s ménos acree­
doras á ello q11e la mía! Yo suy el emblema 
del sentimiento, el ernisal'io más 6.el y ex­
presi~o del alma¡ yo bl'Oto eotre sublimes 
emociones, y al ver la luz, ostento irisados 
matices de pureza virginal; yo llevo el con­
suelo al alma <lel homb1•e; conozco los arca­
nos ae·l sentir; mi cuna ei el latido del cora­
zon sensible .•... mi hist0ria es más digna de 
ser oída.>) Y se la conté á la brisa, para 'q11e 
la murmurase al oido de algun poeta de 
esos quo adivinan los poemas de la natura­
leza, y ltéla aquí: 

Nací, al declinar de 110a tarde, en el vir­
ginal retiro <lr. una niña cuyo rost1·0 <le nie­
ve babia acariciado diez y ocho veces el aura 
de Abl'il. ~1·oté ea uo gemido de aug11s­
tiosa pena, y me mecí un momento Pntre 
unas largas y sedosas pestañas, que vela­
ban dos pupilas dulr.M .Y serenas como el 
cielo •le una no(!he de vet·ano¡ pero vi en 
ellas retrata1·.~e tan lúg11br~ la imágen de la 
tristeza; '}Ue inMosiblemente temblé y me 
deslicé, llena de dolor, por la pálida mejilla. 
Callada y m'3lancólica l'esbalaba lentamente, 
cuaudq tl'opecé con unos labios coralinos, 
ardientes, apénas entreabiertos, y quise de­
tene~ne¡ qni8e besarlos, piwo un suspiro 
me a1·1·eb.ító en sn vuelo al separados, y caí 
al caliz de una rosa, que, casi mustia, se re­
clinaba en la mano de la bella. 

l~ntóncP.s . pt1de contemplar á la niña. 
¡Cuán bella e1·a! El lirio babia cedido su ni­
tifa palidez á aquel ro;;tt-o ovalado y perfec­
to, que, silencioso é inmóvil, se apoyaba eo 
una mano de ma1·6.I; la mirarla ,lulce y triste 
de sus ojos vagaba iocit rta, buscando en el 
espacio algo que ansiaba el .corazoo, y sólo 
hallaba nubes l'O!iadas que, al par de blancas 
neblinas, s·• de;;tacaban en lontananza del 
fondo azul del crepú;;culo; la mnsa de las 
almas apenarlas, la solitaria melancolía, 
acat'iciaba los dorados cabellos de la virgen, 
que llegaban á besar su sien, cual si quisie­
sen prestarla mudo consuelo. ¡Qué hermosa 
e.'!taba con su dolor! Pa1·ecia cándido lirio 

buscando con ~nsía el beso del céfiro, Yo iª 
cout~mplaba conmovida; qui'le llorar y no 
pude. ¡Triste de mí! Yo, destinada á desaho­
gar los pachos acongojados, á clat· efusion 
altlolor, ¡no podia rnantfestarel mio!. . • : .. 

iPor qué estaba tau triste1 Ella, quE> debia 
llevar cousigo la dicha, 1,por qué llo1·abat 
¡Ay! Yo bien lo sé: la ausencia la nrrebatára 
su bien, su dulce amot·, y por eso le buscaba 
en las nubes de Occidcute. que poco á poco 
iban perdiendo el leve tinte rosado como sns 
d,-,svanecidas ilusiones. Había per~ido sus 
horas de dulcP-s colo,¡!hs; sus amorosos de:.. 
liquios desaparecieran ya, y por eso, sola y 
abandonada, contemplaba con muda tristeza 
la muerte del dia, y los dulces recuerdos qu_e 
ª"'itaban su alma la habían arrancado un o . 
gemido augustioso, que me hizo brotar.¡Po-
brP. niña! · 

Desde mi lecho ele amor la contemplé in­
móvil durante muchas horas. Efon,los sus-
piros se escapaban de s11 pecho, yendo á bu'3-
car atnpjlr0 en el sen.o de la no<:he, y su ima-

. ginacion, volando en alas del pesar, era in­
seusible.al paso del tiempo. La luna posaba 
en su rostro una mirada melancólica y tierna 
mirada que la virgen la devolvía á traves 'de 
uo velo de lágl'imas¡ pero la luna se ocultó 
tarnbien, y la niña quedó sola con su dolor. 
y vencida por éste, tlejó caer débilme~te su 
cabeza sobre el pecho: eotónces me vió ·bri­
llar eQtro los marchitos pétalos de la rosa, 
y con un movimiento febril acercó la ftor á 
~us labios, dejando en ella beso apasionado. 
Yo temblé de cmocion unte á.q·uella delirante 
efusiou de su cariño, y deseé otro beso, que 

·ao se hizo esperar; mas apenas habiamos 
percibido· el suave calor de su boca; cuando 
no::; retiró apresuradamente, y la flor y yo 
pasamos á ocupar un puesto en el seno de 
la virgen. Se había escuchado un rumo1· 
so!'do, y una mujer penetrárá en la estancia; 
tenía la misma mirada, la misma sonrisa de 
la uiña; los mi-;mo3 cabellos rubios, pero en ­
tre ellos aparecía algun hilo <le pláta eón 
ellos entremezclado por la mano del tiemp'o. 
Sentí quo h•1blaba ii la niño; percibí el ru- -
mor-de su cou versacioo ¡ mas no sé · lo que 
dijerou, yo sólo entiendo el leiigasje del 
alma. 
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Muclio··t1empo ya"trascurrió, escuchando 

siempre'los agitados latidos de su corazon: 
nóches de insomuio i~termíuables yi pasar 
para~la ,pobre niña,_ '1urante las cuales uo 
nombre dorado v.agab'i de continuo entre sus 
labios. A .~ece~ ptircibia un rumor suave y 
acompasado, que duraba .!Ducho tie~pp, y 
luégo la rosa y yo veíamos la luz, recibíamos 
un beso cariñoso, y otra !~grima caía sobre 
una hoja de nítido papel, que ioútilinente 
luchaba conmigo fara traducir lo que el al­
~ª sentía. De~púes volvía á percibirse el 
dulce calor de su seno y su _agitada 1·espira.:.. 
cjon, en .que alternaban los sollozos y los 
aµspiro~: Ast pasaron C9uchos días, la nifüi, 
aie~pré triste y dolorida·, cont~m-plando la 
caída de la tard_e y la~ ilubiís rosadas de Oc­
cident~, y yo siempre conmovida con su 

. pena. . . , 
Llegó UJl" día (¡qué amargo recu,erdo!) en 

-que, cumo sie¡ppre, 1·ecibia melancólica la 
despedida del sol; yo, en el fondo de CJ)i le­

-cho, temblaba de emocion.,, Ace1·có la rosa 
á sus. labios,. y al separada de nuevo el céfi-

. ,ro,.celoso de aquel ósculo amante, la arreba­
tó un .. pétalo .pálido y seco, y con el pétalo 
me arrebató tambien. ~on rápi .. o vnelo uos 
-sepa:-ó de aqu~lladulce aJ-0odra, que lloraba 

r su ~fu.d~d~, q11:ise decirla . adios, · pero me 
_ fµé impo_sible; y ella 1oh!.yo vi la mil'¡ida de 

· ~aperacion con que nos aco.mpañó hasLa 
-qu~d~sapare_cibimos, y maldije e_l cé.firo y su 
. aciago desp,echo .. 

Cuai;ido • dejé de ver á la niña,. seuti_ U!)a 
,, ,ansiedad Ít!mensa, como la que debe agitai: 
.el _a~roa.1de!.moribÚado que sieutc aca!>á'.se-

: le la vida; como \a que debe experimentar 
la madr.e al abrazar el cadáv_er de su hijo · 
adoraao. Me encontré sola en el vacío inmó­
.vil ,. aterrador .... y tuve miedo. Pero el céfi­
ro me ,arrast1·aba siempre, y me hallé' cerca 
_de las npbes; y tite vi tan próxima al infini­
to. que el infiolto m,e des.Jumbró, y me ol­
vidé de la pobre niña, que continuaba, sola, 
.triste, apoyada e·p el. alféizar de su ~entana; 
y olvidé.taro.bien-que era una pobre lágrima. 
. para creerme uno. de esos qrillantes lumina­
res nocturnos, lágrimas tal vez de la t.riste 
Diana, arrancada por el dolor, qúe la liizo 

palidecer en norhes de amargura y ~oledad . 
Pero mi orgullosa presuncion sólo fué un 
rélámpago, y no bien nacieron, ya ~•i desva­
necidos mis sueños de graódeza. El céfiro 
nos dejó, y abandonados á nosotros mismoil, 
mi compañero de infortunio y yo empez~mos 
á descender con movimiento vertiginoso. 

Pronto quedé sola: .el pétalo me:aba0;do1_1ó 
tambien, hiriéndome coo un nuevo <lesenga·· 
ño. Era lo único q~e me restaba de las últi­
mas horas que pasé con la piña ..... ¡Adíos, 
dulce 1·ecuerdo de mi triste infancia! ¡Ya no 
te volveré á ver!. .... 

De pronto tn(I hal ié entre multitud de mis 
hermanas, que, inquietas y bulliciosas, pug­
naban por romper s11 valle de at•ena; sin que 
todas reunidas lograsen conseguirlo. Allí 
las encontré gimiendo todás por su dulce . 
nido!. y, triste y apenada, me mezclé entre 
ellas, sin que fuese notada m~ presencia. 
t,Qué era)o en aquella iomensidad1 

Y, sin embargo, yo noté que _á.caJa mQ:­
mento se aurnentaba nuestro número con la 
llegada de una nueva hermana. Ahora se 
nos reunía una, siendo · pórtadora del dolor 
de una m~dre, que á todas horas bajaba á.la 
playa á escudriñar el espacio azul, an~ian­
do vislumbrar la vela que le anunciase la 
proximidad del hijo de sus entrañas. Despu~s 
venia otro, nacida en en el pecho de no tris ­
te huérfano, que llegaba á pedirnos cue~ ta 
del _pobre pescador que la diera el sér. 14ás 
tarde llegaba ot1·a que deslizára por l_a tosta­
da mejilla de un tudo oíarmero, qúe cuan­
da tras mil fatigas llegaba an~ioso de abra­
zar a.su esposa y á sus hijos, solo encontra -
ba una sencilla sepultura en el. c~men~erio 
y un montoo de ceniza .en el hoga1·. O ~ien 
era una que brotára en la pupila del triste 
emigrado que con ella enviaba su últlmo 
adios á su pátria y {r .sus deudos; 6 ya se nos 
reunía alguua. caída de los párpados. <le ~1-
gun infeliz marino q,ue encobtró su.sepultu­
ra en el foado-del iuu~enso piélago.... ¡Oh! 
no hay entrn los homl>res mayor diversidad 
de cunas. Todos los dolores, todos esos soo­
timieutos que viven encerrados en el pecho . 
estaban allí representados. ¡Y yo sola y tris­
te en medio de eea inmensa multitud!. ... 

r 
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Un di:i (no sé cuanto tiempo trascurriera, 
por1¡ul1 lus higrirnas uo sabemos valuar el 
tiempo, así como tampoco reconocemos eda­
des} vi á b uiiia. Estal,a en la playa senta­
da :;obre la meuu<la arena: á su lado había 
un hombre, que e .. trccliaba su mano cou 
afau cariñoso: yo mo acerqué, me ac:er­
qué stleuciosa y escuché. El ga1ao la habla­
ba a pasiouatlo y sonriente; entre sus lábios 
pal¡,italia un bPso, y ella le escucbuba go­
zosa; eo su:< ojos sonl'eia !a di<-ha; su faz ra:­
,·elaba el plare1· que inuodabn ·su alma. Mi­
raba ansiosa á su amado, y ni uo momeuto 
apartaba sus ojos de los dP. él. Me acerqné 
más, y sP.pn rá11 lome de mis hermanas, !!e­
gué hasta ella y be,é otra vez su mPjilla .... 
¡pero oo me conoció! Y i,l'Ómo me babia de 
conocer1 Ella era fel iz y yo babia nacido en 
el dolor. 

a. Melaucól ica v abatida, volví al seno de 
lvs mares 'ii ge~ ir por la ingrata. ¡Por qué 
los boml,res no sabrán apreciar nuestro in­
mc?>so va lor1 ¡,?or qué se1·emos para ellos 
tan bsignific·autes?, ... Ahora ya compreudo 

- la saña <le mis hermanas, que se ceban en 
_ los pobres u:i ufragos, haciéndoles inocentes 
victimas de sns de~eugaños. Sí; heridas por 
la iog:-atituJ y el ol vi<lo, sienten sed de ven­
ganza: naceu en h1,;ras de solet.lad, en mPdio 
<le uu dolor inmenso; son benéfico bálsamo 
para el alma heri<l:i. '5' caPn en el olvido; en- 1 

tónt:•is S(i trasforma, se llenan de arnarg111·a. 1 

y sa.tisfucen sn eucooo en el primero -; que 
llnga á el las. ];:-te es su desti110. 

i,Cual sPrá t?I mi9? iiré tal vez á parar al 
.fondo de una concha para ostentar lue#?O 
mis p,i I ida,; irisacioues en el seno quizá d_e 
la hermosa niña que m •i olvidó~ ¡,Formaré 
uu día parte esencial do algmi ser dé los 
que patentizan la omnipotencia del Creador. 
ó qnizú estoy desti11acla ¡\ ser et1>rnameote 
un átomo JH•rditlo rn el 

1

infinito? No lo sé; 
pero cualquiera -que sea mi futura suerte, 
que.se cumpla, q11e se cumpla·pronto,' por­
que ya sicuto 1111 g érmen de venganza y no 
quiero que 111e domine el vértigo¡! harto 

-· grande e,; el óúmero .<le los corazones que 
liorau. y no qniero aumentarle. Quiero mo­
rii- co010 he nacido; pura y grande .... 

Esta es mi historia, que conté á la brisa. 
y est~1cUutlMt·.ál oído de ·no ·pÍ'íeta: ·Sé'•íia 
cumfiliilo ri1i dé;;'eo: roas teÚgo · e1 preseofi:: 
aiieií to ' <lP '<i11e es•tle los poetas que ·eiiblin 
áentihnuy bíeó;•pl€ro tl'aducir·· muy' ,aftf',··y 
pófeim lidy' rA}iitu' rui historia á -las a\'e~J 
á laR ft.oreg, quiJ sotl ' lo',t libro~ doml~ ' lée1 
pai•a ·que le 1ú1:.eñen á ti'as<:ribír · mis- p_a\a-
oras·. ·f· -~ • • f(l • fi ~, - • 

't Sorá f P.liz la mfta en cuyo seno nací _al 
d11cliúar d~ uuá ·tarde mela1wólica y · bella't 
Si lo Sflrá, y uo ee•a¿ordal'ú'de mi, pofque; .• 
fsoj" nria'póbr'é l_ágAn1a! . . . . . 1 

Dt! bd}' 'má•,.·c:.1tlaré•. y mis miradas y mi 
amor ;;~ráti ' para'.:-1a:; 1f 11lce Diaoá, que · sab~ 
comprti11iier1ii'é y qué rodas' fas · nocbés me 
envia en 1un ilesfi,llcY.su amanté•beso. •Réco·r~ 
dant1& ··e1.;l11 pr{ la ltt ingrata•;- permanezco 
ci>U r.tii iloléJr'.eíitre mis hermanas. Y eó1 fue­
dio de ~sta mtilfítüd·1y este bullicio, yó est'oy 
sola 'y' trísté~ ..• ¡j ño 1pue;·lo llorar'.!.. : 
· ~ :: !.- i ; · , ,-, ,i·, ·Edotiin'dd·'.4,.atla. 

!.•r_::- • :'\ 

(De La Mo44 E~a,te). 
, ... , J ;i. ..~r,. • . • 

• • - '1 U '"I' .. 1 . ~ 

E~ i~~AT~~9: 

Eotr~ las muchas excrecencia• que tiene 
el cut>rpo social. el fanatismo ·es el· 1>9lipo 
mas lhticH ~a- 'e:itirpar;· se arraiga· en tóélas 
las escu~las, se -apodera· de·todas. las· reli­
giou,•s, y-·es ta ·muerte moral iie todas·111 
institu~ioues' sócialos:· El ·espiritt11mó -:tomo 
eséu"'ª fitosótit:a¡-como tloctriuatdeista· ·ra­
cionafista, como cúerpo bh:tórico<, ·tambien 
se ha· vis'to iuvadi(Jo de e11a~· vegetacione, 
canc,!rosas, conocidas" bajo el· m5mbre "'á~ 
11ur,ersticiou y· fau1:tfümo;· :y, de-todos' los'su­
persticiosoiJ' . ;y úa.Hodos, los> fanáticos; él ~­
piritista -do1uíuado ·'Por·-é..qo¡¡- dmrsPntimieo-­
tos tan '-tmidos'-entre:et qne forman·•uuo-so.­
lo, porqu~ el Regun<lo es hijo del primero, 
eh~spiritistli ía~,átko, repetimos; es eHinas 
iusóport~hle de•todas los séres supel'iticio­
sos,·•por que seiconviei'te .'eo instrumenWy 
jáguete de' los·~spír'itu~•1igeros ó· mal ·inten­
cionados; y-es i.tn llrma poderosisima·"para' 
d~trnir 1el'infl.ujo moral del ·eapjritil!mo. ·• · 

. · : ~ ... . -,~ -,~t• t. 

·--. 
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El espiritista quo sueña con •espíritus,, 

que vé «visiones,» que escucha vocP,s <q>1·0-

féticas,» que obedece á m:1orlato11 «Í!lvtsi­
bles» es hombl'e al «a!{'uu;» y no solo se. 
ahoga él, 'sino qu" hat:1: 11aufragui- á cuan-
tos espiritistas le rodeau . ., 

La supersticion de uu P.spil'itista es mas 
temible que la de ning un otro. por que co­
mo habla c:on los espíritus, COII!O recibe sus 
órtl1mes, coino se idr,otifica oou su voluntad, 
es dificilísima ·u Clll'arion. _/ 

Creen lo:-: espiritistas fauáticos q11e loa es­
píritus son ¡iiO:,E;lll, á los cuales deben obe'.le­
cer sin opo_n~1·, la menor resist,1ncia. Lo di.ce 
uu esp,iritu! <liceo ellos, y no hay apelacioo; 
error gravísimo que dr,tieue el p.aso cfo la 
doctrina salv~dora profetizada por Jesús. 

N11uca- nos cansaremos de repetir lo que 
, hemos dicho mil y mil veces; antes que todo 
se deb~ l~er, se debe iustrnil' el individuo, se 
deb~ e~sayar la i111aginacion á pensar por si 
misma, nh' ha de seguir cual ~anso _cordero 
el peusamieuto de otros, ¡á qné cambiar en­
tónces de preceptor? antes obe,ll!cian á un 
cura mas ó rµeuos. ilustrado, mas ó menos 
racional, y anora -esciichatr 'á los espil'itus 
ligeros, á los mistifica<lores y charlatanes 
del mundo iuvisibles, y esto es salir del hu­
mo y entra1· en el fuego. 

Eh~:spiritismo es mas grande que todo eso, 
es un medio de accion para el adelanto del 
hombl·e, no un motivo dé retroceso. ., 
· ¡Qué, bieu Id hará al• ·espiritismo ciertas 
escenas cómicas que .noflotros hemos visto 
con la angustía ·en el alma, que al refeL·irlas 
pareeen inverosímiles, y sin embargo son 
una -.tristísima verdad! 

Conocemos á una señora con muchos-per­
gaminos, y muy poco seso, ~ue consagra 
sus.priucipales afecciones á la raza canin~, 
y siempre está rodeada uc cinco 6 seis per-

_ ritos. : . -
Desgraciadamente conoció el espidtismo, 

cogió·on velador por su cuenta, y todo el 
dia está la mesita danzando; pero lo más 
célebre.son las pregunta~ que le dirige á lós 
espiritus los domingos· por la m~ñana antes 
de irá misa; qnQ-les pregunta cuantos per­

·ritos deben aéompañarla á la iglesia, y n~ 

./ 

lleva cOn.iigo mús que ¡\ aquel\11s que la de­
signa el l!Spiritu . 

Cualquier persoua funnal r¡u11 v,m e;.t~s 
sandeces, ¿110 so ba d,! 1·d1· dol 1!spil'itismo'f 
si que se 1·eirá; y dirá q1l:! lo.; espiritistas 
somQs unos estúpido,¡; y teuclrá 11101:hisirna 
razon en decirlo. 

Dicen algun,)s todo es útil , 111i; <!l fanatis-
mo nos coudnce al ridícu l:i , y la doc:t riua 
que se ridicul iza ¡,i11rd•! su fuel'za 11101·a! . El 
espiritismo filosóficam•!11 lc considerado, es­
tudiado sin íé ci<iga. y siu p1·eveucio11 de 
ninguna esp,,cin, abrP. a11 te nuestra imagi­
nacion dilata<lisimos horizoutes <'O uuevas1 

s,rn:las cubiertas .Je. fl.ure!i •HI sucesivas exis­
Lencias. El espíritu sn rr.au ima co11templa11-
do uu porvenir i11defi11iJll, la e:,¡mrauza mas 
risur.ña se couviertc ,,n ag:-arlabl1! rllali<larl, 
el hombre _mas atl'Íbula,lo so trauquiliza, • 
el alma mas tds!e sont'i<•; ~cómo no s0111·t!i 1· 
ante la eternida,I de la vida1 No dice el ada-
gio mientras hay vida hay cspe1·anza? pues 
viviendo siempre, la e,;p1irauza 110 :;e tixtin­
gue jamás y el espirito to<lo lo puede ni:pe­
rar en una maña11a siu término. 

Cuando por vez primora s~ escucha la voz 
de un ser q11eritlo á qui,rn se ha llorado co1.r,, 
el llanto <lel cornzo11, la ser.sacian que se es ­
perimenta es indescl'iptil>I". Todo lo mara­
villoso de nuestl'Os sueño,;, totlo lo fantas­
magórico que ha potlido crnar unestrn ima­
giuacion caleuturie11ta, e11form:.i po1• la fie­
bre del deseo, todo se ve realizado. Lo=­
muer1os viven, las ley¡mda;;, la,; tradicio­
nes, los cuentos de aparecidos, las almas eu 
pena, todo lo que se creia delirio i11admisi­
ble todo se vé cr,nvertitlo en una inesperada 
realidad. En_tooce:; t0<lo l'U111bia ante noso­
tros; una vi!la nuev!l uos ot'rece uuevos e.,­
tudios, nuevas a.s¡,iraciooes, nuevas cr.:;en­
cias, todo es nuevo eo uosotros, lo de.;couo­
cido nos atrae, el porvenir uos llama, la 
verdad nos.sonríe, y verda,leramente el es­
piritista racional ista re11aCI! al convencerse 
que el espiritn viv•' cternameu te conset·van-
do sn iudividualidad. 

Grande e:. la cornuuil:acion olh·atel'l'eua 
cnanúo esta nos ius~ruye, 111;s ruoraliza. uos 
hace progresaT·, pero completamente iuútil. 



y poco provechosa, y hasta perjudici~l 
cuando los espíritu,- se romuoican para pe­
cfü misag y sufragios. Es acumular SOM­
BRAS s,,bre TINIEBLAS, es como si á las 
locomotoras IP. quit{1ramos el npor, y pusié­
ramos bu,,yes para que arl'a:'itl'aran las pe­
sadas máquinus. 

El e~piritisrno, ó sea la romunicacion de 
ultratumba, viene á .echar por tierra todas 
las-tradiciones r'cligiosas; el mas topo ha de 
ver qne 110 hay .iugeles, ni arcáogP.les, ni 
SP.rafines, ni querubines, ni santos, ni répro­
bos, .ni cieJo, ni iufi.eruo, ni limbo, oipu-rga­
torio, q:te no hay mas quP mundos cuyo nú­
mero es incaico lable, en los cuales los espi-­
rit us ,;iguen la eterria peregrinaciou da· su 
vida, y sinndo así tá qué seguir con los for-

f'.mal isrnos religiosos, encendiendo velas á 
este santo, vistíe11clo el hábito de aquella 
virgen, rezaudo tau tos ó cuantos Padre 
Nuestros, si esto no es mas que puro ru ti­
narismo que á nada bueno courluce1 Prefe­
rimos cualquiera religion al espiritismo con 
fanatismo y á los espÍl'itus coo' infa%ilidad. 

Queremos el espiritismo como uo podero­
so auxiliar j>ara nuestras investigaciones fi-

- losóficas, religiosas y científü-as; queremos 
la comunicacíoo ultra-terrena corno un coo­
suélo,·como una esperanza, COfl!O una prue­
ba innegable de la supervivP.Ocia del espíri-

. tu, pero o·uoca corno una imposicion, c9mo 
un nuevo dogma, como una nuev~ cadena 
que nos aprisione dentro del error; hartos 
siglos hemos vivido esclavizados poi• las su­
persticio~es religiosas, tiempo es ya que 

- ñuestra manumision sea un h-ecbo. 
Las obras fundamentales del espiritismo 

estáó esc1·itas con un leuguaje tan sencilio, 
tan natural, que están al alcance de todas 
las iott-!ligeocias; bien claro dice Kartlec que 
no vienen los espiritas á cohartar nuestro li­
bre albedrío que hasta Dios lo respeta, vie­
nen únicamente á demostral'nos la verdad de 

. la vida, a decirnos que. somos los autol'es de 
nuestra desgracia ó de nuestra f~licidad; 
q~e no hay milagros. que no hay fenó_me­
nos, qu~ no hay nada sobrenatural, que to­
do cuanto acontece está dentro de las le~;es 
naturales. 

, Los. espíritus pueden ser nuest'ro.s guías, 
pero dej:íotlouos completa libertad para se~.:­
guir 01,estro 7am\no, p9rque si a@i no fuera; 
el libre albedrío seria un mito y de nuestras 
acci9oes no s~ríamos los responsables; y sa­
bido· es que no pagamos. cuentas de otrós, y 
si úuicamente las deudas que en nuestros_ 
desaciertqs cootl·aemos. 

Estamos ya tao cansados de . _misterios.y 
d~ formalismos, que cuando v1ímo~ á a.lgÚ­
nos espiritistas en las~- sesiones en actitud. 
compu~gida.y·ha_sta _cPrran.do los ojos par.a 
entregarse mejor' á .su_. mística 01_edítaciori, 
decimos: estos han cambiado de lng.ir, pero 
no de ide:.is, á los sant,os han sustituido lo& 
espíritus, fanatismo tenían ayer, y fanatis:­
-mo tienP.n hoy; el espiritisn10 po ha sido 
p-ira ellos ~as que un ?imbio de supersti-
cion. . , 

El fanatismo es perjudicial en todo, has~a. 
para practicar la caridad, hemos conocido á 
algunos espiritistas que ;vivían holgada~ 
mente, y por sus geiiero~a~ dádiva::1 conver­
tidas en locos dispenrlros, . han llegado á la 
meudioi,lad. todos los est1·emos son viciosos, 
todo lo que sale de- la ley narnral procluce 
de,;órdeu y el desórden es el trastorno de la 
vida, y por consiguiente, el estacioaawiento 
del espirito. ' · 

Somos amantisimos del desenvl}l vimiento 
gradual del espiriti;;mo, quernmos la luz de 
la razon, porque astamos.hartos de las tinie­
blas que tra~n <'Oasigo los solismas; y por 
lo mismo quP. conceptuamos cst.a escuela fi-

. losófica comú la lumbrera del porvenir; no 
queremos que la supérsticion y el fanatismo 
ve.ogao á uubla1• e l ::;ol ele su gloria. ., 

SahP.rnos muy bi~1, lo que producen laa 
' supPrsticioo¡:s: escud1emos á Bacon y v~re­
mos lo que dice de esa plaga que há tantos 
siglos diezma á la humauidad. 

«La SJ$pe,,.sticion, es la q 11ft ha forjado los 
ídolos del vulgo, h>;: gé"; ·:.. visibles, como 
los dutlndes, las bruj¡1s ;f los vampiros; los 
días dP. feliddad y de malandanza, __ y otros 
disparatfs por el est, ¡,J_ E' !;i. es la qoe apoca 
priué_ipalmeote al hombt·• ' :'U 1~ enfermedad 
y ~n la ail\'ersida<l; y r Pil U<' /3 la bueua disci­
plina y las costumbres Vlluerableii á cere-. 

·., 

' 
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aídtliá'i ijUp~rfléialei .f ·(i ejercidioi lüpei­
irúos. En trida'i l~s rP-lig-ionP.R; róá'la;g ó b•Í~­
Dli~. ií6ndá 811 -vé'11'eno•10 trodeó 6,l écbiUio 
raícés, ha fiervP,riido l'ls.s . niás. 's'Jít~Á ;frj¡{t¡l¡.:, 
ñás j tra~tor,iado las m'.ii:jiiici'óá'as db~2as, 
é,ñ 6íi. é'a Id 1naffeh-1~fijl{,íaga Mili liíí.'01•~·-: 
niéi~J. 'ti áteiilíifo, á 1ilii'áa~ JA. s(i.; clfa'olv.eíi.l 
tes .teorías, DO destl'llye íos ~ei1tiihté'riitis''1iá.:. 
tñriiíés; 'nb atimta' á' tal ley'és ;staG!eciU-~~, 
n_j' m.'1chó meiids 4 las 'có.~hi.m'f>res ~el prle·­
bio:· pero. iú írifi~fiitéi/fi ks ·un tír~ñ8• ·ats­
pót1co gifo le> ñái:e· téid'o ~11'cú'/~pir ·J rsüs' 1M-

•"t• ' ? • ·, - 1-.... . ... . ..... , _, ' · •· 1 •4 •11 •! •';& ' , • ._ , .. , 1, fe i-

. meras y_:í s11s sofi~,'i)~s: Uu at.eo esta rntP;re-
s~ao en. la tráoi¡tiili,{~t] fuolica· po'r ·a•;rúi~ 'á• 
;. , 1 ; , 11 1r:• "· , 1,rf -- ~.,.~• r.,!:;. :>, r , __ •· •. , .. 
sn prop1,o reposo; s·upe.,.ttrcion, fanat_1,·a, uac1-

• ' t •~ •• ., - tQ. ' tN - • 1 • i: • • l ' • . , . 

da ~e l:i _tt1rbácioo cfo la im,,gíuacioó, á.rra- -
, .. " • ' t 1 ;. . ., I ., • ,, . • ' , , · t • •"· 

sa., <l~struye. y atropena por todo con su 
ás'ofat!ofá a'ntoré:fi,r lo·s \',n pe\.fo;J' 

- La ig!loraucia y la barbari~ p~orluGen la· 
íµp~t>8tic. {oii, í~ lliocforé~lU íf llena Je vanas 
cer~dióñia~. el (J lsÓ cé'i8 lá Jspárée': y -él 
iñt.nes r~· perpetua. . 

«ta S'itjJdsticfon ¡,u~-.fa en 1i:ccioá iostitn-
JP. propiarheút~ el fanaiiifii'o.~ 

E11to es lo que nosotr0$ llÓ .qu~remos que 
produzca el, e.~piriti<¡mo: esP. faMti~mó cie­
go qui, ha destruido tócios lo,1 gi'and<•s idea-. - ~ . 
les de la human1,la1l. . . 

¡Querecnog la luz 1l0 la r:1zou! 
¡Lu citmcia del progreso! 
¡El amor de la c3riJad•l 
¡La fé •del critP.riol 
¡J,a couviccioo profunda rlel racioc:ioi.o! 
¡Q:i"remos rnuodos cle ·solei; r¡q1• disipen 

las dets:.as bru rna;; q11 11 nos h.111 d,1ja·do las 
1iUper~t1dotJP,S dé lo;; pa~ado~ ,jjglqs! 

¡Qaet•emos el -mov1mie11to .contínuo de· h1 
vitfa, no el q•i:eti~1no d,i la inuer,el 

¡Qm~rcmos vivir, vó1· quP, .no hemos vi-
Tidot . 1 

¡Queremos SAr, g,ra.ud,•s; que harto tiempo 
be(llos .,_;i~Q pPqurqos! .. -.. ·,~~;-• ., .. .-~·- .i.~,:, 

_.JQ11~r,~1nt•~ qne, la. ~~f~>_n ,.v,~9~~1~1 íau,aH,i · 
l!IP, ~.1;1~,es~~-ªb J.i!1ue s~~ 1~y~i?.~!! á !.O~,pi~ 
<ht! p_rogr~~~,.Y,'. qu_e la. ct~ili,z~cío!),J .!a cien­
éia_ seai_l.~s sob·1ran_as ~¡~ ~it~-mu.o.dw, 1 1 ~ 

¡~e véráo c~m;,lid,/:i_nu~stp,;,f jnp¡o~'? . 
~{; .~~ c·~t!lP,!irá1~.í!q~11d~ l~Jupe1:9,!~~f0.1!- Y, 

~l t~~~~~~,P?: (:!UCU~Ul r!!U espíritus uébíle, 
· t quien dominar. 

~¡8!1)~~·º· i_os l;o;nbres seáu gt•and·ee, g:ran­
des ser:in sus aspiraciones! 

~dú'qu.etilos áJa bumaniclod, y entone.es 
diran l~s multitudes: ¡ho1·1'ible faoatismo! 

~(1.! " " . •1 • duerir~e eb_la t~mba ,lel pasado! para ti no 
Hégará' el día de la rcsurrecdou! tu cuerpo 
y tu espíritu dejaron de ser! 

A.malia Domingo Soler. 

AYER Y HOY. 

El peor enem.lgo qu'a t(eoe cualqu~­
doctrlna. es el fanat ismo. 

~nc~o ;alor se oecesitaba en época no . · 
l~jao,a pjirp .. da1· pu blici<lacl al modo ,fo peo- __ 
S?,,f .l :~r:nt/r, el qu~ scntí~sH inspirado poi' ~ 
l¡i

1
s4b,linw, luz ele la v,!rdad; la qun solo lle­

bia P,,lum~_rar lt? rn~s ret:óodito del espíritu, ... 
so peua <~e gr:rnjearse ·el eoco·oo, la ira y el 
IDl!-Y.or de,~pi:ecio de l_os que, domi[lados por 
las mas ~bominable,s preocupacióni>s faoá­
til'lls .. hi]4s, casi siempre, d€ graodHs absQ_r-: 
Jo~ •. no ~e atrevían á soportar aqu,11!~ ex­

' n.leo,leute ·1uz que oo habían tenidr> la dicha 
i ~ . P.P,~~ibh· y qu'e eu vaño tratabao de o;~~-
1 rec~r. .. . . , , _ 

.i'.fri~te coi;i.~icion de aquel los quP., por te-: 
; 1TTOr,~ la~ ~ogun~s q1r~pa~a maytJr koimi y 
1 ohr:i.a~de pi~s. (sacrílega p~lab1·a) se vejan_ -
· o~Hg~do~ á callar lo que pugnaba por pr.o-

nqq.ci~r e) l_áb\9! y, que el que- lo ioteutaba,: 
. lJeral~a ,su r4erecj,.do, y no le queda ha más re.: . 

medio que el de renunciará sus mas carns-
aÍfl~:_ciones. .. ' _ · -8:" 

.. ¡,91J~pto, pµes., ,no suf-ri_riao. los que hoy 
te,u~~o~ la osadí~ y el inaudito atreví mien-- : 
to~~ .\:!r~eJi .y defenJer el . Espiriti~moL .. -:­
Qorr~mo.~. un espe,~o velo ~ute tau pavorosq 
pauoral!:la, y ~emos .gracia,, a,I Altisimo de 
habpruos_lí\)r~,d,o de aquellos t_iempos. 
.) •~'o euede. negarse que totlo se eucadE>na 

en 1~ ~fitural.eza, y que todo tieue su h~l'á -
i s¿µ~\~,~íi eo;i~ reloj del tiempo. Para e(es1 
; piritisfDO, p:u~s-'<: spnó s.u .hora y apal'eció_,. 

<:_r,ianrlo teui.a- qu~ aparecer: no para, comó 
· al:;uuos mal inteuclonatlos bau creidp.9.es­
truir todo lo existente, ' sino para haceriéi .; 

1 
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ciar todo el brillo y exple~tlor J hacer que 
se obse1•ve mejo1· su cüida,\o y cooservaci.on 
ya qne, gracias ~ la .negligeócia ó inten­
ciQna<la apatra, se hallaba todo tan <le:;figq­
,•ado, y 1.os espíl'i\us tan faltos c)e fé y c1·~ci­
cias. Sí, es io1rngable que la rnision con que 
ha venido el e~piritismv es muy grande y 
trasceude_ntal; nada debe importarnos qué. 
haya 

1
quien ~e ria co~ estúpida ironía, ele 

nuestras palabras. 
Bien sabemos q11e la mayoría mira· con 

sobrada preveucioa nuestra mo1<al y filosófi­
ca doctrina, y qne se hao vertido y se vier­
ten aun ~eas muy ópuestas á sus pri_Q_ci­
pios, lo que no <leja ele ser un mal enorme y 
qué entorpece algo su pl'Opagacioo; pero es-• 
to uo debe aminorar ni_ UD :í pice nuestro va-
101· y fé. No olvidemos que la verdad y la 
razon uo,;_ prestan su conc111·so y que tene­
mas la espernnza que ha ile llegar el dia en 
que se conozcan sns inap1·P.ciables fénden­
cias y, salgan á su defensa los que hoy ~e 
1·etraen de hacerlo, porque aun existe él qué 
dirán. Es mny cierto que no les f<:1lta raz9n, 
pues hay por all'I, tantos q11~ dicen que s~o 
espiritistas, que en vez d~ ediµp_ar y ayud~r 
á conservar su brillo_ hacP.n. todo lo p0síble 
por destruirlo. Pruebas infinitas existen, y 
es lo mas sensible que na<l.a podemos decir, 
so pena de que, co~6 sucedía ayer, nos de~­
pre~ien y nos den los.califi.cati?OS de s~oio, 
mal 1,,ermano, fanático y otros que parece 
mentira bs use el que se llama adepto de 
una doctrina de amor y cal'Íllad y _q_ue asr,i-. 
ra al planteamiento de la fraternid.ad uoi­
~ersal. 

José An•Jfát y Herrero. 

(Revista de Estudios Psicológicos.) 

FRAGMEN1:0S DE UNA HISTORIA. 

Hac, pocos dias que-fui mos á ver a noa 
amiga oue,~tr~ y la encontramos prof áuda­
mente p~ns¡i,t_iva. 
. ~iQ~é tifnes, A.d;lai le pregti~f;m~) 
., , . . , ¡ 

¡qué te aqueJaY 

--',_ 

• t • • , • , t Lt e 'i• tt •• J.~ .. ...,1) J • 

-A mi ·pl'ecisamente nad.a, pero __ hqy l;i.-', 
recibido una carta de una pvbre familia q¡i~ 
me ha impreiliona,lo tristemeute ¡son tan 
desgraciados! y felices al mismo t_iemp.o. 

-t;Cómo'? eso no puede ser; la desgracia y 
la felicidad nunca han es.tado unidas. " 

.,-Amalia, te cqu'iv-ocas, estos amigos mioa 
qne es uo matrimonio.con no se cuántps chi­
quillos, son muy desg1·aciatlos y muy feli• 
ces á la vez. 

-Pues no te e11tiendo. 
-Ya me entende1·ás cuandp yo te cuente 

su manera de vivir, y · me alegro- mucho qué 
hayas venido, porque tií que te las entien­
des con los muertos, podrás pl'eguntar pór 

· unó que hace poco élejó la tierra. 
-Si por mi esperas noticias, siéntate, pa-

ra que DO te canses espe1·audo. . 
-Qué, o<, pregunta1·ás lo que yo té digat 
-No; tu piensas q·ue· el espiritismo -~8 UD 

juego de niños'? No; es l? m~s gr~n'~e""; 1ó 
m~s trascendental, lo mas lógico y por con­
siguiente lo ma~ raionable que han podido 
conoce.r los poínbres, porqu~ la cómunicá­
cion de ¡¿s éspil'itus es Já deniostracíon dé 
la vida infinita. · · 

-Pero mug1w, no creas que jo me río del 
espiritismo; hablo asi porque· es mi' ci~acter 
risueno y jovial, pero ~~t~ · pre~unta éf~e yo 
te dirii., no soy yo

1
quien la 'r:fipta, es.esta po.:: 

bre familiri qu,é '?e h~ escrito h~y l~ .. qúé _la 
hace. Ellos sálien que yó tengo amigo~ es:. 
piritistas y'me dicen, que no· por satisfifo"er 
vanas curiosiüacl~s,'nó por frí volas ili1perti­
~t>ncias, ~i~o por· UD verdáderó i'nterés, por . 
ÜD profundo se1=1tiriiienfo d'e' grátítud, d~s~an 
~ab_er ~'n q'ué és_f_ad? se e~éü"e"iit_r:i úf ~spir1t7i 
que hace pocó ·se fue ele és"t'e mu'nélo. 

-I>e esa manera Ja ·es •otra. cos°a'; la ciié¡­
.tion ca_mbia de ás¡5"e~to; pero "éorn.b 'tú ct),'án~ 
do ha bias del espirilÍs.mo-siempre' te' ri~ii .... : 

-Mira, no lo puedo remed"iar;.ii"fni se ·m'e 
hace.macha CUPSta árrib~ que loé muerto~ 
hablén, pero créeme, que aho_iá tengo ióte: 
rés en s~,?~r qué ~e dicen ~E¾ .~s~ .. espjritti, 
P._?rque_ esta fai:nilia q~e .. boj_ ~.~. b~ ~scnto, 
los quiero mucho, eu particúlár a ella á Pe-

: • • ·· .:. : ... . ~· • r· =1 : •':i JJ1~-,' -: f '.!;t J:.; 

p~t~, que nos , ~~~~im~,--~~,~~e, P.,e~~e~a,s1 
VlVlamos en lá ~lima callé éb ilídria, íio . 
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- Sí -
.nos helllo! perdido de vista, es decir ellos 
han via}ado y yo tambien, [f~fo siem;r,rnos 
hemos escrito. / 
. ..:...y ahora dóndeeilláu? 
~ En Ma<l rid. 
-Pues vaya. dam-e algu_nos detall1•s . 
-Mira, sí tP. voy á dar,.que te voy¡¡ con-

tar los episod íos mas inte1·isaotes, para qne 
veas que si mis amigos pregunta u por los 
espíritus no lo hacen por eotret<lnimiento, 
son mas formales que todo eso. 

-Bien, mujei·, bien; pero basta de exordio 
y comienza tu relacion. 

-¡Oh! no creas que te voy á contar una 
historia piramidal. es una de tantas hi;;to­
rias como hay en el mundo, pero como yo 
siempro he querido á PP'pita, me he tomado 
gran interés por ella, mucho mas, viénrlolu 
tan dP.sgraciada. 

-¡,Ha sido desgraciadaf 
. -Desde que nació. 

-¡Pobrecilla! 
-Ya lo pued~s decÍl', ¡pobrecilla! y mira, 

grande á la vez; porque es un espfritu listo, 
comprensivo, que las coje al vuelo, y eso es 
lo que le ha valido, que si no .. . figúrate, que 
por 90 tener .... ni padres: no los ba cono­
cidQ. 

~Mu~foron! 
-:-La abandonaron, la d~jaron en la ioclu-

1!ª, y. uu matrimonio la recogió y la adoptó 
como hija, ·pero murió despues de haber 
criado á Pepita, el viudo_ se volvió :í. casal' y 
aquella pobre criatura creció entre espinas. 

-Naturalmente, las c11·cuostancias no 
·eran para ott·a cosa. 

-.Oic~s m~y. bien; cuando Pepita teni.a 
~ ó 7 años conoció á un niño de su mis­
ma edad ó poco mas, que entró en su casa 
de aprend,iz, que el padre ~doptivo de Pepita 
teni~ una fábrica de sillas, y desde entonces­
la niña tuvo un compañero para sus juegos. 
P<;>co des pues la conocí y mas de una vez 
jugamos los tres; Pc,pita·y Leoncio se que­
rian.sin darse cuenta de ello; porque en la 
ipfancia se qniP-re. porque s_e c¡uiere. 

-fürbria afinidad en sµs espÍl'it'us. 
-No ipuch_a; por que ella es más-des-

pierta que él; no te digo más que aprendió á 
Jtár ain que nadie li enseilara. 

-Qua es cuanto Sil puecfe decir, por qtie 
es muy pesado ap1·eüder -á leei·; yo r.ompa­
dezco á los pe,¡ocñitos cuan,lo lés obligan á 
conocer las letras; qué apuros tao grandes 
pasan el los·. . · ' ·. 

-Pue:;; á Pepita nadie la obligó, por que 
1 e~ su casa de lo qne meuos se ocupaban era 

de e<lncarla, y cuando vieron que sabia ie~r_; 
y qu~ leía bieu, se haciau crnces. Es nn es­
píritu libre pen,;alior, üuu recuerdo qué .de 
oncm ó doce años hablaba en c,JDtra de las 

, 1·eligiour.s con un aplomo, coo uoa elocuen­
cia impropia de su .edad, y de sus conoci . 
miento,s. 

-Eso te pl'obará aunque te rics del espi­
ritismo. que el espíritu no viv,~ sola.mente 
en la tiP.rra; ya ves que esa oiña no había 
tenido elementos á su diso0sicion para ins­
truir;;e, y sin cmbal'go, trataba cuestiones 
profundas . 

-Pues le aseguro qoe aunque no las hu­
biese tratado, mejol' hubiera sido; porque· la" 
familia de Leoncio cuaudo se enteró que es-
te quería á Pepita, se opu:<O cuanto pudo á 
ese casamiento, y durante alguo tiempo es­
tu~ierou sin verse los. pobres muchachos, y 
en"tooc,is te hubiera ~ado gusto de oirá Pe­
pita, que cuandó venian á decirle que Leon­
cio iba en malas,cómpaiii;is, que era un ca­
lavera, r¡ue se perdería irre1iiisiblr1mente, 
élJa me decía con profnuda fé: No se perde•• 
rá, no; yo ruego por él, y la oracion de mi 
alma ten~rá mucho mas pode1· que las ase­
chanzas del mundo. ¡Dios es justo! Dios vé 
que no quiero más quP. su bien, mi pleg~ria 
al elevarse al cielo resona1·á en su oido y 
Beoncio volvel'á1 pot· que le 1 lama mi cora- -
zoo . Y volvió y Pepita se unió.con el primel' 
hombre que babia amado en este mundo - , 
con el qne habia c6noci~9 siendo muy niña. 

-EntoocP.s tienes muchísima razon en 
deciL' que tu amiga es feliz, porque si se 
unió coa el hombre que amaba alcanzó la 
única felicidad que hay en estP. mundo. 

-Pe1·0 has de b ner entendido que es la 
sola que ha alcanzado. 

-En la tierra, quP.rida ..\dela, no ;e viene 
á gQzar, se _viPne á ,-:ufrir; y si · la mujer se 
une.al hombre que adora y además- t,iene 

... 
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bienes de fortuna y todas las sat1sfact:ionos 
que t1·ae-cousigo la ab11odaucia y la tranqui­
lidad, la dicha <le este ser trnucarin las le­
yes <le este planeta, y las· leyes de _la crea­
_cion son iurn·11tal.il,1s. Eu e~te mundo la feli­
citlad la adquirimos pot· el sistema homeópa­
ta en pequeñas dósis, y el dolol' por el régi­
men alópata en grandes can lidadcs; por es­
to si Pepita se unió al homb1·e que amaba, 
tenia por necesidad que ser dcsg·raciada en 
todo lo dem.ís. 

-Tú lleva;; las cosas al cstrcino; pues yo 
veo á muchas.famil ias que se quier,Hl y vi ­
veu con toda clase de comodidades. 

-¡A,· Adela! 1,r¡né ,;e quinreu há;; dicho'? 
si el cariño está mas lejo.s tle h, tiena que lo 
está la tranquilidad de la conciencia tlel ase­
sino, y si hay .alg una fam ilia unida por el 
amor y que todo les souri,~ ¡cuán breve es 
su felicidad! prou to la muerte desune á aque­
llos sé1·es. 

-En eso tienes razou; pei-o volvamos á 
Pepi'ta. Como te Jecia, se casó con Le,rncio 
coutra viento y marr.a; y á los quinc~ ciias 
<le ca~ac!os, por uua wjusticia de las mu­
chas qu~ se baeen con los pobres, tuvo 
Leoocio que ingresar en el ejército. Fígu-
1·ate tú, qu11 situacion la tle Pepita, siu apo­
yo1 de nadie, tan joven, que a,.un no tenia 
veinte años, sin recul'sos, sin esP- ánimo y 
ese va!or que se adqui1ire en la l11cha de la 
vida, quédate sola sin saber á quien volver 
los ojos separada del úuico ser qu rJ amaba 
en este mundo. J 

- Vet•daderameut.e qu~ tuvo uua luna de 
miel amarga. 

- Si , ya ves, las ci1·c1rnstaocias oo eran 
para meno.~, pel'O Pepit:1 sacó fuerzas de :fia­
quP.Za y le tlijo ~ su marido.- No hay q11e 
apurarse. contra los malos vicutos Sfl reni­
daú, que el l1uracau pasa, y la 'calma que­
da; donde t u vayas voy yo; y del pdmer 
salto fuerou .\ las islus Baleares . A. los cua­
tro m\•ses le <lie1·ou la licencia ,í Leoocio, v 

vol vieron á MacJ 1·id co.u cuatro pesct~s ti~ 
capital y uu cafre licuo de libros. único tlote 
quo babia llevado.Pepita. 

-Por ese solo rasgo yo .c:,i mpatizo con tu 
amiga, porqirn dr~ t1 11a pe1·1Soua amaute de 

instrui1·se, se puede esperar todo lo bueno. 
-Dices bien, porque Pepita ha sido y es 

un modelo como espo;¡a y-madre, pues co~o 
te decia, cvu sus c;uatL'O peset~s de capital, 
y sus libro~. por cqui¡,ajo entraron mis ami­
gos e11 Ma;lrid, los infelices como tú com­
prendes tuvieron. que vondel' los libros. con 
harto sentimiento de ambos, pero no tenian 
ni recursos, ni tral.iajo, ni amigos que los 
protegieran. parece que para ellos no exii.­
tia úios. Se me olvidaba contarte uo epi.so­
dio de la vida de Pepita par~ que veas si ha 
sido afortunada. , 

Cuando ella t\m ia doce ó catorce años se 
presentó al padre adoptivo de mi pobre ami­
ga, una mujer diciendo que ella era la ma­
dre1tle P'.!pita, que veoia á recojerla, y re­
volvict·ou papeles y todo se puso en movi­
miento. y t·esultó nada en :-esúmen. La mu­
jer aquella se marchó diciendo que vol ver ia 
que ella vivía eu 11 0 pueblecito cercano á 
Madrid , pero no volvió. Pepita trató de irá 
veda, y se eucontró que la que decia ser su 
madre ocupaba una bQ~oa posiciou. Ri:icibió 
á mi amiga con marcada frial<lad, negó que 
hubiese clicho ser su mad1·e y Pepita tuvo 
qne volver á Ma<ll'i,I con la muerte en el 
alma. Despaes de casada fué <lu uuevo á ve1· 
á su madre y--esta le hizo el papel mas indi- _ 
ferente, y al fin murió li>gaudo su fortuna 
parte á la ig!e;;ia y 10 dem·\.,; á sus pariento11. ' 
dejando desheredada ,i su pari'.!ota mas pró­
xima: á su pobr':l hija. 

- ¡Qué infamia! pat·ece mentii'a que haya 
en el muooo séres tau sin corazon. · 

- Ya lo pu,?des decir; porque Pepita y su 
mari<lo ba11 sitio victimas de la mas espan­
tosa miseria, lleganc.lo al esti·emo de implo-
1·at· él, la caridad pública; pero en medio de 
todos sus azares y tle su profiioda spleclad, 
porque purecia que para ellos la tierra era 
uo desierto, tan aislados se encontraban, 
siflmpre los hubieras. visto tranquilos y ri­
sueños; tiernos uiños han venh1o á compar­
tir· su miseria, el amol' mas puro:¡ mas acri­
solado une ú esta desgt·aciada familia, que 
eu cuestiv11 <lb inieroses si,impre ha sido in-

! fortuuad'a, porque si alguua vez la prospe-
11 ridad les ha som•~ido, ha sido para hundir­
!! 

, 
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los despues en el abismo. Ultimamente él 
estu~,ó muy e·nfermo, agotaron cuantós re­
cursos tenían, peró' siemprE', romo te'digo, 
serenos y .-esiguados, ni se quejan ni reeri­
mirian su suerte, hasta sus 'hijos apesar <le 
sér pequeños, tienen una carita triste y ale­
gre á la vez, saben sufrir. 
.~ -Has dicho grandes palabr.as . 

-¡Si! 
-Sí; porque saber sufrir es sabe.- pro-

gres ar. 

en cuando, y á poco, volvieron_ los nmos 
tristes y cabizb,,jos.-¿Qué tiiui'is? les dijo 
su padre.-Que nuestro segundo padre ha 
muerto, contestó ·el niño rnayo1·. Al oír tal 
noticia me dice L1Joncio q u,1 se quedó helado; 
por prime1·a ,•ez eu sn vida siuHó fr io en el 
alma, se aterró, quedó anonadado, no pu<lia 
aeostu01bra!'se á la idea Je tener que vivi1·, 
sin· el cariño de aquer hom bM generoso, les 
pa.-ecia á mis pobres amigos r¡un estaban 
bajo el influjo <le una ho1'rible pesadilla, pe­
r.o los clias trascurren y al fin se hau con­
vencido que es una tristísima ver<lacl. Hoy 
he tenido carta de ellos, y me d·icen, pero 
1\iej9r será que te lea toda la carta; escucha 

- -Pues entonces esta familia progresará 
al vapor; porque te digo que r.s digna de 
ver la paz que reina entre ellos; eu fin, tA 
seguíré contando que ya poco quei,la. Te 
deé'ia que últimamente Leoncio estuvo muy 
malo, que no sabían cómo vivir, y de pl'On.: 
to·,· sin saber cómo ni ctiúudo, los dueiios de 
la casa donde. vivian, se interesaron po~ 
eflos, l'e proporcionaron tru bajo ,i Leoucio, 
ie régaiaron ropa nueva, se convirtie.ron, se 
puede decir, eu su providencia, por que rio 
i'eii dieron esa limosna helada que abriga el 
Huerpo y deja desnuda el a!'ma, no; encon­
ti-áron 'amor. solicitud, -ternura, ese ciulci­
simo séntimiento . que tocfo lo vé, que mide 
coó ·escrupÍilosa exactitud tod2s las agonías, 
q~e vá .mirando todos los semblantes para 
vér si eseán cubiertos con la palidez de la 
miseria, · que observa si aqnel!Qs séres á 
quien protege tienen en su motada luz, aire, 
sol, todos los elementos nP,cesal'ios para po­
dér viv1t. Ese verdadero cariño que á todo 
atiende y que de todo se ocupa, encontraron 
Leoncfo y Pe_pita en sus proteetores; y como 
l_os infelic~s siempre han vivido tan solos ... . 
tan olvidados ... . tan desamparados: se que­
daron tao 'sorprendidos al encontra1· quien 
se inteL·esara poi' ellos, que no sabían darse 
cii~nta de lo que les pasaba; su gratitud lla . 
!.~qo inmensa, su júbilo indeciblP., ya no es­
~b~n ~olos, ya podían fijar .su pensamieo·to 
en séres amigos; pero como tú dices, lo 
b"Üeno dura poc-0 en el mubdo; durante Ull 

afi'o'Pepita y Leoncio sintieron la dulcísima 
in'ifo.encia de aquella proteccion · afectuosa· 

• con atencioo: 

~. ' 
p~ro llegó uo dia :¡ue mis pobres amigos 
tg~ndaron ~ sus hijos en,ea:;a d,• su protec­
tor como acostunibraban enviarlos de vei 

- t •• 

! 

<cQuedda Adela: no estrañes que en esta 
te hablemos de lo mismo que en la anterior; 
los huérfanos es muy justo que recuerden á 
su padre y el inolvi<lal~le D. Leandro fué 
IIÍás qu~ un ¡,adre para uosotros. Tú sabes 
las tribulaciones que hemos tenido en nues­
tra vida; tú sabes que yo por uo eocont11ar, 
ni padre:; encontré en el mundo. La caridad 
me tP-ndió sus b:-azos pero el pan de la cari­
dad es muy amargo, porque los huérfanos 
siempre son desheredados. ¡_,Qué importa 
que un hombre cal'itativo me diera el pan 
del cuerpo, si me negaron en absoluto el pan 
del alma, pui>sto que no me dieron iostruc­
cion ninguna'? Aprendí á leer no sé cuando; 
mi familia ig-nMó siem pre quién fué mi 
maestro, y yo tambien; aprendí á escribir 
cuando Leoncio me dijo: tienes que apreóder 
y yo me pJse uu libro delante y comencé á 
cópia1· letras y asi apren<li; vine condenada 
á este muudo á carecer de lo que otros tie­
nen de s•Jbra; y s i no hubiera· sido poi· el 

inmenso amor que he te
1

nido á mi esposo, 
¡cuán sola hul>iera vi vi<lo!. .. . 

Cierto que hemos form.ado un solo iu<.liví­
duo; pero siempre me ha causado pena el 
ver que pai·•·ciamo~ dos séres excomul~a­
<los, s_olos, errantes, perd idos en el labe­
rinto de este wundo; y cuando lució uná 
estrella en el nublado horizonte de nuestrá 
vida, cuando seutimos e! calol' de! cariñó 
paternal, cuan<lo <>nseñáuamos á nuestros 
bijos á bendecir un nombre, la muerte -~º7. 

( 

~ / 
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arí•el,ata el sér benéfico que nos clecia: -Vi­
vid y esperad, apoyaos en mi, venid, bus­
cad mi sombra, yo soy árbol frondoso, 
vosotros sois plantas enferma$, venid á mi, 
pequeñitos de la tierra, qu.e yo os daré ai re 
_oxigeDado y vivificantes rayos de sol. 
- ~y así fué. amiga mia, así fué¡ él trajo á 
nuestro pobre hogar el bienestar y la espe­
r.inza, vistió á mis niños, rlió trabajo á Leon­
cio, perdonó generosamente nuestras den­
~as, fijó en mis hijos !SU bondadosa mirada, 
hizo proyectos pat·a su edocacion, qniso qun 
tuvieran una casa gt·ande y alegre donde 
pudieran c0r1·er y jugar. Y estas atencio­
nes, y este cariño, y estu profundo in teré,,, 
rii Leonoio ui yo, lo podemos olvidar; ni 
c1•eo q~e lo ol vidare:nos jamás.)) 

-- «Nos han cli<.:ho que los espiriti~tas hablan 
con Jo¡;: m ue!·tos, ó sea con los espíritus, y 
nosotros da!'íamos la mitad de nuestra vi<la 

'7 por saber como se ·encuentra 12uestro gene­
. l'C'SO bienliechor.» 

«Desearía·m~s saber tantas cosas relativas 
á él!.... o:ii hija muchas veces me dice que 
levé sin que yo se lo nombre ni' se lo 1·c­
cuerde. ;,Si vendrá á vel'Uos1 1,si estará al­
guna vez entre nosotros~» 

« ~dela., tú qne tratas~ algunos espiri-
' ' tistas ten la bondad de hacer que pregunten 

por nuestro p1·otector, el cariño mas puro, 
y la gratitud m:is inmrnsa nos impulsan á 
p1·egunta1· por él. 

»Haz con toda eficacia mi encargo: ¡nos 
hemos quedado tan solos sin él! Leoncio mu­
chas veces esc!ama con triste acento: ¡qué 
pronto se fuél ... y mi hija m~ dice: ahora 
está. a.qui! 

»Aclara tú ~i pnedes este misteri6, y m•ee 
que mi !'ec:onocimi1•nto será tan grande como 
el cariño que te profesa tu amiga Pepita.» 

~Esa ca1·ta está escrita con el corazon, y 
yo te prometo que haré l;i evocacion de ese 
buen. espíritu. · 

1 Si; y ómo1 
De la mauel'a mas sencilla, haré un 11·tí-

1 c11lo refiriendo cuanto hemos hablado, aso­
ciándonos al justo deseo de tus buenos ami­
gos, pidiendo á Dios que peticion tan noble 

- sea atendida. En un 'mundo donde la íngr2-

/ 

·, titud es la mone<la cot·1·ieote, los séres agra­
decidos nos inspiran profunda simpatía, y 
tus buenos amigos ya tienen un luga1· pre-' 
fe1•ente en nuestro corazón. -

¡Bendita sea la gratitud! ella e.~ la fra-:; 
1 gancia delir.íosa <le las almas grandes, por-, 
, fum e divino, que al condensarse forma los 

1·csplandecien tes focos de la i rn pe1'.cccdera • 
luz. · ' 

¡Cnnodo los hombres sepan agradecer, • 
sabrán l~s humanidades progresar! 

¡La grntitnd, es el sol del progres.o! 
¡Bieov()ntorados los espíritus, qu.c en la 

tierra saben agradecer! porque ellos sonrei-~ 
rá_p dichosos en las moradas <l-e su etei'Do,. 
~dre! _ 

¡ li:spiritu que protegístes á esta humilqe 
familia! ¡atieot:!e al llámamieoto de su.al.mal 
¡protégelos desde el espacio! ¡envuélvelos e_n. 
los efluvio:; de tu inmenso amor! ¡te aguar­
dan! ¡te esperan! ¡te desean! en su ilusiou ·. 
c1·ee escuchar el eco de tu voz! convierte,~ 
noble espíritu, en reaHdad el hermo.~o su.e~o 
de una familia agrade'cida. · 

Cuando la gratitud pregunta á un _al Qla,, 
;,rlóude estás~ esta, si le :es posibie, de,be res::. 
pond~r ¡c:ontesta, buen espíritu, .que !31 agr~7_ 

decimiento te llama.y el agradecimiento es 
el eco .lle la voz <le Dios! . ¡: 

A maliiz IJomingo y' 8 olé-r .-

LA FRATERNIDAD UNIVERSAL. ~:.,' 
' ·, 

' j 

De no periódico literario tomamos ,. el . ah 
guíen te arLicnlo de nuestro cólaborntlor D.o~ 
R. Menéndez: ~ .. ---.~ 

«Eu vano trátaria·n de negarlo los qµe aún, 
se empeña u en e.ncerrar la intelige.ncia hu­

i mana cutre l~s muros de _granito de! viej~ 

l
i eúificio social._ Los destinos d? la l1u~aui­
! ·dau han cambiado. Han carnb1aiio sus 1élea­

le's, gracias ,\ la eterna y sublime ley del 
progrP.so, que todo· lo trasforma, ascendíeo~ 
do siempre en la revolucion de los tiempos 
ú l.a plenitud y .á la pe1·feccion. Nada- perma­
nece estacionario en el universo en el gran 

;: laboratorio de la creacion, desde fa 1uolécu .. 
u - ~, . 
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la-jmpalpable.que vuela con el rayo de luz, 
á la gigantesca estrella que brilla allá en 
las profundidades del infinito. ¡La ley gene­
ral, la ley inexorable, la ley divina es se­
guir, avanzar, ascender! ¡Ascenóer de eta­
·pa en etapa, de grado en grado, de forma en 
forma, de modificacion en modificacion, bas­
ta llegar al fin á que cada cosa está llamada 
en el plan 'eterno de la Soberana Inteligencia! 

El hombre no puedo sustraerse á la ley 
del progreso. No puede reclamar para si un 
privilegio de inmovilidad ó de petrificacion 
en medio de la.sµprema síntesis, de la me­
tamórfosis contirlua del universo. No puede, 
no, encastillarse en el corazon de los siglos, 
aferrado á sus preocupaciones y tradiciones 
infantiles. No puede sublevarse contra las 
leyes de Dios y cond,rnarse al perpétuo re­
poso de las mómias fosilizadas, viendo en 
torno. de si removerse todo en el movimien­
to-sin fin de la palingenesia universal. 

Éasta fijarse en el ligero análisis de una 
idea·; basta la mas pálida nocion de una 
ciencia cualquiera; basta una corta cantidad 
de observacion filosófica para convencerse 
firmemente de.que nuestros destinos no son 
ya los mismos que los de nuestros ascen­
dientes. 

Alcemps nue~t1;Os ojos, ~n apacible noche, 
á la constelada magnifieen·cia que llamamos 
el cielo. Contemplemos-y meditemos, y v~a­
mos si aun se, conservan en nuestra con­
ciencia i~s pueiíles_ideas astrónóinioas de 
nuestros abuelos. ¡Cuán diferente es hoy el 
eistema de los cielos!"¡Cnán distintas son las . 
«cón~ecuencias científicas, que saca hoy el 
e~píritu humano de lo mas sublime de las 
cienciás, á las oscuras paradojas y ridículas 
teorías que ,en otro tiempo suministraba la­
ástronomía naciente á la humanidad en. pa­
ñales! 
- --El sistema de Tolo meo, fundado en la 
apariencia, sosieniqo por el 'lltagiste_r dwit 
del· aristotelismo teológico de la E<lad Me­
dia, apoyado en la au.toridad de un libro es­
cr.ito en los.-prim~ros albores de la civíliza­
cion occidental, se ajustaba perfectamente 
ádas estrecha!! a.sr,i.racipnes de aquellas eda­
·des de piedra- y hierro, de misticismo y so-

brenatúralismo. ¡Cuántos años, cu¡intos si­
g los la l.Jumauidad eutcra so alimentó con 
loserro1·cs de un sistc;)ma ahsur1lo! 

La tierra, que en u uestra moderna astl'O -
nomia e.s uu planeta secundario respecto d~ 
nuestro sistem_a solar_ y uo átomo imper­
ceptible respecto de la iomeasitlad, fue, bns,­
ta la época feliz de la revolur..ion copernica-
na, el todo del muudo antiguo, el centro y , 
objeto final de la creacion! ¡Se creía ento11-
ces, como aun creen nuestras pobl'es masas 
sociales, que todo el• podor, sabiduría y 
grandeza de Dios, que toda la augusta es­
plendidez é infinita sublimi<lacl de la Supre­
ma Ioteligeucia se retlncian ú u11e;;t1·a triste 
mora<la, y que el hombre era la úoica cria­
tura inteligente y el único heredero de la 
gloria divina. 

¡Qué papel desefI!peñ~ba nu<'stro planr;ta 
en la estrúctura física y moral Uel antiguo 
mundo! Si toda via en el pri mcr c11arto del _ • -
siglo xrx, uno de esos orgullot os escritores 
ultt·amontanos, M. Regnault <fo Jubicourt, 
se ha atrevido á decii': «El firma:nento es 

'I 
una especie de concrecinn ó petrificacion su-
blime, que participa ú la vez de vitl'ificaciou 
y de la civiliz~cion: proviene de las partes 
alcalinas, áccidas, crndas. groseras, que los 
astros □o han absorbido. Sn r.spesor es in­
calculable; su frio, gr.tndisimo. Euciel'l'a al ,. 
mundo como el casca1·O11 cncierl'a al huevo; 
se ha aumentado por grados como éste. Gra­
cias á él nada puede salir del rnuudo!» Írqa- ,. 
gin~monos cu{des serian los ideas. de nues­
tros ·mayores respecto al sistema de los cie­
los, en aquellos calamitosos uias en que 
afirmar el movimiento <le la ti1ma ó la plu- : ., 
ralidad dé mundos habitados costaba á Ga- .· 
lileo, arrodillado ante l03 inquisiacres. la .,. 
degradante retractacion de sus ci-eencias 
científicas; costaba ·á Campauel la recibí r 
siete 'Oeces el tormento; á Giordano Bruno, 
ser quemado vivo, en Roma, el 17 de Febre­
ro de 1600, sosteniendo estos mártires de -
la filosofía la causa de la verdad hasta el .-­
último momento con h_eróico valor; costaba, 
en fin, al mismo Copérnico tener el manu;;­
crito de su célebre obrn Revoluciones de los 
orl;es cekstes, oculto treinta años! 
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»Los cielos, suspendidos sobre la tierra, 
pero toc,i u do8C con ella •allá eri lo léjos ·del 
horizonte, eran pavimentos azules cuajados 
d~ chispas de oro. es decir, de estrellas. To­
dai; las l•?_yes y' poderosos agentes conocidos . 
hoy · hasta de la vulgaridad, la atraccion . 
univcrsnl en sus diferentes manifestaciones, 
los grandiosos fouómenos de las ciencias 
naturales, las leyi:?s <le·Klepero; la elebtri­
cídad, el magnetismo, etc.; todós los cálcu­
los j axionlas. lo" movimi.entos y armonías, 
en una palabra, todos los elementos y fun­
damentos de la ciencia actual, eran negados 
Ó' ignorados ó cslaban en estado de impe1·­
fecto rudim,•n larismo eu aquellos tiempos 
en que el sol giraba al rededor de nuestro 
asteroide, y en que los filósofos y teólogos 
mi1s· célr.brcs no i:e rlaban cuenta exacta del 
sistema del mun<lo, oi mucho ménos del 
rango ele nuestra tierra, que ima-ginabao la 
obra predilecta del Eterno! 

»¡Qué deseng1iño tan profundo! ¡La tierra 
es tan poca cosa entre el semillero esplen­
doroso de sistemas y de mundos que bajo la 
mirada del Padre llevan por todas las regio­
nes del infinito, ia vida, la inteligencia-y el 
p1·ogreso! Aun nuestro mismo sistema so­
lar ¿qué importa.ocia puede tener entre los 
millones y millones de sistemas de la c1·ea­
cion1 

¡Qué ensanche, qué dilatacion, qué am­
plicacion <le horizontes ha recibido el es­
píritu· humano con solo los progresos reali­
zados por la mecánica celeste desde que el 
inmor.tal Galileo asestó el primer anteojo á 
las· reg iones del firmamento! ¡Prodigiosos 
descubrimientos! iloenarral>les conquistas! 
Las consecuencias haQ sido trascendentales y 

- mágoíficas, al grado que ya pasan por axio­
mas cíen tíficos las siguientes proposiciones, 
cuya medilacion recomendamos á los mo­
destos pensado1·es del pueblo para quienes 
e·scribimos. 
- :i>l.º El cielo no es una region circuns­
crita, ni la significacion de esta palabra está 
iimitada á la estrecha bóveda celeste de los 
primeros hombres, bóveda cóncava, sólida 
y finita. El cielo es la inmensidad eterna; 
1ie lontananzas ni limites: ea el eipacio di-

' 
Iatado en todas direcciones á las inconmen-
surabilidades del iofinitoL 

»2.º La tierra está colocada en el cielo 
como los demá~ cµer.pos celestes: for~a 
parte' del cielo en el cual se ~qeve alrede~or 
del sol: si nosotros puc!_iéramos verla 9esde . 
el fondo lejano del espacio, la veria~o¡S cop­
fundida en el laberinto de )as estrellas,.))ajo 
la fo1•ma de una impe1•ceptible fosforecenci_a, 
y á póco más.que nos remontáramos la per­
deríamos absolutamente de vista. . 

»3.u Estas dos palabras «Ciela y .Tierra>, 
opuesta la una á la otra como cosas c;listii;i­
tas y complementarias, son pura ilusion; 
revelan la ignorancia de los primeros ho~­
bres y el orgullo desmedido del t~rrigeña 
liliputiense, que se ha figurado que Ja,gota 
de agua donde vive prisionero es superior 
al insondable océano de los universos siq~• 
rales. , 

»4.º Hay, pues, en el ~eno de la creacion 
infinitos mundos. Hay infinidad_ile TierrtU 
en el cielo, ó, segun la expresion de Jesús: 
«Hay muchas moradas en la casa de nu~s­
tro Padre.». 

»5/ La tier:·a no goza de ningun pr_ivi­
legio en el conj_unto glorioso de los órbes. ' 
No se distingue por ninguna circunstancia 
notable, á no ser por su pequeñez y por sUJ 

condiciones fisicas inferiores· á las de otros 
mundos. 

»6.ª La opinion de que los otró~ m~dos 
están habit!!dos por séres inteligente~ y 
responsables, es generalmente admitida en 
el órbe científico. Dios pobló la gota de . 
agua, la gota de aire, i.Y podría dejar en la 
esterilidad y M el vacío infecundo las obras 
mas bellas y sublimes de la omnipotencia. 
creadora. 

»7.0 En su consecuencia, no hay una sola 
raza planetaria de hombres, no hay una sola 
humanidad. ¡Es infinito el número de _fami­
lias espirituales, hermanas nuestras, y co­
mo nosotros sujetas á las leyes eternas de 
Dios! · · • ,,. 

l¼8.º Todo hace creer que el movimiento;· 
el órden, la vida, la inteligencfa, el progre­
so, etc., han sido impuestos co_!llo á no~otros 
á las humanidades de los demás mundo~, y 



acaso en un grad-o extremo de elevacioo, 
comparativarnente á nuestra mol'adá, que, 

! b.ie_n: ló sabemos por expel'iencia es un mun-
d'o inferior, «un valle de tá:grimas.» • , 

• :1>9.' ·: Todo sistema huma'oo fundarlo en el 
antiguo sistemá • dél inundo es necesa1·ia­

: mente falso, y tiene que t·eformarse 6 caet• 
_ · bajo su propio peso ante la L'azon ilustrada. 

· 1110. La idea de Dios se ha trasformado 
por c~~pleto. Ha perditlo su primitiva pe­
queñ·ez, y desmaterializándose cada vez más, 
se ·ha elevado á una altura, á una· grandeza 

: y á una su'blim1dad tal, qne la más grande 
· iuteligencia humana no puedo c.oocebirla ni 
· explicarla. 

»11. · Todas. las obras de Dios tienen el 
·. sello <le la infinita sabiduría, de la más 

augusta majestad: toda13 las ciencias reve­
l~n más 6 ménos el poder y los atributos del 

' Padre UniveL·sal; pero la astronomía es la ' 
·•.•·qu·e más elocuentemente contribuye á dar- , 
: nos la idea mít;, precisa y gloriosa de la Di­

vinidad:· 

.: 

»12. Dotado el homb1·e de. un principio 
iomél.terial y: ete1·uo llamado espíritu ó alma, 
esfa alma tendrá que realizar sus evolu­
ciones en el espacio: todos los mundos del 
Cósmo_y todas las humanidades que los ha-

. _bitan tiúncn un solo -Padre, que es .Dios, se 
rigen p¡•r las mismas leyes espirituales, tie­
nen uu mismo origen y están sujeto5 á los 
m·ismos destinos inmortal~s: ese soberano 
ccinsol'cio de mundos y humanidades forman 
la vcr.Jncle1•a frateruidad unh·ersal.» 

Rotiolfo Menéndez 

(De El Criterio Espiritista. ) , 

ESCOLLOS DE LA MEDIUMNIDAD. 

i. Han d icho.nlgll□OS espÍl'itistasj que la o!) 
sesion no cxí,;te y por consiguiente ni la 
fascinacbn ni la subyugacion que son sus 
terribles cons:!cuen.cias. No pretendemos 
con vencer de errÓr á los que ¡\SÍ piensan, ya 

. ,que -para nada Je,'> ha servido aj estudio y la 
práctica, ni lo qua se lee en el Cap. XXIII 

del «Libro de los Médiúms~, cuyas lecciones 
son~e! fruto de la experiencia de muchos 
años, ni el estado de la mayor parle do esas, 
mismas personas r¡ue niegan la o\)sesion, 
onlaq:iesecáesiempre cuandose tomael 
-ejercicio de la me<l iu rnnida•I como mero en-• 
tl'etenimiento, curiosidad, di version ó vani-
dad de exhibir grau<l P.,; racult:utles mediani­
m,icas, que no son pl'ivilegio pal'a nadie y 
se suspenden ó se piei•dén cuaudo de ellas 
se abusa, si uo sucetle peor aún, cuando 
caen en el mayor ridículo, con actos cénsu-
1·ables, l?s mé<li ums y los que les· l'O<lean 
sino sabeo evitarlo á tiempo. De ello podría­
mos citar muchos ejeinpl·os. 

Sentirnos molestar ú no pocos hermanos 
muy dignos de nuestro aprec-io por sus bue­
nas condiciones rno1·al11s--que por no asustar 
á los neófitos, no qui,;íernn hablá ramos nun­
ca do los inconvenientes y pnligros que ofre-

r; - · 

ce la mediumnidatl, ui <le los pc:-juicios quo 
hacen á la propaganda los que emplean el 
tiempo evocando á diestro y siniestro, y no 
se dedican al es;tudio preliminar que podría 
salvarles de tantos precipicios. CL·eemos que 
es una grande pr~ocupacion semejante te­
mor, puesto que es mucho peo1· y más difí­
cil corregir una subyugacion qné.evital' una 
obsesion, cuando se inician en un individuo 
facultades medianíwicas. Tampoco tcndl'Ía:. 
roo:; necesidad de ocuparnos re9etidas vece's 
de este asunto, si los que vienen al Espíritis­
mo por los fenómenos y á ellos se dedican 
con preferencia, bic'ieran préviamenteun es­
tudio sério sobre los mismos. 

Otro de los erro1·es gra·ves que casi siem­
pre corte parejas con el que hemos apunta­
do, es el creer que la elcvacion moral de 
médium ó mero instrumento tle que se va­
len los Espíritus, para darnos comunicacio­
nes, pueden medirse por la importancia de 
sus facultades medianímicas. No creemos -
necesario exponer los numerosos. ejemplos 
de las fatales consecuencias de los er1·ores 
indicados, po1·que la pl'áctica de la medium­
nidad se baila ya bastante extendida en to­
das partes, y los que ha~asistido á los e.en-

. tros espiritistas habt·án poditlo apreciar, 
despn:es de muchos. desene-años, toda la im-

--
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portancia del estudio, no ~olo del «Libro de 
los Médiums;>>. si que lam.bien de los repeti­
dos ejemplos prácticos que en cada agru­
paciou han poditlo someterse ó. un riguroso 
análisis. 

Dicen otros, que las mismas obsesiones, 
sofisticacjÓ11es y perturbaciones que se ob­
SArvan, .son otros tantos fenómenos uiguos 
de investigacion y de estudio, qne p11eclr.n 
llevai:.-al ánimo de los incrédulos el convenci­
miento de la existencia de ese mundo invi­
sible que nos rodea. Aún cuando así suc~da 
con fr~cueocia, corno hemos tenido lugar de 
ver, ¡,sé sigue de esto que deban abandonar­
se lo~ mediums hasta el puntó <le pe1·der su 
libre albcrlrío y veni1· á ser instrumentos 
ciegos do Espíritus ligeros ó de tal pr.rversi­
clad, que le.s subyuguen y obliguen á come­
tel' las mayores torpeza¡;;, en desé1•édito de 
ellos mismos y de los adeptos ·del 8;,_píritis­
mo~ No creemos rl ifícil e vital' esto, escollos 
si la lisonja no desvanece á los médiums, si 
estos son dóci.les para dejat·se aconsejar, y 
si los directores son experimentados. Nos 
referimos siempre á las facultades medianí­
micas expontáneus y ap.rovechables, que no 
son_ muy abundantes; pues, en cuanto ú los 
que se empeñan ea se1· médiums y hacen 
gl'andes esfuerzos para conseguido, sin re­
para\' eµ los medios ni en la clase de io­
ftuencias <le que ,;e rodean, es muy difícil su 
desa1·1·ollo en buena.:; condichrnes, y general­
mente este e:,; el semillero de las obsesi.oncs 
y subyugaciones. Vasto es el campo que se 
nos presenta al tratar de los escollos del m~­
dianismo, y con ánimo de volver sobré el 

· mismo asunto cuando lo creamos oportuno, 
haremos hoy algunos Q,pq_utes coo el solo 
propósito de reco1·dar, no con decir nada 
·nuevo á nuestl'OS lectores: 

Las facultades medianimicas dependen so-
lo del organismo. , 

Los Espíritus adelantados son los que des­
cubren en el médium sus cualidades parti­
culares y escog~n el que más puede conve­
nirles, segun sus aptitudes. 

La íé no es conrl icion indispen;;able· pa:ra 
que estas facultades se manifiesten. Un ma­
teri:.lista ó un _at.eo, puede ser un excelente 

médium;',los hemo.5 vi,;to muy l,uf,nos ins­
trume.ntos y rlnr excelentes comuqicaciones. 

Las condiciones morales de los .médiums 
no pueden medirse por la importoirnia de los 
fenómenos que tienen lugar por su media­
cion, ui por la e!evacion é interés de las co­
municaciones que reciben. Judas el t1•aidor 
hizo milag1·os como los demás · apó'stoles. No 
olvidemos este ejem plu que se nos pone eu 
el «Libro de los Médiums.» 

Es siempre muy éoñveniente estudiar la 
natu.ralrza del Espíritu que se comunica y 
del mé¡Jiurn que le sirve. 

Entre dos tnédinms con ·iguales faculta­
des, los Espíritus buerros eligen siempre al 
que tiene mejutes condiciones mornles. Los 
lig-eros y ernbrollone:; al que se presta me­
jo!' ú sus maquiavélicos propósitos. 

Djhe evitarse siempro que se pu·eda,. que 
los Espíritus ligeros tomen imperio sobre 
los médiums. Para conseguirlo se hace in­
dispensable el estudio de la teoría. 

La rivalidad entre los médiums ó.cntre las 
agrupaciones, son marcaJas señales de la 
info1•i·oridad de lo;; Espfritus que les asisten. 

El médium no solo puede· trasmítir lo que 
recibe de .los Espíritus, sí que -tambien en 
ciertos casos de aislamiento, puede manifes­
tar sus propios couocimientós adquiridos en 
existencias antedores, fuern del· alcance de 
los conocimientos actuales. ' · 

Sin embargo, hay médiums que ponen su 
firma en las cómunicaciones que · reciben de 
los Espíritus, y por el contrario los-hay que 
hacen decir ·á los Espfritus lo que ellos no 
se atrevedan sin la máscara de la medit,tm­
nidad. 

A los pl'imeros se lo consienten los Espí-
ritus, cuyo propósito es enseñar; en cuanto 
á los segundos, son el gérmen de la dis­
cordia de toda:, las agl'upaci.9nes. Tambien 
los hemos visto q11e hacen comunicaciones 
de encargt">. Estos son siempro 'farsantes, 
por más que se escusen con el p1•etesto de 
haber bien . 

La p1•esuncíon, la vnoi<lad y e·l abus9 de 
facultades mediánímicas se pagan con la ob­
sesioo y la subyugacion. 

Los aíédiums obsesados evitan las per,o-
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nas que pueden conocer sn obse;;ion y acon­
·sejarles; defienden !:li<'mprc :i los Espíl'itus 
que'se' les comunican. r.011sidrrúndoles dn 
gran elevacion mo1·tll, se aislan con las per­
sor,ac; r¡1w les creen con los ojos cerrados, y 
ahorrecr•n ;'1 los "spil'itistas formal e!:i 111e uo 
1 es consieuten .sus torpezas. Los Espfritns 
.que do111i11an :'i ¡¡stos rnédinrns, i-evisten 
siempre un car!1cter hipócrita, défecto que 
achacan á los demás; y d·a11 comunicacione;; 
cnt1·e las que se dezliza s.icrnprc la ci2.aña, 
particularrneutn cuando su pl'Opó:;ito es tras­
tornar v ilividi1· ú los cnotros. Tambieo S<l 

·fin-gen "l?spfrit1ts eii snfrimie1tto, atribuyén­
dose nombres de personaj,,s conoeidos, para 
!Jacer aceptar- mejor su fa·rsa por los espíri­
tistas d<! lrneua fé, J.rulidos :le qu" su pdnci­
pal lema es la Caridad. 

Son tambien graves obsesiones las qu_e 
tienen lugar por venganza, cuyo origen se 
remonto muchos veces á existencias antr­
riores. 

Tambien suelen obsesar á sus médiums, 
los Espiritus que tuvieron en este mundo la 
vanidad da creel'se sábios, y cootinuao -pro­
pagando sns sistemas en los centros r.n doo­
ae se admitl!D sus comunicaciones sin exá­
men. 

La obsesion que viene de parte de Espíri­
tus simplemente ligeros, cuando no se quie­
re hacer caso de sus bromas, que muéhas 
veces son pesadas, se evita, pues ellos mis­
m·os sé separan como lo hacen entre noso­
tros un hombre alegre cuando vé que 110 se 
le <Íá. ninguna im po:·tancia. l<:n los centros 
formales·, en los cuales algnaas vec~s se uti­
liza la ligereza de estos Espiritus, parn su 
estudio, no faltan nunca Es pÍl'itus su perlo­

-res á ellos que les tiene á raya para que no 
·abusen. 
. Tambien.son dignos de estudio los Espí-

1 ritus obsesores que- solo lo son poi' su gran 
atrasa moral y por sus vicios, los que sufren 
mucho y desean mejorar y los que son fran­
camente incorregibles. La dificultact consis­
te en saber dii;tioguir á estos séres de los 
que finge ser tales con el propósito de hncer 

- perder el tiempo á los que se reunen cou la 
idea de hacer el bien. 

:j No hay ohsesiou l'c!al r.oando el médium 
!¡ no_q()n,;ic?n te ni s1·~l••ja domitt,ll' por el Espí­

ri tii ohse,;or, si 
1
r.ste pel'siste en perturbar 

su;; far:nlrndr.s, y lo cousig,l}¡e, debe snponer­
,;e una cansa ;.;íempl'e providencial y jnst:i, 
.Y eu es t.e caso es lo mrjor sus¡;cnder el Pjer­
cicio de la rnediumnidacf. 

Eu g,~ucral, y cuando una obs~sion no es 
solic:itacln como expiacion ó ¡wueba, no se 
r,o_osigue curarla 1·adicalmentr. sioo rnejorao -
110 las condicionns morales d<d obse;;a<lo. Por 
gr:llldc q11 e ;;ca el poder del hombre, no raya 
ü tnuta alt1m1 que pueda t1·asgredir la ley 
divi11a. salvando tic! priucipio al que se deja 
anastr:: r p1Jr él co11 toda la fuerza de sus vi -
cios. 

Sabcmo;; que nuestra se,vel'idatl no g·u;;ta 
1 .í la mayor parte de los médíums; lo se11ti-
1 

ll mos, p,i ro no hacemos propósito do 1·01·re-
l girno;; á su gusto, y si de continuar dicien-

do vet·dades amargas, siempre que para ello 
no;; den lugar. Libre son para seguir ó dejar 
de seguir nuest1·os consejos. No necesitamos 
instrumeotJs voluntariamente .malo_¡¡ 1 pira 
estudiar el Espíl'itii;mo. Los Médi1tms ineno's 
brotarán pronto como puras y blancas azu­
cenas en el frondoso campo del Espiritismo, 
cuyos tallos vel'dean ya por toda la Tierra, 
E~tonces, los que por su colpa no han he­
cho ningnn progreso, tendrán que retirarse 
avergonzados de sus torpezas. 

Concluiremos por hoy con un texto de ­
Kal'dec sacado de «El Evangelio segun el 
Espiritismo» (Cap: XIX núm. 9 y 10): 

« Pa1·ábola de la Higue1·a seca: La higuera 
seca es el simbolo de las gentes que solo son 
bnenas en apal'iencia, pero en realidad no 
produce nada bueno; oradores que t ieoen más 

_ brillo gue sol1déz; sus palabras tienen el 
barniz dP- la superficie; agradan al oído, pe­
ro cuanllo se las aúaliza, nada sustancial se 
encaentra para el cm·azon; despues de ha­
berlas escuchado, ningun provecho se saca 
de ellas.» 

«E-:,te es tambien el emblema de todos los 
que tienen los medios de ser útiles y no lo· 
son: de todas las utópias, de todos los siste­
mas vacíos, de todas las doctriuas sin ba­
ses sólidai. Lo que falta la mayor,parte de 
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las veces es la fé, la fé fecunda, la fé que 
coninileye las fibra,, Je! co1•azou, eo uua pa­
labra, la fé q·ue trnsporta las moutañus. 
S_on át•boles que tienen llojas ¡>Mo oo frutos, 
por estoJe.5úsloscoodenó á · laestel'ilídad, 
porqurr vendrá un día que se secado de 
raíz, es tleeir: que todos los sistemas, toJas 
las doctrinas que uo hayau producitlo niu­
guo bien·para la humanidad, caerán en la 
Qada¡ que todos los hombres voluntal'iamen­
te inútiles, por falta do haber puesto en 
pr¡Íctíca todos lvs recursos que tenían, sel'án 
tratados como la higuera qn.e Jesús secó.» 

· qLos q¡édiums son inléq)l'etes di! los Es::­
piritus, suplen los 'órganos materiales que. 
les fallan pa1·a trasmitirnos sus instruccio­
nes; por eso están dotados Je facul ta<les á 
este efecto. En estos tiempos de 1·enovaciou 
social, tie·nen una mis íon particular; son ár­
boles. que dan el pasto espiritual á sns her­
ma~os; se multiplican pa1·a que el pasto sea 
abuudanté; los hay en. todas part-es, en todas 
las comarcas, en todas las clases de la socie­
dad, e.ntre los ricos y los pobl'es, entre los 
grandes y los pequeños, á fin de que no baya 
de~heredados y para probará los hombres 
qu·e todos son llamarlos. Mas si desvían de su 
CJbjeto providencial la facultad preciosa que_ 
se .. les ha_ conferido, si la hacen servir para 
cq~as fútiles y pel'lliciosas; · si la pouen 
al. servicio de intereses muudanos, si ea 
vez de frutos saludables los dan mal sa­
nos, si rehusan se1· provechosos para los 
otros, si dios mismos no se aprovechan 
mejorándose, son como la higuera estéril; 
Dios les retirará un don que es iuútil ea sus 
.manos; esto es, la serc.illa r¡ue ellos Du sa­
beo fructificar, y seri1u presa de los malos 
Espíritus.» 

(.Re'lJistlZ de Estudios Psicold!Jicos .) 

MISCELANEAS. 

Hemos tenido el gusto de l'ecibir un fo­
lleto titulado El Espiritismo, refutado á 
gusto del (Jatolicü:mo romano, ~SCl'ito por uo 
individuo del Círculo familiar espiritista de 
Córdoba. 

Con motivo de haber publicado en el Bo­
letfo Oficial del ArzobispuJo de S1wí lla, cor­
re:;poutliente al 27 de Noviembre ultimo, la 
Acutlemia Hispalense üe Santo Tomás de / 
Aquino, el progt•ama de un cert.c'uncu públí- ' 
co para·atljudíca1· premio á la mejor Memo-
ria que le fnes1:: pr~seutada sobre el toma si­
guiente: Et Espiritismo: su antígito abolengo: 
s11,s resztltarlos e1i ta fé y en. las costumbres, 
una distinguida señol'll , que perteóece A 
aqudla ilustru<la.socie<lad, ba dirigido á lá 
Secretada de la Acauemia, la Memoria que 
motiva estas línPas. 

Cou el sentido expo-.;itivo, que se exige en 
esta clase de tru bujo, l, u ca \!! ao tiguo abo­
lengo tlel Espiritismo eo las numerosas ma­
nifestaciones cousigoa(las eo las páginas tie 
la bistoria, enumerando los hechos, más DO- _ 
tables que lo certifican y contra los cuále~ ,.. 
uo puede uuncl! protesta1· la Iglesia, porque 
sou la base más fil'fne del Cl'istíauismo, que 
explota hoy sin pie<la<l la clerecía: L!!égo 
expoue con clal'idad las creencias espil'itis-
tas, de1luciendo con galano estiló, que, los 
que tienen estas ideas tao cristianas, tao ra­
cionales, tan morales y jnsta,s, np puAden 
de nioguu modo combatir l_a, fé racioua.1 q!,le 
diguifica al espíritu, ni las sanas c9'stum-
l>res que son las consecuencias de 6p doc­
triua. 

«Jesus, dice, cu la montaña, en el vall'e, 
á la orilla tlel lago, en el templo, en sus 
continuas parábolas, en Caoaam. en Jeru­
salem, en la casa de Marta, en la de Maria 
Magdalena, en el sepulcro tle Lázaro.en sus 
sublimes s,mnones, en casa <le Pilatos en el 
Cenáculo, en e~ Calvado, en fin, representa 
pat·a los espiri tistas la sublime figura de un 
grande esoiritu iluminado r.ou las luces de 
existPncias snpel'ior<•s y desarrollando -las 
facultac!Ps del más graude de los mediado­
res, cntt·e el mnndo corpornl y el invisible. 

»Mucre Jesus, aparece á los caminantes 
que conocen su augusta pe1·sona al bende­
cir el pan para partirle, penetra iov.ísible en 
medio <le su,; umados discípulos; tangil>l.e, 
presenta sus heridas á Tomas el incréfolo; 
apa:·ece con aureola sorpt·endente, radiante 
cu'll el sol en tlia de estío al sonreir en su 
saliente, asciende en el espacio, á los !,ltó,oi­
tos ojos. de sus di.-;cipnlos taggible y glo-
rioso.» . 

Estos dos párrafos, como otros muchqs 
que pudiéramos cítar,-mue$tran de qné mo­
do está escrita la M~moría y qué bien ~e­
recído tiene el premio que ~e ofrece, si. .Doña 
Adelaida Prif!to M01·eoo de Solano, r¡ue la 
snscribe, no fuera una excelente escritora 

_, 
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espiritiAta, que - 8~ atrevo á defeode1· sus 
creencias y á prcseutarlas á ser juzgadas 
con tan benévolo cl'Ítcrio y cdtica tan justa 
como los do aquellos á quienes se haya en­
cargado de formar el Jurado. 

Felicitamos á la señora Prieto Moreno por 
su erudi._to trabajo, en el que prneba. con­
cienzudamente la verdad y la bondad del 
Espiritismo, que va á cegar cuantos acu­
dan ni Certúmeu propuesto por la Academia 
Hispalense. 

Aco(!lpañada de una cal'ta anónima, se ha 
recibido en esta redaccion una comunicncioo 
medianimica, ])os ezistencias de un espfritu, 
de la cual solo se nos mau<la la primera par­
te, ofrecien'do dar la segunda cuaurlo se v1•a 
la primara en Jas columnas de nuegtra revis­
ta. Como se compreuderá, 1a rednccrcn no 
puede comprometerse á dar publicidad á lo 
que uo conoce. Venga pues tóda eu lera. que 
si fa co~c;ideramos digna de los honores de 
la publicidad, complaceremos con much_o 
g usto. al anónimo remitente. 

El magnetizador· danes, M. Houseu, de 
quien ya referimos algunos h('ohos porten­
tnsos en l!,'l C1'iterio Espiritista del año au­
terior, ha estado tambien en Sao Pete~sbur-

.. go, llamando la atencion con los foúómeuos 
que produce, habiendo ciado una scsiou en el 
palacio del grao duque Wladamiro, ú la ~ue 
asistió el Emperarlor, c·uy9 asesinato hao re­
probado todas las nacil)nes, y otra,; cuareut& 
personas que habían sido invitadas. M. Hou­
seo hizo una serie de expel'imeotos para de.­
mostrar que aunque el hy¡motismo pued~ 
desarrollar el sueño, lu insensibilidad, la 
parálisis y otl'Os fenóm(•nos, no erau dt'I la 
misma naturaleza los producidos por el mag­
netismo, á pesar de su semPjanza . . Pero 
nombrada una comision de médicos para que 
informase sobre estos experimentos, y en ra­
zon á que uno de los sujetos sometidos al 
magnetismo fué iq,,adido de uu sincope, i11-
forrnó al gobierno 01anifestand(l que Pra una 
p1·áctica peligrosa,. s debía proh ibirse á 
M: Houseo el ejercicio del magnetismo. 

Los perióllicos ingleses rnfierau qné M.Al­
fredo Russol Wallace. el ·sabio que al mismo 
tiempo que Darwin descubrió la teoría de la 
selec:cion. ha sido agraciado poi· la Reina ele 
Inglaterra con una pension auual de doscien­
tas libras esterlinas. Wallace. lo mismo que 
Darwin, es tambieo espiritista. y ni uno ni 
otro ocultan sus creenciae. 

Al profesor Etephen le ha ·escl'ito una car­
ta el Reverendo J. A. Fawr.ett, en la que le 
manifiesta que se adhie1·e al Espiritismo á 
consecueucia de las pruebas convincentes 
que ha obtenido, espec1almeotc de medium­
nidarl de escritura mecánica que ba desar.:.. 
rollado en sí mismo. 

- --........ ~---
De _un periódico de Ba1·celoua tomamos lo 

que s1g-ue: . 
«Hará como cosa de un año recorria nues­

tra ciudlld un chico de DUPVe años de edad 
simulando mudez y-cojera al mismo tiempo: 
los encargados de ese jóven decían que e1~ 
hijo de un pueblo de Galicia y mudo de na­
cimiento. Al regre,mr todos los <lias por la 
noclle á su casa clebia llevará sus encarga­
dos doce reales, ó de lo cootrnrio le maltra­
taban. Un dia el pobre chico solamente pudo 
recoger diez reales, por cuyo motivo le die-

l_j roo una tremenda paliza, y al día siguiente 
con una pequeña cantidad que pudo recoger 
huyó del poder de aquellos bárbaros, toman­
do el tren y trasladándose á la vecina pohll.­
cion de Badalona, donde ha estado mas de 
un año ocupado en los trabajos de mar. Que­
riendo el muchacho se1· útil á la sociedad, 
hará pocos dias que se presentó al alcalde 
de dicha poblacion esplicándolc su triste his­
toria y los deseos de aprender uo oficio. El 
alcalde le mnn1ló á disposicion del seño.r go­
bernador; y al OÍi' el chico qne debían man­
darle de paso á Galicia ó entrar en una casa 
de Beneficencia, prorum pió .en llanto, y 
compadeciéndose de él uo _ caballero, em­
pleado como auxiliar en la secretaría del go­
bierno civil. se lo llevó á su casa para man­
tenerle y educarle, á pesar de tener cuatro 
hijos. · 
, Diguo de alabanza es el acto llevado á ca­
bo poi' O. Bias Ruiz, que es el nombre de 
dicho empleado, al quo de todas veras felici-
tamos .» · 

El pP,riódico la Vie Mondaine de Niza, 
anuncia la llegada á aquella ciudad del 
Magnetizado!' Fabiani y su Sonámbula Ne­
lla, llamada «La Sibila parisieo:» Dice este 
periódico que entregada al sueño magnético, 
Nella lee de corrido eo un libro cer1•ado; 
descifra el contenido de una carta cerrada, 
repite una coovel'sacion que tenga lugar á 
cierta distancia v describo P,Xactamente el 
canícter de una V persona á ln que no baya 
co·oociuo nunca, etc., etc. 

AL1CANTE 
ESTABLECIMIENTO TI POGRÁFICO 

de Costa y Mira. 

., 
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L!:IDO POR 

DOÑA WLI! DOMINGO Y SOLER 
EN EL FOMENTO GR.ACIENSE. 

8e'ñlJras y Señores: 

Rompiendo el molde · de viejas costum­
bres, ocup~r;nos hoy un puesto q_ue en reali­

·. dad no nos pertenece: porque en el muntlo 
..,,. de las letras no brillamos ni po1· nuestros 
~ .. grandes conocimientos, ni por nuestra pro-

.,:. funda ciencia, ni por TillesLra vasta erudi-' 
ciou, dotes necesarias y hasta indispensa­
bJes para hablar ó leer en público, puesto 
que el objeto de las conferencias habladas ó 
leidas, •no és otro que ofrecer útil en,señanza 
al auditorio. Y vosotros tlireis, y lo dirais 
con muchisima razon: z;Pucs si esta mujer 
·nf es sábia; ni es eutondida, <le que viene á 
hablarpos'? qué quiere deciroos1 

A vuestras múltiples preguntas, tratare­
- mos de coñtestar del m_ejor modo que nos 
~ s~a posiblé. 

,En·este siglo ,le inventos y de fenómenos, 
~ ~ : : de-descubrimientos.y de grandes emp1·esas, 
· siglo en el cual las iéleas !Jau entrado en el 

. period·o·de ·1a férmentaciou: si esta del mos­
~ hace '1ino, y del vino hace vinagre, la 
efervéscencia de los ánimos . puede hacer 
btotar de ia mas ruda inteligencia un rayo 

1¡ de luz; puesto que la fermentacion, (quimi­
l camente hablando) es uu movimiento que en 

los cuerpos orgánicos cambia sn naturaleza 
y modifica su organizacion. 

La ebullicion de las ideas puerle producir 
lo que en este siglo está produciendo, una 
verdadera y trascendental rcvolucion mor.al 
y religiosa, política y social. 

Si la ebullicion (físicamente considerada) 
«es el tránsito da un cuerpo del estado liqui­
do al gaseoso por la accion del · calor con 
despr~ndimiento tumultuoso ele burbujas del 
vap.or que se forma en el iote1·ior de su ma­
sa;» una de esas bm·bujas <le! vapor de las 
ideas somos nosotros, una molécula des­
prenUida del cuerpo del progt·eso, mejor di- . 
cito, uu átomo, porque una molécula la for­
man varios átomos, y el átomo es el cuerpo 
io<lividiblc mas pequeño que se conoce; pero 
como tambien los átomos hacen su trabajo, 
porque todo trabaja en la C-reacion, nosotrog 
hacemos el nuestro uniéndonos al espíritu 
del siglo de la baila, siglo de fovestigacion 
y d,! adelanto, siglo en el cual se pesan los 
mundos, y se mide su latitud, su_ longitud y 
:rn circunferencia, y se sabe como viven los 
infusorios mirados al trávés del microscopio; 
y al eocontra1· la v-i<la en lo infinitamente 
pequeño, nosotros creemos que no debemos 
permanecer ioacti vos, no debo arredrarnos 
nuestra pequeñez microscópica. ~¡ totlo en 

_ la Creacion trabaja, tambirn nosotros .tene­
mos obligacion de trabajar. ¡,De qué modo'? 
emi.tien<lo ideas, trasmitiendo al papel 11oes-

--
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troJJ concoptos é im.prcsjooes, pµest.o que á 
Mte trabajo es al que nos dedicainós habi­
tual.mente; y corrio la tarea del eséritor no 

.se dá por terminada' hasta que ha comunica• 
do sus opiniones á los demás, por esto nos­
otros l_eer~mos esta noche unas cuantas lí-

. neas que no pod1·án llamar:;;e, ni memoria, 
ni discurso, ni cotifer_e~cia, porque nosotros 
escribimos d_e la misma manera que cantan 
los pájaros en el bosque, y brota la yerba en 
el -prado; sentimo,s y espresamos· sin orden 
ni concierto; pe.ro como nosotros no lo sabe­
mos bace1· mejo1·, os ofre~em_os el fruto de . 
nuestro trabajo asociándonos á la idea del 

._ Fomento Gráciense, que es instruir y mora­
lizar; y aun que nosotros no daremos la en­
señanza que deseamos porque carecemos de 
la~ condiciones qne se necesitan para entu­
siasmar y convencer, perv con todo, ya da­
mos un paso, porque venimos á decir!e á las 
mujeres que la mujer que t.eoga buena ima­
ginacion, apta para entregarse á trabajo~ 
mentales, debe trabajar _como el hombre; y 
la que vea que tieni:3°facilidad para emitir sus 
conceptos, debe hace1· lo que nosotros hace­
mos esta noche, pa1·a hablar sobre moralidad 
no· se.necesitan grandes dotes oratorias; ade­
más, la mujer tiene una ve!ltaja grandísima 
sobre el hombre: porque tiene mucho mas 
sentimiento que el, y el que siente puede 
hare1· sentir á los demás; asÍ pues, conven­
cidos que la mujer pCisee la· elocuencia -del 
alma, y deseando vivamente que las muje­
res den conferencias en el Fomento Gracien­
se.~nos hemos dicho: alguna ha de ser la 
primera, geamos ñosotros; que muclios hom­
brés s_e reirán de nuestra iosufic,íencia, con­
Téni<lo; ¿quién lo eluda'? pero como lo qne 
que1·emos es allana1· el camino¡¡ la mujer, y 
nuestra individualidad nos mi del todo indi­
ferenté, decimos con eoe¡•gia:- Hagamos el 
trabajo siÓ reparar si el uno se mofa ó el otro 
se_.rio, la cuestion es comenzar pat·a que nos 
sig_ao las demás. 
· He aqui la razon porque ocupamos esta no-

che un p1Íesto í1.ue en realida<l_no no,~ perte­
nece; y despues de • hecha. esta acl~r,cion 
necesaria, haremos algunas observaciones y 

. dire~os las refl~x:iooes,qµe no~ sugia~e ñue,1-

tr~ me~ al;.pensar ~n !31 car_iño intii;no de-la ~ .,_ . , 
faqülia; en el fanatismo 1·eligioso de las mu - · -/ 
j'tn-es, y -en la indiferencia' esGéptlca ae los - .. 
hombres-. 

En este siglo de la 1·uz,enq,ue todo habJÓ,r~ 
creemos muy justo que también hablen las ~ 
muj~ros. Al oír esto .dirán los hom·bres eón "' f.~ 
.sonru~:1 bur,!ooa: ·¡,Que. hableñ las m~je~s1: _ ~ 
pues cuando han ·esta<!~ mudas, si su lengua""' ..... ~ 
es lo mas aproximado al movimiento ~ontl~ .. ~"1 
uuo1 Y nosotros decimo,'!l,_.q.ue .. dcj!D-do~paite 1,:' • 
el sentido ~pigramático; siet:9j~ l.a m~ r · : 
cspa.ñola ~a enmudecido, dejan_d_ó á -~n .. !?-d? .:;.f r,.·'?/1 

algunas escepciones; porque la mujer eri_~s-· · .~ 
paña, ha vivido supeditada por el fanatismo ~, . 
religioso, y ya sabemos todos que·el fanafis- ·-__ €i" 
mo religi_oso· es el embrutecimierito · de lós ~- ·"" ·, 
puélJJo:-i. . . .· ~ =/·_~~·<tJ 

¡España! ¡la nacían . en >cuyos- dominios ·,.~._.. 
nunca s_e ponía-el Sol! á ngest_ro mo.do_de vé'r,;_;··" r.:i 
siempre ha vivido_el). la ·sombra; porque .. en\ ~-; 
sus tiem_pos mas g loriosos, ._dejando apa].'tét-...-~ 
sus grandes ingenios, el es.pfritu= teocrático-:- .:::--1; 
ha dominado en ab'Soluto,- y todos sábemos~- ~l 
que la teocracia ha tenido siempre· un esee-:_ = ;~ 
cial cuidado en sembrar la zizaña éle la ¡ig-:· , ~ ~ 
norancia donde quiera que ha ej~1·cido_ supo- :.: •~ ~1 
de1·; y la mujer españolá por hábito,por cos-:- - 1::~ 
tumbre, porque ha estnd,o siempre der.trQ ai ~~ 
un círcnlo v~rdaderamente micras9ópiéo~'½.-~ 
porque ha vivido sin vivir, ha' ten.ido·que ~~-~ _¿_ 
;3ieIT!pre crisálida: y ya es ti~mpo que.}a:oru_,-,;_ ··:~- ~ 
ga se convierta en ·maripo_i3a! - · - ".,;- -~,,.,___11 

¡,Qué babi~ tle se1· la mujer.en un país don;.. ---~ 
de en·tiemp_o de Cárlos ll (:OlllO, cueñ~~ Ri~~t' r ~ 
i;iando Garrido, prop11so un hombr~""'m.1.éb-::°"3_:.,_ --~ 
gente al augusto y católico moo_a1~ ~st~- ~.&-~ 
llauo, "la construccioo de canales que unie- __ .;~4 
~·an el Manzanares y el Tajo, y . efrey cóp.-t,{-..J'tl 
~ultó el ca~o. ng con ingenieros, pfo!es,iQñ-:: _ 
desqonocida·en 2que1los felices ti~mpos, suícL_ -~ 
con teólogos, que le dieron ~• su• infOrníe )•:e;,& 
s1gu1ente respuesta: · "· -~ ~ ~ 

~si Dios quisiera_que eslos_uos:=r.ios:_-f~és~n:.~_;~j 
navegables, no ser1a ne~sar10 que los hom- -~~ 
bres se tomaran el tl'abajo de. hacerlo;por~ue,,,·_ ~~~ 
con un solo fiat que hubiera salido de- s·ú - -;-"-

. boca, la 'Obra queúa1·a hechá, Cuando_ Í)iQs,no _;_: ~ - •. 
lo ha pronunciado, será pQrque no- 10 . ha -~ ~~ - . --~~~ x~ 

:-y ~ -1-ft_?~ 

:~. ~ ~ -~:;?t ~ 
"'::),-"' ~--~ 

- • t .... -=~ 

o _:;·~ .. ::, ~ 
-:::-~ --~~-:if;;-.: 
- __ ..,::►e • "·.:-_~ ~ 

.:~-~;~~:¿__,~ ,.-.2,,.~.r--~~---
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. =ieido, cóii'i'.éóieríte{ .r'~eria: atentár contr~· . dos'y ~lQcuent~s-ora·dbrc~ ·han~abÍa_go_so-br~ 
~ fes3gÜi@s-d~ la:Provjdencia--qu·erei\ mefo•• la c}enciiry ~l)rogfeso, sobré 'ia"edificaciori_~ 

~~~ f -lo~quir.ha,rfl?já1IQ. ím,p.étfeet·ó,- •por,causas dé Gr_acia; ·sobre ·e1 traba'Jo'_y la . cjvi_lizáci~IJ,. 
7---g:ué ~ir~u;sü-bid·u1·i~· ic re_seryá.1>. · . ~Qre la.e~uf;ac~o~ reíi¡fiost de 1~. inuje1:',_ !f 
;.'.,:_ ..r ;.~ il 1"es'p1!c~.Hl~ a_q1~:ell9s pf.ofn~d·os té'.6- la perniciosa: fofl.)).ertcia· de los-éoñfé'~on.arto$; 
,w-Fc>,gosí"iio_ p<;_>diá-s~i mas ca~olica\1> ·drce Gar- . sobre el fojo, sobré él catal_añismo y _la inde­
~: ~fÍQ, -~i ma~-~sta.: pj¡l_a docimol ~oso~ro.s•. ,t,! pendenbia tnora}'y material de ·cafai~ña,- r 
~:.,;;-en ñue;;•tw.-rm1srno s1glo-, en .el-·ano 27, :no él!- sobre 'la educacic,'¿ y ade'lanto ~é l~-':- muj,er,:' 
~ :;J;{q.~ fJs·cati d1·áticos d·$ 'la U:nfve_rsida.d 1 d~ que~áodos~- los" . . órádot_es ~g1·a'daol,erñ~n,~E;_ . 

l., ·,ü 1·ve~,a' en ún)1 .. esposícion que dfrtgféron á sorpre,ndrdos ál ·ver frente á ello_§'·eo p~i'meta-' 
/:"'"=i~ erña11ao .vrr,, ,«Léj9s d;_nóso1,rosJlipeHgrosa lÍD'ea ! un grupo de \ núJeres _cuyos ojlis· le 

_ ij_!foy.~aia)e .,,.,d ÍS.C1!_ríi r»~: Bi -~~to. -deéián: los cl.eciati: Habla·, q"ó.e te escuchamos; ?:abl~; 
~~~<il~~~~~~ ·trir~º-~:a~fa.?··''~-e: d·e~ir ~as ~uJ~res_ qde quer'emos aptendei•; habla, qiie_ñ"ós a~o.: 
~::-::_· c~~_ej uc~moo·srempr? _ha ,sido 10fer1or a la ciamos ·a1 movicnieóto'universal. 
~?-;:~~deJ..-séOCo fu:e,'te'l: _. • , .- · óataluiia, v:erda<lel'amente, co~o_dic-e·Fé- . 
f:- ~-.,/:-tíl,rm\3fo).•·ti:-:;•éañóli -eu D'úestra ~poca 'no·ha· liu y Codina, tiene.vida ¡Jropia, ¡;j_ s-~b~i!J p_or ' 
r:;-~~;1{~esgl,ávf e-9 el g ineceo¡ no· se !ª· -ha, l qué? porque á los c·atalanes les gusta -~·rab,­
~tJ_3mb.i~ié1.o.:_p~:1>ti-n)>_ill1 _d_e bne"¡~s-~omó·s~~~~'... ,jar, -y el t"ral>ajó' és:!~ mi~\ i_~ªg?tábl'e:_ ·~e~ 
~ ..... -~!.iQn !o~j1~~1•0s,s1glos: pe~o esclava,_de_la · progreso. Por esto Cata!u_na siempre b_a _~rd_o.,,~ 
~i :,g-~Q..r~ciaJ;eo~tií.tica,.-lo es ahora y no,\óse..:. grande: es la pro:vi.ncia que mas honra .á~ 
Í~ ~ ·f maf!:(6á!.:?º1;gue so-~~•e·!os ·p~que'ños cál~ . _España: ~on justi~á ~a llaman la coh:né'na' 
~.;ctilos:del homQre, esDa: el. progres-0 · de_ los de la namon espanola. , 
&.~..fitl~¡fo~f~y-: fa ,...¡JL·~éoa::,la, t~oemos ·en et·vu-~lo, No sabemos lo qu.é shceder_á· eri lar -0írfs'; 
~--Íie:r_4,~_g._e~am.~ñ.te g,i~_nt~s.co':qu'e han teni~o - nacione·s, pero en··Ee;pafüi pód~~os decir_ !o"'-
~; .:8É-}~~~1@§'.pÍas· ínt,íchás_:iºt~H~en:?ias: _ , que sé dice cua·o~·o una m_ajer a,á a lu~ mü-
~,¿:;s!gf<l~di }~:fu_~-l~'.-41am~n-4_ n~estr~ ·~poc~, •i:Jhps hijos· y esfo~ son de distinto _c~ráét1r;_ ~ 
i-~.:;;.~~~c;'e ~o,v:_~}~1e_11t9_;:U~:eag1,tac1?0;_vert1g10osa:. to~os de un vientre y n~ de º.:1 tem~le; -~s~~ 
~'t, - .. o·S'.trom.bres-.no1d1Gen· hoy..le;os de, nosotros mismo acontece con los espanoles: ¡que dt- · 
~~¡_i~[zjio!,a·no;e_dad dé diséurri1·; sino· que ·-rerente ciuácter tienen ·uuos de otros·! 
~ '-:::!lll!ff al-cohtrari~; J on:v:ertidos· en niños p1·e-- Los andatuces, de iniagiuacion voi~~íca, 
~~c,g[~_F:~ues; pg~gu.n_fan á la ~ie,nci~ 'los .m~ra- miran al presente; los· vascoilgacf_~s ·TI1it_a_~ · 
~ Jttlosqt,~~c_r~fo_~; d~ Ia:fisica_ !-"de: la qu~m1~a;· al p·a~ado, ~uya tejl~?~'ci\l poli tic~ · lo iQ~~):.: 
~ ""'j':.;;;l_a AaJronomrn;-la-~eologia,.Ja• Zoologia, fiesta; ·Jos catalanes con su -admirable ac,b- _ 
lji~):li~i~o~r·~~ta,dá. ~ ~c~!'al:o~í~,_ !a; Paleo~_~ó~ · 1vidad miran al ·p~rveni1:, qu? es á dó~d? ~~-e.'::: · 
¡,~ '-': -~fía:_, la P.aleolog1a, la Ps1cologia, la F1s10- ,be mirar el hombrn de cont10uo, porquit ~l -
~-<.~~~a-isfodo\ lo.s :con~c!mientos eii>-- (!rle se· ,pa'sado tien~ soQlbra, el presente tiéne hr,u~; 

_i~:id_~ I \ a~_~r,. humaño, todos son hoy cu!- 'ma,-el porvenir tiene luz; y' esta es 1~ q:ue -, 
tí-<tll4o;; por..:Eil llomQre;. porque al fin se ha rdebe atrá.eró•os, porque la luz os el prpgrésó.!. 
~~~ió M9mp.rendét que la ciencfa _-es la 'el progreso es Ja vrda -d_el hoci:íbr~; nutlshó' 

p,#á.i)cai-1~ Árqµíinid es; ¡Con. la cie1:1,cia se ~es tino.es progresar, es v·ivi1· iu·deñoi<lamé'n-:,, -
. ...,.;,o~ dénjf~e;.p_ésün los .. pláiletas! 1Con la cien:- 'te, y en una vida qué hifü:ca se ac·abá: el ma-=-: 

r-~~~c·p~1?-Hl'.e1:1Ue la v i1a! -Y .éóínpre~dieo?o ~alia ·es.el tód_ó! _ ~- _ ·. -~ ,,. · •. " ' <!:. 

~....e ,sJ~v~lor.f nmenso!-_el hombre Jle~a ~ com-· _ _Poi· e~to los c~talane~ ~on gra~des,_p~r1~~ , 
~ _P.,!e-~der-f .Dios!·Y-en~esta mal'cha ascenden- _mira~ stempre al p~n ~nw: p~r esto -~~~ a_.2~~ 
~~---l~1~Jñajet :Y-"l ~orna part~; l_a p1·ueba -~e lo 'ca~·ez~ del pr?greso_ en E~pana; .Y s~oo -~J~- ~ 
~ ue~ e'cimoi la ,~tamQ~ ·v,endo. ·", . .. _ ¡monos en un ~ome~to y veremos _la verifad,_ ,_ 

~--;ELFomeñto~.Graci~I)sa c·on una act1V1dad y- 'd.e lo que decimos. · -
,...pu,etr~tdis~ifgÜa~ le·boora: mtichp, abrió. una· La prim.~ra ·máqü:iña·~e.v~por q~e ~func{o'-

·~~-ser.-1€ d'e °é_Qn feren~Jas 0Q, la~:cual~s d istingui;.. . nó en España fué •en"R-ens en el ano ·!~ _ ~ 
~ ~~ .. :~~:: ~~~~ ,. - ~ ' 

--=-
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Elcélebr.e Clavé fué 'el q1.1~ fundó ·en Bu­
celoon ea 1850 l<1,s sociedades corales, lo· 
cual 1~ hn valido á Qataluña que le llameo la 
Italia de E::;paña. El pu:eblo catalan, es m-ú-· 

· sico, y el hombre que ama la música ha <le ~ 
tener sentimieñ"to, ha de tener corazoo. Las · 
festi vales de Cla-vé inocula1·on en la . clase 
obrera de Cataluña el amor-al arte, y nada 
de111uestra mejor la _cultura del pueblo cata­
lan que ver· corno acude á los conci'ertos eu­
terpenses: allí se vé al obrero con su esposa, 
con sus hijos; esos conciertos matinales pa­
ree.en una fiesta <le familia, ¡ellos son el idi-
lio catalan! y el espíritu de Clavé estamos 
plenamente con vencidos que· som·eirá, gozoso 

· al _cóntemplar su.obra . . 
¡Glol'ia! 1gloria etel'oa á Ciavé! . . 
¡Gloria imperecedera al hombre que amó 

lá mlisíca, la poesía y la libertad!., .. Pero si­
gamos enumerando las \'ictorias 'de Cata­
luña. 

En Barcelona Sil comenzó á publicar el 
a~o 1756, La Gaceta de Barcelona, primer 
periódico diario que se publicó en España. 

E!?, 1826 la Junta ·<le Comercio de Bareelo­
na ausilió al catedrático de química D. José 
Roara que dirigió ~I aparato para el uso del 
gas, cuyo alu·mbrado funcionó por pri~en 
vez en España en la noche del 24 de Junio 
de 1826 en el patio y en una de 1as salas de 

. dibujo de la 'Lonja de Barcelona, por medio 
de! gas bicarburo de hidrógeno. 

El Ayt?,ntamieuto de 1841 émpreo·dió con 
,gran activid.atl e:ste interesante ásunlo, y se 
inauguró por primera vez en España el alum• 
brado público en la ciudad de Barcelona el 
l. 0 de Octubre de 1842. 

.De an'tiguo le viene á C~taluña su amoi·.al 
progreso, prueba <le,cllo que en 1468 se im­
primió en Barcelona el primer libro de Es­
paña. Gutteoberg •inventó la imprenta en 
Magur1cia en 14~7, y once años despues 
Barcelona se asociaba al maravilloso invento 
q~e ha difun<liclo la luz, y le ha dado alas á 
la inteligencia para que esta dispute su vue­
lo á las íiguilas. ¡Cil~n bien dijo Quintana 
en su oda á la i~vencion de la impl'enta: 

Sín tí se devorabán 
Los siglos á los 1iglos, y á la tumba 

- ~ 

· De ún olvido eternal-yertos ·bajaban, 
No basta un :vaso á contener las ol~s 

Del férvidó.Océano, 
Ní en solo un Jibro dilatarse p,ueden ; ,. 
Los_grand.és oone~.del ingen·io humano: 
iQné les faltª~ ¡volar! Pues si á_natura . 
Un. tipo basta á producir sin _cuento 
Séres iguales, mi invencion la •siga; .. 
Qae en ecos mil y m_il sienta doblarse 
Uua misma verdad, y que consiga 
Las -alas de la lu;Z al desplegarse-, 

Dijo, y la imprenta fué·. 
Sí, la imprenta fné; la imP.renta _p.a reaca,e: ., 

tado de su sel'vidumbre á la humanidad! 
Gutten berg sin, u uda -alg:ina ha sido ano de 
los redentores de la tierra; pe1·0 sigacpos h1r:...; -
blaodó de Cataluña. _ . ::; 

El 28 de Octubre de 1848 se inaugÚró en q . 

E~paña el primer ferro.carril desde Barc·elq:- ,. • 
na á Mataró. · . 

El Código de Comercio por el cual se ri• -
gen lo_s comerciantes para sus transaccioné~ 
mercantiles en todó el-mundo; fué·creado-en 
Barcelona en 1279, y l~s. demás .. ,nacione:s, 
como dice Mr. Pa\'dessus,- han. copiado aus·: ~,: 
al'tículos basados en la buena fé. · .-~ .. -"' · ~~ 

Barcelona pl,lede congratularse de haber . 
cooperado siempre al progreso·.-de_la nacion _...,---~ ... -
española: el vapor que-hoy es el ·motor. 4eí-= 
mundo, tuvo la capital ·del ~rincipad9 lf ◄ 
grau fortuna <le ha(:erle funciqna:r, no s_ólo , , 
en nuestro siglo·, sinó mucho áotes. El 17-_ ' 
do Junio de 1543, Blascó dé. Garay halló él · 
modo de 'nplicar el va poi' como. ·medio de Íó~'c­
comocion, como agentª propulsor de .ul'.lí . ~ 
máquina que inventada por. él, · g_ébia• hacer , 
navegar un buque en todas direcciones, ape­
sar del viento contrario,_y la prueba oficiÜ 
dió un resultado satisfactorio ,navegao_lio, _~ .~ 
por el puerto de Ba:rcelona,el)rnqu~ Trinid~f ~--: :· , .. 
_de '200 toneladas, sin auxilio de y~las,remos; ,,.,~ 
ni otra e-0saalguna, mas que el vapor-que:le. - ~~J 
impulsaba, .. y Blasco de Garay fué recibido ' -
por Cárlos f que á la sazon se ebeóntraba éfl · ~ .. ~­
la ciudad Condál. El sob~rano celebi:i',el ili~ ·~;., ~ 

• • q.~ 

vento, y le hizo entregar 200,000 _maravedí-.'!_ _ ~-.,,. 
ses, y le otorgó otras· mercedes; que .no lé' -_ · 
valieroa á Gara y la gloria de que era acre~ 
dor, puesto. que so nombre quedó .ol!rna~o;; · 



, e 

~ºY, Roberto 7ul_ton es el que se lleva Ia "ra­
rna de habér inven~ado el vapor;-gracias que 
en el-archi'vo de Sima ocas existen los_ µocu­
Jllentos que p.creJit:in como fué España la 
primerJ). qn-e tuvo la g_loria de ese importan­
tísimo descubJ'imiento. 

~-- :_~ ,. El progreso· atrae progreso. Por eso en 
i. .... • • _ }!arcefona, ,Gomo~ dice muy bien uu ·distin-

'\ .. , ._- ~ • · guido escritor, funcionó por primera vez en 
.; ~~ _Espaila una máquina de vapor; por esto en 

· Barcelona se impl'im.ió el primet• libro, y se 
pqblí!tó el primer pel'iódíco dial'i9 de España, 

. y se fundó el primer Código mercantil del 
mundo. · 

A.cada uno -dan segun sus obras, y como 
lós calataoes siempre lían trabajado, por es­
to hao sidó en ~oclos tiempos los primeros en 
recoger los frutos sazonados del prog1·eso. 
~Nosot1·os tenemos grandes simpatias por 

-caW:tuña, porque es un· pueblo laborioso; 
nos domin.a el fanatismo <lel trabajo. Los in­
gleses. dicen que el tiempo es oro, un- sábio 
afirma que el tiempo es el ·oro de Dios, y 
-nosotros avaros de ese metal divino, quere­

~:- - ·, ,,_ mo~ ganar tiempo trabajando mucho porque 
fr "., _:: _ ·_ en el trábajo encontramos la vida. el adelan- : 
fl;i(? ,<_~✓- t~:d~t.~~pír!tu y l?s gérmtnes fecu,ndo~ de 
f1 ~~ · - ,la civ1lizac1on umversal. t··: :..~,:_ -:. J·• ~Mucho adtl.anta Cataluña en -~u in~ustria 
~ yen so.comercio; pero nosotros queremos 
.....,..,..._ que adelant~ mas en otros -sentido~, desea-

mos ver- en la familia más cariño, más 
anion: ~ás intimidad; y al hablar de la· fa­
m.ilia--en Cataluña, no quiere decir e~to que 

. haynmos observad_o en las otras provincias 
_ de.España mas amor en la familia, nó: nos 
· referimos a -'Cataluña porque hablamos de 
~a p~ogreso, y al hablar de su .adelauto nos 
ocupamos de la· familia en general: que por 
lo demás, no en España, en todas las nacio­

..,n_es del mundo creemos que se atraen ios 
hombres y las mujeres, que estas aman á 
sus h1jos y los, péqueñuelos qui~ren á sus 
madres; la ley de la vida se cumple en los. 

1. • dos polos-de la tietra. · 
· ,,-_ ~ _-. . [ ." ~ .. -Sobre España h·a.pesado durante machos 
~- ~ :: "" ,< -· siglos la doinfoacion teocrática, _y Ci,.taloñ_a _ 
s.~ '.fj,.,_ -~ • :, ha sufrido su y.ugo como las demás provio-

~ias;-s1en~ó la mnjer la mas apea-ada al tra-

dicio,oalismo religioso, ol ho!llbre_por el.con­
trario en general es escéptico, qúe ,como dijo. 
muy cyien· .CJ...novas del Castillo en.)as Córtes 
de 187.6: !! Trescientos ait,os de intolerancia 
ka1t liecko que Za .i1tdiferencia religiosa. sea ·,z ' 
carácte,· distintipo de la sociedad españo"!a le 
nuestros dia,t •. -,, 

Es ve!·dad, pe~o hay que a~adi,r que es~ 
indifc1:encia e~iste en el horn~re, pero no en· 
1 a. m o jcr. Esta, por desgrací~. no ha perdi­
do toda via sus antJgúos usos;_y, por.costum­
br.e, por rutina, por miedo.ai"'.'.qu_e _dirán, y 
hasta por fé, acude aun á la. igJ~sia y · le 
cueutq á un. hombre estrañp los. íntimos se­
crntos de im corazoo; y entre ella y," su mari­
do poue un intermediário, uoa sombra .que' 
moralmente_los separa; y el ho~bro. iodife-· 
1·ente y escéptico en cuestiones. religiosas, 
contempla á su mnjer con.esa :sonrisa com­
pasiva que se le dirije á los niños, diciendo 
al mismo tiempo: ¡Inocente! t'odo.eso és na­
da! Pero en este casó no es la mujer la ino­
cente, es el hombre, que_le deja :seguir á la 
mujer el camino ~el fanatismo l'eligioso; y le 
entrega la direcci_on de su familia á un ter-
cero, al confesor de su espos~ .. 

¡,Qué imp_orta que el hombr~_sea Íibre pen-
sador, siendo fanátiqa la _mujer? · .i,Vive el ·· ,. 
hombre en su casa'J Nó; de~de -el.-trabajador-
del muelle.que pasa el día en el puerto; des-
de el obrero que. consume su v:ida en el ta-
ller, en la fábrica, basta el opu.len~Q banque-
ro qoe·l~e detenidamente sus gr?,.ñdes fibro"S 
de Caja, el médic.o, el a_bog~do, .el notario, 
el ingeniero, el empleado, ef _in~~trial, el. 
comerciante, el artista, el' artesano, todos los 
hombres en general son ·haé~pe~es-en su c~- -. 
sa; no están en ~lla'más qu~ p~ra· comer y 
para dormir; y sí_alguo.os_tienen s,µ ocupa.: 
cion deo..tro de su casa1 _pór ór~eµ. _natural_ si 
la m~je1· es prudente siempr~._dic~ ; á s1:1s hi• 
jQs: NQ entréis en el despacho·, no . estorbeis 
á vuestro pitdre. ,De c_oosiguie9te el hombre 
no educa á sus hijo~, los maati~ne, trabaja 
para ellos; ·tes dá una carrer·a ó Qn oficio, 
segun puede; les dá -la viqa material, pero 1á· 
vida moral se la dá su madre, J si esta ·es 
fanática, fanáticos serán sus ·hijos, qñe lo 
que ent~a con el capillo aale c9n la mo~taja. 



Lo hemos tlicho antes y lo l'epétimo/l aho-
, · ro; nada ·se-a-del~nta con que eL hómbre sea 

Hbfr.e pensador mieutras no lo sea la m njor. 
Y~no sé crea que nosotros quel'cmos que la 
Di'lijffr -Do sea reltg1osa,, muy al contrál'io: 
qn-ere·mos que ame .á Dios sobre todas las 
CO!las-; p·e'ro quer1:1mos á la muje1· eminente­
mente_ racional, queremos que sea la sacer­
dotisa de la fan'.!ilia, la amiga. ibti ma de su 
jn~rido, la única maestra y dírectóra espiri­
tual de sus hijos. , 

Aé'9ptamos y í·espetamos la religioo cató-
- liea, ·bo~o aceptamos y 1·espetamos todas las 

religion•es; pero no estamos conformes con 
Ja ·éob.fesíon, porque c1·eemos que con- e_lla 
, la·mujer pierdé su éiignidad, puesto qtie da 
_cn~fa á ·un hombre, (que DO es SIJ. esposo) 
de)o<los lbs actos mas in timos de su vida, y 
las·mujeres fanáticas se coo·yirrten en fisr.a­
les.:de sus maridos, y a~ui comienza la pe­
queñP.z moral de la mujer, porque á su.con­
fesor .-entrega su alma, -y :\. su marido, al 
páfüe d~ sus hijos, solo le deja su cuerpo, · 
otro ·hombre es el dueño de los secretos ·de 
sti-vfaa. . 

i.Y gué es el cuerpo de la mujer1 el cuerpo 
sin el álma no vale nada, .pl'Ueba ~e su esca• 
s~ valía., es que·a muy bajo precio se en­
_cuentra ·en tódos los lupanares. 

La. mujer tiene· un -valor inmens,~ ~or. su 
senti'miento; por su corazon, por su 10ttma 
Jernura, por_ sñ ciéga confianza •en su mari-

- do. 1a mujer cQmo esposa se engrandece 
cuandt> es _toda, toda de su marido; cuao·do 
·le:dfoe todo lo que piensa, todo lo que · sien­
té;'todo lo que desea; cuando toma pa1·te en 
sus'dolores :fen stis a_legl'ías: cu'ando nada 

· le oculta; éuandl.l lé presenta la conciencia 
éomo u'ti libro abierto, para que en ella lea 

· sº·mari.dó todos· los secréto1fde su vida. 
Esta ·es .la mujer qa.e nosotros soñamos, 

quif _;de niña sé confiese·con, sus padres, de 
jó"vcn Q_on su marido, de anciana con sus 
hiJos;, siempre unida L lós .suyos, siempre 
proéúrando la union intima de . la famílía, 
p=orgue la fami_lia es la base del biene~tar 
sócial, eíla es ~l g.érmen de todos Jo·s ade­
Ía'otos; el hoga.r goméstico es el laboratorio 
del pro~reso un!versall_,.. · 

En tl·e la mujer y· el hombre unidos por el -; 
lazo úel matrimo11io·oo debe haber inlenñe­
diario ulguuo, Úumes~ este miúistro de Dios, ~ 
ó vicario de ·cristo; no deoe bábcr ~n las fa­
milíás llil-ccto1·es espiri tua.les po'rque esto es -. 
uoa Ús11rpacio11 que se hace al hombre i .á 
la mujel'. : 

El 'hornb1·e cuando es padl'e, y la mujer . 
cuando es mad1·e; su mis1110 amor les inspil'a • 
para ser guias de sus hijos, conduciéndolos­
por buen camino, _evitándoles todo tropiezo .. .:,. - -

En la familia, actualmente, dejandó apal'-
te algunas esc.}pcioncs, hay un completo-· _ 
desnivel; la mujer es devota; el hombre es- t~~ 
céptico, el la \'a á la iglesia, él al Casirro; -"!'' •· ~ - ~ 
ella sigue la religion de sus "mayor~: ·él no 'c f 
sigue niognua; th>ja {¡ su mujer-entregada • -

l al pasado, y él vive entregado á la nada, y-­
los niftos crcc:en siu creencia fija, porq_ue· si- · 

1 poi· la mañana van á la iglesia con su ma- .: 
dre, mieot!'as estáu en la mé.:;a oyen decid( -
su padre que la religion es u·na mentir a, ·y _ 
que el sacerdocio es un . negocio que_ ~'éj~- · 
mucho. 0alla impío, le dice la mujer, .y;~­
mienzan á discutil' terminando la discusio·n 
con alguna reyerta no muy . agrad8:.ble; así 
es que los niños, si son e·spÍl'ítus adelaófa:_· 
dós se inclinan más á la opinion de su padre, . 
y ·si son de córto~ alcanc~s á lá d~ su mádre, =. ~; ~ 
de manerá que, ó c1:écen fanáticos ó esc~p.- :. _ ,;. ~ 
ticos, y amb_os esfremos son perjudiciales;., : ;~~--~ ~ 
porque el fanatismo relig_ioso ha embrutecido. · - -
á los pueblos, y el escepticismo, ha hundido 
á las nañiones en. el vergon.zoso suejio de l.~ 
molicie, en ei abandono de! ·señsualismo; .y e1 
hombre necesita creet· en algo parn_ progre:; ,;, _ -~ ,"' 1 sar, ha de amar_á Dios para querer.acercarse- ·--::e- _,.r·º~ 
á él. Ha de admirar la Creacioo para eµgr~n- .:- . ::.::~j 
decer su espirita! Ha de ver un faro en.,!onta- - . <'. 

nanza para rio naufragar en el piélago qor-:- · . ,;_,- .§j 
-rascoso de la vida! . _ ·· . ~ · 7 ·~ ... :f...1 

La muJe1• creyente de nuest1·0s días ho sir.•• . ~ - - -· ".:::-1 
ve para e<luca1· á sus hijos, pol'qu~ le incul-: -_ d~_:.;.~ 
ca viejas creencias qu~ tuvie1·on)m razon de '=':: ,-,,~_..-J 
s·er ayer, pe1·0 que són ilógicas hoy, y _se~án ""' - · 
absurdas mañana. .. 
· El hombre necesita educará Ja mtÍjéri no~ 

dejarla sola ábandooada á sí misma; ·que 
tambien ha.y muchas ·qiujer~s que 11or ·abur; , ~ 

.... . .. . . - -



·rimiento ~e-cnt.regan en l>rnzos tle -La 1·elf­
.... gi9n,, y hablan y le dicen ~us en itas á su 

"'co_ofeso~ po1·que este las esprt1Jha ¡,aciente­
:rnente_ to que nu111:a hace su marido: que 
_muy al-contrario, cu_a~udo su ec;posa quiel'e 
habl-ar_con él, él le sg.ele decir: Déjaml'.! en 

~ , • _ paz con tus,toótel'ias, .otl'o .; qnebratleros de 
,--- ·' cabeza.tengo yo; y le vuel\re la espalda, y 

·_ la pó~re mujer" ~n aquel instante 'siente frio 
~· en el alma, y ·úe estefrio se ha apoderado el­

:,clero, y le ha dicho el sacerdote á la mujer: 
Yo sel'é tu ~ónsejero, yÓ seré tu ·amígo, yo 
seré tu guia. Y_la mujer que es un niño gr~.n­
de,.que siérn_pre necesita mu.cho cariiío,.se. ha 
·dejado guiar, y Ira vívido eut1·eteoidá con s.u 

.~ · f~natismo, que ei-fanatismo religioso es un 
F · ·~ " --g1·ah 'eotréte~fmiento p11ra la mujer; pcr.o la 
·.s. fi~-- - r mujér ha veo'ido á la tierra n.:i para corretear 

· de-iglesi~ en ·igl esia viviendo en la sombra: 
su mision es mac; grande, es mas trascen­

--dental; su importancia moral debe !3el' igual 
":---f 1a:de! hombre jlorque .os 1-a que educa á los 
• ~ peque'ñ.uelos'. 

., '" • - - - Custelar di}o: Educad á la mujer y tea­
~ : ... ~-:-.: - • dreis humbi'.fa-; )' es u·oa de las graodes ver­

áades:qae ha dicho el pl'imet• orador de Es-
-'·paña. :- -

Sabido es .que la muje.r se ed_uca dos ve­
~- ces,_ la orimera en .la- infancia. la segunda 

,., :-· en Ji Juventud; S U pl'i'.ller maestro es Sil 

ma,h•e;·su segando meotOI' s11 marido, y al 
bombi·e le tor.a en la. época presente educar 
-á la rñuje1·1 para que esta mañana eduque · 
bie.n á s.us hijos. Dice·Ange!oo j ~stá ea lo 
ciar.to·: · -

«¡La ignorancia! Hé a'quí el problema, el 
vetdade1·0 problema socia·l. '.fodo lo malo es 

[~;; ,,.,~ temib~e en uu pais_-ig·_nornnt~;-todÓ lo bneoo 
f?.°t~ ~ , ~ es posible en un pa1s 1lustratlo. Oua_nto ha.a. 
"~ -;,,-_/- : . gan -destle el Estado·al iutlivíd110, en coocep­

.:;J· ..,_ -to de"difundir, de generalizar la instrucciou, 
;_ • .:.· _-redtindará_e_n-~eneficio directo de totias la~. 
" .- -- ·cJases.-JJn1caq:¡ente cuando estas se hallen 

_etrposesion de un j11icio serenó. cultívado, 
práctico, podrán vivir la vitla espansivü de 

·tas naci9ne~ que 1·~alizan e! ideal del derecho 
_ modei:·no._ 

_ »-Arqüí'mides, se comprometía á 1.evantár 
- el mnt!_do físico-si s~ le daba un punto de 

• I 

apoyo para su p~lanca: yo teqgo pa!'a 11:lt 
que cabl'ia levantar el n:iu~do moral el .día 
en que los hombros sé pusiérao de acuerdo, 
oo la existeñcia y c;oos.istenc_ia de li,i ver_d_act; 
social , que seda el ·punto qe apoyo para Le­
vantat á una el peso <le todas ·1as infdligép­
cias.}> 

Es verdad, y lo pdmero que de~e hacerse 
para buscar el punto <le ·ap9y9 pa_{a leva~~r 
á-uoa el peso de.todas las ioteligend as_-; es 
.:¡ue el hombre ame á la mujer, que vel·dade­
rameute' se/ inte!·ese ¡,01· eJla, que la eduque,. 
que la instruya, que la quiera; que la qu.ie­
ra, si, porqae la m_a_yor •parte de los homb1:es 
se casan no porque aman á la_mujei: q.ue cl1-
gen;únicacnent,i la desean, ó le ~iene cue~ta 
su dote; y ni _el deseo, ni el cáléu_lo siyven • 
para fo1·mar la base de la fam il~a. El d~sM 
es humo, el interés negoció, y la f;¡.milia s~ 
ha de cimentar eo el vedad ero arnor, eu ef 
cariño l'ecíproco, en la confürnza _!llútna. 

En la familia d~ hoy generalmente. ha­
blando, no líay amor, ao hay reas que ló1e­
rancia. Esto es triste, muy triste, perQ e~ 
cíel'to, ciertísimo. · , . 

La mayoría de los matrimonios no se-quie-
1·en, 1~ mujer y el bomb1~e uo hacen mas 9ue 
tolerar,;e el uno al ot1·0. 

El hombre encuentr~ á la mujer ignoran­
te, la muje1• no sabe como ,caltfic~u· á su ma­
d<lo; pero si ·se le preg uu fa sí es fol iz... una 
sonrisa amarga es su respuesta. - _ _ 

Mucho se habla de p1·ogreso, mucho --se 
adelanta en la -ciencia, ·grao<les ·ctescubri­
mkntos !tacen lo,; sábios, pero falta lo priíi­
cipal, Jo esencialísim9: falta la reforma rátli:_ 
cal rtc la familia . 

Se Mcesitan dos cosas; que la niujer dej~­
de ser fau:Hica, y el homb1·é esceptic1J: est~ 
se ha •le interesar ·1ivarn~u~e eu el adelanto . 
de la mujer; y los dos unidos, rendirán cul­
to á Dios en espíritu y en verdacl. 

Eotl'e ei fanatis•Ho y el escepticismo, ca­
mina España .i su total ruina; y Cataluña 
qúe siempre ha sido grand.e, de.ce procurar 
por cuantos meéiios le sea posible dnr co­
mienzo á la refor_ma de la familia , educando 
el hombre á la mujer, h¡ciéndolá-su intim~ 
compañera, no dejándola ontregüda á sus 



~ '· 

r-

-104-
I 

rancias ideas, porque lo repetimos cíen y 
cien veces, de nada sirve que el hombre sea 
libre- pensador, si la mujer es fanática. E_n­
tre los dos bo1·dan la tela de Penelophe, el 
hombre hace y la mujer desh~ce. 

No hay libertad, no hay progreso, no hay 
vida, donde el fanatismo 1·eligioso·impera. 

-½.as religiones han sido á veces el exter -
minio de los pueblos, porque las guel'ras re­
ligiosas han sido las grandes hecatombes de 
la humanidad; en cambio la verdaclel'a reli­
gion, dará. á la tierra esa -suspirada libertad 
¡esa liberta1 sóñada por los hombres inteli­
gentes, y prometida por- los Redeptores! ¡Esa 
era de pn, ~e regeoeracion, ele justici.a y de 
,verdad! 

• El racionalismo religioso es · la rel ígion 
dél porvenir; á ésa rel igion pert..:necemos 
nosotros; y á esa quisiérámos que pei·teoe­
cieran todas las mujeres; pórque así tendría­
mos la certidumbre que nuestros suceso~es 
serian amantes del trabajo, del prog1·eso y 
de la libertad. 

Una esperanza nos anima: el progreso es 
la ley de los mundos, y-la mujer comienza 
á sentir el iofiujo de esa ley divina. Ella por 
sí sola se vá se¡,afaúdo de los viejos templos, 
y se va asociando a1 hombre, ·tomando· parte 
en sus aficiones científicas y literarias. 

que en realidau no nos pe1·teuece. Just2 es 
que con una ·poesía, pobre en la fo1·m1:1, pero · 
impregnada de m_uy buena voluntad, demos• 
tremas nuestro.afecto. 

AL FOMENTO GRACIENSE. 

• La civilizacion tiende su vuelo, 
Y á los hombres confunde en dulce abrazo; 
Torua la roca en laboi'able·suelo, 
Y el monte inaccesible en un ribazo. 
En l·os rugientes mares con-anheló 
Abre canales, y en e.strech9 la_?;o, 
Se unen todos los·pueblos y naciones, 
Separados por hondas divisiones. 

¡Guerra•á la guel'l·al dijo Víctor Hngo, 
¡Guerl'a á la guerra! dice el, mundo entero; 
¡Abajo los cadalso;;! y el verdugo 
Huyo, y se piet·de cual vapor Iijero: 
En la era <lel trabajo á Dios le plago 
Que entrara este planeta; y lo prime1·0 
Que los ho :n bres han hecho, es asociarse, 
Porque los pueblo,; deben fusionarse. · 

El Fomento Graéieose ha c:omprciidido 
Que la uniou es la fue1•za; y ha fo1·mado' 
Honrosa sociedad, que siempre ha sido 
El pueblo ca talan civilizado, 
A la par qne valiente y aguerrido, · ·· 
Que un renombre en la historia. ha -con-

- · ( quistad.o; 
Que si el leun español tiene sus garras, 
El pueblo catalan tiéne sus barras. ; 

: La prueba la estamos viendo como h.cmos 
dicho antes. El Fomeoto ~raciense inauguró 
una sél'ie de conferencias; y algu1Jas 111 11je.­
res han 'escúchado atentam,mte á los distio­
guidos or_adores -que han hablado elocuente­
mente sobre la instruccion de la mujer. 

¡Roja.<liestrn, el emblema es de su escµdo! 
¡Roja diestra, le abrió su auchocarñino! · · 
¡Roja diestra, que a<lmir•J y que salndo! 
Que hoy marca .l Cataluña otro destino! 
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~ o 1c1ta e a eJe e aneo 1110; 
Y los hombres que ayer fueron guerreros, 
Hoy solo ~oo padficos_ óprel'o;;. - · · 

Ept9 ya e~ dar un paso,. ahora deseamos 
'que d·en otro, que no sr.an solo los hombres 
los encargados d_e dar las conferl}ncias en el 
Fomento Graciense. Mujei·es hay en Earce · 
·lona 1 -en sus ah·ededot:P.s que reuReu esce- ¡ 
lentes c.oud1ciones por su géoio brillante, 

- · por_ sil talento profundo, ¡io1· su vastísima \ 
~rudicion, para qúe haciendo uso de su fácil 
palab.ra hablen elocuentísimamente sobre 
los tlórechos y los deberes <le la m uj<!r. _ 
. Creel'iamos faltar á un.déber de g ratitud 

sino t~rmináfamos nuestro desaliñad·o escri­
•to,-dirigiel!do -un, saludo -~ la galante socie­
dad que nos ha pel'mjtjuo ~cqpar ~ti puesto !I 

¡Soldados del trabajo y "Je la idea! 
¡Soldados del progt·eso! vuestra gloria 
No es agitar la dcstrnctora tea, 
¡Que e11negrecci1· pudiera vuestra historiá! 
Que vuestro afao y vuestro an·helo sea 
Alcanza1· en la industria la victol"ia! 
Levantando esas fábricas modelo. 
Hon1·a. g!ol'iá y sosten de vuestro suelo. 

Si, Follleuto Graciense, e~a es la vida 
Q_ué le espera.á los bravos catalanes; • 
Sea el trabajo tu puuto de partida) · · 
Consagra a .el tus vig:l ia.s, till>áfanes . 
¡G1·acie11ses! agl'Upaos! formad la égjda 
Que os libl'e de tuinultO's y desmanes 
¡Union! ¡fraternidad! esto tan solo 
Difundirá la luz de polo,á polo! 



r Rectirsos all;gad, es necesario, 
Que las. asociaciones. g~um·osas, 
ijacen corto ~I s:arni1:10 del calvario, 
{Y son. las qu·e realizan grandes cosas! 
El obl'e1·0 y el l'ico propietario 
Pueden las zarzas convertir en rosas; 
Trabaja<l:con empeño .Y energía 
Hasta que llegue el anhelado dia 

¡Di~. de red_encioo! ¡dia de glor.ia! 
j'Oia que yo contemplo en Lontananza! 

7Trabájo y libertad forman su historia! 
¡Tr.a bajo y lib~rtaJ sou su esperanza! 

-Sí, Fo111énto Graci<!nse! Tu victoria 
No es esgrimir la 1.1estructorn lanza, . 
¡Tu·mí~ion es·mas.grnude! es mas gigante! 
f hlnréh~! pues, con tu siglo, ve adelante! 

Eogra1Hlece la.esfora en ')lle has nacido, 
C1·ea escuelas, academias v talleres: 
Piensa en la a~icul tura, que es y ha sido 

.• El patl'imooio ,de la diosa Céres; 
µ1st1•úyc al labrader, qge oscurecido 
Es.el que mejor cumple sus deberes; 
Levn·nfa con a!·dor Granjas. modelo, 
Y hará$ un paraiso de esto suelo! 

Fomenlo de 1-a villa generosa 
Que su hospitalidad me ofreció un <.lia, 
"¡Cumple cual bucrw tu misiou honrosa! 
¡9ue el p1·og-rcso tan solo sea tu guia! 
ffe· la ciencia 1-a .1 uz esplendorosa 
Difunde con anhelo y energía, 
¡Tt·.abaja y sfompre marcharás b•iuofante! 
¡-Atlelaok GJ'aciooses! ¡A.<lelante!! ! 

.Á. UN! VÍCTIMA !)EL FANATISMO. 

Débil mujer, compasion 
.Me inspira tu fan,.fümo, 
Eues te dá el oscurantismo 
La mas fatal obsesioo. 
Forja tu imaginaci_oo 
Un Diós t:rn pobre y mezquino, 
Y és t_an corto.-tu ·camino, · 
V tao breve tu jornada, 
Que acepto mejor la nada 
Que tan misero destino . 

Quier.o la casualidad» 
Del loco- materialista, 
Que.solo tiene i su -vista. 
Fuerza .y electricidad, 
La pre.fiero á la impiedád 

:De ·ese D_ios fuerte y esqnivo, 
El que :tirado y vengativo. 
A 1 pecador le condena, 
Y que con férrea cadena. 
Deja. por· siem·pre cautivo. 

,. 

.Un Dió3 que eterniza. el ma.Í, 
un Dios qu~ limita. el bien, 
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,Porque su inactivo eden 
Es la. calma. universal; 
No es ese el tipo real , 
Del que los mundos formó, 
De aquel qu.e al hombre le dió 
Un espíritu infinito, 
Y sin límites prescrito 
Libre á el alma la. dejó. 

Libre ... ·sTu traba ninguna, 
Sin ~pocas, sin" medidas, 
Porque en la perpétua vida. 
No hay ni sepulcro, ni cuna: 
No ha.y mas que una esencia, una 
Que nos dá fa excelsitud · 
De una ete¡na. júventud ,· 
De un prog_reso inde~nido, 
Porque Dios no ha concedido 
Tiempo fijo a la virtud. 

· Esa esencia. es el amor, 
Ese amor la caridad, 
Por toda la humanidad, · 
Sin razas y sin color. 
El BLtN, es el redentor 
De t'oda la. humana grey, 
El có~igo de la ley 
Que Dios Je dejó á los hombres, 
Donde se igualan los nombres 
De siervo, mendigo y rey. 

Solo -valor entendido 
Tienen esas almas buenas, 
Que hicieron suyas las penas 
Del infeliz deavalido. 
Aquellas que han preferido 
El levantarse del lodo, 
Y que han vivido de un modo 
Til.n noble y tan elevado, 
Que su arof)r ha conqüistado 
El acercar¡e al Gran. taao. 

Este es Dios, esta es la. idea 
Germina.dora del mundo, 
Este es el pólen fecundo, 
Este es el sér que nos crea: 
Que solo quiere y desea. 
Que en nuestra libre eleccion, 
Tenga.más "la aspiracioo 
De ir en oos de esa verdad 
Que dice: «Sin caridad 
No existe la·salvacion.» 

En cambio el Dios que tu mente 
Se -ha forjado en tu delirio, 
Acrecienta. .to martirio 
Con su furia. omnipotente: 
Creyendo, infeliz demente, 
Que es preciso y necesario 
Acudir al santuario 
Para• rogar al Eterno, 
Que te salve del averno 
Por tu rezo rutinario. 

\. 



Y si sagrados deberes . • 
Y santas obligaciones 
No -dan á tus óraciones 
Todo el tiempo que tu quieres, 
Ya te figuras que eres, 
Segun tu dices, déicida, 
Y que _por Dios maldecida 
Ya se encuentra tu existencia •... 
¡En donde está tu conciencia?.. •. 
¡Despierta . .. que estás dormida! 

·Despierta. ¡po6re criatura! 
Y adquiere 1a. conviccion 
Que la eterna. salvacion 
Es nuestra herencia segura, 
Ama i todos con fé .P-ura, 
Y Lranquila y sin recelo; 
Sigue pisando este suelo 
De espio.:is y de dolores, 
Que ya encontrarás mas :fiore11 
En los y¡e~geles del cielo. 

Busca á. Dios en Ías co,Iinas, 
En los bosques y en 1os mare1, 
Y contempla -sus altares 
En las nubes purpurinas, 
En las ondas i:ristalin~ . 
Que.a.gilan el manso rio, 
En el aceñto .bta,vio, 
Del trueno que ronco zumba, 

· Y_llegarás á. ul_tra-tumba. 
Sin encontrar el vacio . .. 

Y elen.rás tu oracion . 
Sin un Jugar prefüado, 
Porque un-templo habr~~ h~!)ado 
Dentro de tn corazon. . _ 
¡Despierta!. .. que t(razó11-
. .ll conocer la -verdad, -
Te dé la felicidad 
Que-nos ésti reserva.da, . 
Si fijamos la. mirada 
En I)ios y en la eternidad._ 

. - ...;.._ ~ -

Que·es el et,ernó prO'greso, . 
Que es el eterno ·adelanto, 

- Sin que nos produzca. espanto 
EJ"maa terrible ·suceso; · 
Con'i'esign1i::ion erpesp _ 
Llevemos de ñueetrá cruz; 
Del fañatismo el capuz 
Desgirrilo en fnil pedazi)s, 
Y tiendé. ¡óh -mujer! toii"b'razoa 
Al& nrdadera luz 

JORGE Y EDMCÑDO. , -~.... ::-.~ .,;... 

AmiO'O Sr. Leymar-ie: L;·siguien·te narra­
. cion cr~o que servirá cíe consúelo á muchas 

madres que tengan_·que ·sufrir- pl'Uebas duras 
en esta vida, ó cua-ndo rµénos aumenta.l~á- l.a 

. creencia en la. vida ,de los Espíritus. 
El 24 de Diciembrt, de·l876, época de ffi:!1,­

chísimo frío, estaba el caudaloso ri_o Misiei­
pí, que baña la ciudad d.e San Luis, total­
mente helado; en lgs Estados-Unidos éad~ 
cual se prepara cRte dia p_ara la fie:sta ·d·~t si-"-- ·~ 
guiente, ñatividad del niiio Jesús; a_costum­
b1;an feliéita1·se mútuamente y pasar el dia 
alegre. ; · 

El ·señor y la señora B. de nacionaHdacÍ 
francesa, modelos de espósos, despues de áó ; 
años de matrimoni~ y sufrien<lo las más du-: 

. ras pruebas, habían podido casar á dos dé 
sus hijo& máfofes¡ una hija y un h_ijo. Estas._ 
dos familias jóvenes, tuvieron muchos hijos, · 
que éontribuyel'on con sqs caricias á r~}mi.- :- :F 

mar la abatida alegl'ia· de los abüe!_itos. , _Les·· 
quedaba ~n tercer hijo, Jorge, -muchacho 
muy hermoso) de 15 años que prometíª- las ·· . f . 

_mejores esperanias; tenia un. talento extra- - . ·a 
ordinario.y era la admiracioo · de todo.s· los t " 
que le conocian. 1$1 señora 1ª- quJ era ry1uy.,, >-- '"' 
buena y de señtimientos nada comunef!, há- _ · ~ 
bia recibido en su juventud,.en P~rís;:. una. ~-~ .. . 
educaciou- es_merada, :y se i rn puso ] a-ol:íliga·- -= •. ~\. -
cion de ins.truir y fomentar lo,; uattirale~ co- -· :· ~ . 
nocimiéntos de ~u hijo Jol'ge. - . > ,i~ 

Todavia estaba disP,uesto Pº!' la. providen-· · -~~ 
cia, que estas buenas pers_onas sufriesen, en : :.~ 
su avannda edad, una prueba durí.sima. ~~ __ ;, 

Como he dicho, el dia 24 ue· Diciembre,diá =-:'_11 
de muchísimo frio,_cuaodo Jorge. _salió del 
colegio y se retiro a su casa;"- pidió permiso·:· ¡::~-- · 
á su madre para salir á patinar con su_~mi-'- -~ · 
go Edmundo, que era alg:o mas_ -j_óven. ~á .~;_7·:, 
madre, que tanto !e qner1a, -procuraba; con-: "~- ~­
cariño disuadirl~ de ~iJ. e·mpeño, y l.e sripliéó-· ~ ~ ~ 
que le ayudara a preparar almenctras, p·ara "' ,,,_ j~='~ 
unas tortas que pensaba , hace.r para el .día--'.'... ~.,.;J 
siguiente ... Jorge s~ conformó.y cuánd9 by..:: ~:i&1 

-bieron coocluidó, v~lvió ó suplica( á.su fna:.-~~ -· 1;.,.~ 
dre que le permitiera saUr. Esta, qúe tanto~,· ~B-i 
le an:ia~.ª• ya no tuvo fnerzas-p_ara~~eg:.árse-_.., 7~1•.: 
lQ, ced10 á sus ruegos y Jorge·cog10 las,bo-- - -t. . , 
tas.de patinar y se fué en busca- ~e Ed- -_. 1 ·5~ 
mundo. _ .. - . --~ 

El señor B. era em ple!!do del ·g.Q,b.ieri[o y _;_~~.#i_= 
cuand~ salia de la .oficina. se retiraba .en;-... · .. ~"%.~~ 

·compañia del padre de Edm-gti,do: }e acor4ó ~-,,. :-::-. 
mucho de Jorge y de todos los sn;yos, com:a: ~.:¿ 
praron aJgunosjuguetes y :ctulces-p~ra -sus~,-;~'-"" 
hijos y llegaron ca_rgarlos á casa. · ""'. ·~3::-. __ 

Aún no babia tr:iscurr-i'Clo uña hora desdé ·· ~ 
,que Jorge se marcbó,.caando. reéjb_ierón la ~ ~ 
-tl'iste noticia que Jorge y Edrnl_!ntlo se b(i'- -~"~ 
'bian ahogado. ~ - - : - ,;5'-;-. ~ .- . 
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No ·se puede d~scrJ)>ir la anguí&ia-de _ la -Yo-seria feliz,-si1tu·fueíea meno, triste, 

poore madre y erdolor·del padte. querJda mamá;Edmq,ndo y yo éstamos aiem-
i,Cómo ha venido esta desgracia1 pre junto,. 

_ · . , Los llos chicos, c.n l.uga1· de ir al estanque, , . Valor, valor querida madre; tu d~tino 
_ - aob·cle efectivameüte pensaban ir, mudaron aun no se lia cumplido, estoy siempre_ á tu 

.,,- de-plan-y fueron ,:'.á o.rillas -del rio donge te- Jv.do. T,t1 te debes á toda la familia. Valor, re- ~ . ·: niap mas. exteosioó para divertirse. Edmun- soy siempre tn querido Jorge. · · . 
~cto, mas vivaracho que su amigo Jorge, se El señor B.~habia visto á Jorge de ·Doche 

precipÍ:tij .'jii:.imer'o sobre- el hielo y patinandQ . , <:Iur.miendo y le pregúotó si era alucioaeion. 
Uegó tun puJ?tO .donde el hielo era mas del- -Mi querido padre, tu no has soñado, Duea- · 
:ga~o. se rompió y 01 pobre chico sé sumé1:- tros espíritus han, estado juntos; cón1uéla á 
gíó enJas aguas. Jo1·ge, lleno de abnegacion mi pobre-madre, mi progreso d~pende- mu- -

. é impulsado por su buen corazo.n, corrió en_ ch.o de ella. Yo os abrazo, Jó.rge, -
_ayuda de !lU amigo, y tuvo igual suerte. Los B. prég11:nta ai babia sufrido mucbo;-Nó, 

-~emás compañeros, mas pequ~ños, se qué- una turbacion, un-sueño y un desperta~ des- -. 
. darón _atóñitos y llevaron en seguida la no- lumbrador. Estamos· siempre con u1tede1. -· 
~tici~ á sus ·padres: . _ Jorge; Edmundo. _ 

·-=- I9útil fueron todos los·esfnerzos_para en- La señóra B le bacía oido en la noche an--
~ - 7 ·c?ntrar loS" .cª~áve~es; mucho_ llora~en los teri~r; el cont~11tó.-Sí, yo.era el que e•~a-
·c _.., .;. .Padres-1a eer.d1~a de ~us q~~r1d~s . htJOS; el ba contigo; mi querida madre. · . , 
, ., .:' ~~l~_r-~ue ~xperu~ento la senora B. tu':o _f~- Le pre¡uhtaroif si intentó 1alvar á ·Ed-
~- -e-' •~ ~_tales coosecuenc1as para su salud; ·su J uic1O mundo. · 
. i ~,, _ sufri_~-un_a_eñ~jen~_~ion mental y_ toaos los - Si, he cuñiplido mi obligacion y he ai:. 
: -~ - ~ .;-med1vs deJa ciencia no bastaban para devol_:- . ~o premiaao por ello . 

.,. · verle la salud. 'En lugar de buscar en el olv1• ~ Nos ·envuelve ·mucha f e-Jicidad. To·d_o1 
_ .~ ., do el ali\'io.fle su dolor, se complacia en for- nuestros parientes y amigos están eón· bos-

'- "?'. -..,. .m~: li? m_ui;~o. hasp.:con los m~s · insignifi-: otros. _ 
,. ,:_ ?ª~s _obJetó~ que eran del _pobre Jorge; Dl.. Cónte.11tando á su madre.-Mi buena _ y 
~-'-"' .. _uº mo·me~~o deJ~ba de ~d!1J1rarlos. . . querida madi:e; tu mad~e es _mi, 4ngel de la 
F - . , • · -llac~ an~s 4?8 soy me~ico de esta familia guarda; In. madre de m1 querido padre t~m-

.. _-. __ -á_ la q.ue ~precio mucho,_ pensaba, qu~ tal bien está c_on·ñosótros, •ero tu madre tiene 
r _- _ ~ . ;vez; ~lg:_~na o.t~a des~r~cia, como por .eJ:m: lá mision de perfoccióaarme. - . ._. 
• . , ~- _ pi~., ~n. mcend_10, . ~0~1a. curar á l~ enfet m~~ :-Os bendigo mis caros ~adres por el ~r3:~· · f-/"' _ -=-~- la_ha~1a per~I~P}.~d~-~spera~za, cuando ~1 de a·mor que me profesais. Era nec~s~1O 
l::; ,_. ·F _ no!ª 1a~,a_del _espmt1smo, pr1!Derame~te en una separanióli tan dolorósa para atestiguar . 
~ -:-_ el _pensam_1entp del,padre Y lu~go ~n ~l d~ la lo mucho que DOS queremos, Jorge y Ed-
i .• -~ __ .·-. ma~r.e.. no dudé.que fuese por msp1rac1on 9-el múndo. . . -
1.,.;- _ . _esmr1tu.de Jorge; - n· ·h -b.. .,.d. . d 8 i-E. , ... - En ·cuanto me informaron de esto;me afer- . ios nos. ~ iera pou1 o separar os e p 
f- ~ ~ frré'a: la.idéa, pero temia im mal · resultado, -ritus que 'YIVlao_el uno para el ~tro. _ 

~ i>órque conocia muy cien las ideas positivis- Hace ~oy 3 anos q~e ~s he deJado Y ~e qu~ 
,~: -- ;-- tas dé la señora. El caso es, que los dos.ato- m~ habe!s perd0nado, pero yo DO m; Ps~d!~o 
~ J -- .gian la consoladora -,doctrina y para soste- no! yo siento v_uestr.:i dol~r Y me on 
e:-;...:.-:,..:__ _ l}_e!Jos [!l-~5 en· _ella, les d_í las obras del espi- feliz .c~a_ndo os veo son~e1r y cua_ndo ;~~~-
l .,, - · -r1tismo· la lectura entusiasmó sobre manera tro ~mmo se encuentr~ tranqm!o-. 1 , • 
ff:' ,,._:: ,:¡ lá enferma~ - ~~ · · queridos padres, pr~n.to nos reun1r~mo~ en 
l~- "~,,. - El rieñor·y la señora B. acudían á algunas el mundo_,d_~ los esprntos. pronto. 1Que .son _ 
-· ·~ reuniones espiritistas y en la oraéion pidíe- lqs po~os anos qne nos se~aran, ~_ompara~o 
~ ;,:-~ ~; ron al T,p.(lo_ poderoso por su-mu.y querido, con la ~.uerte que nos espera!o- Fellcea _nav1-
~ .·- ~~- - Jorge,.qqe acto continuo se dió á conocer dad~s, a todos os abraza, ~orb~· _ . _: 
1
..:.. -.:- ~ con.al o-unos gol pecitos. Por fin despues de Mi buena madre,_yo he rnspira_d~ á nu~s 
~ • :s ' -alo-an~~ r.eunfanes, el señor B. fue médium fro b~en doctor para que ?s diera buenos 
~ <;.::-· __ :.,,-.:_:·es~ribi~~tE! y tu_-yo v~riu ~munica;ciones, cdon1seJos. 91:1t?IP1e Y .t~ de1

stmo :.: he~r:}!~º 
- ·. - - que ct>p1O á contmuac1on: e oa espm us, sera e os m ' 
j!;~~ • -. ::-Éi 8 déMayo'l'87~. Primera comunicacion Jorge. __ . . .. _ . 
~J-._ - _ poco fote1igiql·e. - He prometido q11_:r1da maare que me v1e-

~-:-~ · ~ ~ , _..:...¡~¡-siempre, Jorg~-'. . . _ se~ durante tu sueno, pero_ á pesar de . t~dos 
,;; _Mas cfaro.-l,fi éara mama, Jorge, Ed- mis esf~erzos 110 !º heEod1~0 lograr, porque 
· -mundo-: _ . . tu espmtu no tenia la suficiente calma; ten 
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valor, piensa en los que están contigo, ten 
calma y asi verás muchas veces-á tu hijo 

LA NOCHE. 

que te·ama y te adol'a. 
Contestacion á un~ pregunta sobre. las 

particularidades de la muerte.- Eo el. últi­
mo momento Jiensaba en·ustedes, particula-r­
mente .eu tí,, mi quel'ida madre; pensaba en 
vuestro desconsuelo, pero era·tan rápido co-
mo el rayo, no tenia tiempo para pensa1• ni 
sufrir. . 

No sé CU?nto tiempo estuvimos .en com­
pleta turbacion, n ucstro despertar nos pal'e­
ció un sueño deslumbrador; no sabíamos lo 
que nos pasaba, estábamos rodeados de mu­
chísimas personas que nos consolaron y ani­
maron con un cal'Íño extraordinario; neis lle­
varon a un sitio desconocido; allí llegamos 
á conoce1· á todos los espíritus que con hoto 
cariño nos acompañan. Vuestra tranquilidad 
contr.íbuirá mucho á nuest1·0 p1·ogl'eso.Siem­
pre estamos con vosot1·0s. J. y E. 
~ bueua_y amada madre: No hay pala­

bras. en. v"uest1·0 idioma pa1·a espresar la 
grandeza,. majesta ·1 y belleza' del I ugat' en 
que nos encontramos. Dios es iu-fioífamente 
g!·ande y bueno. Vuestrn felicidad en la tier­
ra es absolutamente nada compa1·acla con la 
nuestra; aquí todo es trabajo, estndio y des ­
ea.oso; nu.estra folici<lad será aún mayor 
cuando nos hallemos todos t•eunidos. 

Será dolo1·oso para los qne quedan aún de­
b·ás, pero Dio~ lo ha quel'ido así y tenemos 
que atenernos á sus desi·gnios. 

Qué correspoud.encia tan dulce .Y consola­
dora parn la madre; qué leccion tan buena. 
para los ignorantes escépticos y materialis­
tas q11e siempre niegan, sin tomarse el tra­
bajo de estudiar nuestl'a doctrina y hacen 
c1·eer que el espiritismo solo sirve para lle­
nar las casas de locos. · 

La señora B. cstú sana hoy dia y me ha 
dicho: 
· Amo mucho á mi que"i·ido· Jorge; Dios me 

ha impuesto esa dolo1·osa prueba de llevár­
selo de-mi lado, ¿~enuré valor pat!a sobrelle­
varlo~ Dllseo tener la snfi.ciente fuerza de 
voluntad,· pel'o aliora prefiero que esté don­
de está, á tenerle ú mi lado en este valle de 
lágrimas. 

Dios quiera quP. p1·011to me reuna con mi 
queri.do Jorge. Hágase su volunt-ad. 

PertDjtidme mi señor y b.err;nano en cr_een-
.cia! que le salude. · 1 

Dl'. E. A.. de Cailhot. Médico. . . . 

S. Louis (Missouri) 15 Julio 1880. 

(De La L1tz más Euz.) 

¡Cu:ln sublime eil. o'b noche, tu lenguaje! 
Brillantes soles bordan' tu ropaje¡ 
En 'paz medito con tu sombra amado, 
BaJo la negra. bóveda sll{¡'r~. 

T. [?B FONTA.."iBS. 

~ 

¡Ouán s1thlinie es, ok noche, t'lt lenguaje/ 
¿Para qué almas no será un discurso elocuen­
te el ·espectáculo de las noch.es en que, lim:­
pia la atmósfcr'a, a parecen en el azul dei 
cielo esas noches tachonadas de · estrellas? 
iCuáles serán las que uo se detengán alguna 
vez ante esos mundos ri1díaptes que se co-__ · 
lumpian solfre nuestras cabezas, y cuáles 
las que no hayan_ l~uscado la 1'es~lúcion del . 
gr9.n problema <le la creacion? Las calladas 
y solitarias horas d1 la noche son la!> más 
encaotado1·as, en verdad, de todas las horas 
de l~ vida. Son aqt~ellas eu que nuestra fa­
cultad de pensar nos pone ep. íntima comu- - , 
nicacion con ¡a grande y santa nattfraleia.­
No estiende negros velos, sobre el universo, 
como se dice muchas veces: a1 cootrat·io, 
rasga los que el sol tiende en la atmósfera. 
El astro del dia oculta los explendores· del 
firma.mento panoramas dei cieto que,.duran_te 
la noche están abiertos para nosotros. 
· «A la media noche, deci_a Lord Byron, ,la _ 
bóveda <le los cielos aparece sembrada· de 
estrellas como islas·de luz en medio dé un 
oceano suspendido sobre uuestras cab.ezas. 
iQuién pu.ede contemplarlas . y ·volver sus 
miradas á la Tierra sin esperiment;¡.r un.sen- -
·timiento méláocolico y sin desear .alas para 
tender el vuelo y confundirse enti'e sus in­
mortales resplandores'?» 

En medio de las tinieblas se levantan li-. ~ 
bremente nuestras miradas al cielo, at!'ave­
sando el azul oscuro de la bóveda l!,patente, 
sobre el cual brillan los astros;- atraviesan 
las blancas regiones, visitando lo·s. lejanos 
puntos del espacio y en los cuales la distim­
cia roba su explendor ú las estrellas.mas ra­
diantes. Abrense paso al t ravés de esta. ex-· 
tension i_nexplórada y se elevan aún,:-más al­
to, fijándose en aquellas pálidas est_rellis n.é­
hhlosas, cuya cl~ridad difusa paree~ marcar 

·-
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los limites de ló vii!iblc .• En este inmenso i¡' 

tránsito de la mirad:i., rápido el pen::amir,nto · ;, 
afodo. acom~aiia a! rayo vis~ai jlrecul'sor, j! 
dejándósn artastra1· por sn vnelo y contem­
plando goo asombro lo;;·IP.jauos resplandonJs. 1 

La pureza de las miradas cr,lcsles reDlrnva' !1 

.esta eterna p1:eúispos_icion á la melaucolia ¡ 
que brota· en ol fondo de nuestras al masJ y 

-p~orito.e l espect,ículo ,te la natnralr.za nos i 
absorbe en 11u·t1esvarío vago é indi>fiuihle." 1, 

Entonces, mil preguntas nacen en nuestro 
espíl'ífa y mil interrogaciones camirHlO tle­

' ;- . · , .,lal)te de nnestl'a miráda, El problerpa <le la 
..... •.. · creacion .e~ un gr~n problema. La ci,rncia de 
[ - las estrellas es una ciencia inmensa. Su mi-

-sion es abarcar la un iversalitlarl_de- las cosas· 
~ creauas. _EI hombre qne nq cxperimeotn sen­

timiento aig_nno <le atlmiracioo con el 1·n- -j 
c1H1rd0 di> estas imp1·esiones y ante el cua- 1 

dro de fa.s est1·ellas refo !gentes, ¿os <l igno, 
pnes, de recibir la coroua de la iotelige·n -

• '2 . • 
Cla .. 

ta noche, sí, es la hora .de la soledad: es 
Ja hora en que el alrña observa y se regene-

- ra·conla paz universal. Es la hora en que 
uno vuelve en .si mismo, en que se aparta 

· de la vi<;la ficticia del mun<lo; en que se-pooe· 
,en relacion más íntima con la naturaleza, 
con la verdad. 

Eduardo Youag,.que cantó Jas noches en 
el idioma de Newton, ha entonado himnos · 
llenos de grandes pensamientos. «¡Oh noche 
majestuosa!- exclamaba:-¡Glorioso proge­
nitor del uniyerso! ¡Tú, que has nácido antes 

. · que el ast1·0-de los ·dins, d~bes sobrevivirle! 
¡TÜ, á ·quien los mor.tales é in mortal.es con­
templan con respeto! ¿,bóo<lc empezaré tus 
alabanzas'? ¿,Dónde aebet·.é'- concluirlas'? Tu 
frente tenebros!1 está coronada de estrella!':. 
Las nubes, matizadas por las sombras y re­
.plegadas en mil. diversos contornos; compo­
. nen los múltiples pliegues de tu mau!'O bri-

. ·liante, que fi.ota .á tus pasos y se desplega á 
lo largo. del az:ilado finnamento. ¡Oh noche! 
¡Tu grandeza sombría es lo más admirable 

·- -y sublime que la naturaleza posee! ¡Mi mu­
,sa r econocida te debe inspiraciones! ¡Que-no 
hay asunto más digno de sir canta.do por el 
hombre! ¿Pode.mos preparar mejor nuestros 

senticl~s que en tn con_templacion, para go­
zar las admiraciones de la felicidad c~leste! 
El.'EtC'i·no; qne destina al homh1•,3 á contem­
plar sn foz rnrli;intA. -pone ñnte su vista esta 
esr:oua maravi!losn, como para acostumbrar 
sus ojos a I cstndio de las grandes_ creacio-
nes ... Elevo mi pensamiento sóbre la Tier-
ra ... ¡Qué pomposo aparato! ¡Qué profusiori 
de maravil las! ¡Qué lujo y qué fansto ha 
<le~plegar!o el Criador ele esto gran teatro! 
¿,Que mirada .puet!e abarca1· ~u. r,:x:tension? 
iQné ar.te d,isconocido encanta el alma, la 
atrae hácia este cspect,icn lo con una ad mi­
r:iciOJt inag<itab!e, y con noa fuerza sín fin 
para contemplado'? 

El dia no ti,me• m,is r¡ue no sol; la noche 
t-ieoe millares, nuya claridad lleva nuestras 
miradas ·hasta el s~no d,~I Eterno, al tl'avés 
rln cami'l•lS ilimi_tn·Jos, d:)t)do están impre­
soc; :os vestigios de su poder . . ¡Qué toreen tas 
de fuego ca~u agru1fatlos t!esde las alturas 
del firmameoto,comQ si se élerramaseo aque­
llos innomerablas volcanes! - · 

Enag.eua<lo y confundido á la vez, me 
siento, al verme, ora ar1·ebatado á los cielos, 
ora. hundido en el polvo. ¡Óh! ¡Dejadme v~t•! 
¡Dejadme dar vuelo á mis i.deas!. .. Pero i:ni 
vista no encuentra límites, y mi pensamien­
to se cxt1·avia en un desierto. Enmedio de · . . 
su vuelo, mi i_magioacion sucumbe. Quiere 
t•eaoirria1·sC'; pero no puedo resistir el atrac­
tivo que la arrastra; pero no puedo alcan~ar 
el término que se a par.ta de ella. ¡Tan gran­
de es su dicha! ¡Tan inmenso su viaje!. ... 
¡Ambicion! ¡Ensalza los grande·s espacios de 
tus.conquistas en.este átomo en. que es.tamos 
ocu !tos!» 

De tocias las ~iencias, la astronomía es la­
que puetle hacernos cono9er mejor 'nuestro 
valor relativo, enseñarnos las 1·elaciones que 
unen á la Tierra éoo la Creacion . . Sin· ella, 
como Jo a testigo-a. la, historia de los siglos 
pasado,5, nos es imP,osible saber qdé somos, 
dónde estamos. Sin ella no puede establ"e­
cerse ·una comparación instructiva entre el . 
luga.r que ocupaOlos en el espacio y la tota­
lidad del uoivet·so. Sin eila ignoramos á la 
vez la verdaueraexteosion de nuestra pátria, 
su na~uraleza y hasta el órd~n que pertenece. 

,. 

• >-
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F;nvue!tos en la oscudda~ de la ignoran- diamo~,; ;'t lá huma_nltlad. no cubierta· con el --

éia. po potlemos fMma1;nM.l:t menot· idea ·de ·espleorlor _rlé la glorJa. sinó en posicion mas. 
: Jn'.<lisposicion .del general mundo. Espesas_' !Jurnildey mas oFtcnra. Ou;'1ota·s veces v.emos-

-- tiiiieblás cubren el estrcdrnhorizonte qne·oos á un hornbre vtlstido cotila blusa_· del obl'ero 
rodea-; y __ el pcusamiento hurúano, incapaz de iuc d~nota pobreza-y hum·ildísirñ'.o Mi~ébJ 
ele.vars1i sobre el espectáculo diat.io de la vi- con las manos enncgi·ccidas, revelango eó 
1a,no·puedl\ sin la ciencia, !;upcra1· lá cstl'~- todo sfl portc_al jornalero y .al mi1·ar-su fr..eu-, 
chísima circuófdrencia trazada poi· .los lími- - te, aÍ obsci:var la espresion _de sn-sembfanr~!-_ : 
tes dela a~cion de nuestros ·sentido"s. Por e'l d~cimos: hé aquí un l)ombr~ que vivé fui,!J~---- - • 
có'ntrario: cuando la antorcha de la ciencia de su centro; y si t'en:e:mb.s ocásíón ae tri¡.':. _,~ 

dél mundo nos ilumina, la escena cambia:- tarle, casi siempre·no.-;. conveuceinos•')Úe 110~ -

los vapoi·es que oscure~ian al ltoriz_onte sé son los llombres mas grantles los que· se fi:-
d'esvanaceu, J el ojo inteligente conblmpla tulan ac:adéruicos, que hay muchísimos giré~ 
eó la serenidad de u11 cielo puro la obra in~ pasan desapercibidos y sin·_ émbargóson ~er-· 
mensa del Haéeri_or .. La Tierl'!l parece un glo- dadera;rnotabilídades. -
bó, bi¡.lar;iceµutlose ~ajó la nlaota de la hn- De11t1·0 del Ct'édo _de las 9istil}las• .escuelas-
máu_idad. Mil globos s.emejantes se mecen eo que se disputan en ·este mundo el patrimo-
el espacio. El mundo se ensancha á medida t;tio de la verda;I .. o·ot arhos más Jo qu~ .c(eéi-: · 
que crece la iotenshlad de uuestra mirada, y ! mos. Casi síempre los q~e más. brilJan,- lós-s 
la creacioo úniversal se desenvnelve enton- •I que apal'ecen como las pdmefas fig'úfa~, 
ces cóu toda su magºificenqi;, -~.s-~ablecien- 1 cuándo llegan esos lances supremos ile· l__a 
do la verdad sev:~rá y ·poniendo ante nuestros vida en _q~e se nece~~t9: ~e toda _la _ene~g'í~ ·~:---~ 
ojos la t·elacion_ ent1·é el ,globo térrestre 'Y la <lel espmt~. entonces es ~uandQ :fl:~qµé4n, __ ... ___ .., _ -4-
mul~itud de. mui;idos semejantes que cornpo- enton.ces echan pilr tierr-a el c-~í'~tiillo fl'e'ñaf~ ~: - -~~ 
nen el Universo. . pes que lévantáron-y se perjudfoáo á ~í:qiis':...:._ -~ _ :::_:::-;~ 

Es forzóso 1pédrr este espéétáculo á la no- mes -y al credo que sustentan. - • -- · - .; ... --1';¿ 
che: na-noche es fo·rzoso in vacar, Mntan'do En la escueia espiritista; tr,opiezan m-11- ,..... -;:;•_-_:fi 

s.u grandeza, con to·s t·i'·ovadores sagi'ad9s cho~ de sus atleptos ·con. UIL ·grañ 'irrcorive~ ~- " 
.... cuya lira· es digna ~e ensalzar su magnifi- niente;.el espil'itismo racional; si füeri-Iiu·R- 'i --'-ifc.:! 

cenc;ia. ca tomará éñ sus. marws -la' piquetá demó~e-- _ · · i~~ 
El silencio y la profu.nda paz.de los noches dora par~ de_st(uii' ~n templo y -d~~~rá vívi_:;.. '----<-~___:;-~~ 

. estrelladas ofrec_en á. nuestra facultad con- todas las rel1g1ones; porque su m1s10.n no·-es _ -., . ~: 
te_mplativa una escená d·igñá de ella, y nin;:. . emplear.la füerza bruta, en cambio :,,;e abs- · _:=~-:;=~1 

. guña hora ennás proprcfa para qúe el alma tendrá de rendir culto á u-ua t·eligfoÓ' deter- ~ .x-___ .¿_~ 
se eleve á íás regrones dé las beilezas celes- minada, puesto que éÍ espi_ritismo:_. e~Q1,1--ela . ..,~ -;;;:~ 
tes. Pero la .poesía de semejantes ~párien- filo•sófi.ca p~l' exéelencia, comprende-n;ny- ':-'%,:'!,'; 
ciás se eclipsa bien pronto ante eÍ espectacu- bie? que el rito derl~s- r,eligiom~s, .ni pierd~.~ - ---:~~ 
lo-ma.gj.iíficQ de la realid.ad. ni salva al espíritu; podrá ser-uu frenQ p}mr -_1,:~ 

, Úá'IJiiló Flan/¡1'aarimt: ciertos sél'es ignor~ntes, habrán sido ie·grán '- _ 11 
( D& El.JJefi_~MÚ ie 0raiiaaá.) - utilidad los.formalismos religiosos-· -erLo'tras· -- _ -~1 

épocas;. pe1·p h¡:¡y por -hoy, el hom6ré que ; ; _3;; 

ESTUDIOS DEL NATURAL. -

Remos .dicho ml]chas ·veé~s _.que DO~Qtrós 
- no büséábamos los ·grañdes 'hombres en lós 
, escaños-de los- Ateheo·s, ni de ·1as ·,Acade~ 
-mias; ni d~l Cong,reso, ·ni'del Senado; estu-

Piénsa n'o necesita de n:ne-u·n templo, n1-de . -" -l~ 
- - ' • <t-- ~~T,,, 

ning~n ·sácerdóte, tiene la ley éivil qtre.S)!.l- ' -·---=-0· ~~ 
ciona, que reconoce sü ri~ci'mient~~ su·;~sa:. ..... -~~~ 
·miento y su defur1cion, y para ,..éJevar su _ ..... ~~ ,,¡:__ 
pensarniéntó á Dios, le bast? mirar al é'spa.:· --,. 
cio, y. en él encuent1;a eséritos los divínos __ 
salmos que el'David ·eterno de ·1os siglos ed.;a . -

-tona en·afabanza cte su Creador. --. ·-- · -
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_ Pues bien, muchísimos espiritistas sepa­

: • radós de -1; religiou do) Estado poi' sus uue­
vas condicioues, cuando se casau tratan de 
uuir la filosofía racionalista con el formalis­
mo reÍigioso, y acüden á la iglesia para 110 

tlar,.(cómo ellos dicen) un escándalo: tier.en 
bijo·s, .y para qu~ el mundo 1?º mil'e mai á 
los chiquillos, los bautizan católicamente 
porque hay que estar mas bien con los hom­
bres que eón Dios; y cuando se múe1·en, si 
-tienen tiempo coufiesan, reciben los últimos 
sacramentos para que su familia no esperi­
mente tl'astornos y pueda verificarse el en­
tierro con toda tranquilidacl, y se cuidan de 
todo lo que concierne ú este mundo, ·por 
aquello que.dondequiera que fueres lzaz lo qiee 
vieres. iY qué sucede con se:nejantes aclep­
to.s? la escuela mas adelantada- de nu,istros 

_días que es el espiritismo racional,. no c1•ece 
como debia crecer, no vive como debía vivii', 
no se]e~g1·anclece como se debía P-ngraude­
cer, porque sus mejores ramas, á lo mejor se_ 
desJ>reqden del tronco j se in_gertan ·con otro · 
á1·00I enferm.o. 

Nos dicen muchos espiritistas, que todo 
no se pue<le hacer <le una vez, que hay que 
dar tiempo al tiempo,.qu_e auu no ha llegado 
la hora; pero todos estos subterfugios no nos 
convencen, nosotros decirnos que alguno ha 
de co_menzar, que si la ley civil no legiti­
mara lo~ actos mas g'rande.s <le nuestra -_,idá, 
claro esti, que por vivir dentro de la más 
estricta.moralidad, hnbriá que acuJir á la 
reÍigion del Estado, pero no siAu<lo oe.cesa­
rio dar este paso -para vivir honradamente, 
se comete on·a solero ue torpeza, se dá p1:ue­
ba de ser-un espi ritu pusilánime ,se clero irns 
tra uo tene1· coovicciou eo_lo 'que se áce, y 
se maóifiesta apreciat· rouy poco su credo fi . 
losófi.co _cuando se le abantlopa en !os mo­
mentos más críticos. 

Muchos <liceo: No pue,io evidenciarme, 
111 

v-i.vo del público, sino teugo trabajo no po­
dri;i tnanteqer á mi familia. ¡Espíritus pe- 1 

queijos! vuestra fé es tan gl'ande como uo 
O'rano -<le mostaza; á nadie por ser leal á su 
idea le-~falta el pan: podrá faltarle el lujo, la 
abun(l.ancia, lo supédiuo, pero nunca lo ne­
cesario, loiodispehsahl.e para vivir; y para. 

prueba de ello vamos á referir l!n episodio 
digno de ser imitado por aquellos que sella­
man sábio_s, que muchos con toda su sabido· 
ria, son en realidad almas pequeñas, almas 
vulgares, adh~riáas al terruño de .la tierra . 
que ni siquiera vislúmbran los espacios in­
finitos . 

Hace algun tiempo conocimos á un hom- · 
bre jóven, ·de cuerpo mediano, con ojos de 
fuego, cabeza bieo modela-da, en la cual bu­
!ltln y se agita o las i<leas mas adelantadas 
tanto en política corno en religioo; su oficio 
es humilde, es un pobre zapatP,rO que tiene 
nna tientlecita en uua poblacion de segundo · 
ó tercer órden. 

De talento natural, siu tener graudes es-
. tutlios, tienB en ca_mbio mucha coruprension· 
y mucho seutimiento; ama á sus hijos con 
delirio, pero quiere más aún ú sus ideas: es 
un espíritu amantizirno del progreso. quiere 
el en/)'raodecimicnto tlei todo, y á él sacri-º . 
fica las mezquinas conveuiencias sociales. 

El fué el primero q ne en so pueblo natal 
celebró el casamiento_civil con uua jovenci­
ta, y como es.uatural todos le señalaoan con 
el dedo y muchos amigos le <lecian: 

7 Te vas á quedar sin pal'l·oquia.nos:. 
- ¡Qué pequeños sois! les contestaba él; y 

luego decis que creeis. en Dios!. .. Yo . que 
nunca le nombro quizá e.reo más que vos-
9tros. ¡Hipocritas! que leclii; el evangelio y 
uó coofiais en él; no dice Jesús.por la verdad 

•,u,reis salvos; ¿cómo qncreis qne yo me pie1·­
da dn<liéudoli! culto ,\ la verdad~ podrá ser 
qui! 110 m1! ltaga rico, pero cle"'cuid?d, que lo 
que ~s pan DO le faltarú á mi familia. Y llU•'S- -

tro amio-o si;,.Üió vivier.do sin dársele un 
b ~ 

bledo de las habladurías de que era objeto. 
Como Ja gen<?i-alidad de los hombr,•s,ñues·­

tro amigo Juan vive 10timameute sQlo, su 
esposa uo le com-prende, solo encuentra ~n 
ella es¡¡ obediencia pasiva, esa sumision fo1·­
zaila que no l!ena el alma: <le . manera 'Jl!e 
to~lo el fneo-o de sus idea¡¡ abrasa su cerebro, o 

y t!D él deposita su hirviente lava. · 
Su primer hijo, (lo mismo que los demás,) 

uo recibió el agua del bautrsmo, pero nos 
fjjamos eu el· primero por lo que aconteció. 

Si escándalo produjo su casamiento, ma- · 
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yor si cabe le ocasionó" el bautizo civil,. pero 
él tranquilo y set•euo abrazaba it su hijo y 
esclarnaba.- Dict!n que estás moroJ. .. ¡Im­
béciles! cuando Dios crea los espíritus les dá 
el bautismo del progreso. Yo uo quiero oatla 
de lo que han íoveuta,lo las religiones, ten­
Elº bastante cou lo que l.iacn Dios. 

Durante sr!is mes•?S to<lo fué bien e□ la eu-
sn de Juan, el niño amama□tadl) por suma­
dre iba.creciendo, m~s aquel la eiifol'lnó y el 
pequeñu_elo se éucootró sin alimct•to,y nnés­
tro amigo st> apresuró á bu;.;carle una oodl'i- l 
za á su hijo en uu pueblo cercal!O; pero con ¡ti 

su natural p,rnetrncion. midió el abismo eu 
que estaba-hundido y su ¡H"ofuuuidatl le cau-

1 
só v·értig-os.Eo nua poblacion tau i~·nol'ante, 
foo esclava de las fórmulas, un niiio sin 
bautiza\' ern la pen;on1ficacio11 1lt!I diablo , y '¡'·¡ 

si la mujer que lo tomara á su cargo 1lespnc,- ,

1 
de tenerle se enteraba que aqnel uíño no es­
taba bautizado, seda capaz hasta d~ Cüme­
ter un crime11, pol'que el fauari;;mo rnligioso 
en las molltañas es capaz 1!,J tod.9, porc¡ue los 
montañeses viven ~n plena edad medía; ast 
es que Juan se ¡ir.opuso jngar limpio, pnra 
evifar uu lauce fuue;;to ó que trataran mal 
á su hijo creyéndole H!1 endcrnou iado. 

Despues <le busetu· pot· dí:;ti11tos lados, se 
pres~ntó en casa rlc 11tf'lstl'O amigo 1:11a mu­
je1· de la a:io1Jtafü1 ayompañada de su mari­
do. La nueva uocli·iza c¡ue era sa1111 y l'Obus­
ta, tomó,al niño en sus brazos, lo ace1•(:ó it 
su pecho y el rnndal dn la vitla cal111ó el 
llanto descoosolatlo dr.l p1•qneñito J. Jaan 
respiró al. ver que su hijo ya tr._ni:i c:uan1 o 
oecesitaln;; se cou viuicrou en rl prn1:io, y 
uuestrb am12·0 decidió ácolllpañar ú In no­
driza ltasta cl pueblo cen:.'a11ú <luu<lc aquella 
truia· su domicilio. 

Juan durante el camino, rodeó lo ·co11vcl'•· 
sacion sobre los adelauLo.~ y (:o,tumbrcs mo­
dernas viniendo ú parar !\O el casamiento ci ­
vJl ; y nuestro amigo ap1·•Jvc1:b:111du la opor­
tunidad les dijo sonriéndose: 

- A1ui donde usted,!s me ven, yo estoy 
casado ~ivilmeute y á ni11g·uno dr. mi;_ hijos 
lo llevaré á buutizur; estE! fué a i regí:;tro ci­
vil y na<la más, 4ue eu el mero hech.o de na­
cer ya lo ha bautizado Dios. 

Al oit· la alilt!ana semej'.lntes palabras , le 
mil'ó con espantó y alal'g{m<lole á Juan el • 
oíiio le dijo ú su marido: · 

- Ven Au-tou veo, vámonos d~ aqui que 
yo no lo doy mi saugre a una criatura que 
uo está bantizatla, qu.e caería en pecado mor• 
tal. Juan le hizo p1·ofu11tlas t·efl.exiones y con 

-1 a amarun ra eu el alma volvió á su casa,de-º . 
jó al uiño cu la cuna y se fué á la calle por-
que se allon-aba <lentl·o de sn casa; caminó á . o 
la veutm·a liabJaudo soloi diciendo estas ó 
parecidas frases. 

- i~s posible1 en e:;tc miserabli;J muo:.lo si 
no se miente no se puede v~vir, Yo que quie 
1·0 á mi hijo m{1s que á mi vir!a, yo que me 
rn il·o en sus ojos, yo que espío sns menores 
movimientos pal'a sorpr-ender _su primera 
sonrisa, y que esa sonl'Ísa sea para mí, yo 
que vivo de su misrna vida ... yo le condeno 
á padece\' liam b1·e, yo le 11 nito el calor de uo 
pecho amigo, porque !lO r¡uiero ser hipócri-• , ta, p01·que uo c¡uíe;·o acatat· las leyes dogma-
ticas que 1·echaza mi razon. Yo que amo. á 
Dios en su obra, lauzo sobt·o mi hijo el es­
tig-mu del cudemouíado. ¡Juan! ¿qué tiéoes1 
las eil'cuustancias quieren obligarte á que te 
haga:; traicíou á tí C!lÍSH'W, ¿t<! la lwrás?· nó; 
no me la liaré; si c.,; quí! hay uo Dios en el 
universo, yo no !,11edo ser víctimn de tanta 
iujusticia y <le tan malva<la hipocresia; y el 
pobrr- padre corría como uu loco y huyendo 
de sí mi,;mo. Al fin foé ú cncouti'ar á varios 
amigos, y al coutarles io que le pasª-ba mas 
de uno le ofrerió q ur, su esp,,sa iría ~ cal,rnar 
el llanto del pour,• níi1o. Juan a.l escuchar­
lo:-; siutíó qi"te su corazou apresun~ha sns la­
tidos,qu~ e11 sns .,;ie,:es la;; pulsaciones arno­
naz:;bao :·ornper su frnutc _ y el

0 
lla11to del 

ag;·a<lecírní,•nto afluyó á ;;u.: ojos como roci~ 
b1mdito para reanimar In.-; muertas flores de 
su csperauza. 

Volvió;, su ca•a <les pues de algunas horas 
y eu ella eur:ootró á la oodiiza, qne_sin duda 
hubo-tic tomar 1uformes y al decirle cuantos 
conu~ían il Juau qur. cr;i uu hombre exce­
lente, capaz de li~cer u11 sacrificio por cual­
qniern, que 11uoc:<1 se habia quedado con na­
da de nadie, que cumplia l'eligiosamente 
cou tocios sus deberes, que era lo que se !la-

--
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ma un ver<latle1·0 homhrc clo bion, se disipa­
ron sus escrúpulos y al'repentida de lo que 
babia hecho. venia por el niño prometiendo 
cuidarle con el mayor esmero. · 

Juan, alma franca y leal, al verla se su­
blevó todo su sér, la miró con profündo des­
precio, y entre otras cosas le dijo: 

-Haceis bien ea v~ofr por esa criatura, 
· porc¡aeá ella le clcbeis la vi<la; tened enten­

dido que si uo hubiera· sido poi· mi hijo al 
que r.o quiero tlesnonrar, os-hubiera ... no se 
lo que hubiera hecho de vos en la mitad del 
camino al devolverme mi hijo ... ¡mi hijo! ... 
negarle el alim,~oto á mi hijo ... que por no 
sentirle llorar iría yo al fin drl mundo de 
rodillas, si con esa pcrcgrioa,cion pudiera 
alimentarle. Lo qnc me habeis hecho sufrir 
es pP.or quP. mil muertrs, y el que hiere 
tao alE'vosamente como vos me habeis he­
rido, merece qne le paguen con la misma 

. alevosía. ¡Oh! si no hubiera sido por mi hijo 
me haceis-cometer un crímcn, á mi. .. á mi 
qne rleniba~ía todos los ca1lalsos de lá tiel'l'a, . . / 

á mi que solos':l,eñ1 con la fraternidad uni-

'\ 

versal. .. ¡maldito fouutismo religioso .. . que 
ba ser.virlo <le in~trumeoto á tantos críme­
nes! 

Al fiu la no1lriza se llevó al niño cuyo es-
píritu dulce y afectuoso eu estremo, se cap-
tó el eai-iño de cuantos le rodeaban, hasta el 
punto que cuaotlo concl uyó el tiempo de su 
lactancia 110 qucriau devoive1· á Juan aquel , 
niño que mP.ses aoté.5 le dejarou y huyeron 
de él coino se boye de u na fiera; la nodriza 
llegó á quererle con delirio. 

,AquP.l los ilusos fauúti'<os tuvieronquecon­
vencerse que una criato ra puede ser buena, 
dócil y cal'iñosa sin haber recibido el a:gua 
qel bautismo. 

Tres ó cuatro hijos tiene Joao, y ninguno 
poi· cuusigui,inte ha si<lo oautizado; su espo­
sa siente que sus hijos no puedan ir á las 
procesiones á lucir corno los demás y les di.:.. 
ce o los niños: · 

- No vais, uo disfrutais, porque vuestro 
padre no quie1·e. Y Juan dice:_ 

- ¡Seño~! tú ve.-i .mi corazoo, yo ·quiero 
que mis hijos t~ adoreu eu espíritu y en ver-
dad; quiero que te compreudau para que te 

., 

glorifiquen con sus buenas acciones, quiero 
que sean racionalistas y lo serán; mi ·esposa 
me reconviene, me acusa, le ha<IB creer á 
mis hijos que yo tengo un placer en morti­
ficar á estos pedazos de mi corazon, pero tú 
señor bien sabes las aspiraci(lnes de mi al­
ma. No quie1·0 religiones absurdas, quiero la 
filosofía de la razoo, no quiero tinieblas, yo 
busco la luz, la irradiacion de la verdad su-,-._ 

prema. Y así vive Juan, luchando con innu-
merables contrariedades; pero sin doblegar 
pol' un segundo su enérgica y decidida vo­
luntad. 

Hé aquÍ un hombre que honra .la escuela 
á que pertenece; si todos fÚeran como él, no 
habria tanta d0bléz, no estaría la hipocresía 
tao eoseño1·eada del mundo; y la doctrina 
esencialista, el espiritismo racional difun­
dil'ia mucha más luz de la que difunde' hoy. 

No nos gusta la p1·edicacion fuera e.le tiem­
po, no somos amigos de habla1' á tontas y á 
l~cas como se dice vulga1·meote, no le exi­
giremos al que depende precisamente del 
Estado, al que desempeñe un cargo oficial, 
que haga alarde de sus ideas,pues muy bien 
se puede creer sin necesidad de ponerse en 
evidencia y perjudicafse, perjudicando á los 
suyos; pero los hombres de posicion inde­
pendiente, los que viven fuera de los centros 
oficiales, esos, debian ser todos como nues­
ll'O amigo Juan , sér ó no sér. 

t,Qué sostén Jedarán á su escuela los hom­
bres que en tao poco la tienen1 que la pos­
ponen y siguen rutinal'iameute el formalis­
mo de una religion en la cual no creen pero 
que la aceptan porq~e no digan... · 

Y que digan, i,qué importa'? ¡,se debe es­
conder acaso el espiritista como el- que co-. 
mete un fraude'? ¿como el que hace moneda 
falsa'? Nó, el espiritista debe ser franco,·110-
ble, <ligno, leal, <lebe cceerse honrado con 
llamarse deis~ raciona}ista y no mendigar 
bendiciones y responsos para el descanso de 
su espíritu , cuando sabe que el espíritu no 
se sal va con oracioues pagadas, sino con 
buenas acciones. 

Muchos dicen: por evitarle disgustos á la 
familia tengo que violentarme; no vemos la 
razoo, ¿quizá la familia de la tierra ha de ser 

,, 
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la rémora del progreso y del eograndeci~ 
miento de una escuela? 

,Qué valen 10-s escrúpulos de algunas mu­
jeres ignorantes y fanátiéas con el deber que 
tie1;1e cada espfritu de sosiener el credo que 
profosai 

Cuanto-nos alegraríamos que hombres co­
mo Juan se encontrasen en todas partes, es­
pecialmente afiliados al ~spiritismo; así se 
evitarían muchas escenas mas violentas y 
otras ridículas cuando algunos espiritistas 
van a la iglesia, 6 reclaman sus deudos una 
tµmba que eu realidad no les pertenece,por­
que si duraqt~ su ~ida no practicaron las 

· fórmulas d~ 40~ religion, tcon qué derecho 
han de pedida.una sepultm·a ~n su,,c; cemen­
terios1 

¡Cuánta debilidad! ¡Cuántas anomalías! i,Y 
todo por qué? porque hombres co.mo nuestro 
amigo Juan hay muy pocos y se necesitaba 
que hubiera millones como él; que no u do-
4legaran por vanas exigencias sociales, que 
se implantara la costuml:ire de DO ocultar el 
hombre lo que siente. _ 

Nosotros aclmiramos esos espít·it.us fuertes 
entre los cuales, destaca en primern línea 
nuestro amigo Juan, homb~e que verdadera­
mente confía en Dios, y se crea una familia 

.racionalista, que no sacrifica sus creencias 
por un mezquino interés y con su noble con­
qucta se adquiere el respeto y la, considel'a-

. cion de todos los Ubre pensadores. 
Razoo tenemos en no buscar los grandes 

hombres en los g1·andes cent1·os, á veces en 
la humilde tiendecita de un pobre zapatero 
se encuentra uu espíritu. cuya comprension, 
cuyo adelanto le engrandece y le eleva so­
bre su oscura condicion. No son los titulos 

_ académicos, ni los alardes de orgullosa cien­
. cía los que ·hacen grande á un laombl'.e, no; 

decision .para hacer el bieu, voluntad pal'a 
s9stener incólume el credo de su c1·eencia es 
lo que realmente le dá al espíritu siglos de 
progi;eso en el trascurso de breves segun­
dos. El que navega en las aguas de la ver­
dad, arribará al puerto del progreso, DO hay 
que dudado, ¡la verdad es la vida! , 

Á malia, JJontütgo '!/ ,Soler. 

~A M .UJ:;JRTE. 

' 
La mue1·te es el nacimiento á nueva vida 

superior y más perfecta. Nue~tra veuida á 
este mundo es el re,sultado <le nna muerte 
anterior. Estas dos ideas derivatlas <le una 
doctrina_ filo!lófica, mny respetable, bastau 
para_ ale3ar del alma ese tenor púuico que la 
domma ante el solo u-0111h1·0 de rouerte. Pero, 
aún desechando sin exúrn,•u la ruzouada 
doctrina de las vidas pt·ogresivas é iufioitas; 
dentl'_O _d~ las relig·iones quo hoy se disputan 
el dom1010 de las c:ouciencias , hay sobrados 
fundamentos para compreo<le1· que nada de 
repugoaote oi de terrible encierra Ja idea de 
la muei-te, q,ie nada hay eo ella que no sea 
altamente consolado!' y deseable. . 

~r~ natur:il que los sectal'ios de antiguas 
religiones profesasen hor1·01• á. la muo1'te, 
porque nada de agrada ble podia tener para 
ellos. Los egipcios debian lemer la mueí-te, -
porque la perspectiva de convertirse en co­
co~rilo, en gato ó en perro óo era muy ape­
tecible. Tampoco debe llamal'Jlos la atencion 
a_ue los indios temiesen la muerte, pues cier­
tamente pone espanto eo el alma esa serie 

...de transmigraciones en las que el prog1·eso 
no es constante,eu que pasa el alma del t:ue1·­
po de un homb1·e al de uo aoi rnal y <le este á 
aquP,l: No deben sorprenderuos pues, las 
pr~ct,ca~ de su religioo, ddioit.la por un 
orientalista, como el arte de e vital' las trans­
migraciones, ni extrañarnos el que conside­
rasen como la suprem.i felicidad del alma 
purificada, la de convertirse en «Nirvana »· 
es decir, aoiquilal';;e, anonadar;¡e. Aún eut;e 
los mismos Gr!egos y Rorn¡¡11os, en ·quienes 
desa_parece la idea di} la pluralidad de exis­
t~nc1a~, no era muy sirnpútica la mue1te. La 
s1tuac100 cl_e las _almas en los campos Elí­
seos, era bien triste, :::e0 ·un el tcstimouio de 
los poetas: convertida;; 

0
en sombras ó maues 

snspiraba_n ro: volv~r al mundo aunque_ s; 
las sometiese a la mas dura condiciou. 

El sectario de cualquiera de las relio-iones 
hoy esparcidas por el muodo, no se en°cuen­
tra en el mismo caso que los de las anti­
g_uas·. El i~ feliz judío qu~ se pasa toda ·su 

· vida trabaJando en los ofici-os más 1•a;;treros 
p~ra amontonar oro y más oro. no puede en­
tristecerse porque al fin de. esta vida de tra­
bajos y miserias, halla el debido <le-scanso, 
durmiendo el sueño eterno en el senó de 
Abraham. · 

El sectario de Mahoma que no concibe 
otros pl~eres que los placeres s-m~uales, 
debe verse halagauo por la idead(} la muer-
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te que le cou<lucii·i1 al eterno Paraíso para 
goza,· de la mágica belleza de las Huríes 
sie111pra vírgeues y sin mancha, de que hizo 

, acopio el Pl'ofota para poblar su paraíso y 
para repurtil'las coa mauo prótlio-a entre los 
que obedecic:wu los divinos pr~ceptos dei' 
Kol'an . 

Para el famaute Cl'eyeute en el Espiritis­
mo, por la muerte no te1·mioan las comuni­
caciones del cspiritn con este mundo· áotes 
al contrario, desligado el espíritu del ~uerpo 
qn~ l~ op_riTi~, ca_mioa libremente por los 
espacios rntio1tos o pasa {1 otro planeta á em­
prende,· uue'va vida, y siem¡we y en todo ca­
so! vt~la poi· la$ personas qneritlas que haya 
rleJado en el muu<lo, y se les aparece con 
frecuencia. · 

P~ra el matel'iali~ta ya es la mut3rte algo 
seost?I~. porque segQn su doctrina, la per-

. sonaltdad, la i11clivid11aliuad no se extiende 
m,ís all-á de esta vida_. No obstante, puede 
lrnlla1· consuelo en la idea de que la materia 
y la fuerza <¡ue la tlá movimiento y vida son 
in~OL'tales: si la muerte las separa, .no las 
extingue, y !_os átomo:; y . moléculas que 
c9nst1toyeo el cu-erpo serv1ran para nutril' á 
u~a planta, y ile esta pasará á un animal, 
m1~utras que poi· su parte la fuerza vital 
ª?1mará á otra materia y dará vida á ofro 
ser. 
- Para la filosofía cristiana la muerte es el 
fin del pedo-:lo. de las pmebas. y la inauo-u­
racioo del reinado de las 1·ecompcosas, 

0
por 

lo que debe ser aguardada con afan. Así lo 
en_t~o~ian los primitivos cristianos, y tao fa­
m1har1~ados estaban con la muerte, que1 

el}os mismos se ¡H'eseñtabail ante los ma­
g1~tr_ad~s para hacer pública profesion del 
c~1st1ao1smo y eotr~garse gozosos al marti­
rio. Los que no teman· valor para tanto, se 
encerraban durante las persecuciones en las 
catacn~bas qae eran al mismo tiempÓ ce-
menter1os, templos y viviendas. · 

En posteriores tiempos, especialmente en 
Ja Edad Media, pedodo de coofusíon de 
barba1·ie y de crímenes. la muerte se •hizo 
odiosa. Aquellos altaneros caudillos y seño­
res feudales, acostumbrados á a-ozar de to­
dos los placeres que podían co~preoder, no 
se resignaban á abandonar una vida tao di­
che;sa. Como por otra parte la conciencia les 

· representaba como merecedores de los tor­
mentos sin fin del infierno, mansion de hor­
rores, exornada con todas las torturas que 
pudieron concebir las imaginaciones febri­
les de _la Edad Media! procu!·aban alejar las 
merec1da,s penas haciendo piadosas donacio­
nes, con las que creiao comprar_ en vida un 
asiento en el Paraíso, para despues de la 

~uerte, 1 con lo que se juzg,ban facultad~s ·· 
a cumplir en todo, sus capl'IChop y deseos. 
Pero á pes~r d~ tan piad·osas compensacio: 
nes prefer1an siempre una v_ida de pl_acer_es 
sensuales, á uoa vida de delicias purisima.s 
que no comprendían y que no estab.ao muy 
seguro: de_ obtener. Por lo que hace. á l~s 
~Jases mf~r!ores de aquella sociedad, traba­
Jaban y vman conteo tas en su miserable es­
t~dó sin qu~, p~r punto general, la ignoran~ 
c1_a _y el env_1lec1.miento en que yacian, les 
h1c1ese sentir hacia la muerte oti·a cosa que 
el temor instintivo gue siente el hombre res­
pe_cto á todo lo que le es desconocido. Este 
m1e~o á la ~uerte, y la supersticioo, p;ttri­
mo010 de l~ 1gnorancia, y por lo tanto· muy 
en carácter en la Edasl Media, engendraron 
todos aquellos móostruos, mensajeros y eje­
cutor~~ Je los designios de la mu_erte, .. qge 
todav1a pueden verse representados en las 
catedrales y monumeoJos de aquella época. 
Entonces tambieo se •personificó la muerte 
~n un gi&'antesco y_ repugnante esqueleto 
que blan<lra en una mano la afilada guadaña 
y cogía con la otra las víctimas que le esta-
ban destina<las. · 
- Hoy qu_e las brumas de la ignorancia y la~ 
superst1c1on han desaparecido casi por com­
pleto, la generalidad de las personas miran 
aún ~ la mueL·te con cierto desvío y repug- . 
nan~1a, que solo pueden explicarse por falta 
de fe en aquellos que lo sienten. En efecto,. 
los Cl'istiaoos sabeo que la muerte nos con­
duce~ la p1:esencia de Dios, juez incorrupti­
ble y JUBttciero, pel'O misericordioso. t,Quién 
duda ni puede dudar de que dará un fallo 
acertado~ El que tema que ese fallo le sea 
desfavorable, tendrá ese ternor porque se 
considerai:á criminal, y más aún, criminal 
empedermdo, pues un momento de sincera 
cootriccion le basta y sobra para borrar to­
das sus cul~as pasadas y hacerse digno des­
pues de p1;1r1ficado en el Purgatorio, de ocu­
par un s1t10 entre los elegidos. ' 

Por otra parte, los placeres que esta vida 
nos puede proporcionar, no compensan, ni 
con mucho más, todas las desgracias, con.: 
trarieqades y a:fiixiones que nos cuestan. El 
castigo más cruel que al hombre pudiera im­
ponérselo seria el de hacerle inmortal. Y en 
cambio, el que se siente abatido por el peso 
abrumador de continuas desgracias,encuen­
tra salvador consuelo en la idea de la muer­
te y espera el día feliz en que ella le cooduz. 
ca al trono de Dios. 

La muerte de una persona querida es Já. 
mayor de las desgracias; pero la fé salvado­
ra nos enseña que esa muerte no-es más que 
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una separacion momentánea, y qui! cuando 
llegue el día en que desg-astada la máquina 
de nuestra existencia deje ds fuociona1·, nos 
uniremos para siempre con esa persona que.­
rida. gue mientras tanto habrá gozado de la 
dicha purísimá y rogado á Dios por nosotros. 

,Si la muerte es una idea agra1lablc y con­
soladora como d~mostrado queda, razón hay 
para que desapa1•ezca totlo el aparato y pom­
pa que la hnce tori'íble y repugnante, y para · 
que nos familiaricemos con ella y la veamos 
llegar tranqqilos y serenos. 

_José ael To'to y Qua_,•tülers. 

(De El Defensor de -01/anacla.} 

LOS ESPIRITISTAS SEGUN «LA FÉ.» 

· En el número 1291 del pel'iódico «La Fé:r> 
correspondiente al 21 de .A.bril apa1·ece. en 
logar prefe1·ente un artículo que encabeza 
«Los espiritistas delante de los Triliuuales 
de Jusiicia», y dá en él una ligei·a 1·eseña. 
del proceso instruido por e! Tl'ibnoal Cqn­
tral de LóDtkes á los espo-;os Fletcher con 
motiv.o·ctel t.lespojo que, de sus bienes y al­
hajas proyectaban hacer á una 1·ica señora 
llamada Miss Hart Davies, aprovechando la 
circunstancia de vivir separada de su mal'i­
do y empleando paraºllevar á cabo su pro= 
yecto me<lios tao repognautes como fiogir,;e 
méai?f!14S é intépretes. <le la voluntad de. la 
d,1funta maclre de_Miss Ha1t, la cual, decian, 
mandaba á su hi a seguir á los FletchP.r á 
los Estados-Uoidos,considerarlos como he1·­
maóos, vivi{con ellos, y cqn ellos repot•tir 
sus bienes.Con tau malas .:1rtes, aprovechan• 
<lo tambien la impresionabilidad .v candidez 
de la victima, ya estaban los Fletcher en po­
sesiou ele toilas sus allrnjas y i1utricrario y 
hauian cons1•g.n_i<lo adt!IIHÍS que le;, firmase 
documeutM en que les legaba para después 
<le au muerte cuautos bienes raíces poseia. 
Pero queriendo asegurar más aún, la pose­
síou de sus riquezas, llegaron á manifestar 
á Miss Hart que su maure disponia contraje­
se matrimonio con Mr. Fletcher. Este últi­
mo deseo pareció á Miss Hart ..... absurdo y 
monstruoso,pu.cs si bien aceptaba á Fletcher 
como hermano, no podía transigir con la 
doble bigamia que se la pro¡ionia, y la has-· 
ta entonces crédnla, empezó á desconfiar y 
como consecur.ncia de.esta desconfianza vi­
nieron más tarde las recla'.Iiacioues que. han 
dado lugar al proceso á que nos referimos. 

Mr. Fletcher, r.n cuuuto· vió el pl,ligro que 
le amenazaba, apeló CL la fuga; pero su es¡io..: 
sa Susana Wílls Flctchct· fué detenida y ha 
sido con<lenatla á doce mese.:,; de trabajos for­
zados, por haberse apodurado fraudulenta­
mente co1i ayieda de ot,·os espi'l'itistas cMno 
ella, u.e alhajas agenas poi· valor de 50.000. 
duros. 

Tal es, en resúmeu. In cxposidoo del he­
cho que consigna «La Fé» en sus columnas, 
á !"o cual sigue el iutorrog-atorio de u!fo de 
los testigos; y añndc que, en vez de las con­
.sideraci.oaes que -la lectura de la causa le 
inspira, prefi.e1'e dar á couoc:er ú sus lecto­
res las juiciosas palaliras del «Standarti 
acerca de la: misma. 

Oigamos á éste co sus párrafos mas sa­
lientes: 

«Inútil es, dict,, discutir c:on los adeptos 
del Espiritismo, pero liay cie1·tos hctl.ios 1•n 
el presente cuso qn,~ harán liien cíi c"onsilie-' 
rat• los que no estén :!ominado~ por las loeu-

1 / . . fas, y a go peor, <¡ ne c:outuwe esta nueva 
filosofía.» 

«En primer I ugar, es cla,'lo, que los que 
hacen profesion do raérliums, són, por regla 
general, personas de malos ·antecedentes.» 

«Ningun l10mbre que se respetá puede 
consentir que su mujer ó sus hijas asistan 
á sesiones de Espiritismo, ni tengan trato · 
habitual con los que ejercen esa profosion.» 

. ' . 

Y termina «La Fé»: «Por nuestm parte 
nos limitamos á manifestar el deseo de que 
el buen sentido de la mayoría de los espa­
ñoles, conUuúe apartándoles de los inmun­
dos y perpiciosos disparates espiritistas y 
librándoles de ser vic,tima de las artes cri­
minales <le los adeptos del espiritismo.» 

Esµiriti;;ta, el que estas líneas escl'ibe, por 
conviccion, y médium porque los buenos Es­
píritus que le asisten asi lo quieren y Dios 
tiene la bondad de permitil'io; no puede de­
ja1· pasar sin contei¡tacion lo trascrito, por 
mas que con:6.e en que alguno de sus herma­
nos en creencias, mas ilustrado gu~ él, sal­
drá á la defensa no de los crimil)~les á que 
hace · referencia, que ~no $Oll espiritistas, 
como mas adelante probaremos, sino de los 
verdaderos adeptos de esta lógica, racional 
y consoladol'a doctrina; con qujenes, con 
malévola intencion se trata de confundir. 
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Pero aun concellien<lo poi; un momento 
qne los estafadores esposos Fl1itchor 'fue!leti 
espiritistas. qúe repetimos no lo sou, al ej,i­
cutar actos corno el c¡uc se denuncia, 1,des1la 
cuándo se iuqniP1·eu las ideas 1·engios¡i.s, fi-

~ losóficas ó polít¡ca;; do un iudiví<luo que co­
rnete un crimen, pal'a ,rn vol ve1· en él á todos 
los que profesan sus misma,; ideas'? 1,Qué ti íria 
«LaFé» si cuuntlqen su día se publica bao los 
ejef'cicios de Ca'tidat á que l.lt! consagraba el 
g1tertillero our~ <le Santa C_,·uz. o~sotro;, hn~ 
biéramos publicado nu articulo t1tulatlo «El 
Clero aute el Tribnoal de la opioion públi­
ca», y hubiéramos sacado las consecueu?ias 
que el «Staoliarbi'? De ,seguro nos hubiera 
llamad·o injustos, y si coosit!ernba malos 
(que 110 lo sabemos) los actos del belicoso 
presbítero, <le seguro tambico que hubiera 
exclamado: el qne haya uno en una clase 
que desconozca sus deberes, nó implica que 
los desconozcan todos. Y tendría 1·azon. 

Pues bien; ipor qué, ya qu.e se fija mas 
en las ideas que aparentaban profesar los 
esposos Fletcher, que en el d~lito por c_stos 
cometi1lo, oo encabeza su a1·t1culo ponien­
do en vez tle <sLos Espiritistas>) «Dos E~pi­
ritistas», librando á los millones de esta 
d~ trina de ese padron de ignominia en que, 
ante los que no conozcan ni á aquellos ni 
á esta, se nos quiere envolver'? .. 

¡Pór qué! Bien se nos alcanza. El Espm · 
tismo, tercera rnv(llacion de Dios á los hom­
bres, anunciada y pron:etida por Jesús á su 
paso por la tierra, no ha sido, ni será nunca 
combatido victoriosamente en el terreno de 
las ideas y de. la. razonada dis_cusion; y en. 
vano todos los dtas llamamos al palenque. 

-á nuestros adversarios. ofreciéndoles lasco­
lumnas ele nuestros periódicos. No pudiendo 
vencerle por la razon, se le quiere exterllií­
na1· prime1·0, con excomunion y anatemas. 
lanzados en nombre de Dios, todo amor y 
misericordia, por los que se abrogan el de­
recho de . representarle, anatemas en que 
nadie cree._ A péiase des pues á la ?~acota y 
al g1·osero msulto lanzados desde s1t1Os don­
de se o-oza completa inmunidad y donde n~ 

. es licitá la réplica; y al ver que ni uno 01 

otro medio soo i>fi.races para impedir que se 
áumente de dia en día el número de espiri­
tistas, se recurre en.,euanto hay una ocasion, 
á la injuria y á la calumnia. 

Tales armas no son las nuestras.¡ este 
campo se lo cedemos á nuestros adversarios, 
pues nosotros sin alal'des vanos. procura­
mos seguir los preceptos del_ Mae?tr? de Na­
zaret h, y sí, · por nueJ:;tra 10fer1or1dad. no 

- amamo_s como él lo hacía á nuestros adv~r­
sarios, podemos asegurarles que no les odia-

mes; que en la ;itmósfera del ódio !!O respi­
ra el espiritista. Pl'Ometimos probar que 101!' 
acusado Fldclter no son espiritistas ni mé­
diums y vamos á hacerlo.-

En primen· lugar, _pal'a ser considerado 
como espiritista, es p1·eciso que los hechos lo 
1fomuestren má,, que las pala.1>!:as. _Una doc- -
trina que tieue po~· le1~a: «hacia D(OS por la 
cal'idaM y por la c1eucia», no admite ent~e 
sns adeptos á p~rsona de conducta reprensi­
ble. «Al árbol se le couos;e por sus frutos»; 
el qne se llame espii·iti;;ta y sea cólérico; ava- ~ 
ro, licencioso. ete .. ::surpa un nombre q~e 
no tiene tlerncho á llevar mieutras no modi­
fique sus costumbres, á lu cual ha11 ~e con­
tribuir su deseo y los sanos conseJOS que 
siempre no3 1lón une,;tros queridos berma­
nos dnl mundo iispiritual. 

¿Sentian estos deseos de mejorarse los es~ 
posos Fletcher en su persistencia poi· apode­
rarse de los bienPs de Miss Hart'? iPuede por 
bw to consí<le1·úrseles espiritistas'? 

Tambieu se die~ que se fingían mé<liums; 
lneo-o no lo eran. Y:.i hemos sentado al prin­
cip~ que, la impyesionabilidad y cand_i~ez 
de Miss Hart Dav1es, fueron las que la h1me­
ron 'víctima de las supercherías de sus fin­
gidos amigos. 

Pero preguntamos nos;>tro,s_: ~Cómo en 
tanto tiempo no se le ocumo a esta se­
ñora cerciorarse de la identidad del Es­
piritu de su madre. bien bu9cando una prue­
ba de totla e.videncia para ella, bien evocán­
dola pot· conducto de otro méaium formal' y 
b.ueno (dicho sea con permiso deJ Standart) 
en un país donde tantos espfritistas h~y? De 
uno ú otro modo, por uno ú otro medio, se 
hubiera pronto convenci~o del engaño J cer­
ciorádose de que sus amigos no _era~ ta!es 
médiums, por cuanto tpdas las 10sp1rac10-
nes, qne suponían recibir, redundaban en 
prov_echo propio._ . 

En corroborac1on de lo expuesto. trascri­
bimos cou gusto las siguienies líneas tom~­
das del {!Lib1·O de los Médiums», del recopi­
lador de nuesti·a doctrina.el venerable A.llan 
Kardec . 

Dice al tratar de los médiums interesa­
dos: 

(<Como puede todo llegar á ser objeto de 
})eíplotacioo, nada teoclria de e~t!~ño qu~ 
»alguien quisiera explotar el Espmt1?mo. S1 
»se ven falsos sonámbulos, nada tiene de 
1>particular que se vean falsos médiums!pero 
»fácil es conocerlos. Todo lo que el.desrnte­
))rés atrae, el interés y el egoísmo repe)en, 
»y cuando estqs dominan en las comnnica­
»ciones, debe desconfiarse de ellas. La me-
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,i.tliumnid-ad es n11n facultad <lada para el 
»:bien¡- y los l)llenos Espíritus se alejan de 
»todo el que prctr.ncttl aprovücharse de · ella 
'>para conseguí1· cualquier cosa que no esté 
»conforme con las miras de la Providen-
qia'.» . 

-Mue-has más coosidet·.acioues é ionnmera-
1:iles citas ,pudiér.ll,mo,s bacr.r, pero t•mnioa­
nem.os dicitrntlo a «La Fé» y al «Sta nda1ü, 
que ~l qne esta~ lineas escribe, espil'itista y 
rµédium, 110 es apesar ele esto,. en sn seu,tir, 
Mt)tor~ de malos Mitecedentes, ni se a1·rastra 
ent'l'e corrien.tes iwmuniü,.,s; 11 i eje!'Ce a1·tes 
crirai1tales;• ~íno que por el cOlltrario, procu­
ra ser buen padrr, de familia, bueo cindada­
n~. nc>calumnia á sus hermanos cualqniera 
q.ué s~a su modo de pensa1·, y por último, si? 
cree tau ho·orado co¡no los redactores tlll «La 
Fé» y del «Standa11t», ú los cuales saluda 
con sn covside1·:icion m(1s distinguida, 

Luis Piocemala. 

Toledo 23 de Abril de 1881. 

(:Revista de Est1,dios Psicológicos. ) 

en ol mundo, aq11éll11 luz - ¡·o uo se p.ierde. 
Podri111 los vordngos del i>e11s,nnieoto creer 
que la han ahogado c11 la saug1•1; del p1'ime1· 
apó:itol: J io,;eos-atos! catla gola de ·esta pre­
ciosí:;i ma sangrn se con vier l'e en nn foco I u·­
rni110;,o; ,;11 un manojo de rayos ele luz que 

r inundar,in la tierra. La ciencia Pter-nizó á 
Sócrates; la cruz eternizó el Evangelio; la 
iuquisiciou eternizó multitud d.e heregías 
santificadas despue:; jJor la concient:ia bu :. 
roana, llamadas ú formar !)arte del código 
religioso-ruornl ·de lo~ p11eblos en un no le­
jano po1·veo i1·. 

¿Qt:1ié11 oodri1 abarca1· con su mirnda todas 
las conquistas hechas éu la .c;; '·cra dé Jajns­
tieia y de la libertad á de,,¡H1cho <le los tira­
nos y de los rlomiuadorr.,; illíc.uos~ Cnando se 

LA 0BRA DE LOS SIGLOS. 

1:P.:fl.exioua sobre este punto; cuanuo uno se 
remonta al naeirnieuto de todas las civiliza­
ciones bistóricí1s para estud iar sn cnrso, ~us 
vicisit11des,sn;; prog1·esivos desenvolvimien­
tos hasta llegar a 11osotros; PI alma se sien­
te po:;eida dé i nefablc j tíbilo y ! lütHl. de ti ul­
eisi mas esperanzas. Primero la barbarie, 
dcspues la escla,1itutl, mas ta1·de las-primi­
cias del Llerecho. Fuimos vi.ctimas ó vr.rdu­
dos; uoy com~nzamos a ser hombres. Veni­
mos de los infiernos de la se1·vidurñbre,. y 
hemos se·ntado ya la planta en· el 'Camino 

.

1 

que nos ha de cooclucil' á los cielos lle la 
igua ltlad y de la fraternidad uní'versal.ComQ 
Juliano quiso un <lia resucitar el pt1ganismo 
muerto en las conciencias,bay todavía quien· 
se empeña en reedificar el pasado amonto­
nando sus escombros, sin tener en cuenta 
que no hay fuerzas humanas capaces rle re­
para1· el est1·ago de los siglos. ¿,Dó:nde se 
guarecen lps formidables ti tanes qóe han de 
escalar el olimpo de los m1r.vos <lios~s'?¿,Quíén 
devolverá su cetro á la tiranía, su infalibili-

No desmayemos. Así como la gota de 
,agua acaba por ábrirse paso al tl'avés de la 
roca-mas dura, el progreso ·aeaba de vencer 
las mas tenaces resisten•cias. 

bánse la mano todas las dificultades, con­
ciértanse todas las intransigencias, arremo­
linanse to_dos los tradicionales en·ores para 
aniquilar la idea que nace y que llev.a en si 
el gérmen de una completa transfo1·macion 
en el modo de ser de las sociedaclés huma­
nas, y sin embargo lo idea 0.0 muere: con- -
densada, á su nacimiento. en un solo cere­
bro; ·a'l'raiga con la contra·d ice ion, se agranda 
y dilata con las persecuciones, y Ht>ga un 
moment0 en que posesionándose de los espí­
ritus, despierta al mundo á una nuera vida, 
á un.nuevo derecho, á partir del cual la tra­
<licion se desmorona con tanta mayor rapi­
dez cuanto mayor fue1•a su inmerecido cré­
dito. Háy ai'go en Ja atmósfera que no con­
siente la pe1·petuidad del error; algo divino 
que flota en el ambiente moral para caer co­
mo semillas de 1·egeneracion sobre las al­
mas. 

Ñ0· en balde pasan los sig-los, no en balda 
el progt·eso es ley de la. naturnleza. Desde el 
instante en que brota u-na chispa luminosa 

dacl al dogrnu1 ¡Oh, vosotros, los que aun 
soñais en la virtud tle una alianza ofeosi-vá 
y defensiva enn·e la ignorancia y la fé ciega! 
vuestro tiempo pasó y no w:¡_!verá: no tem­
pleis vue;¡t¡•;is arpas para cel!lbt·a.1· el .triun..: 
fo; rom pedlas, mas bien. y rasgad vuestras 
vestiduras, y 1-Jorad sobre las minas de un 
templo que no volvereis á levantar. • 

Hoy empezamos ya á recoger el fruto ele 
much os millares de siglos. Las edades pre­
históricas de Ja humaoidacl te1Testre se han 
perd i_clo en· el cá:os <le la ignorancia primiti­
va; srn embarg-o, no trascurriP.rOn iuútil­
meute, y sus ~progresivos, aunque lentos, 
desarrollos prepararon el advenimiento de 
las civilizncionfs bi:;tóricas, y Pstas el adve­
ni~iento d_e ~a civilizacion moderna. á, cuyo 
prologo as1st1mos desde fines de la pasa.da 
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centuria, dc!)tle la dee!la1·acion Je los dere.:­
chos· del hombre por la Revolucion fraucesa. 
Aquella declaracioo, corno dice con mucha 
elocuencia Lamartiue, es el d1ic:í.logo del gé­
nero humano escrito C\11 todos los idiomas; 
por él se llamaba á !os gentiles como á los 
ju<Íios, á la participacion de la luz y al rei­
nudo de la fraternidad. Una vez promulgado 
este decú logo, ya uo P.S posible perp•!tuar la 
.esclavitud de los cuerpos ni . la se1·v-idumbre 
de l_as almas: lo_s pueblos han vis!nmJ,!rado 
noa nueva civilizaciou. fundada sobre la li­
bertad y la iusticia, y no desistirán hasta 
verse ea posesion ele sus ideales. De todas 
partes se uye11 himnos á la libc1tad. Es la 
esplosioo Je la co11ciP.ncia hnmaua qnn rei­
vindica sus d11 reclios; el mane, tkecel. p!,,ares 
de las agonizantes tiranías. 

A los que fo1·mamos la genr.raciou prnsen­
te, nos ha· tocado veuÍl' al mundo r u dios de 
traosicioo, de trasformacion rúpiJa y conso­
l~dorn. Vivimos en el supremo ins1a11te que 
divide dos grandes épocas. y asist·imos á 
uua muert,~ y un nacimiento. De una parte 
las convulsiones de la agonía; ele otra ale­
gres c:iuticos, sonrientes esperauzas. Traus­
formacion eu el órclen político; transforma­
cion en el órden religioso; para ~abla1· con 
mas propiedad, renovacion en ambos órde­
nes. Porqne no se trata simplemente dr. un 
sistema qne rambia 1le forma, sino de un 
cambio radical rle formas v de sistemas. Al 
dereclfo divino como orig-en de to-la supre ­
ma magist1·atUl'a, le snstitnye ni voto popu­
lar, y ÍL la fé ciega como fond a mento d., la 
religion, la sustitt•ye la ciencia, con unos 
ojazos c·omo soles. que todo lo e:.clllll'iñan, 
que todo lo penetran, qui' no arP.ptau absur­
dos por misterios;, ui otros mi lag-ros que los 
que ¡wovieoen del estricto complimieuto de 
las leyes naturales. En vano el·dere<'ho poi· 
la gracia de Dios. y la trad1cio11; y el dog­
ma. y las potestarles infalible,; conceutrnu 
todas sus fuerzas y las lanzan una ,, otra 
,ez con rabiosa dP.se;;pera(·io11 sobi·e las 
hur.stl:!s del progrnso: sns de1·rotas se cuen­
tan poi· el núm~ro de las batallas, al paso 
que la democracia y el racionalismo llevan 
su esoiritu á toilo.; los pur.hlos y su v1 rtua-
1_idad ú todos loi: oqrau ismos p,ilíticos y so­
ciales. Como el pri\filegio muere ámanos de 
la Ubettad, la fé sucumbe ú maovs ,le la 
ciencia; de suerte qne, ú juzgar del edifi.:io 
que se const1·uyP. por las pieciras di:! su ci­
miento, la sobera11ia rr.sirlirá Ílltegra en e1 
pueblo. y la Universirlad será la única de­
positaria de. las vertlarlr.s religiosas. 

Nosotros no veremos tnm inada esta obra 
de l'egeael'acion; p<>ro la vc1·án nuestros uie-

11~ -

tos. Tampoco nuestros abuelos asistie1·on á 
las gloriosas reuova:c:iones que no,sotrns ·fe­
lizmente presenciamos. ¡Ah! ¡cuáutos_ de 
ellos mul'ieron en los calabozos de la t1ra-
11ia y en las hogueras de la fé!... y hoy 
aquella . .; hoguerns e,;tán apagadas, y_eo mn­
cllos países aquel los calabozos huu sido de­
molidos por la piqueta del pl'Ogre~o. Las 
generaciones pasau, más la human1da<~ ~s 
eterna. ¡Quién sabe! Tal vez nosotros as1st1-
mos al géorsis de las primeras socieda?es 
tCl'l·estres, y despues de habe1·. ~ea~ar~c1do 
en los siglos medios para part1c1par cte su 
iguo!'ancia y de su credulidad , liemos vuelto 
últimamente parn saluda!' la aurora de la 
Mdencicu del mundo. Porque el espíritu hu·­
rnano es un abismo insondable. ¡,A. qué lu­
char pr,r la vida, si la vida no fuese mas que 
uu brevísimo paréntesis entre la nada y el ­
uo ser? ¡,A qué suspirar por la libertad, si 
una p1·óxíma mner~e hubíesn de sér el tér­
mino difinitivo de todas nuestras esperao­
zas1 ¡,A qué sacrificarno;; por la bum anida~, 
sí uo hnbíesemos de partieipar de sus dest1-
uos? No; es que todas las genrracioues que 
se bau sucetl ido desde la ¡,ob,lacion <.kl glo­
bo sou solidarias una;; de otras: es que en 
la historia del linaje humano hemos de leu1• 
la historia de cada hombre; es que hoy re­
cojemos el fruto do nut'stras obras de ayer 
y sembramos 1~ra mañana. ?i as_í ~o fuera, 
el hombre seda la encarnac1ou v1v1ente de 
una moostrunsidad horrible, y la aootra­
diccion de totlas las leyes naturales. Cnando 
nade se pierdti en l.a nato rnleza; cuando.tod.o 
cu ella se trnsformay pnl'ifica; cuand~ el ñto• 
mo r.volnciona i11cesanternente, s1emp1·e, 
siempre al travé.~ de torlas las ~orí?~s y de 
todos ol·o-anismos; cuando el pnnc1p10 subs-
r uncia 1 <\el v~o-eta I q ne III ue1·e sn bsi.;te eu 
la simiente ~u~ lta producido. y esta sirnieo­
tü se rnvi;;te ele nueva orgauizacion, enca­
de?1¡Í 1,dose así nua série de existeocins de 
aqu el ¡.H·iucipio incol'l'upt¡bl••; isólo •?I es pi­
ri1u ,hl hombre sr.ria una rsc<]pcíon dr. aque­
lla J,w univel'sal1 No: el homb1·C\ 110 <lS in f<-­
riue .'i°'los d~mús séres: la natnral <'za no se 
1:omplaee en contradecirse para ser cruel cvn 
el éspíri t.u del bombre. 

J11'utemos, pnes, nuestros esfuerzos al tra­
bajo d,i los ;;ig·los, !'U la certi1lnmbrc de que 
trabajamds por uuP.stros hijos y por no~otros? 
La vida de la humauida<l es nuestra: vida. S1 
fuimos esclavos 00 11 las generaciones pasa­
das, ¡¡odemos y debemos aspirará ser libres 
con l~s o-p,neraciones venideras. Unámonos á 
los apó<;IO\es de la rerleocion univer~al, pr_o·­
pnguemos el culto <le la verda1I y laJust1crn. 
y día vendrá en q_ue·. triuufaotes sobre la 
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tierl'a nuestros ideales, volvamos á ella par~ 
gloriarnos en nuestra obra. . 

J. A. Y P. 

(De Et Btten Sentido). 

MISCELÁNEAS. 

.lll'oe.-o .&lmanaqoe.-Nuestro estimado 
colega ElBuen Sentido de Lérida, acaba de pu­
blicar un elegante almanaque para este año.que 
tendrá de seguro muy buena acogida ent· e 
nuestros correligionarios, tanto por su parte li­
teraria cuanto por su buen papel y esmerada 
impresion. El precio de este folleto e:. el de una 
peseta. 

Se vende en la Imprenta. de Costa y Mira, 
AJicante, ca.lle de San Francisco, 28. 

♦ 

• • 
Otro pt'!rlódleo.-Con el titulo de El Pere­

grino, ha comenzado á. publicarse en Humacao, 
(Púerto-Rico) un semanario que nos ha honra· 
do con so visita y que viene al estadio de la 
prensa a defender la doctrina espiritista. Salu­
damos cordialmente i nuestro nuevo colega 
deseando buena suerte en la lucha que halir:i 

- de sostener con el favorecido jesuitismo de la 
Isla. 

* 

El Juzgado de primera instancia de Léri­
da·ba condenado á José Masip y Vilú, vecino 

. de Cogul, á la pena de tres años de prision 
correccional, trescientas ¡>()Setas de multa y 
pago de costa.,, por uabe1· hablado 1m públi­
co coutra la religiou ·del Estado. Conocemos 
persoualrnente al José Masi¡,, hombre de 
bien á carta cabal y de una sencillez . ej<!m­
plar. En su ignorancia, se Cr'!ia Cl] su dere­
cho propagaudo el espiritismo á su manera 
es presencia de algnno.1 de sns con vecinos. 

Nosotros confiamos que la Autl1encia revo 
cará el falló del Juzgado; p11!!s seria sensi -· 
ble que despues de haber manifestado el Fis­
cal del Tribunal Supremo, en su cit·eular ~le 
5 de marzo último á los fiscale:5 áe las Au­
diencias, que nadie debe-ser molestado e1t ter­
ritorio español po,· sus opiniones religiosas, ni 

por et ejercicio de su respectivo culto, fuese 
condenado por babel' manifestado pública­
mente sus creencias un virtuoso padre de fa­
milia. Pasaro1¿ los tiempos-añade el Fiscal 
dei Supremo- de las persecuciones religi-Osas. 
y en. cambio hz llegarlo el del 'l'espeto mútuo á 
todas las creencias y el de contemporizacion 
0ON TODOS LOS ACTOS que 1w ofendan la 
sana moral. iCómo, pu,!s, no hemos de espe­
rar que la Audiencia !'evoque e! fallo dt!l iu­
fedor'? 

Las persecuciones religioaas sólo se com­
prenden cuando el poder está en manos de la 
intransigeµte teocracia; p~ro no hoy que las 
t<'ocracias han muerto heridas por el pro­
greso y la justicia. Los ÍU•!l'OS de la sana mo ­
ral habrán de ser siempre respetado,; en las 
nnci,)nes cu'. tas; pero ya no e~tán los tiem­
po.-; para que los poderes públicos sean ju­
guete ó instrumeuto de 1iinguna religioo 
positiva, ni para perseguir, iuvocando á és­
ta, á los ciudadanos pacíficos. Remover las 
apagadas cenizas de la inquisicion en el úl­
tirno tercio del si~lo décimo -nono, seria un 
annc'ronismo que excitaría univnsales pro­
testas. 

Entiéndase, para que no se interprete mal 
uucstt·o p(}11sami1!tJ!E>, qne en las anteriores 
.lineas 110 quercmo.-; aludir tfüecta ni indirec­
tamente á la justicia con que el tl'ilrnual de 
primera instancia ha proceuido y de la cual 
no nos es licito dudar. 

La pr~nsa de Bareelooa se ha ocupado ya 
de este asnqto, y nosotros llamamos sobre él 
la ateocion de toda la prensa de España y 
llel Gob:eroo. 

. . 
El abogado d~ turno encargado tic la de­

fen'>á del procesado José Masip y Vilá en el 
J uzg-ado ele primera i11sta111·ia, fué D. Igoa­
cio· Si mon Pooti. individuo de la Ju,entud 
Católica j' :-;ccretario del Comité carlista de 
la ci ndad de Lérida. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO T'IPO .GRÁF IC O 

de Costa y Mira. 

.. 
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SALE UNA VEZ AL MES. 
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Núm. 6. 

ALICANTE 30 DE JUNIO DE 1881. 

¡ARRIBA! 

Por salvará mi pátria 
lancé· suspiros; 

á. mi pueblo he tornado, 
llorando vivo. 
Porque mi alma 

en vano cruza el mundo 
buscando patria. 

Busco la dulce sombra, 
yo no la encuentro; 

busco la fresca fuente, 
de sed me muero. 
Sube, alma mia; 

lJ ue arriba tendrás sombr:i, 
fuentes.arriba. 

Eduardo B1&s tilló. 

Cuá11 biriu dice el poeta, 1rriba, en esa al­
tura supuesta por nuest ra imagioacion , ó 
mE1jor dicho por los antiguos sábios que le 

.tlabán ú la tien;i y al ci,~lo tau distinta con­
fignraciou de la que eu realida<l tiene, pues 
hoy gl'acias á los te!e:;Cl)pios de gran poten­
cia sabemos como dice muy hie11 Flamma­
rion en su:; Tierras del cielo que en el uni­
vel'so 110 h,1y ,~!te> 11i bajo, ni derecha ni iz­
quierda, ni dir,·cdun <le 11iuguu género. El 
globo terri~strc va CQIDO lauzado eo el vacío, 
boO'anJo en su ór11ita ideal con nna vcloci-

º dad de 650.000 leguas por día, (¡mil y cien 
veces más 1·ápiJa que la marcha <le un tren 

expréss, y setenta y tres veces superio1· á la 
<le una bala de cañon,) girnudo al mismo 
tiempo 1·ápi<lamcnte sobre si mismo. Lo que 
ahora está. aniba parn nosotros, poco tiem­
po despues estará ya abajo y reciprocamen­
te. No existe tal cielo, sino solamente una 
inmensidad infiuita, en cuyo seno circulan 
los mundos.>) 

>)La medida de las distancias, de las mag-
nitudes y dé los movimientos, es la que nos 
ha enseñado e$ta ver<ladcapital:qucla Tierra 
es un astro del cielo, y que nosostros esta­
·mos actualmente en el cielo; ~l telescopio, 
ace1·cán<lonos los demás plan e tas, ha au­
mentado su volúrnco aparente, y en vez de 
simples puntos luminosos el'rautes bajo la 
bó\'eda celeste, muéstranos hoy mundos gi­
gantescos, tan voluminosos y mas volumi­
nosos que el que nosot1·os habitamos.)) 

Ante estas verdades de'mostradas por la 
ciencia, el an·iba material . la altura del cie­
lo biblico desapa.rece.; pero queda la altura 
moral; queda la elevacion del pensamiento, 
queda la eterna aspfracioo del alma, queda 
la mirada dol hombre que cuaodoorn con ver­
dadero sentimiento, cnan<lo reza coo ,el cora­
zou, cuando implora el pel'tlOn dn sns culpas 
y pide mise1·icordia al autor de to<lo lo crea­
do nunca mira á la ticl'l'a, siúmpre mira al 
espacio. Su cnbez;i oo se inclina sino al peso 
del remordimiento, ia tierra únicamente 
atrae las miradas di!l criminal; siempre mi­
ramos al cielo cuando al>rigamo;; en oues • 
tra mente un buen pensamiento, y siempre 
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iuclinamos la vista cuando nuestra concien­
cia nos dice que heinos faltado á nuestro de­
ber. 

Fijémonos en los niños, por lo gen~ral 
siempre su~leo mirar al cielo; parece que 
sus ojós veo en el horizonte sus antiguos la­
rés, la luz les at1·ae. Cuando las madres pre­
~untan á los pequeñuelos: Donde está Dios, 
hijo mio, antes que les enseñen á levantar 
el dedito al cielo, el niño por un movimien­
to intituivo mira hácia arriba, y con su ino­
cente sonrisa parece que ·nos die.e; alJi e.stá, 
yo le ?Jeo • 

.A. veces una palabra despierta un mundo 
de recuerdos, y !'os versos del poeta han traí­
do á nuestra i1naginacion las reminiscencias 
de ·una triste historia. 

Hace veinte y cinco años que conocimos 
á una pobre anci_ana que teodria mas de' se­
tenta inviel'Dos, y pedía limosna para ella y 
para su hijo, que ya tendria mas de cuarenta 
años, el infeliz era idiota, y pasaba su vida 
por las calles riéndose y Horando á }a vez, 
y cuando alguno le preguot?,ba.- isi_doro 
_dónde '}Uie1;es irte'? el pobre idipta se rein y 
estendie_ndo su diestra señalab~ al ciel~, y 
esclamaba-¡Arriba! ¡quiero Íl'me arriba!. ... 
Los chicuelos le asetliaban, le' tiraba.o. pie­
dras, le mortificaban, y el infeliz Isidoro llo­
raba amargamente y gritaba: Yo me quier.o 
ir arriba!.... .. · 

. ¡ Pobrecillo! vi vía- cerca de nuestra casa, 
y se pue~e decir que pasaba el di_a en nues­
tra calle, donde varias familias le daban li­
mosna,y su madre solía hacer algunos man­
.dados á las criadas. Una tarde tuvimos oca­
·sion de hablar con aquella mujer en casa de 
_u,na amiga nuestra q1:1e la socorría mucho, y 
la preguntamos si siempre su hijo habia es­
tado de aquella manera. 
· -¡Ay! si, señora,-couLcstó la anciana; 

-esa ha sido mi desgracia, antes de· venil' 
él al muo,lo, yo vivía com·o el pez en ~1 
agua, nada me faltaba, mi marido me querja 
muchísimo: él trabajaba de albañil, yo p}an­
éhaba y rizaba encajes, y hacía flores, y la 
única pena,qnc teníamos era el no tener hi­
jos; á los diez años de casada vino Isidoro al 
mundo y su padre no tuvo el gust? de ver~e 

tanto como lo deseaba, el pobre se cayó de 
:1 un andam'io pocos días ,ante,s de nacet• nues-
tro hijo, q!ledando mue1'to "º el acto,y desde 
entonces se pue:le decir que oo he he¡;ho 
mas que s·ufrir; ·po1·que V. no puede fo.l'mar­
se una idea de lo quecr.o ha hecho pa!lecr.r 
mi hijo. Cuando pequeño no parecía tonto 
sino loco; cuando cm pezó á hablar no me 
llamaba, no me dccia madre como dice.o to­
das las criaturas. 

-t,Pues qué decía~ 
-Lo que dice ah.ora: Yo me quiero ir at·· 

riba; pero esto aoom pañado de unos gritos 
horribles, y si no se ha matarlo, €Is porque 
Diqs n6 ha querido, porque se ha c~ido de 
grandes alturas: dos veces se ha caido de 
una torre. 

- ¡Parece increíble! 
-Pu.es es mucha verdad; salia corriendo 

diciendo: Yo me quiero ir arriba, y no babia 
hombre~ que le detuvforan. Cuando tenia do­
ce años se cayó del balcón á la calle y se 
pal'tió la.s dos piernas, y estuvo mas de ocho 
meses en la cama, d,! ninguna manera quise 
que fuera al hospital. se curó eu casa, y 
cuando se levantó volvió á las mismas. A lo 
mejor salía y se iba corriendo y yo tletriis dt' 
él, hasta que caía rendido en el sunlo. A los 
veinte años se volvió ú caet· de no. balcon al 
patio y se rompió un brazo y tambi1m lo cu­
ré en casa, porque conoda que si lo huhfol'a 
llevado al hos.pital sé hubiera muerto, poi· 
qüe era un enfermo irresistible, solo el C'al'Í­
ño de una madre podia 1·esisti1· aquella lucha 
continua que ern no descansar oi de uoche 
ni de día. Entonces tuvo las viruelas y se 
quedó ciego, y estuvo mas <le dos añ~s sin 
vista, gritando: ¡Yo me quiero ir a!·riba! Al 
fin vino un médico, creo que de Inglaterra, 
que hacia milagros curando á los ciego!;, y 
una señora á quien yo ln planchaba la l'Opa, 
compadecida Je mi (que uuoea ine han fal­
tado buenas alma:;), medió una rarla de re-

. _comendacioo pat·a aquel médico que hacia 
prodigios, y P.n menos de tres meses recobró 
mi hijo la vista, y' desde eutouces parece 
otro, dejó de atormentarme con sus ca1'l'e1·as 
y con sus gritos y ha vivido como Vd . vé; 
andando por las cal les, otros dias no. quiere 



salir, IJora como un niño y me dice: ¡Madre, 
llévame arriba! y así vamos pasando. Yo, 
con tantos disgustos y tanta intranquilidad¡ 
que no tenia sosfogo para hacer nada, foí 
per.tliendo los parroquiar,os que me daban 
tral>ajo, la vista tambien me faltó de- tanto 
llorar y con el ui por pedir una limos.na de 
puerta·en puerta para el hijo de mis entra­
ñas. 

-¡,Y en el asilo no estaría Vd¡ mejor'? 
-No señora; porque .estaría separada de 

mi Isidoro. ¡,Vd. sabe Jo que yo quiero á. mi 
hijo'? si Je quiero mas que á- mi vida; si no 
podría vivir separada de él y solo le pido á 
Dios una cosa. 

-1,Cuál'? 
....a..:Qne mi hijo se mue1•a antes que yo, 

porque si yo me voy ..... ¡qué será de él! 
¡quién le abrigará cuau<lo duerma'? a,quién 
le busca_rá el pan'? ¡pobre hijo mio! no lo 
quiero pensa1·. 

¡Pobre maélre! su· ruego· faé escuchado, 
Diós siempre escucha el ruego de las a:lmas 
grande$. Tres años despues de la conversa- · 
ci.on que hemos referido-, Isidor.o cayó enfer­
mo·, .. y segun -nos C"Ontó luego su madre, po­
cd ·antes· de-mo'rir• se ioeorporó, se sentó so­
bte,el jergon que· le -servia de- cama, se lle­
vó las ma1rns á la frente, lanzó un grito aho­
gado·y despues miró fijamente á su madre, 
único ser que· le'acornpañaba, y le dijo con 
voz ·entera:· 

....:..4rMadré, ,he recobrado la razon, ahora 
conozco cuanto te. he hecho i.ufrir. ¡Pobre 
muJer! no llot·es, me dicen qrre nos reunire­
mos;callá arriba;» y se quedó muerto. En su 
entierro no llevó mas duelo que su madre, 
aquella mujer quertenía' un gran corazon, 
fué la' únic'á que acompañó á los cuatro en­
térradores que·vinieron á recojer el cadáve1· 
de·sti hijo. Nosotros la encontramos en la 
calle cinco dias despues de .haber fallecido 
Isidoro, y al contarnos la ancia,na Jo que le 
había ocurrido, terminó su relato diciendo: 
<tAhora si qúe· puedo irme cuando Dios· me 
lleve, nada tengo· que hacer aqut, mi hijo ya 
está arriba,)> y ahoga,ndo sus gemidos si­
guió su camino la-infeliz mendiga. 

¡Qué historia tan triste y tan tierna á la 

\ 

vez!• ¡Cuán ciertcres qu·e el a.mor; que ~s el 
primer demócrata del Uni verso, implantan­
do la ley de la igualdad en este mundo, lo 
mismo anida en el palacio que en las caba­
ñas; ¡quién al ver aquella pobre vieja ericór­
bada1bajo el peso de los años y d·e los sufrí­

. mientos, cubierta de harapos; que guarda_bá 
un CO!az6n·tan graride y tan delica,fo seoti­
mierifo! .... po.1·que-parece que 1a miseria· lle­
ga á embrutecerá los séres. Esa vida nóma­
da que llevan los pordfoseros, sin casa, sin 
hogár~ sin abrigo,_todo lo mas que tienen 
es un miserable' tugurio, como tenia aquella 
pobre mujer, y sin embargo, nunca quiso 
encerrará su hijo en un aSJlo, ni encerrarse 
ella; siimpre decía: No, no, maltratarian á 
mi pobre Isidoro y á mi lado está mejor, nin•­
gun día se queda sirr comet· y de noche-

' 

~uerme tranquiló· pórque yo le vigilo, y si 
tiene frío le envuelvo con un viejo m·a·nton 
y se pone tan contento!: ... 

No sabemos cuanto tiempo tdvió la mad·re 
de· Isidoro despues de perde, á su hiJo, y en 

' el momento que escribimos estas líneas, un 
espíritu nos dice que aun vivió <lós años, qu~ 
re'éójamo·s nuestros pensamientos y preste· 
mos todá nuestra ateneion á la comuuicfo­
cion que nos quie1•e dar. Nuestro deseo es 
difundir la luz, repitiendo lo qu.e nos digan · 
los sél'es de ultratumba, si comprendemos 
que su relato puede servir de alguna ense·-

' ñanza á la humanidad. 
«De alguna enseñanza puede· sel'vir lo que 

voy á dictarte, escribe Amalia,escdbe,¡q_uién 
te diria cuundo me conoéíste que yo te babia 
de inspirar un escrito! ¡Yo! ... El tonto como 
me U amaban cuantos me con ocian, el po b1·e 
imbécil perseguido y apedreado por los chi­
quillos, y amparado por una infeliz anciana ; 
que corria afanosa tras de aquel hijo que _le 
costaba. tantas lágrimas!» 

«¡Quién di ria al ver aquellos tlos. séres tao 
pob1·es, tan desamparados, tan harapien­
tos, el uno decrépito sin poder sostenerse, el 
otro peor que un niño, sin uu tlest el lo de in­

·teligencia ... sin un átomo de entendimiento 
que lloraba amal'gamente cuando le alcan­
zaba alguna piedra, y decia entre sollozos, 
¡quiero irme arriba! ¡quién podría per.·sar 
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-que aquel desventurado había descendido de 
un trouo para venir [t la tierra á espiar sus 
iuiquidadesl ... 

«Todos hubiernu dicho, ¡es imposible! si 
alguno huoiese dado cuenta de mi vida" pa­
sada, y r-:iu emba1·go, apesar de pa1•ecer in:­
creible, es una verdad.» ·· 

«Yo ... El pobre idiota, el que durmió mu­
chos años de su vida sobre uu delgado jer­
gon, sin tene1· pa1·a en.volverse y abrigarse 
mas que la ropá que se quitaba sn madre; en 
<Jtra encarnacion dormía sobre edredones, en 
un lecho de márfil y oro bajo un pabellon de 
púrpui·a, velando su sueño mas de .cien es­
clavos, y al desper~rse todos aquellos hom­
bres sP. at·rodillaban ante él y él los disper­
saba á latigazos si aun le <l u raba la embria­
guez de la última orgía; bien es ve1·dad ·que 
para él, en todos los momentos de su vida, 
lúcidos ó turbados, consideraba á los hom­
bres del mismo modo que á sus perros, qui­
zá coa mas desprecio los miraba todavía.>. 

,<Para é:, 6 1nej1)r dicho para mi; el muo-: 
do no era mas que un rebaño, los hombres 
creia firmemente qne su único destino era . 
ser mis sie1·vos. Mios e1·an sus tesoros, mias 
eran sus mujel'cs, mio cuanto poseían; yo no 
sabia mas que mantlar, ¡ay! <lcl 'que se ne­
gaba á obedecer.» 

(<A uaJie quise, ni á mis hijos, ni á las 
mujeres que me servían para satisfacer mis 
apetitos brutal.1s, me -creía un Dios y por 

· consiguieutc'tan superior á los <lemáa séres, 
que todo me parecia que debía perteuecer­
me. Hasta el sol me incornodaba á veces por • 
que salia contra mi voluntad, ¡,;,, ast1·os te­
nían en mí uo enemigo implacable, pot·que 
eran lo;; únicos qu~ én mis dilatados domi­
nios seguian su marcha por lo;; espacios, sin 
podel'les imponer mi volnntad.» 

>>Sólo una mujer consiguió algun tanto 
dominar mi corazou c.i.c fiera. Era uua sac~t·­
dotisa consagrada á los dioses, A<lima era 
hermosa, h1;r1no:;ísimo; su belleza no puedo 
esp!icúrtela, había en sus of os un brillo des­
lumbrador, su cuerpo no era do la misma 
materia que el de las otras mujeres, no; era 
un)é1· tra;;parente, pal'eci.a que dentro de 
ella había los r:iyes del sol cubiertos por un 

vapor blanco y rosado, la arrauqné de s~ 
templo, pero no á viva fuerza; cuando la v1, 
caí post1·ado á sus pie:; y la rlije: iquién cre:sT 
-Tu redencion, me contestó Adima.-Ven 
entonces conmig0, deja ri tus diosl!S qua yo 
soy un Dios . .:...si, te seguiré, me dijo Adi­
ma, pel'o ¡ay! de ti si tus labios impuros lle­
gas~n á manchar mi blauca vestidura.~ 

»La obedecí sumiso como un niñ:>: ella 
elin-ió él luO'ar de sn retiro, y me fijó losdias o o 
que debía Íl' á escuehar su vvz profética., 

»Yo ansiaba aquellos momentos, aunque 
sus vaticinios e1·an fnnestisimos, pot·que me 
decía:» .. 

- »¡Infeliz! ¡vuelve en tí! ¡mira c¡ue v1v1-
rás mañana! ¡Yo haulo con los dioses! ¡yo sé 
q.ue te arrastrarás pot· la tierra como se ar­
rastran los reptiles!. .. ¡Yo sé que vivirás 
muriendo .... que teudnís IJamb,·e. que ten­
drás sed y no h~llari'.1s donde t·ccliour tu ca­
beza. Escúchame: yo amo tu alma, no tu · 
cuerpo: mónstruo execrable, yo sé que soy 
la encarn-ada de purifica1· tu espíritu porque 

o • 
yo escuché tu pl'imer gemido, yo sorprend1 
la primera mirnda inteligente que dirigiste 
e!l tol'DO tuyo y pedí ser tu genio tutelár, 
poro ¡ay! .cuan lejos fueron tus iniquidades! 
mas la luz podrá mas que la sombra, mi 
amor te arrancará de los abismos y te lle­
vará, si, te llevará á las regiones luminosas. 
No profanes mi cuerpo, que soy de los dio­
ses, ¡ay! de ti, si tus lábios impuros osaras 
acercarios á mi frente. ¡Tiembla, desgracia­
do! no emplees la violencia para conseguir 
mis caricias, que yo te acariciaré en otra vi­
da .. .. , Y la voz de aquella mujer me domi­
naba hasta el punto que delante de ella era 
dócil y tímido como un niño.) 

»Un día fui á verla y me dijo: Pronto de­
jarás la tierra; morirás como mueren todos 
los tiranos, asesinado po1· tus esclavos;pien• 
sa en mi y llámame cua~ndo estés en la ago­
nía, que yo seré el único espil'itu en la crea­
cion que rogaré á los dioses por tí.» 

»Déjame libre, no te :opongas á mi paso, 
vuelvo á mi templo para pedir á los dioses 
que tengan misericordia de ti, y me ofrece­
ré en sacrificio de tu iniquidad, nos vere­
mos mas tarde, porque yo tengo que seguir 
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las huellas de tu vida, tú serás carne .de mi 
carne, y hueso de mi s huesos; yo besaré tu 
frente cuando esté;; purificado por el dolor.» 

,iSubyuga<lo por aquella voz p1·0fética, caí 
de hinojos, esten<li mis brazos hácia ella y 
Adima apoyó su mano en mi freoté dicien­
do: voy á morir por tí para aplacar la cólera 
de los dioses; y la inspirada sacerdotis_a vol­
vtó á su templo, y ella mism_a se ofreció pa-
1·a ser inmolada en el altar del sacrificio, 
para que los dioses me fuesen gl'atos.» 

»Mi mue1·te fué como el la me predijo; un 
día estan~o en el baño, mis esclavos me ro­
dearon, me hirieron, y tuve que morir como 
ellos quisieron, ahogado r,n mi prop:a san­
gre, y justo era que muriese abogado en san­
gre, quien tanta babia derramado. » 

«¡Cuánto tiempo estuve <leutro cfo aquel 
baño! De mi cadáver, ya 110 quedaba en la 
tierra oí nna ·partícula!. . . El fuego habia 
calcinado·mis huesos, las cenizas se las ha­
bía llevado el huracan, hasta mi recuerdo se 
babia borradó de la histori_a de los pueblos, 
y aún me creía yo estar dentro del baño 
viendo las feroces caras de mis esclavos y 
escuchando sus palabras que me decían: 
¡muere! hora es ya que vuelvas al a--verno de 
ffonde nunca. debiste salir!» 
· »¡Cuánto tiempo resonaron aquellas pala­

bras en mis pidos!. .. hasta qu~ al fin oí una 
voz que me dijo: ¡infeliz! los dioses inmorta-· 
les tienen misericordia de tí; y como por en­
canto me vi solo, envuelto en una densa 
brnma.» 

>)Pasó.tiempo, mucho tiempo ... y volví á 
escuchar la misma :voz que. me dijo: volve­
rás á la tierra; yo iré contigo, yo saciaré tu 
hambre y calmaré tu 'sed; yo abrigaré tu 
cuerpo con los harapos que cubran el mio. 
Yo te amo con ese amor que nunca muere; 
contempla tu historia, y pide á los dioses_ que 
te fortifiquen que tienes que caer muchas 
veces en tu camino. Despues me quedé en la 
sombra; sepulcral silencio y oscuridad pro­
(unda me ofrecieron horas de angustia y de 
reflexion; pensaba en Adima, la llamaba,pe­
ro ni el eco me .respondía ... Luego ... . Como 
si estuviera ante una linterna mágica se 
fueron presentando ante mis ojos sobre un 

fonclo luminoso todoR los cuadros de mis 
horribles enca11naciooes. ¡Cuán odioso me vi 
en todos el los! únicamente cobré ánimo 
cnaudo me ví delante de la sacerdotisa A.dL­
na, de aquella mujer hermosísima á quien 
sin sobe1• por qué no profané con mi aliento. 
sino que humilde ·y reverente la adoré co~O­
se adora á un Dios . .lquel cuadro duró·mn­
cho mas tiempo qne los otros, y al desapa­
rece!' en I ugar de hundirse á • mis ,plantas 
como se habían hundido los demás, aquel -se 
elevó· sobre Ii1i cabeza dejando tras de si re­
flejos luminosos, y entonces exclam~: ¡Quie-
ro ir arriba! • 

¡Trabaja y subirás! me contestaron. Pero 
yo entónées no mé encontré con fuerzas p·a­
ra trabajar, solo quise sufrir, quise ser-mé­
nospreciadode todos, humillado, escarnecido, 
quis~ volverá la tierra para ser el juguete 

1 de los hombres, y entré nunvamente en el 
mundo, tán po~re en todos sentidos, q.qe ni 
entendimiento quise tener.» • 

» Yo era el pobre idiota que tu comp~de• 
· cías en tu juventud, yo era aquel qué llora-

ba cuando me apedreaban los chicuelos· y 
decía: ¡quiero irme arriba! porque en mi 
mente siempre veia la hermosísima figur~ 
de Adima que se perdía en la .altur.a. Y9 ,01 
compl'endia entonces quien era, ni ta_mpo<;o 
aunque hubiese dade giro á mis)deas, hn­
biera podido explicarme, porque apenas s.a.­
bia hablar; no pronunciaba mas que aigunas· 
frases; y hasta que me quedé cieg~, no,co,m .. 
prendí, mientras mi cuerpo reposaba quien 
era mi madre, que coincidió mi descubri­
~iento con mi curacion; por eso entónces 
cambié de carácter, porque aunque despier-
to yo no me daba cuenta absolutisimamente 
de nada; cuando dormia mi ~spíritu. una no­
che se lanzó como de costumbre háqia arri­
ba, porque todo mi afan era ver aquella ñ,- ' 
gura luminosa, á la hermosísima Adima, y 
una noche se me presentó un anciano y me 
dijo: Eres mas feliz de lo que cre~s; la mu­
jer de tus ~ueñós, el espíritu que trabaja en 
tu redencion no está arriba, que los ángel.es 
ciescienden á los abismos cuando tiimen que 
salvar á un pecador.,. 

~Mira á la mujer que te sirve de- madre; 
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mira á-, la que l.ta querido compartir tus pe­
nas,, La, saé'erdotist'a que se inmoló por tí, 
VJ>hiió·á•la tierra á seguir' sus sacrificios eo 
otro,tem·p10, en otro templo mas grande que 
e~-anterior, en el templo inmenso del amor 
ma.'terna:1. Contigo c·1·uza, la tierra y no te 
m,andonará; ella:ccrrará tus ojos, y en me­
now.ttiémpo ,qoe un 'segundo, vi junto á mí á 

· mi:,~adr-e; no cau su 0 tristc envoltura, sino 
radliante de belleza, y de imponente mages­
t:a:dJ·que: inclinada sob·re mi lecho sonreía· 
a-morosísimamente-al pobre idiota de la tier-
ra-,t>·,1, . , . __ 

~Mis OJOS tuvieron luz desde que la vi •á 
ellaP. ¡Cuántos misterios guarda vuestro 

- mpndot. Cuántos auxiliares tiene vuestra 
CÍll!D(!ia que desconoceis por completo! 

»¡¡Cuántos médicos creen:que curan á sus 
. ~fermos y apenas toman parte en su cnra­

!. . 1, 
QlOD • . , 

1 
»¡~llá estaoa conmigo. Ella, la sola mu-

jer qnij JÓ resp;et~, el único sér qua llegué á 
admirar. Qué grá'nde es el amor·de los espí­
ri!d~! lX!i'o'ra comprendo . quev Adima es~ un 
fng~l tutelar; y,'qüe el origen d'e so amor se 
p,ierde ~~)a norhe·'cÍ'é' los siglos: . 

~c'á.átitb-bien me· hizo· en fa tier'ra , en mi 
ú1ffink encárñacfon•: Cuánta ' ternur~r éuán-
. t~ 1s·~crffibi'os! énántá'·abhegacion! ~flá·, que 
JÍ~.stiá'-'virthd'es déb'fai líabita'r en' los mun­
adsl' fel'icé•s:~ quiso·· participar de tod~si las; 
aáiárgtlras· qn'él tén:iaff que rodea? mi" vida. 
E§á' am:óÍ':·nt yo tengoielevácion pára· piñiát!.: 
feifottnfüeffnírtefo, rli,'tú"; adelanto sufiéiente: 
¡ra"ta: icoin'pre'ttderlo.''Elí' 'lat·tierra, ni aün se' 
adfvrnan~ níse presientefesos , afectos' sli­
pr'e~ós-;·effirvioS'1divinós·, d~l amor de Dio's!» 

»Po"cos momentos antes· de· dejar ese:mun­
d3~recti1fré' pó'r'completo; fa iazon, compren­
dfidu'anto' había marfüizado •á mi madre, y 
séiiif ttn 'dolor'tan' igudi• en' el corázon qué' 
a-tu~llá !s~nsácioil ho. me dejó'tener ni ago­
nfu; ni ·cI-espueS"turb.ícion:; preséncié mr en­
ti~rr6 y vrla dife'rencia~notabilísima que ha:. 
liiáºd1f uñ'fieinpo·á' otró. i> .:. 
· .. »<fiaando fuí:- soberan'o de - los pueblo·s: 
éut'fl'.ldó mis do'lllinios: eran tan extensos que 
nijfsalbiá-·el 1núm~ro d~1 mis; sie·rvos, mis es­
clavos me asesinaron, me· ab:og.aron en mi 
pí'tipia! sangre·;. qúe'marornni cadáver, arro-

jaron mis cenizas al viento y las mnltitu- .,,_ 
des ébrias <le alegria organizaron fiestas 
para celebrar mi múerte, y cuaudo m'urió 
el pobl'e idiota, el infeliz mendigo, aquP,I 
sér que eo medi0 <le su imbecili<lad llora-
ba amargamente si veía que maltrataban' 
á un niño, ó pegaban á uo perro, ó le 
daban latigazos á uu caballo; cuando murió 
aquel p·ord iosero, que no-hizo n ingun bieti, 

1 

pero que siempre le horrorizó el mal,_ una 
madre amo1·osísima, uo espíritu tle luz, re­
cibió mi últim·o suspiro y fué acompañando 
mi cadáver hasta la mansion de los muertos, 
y durante dos años, rezó por el descanso de 
mi alma con la fé del creyente, y rna·s de 
una vez fué al cemr,nterio a llorar en la fosa 
de su hijo, y cuando á algunas almas com­
pasivas le hablahao .i mi madre de su polire 
Isidoro, sol ian ·decirle: - No 1·ece V. poi· él, 
si era un inocente, iP'Obrecillo! él sí que se 
f ué del mundo sin pecar .... ¡Qué difereneia 
entre la · má.erte del tirano y la muerte del 
mendigo! coáll'do desá'páreció el primeró': 
basfa la tierra:•se alegró, cuan:do''s~r· fu'é '· el'i 
ségund·o, si algunos le · consagraron un re.!. 
cuerdo, fué, para de'Cir ¡pobrecillorél si que 
no pecó. Y ella! Adima! aquel alma •stiblime'i 
lloró por el hijo de !gu corazon!» 

»¡Amor de los espíritus! ¡amor· inmensb! 
¡amor1st:fp~emo! ¡amor que salva! ¡amor qu·e' 
regenerá! ¡amor que nos engrandece! ¡amor 
que nos- eleva' desae· los abismos de la bar­
bá'rie á las alturas del progreso!» 

»Yo presentía ese amor en medio ·· de mi 
idiotismo; por eso esclamaba: siempre que 
m'e atormentaban: iquieró irme arriba! por:.. 
que en la altura yo veía la luz.i> 

»Y tú, tú que evoca"ndo mi recuerdo me 
has permitido comunicarme contigo, tú que 
fafnbien has dicho_en tus hol'as de alucína-­
cion: ¡quiero irme arriba! no olvides Amalia 
que ·arriba no se puede ir, sino despues de 
haber amado m:icho, dé· haber sufrido mu-· 
cho; tú ya has sufrido, pero -aún no has 
amado como se debe amar para ver la luz. 
Yo t'ar.npoco puedo verla todavta, péro la ve• 
ré, porque me ama tanto el espiritu que me 
sirvió de madre en mi última encarnacion, 
q1Ia su amor· obrará en 'mi prodigios.» 
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J>Si vuestros lil>1·os sagrados dicen 11ue la 

fé trasporta las montañas , Y? te rlígo, Ama ­
lia, ".IUC el amor <lo lcJs espíritus trasport;i. - . ' 
los mundos. >) 

»En agradecimiento de tu COtidesc~ndeo­
cia /\ll recibir mí iuspi racion , me despido ele 
ti, dándote un coo,ejo: trabaja, y a~a; el 
trabajo le dará energía á tu e,;píritu,el amor 
eng~antleceráJu .sentimiento. A<lios.» 

Adios buen espíritu; mucho uos ,ha com­
placido tu comunicaciou, porque se _presta 
á prOÍll!u.las consicleracio11os. Tambieñ com.o 
tú deseamos fr arriba, tambiell decimos co­
!ºº el poeta-Sube alma mía, qne _árríba 
tendrás som1.J1•a, fuentes al'l'iba.-Pero.tam­
bien co~pt'l•ntlemos qne las almas 110 suben 
por la escal_a de Jacob, .sino ~mando el sa­
crificio, santifi.cqodo el trnbajo, difuu1Uendo 
la.luz-de la verdad, solo eotonées llegarán á 
la cima donde el patriarca vió en sus s11eños 
á Dios. 

Voluntad tenemos, queremos it- arriba. 
qne1:ernos ser sábios, graqdcs y buenos,que 
0

1•~mos dejar la tierra y habitar en mundos 
mejores, querernos yivir entre torrentes de 
luz, contemplando horizontlls de vívidos co­
lores, aspirando el ct'o br.i_agador pe1·fume de 
Aor~s que uuuca se marchitan,q ~eremos ser 
amados y ama1· como arna o los espíritus pa­
~•a que nuestra· alma realice sus s11r.ños, para 
,que gespues de luengos siglos pallamos en 
ah~s del progreso ¡fr ·arrióa.f! 

A. malia Dom-i?¿go JI 8oler. 

LA. L ECTURA. 

Cuan,lo oigo deci r qu,i ur¡ homurc Lieue el 
hábito de la lednra, estoy dispuesto á JiP.n­
sar bien de él. Leer es mant·rner siampre vi­
vas y ·<lespie1tas las uobles facultades del 
espíritu. d;iodoles por alimento nuevas ti ino­

ciones, nuevas ideas y nuevos couocimfon­
tQs. Leey es multiplii:a1· y r.nriqnecer la vida 
interior. 

Leer es, sobrn Lo,lo, asociarse á la cxist,•11-
cia ele sus s~n1ejantcs, hacer un acto de 
uuion y d 11 fraternidad con los hombres. El 
que lee, auuque ::;e halla t·oufioadu en una 

aldea, vive ,lel' movimiento uoivers~I, y,~ue, 
de deci1·, com·o. el hombre d.9 Tpren<lÍQ 11qu_e 
nada humano le es indiferente. 

La lel!tura ·fecunda el cor~zon, daQ_<J,_o,.io;. 
tensiclad, calo1· y ,expausiqn á ~los .JS~!t-
m1eutos. . 

Lo~ egoístas no p_r-actic.an .por lo .ge.oe.r~l 
la lectura; poxque.,;pasan absQ1-t.o.s e,n J¡¡.,;isf.­
da contero placion de :-us inte_rp_s4..s !P8f.S;9Jla­
les. No sienten la .ner,esida,l 1Je ,.s.~·Ur,cle sí 
mismo y estrecharse con los .de.lJl.,\.i! . 

Las porsonas,indolentes-no l~en; per9 ¡,qgé 
sou el ócio y la in<loleacia .sino h¡s J<xW,1W3 
plácida,, del egoísmo1 

La natural.eza. es pródig.a ,eo .sor,pr13u<l~~r­
tes esceuas, en .maravillosos etip¡¡ct~.@los 
que el .hombre scdcntario,ap,mas conqc~, >! 
que los viaj13ros contemplan con .. e,xtática:1~4-
miracion. Los placeres soci.ales en~i,~Jl al 
homb1;e; pero no _$iempr.e vienen /i §\l ,~Q-

. cuentro ni depe.oden .<le su v,Ql~p,t-ad •. E,i;i l e 
tanto, los placeres .que propor_cio_qa ~~il.e.c­
tul'a sou <le todo tiem ro y 1de cpalr¡uj.~r: ,!µ­
gar, y son los úuicos q.ue.puede .r,enoy~r,á 
su albetlrio. 

Rioja ha po.uido <l.~cir así c.ou ,i;i1p,plici.d.~d 
chocante: 

<i:Uu .',ogulo rne bl\;;ta entre tQ}!!.l¡¡r,cs,. 
Uu libro y uu amigo, no suc.('ioje,ve· .. 
Que 110 perturben .dnn.1,las •!lÍ pe.,;arel,. 
La lectura es pod.erosa para cura-r,19¡¡ P.J>­

lores del alma, y Montes.quien h!t -~si;rfto 
(Hl S US pensamientos q,u.e jam.aS• l.11:VO ¡\ll) (?f­
::al' que no olvidara despur_c; de •U.Qa ,uo~a ~le 
lectura . _ · 

Há ahí á uu hombre que la jntelig:cp~i¡11pa 
lwdlfl grande entre lo,; hombres dé,·su ep.o_ca 
ó le su ~iglo. ¡,Qné ha pn!lsauo sobrr. Dios, 

· ,;obre la uat1u·aleza, -sobre el hombre, eter­
uo,; problemas qnc yo no .r.ne,qo .,sondear, 
porque rni e;;píritn se halla inculto y mis 
horas pertenecen al trabajo malcn·ial~ La bi -
1ili,)tc1:a de la al lea contieoii sus libros, y no 

habritn pasatlu la;; veladas largas rle este 
io ri,,ruo sin que yo sepa lo que Sau Agus­
tín meditó sobre Dios, lo que P.ascal ~i-~cur­
rió sobre td hombre y lo que Hurnbo,lµt .~ft­
seña subt·ll la,; !oyes qne rigen el .u11 jvc,rso 

1 visible. ., 
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El libro es enseñanza y 'ejemplo. Es luz 
y revelacion. Fortalece las esperanzas que 
ya se disipan, sostiene y <lirig~ las vocacio­
nes nacientes que buscan su carnioo incier­
to al través de las sombl'as del espíritu ó de 
las dificultades de la vida. El jóven oscuL·o 
puede ascender hasta el renombre impere­
cedero, conducido como Franklin por la lec- . 
tura solitaria. 

no se ha apagado aquel fuego en tusias\a 
aquel ánimo ósforza:lo por el amor {1 la pá­
tria, vamos nosotros tambien á rendir nues­
tro tributo de admiracion al eximio poeta, 
cuyo escla~ecido nombre es uni_versalmente 
conocido. 

LéJOS de nuestro ánimo venil· ahora á au­
mentar el largo catálogo de biografías que 
se han publicado de Calderon de la Ba1·ca, 
ni á haceL· tampoco un juicio crítico de sus 
obras; empresa llevada á efecto, para su g_lo­
ria, por tantos ilusl res escritores nacional e;; 
y . extranjeros. 

Nuestro modestisimo trabajo sólo es el ue 
cooperará esta obra regenera1ora de nues­
tro querirlo país, y responde1· á ese llama-

El libro dá á cada uno testimonio de su 
vido intima. Es el confidente de las emocio­
nes inefables, de aquellas que el hombre ha 
acariciado en la soledad del pensamiento y 
mas cerca <le su corazon. Asi la lectl!_l'a del 
libro que nos ayudó á pensar, á- querel', á 
soñar en los dias felices, es el conjuro de 
sus bellas visiones desvanecidas por siem­
·pre en el pasado. 
• Cuando puedo sustraerme á lo que me 
rodea, y releo mis antiguos libros, parece 
qué se renueva mi ser.-Vuelvo á ser jóven. 
-Lo que pasó está presente; y creo por un 
momento que puedo en vol verme lle nuevo 
en la suave corriente de los sueños desva­
necidos, cuando repitiendo con acento en­
ternecido el verso de Lamartine ó <le Vi1·­
gilio, los llamo y los nombro con las voces 
de mi antiguo cariño. 

¡ miento generoso, al que no puede negaL·so 
ningun alma sensible, que responda pronta­
mente al seutimiento pati·io. 

Enseñemos ú leer y leamos. El alfabeto 
que deletrea el uiño, es el. vinculo viviente 
en la tradicioo del espíritu h11mano, puesto 
que· la dá la clave 'del lib1·0 que lo asocia á 
la vida univers~l.-Leamos para ser mejo­
res, cultivando los nobles sentimientos, 
ilustrando la rgnorancia y corrigiendo nues­
tros errQres, antP.s que vayan á convertirse 
en nnP.vos actos. 

N. AVELLANEDA. 

(De El Defensor de 01-anada.) 

· D. PEDRO CALUERON flE-LA BARCA. 

Lleno tle entusiasmo el corazon aofe el 
noble esfuerzo qne ha hecho España entera, 
para mostrar en el Centena1·io segundo de 
la muerte del gran poeta dramático, que aún 

i,Qué mayor satisfaccion puede tenerse al 
contribuir á esta manifestacion , que tanto 
nos honra y enaltece como españoles, sino 
la de poilernos felicitar por haber salido de 
aquella. aniqniladora iuercia que imponía el 
absolutismo, para vivir con esta actividad 
que imprime la democracia, elevando la 
condicion hllmana? 

Conmemoremos, rindamos el debiclo culto 
á todos los grandes Íiombres que se han dis­
tinguido en el mundo como bienhechores de 
la humanidad, por aquellos que han trabaja­
do por su cultura é ilustracion. El deber de 
todo pueblo generoso, que ama el bien, que 
ensalza la virtud y persevera en el camino 
de las reformas; el de todo pueblo cnlto, co­
mo lo ha demostrndo el nuestro, es el de 
acudi1· pres111•0s0 á tl·ibutnr tan honroso re­
c~erdo como mel'ece el talento, la virtud y 
el heroísmo. 

De hoy en arielante, las fie~tas conmemo­
rntivas se repetirán á menudo, porque ellas 
reprl.'sentan la civilizacion y la paz, el ade­
lantamiento de las costumbres, el progreso 
r-·alizado, la mayor ilustracion en fin; fies­
tas del P.spÍl'itu en que tan sólo se ensalza al 
vr.rdadero dios ele 1~ tierra, al genio: 

Calderon de la Barca se distinguió como 
uo valeroso soldado, como un cumplido ca­
ballero y como uo ejemplal'isimo sacerdote; 
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no p_P.día rnéuós de d,emor,trar, c:oplO espi'i-:­
tor, en sus o_bras, las mism~~-Pr~ndas qe vir­
~u ,J qne resplaodeci,ó en su vhla. 

Asi Jo ('Onside!'amos, como caballéro con 
las roujerP-s, y como escritor selectoydigno, 
que, cnal ninguno en sus tie.mp.os, llevó al 
teatro ~l amor tl ígno, Sl'reno :y elevadp que 
levanla el cspiri1u . Calderpn h~cia que y~p ­
ciera el amor·dccoroso; leal y constante; que 
tríqrifa,e la virtud,. tlei cfolo y del asquer.Q~o 
vjcio; que triunfara siempre en la consta_nte 
lucha la 1noral, y que "l de4_er fuese el DsOr­
t", la guíe! de tocios_, el objeto preferente. 

Levanlado cspfrítu el suyo, para atrevJ3rse 
á,~ombatir contra In costumbre y e! desbor­
da~nien.to de las \'.iles pasiones. Nadie como 
él. ,cuaQ<lQM veían en la ese.en~ comedias 
c_QII)O La 'lJiuaa 'lJalerJ,ciana de Lo.pe de Veg_a, 
y, Po.r e_l sótano y el to1•1w de Tirso d.e Mol in a, 
y &.e pi1blica.bau novelas corno La tiaflngiaa 
de•C.e1,;','.áotes, decia .,m sus obras': 

«Mira por Dios lo que haces; 
Pnes eh quien es caba'lle1·0, 
El honor de .Jos mnjeres, 
Sié:bprn -1-ta ele sel' lo pdmero,» 

« ..... Qne el m¡¡s noble 
Puede úegar justa mente, 
Lo gne le pide, á su patria, 
A su pa<l1•,•, ú sus patie~tcs, 
A su amig-ll y enemigo; 
Pero (1 nna dama no pur.de, 
Y más cuando su hermosura 
Con armas cJe llanto vence.-» 

(~Que el hombre que ú una mujer 
-Oonde q11icra qne ]~ viese, 
No la hiciere cortesía, 
Por no hieu naciclo quydc. » 

• En su poesía A la 1mte;/te re-vela .aún más 
su cuH.ura· 1noral y ½ll sana filosofía: 

<<¡Oh tú, qne estás sepultado 
En ~l su·cño dd olvido, 
Si jiara tú bieu do1·mhlo, 

. P.ara tu mal desvoiaúo! 
I)_r.ja el ldargo_ pé$ado: 
Ddpierta uu poco y advierte 
Que no es bien que de esa suerte 
Duerma, y hag~ lo que hace, 

Quieu esti, úe:sdc que nace, 
Eo los braz.os de la muerte. » 

•• ~ f _ 1 ~ , • • ._ t .. 

' El autor de La 1;ida es sueño, en la que, 
rit:a nuestro pobre juicio, pi·otestaba con.'.. 
tr~ t~das las ti1·ánias que sugetan al alma y 
tratan de _envilec:erla,_ itrahó aca;;o de vcla1· 
su protesta, dicjendo: que la vida .es S1!eno, 
cuando el espíritu vi ve euvilccidp, perditl~ , 
-su li~e¡•tad y mue1;ta s.11 CQnciencia'? iQué 
sjgniffoan, pues, aquellas célebres décimas 

' ep r¡ue Scgi:i,mµndo pl'Oclama la liueL'tad de 
todos los sére¡, de la ·crcacion, exclamando: . , : . - .,,. 

,«Y ¡,tenienµo yo mas alma 
~engo · ménos lib_ertad'?» 

No es esta t~rea para nosotros, La de des­
cifrar s_u pensamiimto, habiendo de.tener en 
cuent?- su .exagerado cato)icisnto y su iuqu.e­
b1:an:table adhesion·á la monarquía absoluta. 

No_, no es !a v,ida un sneño, sino la m·ás 
dura realidad, la que amargaba cruelmente 
á Segísroundo, deshacicmdo sin piedad las 
ilusion.es queridas que había acal'iciado en 
aq.ueJlqs, paL'n él, apal'Cntes suoñ.os .. 

El sueñ.o de la 1-iberta_ú! A cuánto puede 
11.l'llStar~e J.a ficcí.on del protagqn~ta de lª­
mi\s .cél.ebre obr~ de .Oal.deron de 1~ :Barca! 
· ¡Aq:uella1> pasíon.es del :,alvajc, son sin 

e.luda las que le impidieron _p,o.der goz,1-r la 
liber.t~d .guerida-, la libet·ta,J-sofiac.la-, la liqer ­
ta,,I que tanto enyidiaba~ 

¡Jlabrá tle ded.uc_Lrs_e .de aq.ui, M:e á medi<,l.1¡l 
qµe se ~s m.énos~p.lyaJe, es el ·.ho,m?t'e má~ 
líbl'e y es S!,l vjda más real y ¡Positiva y 09 

· un $p,eñ<;> ilusol'io y fngp~ _ 
A_h! nu~s.tr,a _ _pob1~ez_~ de en_tendimiento .nos 

·limi~f1- de~as_ip.do pf1·a .,r¡ue i!ltent~mos [ie.1:::-
1 seguir tambien, el hondo pensam.ie;it~ ,9ue 

gu¡ll·da en ~u 00.n~o.icla ob_!'a Calc.leron. 
Congratulémonos.todos de )?.aber,coope,ra­

tlo, á ~medida de nue~trat: fuc1.-zas, en l.~ éo.n­
n;i.emoracioó de ~a,n p1•écl_at•ó iugenio, y dé­
monos la cit_a honrpsa de evocar nuevos re-

. ' ' 
cue,rdo.s~ b~sc~nd~ 9tras feGhas ~n que tri-
butarla de ngev,o _á ot_ros ilustres genios de 
nuestra histo.da p!}tria. 

Pue,b,Jo que no tiene memoria, es un pue­
blo muel'to. 

La Redaccior¿_ 
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TODO AFECTO 

GUARDA- UNA HISTORIA. 

Leyendo varios periódicos encontramos 
~, siguiente suelto que nos llamó vivamen-, 
te.la atencion, porque en honor de la verdad, 
en muy pocas lineas ~a encuentra toda una 
historia. Dice así: 

«De las Provincias de Valencia del 27 ae· 
Abril: 

«Un rasgo del amor que algunos sirvien-, 
tes tienen á sus. señores, ha ocurrido en es-
ta· ciudad diguo de consignarse, porque vá . 
haciéndose cada dia mas raro este afecto. 

»Una familia muy conocida y estimada en 
Valencia ha tenido la desgl·acia · de perder 
es.tos dias dos tiernas hijas, La criada y un 
jóven sit·viente pidiéronle les concediera per­
miso para acompañar al cementerio el cadá­
ver de la última de las piñas, lo que les fué 
concedido. 

1YAl des.cubrir en el Campo santo el ataud, 
arrojóse sobre el cadáver la jóven cubrién,. 
dóle á besos, y fué tati fuerte la emocionque 
experimentó, que le dió un accidente. y al 
volver en si vióse con asombro que , no res­
pondía á las preguntas que le hacían, babia 
perd•ido el habla. 

~Al regresar del Cementerio el sirviente, 
jóven de pocos años s~ arrojó desde el car­
ruaje en una de las balsas de cáñamo que 
e~isten en el camino de Jesús, de donde fué 
extraído inmediatamente y conducido á la 
casa de socorro y examinado por los médi­
cos ·q.e guardia observaron con igual asom­
bró que tenia trastor.nadas las facultades 
mentales.)> 

»¿Qué podrá decirnos la ciencia de seme- 1 

jan té suceso? ¡,Qué esplicacion darán las re­
Hgionés de ese amor superivr á todos los 
amores'? porque en este ca~o hasta el decan­
tado amor maternal quedó muy por bajo an­
te este cariño tan inmenso que· no pudo re­
sistir la pé1·dida del sér amado.» , 

¡,No es ilógico, (si no hubiera mas vida 
que la terrenal) que los padres de aquella, 
niña se quedaran tt·anquilamente en su casa, 

. y los dos criados dominados por el senti-

miento l.a una perdiera ol uso de la palabra 
y el otro la lucidez <le su razon. 

¿Por qué este afecto llevado hasta el deli­
rio'? 

¡,Qué le debian.á aquella niña1 tocJo lo mas 
nn poco da cariño, que es cuanto pueden <lar 
los pequeñuelos. 

t,Qué historia guarda: este amor1 no hay 
efecto sin causa, todo tiene· su razon de ser. 

¿En dón.de está el prólogo de este e¡,ílogo1 
¡,En dónde el principio de esta conclusioo'? 
¡,En dónde la flor de este fruto'? 
t,En dónde la se mil la de este , grano di­

vino'? 
¡Aquí! ¡eh la tiel'l'a!. .. donde el amo.r es 

poco menos que un Ínito, donde los séres se 
unen por cálculo, donde la amistad es un 
negocio, donde Jas almas sensibles viven 
solas, donde en todo, en todo se encuentra• 
el negro Iodo dela envidia manchando cuan­
to toca, lo mismo la blanca túnica de la don­
cella que el pardo sayal del penitente. 

¡Aquí! ... en esta guarida de fieras, donde 
ni los lazos de la familia atmen á la mayor 
parte de los séres, donde la indifel'encia do­
mina en absoluto, donde nunca están con-· 
formes la cabeza y el corazon. · , 

¡Aquí!. .. donde hay mujeres que matan á 
sus hijos, donde bay hombres que todo lo 
sacrifican á su desmedida am bicion, donde 
se cometen los ~rímenes mas hordbles, don­
de. no hay mas que dos clase:; sociales, los 
fuertes para oprimir, los débiles para ser 
víctimas de la arbitra1'iedad en todos senti­
dos, drsde el vasallo que sufre la füanía de 
nn gobierno despótico, hasta el pobre niño 
que sufre las consecuencias del abandono 
de su madre; en todas partes donde se mire, 
no se vé más que la soberanía de la fuerza, 
nunca el poder de la .pcr~uasion. Yaqui, ha 
habido dosalmas de sensibilidad tan exquisi.:.. 
ta que no pudieron resistir la pérdida de dos 
séres á ros cuales nioguri lazo aparente los 
unía: antes al contrario, la posicion que ocu­
paban en la casa de aquellas dos niñas era 
de las mas tristes, porque, iqué son los cria­
dos en el mundo'? 

Está dispuesta ia sociedad dP. una manera 
que los que tienen fortuna para ser servidos, 

-" ,, 
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dicen CO)) profunda conviccion que 7,os cria­
dos son enemigos pagados; y los sirvientes 
murmuran quo la abolícion de su escl11vitud 

. nunca llega, y observando bien, se ve con 
sentimiento el poquísimo cariño que hay en­
tre los unos y los o: ros. 

Por regla general, el amo explota al cria­
do; por un misero salario se cree con dere­
cho para hacerle trabajar sin descanso, y 
nunca el doméstico es bueno como no s.ea 
una bestia de carga; los sh·vientes por su 
parte, sacuden el yugo todo cuanto pueden 
y .como están convencidos · que nunca esta­
rán contentos de ellos, que siempre les en­
contrarán mil defectos; dicen:-Si en todos 
los juegos hemos de perder, aprendamos á 
vivir, y viven esc\usívamente para si, no 
para los demás. Hay naturalmente algunas 
escépciones, pero son las menos, y afecte 
tan extraordinario como el de los dos jóve­
nes de Valencia, eso escasea tanto como los 
Pontífices. 

Nosotros, que afortunadamente conoce­
mos el espiritismo, al leel' el referido suelto 
digimos con profunda conviccion: Este trá­
gico desenlace demuestra claramente que 
lazos anteriores uniaQ á estos séres. Estos 
amores no pertenecen á la tierra; la luz no 
vive entre sombras, y dominadQS por esta 
idea esperamos una oportunidad para poder 
preguntar al espíritu.que mas nos guia en 
nuestros trabajos, espíritu que nos merece 
completa confianza, porque siempre en sus · 
comunicaciones se refleja uo profundísimo 
racionalismo religioso, uri exacto conoci­
miento del corazon humanó y un amor sin 
límites al progreso universal. 

Cuando hablamos con él, parece que ante 
nosotros se abren las puertas del infinito, 
sus palaoras noa consuelan,. sus consejos 
nos alientan..y nos parece mas lijara la cruz 
de nuestra merecida expíacion. 

Como todo llega, tambien llegó el mo­
mento de poderle preguatar á nuestro espí­
ritu amig.> qué historia guardaba lo acaeci­
do en Valencia y nos contestó lo siguiente: 

«No es estraño que á algunos de vosotros 
11:imase la atencion el suceso de Valencia; 
estais tan acostumbrados al egoismo en 

asuntos de intere1rns y á la indiferencia en 
cuestione~ de cariño, vivís tan rodeados de 
sombras, que un.destello de luz os deslum• 
bra. 

~¡Pobres séres! ¡cuánto os compadezco! 
¡vivís tan mal! ..... que cuando se sale de la 
tierra, parece como imposible que haya uno 
podido permanecer en ese infierno. Te haré 
una sencillísima comparacioo para que me 
comprendas mejor. 

»t,Qué te sucede cuando visitas un hospi­
tal ó un presidio-, que son los lugares mas 
tristes de ese planeta1 tNo te asfixias allí 
dentro1 tNo miras en torno tuyo con espan­
to y dices con profundo asombro: ¡Y aquí 1,e 
puede vivir ..... ! 

»Cuando miras aquellas salas húmedas, 
sombrías, d·esnudas de todo adorno, donde 
. reina una atmósfera pestilente y lo único 
que ves en las paredes, son gruesas escar­
pias de donde penden los petates de los pre­
sidarios, ino te parece increíble que se pue­
da subsistir sin tener ciertos mt~ebles abso 
latamente necesarios como es, siquiera una 
cama, un armario para la ropa, una mesa, 
una silla donde sentarse el hombre á medi­
tar; y si es en los bosP-itales, cuan.d.o ves á 
los enfermos alineados, cuyos lechos r.n al­
gunos lugares están tan juntos, que los do-: 
lientes con un pequeño esfuerzo ,se pueden 
dar la mano, no crées tu que aquellos infeli­
ces mas bien que para eut·arse vat!. á los hos­
pitales para servir de estudio á los médicos 
y que si algun.o se cura es por misel'icordia 
divina'? porque las contliciones higiénicas 
rechazan en absoluto el hacinamiento de los 
enfermos. No dices tu, Señor, el sér que su­
fre, él que le molesta basta el ruido que pue­
de hacer una mosca al batir sos pequeñas 
alas, él que necesita un completo reposo, 
¿cómo vivirá escuchando los ayes de este, 
los gritos de aquel, las blasfemias del otro. 
~no morirá cien veces por minut9 viendo co­
mo agonizan los demás'? tNo es cierto que 
esto y mucho mas lo pensarás tu visitando 
esos tristísimos parajes'? Pues parecidas re­
flexiones hacemos "los espíritus cuando deja­
mos la tierra; peor que os parecen á vosotros 
vuestros hospitales y vues~ros presidios, 

' ,. 
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n·os pat·ccen it nosotros los: mundos de ex..:. a·s1"·c1·M) qu'é lazo existía en tri?' las <los niñas 
piácion y p1•uóua, Úondn lá vida es un ¡ay! y los jóvenes si1·vico'tcs de Vn'lencin, qü'e 
cótltibuado, do1ule el' espíritu sal.e •<l'e una tánto ,se ia1presional'On con hi rnué1•te <te 
tribulacion para entrar en un abismo, y si aquellas. 
'c'oñsi•guc l$alil' del abisnro es para huritH1·se })Dic'es que lazo le:; uni:1 , y has pregunta~ 
en el caos, y si llega;\ vcnceé todas las ad.¡. do mal, muy mal; d~bias decir iqué ·laz'ds, 
vérsídades, si llega .'t il0minar la situ-a:ci0·0 qu•é reladohe·s·, qll'é:p1·ufi111<la intimi1!ail for-
tle su vida, i·c6mo vive1 como el pobre in:vá- maba de estos espfritus nn sold cu-er;po, 
li<lo dé ,·uest)•os ejé1·citos, que pierde en los para recibir un·a i111:pl'esion ta11 c-lolo1·osá :y 
campos Je batalla parle de . su:s mit?mbros. tan terl'ib-1-e, al've1· lo;,; unos ú l'os otl'M có1 e1 
A.si vive el espfritu en la tier.ra, cuando can- bol'detle la·túmba. 
sado <le luchal' ~-;e tletic11e-yrep0sa y l'<'fiec- >>Sabes, tú ·como si~ r¡nitir:! ,m la tre'r-rn'? 
sio"na y -1:ia:cc propósítd: d·e e:n,mienda. ¡,Ignoras poi· vlmt.nra que perteneces¡'¡ nna 

>>La vi<lá eo nitcstro plan.eta es una perg- hucnauidü<l fratric.ida'? t,No conoces qne pá-ra 
griuacíoil muy penosa, así es, que cuaI,JdO despertars-e·el: seutimicnto an los te,1Tenáles, 
nos vemos lil;res <le uuestro cuerpo al que se necekita,que el 'e,;píri~u ree:i'ba: una sácu.!. 
bien le poderrrosllamar audrajosa envoltura, dida vioJ·entisima, c¡ne cxpcdmc11te u,1a..sen.:. 
no:; pa~cce meutfra, creemos. que somos 9u- sacian suprema que la g-1!1ie:·alídad ni la 111·.e.,. 
gu0te de un sueño; y al convencernos que. siente ni la atlivina. po!'<¡ nc su :::cnsibilidatl 
vi vimos sin dol.cncia:;, siu esas angustias tau está ve1·da<lerameute t\JJ embdo1:1, .j:. pará 
hol'l'iblcs, expgdmenta1nos sensaciones vct•.:. d.esarrollars·e e! ,rnutimianto ·e.<: ,nécesa1·i0 · 
tladcramente incsplicables; somos tan fel-i- que exista como en estos séres una Jarg·a· 
cc.s! .. .-. quo uo hay frases en vuestro· len- historia'? , ._ 
guaje qué puetlau csp1·csa1· el gozo llel espí- >)Los criados en cuestlon, á: quienes ;!fa·.:.. 
1·itu en íos primeros momentos que se dá ruaremos Manuel" ;1·Maria,. lµ;-hrengos.gigJéts 
cuenta i.le su estado I ibre. · q~e sirvieron de padres .en la tier1·a áJas úos 

,., »Despncs, no somos .egoístas cómo,. los niñas que han fa.l!ecidoú:ltimamente¡.y.cua:n!-
]ustos y los bien.1v<'ntu,·ados del cielo híbli- {tlo estuvieron u,nidós,á ellas por fos. la~osde 
·co, no; nos apl'Oximamos ú v0sotros y toma- .Ja carne, no lo estuviei:on po1· los deLespifi.a-
mos parta en vuestros dolores, os inspfra- tu, y fueron un:os pa<lr,es crueles atoo:menta;. 
mos, os acon~ejamo~, os consolarnos,• si uó dQrcs; su.s instintos ·feroces y ·b1·utales Los 
podemos con nnc;;tras palauras con nuestro 1emplearon en martil'i~ar á sus hijas; pero;.de 

· :fluido, que os en vol \'Cmos .cou él. y os tran- un modo Ílleoncebible, hasta causarles -Ja 
qui]jzamos por compictv, y hay momeutos muei'te en medio de lós mas horribles.s11fri-
que quisiét•¡11no5 c:,lar 1!u la tierra con nues- mientes. 
tra envoltura para trnbajar con vosotros, y »Cuando las tfos victfmas·se vieron libres 
guia1'.9s como !a 11rnJrn al pe:quañuelo, esto de su cautiverfo, no. sintieron por sus .padres 
es _materialmeut,•;,porqne 11u,istra iuspirac:ion ódio alguno, antes al contrario, los corrípa-
no siempre la n.>cibis; á vcce.s se interponen decieron :tiet·namente, po1:que ellas -h:abran 
o·t-ras con·icnlos fluíd ic,1,<;, y uo podemo,s ca- pedido encarnar en ll-llil .f~milfa ruda y cr.u:el 
mo quisiéramos presr1·varu;; del mal y con- .para ver si con s1;1 cai·iño :Y ,con sus ,virtudes 

.. duciros por la senda iln las virtudP.s. Y es~a ;¡ podían coir.enzar la rege.fieracion de iaque­
es una .de ntH'::.t1·as pe11as, uno 1le los sufr1,- llos pobtes espi1•,itus, y al ver que el mal 
mientos del espíritu cu el espacio es vei· co- 1 había veucido al bieÓ, !-a.mentaron tnn fata.! 
mo •se lJ trn1J()n cu el a:bi;;m? de_ ·la iniqní'daú ·11 victoria y se propu;;ieron s_eguir c<.'rca, mu_y 
los pobres penados :<le ,Ja:tierra. . :cerra <l~ ar¡uellos desgrac1auos pa!'a couti-

»Mas al.Jora obscn•o quc.J1aci¡m<lo re.flexio- .nuar su buen.a obra, que los,espil'it.us <fn,,es-­
nes no ·te contesto {i tu pregun:t.a .. Df'scas s_~- ·tildo libre, cuando solo ccn.npadeccn, aman 
ber no .por cu~io::ida<l, (::,1~gun t.n dices,-y ,yo .mas :y se sacrtfiGnn eo'n mas abnegacion-por 
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sus protegidos que :osot1·0s por vuestros hi­
jos, que el cal'iño maternal es el único ·afec­
to de la tiet•rá que. tiene maS' nobleza y está 
mas dispuesto al 'sacrificio; y aun así dista 
mucho del a mol' que sienten los e·spiritus. 
Las dos niñas~ á quienes • llama1·einos para 
entendernos mejor Alicia y •Olina, espil'Ítus 
de luz·que encarnaron eu la tierra pára ser­
vir de ejemplo por sus relevantes virtudes, 
siguieron las huellas <la Manuel y Ma1·ia·1 y 
se ·han ullido á ellos con t'odos los lazos de 
los pa1·entc·scos terrenales y han lográdo con 
sus <.'a ricias y sus <les velos hace1·les sentir, 
hac,e1•les amar, 
· »Otras ·veces mientras Manuel y Maria 
volvian•á la tierra, Alicia y Olina como gé­
riios protectores se quedaban ·en r.J es1}acio , 
-:velanrlo poi· ellos; la1·ga, muy larga, pdco 
menos que interminable es ·esta histo1;ia,¡iero 

-~o uo te a0ntaré· mas ,que á ~ro ades rasgos 
algn uos :detalles. 

»-Mariuel y Maria han sido espiritus muy 
rebeldes, y para dar .un paso en la ~enda del 
bien, lian dado-mil en·el camino del tnal; 
así es, que aun cuando ya saben sentir, no 

-sir atcé~en á pedi1· cuarrdo encamen una 
brillánte, posicion; .sino que muy. :1i1 ·co1füa­
rio, siempre piden figurar en la esfera mas 
hu-milde:quie1·eñ1se1•· esclavizados pava apren­
derá sufrir, quieren la h umillacion y h ser-

. vidumbre,.. porque aun se temen. En esta úl­
tima encatna:oion son dos séres sencillos y 
buenos que sabeo seotir y saben queré1·; pe­
ro especialmente hao querido á Alicia y á 

-Olina,-po1·que sus ·e.spíritu·si sin saber natu-
ralmente quienes eran aquellas ,dos niñas, 
por intuicion, por presentimiento,.por 1-a do­
ble vista qué suele tener el alaia, por algo 
ine-xplieab'le que nos revela lo desconocido, 
cuando esas niñas vinieron al inundo, las 
recibieron en sus brazos sintiendo una ale­
•gria e::X:t1•aordioária, un júbilo iodecibl'e, las 
,miraban, las aearioiaban J nunca se :veian 
ihartos de demostrarles •su cariño. 

»¡No habrán de seo-tir.:uri1.p1aéer inmenso, 
si tenían cerca de sí á sus ángeles buenos, á 
los,n-ohles espíritt1s•que fos habían rescatado 
con su amo1· de la servidumbre del pecado! 
Estando Manuel y .Maria en la casa de los 

parires de Alicia y Olioa, llegaron. esl11s á !a 
tie1·1·a, y tanto la pl'Ímei·a como _la s~gu'nda 
les insp1raron UD ca1·iñó tan sin limites, que 
ni sus mismos padres le sentian igual: ·• 

»Y bien cousiderallo no es estraño i,qué Mn 
íos lazos de la carne, co:nparndos con l.os la­
zos del é'spidtu'1 Y si ·grande fue la ¡iÍég~_ia 
q :18 sintieron al verla'.s, ;poi· lJiy natural, t1ér­
l'ible úebia ser el dolór al pel'de1:ras. 'A.'1 mq-
1·it· Al í_cia l_lor·a_r?n ~margatrl~tü,~,,.P~~ó --~~n 
é¡uetlab:i Olina,tñas cuautlo esta.se tue,.cü~n• 
do :YI:aouel y Maria fueron al 'ceméotéfio y 
contcmpiaron el cadáve1· dé la :riina por ül­
tiroa vez, ento"nces sus almas, . como si 'se 
tlespreudi,n·an ile sn envo1tura, 'y en iai ·es­
tado atlquiL·icroo I ucidéz, vieron claraµie'ii.1e 
qne la luz de toda su vida, su· r~generÁcie;>f!, 
aquel los úogdes de amór que h~biao o.o'rmi­
db en sus ul"aios, que les habían p'rodigndo 
sus inocentes caricias, vieron qúe t'eraíioaba 
y a si.t .misión que ·oo erá ot1·a qtie-tlesp~rtar, 
qesafrollar y purificar sn sentirní~nto/ coh­
seguido·-este résulfadó, aquellds··espiritús :ya 
se. iban ·muy léjos, porque hacia inu'clids si­
glos-que ·por su aqelanto no i>'érteñeciatd la 
tierra y sO"lb pabian permáheé1'd'Ó' eri <este 
.plaueta para vP.lar por Mao'lfel -y Mariá;pára 
separar-les del pecado y ·amar'la·vírtud:Tilao 
esto y mucho mas ·qiie yo íio te· ptiedo · Ifa­
cer ·compieoder, comprántliero·o ·M'áouel y 
Maria, sintiero'n el choque violeot)sidió"éle 
tan encont1·ados setitimiéhtos, •vierdil-tfüit'os 
siglos ·en tan potos seguhtlos,- Iá·gratitM se 
déspertó ·en ellos d_e utrá manera · tan pd"de­
sa, que ·no"es·estraño que su env<>'lbfr~ sih­
tiera la inmen·sa corimo·cidn que· seotfa su 
espíritu, y el ci.olor •de sfr"?,ln:1á re:flej'ara ile­
éesarian:ieote en su ccte1·po. Ma•ria perdieiiéio 
el hablar y Manuel la·raz6n. j,No:-in!i.ta el fa.­
yo'? pues rayos son tambien álgtinas sen's"a­
·ci'ones; sensaciones hay que en1oquéé'eb , qhe 
cuando el espfritu s·e pone en contacto cori el 
amor infinito, ¡siente lanb!.. .. que su cuer­
po de barro se rompe, t,no ha ·de -roi:ilperse'? 
¡es tan frágil'! 1es tan ·quebraaizo! ·cnái:fclo el 
alma se arr"oja én la ·hoguéra dél_ambr divi• 
no, el cuer'po del hombre se pulve1·ii'a, <:por 
·que •el fuego dé sus idetrs ie 'consume.'»· 

<tA vosotrós o~rha parecido itn ·caso --e-:I-
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traordinario lo ocurrido en Valencia, y en 
realiélad no lo es; obedece, como obedece to­
do en la Creacioo {1 las leyes eternas, todos 
los efectos corresponden á su cansa. Nada 
su0;{)$Je, nada acontece que oo tenga de an­
iemaiio ~labora<lo aquel deseen lace, las con­
élusiones, nunca .son mas que el lógico re-

r~µ)tado de lÓs principios.» 
«No hay afectos, no hay simpatías íns­

t_ántáneas, cuando dos séres se miran y se 
cooµ:iueven es que recuerdan, no que se im­

. présionan. No es la tierra planeta, ó mejor 
~icJ10, no es la humanidad terrena la mas 

. _apl'opósito para crear afecciones, gracias 
_gue continúe sintiendo y recordando algo de 
. su .~yer. ~> 

.«Ya sabes aunque muy á la lijera porque 
~anuel y María pet•die·l'On el uno la razon y 
la otra el uso de la palab1·a al ver el cadáver 

.. d~ la niña.» 
«¿No habían de t,rastornarse1 tao habian 

de sentirse heridos de muerte'? itú sabec; lo 
que. es el amor de los espíritus'?. thí s.abes 

· éuanto le deben esos do$ séres á A.licia y á 
Olinaf Si despues de Dios ellos les han dado 

: nueva vida, moralizándolos, instruyéndolos, 
despertando su sens:bilidad, y este trabajo 
no ha durado años, sino centurias de siglos, 

_Y.siempre lo mismo, porque.el amor y la ab-
negacion de los espíritus p1•otectoref3 nunca 

. se acaba, nunca se estingue, nunca pierde 
ni un átomo de su intensidad . .» 

t:Ya te he dicho que el amor de la madre, 
es el que .en algo se asemeja al amor de los 
espiritus superiores, porque una madre. por 
regla general es tolerante, siempre encuen­
tra un medio de atenua1• la falta de su hijo; 
pues el amor de los espíritus es así, he dicho 
mal, no es así, es mas grande, es mas subli­
me,'.tíene algo <le la inmensidad de los cielos. 
Comparados los dos amores te diremos que 
él amor de la mad.re, es la gota de rocío, y 
el amor de los espíritus es el éter infinito, 

. donde navegan los mundos.» 
«¡Si supieras cuántas historias hay! ¡sí 

supieras cuántos misterios guardan algunos 
séresl. .. El sér mas desolado de la tierra, el 
queaparecemasdesheredado suele ser amado 
po11 un espíritu de tal manera, que el niño 

mas mimado de la tierra parece un expósito 
junto á el.>) , 

«Amad vosotros muc~·o, desprendeos de 
ese intimo egoismo que os domina, y .os ha­
reís acreedores á ser amados; recordad que 
hoy llorais como tortólas solitarias y que 
vosot1·0s os habeis c1·eado esa soledad; ho­
ra es ya que vuestro espíritu se haga digno 
de vivir en condiciones mas agradables, ho­
ra es ya que comenceis á vivir, que llevais 
muchos siglos, muchos,· que estais como 
cada veres insepultos en el cementerio de la • 
tierra. Adios. :1> 

Hé aquí lo que nos dij0 nuestro amigo y 
guia espiritual, y cuanta 1·azon tiene, esta­
mos muertos para la fe[ icidad, vivimos, sin 

- vivir; mientras mas conocemos el espirtis­
mo mas contentos estamos de haber dado 
principio al estudio de esa gran ver::lad. 

¡Cuánto sé puede progresar comprendien­
do la eterna vida del espíritu! ¡De qué distin­
ta manera sobrellevamos las penalidades de 
la vida! 

¡Con qué afan trabajamos en nuestro ade­
lanto y en nuestro perfeccionamiento! .... 

Aaora si que para nosotros dice Dios ¡ná­
g1J,Se la lv-z! por que ahora tenemos ojoÉfpa­
ra verla. 

El suceso ocurrido en Valencia, al pare­
cer verdaderamente extraordinario, cuán 
digno es de estudio, y sin embargo; dados 
los antecedentes nada mas natural que· lo 
acontecido. 

Le hace muchísima falta á la humanidad 
de la tierra adquirir sentimiento, necesita 
conoee1· su pasado, para engrandecer su 
presente. 

Le es indispensable que la luz de la ver­
dad ilumine la cámara oscura de su razon. 

Que la luz del infinito descienda basta los 
hombres, y estos entonces elevarán sa sen­
timiento, y la sublimidad de sus ideas obe­
deciendo á las leyes eternas de la atraccion 
buscarán el imán eterno de los mundos ·qile 
en lenguaje vulgar se llama Dios! 

Amalia J)omingo 'Y Soler. 

;. 

,. 



VÉNUS. 

1 

¡Oh tú, pequeña. estrella brillante de la tarde, 
diamante que centelleas sobre un cielo azU:l! 
¡con cuánto placer emprenderé mi vuelo hasta. 
tí. cuandq mi alma. se haya. desencadena.do de 
su pr!sion terrestre!-T. 

La jóven poetiza que cantó e:;te sublim13 
pensamiento,. Maria Lucrusia Da vidson 1·0 m­
pió su terrestre prision y V!)ló tal vez ha.cía 
su estrEilla amada, cuando apenas contaba 
diez y siete primaveras. Como la blanca 
estrella de la mañana j de la tal'<le, se apa­
gó en el primer períodó de la vida, <le la 
cual no pudo reconocer más que la au1:ora. 

Quizás hoy ~-eside e-n esa isla de luz y 
.contempla la macsion terrestre que há poco 
habitaba: quizás escuche la_s orapiooes de 
los que, como ella en otro tiempo, anhelen 
volar á las regiones del cielo. 

Algunos mal hurnorados han. préteudido 
que si Véuus es hermosa dasde lejos, es por 
el contra-río feísima desde cerca. 

Estamos seguros, jóvenes lectores y ama­
bilísimas lectoras, qne ni unos ni otras sois 
dé la misma opiuion. Se pu(>de ser bello desde 
léjos como de cerca i,llO es verdacl1 Estareis 
en esto conformes. Pur.s bi1•n cencedednos 
la -gr~cia -de aplicará Véuus esta refléxíon, 
y vereis-que si es hermosa de léjos, es en­
cantadora de cerca. 

(fon efecto, todas las magnificencias de 
la luz y del dia .que gozamos en. la tierra, 
ella las posee en más alto grado. Está r,n­
vueltá, como nuest.r-o globo, en una atmós­
fera trasparente, en cuyo.seno se combinan 
mil y mil juegos de li1z. Nuues se elevan 
del occeano tumultuoso, y llevau al cielo 
diversidad de sus matices. nevados, argen -
tinos, dorados, pul'purinos. 

En el crepúsculo de Ja- mañana y de la 
tarde, c'uando el astro brillante del dia, ')Ue 
nos parece desde la tierra dos veces mayo,, 
eleva al Oriente su disco e9orme y se inclina 
á la tardé hácia el hemisferio occidental, el 
crepúsculo desenvuelve sus resplandores y 
sus encantos. Desde aqui asistimos por me­
dio de los telescopios á ese lejano espectá­
culo, pero no distinguimos claramente el 
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' . alba y la caida dol ' sol en los campos de 

Véuus. . 
Los dias y las noches son allí casi de la 

misma duracion que en la tierra. El periodo 
diurno <le rotacion <le este. plaMta es de 23 
ho1·as 21 minutos Y. 6 segundos, por con:;e­
cucncia 23 miutitos meno.s que aquí. Pei'u 
~nt1·e el invierno y el verano hay uua dife­
rencia más grande que entre nosotros, en. 
el periodo que trascurre desde la salida y la 
puesta del sol, á la que media eu sus ere; 
púsculos, porque aquel globo está mas 
inclinado que ernuestro.sµbre el plano de su 
órbita. Tal ioclinacion . constituye en est~ 

· planeta, como en la tien·a! la variacion de 
estaciones, su duracion recípl'oca, su inten,-:­
sidad. Venus, pol' estar mas inclinada qu,e l_a• 
Tierra sobre el plano-en que gira, tiene es­
taciones mas caracterizadas todavía que.las . 
nuestras, y sus cli.mas muc;_ho más marca­
dos. Hay entre el frio del iuv.ierno y -el calor 
del verano una diferencia mucho mayor qu~ 
la nuestra·. Hace a!H casi tanto frio CO!DO 

aquí eu invierno, é infiui~ameute más caJor 
que ent1·e uosotros en verano. Por este .. mo­
tivo, desde el Ecuador á los Polos, exisle .~na 
variacion mucho más mareada que en la es-'• 
fera terrestre. Lo que llamamos aquí ,zo- , 
nas templadas, es insensiblemente en Ve- . 
nus, y aun mas, no existe. La zona. tórri.da,,; 
y la zona glacial se sustituyen,. constan.te- ~ 

mente la una á la otn~ , y como el .año no 
durn más que 224 <lías en lugar de 36~. la , 
rapiúez d,i esta sucesiou acr.eqe todavía mas 
sn in tensidacl. 

Así las.nieves 110 tiener1 lugar de acumu-
lar;;'! cu los polo'? como sobre la Tierra, so- . 
bre Ma1·te, y sobre Satumo, y las va~iac!o­
nes atmo,,féricas sostieoe11 una ag1tamon 
perpétua en la superficie clel -planeta. Sus 
mon;añas son mucho m;is altas que las 
nuestras. Se las ba medido en la época en 
que Véuus uos . ha presentado su cre­
ciente. 

Las irregula1·iuades que se observau en su 
estado creciente son las partes mas elevada~ · 
de su snuerficie, recibiendo todavía los ra- . 

; yos del s~l en la ho~a en que ya está oculto­
.! para la llánura. Cuando estas partes blancas 
!! 

f 
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comienzan á desaparecflr; pueden deducirse 
las alturas. • 

Acabarnos de citar el· creciente-de Venus. 
Como Mercurio, este planeta se encuentra 
situado entre la Tierra y el Sol, y el círculo 
que.describe en su año, se halla compr9ndi­
do en el interior del circulo qne de~cri'be la 
tiérra al rededor del mismo astro. Se sigue ' 
de aquí, que en ciertas épocas, el planeta 
ve·nus se encuentra entre el S61 y nosotros, 
y entonces nos presenta su pa1·te oscnra, 
pues que la ilumináda está, naturalmente, 
del fado del Sol. En otra épo_ca cuando se 
edb'uenfraá la derecha o,la izquie1·da del Sol, 
no·s"presenta solamente 11D cuarto: por últi­
mo', cuando se preeenta al otro lado del Sol, 
nos muestra su fase iluminada por com­
pYeto: 

Las fases de Venus sf' vieron por primera 
vez en Setiembre p0r Galileo, que recibió 
con esté espectáculo una alegría imposible 
dé describir, atendido ·á (!Ue afirmaba elo­
cuentemente en favo1· del sistema dP. Co­
oérhico most1·ando que, como la -Tierra y la 
Luna los planetas recibe·n sus luces del Sol. 

Guarido he dicho quP. ·estas fases fueron 
vistas por la primera vez en el mes de Se­
tiembre de 1610, no quiero decir qne fuesen 
conéicid~s antes dll esa época. Solo debe sa- -
car.sé eo consecuencia que antes de 1610 no 
se babia fijado el..ánteojo hácia este planeta, 
y que á -la simple vista estas fases son in­
sénsib~s. 'Siguiendo una costumbre de la 
época;1Í&l ilustr-e astrónomo 0e11ltó .su descu­
brimiento bajo un anágrama, para ju11tificar 
la autenticidad ele él eu caso de rivalidad; 
y pará''toro!lrse el tiempó p1·eciso para coo­
tin'nar sus observaciones y hacerlas más per 
fec'fas, ternrtnó una ca1·ta con esta frase. 

Ha immatura a me ja1t fustrua leg1tntur, 
d. -y.; es decir·: «Estas -cosas no maduras y 
ocultas toda vía• para los -otro:;; están leidas 
por mí.» . .. . 

Bajo este anágrama no era fac11 dcscubm 
la idea de las fases rle Vénus. 

N1:1est1·0s padres er,an muy ingeniosos, y 
y-en la época actual ciertos descubrimientos 
no, hubiera)l s_ido tan tenazmente¡c:liscutidos, 
si los señores .astrónomos hubieran sabido 
emplear algunas veces la misma astucia. 

Hay en esta frase ª4 l~tra¡; que colocándo-
las en otro órden producen estas palabras, · 
en las cuales el descubrimiento estó elegan­
temente contenido. Oynthia, flgu,·as emu- -
lat'l(,r mater cu1?01·1t1i: «La macll'e 'de los amo-
res sigue las fases de Diana.» 

Galileo no dejó de ser _sutil. D0s mese~ 
mas tarde el pad1·e Bastelli le preguntó s1 

Vénus tenia fases . Él le respoptlió:· «Estoy 
en muy mal estado de salud; me hallo mejo1· 
en mi cama que tomando el rocío: ?sto ocm~: 
rió el dia antes del año en que el anunc.1O 
dichas fases. 

¡,Tiene Vénus su satélj~c1 Tieue más bien 
dos, respondieron los amigos <le Cassini á . 
los ad ve1•i;arios de este astrónomo. ~ 

Muchos están en la fi.l'me creencia do .~¡i.­
berlos visto; pero la cuestion permanee;e sin 
resolver. 

A ·mediados d~I último siglo se creyó ·así 
tan firmemente, que el gran Federico g~ 
Prnsia h;ibia propuesto á su grande aqi.igQ 
d' \lember darle. al planeta el .nolJ}bte de 
este ilustre geómetra, sobre lo cual protestó 
con este billete: «Vuestra m¡i.gestaci me ho11;­
ra queri.endo bautizar con mi nomh)'e e§lte 
nuevo planeta; pero yo no soy ni bastante. 
grande para con vertirn;ie en r.1 cielo eu saté­
lite de Véous. ni bastante 1·obusto para .. ser­
lo sobre la Tiern y me encuentro muy bien 
en el estrP-cho lugar qne ocupo a,1uí abajp 
para no ambicionar uno en el fü:mameoto.» 

Ese mundo tiene una gran semejanza ~on 
el nuestro. Los mismos elementos astronó­
micos, el mismo tamafio, el mism.o.~ol,ú_q1en, 
el mismo peso, la misma densida.<l, solall,len­
te que está <los veces más próximo al Sol 
que nosotros. 

Su posicion cerca del Sol. q oc le hace apa · · 
recer por la ·mañana antes del dia y por la 
tarde.antes u.e la 1ioche, despertó los senti-

. mientos contemplativos y Véons fué !a estre· 1 

lla de todos los que amau los encantos de la 
tarde, desde el pastor cuando ,,uclv,e de ·19s 
campos hasta los amigos del sentimjeoto 
cuyas almas se 1:econcentrabau durante las 
sombras. . .- . 

En la edad media, un buen religioso hizo 
un viaje en éxta:is al cielo y no veía en Vé-

,. 
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ous mas que uu~ juventud encantadora vi­
~ie,ndo en g¡ seno de la más completa ieli~ . 
cidad. E~to le parecían los espíritus direq­
tores del planeta Vénus, po1·que se c1·eia en 
otro tiempo que uua legióu de áogeJes ó d!3 
géníos teniau á su cargo la direccio.n de los 

travista y que en las nocturnas horas· se 
tachona' da brillantes puntos, pregonando ~a 
grandiosa obra de la creacion, 1,qué es ·sino 
lo qne vulg;:irmente. llamamos Cielo'? 

? plaaetas celestes. 

El catolicismo le puebla 'Íe -séres justos, . 
disf.rotand-0 de ete!'Das bienaventuranzas; el 
Espiritismo <le sél·es incorpóreos en estado 
de·erraticidad. No discutiremos la verdad 
de una y otra doctrina, pues no es este· 
nuestro objeto. 

Dtispues .el autot• de Pablo y Vi-r¡inia ha-. 
ce una descripdon ma1·avillosa de este pla­
·oeta. Es un verdacle~o paraiso terrenal. .. 

¡Que los ráyos d~ oro .de esta hermoto .. es­
t rella brillen largo tiempo todavía! ¡Que ella 
continúe anunciauclo el cortejo estrellado 
de la_s noches, y sea la precursora· de las ho­
~as de paz y de silencio! 

, 
Oomiw F'lama1•i,o1¿_ 

(De la .Barn,d,era de la Luz. ) 

PLURALIDAD DE EXISTENCIAS. 

Que el y.lena no se limita á una sola exis-' 
· tencia, está 1lemostrado plenamente; aspi.:• 
raudo á la perfeccion absoluta la caal es in-· 
finita, infinita es tambien la existencia del 
alma. 

Al Senador judío Nico"demus, que desea~, 
ba explicaciones sobre la vida fotara, le di­
e~ J esús:- «Eo verdad, én vP.rdad te:digo, 
»que nadie verá el l'eino de Dios sino nace 
»de nuevo.» A lo que ,éontei:;ta Nicodemus != 
«iCómo podrá el ho·mbre-volve1· á entrar en 
>>el seno de su- madre para renacer por se-. 
»gunda vez~>) A lo que r-esponde Jesús:--«En 

Conocido el destiuo del alma y su cona- »verdad, en ve1·dad té _digo que quien oo re-' . 
taute ~spi1·acion en alcanzar la perfeccion >)naciere -del agua .Y del Espíritu, no puede 
ab~ol,~ta, único_ medio para,acercars~ á Dios entrar en el reino de Dios.>> . . . ..., 
qµe ~sel fiu para que ha si~lo creada; y de- Todo esto es•incompatible pa1·a el Fariseo 
m~,)strado evidentemente que la perfeccion que pregunta de nuavo:-«t,Óómo puede ser 
abf>ol_uta oo exi;.;te en .la tie1·ra, 'Dalle rk lá- esto~>) A lo q.ue le 1·eplica el Maestró:-«Si 
grimas, doude en constante peregriuácion «no me creeis·cuando os hablo de las cosas 
pasa ia humanidad un tránsito forzoso en »de la tierra t,cómp me creereis si os hablo 
pos del ideal á que aspira, entraremos de »de las cosas del Cielo.» · ' 
lleno ~Q.· el lil.timo punto de los tres gue q_e- y p1•egunfacrios á nuestra vez: ¡,Cuáles 
mos "'.eoido tratando: «plm·alfdad de ·exis- son estas cosas del Cielo~ ¡,Cuáles son sino 
tencias.» .: las que conciel'nen al renacimiento en otros 

Sabido es que.la vida rebosa en nuestro mundos diversos'? i ·, 

globo. -En la tierra, en el . aire, en las a~uas· La ciencia astl'onómica nos demuestra:, eti" 
existen séres v.1vientes. · consonancia con la·s palabras de ,Tesús,, 'las 

El físico Tynd~ll, ilumina.n~ó con la lµz magnificas condiciones .de habitabilidad de' 
el~ctl'ica una columna de aire., ba_ descu- la mayor parte de los plaµetas de nuestro 
bierto en ella le!!íones de séres vivientes. sistema solar. 

E! mic1·oscopi~, aplicado· sobre un~ .. gota Cienti.fi.ca y filosóficamente demostrada li. 
de agua, nos descubre multitud d~ infuso- , pluralidad de mundos habitados, poi: cón-
rios. clusion p,ecisa deoiuéstrase·á: la·~ez-la: plq.:.r-

Si en el aire, si eu el agua, si en nuestra rali<lad de existencias. Lo~ sábio~-de todos: 
atmósfera rebosa la vida, ¿no exjs'tirán tam- los tiempos asi lo han Mconoéido, desde Orí':'!', 
bien en el ét.e~ sé1·es qu_e le pueblen'? Claro genes hasta· Cit·ano de Bergerac,. y de. este--
q·ue sí. Ese cóncavo azulado que el vulgo hastaF-lamation-, desde -los druidas -hasta 
admira, ese piélago de·tul que limita nues- nuestros dias. , · · ·' 
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Segun Orígenes, la diferencia de condi­
ciones eo los hombres procede de existen­
cias.anteri0.res. • 

«El alma h~ sido hecha para- viaja1· por 
los. cielos,» ha dicho un poeta inglés Zouog. 

«:C,facer no es -comenzar, es mudar de for­
ma,» sostiene Juan Reynaud. 

«Para elevarse el alma humana á• los es­
pacios ·etéreos, á las esferas desconocidas, 

-necesita haber adquirido un grado extremo 
de.p,erfeccioo que la haya limpiado de toda 
mancillad,orque -debe ser sutil , lijero, pura 
y esqµisita .¡.» manifiesta FiguiP-r. 

«El alma l).rogresa; la desigualdad inte­
lectual y moral procede de las existencias 
antel'iore"B;» e~poDe-Pezzaui en su teoría so­
bre ,pi ural idad de e-:x:istencias. 

«Si la ftor~no muere mas que · para rana.a. 
cer ¿porqué no<ha c.ie renacer el a·lma, ·que:es 
·ftot ,del muudo1 Dice Michelet. 

La supervivencia é ·indiv.id.ualidad del al,­
ma despues·de la muerte del cuerpo, es re- ' 
conocida:poe.ilustres eminencias· cien.tífica~ · 
y por sábíos que.han•ftorecido en otr~s ·épo-" 
cas entre.los que se o~entan á · Cirano de · 
Bergerac, Cárlos Ban:oel, Dupout de ·.Ne-· 
mours·Ballanche, Lessing,, Fourier, La Có­
dre, Herde1\ Brotonne, Davy; etc.,, etc., y 
una, pléyade -0'.e ilustres filósofos, gloria y 
prez de· la· época mócier.na, que han abierto á 
ÍCJ&.fo~ros de la razon un extenso podério., 
por encima de la imbécil su persticion y añe- v 
jas 1preo.cup.acíones dogmáticas. ' 

, «,Qonsideramostla"s .tierras que se mueven , 
en;el espacio cómo estaciones·del cíelo·y co•• . 
mo las regiones futuras de n-uestra· in morta- : 
lidad;»i harlieho-el,célebre Fla mmarion. 

~Cre.er.,que losséres, vivientes,están limi­
tados,solo·a\.- pu.nto del Universo que habita- · 
mos-, eeria.·poneri en., duda• la sabiduría. de 
Dios que nada ha beche, ;nútil,» sostiene~ 
Kárdec; ,., 

Renunciamos á transcrib'fr p~rrafos rle 
tantos ·y 'tantos p1·ofl!.ndoi; pr,n .. aclores que! 
con acopio de arg umentacione:; filosóficas y · 
razonables, sostienen la teul'Ía dP. la plurali­
dad de existencias humanas. 

Corlvini'endo, como con vtlo i mus; en r¡ ue ei 
destino del alma ~,; alcauzal' la pel'fcccidb' 
absoluta' para acercfürse ci Dios, úuiro · medio 
de conocerle, y, exiMhmdo una clistauc:ia 
enorme'entre lo finito quo somo!'! y lo infini.: 
to qlie·ea Dios, claro es que so11 iicc:esib1'é-s,a 
nuestras''ll'mas esos mundos que p11ebla1! el 
infinito, para,solo de e.-sta man,ira. e/1 sus 
eternos ·tránsitos, a<lq_uirir' esa pcrfoccíón á 
que aspira. · 

Bien es ver<lu<l qu~ lo finito uu puede al­
canzar lo infinito; pero puede d irig-i 1·se á él 
progresivamente y ou ·l.as, larga-á\...pereg,t:iua­
ciones del alma en busca <le esa perfeccion 
absoluta que vá retrocedieudo ¡'¡ medida que 
avanzamos: itemos goiánM la in1neosli. fe­
licidad en el amo1· <le Dios, que es la suma 
de todas las perfecc1oues en su g rado mci:ri- . 
mo. , 

Conviniendo con la preexisteocíá ele! al = 
ma podremos expli<:arnos -per"fr.ptameote 

. . ~ ' 

esas de~igual<lades iutelectlia'les y mo_rale-s' 
que o·otamos eo la hunrnoi<!~ll; de otro' mo­
do seria··nega1· la soueraua. boo<Íad y justicia ' 
de Dios, porqúe no todas las al mas de los · 
hombres manifiestan las mismás_ aptitu!les. 

La pluralída1l tle exist,nJ<:ias e~ uua teol'iá 
61o'shfica y razbnab\t', eu Juusohancía coil 

. la Sóberana bo~dad de Dios .. j · Íos ádela·ntus 
· de la ciencia moderna. · 

Por ella úniéa.rnenlii podrc1ños ll~igar ·al 
fin á que aspil'a·rno,;; porque, á ftie1·za der 
avanzar uno y otro d ia é in6ni,~am-011te eíl 
pos 'del progreso indefini<ll), potlr~méfa lle­
gar á la meta <le uuestras aspiraciones! 

.! aceréai•nos' á Oios. 
Caridad y ciencia es .el camino que cotf-

1: düce-á 'El. ({No puedo-renunciará la ,opiniou de· que · 
espirJtus:sa,periores ,residen en esos Univer-.. 
sedejanos,y,qüe quizá.0 sean . instrumentos • 
iatelectuales 1<lel pensamiento -i·nfinito.• para.í r 
eféctuar,aHa. arl'ib~, cambios semejantes á, ¡ 
los-tJUe tienetr!lugar sobre la 'tierr.a; ·é±pone ! j'¡ 
el célebre químico Davy. 

L. ' . 
Isabela, AbJil de 1881. 

·(De El Peregri1w). 
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. Í,,A .AU'.l'ONQMIA Y EL .~.!OTO. 
., 

I. 

A_utonomia individual,,autonomia munioi• 
,pal, a;utouomia p1·ovincial, federacion _q~ 
pueblo~ y <le p1·0Yincias.por medio del p¡,..cto 

, p,ara,constituir sobre la base .d~ la j.µsticia y 
,del ~e1:echo la uniclad y el rég(qi_en polít.i,co 
de la nacio,o. hé ac¡uí alguuos t~mas:.de .a~ 
tu:.Llidnd iucue:::tjonabi(!, erigidos en dqgm~s 

. not la p,1:e11s;i de cierto matiz político. que 
_trata seriafI!~nte de hacer con ~llos la if~li-
9~laµ .cle Es,paña en un brevísimo :,Plazo. Su 
pr{m.ero y m~s autorizado apóstol, el señor 

. .doi;i .Frauci»co Pi y Margall, hombre emi­
);l.ente por sus virtudes y saber, recor~e in-

.. .Cijn_sable nuestras ciudades y provincias lle­
~vaudo '! todas pa1•tr.s, eu las dos tablas de la 

· autc;momía y el pacto, el . decálpgo ·d-e la 
..nu~y.a ley, .en cuya virtud vamos los espa­
ñole§ á llegar muy pronto á la tierra ide 
promis:on y á ser el,pueblo mas .feli~ y mas 

,sabiamente -:gober-nado de todos los pueblos 
,.de -la tié1•ra. Vamos á dejar rezagados, pero 

- muy,"tezagados,- á ·todos los pueblos libres, á 
cJDOna r.q uías-comoJ ngl aterra, . ltalia, ·Bé lgi­
.ca. y á repúblicas como Francia, Suiza y:los 
tEsfadós-U.nidos.tDe ,un salto nos colocare­
,mos:á la~:v.anguardia de las :naciones ,mas 
civfüz-adas del mondo. No importa ·,qu,e el 

• O®~nta ;por ci,mto.de •nuestros c.onciudada­
::nos-no,sepaó leer ni escribir; no-importa que 
;en -aehaque.de-religi.9n seain.uestro pais eJDi­
-nentem.ente fanáticQ, ·y en p.unto á morali­
~d, ~quibl~ á .tod~ la:s corrupciones; ni 
iJDp.o,rea,ii~.l!lpoco q~.estemos,-Jlluy p.or- de-
1b~jo,de Q.tros, países ,en.,toclos aqµ.ellos desar­
-roll.o.s1que ~etermipan el gr~do de prog reso 
!.d-e 1~ coJectivida.deis,huma.IJa.s: poseemos un 
,.óobJe¡t.alisi;nap,J?! aµtqp.qmía J el, pacto,.qu~ 
...enciellr,a la virtud dé, c;imbiar -~ CSe!\Cias 
,-4, l.ati QQSas y _la,Qaturaleza .de los hombres 
Y!. de~lo&.;p.u_eblQs., y merced:á él,,.en . un abrir 
y :,~ei:rar de pjps lo:5 cspañpJes µejar~mos . de 
.~r.J9, que somos, y entre todos los ha}>itan­
_tp.s,,qel. pJ11-pe~a .s~rell!O,s ~os "ma,sjoteligen­
.t.~~. lof wa~..Hp~~a~q~, r~?.s .~-ª~ p!opos,,los 
JAAS,justo~. los. m.a.s,r;po~iie~a~os, J9~ ~~s 

laboriosos,- l.os mas,obedientee y~esp.etu~ 
tios á las leyes, es.pecie de,ángeles,realizan• 
do.en :la tierra la jugticia y la ·bienavent11-
•ranza.de los cielos. Aq.ai se nos viene :á la 
imaginacion aquella dichosa ·edad de oro eo . 
que no eran conocidas las palabras tuyo. ,y 
mio, y todo eca paz, todo amistad, todo COIP­
cprdiª. 
. Nosotros, en las columnas de El BUJ'!J, 

8enti®,· no somos federales ni ·unitarios, 
monárq1rtiGos ni republicanos: no nos move­
mos ea. el esti·echo cil'culo de las formas, si­
no en.la.ilimitada esfera de los principios. 
No.hablamos, pues, como hombres de par­
tido; hablamos como discípulos d~ una ·es­
cuela, de la escuela.que proclama la Hber­
t~d y la.justicia como fundamentos de toda 
organj~acíon social. Y por lo mismo ,que 
amamos la libertad con io:extiogoible amot, 
.y por lo mismo que anhelamos ver la just~­
cia infQrmando las leyes y . ta Jraterni4_ad 
reinando en las costumbres, fal tarí~mos· .á 
nuestros deberes y haríar,ios traicion á lo~ 
.ideales. que perseg·uimos, si no procuráse­
mos r.emove1· losobstáculos que puedap frus­
trar ó retardar su triunfo. Por esto hemos 
resµelto ~ecir algo sob1·e la autonomía , y ~! 
pacto. 

Nada mas respetable para nosotros que 1~ 
personalidad de D. Francisco Pí y Margal l. 
.S.u clarísimo talento, su sabiduría, sa inte­
gridad, su patriotismo y sus virtudes Je ~o­
locan muy por encima del. vulgo de los hom­
_hr~ con.siderados como notabilidades . cien­
.tíficas ó políticas, y al o_ivel ó poco q¡eno~ 
de los hombres mas eminentes que ha pro­
ducido nuestra época. No posee la palabra 
de fu.ego que inflama los t nimos, ni tampo­
co es ~u elocuencia el resuello del hura~n 
qu~ arremolina las nubes y frangua .las 
grandes tempestades; pero habla con la cl.~­
rida.d del matetJJático y con la ingenuidad 
de U:')a conciencia recta, y sus palabras ti.e­
Jten, inm~nsa resonancia, especialment~ en~ 
tre 1¡3,s clases trabajadoras, que esperan .d~ 
él sn_pró:1:ima red~ncion. Per.:o si como 616-
so~o y como político .honrado nos merece ~l 
señor .Pi y Margall el mas profundo re~peJ?,, 
no haµ de merecérnoslo sus E!t:rores, t,anto 

• · -- • u 



- 140 -

mas peligrosos cuanto mas justificada es la dos y' cada' uno de sus miémbros- antes que 
reputacion ,de qU"e goza. En ol silencio de su estos hayan adquirido en las experiencias 

, bufete ha creído· haber. hecho el a·nálisis de la vida la capacidad y fuerza indiepensa-
perfecto del corazon humano juzgándolo por bles para poder prescindir de toda agena 
su propio co1·azon; y atribuyendo á Jo·s del direccion, y ve·reis el santuario del hogar 
•más hombres sus propias dotes, su· bondad, 'minado por el de~órcl"n , 1·otos· los lazos del 
eu patriotismo, sus virtujes cívicas y mora- cariño y del respeto que mantienen agrupa-
les: su amor ú la ve1•1la<l y á la justicia, ha dos á los hijos alrededor de los · padres. El 
co1istruido para aquella humanidad ideal to- exceso de libertad, esa autonomía prematn-
do un sistema político y pretende aplicarlo. ra considerada com9 base necesaria de la or-_ 
desde luego á sociedades iocul tas, ignoran- ganizacion social, destruirá il·remisiblemen • 
tisimas, cuyo entendimiento se halla todavía "te la primera y mas santa de las sociedades 
ofuscado por seculares preocupaciones y en humanas, la familia, 1·ota la cual no se con- . 
cuyo seuo hierven aun indomables apetito·s. cibe la existencia ele ning'una otra sociedad. 
Tan cierto es que las inteligencias mas coris- La federacion de distintas voluntades anto-
picuas son las que dan á la luz los errores nomas en el hogar doméstico solo puede 
mas estupendos. P.or una de aquellas aberra- ~ realizarse provechosamente y se realiza 
ciones en que <le vez ca-cuando incurren los cuando la edad, la experiencia y la instrnc- .... 
grandes génios; Pi y Margall no ha sabido cion de los individuos que constituyen la 
-eomp1·eadt?r que si todos lós hombres se ha- familia han anulado la o.ireccion unitaria de 
:liasen á la altura de sus cóndiciones ·morales, su jefe, merced :í una -série1 ·de concesiones 
él pacto séria inutil, porque torios, sin nece.:. sucesivas, á una descP-nt-raliiacion gradual 
·sidad de pacta1·, viviríamos en los límites del de facultades y deberes. · · · 
dereaho y del deber no rebasándolos jamá·s, Lo que hemos dicho de la -.familia es en 
y que, por él coutrnrio, mi~atras. los iodivi- todas sus partes aplicable á lii nacion, pero 
duos y los pueblos se inspi1·ea eri otros sen- teniendo en cuenta que si el completo des-
timientos que los de fraternidad y justicia, el envolvimiento de la primera se efectúa en 
pacto será imposible y la autonomía '.líUDici- veinte años; para el·de la segunda se nece-
pal y provincial muy limitada. sitan veinte siglos. La vida-de un individuo 

El funesto error del seño1· Pí, ·v le llama- es muy corta; ·1a de una sociedad abarca 
mos funesto, porque o<'asiona 110; hondá pér- larguísimo periodo: por:esto á cada año de 
-turbacion,-· un lamentable fraccionamiento la· una corresponde un :siglo de la otra. Y co-· 
en los elementos que marchan por la vÍa del mo lós indivíduos, .las -sociedades antes · de 
·progreso y de la libertad, dificult'findo sus llegará la robustez y discrecion de la edad ,. 
conqui~tas, dimana de haber tornado po1• viril han de pasar por los movimientos in-
punto1<le partida lb que en realidad ha de se1· conscientes de la infancia, por las ligerezas 
el término de larguísimo viaje, po·r cimiento de la adolescencia y pdr los imprudentes ar-
del e,lificio so::ia l lo que ha <le constituir st;1 rebatos de la fogosa juventud. Pretender_ 
cúpula, digno -remate de una fábricacion que la base racional del· gobierno de una so-
trabajosa y progresiva. Ea las soci~dade;; ciedad en estas tres primeras edades de -:su 

·sucede lo mismo que eu las familia's; igual •vida puede ser la autonomía de los diversos 
'lógica·· pre,-itle á los 1leseu vol vimientos de :.grupos que la constituyen,es delirar, es des­
unas y otras. El po<le1· absoluto del jefe ·de ·coooce1• por C'Ompleto la natura'leza de los 
familia v·a -motle1·áodose á medida que los · <1\'ganism~s social~s. En todas ellas se im­
~ ijos crehen en edad y discrecioo:-IÍasta des · ' pondrá necesariamente lá unidad de direc­
apareccr por com pleto. cuándo a1Üell'ós ·'lié·- cion·y de poder. Eñ la infancia, el po_der so• 
·gán á posée1· las con~icjones y aptitu_des 1-berano· asuinira·' todos ló's ·poderes y regn­
~eceii11rias pará .gobel'narse por s! misma~. ,- _ la1·:á 'todas_ l~s relad~nes sóclales: Eñ_la ado­
Edifica¡¡ la familia sobre la autoncifnfa de to- lescencia, ·su'ai:cion· se'dejará sentir tñénoa 

\ 
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ral, concibiéndose, como sd concibe, la exis­
te,ncia de una sociedad ,in nioguna d~ aque­
llas limitaciones de la libertad del individuo, 

t,Qué nacion se ha disuelto en la autorio• 

en loa detalles, en los cuales se ensayarán 
las iniciativ.as iudividual~s y colectivas. En 
la juventud, sin .que sea menos unitario el 
sistema de gobierno, el poJer central. habrá 
de desp1·enderse Je una gran· parte de. s.ns 
atribuciones, dejando á los pueblos moverse 
con libertad en el círculo trazado por leyes 
generosas y expansivas, práludio de su com­
pleta emancipacion. Y cuando la sociedad 

~ mía para vQI verse á constituir .!!obre la ba~e 
del pacto'? ¡,Cómo no les ha ocurrido esa for­

' ma de descomposicion y reconstitucion , na-

-- llegue á su perfecta madurez, á ·la plenitud 
de su vigor, 'de st1 prudencia, de su ilustra­
cion y virtudes, entonces se poseerá á sí 

· IJ)isma con entera posesion, la jnsticin habrá 
sustituido á la fuerza, '3 los indivi<luos y los 

,,p~eblos viviran en la libertad, en la autono­
mía, dueños,_sin contradicciones ni temores, 
<le sus peculiares .destinos. tEs ó no éste el 
deaarroll~ natural y lógico de las sociedades 
homanas'1 

Si el Sr. Pi y Margall, en VEIZ de exhibirse . 
como caudillo de -.una parci~lidad política, 
se presentase c~mo jefe de una escuela, de la 
escuela autonomista; si en vez de agjta_r los 
ánimos de las muchedumbres y provocar 
divisiones perjudicialisimas en las. fuerzas 
liberales del pais con. prome¡ias hoy P.o·r hoy 
.y en mucho tiempo írrealiz~bl~s, se ciñese á 
propagar sus ideales como puntos de prove­
choso estudio, como luminosas esperanzas 
para lo porvenir; nosotros aplaudiria~os sus 
aspiraciones, ya qne no sus procedimientos, 

., de·liber:tad y justicia; pero desde el momento 
que descendiendo de la cátedra pretende eri­
girse en mesías político, y desentendiéndose 
de la realidad en el actual modo .de ser de 
las sociedades las soli"lianta y perturba lle­
vándolas á puntos de vista imaginarios que 
las alejan del camino real de sus progresos, 
es un deber .combatir -sus estravagancias y 
delirios. Ha estudiado la antono¿:nia y el 
pacto, y viendo que son cosaa buenas; las ha 
declarado realiz~bles sin meterse en mas 
averiguacione~. tCómo, e_n su espíritu de 
justicia, no le ha ocurrid~ proclamar la su­
perioridad de · la anarquía sobre ·tod'as las 
formas de g~bier-09, dado que aquell~ _e.a; la 
espresion mas !)erfecta de la autono~ía in-

a ivídiíálf6-A qué un organismo político•ad-
:.J..,, - .. 

•7nini1trativo71lnnicipal, provincial ó fede-

. ciopal á los pueblos que nos llevan meuio si­
g lo d_e veutaja en todas las conquistas útiles 
y progresh·as'? Y una vez anunciada y co­
nocida, t,por qué no la han adoptad~ sin de­
mora para evitar que de un salt6 España les 
tome la delantera'? ¡,Qué hacen? ¡,Están so­
ñando'? No sueñan, no. Marchan bácia la 
autonomía, hácia la libertad; pero no por 
medio ele pactos absurdos, sino por una série 
no interrumpida de reformas. Marchan bácia 
la auton9mia desceoti·alizando gradualmen­
te los pod2res y dando mayor espaosion_ á 
las leyes. Quien sueña son nuestros polí.ti­
cos pactistas, y tomando por realidades sus 
delirios y ,isiones, quieren hacer en la tier­
r;i aplicacion de un sistema solo practicable 
'en mundos imaginarios. · 

(_De · EZ JJuen 8enti@.) 

PROPAGANDA . ESPIRITISTÁ. 

GRUPO DE MARIA DE NAZA.RET • 

Hermanos: surca la nave del c~istianismo 
las furiosas olas del ancho mar de oscuridad 
de los hombres, y á vosotros, .séres de bue­
na vol unta~. dirijo mis palabras. 

No retrocedais en el glorioso camino que 
habeis emprendido, que abrojos teneis que 
ballar en su curso; pero ·adelante; que al fin 
de la jornada.hallareis tam bien la . hermosa · 
:6.or de la esperanza con su ramaje robusteci­
do por la fé y apoyado en la- caridad, flotan- · 
do impávidá entre -la turba de incrédulos 
que, engi'eidos con su falso triunfo, preten­
den cogeros la.delantera para dejaros en­
vueltos en la polvareda y nube densa de su 
atraso. . 

i,Sereis tan ·suscép~tibles que os detengai1 
ante los"ílujos y reflujos del alborotado mar 

,, 



Cnbriendo1al· niuodo·ef:ltei man'to 
·Pondr~ fin á, su quebranto 

'Tan lacerbo. ·· 

- .U,1142 

del oscurantismo1 N<Neogais t'e'moiini·váéi­
leís·'mas·, ,que esa marejada ·será asentada'; y 

rqai ,barca maravillosa quedará1,:flotantel dando 
··graciosas oscilaciones eo J'as aguas ~l'aliqui­ t. • w<lios Y' benditos, seais ·del' ,s{il)io Legis .. 
Jias de la paz. Sed 'fieles e5bsévadores· de la 
-ley 'di"vioa, y trabajad co'niab'inéo en la obra-
emp.ezarla, que viP.toriosamente 'será · t-er111i-
11acla, siempre que tengais por tema •«Amor 

~-y-Oal'idad:» ... , 
·No os fijeis eo las cosas -<lé vuest-l'o ·mun­

do peligroso, pues -todo •en él el! ficticio, 
mientt·as que todo es vt!f'dad . toilo 'boll,•z-.i en 
la otra vida-que espera, siempre· que os · ha-
gais dignos ele mel'ecerlá.' Tened pres·ente 

;,que vuestro adelanto coiucida•tal vez éón •la 
rdesgracia de otros séres que coo el velo del 
materialismo, están sumidos en·• la duda ,y el 
fan·atismo, y hasta el dia 'habeis,·estad'O es-

. tacionados, tiempo es ya que ·si otras doctri­
•nas no han podido aolárar vnestras dudas y 

· ·que en su defecto os •presentan por uó la-do 
á un Dios justo, bueno, sábio y poderoso, y 

· •por otro lado á un Dios sacguíneo, vengati­
vo y destructor, tiempo•·es~ -a.nq:ue úseísJ'de 
vuestro .libre albedrío .buscando la luz en la 
sana ·moral d~f Enviado de Dios, que ser-.i el 
faro luminoso par.a,conduciros al puerto <le 
s,11L-v:~cip n. . • , . . , • 

· · · Extíende d'es'de- el Orien fo-- · 

• t 

La aurMa del cristianismo 
$,as f ~_lgQres; . 

Hermosa,· re.splaodecien te 
,Difunde el•Espil'itismo· ·· H 

. · Lúi y :l:mores. 
Y á la luz· esplendor_osa 

Con ·que·la-senda fron~osa t 

se ,ilumina; . ~ <·. 
Alabad- 1-a f •rov,íc!encia, 

. Que ·os derrama,-de sur·esencia ... 
Tan divina. · 

. ¡Oh1 eacrosan-ta doctrina!- ti. 
· ¡Oh -remedio dedos ~ales! 

, · ¡Bulee anhelo! ·· . · 
¡Chispa de1amor perégrtna ,, 

.-Que Hevas-á .los mortales. 
tEl·.consuelo. ~=· · 

Y al cumplirse profecía. ,r-

Que ~Jl sábia ,füoaofia -1 • 

·· :_mrajo .. -el ..Y::eil.bp;, ,. !!i 

fador.~U:• /t.'•P, · · ·, -1 , ur. 
· (Dd El ·.J:tre;fiJJ,o). , 1c 

__ .,... __ .,......_ 
4
'! .,' . 10~ 

• • u VrARIEDADES. es -: r, 
-+- . 

Suscricion voluntaria para forl!l~ ~ pe~~n ,vj.­
talicia á la infatigable pro11agandista del racio­
nalis_n:io cristiano 9-ojia Amalia Domipgo .. Sol~r. 

. , , ~ ,CaDtt­
Suscrl- ·dadas 

NOMBRES DE- LOS Sl!SCRITORES. á~~~- . r~~¡-

----------.,...--· .Ps.--Cs. Ps:-c,. 
.. ~ • • • • / ;_ ;, I 

D. J. M:um (Isla de Cuba). Se 
·suscdb'e por l peso de pláta 

t' ·mejica-óa al,año. 
• Abdon GondollJon, id. id . 
• José Rodríguez, id. id. 
• ·Refino 1Linaree, id::id 

• » Gerónimo Campa mar,\ id: id , 
» ,Leo.nardo Ber¡nuqez, i.d. id. 
• Pá..tnéio Reróartinez, id'.' 1a. 
» Julfan'N. Arigel, id.: i<Í'.' ·' 

·.:,>. ·!I'omás Angel.-ld, -id . .. 

,. .... 

. » Jt-afael Coy~, id: id.- L. 9{. ;;t;.tOu i·,tf, 

.. f Fianciá~ó Coca,--ia". iii. 
··• Pétlro E. A.,-id:' id. · , __ ,,: ?•• ~ ,J; 

. » N·. Cana-les, id.~ id.- _ ,f r 
.> l)laria!)O Ariñp,,id. id. f!l' _ 

·» :A.'ntolio Cébri~o. id. id. ·· 
··• !Ramon Carós¡id~•id. • · ' 

: • . • . JQa4,qin rS;>.rr!!t,cidi. id. · :.! • · o; • , 
• ,Y-icente Xe.rges id. \d. ~ . 
» ·Fran~iec'Q'E. Bfunes, id·. id. · 
» dJoS'é M:ª ,B., id:;id. . . 

.? -Vi.gente L\ai¡o; id,, fd . . 
" ;Lorenzo Qórdon, id. id • 
• -;Julian 'Gntierrez, id. id. 
»: .losé R; Simoni, id. id. 
~ Bias José Perez, id,:id. 
• Antonio Pita, id •. id. 

, > Jolio Gutierrez, id. ·rn. 
, » Nicolás•Alvarez, id. id . 

~-. J.~!l_ 1'4~io, icj. id. 
• José Ortega, id. id. 
» Carlos Hano y-Vega;id. id •. 
».Manuel Vago;_id. id. 

,~ L .. B~li.var, iEI. id. :. ,¡ l:. 
» .Santiago Bonachea, id. Id. . 
»1 Gerardo Fernandez, id: id. ' · .:: .... 

-~ !J)á~so Gutierr.ez; id.-i<l. 
• .E,m,ili:ino Ruiz Y. familia ide¡µ 

·· íd. por 3'50 pésos id. 

·~ . 

¡ -

,; 

• Centro 'Espiritista dé- Matanzas 
1,ld.,.~¡5useri-óe por•22 pesos 

i\leµi. \. , , . ~-
, ·' !,uma. ~ .. _. : -!50'00.250·00 

-. ' 
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81wia. ~1tt~r. _. : :'. . _2~0·00¡2~.o·oo 
t- I • f 

Los 61 pesos vO centavósidt! •p.h.lta ·, . 
mejicana que suman las can• 
tid~des prece<l'tdtes'··quedan 
reducidos á. 250 p-es'~t'ás li. cau• ;, 
sa del quebrantó9 d~f é:uribio 
y del premio d'e'gfro y-óe fe 
nerse que remitir :i~C7Na 40 
ejemplares del pi(Jénte ;,níi 
mero de El Bttén: Señtidd; ade<j r 

m:is de los ordina:nfo.s: ' ,. 
Los espiritistas de C:iféJ'{P'uertb: ' 

Rico) por con~Úétocl'e 'D: Vri.l ' 
leriano Colon. . •· ., . . . 71'35 

Los espiritista~C-,\~~ _G,q_a-ya~a . 120'00 
('Puerto--RicoJ por,_ ~o.ñd\lJto ... 
de D. Silverio Paonesa. . . 48'.65 , 

Algunos espiriti~tas,, !le : M~n¡1(i ,~ · ... _ 
(Puerto•-Rico) _p_or. ~C?n1d~~to • . ; 
de D. Angel F. R. , . . ., 100'00 100'00 

D. A. Saenz (Malága), "/e -~• , · · : 25~:o.o 2§0·00 
• Manuel Nava_r~o.~uril!~- · ;· _. . p'_OO 1 ~•oo 

Un excomulgado . . •. .. 1 • .• 30'00 iv'00 
J) . Pedro Mog.a . . . . ·· 5160 ·5•00 
• Juan Marin y Goñtreras:. ·. . 50.'09 25'00 
.~ Antonio Ruiz de la CQesta ~ . 10!00 , •. 5'00 
, Antonio Vida!:.· . . ·. , ., , .. . : 9'0.0 · 4"50 

Algunos espiritistas de A-renys,de · , . 
Mar . . . ~ ,,.,_,, . . . . 1 • , 12•50 ,,6'25 

D.' Joaquina Ceped:1 .. ~- . : . ;:..12'00 6•00 
D. Lino Rubio. .. . . . : . . 18•00 .9'00 
, Manuel Ausó l Sé·suscribé-por. · 

20 pesetas al añ,>. . . 
• Ran,on Lagier, id. id. . 

Pascual Asensi. id. id .. 
Sres. Costa y Mira, id. id. . 
?D. Vicente Guillem, por 12 Id. 
» José Morales. i_d;_ id .'' . . . 
» .-.\gustin Bay, p~or 5 pesetas id~ --: 
,, Vicente Parear, id. id . . :. ~ - 'l 

» Antoni? del Esp_i/lO, por·4--p,e.: 12~•()'0' 1!..~t ·O0 
setas 1d. . _. . :· . . . . ' · · ·: 

» A.ntooio Bay, por 2 'pesetá's id . · 
D.' Carmen G.ueñ, -pbr 6 ·pesetas •. , 

id. . . : · , : . 
Las 11 suscricion~s ... pr,..cedente~ 

ascielid en, á. 126. pésetas, gu~ , 1 
· quedan red~~id~s .á"J24 po.r 

queuranto "de _girq· entre Ali- , ,, 
cante y Léridá · . ., . . ~ . : ,.. ., 

Sociedad espJFi~i.!!ffi. ele Timas~·· : 120; 0,Q, ~0-~0 
D. Antonio A'.d'all:íert. . . . · . 2'50 .. ;2'.>0 
D José A. Rellollelfó . . .. : . . 50~0ll ,:2'5·00 
Dire?tor de ElB®"t,§,ent,irl.o, Ade- r •• 

mas de los gastos ile c,orrespon­
denci~ que ocasioné ' la. suscri­
eion, impresq~ Y, premio de giro 
sobre'11f polilacióñ 'doifde resina 
dQ.iJ,ª [\g¡;¡lia Pomingo . 60'00 30'00 

Sum1: .. . .. . 1.220 919'25 

. . ; 

'. -·· 

Don(t;tÍ--oosipor uua sola 1Jez, 

Algunos espiritr;·~é:S~ ~~.- Sad
1
t:inüer: 28•Qij·~ts. 

D. Fntncisco Per,e2 .(f!,.ioja) . . ._ 5'09 , > 

D. Jaime Farrera ~en_argri~ris) . 3'50 · • 

Su1t1a. . . ., . 36150 • 
Se ha recibido ademá_s · 81 pesetas por"'éon­

docto de la Sociedad ·Espiritista Española:·1por 
resultar alguna coñfusiéin én la lista de· suscri -
tores que dicha Sociedad n<;>s In remi tido, he­
mos aplazado su inserción• para el pró~m'<f -nú­
mero. 

Tampoco hemos publicado los nombres de 
l)tros varios suscritóres que nos han monifesta­
do suscribir.~e por c:inti'd:1 1les·detcrmina:das: es­
perando se servirán remivirlas a la mayor llre­
vedad. 

RESU?II&"ll . 

Recibido de los suscrito- \ , 
res :irriba nombrados . 919·•25j 

P or c011ducto de la Sotie- ·
1 036 75

, t 
dad EspiritistaEs¡iañÓla. 81'00 . · . ·p 8 • 

Donativos por una ,sola . 
vez. . . . . . . . 36'50 

Entregado á doña .Arrialia Domin­
go por el trimestre que· empe­
zará el 1.0 de Jul¡.9,.del año cor- , 
riente . . . ,. ;L,- ,_., 375•0ó ~ 

ExiÍft'eiYéia . 661·75 pts. 

Si por inadverte,r;cia huliiese deja.do de in­
clairse algun suscritor ep la. precedente rela.­
cion, ó ·1pareéiese, ti. pes:ir d~I esquisito cuida­
do que ht'~Os puesto, alguna cantidad equi,-o­
cada, tan pronto c:omo se nos haga notar ha.re­
inos las rectifica.dones necésarills. 

La suscrjcion, como se vé, ha dado un resol -
tado m.uy sabisfactorief;, .qoe lo será ·mas aun á 
111edid:t que vaya c1>mplet::indose. No esp-érába­
mos menos, habid:t con!iideraéio11 á !6s mereci­
mientos de O.' A rn!ílih ·oo·rrüngo y· Soler,. y :11 
s~ntimiento-cristi:1110 'd·e·las personas·á, quienes 
invitamos :i. suscribirse: · 

(Continuará.) 
(De El 8ue_n, ~ Se_ntido). 

.• 1 

A LA MUER'I'E. (1) 

¡Oh tú que esta~ sepultado 
En el sueño del ol•vido. 
Si para tu hie_n ,Jo.rmido, 
Para t u mal a~s-velado! 
Dc-j:i. el l~targ~ pesad'o:" 

(1) Vari:ls centellas ·def Amor'Di~fno: com• 
puest:1s por los mejores fogénios de ·España; re­
cogit:l.n s por Ju devota curiosidad- de D. Juan 
Nuñez de Velasco.-Madrid año··ae 1656;· por 
Maria <le Quiñones . 

,. 
.·, 



Despierta un poco, y advierte 
., Que ~o es bien que desa suerte · 

Duer_ma, y baga lo que hace, 
Quien está., desde que nace, 
En los brazos de la muerte. 

Dá lugar al pensamiento 
. Para que discurra, y veas. 

Que Jo más que tú deseas, 
Es t6do un poco de viento. 

-·No labres sin fundamento 
, , Máquinas de vanidad., 

Pues la mayor m~jestad 
En un sepulcro se encierra., 
Ponde dice, siendo tierra: 
«Aquí vive la verdad .u. 

Mira cómo pasó ayer, 
Veloz como tantos años: 
Evidentes desengaños 
Del limitado poder. 
Lo que fué dejó de ser, 
Y no· quedó dello más 
Del ka sido; tu, que vas 
Por este mundo inconstante, 
Mira que el que vádelaii.te 
A.visa :il que vá detrás. 

L!l corona y la tiara 
Qoe tanto el mundo estimó, 
¿Qué se hizo? ¿En qné paró? 
Sino en lo que todo para! 
¡Qh mano del mundo avara! 
Si ·tanto bien nos li.mítas, 
¿Para qué, .dí, nos incitas 
A aspirar á. más y más, 
Si Jo que despacio dás 
Tan de prisa nos lo quitas! 

Si te engaña el propio ambr. 
Para que no veas el daño, 
La muerte, que es desengaño, 
Sirva de d·espertador. 
Hoy nace la tierna flor, 
Y hoy su curso se termina: 
Todo á. la muerte camina: 
La está.toa. del mas bizarro, 
Como esta fundada en barro • 
La .deshace cualquir china. 

~En qué piensas ó á que aspiras 
Cuando tras tu gusto vas, 
Pues. dél no te queda má~ 
Que enemigos que conspiras'? 
Si es que adelánte no a.iras, 
Mira la vida pasada; 
Que si en tan corta jornada 
Lo roas pasa de~a suerte, 
Hasta llegará la muerte, 
¿Qué te queda? Poco ó nada. 

Desde el nacer al morir. 
Casi se puede dudar, 
Si el partir es el parar, 
La carrera has de seguir; 
Y pues con tal gravedad 
Pasa la más larga edad, 

¿Cómo duermea J no ves 
Qué, lo que aquí un soplo es 
Es allá una eteroidcd? 

Mira el tiempo volador 
Cómo pasa, y considera , 
Cómo .vá.n tras su carrera 
Desde el me_¡;¡or al mayor. 
El esclaTo y el señor 
Corren parejas iguales. 
Que como nacen mortales, 
Iguales van á 1:1 hoya 
De cuya deshecha Troya 
Aon no quedan las señales. 

La juventud mas lozana . 
¿En qué p:iró? ¿Qné se hizo? 
Todo el tiempo lo deshizo' 
Y ao:oche'ció su mañana. 
La muerte siempre es temprana. 
Y no perdona á ninguno. 
Goza del tiempo oportuno, 
Granjea con tu talento; 
Que :¡.qui dan ano por ciento, 
Y alli dan ciento por Jtno. 

¿Qué -étemidades te ofrece 
La. mas di~atada vid~, 

. 
1 

.. ·.: 

1 • 

Pues que apenas es venida 
Coando se\desaparecé? 

. t 

Hoy píen~ que te amanece 
Y es el"dia de tu ocaso. 
¡Término· reve y escaso! 
Mas ¿qué·muc~o, si volando 
T~ va la muerte buscando 
Cuando tú vas paso á paso! 

La dama mas celebrada 
Lazo en que todos cayeron, 
Ella y ellos, di ¿qué fueron 
Binó tierra, polvo y nada! 
¡Oh limif41,da jornada! . 
tOh frágil naturaleza! . 
La humildad y la grandeza 
Todo en nada se resuelve.; 
Es de tierra y á. ella vuelve 
Y así acaba en lo que empieza. 

¿De que te sirve anhelar 
Por tener y mas tener, 
Si eso en to muerte ha de. ser 
Fiscal que te ha de acosar? 
Todo acá: se ha de quedar; 
Y pues;_no hay más que adquirir 

•. ~n la v,1da, que el morir, 
ta tuya rige de modo, , 
Pues está en tu mano todo, 
Que mueras para vivir. 

Pedro Oalatrrm tk la Barca. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Co$ta y Mira. 
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LA CONOIB.i~CIA. 

I. 

Un liom bre <l1: uua elo,~uen ;-:ia cxlraorJ i­
n aria ha equipura<lo la aulori1latl ele las es­
critul'~S cou !a <le la coucieucia del g-éuero 
humano. :\fr. de Lamcuais tia tenido, para 
lle-gar á esta aíinnacion, c¡ue despreciar, 
como Pascal. la conciencia iudil'idual. 

Si la coi1-:icm:ia i11divid11al 110 es mas que 
t ioieb!as, 110 podamos co11cr.l,i1· como pueda 
conv1¼rth·sc e!l luz di\"ino, fo :-maudo en su 
conjunto la concioucfo del li:rnjo hnmauo. 
La suma do infiuitas cantiila,le,, ncgativM 
uuuca <lá un producto positivo. Si la con­
ciencia individual es un foeo de locurn y do 
crímenes, no hay que extrañarnos de las 
crueldades de Sil~_: pero,· icótnii explicarse 
entónces la conciencia de Sócl'a tes y <lo 
Cristo'? 

Y en cuanto .i la coucie?Jd1t del liuaje hu­
mano, icn qnó epoca tiene c5a autol'idatl 
qne le daba Vico ú la razo.n universal'? 

En los primeros tiempos <l.c la historia , el 
errol' y la ignorancia se repartiau la tierra, 
\a esclavitud era una l,•y social y totlas lns 
re!igione::; exijinn sacrificios liurnauo,.;. Mas 
tarde impl'l'a t~I dcr,:cho de la fuerza y la 
coucicucia universal se perturba y se <le­
grnda coo !o;; encantami,.mtos, las brujerías j 
y el poder del demonio, ed1a11do sobre el 
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cuerpo y el espíritu <le esta humanidatl, ca• 
den as <¡ uc no se I.Ja 11 q ucbrado totla vía. 

Si los g·ramlcs ltorr¡urcs que Lau protes­
tado enérgicamente de e~a impura concien.: 
cia, se hubieran detenido ante es.os males, 
porque eran g-cocrnles todavia, hoy el mun­
do se crncda civilizado ofrccieo<lo .'.t la. divi­
nidad víctimas humauas, ó'veudieudo reba­
:üos de hombres eo mercados públicos. 
• La conci,wcia iutlividual, como la con­

ciencia dei linnj~ humano, no pueden tener 
esa autoridad que lps d:in sus partidarios, sí 
no se fun<lan en la ley de órileii que exijo el 
cumplimiento de todos los <lebc1·es huma.­
nos. La couciencia intlividual puede protes­
tar cootrn las abel'raciooes de la conciencia 
universal, y esta coufnntlfr con su anatema 
la so!.Hi1·bia de aquella, si se revela contra 
la ley moral. 

Es un pl'incipio- fatal para. la humani­
dad, c1·cer p0r que la g-cuera.lidud de lo!': 
hombres lo a.te;;tiguan, por que si el género 
humano lo sabe todo, no pueJe liabe1· pro­
greso:-su tcsi imouio seda un derecho di­
vino, autc el cual el geuio y !a razou de­
ben guartlal' silencio. 

¡A.u! laE creencias del género humano so 
modifican por la accion <le! g éuh, y do! 
tiempo; poi' que habló Galileo y la tierra se 
mueve, habló Cri<;to y se <lesirnyó la escla­
vitud. 

El magister dizit es una <le las ruinas he­
chas por Descartes. 

Lu iufolibiliuad no es dt: oue3lra lHllurnlo-
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za, pe1•O si podemos indagar la verda<l, co­
nocer la ley y cumplil'la, y entonces es 
cuando nuestra debilidad se convierte en el 
orígon do nuestra grandeza. 

De tiempo en tiempo encarna en la huma­
nidad uno de esos espíritus rectos que son 
el ceo de lo verdadel'O, de lo bueno y de lo 
justo, y á cuya resonancia guardan silencio 
profundo los clamo1·cs del en·o1· y los gritos 
de las humanas pasiones; la vida continua 
en sus confüctos y tumenta el escándalo 
para ahogar la conciencia que remuerde; 
pero las resonancias del ceo del bien se re­
piten sin cesar y a pesar de todo como un 
remordimiento, que al fin se impone, hasta 
que la verdad aparece y el bien so cumple y 
la ley<lel ór<len impera. 

I I. 

La conci,encia es el conocimiento .de si 
mismo y nos conocemos aun sin darnos 
cuenta de este acontecimiento. El scntitlo 
íntimo es anterior á to<la relacion; estas lo 
pl'esuponen. El conoce1·, el querer, el sentir, 
revelan la causa del sentimiento, de la vo­
luntad y de la inteligencia. 

El escepticismo podrá dudar de Dios, de 
la naturaleza, de toda la realidad en fin; pe­
ro el escéptico, al dudar, afirma por lo me­
nos su duda. El hombre pues se conoce y 
tiene conciencia. 

En vano clat.0an contra ella la doctrina y 
ejemplo de los malvados que con sus malos 
hábitos han amortiguado sus resplando1·es 
y acallado su voz; esa voz tiene amargos ecos 
.~n el tumulto de sus pasiones y foi/ol'ece de 
vez en cuando esa luz en la noche de sus 
desventuras; por que si para las leyes so­
ciales hay siempre disculpas, no pue<le ha­
berlas para la ley moral que vive eterna­
mente con el espfrítu GOmo norma de nucs­
ti·as acciones. 

Todos los hombres son hermanos.­
Amaos los uuos á los otros.- No llagas á 
otros lo que no quieras para tí. Son princi­
pios morales de todos los hombres y de to­
dos los tiempos que se imponen á la con­
ciencia d~I género humano, que abolirán la 

esclavitntl y romp,miu la espada del con ­
q uista<lo1·. 

La lc_y mQrnl es uua p:i ra todo el nui ve1·so 
y el medio de conoccl'la no po<lia ser olio 
mas sencillo y natm·al qne la concícn~ia. 
· Si el conocimieuto de esa ley r;o lo puufo ­
i·a conseguiL·se por el estudio y por la cien­
cia, seria estraña para la mayor parte de los 
hombres: el bien y el mal serian una qui­
mera y la responsabilitlad mo1·al un engaño. 

Los que de buena voluntad buscan en los 
tiempos pasat!os al hombre, escuchan siem­
pre los lejanos ecos de esa conciencia mol'al 
que niega al osccpticismo y que espír1t11s 
egoistas encuentran solo en las tratliccioDe,, 
de sus creencias. Oi<l esta voz que so repite 
sin ccsa1· en lotlos los tiempos y 011 tollos los 
pueblos: «No haó·as lo qn,3 no te gnsta e11 
los otl'O:S:» «Ama á ttu pa:lre¡,:>) «L:i. folici - · 
dad del CU!!t'po c.Jn,;ist,1 e11 la sal uJ y la <lel 
alma CD el saber.>) (1) «Ht1ye dél <lcl,1itc 
porque es la fuente del dolor:» (2) No ha­
gas uu<la <lll qu~ puc<li:s ave1·gonzarte, ui <'n 
p1·esencia de los otros ni CD secreto:» (3) 

_ «OJia el falso t<.lslimoo:o: » «Tu lengua debe 
ser siempre el órgano tic la cquidatl:» (4) 
.«No hagas ú otro lo qnc no qni~:·as qnc le 
hicieran á ti: «El hombl'e di! bien uo <lcbc 
tener miau o mas que á la ig-nominía: >) (5) 
«La mejor hernucia que pnetle cl,.•jar nn pa­
d1·e á sus hijos es el ·cj,!mplo de sus virtudes 
y de sus bellas acciones:» (6) «Con una con ­
ciencia mala no pncde haber tr¡¡nquili­
dad. »· (7). 

Bien se puede, escuchando e;;os ecos de la 
coíiciencia k1tma1La, perdonar tantos CL'l'1)1·e;; 
como en todos los tiempos han acumulado 
las malas pasiones y reconocer que en el 
fondo de la vida \'Íve eternamente la con­
ciencia que revda uucsfro orij~n y que mar­
ca uuestt·o destino. 

Escribid esas palabras en la página mas 

(1) Th:i.les. 
(2) Solon. 
(3) Pit:igor:is. 
( 4) Focilid es. 
(5)· Isócrntes. 
(6) Ciceron . 
(í ) Séneca. 

...: 
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sagrada <lel Evangelio y decidme si no po­
<lria confundirse con lapalab1·a de Dios. Una 
es la ley moi-al y naa es la conciencia, co­
mo es Dios uno y es una la humanidad. 

III. 

Ln conciencia no solo uos hace conocer la 
IP-y, sino que es tambien nuestro juez. Po­
dremos eludit· las penas <le las leyes huma­
na;;, pe1·0 jamás las de la conciencia. El cri­
minal lleva marC$\tlOs en su frente los re­
mordi mreutos de sn alma y el virtuoso la 
trauq11il idatl y .complacencias de su espfrit u. 
Haced desaparecer totlos los códigos huma­
nos, por q11e estarán de mas pa1·a los hom­
haes <la r,ana conciencia; pero no bastarán 

·jamás para coutenei· 1i los malvados. 
- iCreeis que han sido la hoguera y el ca­

dalso los que han disminuido los criminales1 
Las sociedades humanas S<3 mejornn solo con 
la educacion que es la que fo1·ma. la recta 
conciencia. Dadme un hombre que se conoz­
ca á si mismo y yo le adoraré como ado1·ais 
á vuestros santos·y le admfraré como á vues. 
tros hé1·oes. Una sociedad de estos hombres 
seria la realizacion tle la ,;•oluntad de Dios 
en el tiémpo y el tél'mino del desüle1·atwm 
humano. 

Jurnis por v11estra coaciencia, y ju1·ais 
las más veces en falso: apelais á su testimo-
11io, como si llamaseis un testigo asalariado 
y corrompido: y es qnc los malos lu\l,itos y 
las malas pasiones han pe1·vertído vuestra 
razo.n, convirtiendo en juez venal vuestra 
conciencia; así es que los homb1·es ele poca 
fé creen que se han desbordado todas las 
co1·1·ientes de la vitla, y· juzgan irremedia­
bles tantas desventaras, sin apcrcibil'se que 
el eco de sus lamentaciones responde cons­
tantemente al de la humana conciencia, ()Ue 
tiene remordimientos eternos para los mal­
vados. 

El juicio<de ros demás es siempre pnste­
riol' á nuestro propio juicio, el fallo de los 
demás es apelaule y á veces injusto: el de 
nuestro sentido íntimo no se engaña y se 
bac<3 firme ant<3 el tribunal de Dios que ha 
éscrito la ley oatnrtil en nuestro esp_iritu y 
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vive en él, por su ministro la concienda. 
Y no es esta la que han formado eo nosotros 
pertinaces pt·eocupaciones ó los egoísmos 
de partido 6 de secta, sino la que responde 
al conocimiento d<3 lo bueno y de lo justo, 
que exije la ley natural, promulgaua siem­
pre y en todos los hombres con un cal'áctel' 
inmutable y permanente. 

Las sociedades educadas por las leyes hu­
manas, reflejan siempre la intencion más ó 
menos generosa ele sus legisladores. El hom­
bt·e llega al término que la ley marca y cree 
haber tocado el limito de la moralidad: todo 
lo que la ley manda e;i justo, todo lo que 
ella prohiue, es inmoral y repugnante. 

Ved como salen <le Esparta furtivamente, 
aquellos nobles guer1·eros y aquellos ciuda­
danos ilustres, y se emboscan por la ñoch~ 
en la c11mpiña parn sorprender y degolla1· 
irnpune:nente á desnudos é indefensos escla­
vos: la ley conve.rtia allí en asesinos ~- los 
héroes, el legislador babia hecho nn instru­
mento de la libertad humana, sin que fueso 
el hombre árbitro ni de sus crímenes ni .de 
sus virtudes. 

Asi- que, CLtando entraban en la ciudad 
aquellos jóvenes espartanos satisfechos y 
arl'ogaJ:Jtes, ni sus madrns les decían al 
contemplarles sal picarlos de sangre. »Habeis 
c01netido ,hijos mios, asesina.tos. ko?rióles: » ni 
huuo un guerrero <le aqn<!llos que habían 
acompañado á Leonidas que les .gritas<3 
»¡Oobwrtles! no sois 1Josotros los ltijos de los 
11hoes éle las Termóp_ilas; JJareceis mas bien 
<le la raza de los salteadores:» porque ellos 
les hubiesen contestado.» Htmos czempliclo 
con la ley que nos manda á nomb1•e ile la .Reli­
gio1i y de la Pát'lia. 

Eu :Roma como ·en Esparta se violabaa 
s:n remei·dimiento todas las leyes de la hu~ 
ma'nidad. Ata.c:ir la libei·tad. de un ciudada­
no de aquella Roma que s·e llamaba heróica 
pot· qu<3 consagró altares á la virtud, era un 
crimen que perturbaba las conciencias y 
enojaba á los dioses. Privar de su libertad á 
los demás pueblos, envilecerlos y vender 
como reuaüos de esclavos ciudades enteras, 
no era un crimen, sino cumplir -una ley 
sánta que debia dat• al pueblo 1'0Y la domi• 
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nacíou Jel mnndo, y fol'ma1• durante doce 
siglo.:; todo su derecho púlilico y to<la la ju­
risprndoncia de la humaniJatl. 

No hay que dudarlo, los ligislado1·es im-
poneu á la conciencia de los pueblos ar¡nc­
llas layes qtrn juzgan ncce;;nl'ins . para su 
gloria y su poder, ~ban<louando las d¿más 
creencias: los pueblos son los que deben con 
su razon y su libol'lad ~ducar su conciencia, 
Clldiendo a lu ley del pl'Ogreso que arrastra 
iodefcctiblemeotc á la verdad y trínnfa ele 
lasltiranias humana:;. Contra !ns inju.sticias, 
contra los sac1·ificios humanos de los pue­
blos antiguos y contra los furot·es 1·e!igio­
sos de la edad meJ¡a, solo ha podido tdnn­
fa1• la loleranci:i, pafri monio de la concieu.:. 
cía. de los pu1!blos libres. 

Aquellos puablos que al ,grito de la intole-
rancia han pasado á cuchillo, robado é in­
cendiado, se prosternaban clespues á los 
pié:1 de los que les habi:in alentado al hf)mi­
cidio y al cl'imen, co~10 si Fuesen los r~jenc­
radores de sns al mas y los redentores de sus 
conciencias. Estudiad la psicología de los 
pueblos en la h istol'ia , y ve1·eis como el e~­
píritu que les anim t e,; siemprn el refl•!jo de 
los poderes que han formado su cónci'!ocia 
p:ira tin~s egoístas y tlP.terminados. 

Hoy todavía no se sonrojarian algun.0.3 
pueblos si se les cclu:.sc co c:rn1 que lrnbiao 
vendido á sus semejantes, porq1rn est{1n ga­
rantidos pol' la opioioo pública y dcfendi:.los 
por su educacion. 

Desnaturalizan al hombre los que sepa-
ran la conciencia de las leyes de la natura ­
leza y de la razon. La concieuci:t recibe , si, 
su iost1·1iccion de lo;; hombi·es, pero sus lu­
ces son <le l:l 1·azf) 11 bajf) la influencia dol 
cielo y de la civilizaciotJ. 

Separaula ,le esos principios y la concien-
cia lo admitirá todo sin exúinen; glorificará 
el crimen y con1lenad ia virtlll.l, levantad. 
sus manos maochauas con sangre fratriciua 
y morirá tranquila con apariencia tic santi­
dad: mas no por estv scr,i bnena couci~ncia, 
porqne sG!o es buena cuao:lo es ilustrada ni 

' par qne tranquila, cn:rn<lo tiene el conoci­
miento del deb~i' y dd derecho; e.~to eg, <le 
la ve!'dad, únh:1 riirn pt1cJe cuuca1· ú la 
c9nciencin,-F. JI. 

LOS ESPAÑOLES IJ}N ORAN. 

No teman nuest ros lc~tores q11e les en­
tristczc:imos con una nucv,l relacion <le lo 
que toda le prensa nacional y extrnnjera 

, les ha dicho ya en todos los tonos del senti ­
miento y de la pasion; no tom:in tampoco 
c1ne vayamos á examinar ese nsuoto bojo sn 
as pecio político, en el cual no po<l,i1Ms en ­
trar. P•~ro hcml)s o ido II n grit,> dH dolor a 1 
ot1·0 latlo d-:1 M,_!ditP.1·i·áneo; sr.1·es que son 
nuestros lt,mnano:; y a(le:n:ís nue.3tros com­
patriot:is han sido vícti:na;; de la crueldad 
do un fauálic:o mnsnlmau- y el tiempo tl i1•{1 
si de algufrn otra cosri- y los espiritistas.ne­
cesitamos rcspon<lcr con uná palabra de ca­
riño .y una lúgri:n1 <Ir~ sentimio·1to ú r..:;~ in ­
mensa afüccion. 

Españoles laboriosos é inc!·mes han sido 
degollados corno bestias. 

¡,Por qué C\stabao en tierra extraña? 
tPu1· qné regaban con el sudor de su fron ­

te extranjero ~nelo, cuando ol ele la madre 
patria está se,liento de la savia del trabajo? 

i,Pvr qué dan,lo vida á una coloni:1, ésta 
no ha tlado el necesario ampal'o y defensa 
al ncrl'io rle su existcocia agrícola é indus­
trial'? 

i,Qné va a ser. da esos miliares de infdices 
al volver r. su país, qus no abandooo:·oo por 
pl:icer, sino empujados por la miserla1 

11uchas p1·cgantas podl'iamos ir fo1·m u­
lando, pero cacl'Íamos insensiblemente en 
el escollo tle r¡uc r¡ucNmos huir, ·v damos 
punto ,\ la intcl'l'Ogacioo, para ~ontestar 
con brevedad las consignadas, aunque sólo 
bajo los p1111to.s de vista que nos es permi­
tido. 

Esta liel'mosa península española, cnya 
sn pcrfici~ mide más do cincuenta millones 
de ltectarcas, qnc si no tieue rios caudalosos 
y nav·igablc:-; qnc auxilien el comercio, está 
surcada en tollos sentidos por corrieo tes de 
ag-un, que alimentar pueden la agricultnro; 
estn nacion, cuyo privilegiado clim:t com­
prende <le~<le bs nieves perpétaas hasta el 
tóri·i<lo calo:·, rlún<lose eo algunos puntos-, 
como sncor.le en la Alpujurra, ol e1trao1·tl i-
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nario fenómeuo de que el Ob$O rvador pue­
da contemplar d,mti·o <lcl úagnlo' de su 
visual 1:t val·iedaú <lo fru to;; comprendiJa 
- no so olvide qnc hablamos en sen­
tido de la cl imalologia- cntrc el .íspcro 
castaií.o y el perfumado limoncrn; esta 
oaciou, que un tiempo fné el jardin de las 
Hespérillcs, objeto de la ambi(:ion de tu los 
¡os pueblos pl'imiti~os del coatin,!u le y tic 
las costas vecinas, esta tierra, para decirlo 
de una vez, <lotada e;¡pléndidam,]nte por la 
Naturaleza, no tiene mas <¡Tt·•! la mitad de la 
poblacion que puede sustentar, y parte de 
el la emio-t•a á las rc¡,úl,I ieas su;J • :uneri~auas ::, 

y al norte de Áfrira. 
¿En qué consiste1 
'i Pudrú esplicarse este fenómrno. como al­

g unos p1·etonrlen,por nuestl'O carácter avl3n­
tnrcro, y en el elemento jóvcu por eludi r el 
triste tributo del ser\'icio militar1 

Seamos francos y confc;,cmos que éstos 
son factores cierto;; del problema; pero sea­
mos justos y declaremo.; que son los ménos 
importantes. 

La pasion por lo desconocido; la esperan-
za y la ambicien de un porvenir halagüí1ñO, 
no tt·astornan el cerebro de veinte ó veinti­
cinco mil fa milias que tenemos en las costas 
del Africa francesa, oí poi' huil' de la cons­
cripcioo abandouan hoga1· y pútria hombres 
y mujeres, niií.os, jóvenes y Yiejo;;. La exal­
tacion y el deseo inmoderado tle I ucro ú totlo 
riesgo, la esperanza en la realizacion de un 
sueiio, no son propios más que <le ciertas 
edades y caractén~s, que, por fortuna , en 
todas partes se hallan en minoría. Ese cán­
cer do nuestra sociedad debe tene1·, y tiene 
realmente, origen mas alto, que ,·amos á 
señalar, aunque para muchos d,.¡ nuest1·0s 
lectores no sea o nevo lo que vamos á decir­
les. 

España, con toJas las r.xceleocias que h~-
mos enumerado, y á pesa!' de los muchos 
inocentes que c,\ndiJarnente c1·ean que ésta 
es una perpétua Janja, es pob1·e, pobrisim.a, 
pudiendo y debiendo se1· rica, muy rica. En 
todas partes, y aquí mas q ne en otr~s, In in­
mensa mayoría de la poblacion vive de la 
agricultura y ele las peqtteñas iudustrins, y 

en España uo llay ni lo uov ui lo otro por 
falta di! capital, y fa lt~ é.:;to porque no exi~­
te el crét! ito, ni capital, ui industria, ni' 
agrkultura, porque el agio, el privilag io lo 
domiuan todo, porq11e lo.s meu.ios <le comu­
nicacion , locomocion y trnspol'to son esca­
sos, malos y caros, porqna los que acusan 
da aventureros .Y de malos patl'iola5 á loa 
que, huyendo del hambre, lino caido en m~­
nos do los asesinos, son 19s ave11tureros­
generalinento bablantlo, porque en todas las 
creencias ha y profesos de u nena fe-del co­
mc1·cio, de la inclu;;tl'ia, de la agl'iculfora, 
del crédito y de la puliLica, 

Y la pru~ba de que es el malestar ele la 
misol'ia el qne empnja fnera de nncstl'o con­
tinente ú e:;os infelices, eslá ::in q~1e, ií po­
sar tle cuanto ha sncedi lo, son muchos más 
los que permanecen en la emigracion que 
los repatriados. 

Y pasada la- pl'Ímera impresion, estamos 
s.egu1·os que parte de estos últimos y otros 
tan desgraciados como los· que quedan y los 
que vuelven continual!án alimeotaoJo la 
emigracion, porqne la necesidad ahoga to­
dos los recuerdos y todos los temores. 

La emigrncion no tiene mbs quo uu rame­
dio: da1· al emigrante en casa lo que busca 
fuera, y Espaíia está muy léjos do poder ha­
cerlo, porq,!lc los vicios que la producen 
tieuen profundas raises, q11e no se arrancan 
al primer ti ron. 

Miént ras los capitales se declíqueo sólo al 
agio, y seguirán esa coniente en tonto que 
el agio pneJa promete1· una fortuna en vein­
ticuatro horas; miéntras las rircuustancias 
conduzcan el haber público en sentido de 
los gastos improductivos 6 ménos ·rrodncli- ' 
vos, en vc,z de emplearlo en obras de utili­
dad general; mientras la agricultura y las 
industrias indígenas desfallezcan en medio 
del mayor abandono, y las industrias exóti­
cas meJreo merced al proteccionismo; miéo­
fras el bienesla r de los pueblos se encuen­
tre en manos tle los más atrevidos ó de los 
mús ká.biles, en ,·ez de entregar,se á los más 
sabios y prudentes; miénti-as no .se procure 
poblar los d•}siertos de Casti lla, E:d1·emadu-
ra y Andalucía: miéotras h iostruccion 



bo susliluya á la ig'uol'ancia, la mornl ú la 
supel'sticion y Ju prudencia á la vanr<latl, la 
cmig1·acion no se coutendrú,-y si se le pb­
sie1·an trabas, se invental'ia la emigracion do 
cootrabaudo. 

Dnsengúfiense los filúutropos de líltima 
hora: el mal que todos lamentamos no se re­
media con limosnas, ni con alguno qnc otro 
rasgo generoso ti~ las em·prcsas constrnc­
tol'as <le obras públicas; eso, como die~ un 

. atlag.io vulga1·, es -pan para_ lwy y hambre 
pa1'amañana 

Es preciso que cese la costu rn bre ele la li­
mos u a y empiece la era de la prevfaion ad~ 
ministr.ativa: lo demás es pc1·der el tiempo. 

Pero como el tiempo es mucho y cnesta 
barato, dc;;pilfamu·ornos un poco todavía. 

(De El Criterio.) 

LA AUTONOMÍA Y EL PACTO. 

II. 

lfotiéo<lase bien; nosotros no somos ene­
migos de ninguna de esas autonomías que 
constituyen el credo social y político Je) se­
ñor Pí y Margall: amamos demasiado la li­
bertad para no aspirará que el individuo so 
mueva líbrnmente en el pueblo, el pueblo 
en la provincia y !a provincia en la nacion. 
Tampoco somos enemigos del pacto y la fe­
déracioo, antes bien hacemos votos porque 
las naciones estrechen de cada <lía sus rela­
clones y vínculos, pacten y se federen las 
que tienen iutereses comunes-primero, has-. 
ta lleg:u· :'i la federacion de todos los pue:.. 
bJos cultos. Precisamente este es nuestro 
ideal y no otro: la fraterni<lad, la comuni­
dad de sentimientos y de actividades, todas 
las fuerzas individuales y éolectivas, políti­
cas y sociales, convergiendo y aproximán­
dosA, auxiliándose y. -robusteciéndose mú­
_tuamente, pa!'a que lleg11e un día desgra­
ciadamente lejano, remotísimo, en que, ago­
t:i.<los los C'goismos que los dividen y borra­
das las fronteras quo los separan, se agru­
pen todos los puei,los formando una sola fa­
milia, la federacion universal. 
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De lo que somos enemigos es <l<.' que se 
al uciue á las ma.c;as, á las clases obreras 
principalmente, con promesas irrealizables 
y programas que aviven aspiraciones qno 
no han de ve1·s0 satisfechas. Nadie tan fücil 
<le seducir como el obrero. Vive en la esca­
sez, en la miseria muchas veces, en el su­
fdmiento, en la servidumbre, en la injusti­
cia, y anhelando, como anhela, sacndir el 
yugo que le ahoga y la opresion en que 
COU$Ume cstérilmeote sus fuerzas, presta 
fáciles oido5 á la pa laut"l ele cualquie1· pl'e­
teudí<l0 1·e1lentor qne le ofroco en un proyec­
to <le reforma social el término de sus an­
gustias. ldólati•a de t~da idea generosa, ú 
cansa, sin duda, del egoísmo de que es vic­
tima, cou viértest!, en dócil instrumento del 
apóstol qne la anuncia, sin curarse do ro­
flexionar para distingufr eolt·e lo utópico o 
estravagaute y lo 1·calizable ó práctico. Hé 
aquí porqué muchos obreros se han dejado 
llevar de las promesas pacHstas, no ocur­
riéndoseles que uíen pudiera sei· un soñador 
el evangelista del pacto. iSi al menos fuese 
el del pacto un sueño ioofensi vo! Lo peor es 
quo ese sueño ha abicrlo una profunda alma 
de recelos y aun do otJios entro homhrcs 
qua hasta ayer habían militado bojo · npa 
misma bandera, la de justicia y libertad, 

.imposibilitando su inmediato triunfo. El so- . 
ñor Pi y Margall y sus pal'ciales, induda­
blemente con la me.jor buena fé, están pres­
tando un grnn servicio al doctrinarismo 
conservador, que solo puede perpetua1· su 
dominacion merced á las divisiones y loen­
ras de los pal'tidos liberales. 

Sí posible fuera hacer un ensayo del pac-
to bajo la seguridad de que las cosas habian 
de volver luago á su primitivo cauce, bas­
taría poner al Sr. Pi y Margall en condicio­
nas de llevar á la práctica sus delirios, para 
que nadie en.adelante se acortlara de ellos, 
como no fuese para escarnecerlos y conde­
narlos. Quince días lle conato de federacion ... 
por medio del pacto, y el pacto malaria la 
federacioo antes de nacer, y la nacionalidad 
española quedaría convertida en un rr.onton 
ele ruinas. iQué géuio maléfico ha llenado de 
tinieblas el claro entendimiento del Sr. Pi y 

. ' 



Margall pal'a que 110 ,•ca lo disolvente y nh­
surdo de su sistcma1 Supongamos por un 
momento rota ya ta uoidn:I nacional y t·edu­
ciJa á meo11Jísimos fragmentos, á diez y seis 
ó <liez y ocho mil lones <le indivírluos autóno­
mos que van á concertarse libérrirnamcute 
para 1·econst1·uiL· el edificio del cual no ha 
que<latlo piedra sobre piedra. Ya no hay na-­
cion, porque aun lia de surgir de la volun ­
tad <le las provincias, que han de arrancar­
la del cáos y fijaL' las condiciones de su fu­
tura existencia: ya no liay provincia, por­
qne aun los municipios no se han fe:lcrodo 
para determinar sns ·límites, su constitucion, 
su organizacion especial: ya no hay muni­
cipio, porque aun la autonomía in,livÍclual 
no ua tenido tie01po para <lespojaL·se <le nin­
guno <le s·us derechos naturales .Y c1·ear el 
organismo colectivo q110 habrá de sustituir­
la y representarla en todo lo concerniente á. 
la vida de rclaciou, á las necesi<lacles y r.on­
Yenieucias_comunes: hay tan solo algunos 
millones de in11ivíduos <lesli~pclos d,i todo 
víncnlJ, todos iguale~, todos libres, todos 
antóuomos, sin supcl'ior ni iuforior, cada 
uno con su voluuta<l p·ol' ley, y su fnel'za pOl' 
garantía suprema de su 4crecho. Porque 
mttonomia-Pi y Mat·gall lo In cxplicaclo 
muy l>icn á los feclm·alcs de Léri<la-signifi­
ea ley de sí mismo, y esta es la única ley en 
vigor durante el prólogo <lel pacto. 

Vamos de consiguiente á asistir al naci­
miento, al prime1· <lia gencsiaco tle la socic­
da<l ci,il. La autonomía i11dirh!ual "á de 
parto y (ll iustante crítico se aceren. tC11ál 
será el fruto de benclicion? :::_cg1111 el pronós­
tico del Sr. Pi, un mouicipio robusto y vi­
goroso, poderoso y s.',bio como hliucrva 
cuando nació de la cabeza <le Jt~piter. Si 
esto no es delirar, si esto no es desconocer 
por completo la natul'aleza humana y el 
grado de moralidad y cultura de la sociccla<l 
española en el actual momento histórico, 
venga Dios y vea.lo. Didase que el mesías 
de la fetleracion, 6 ha vivido con los ojos 
cerrados en medio de nuestro pueblo, ó se 
!Ja propuesto mofarse de sn incapacidad. <le 
sus del>ilitlades, imperfecciones y vicios. Hé 
aq11i al individuo libre como el p,íjaro que 
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l>ate sus alas eu la region del aire, corno el 
buitre que acecha la codiciada pl·esa, como 
el lobo que se dispone á caer sobre indefen­
so rcbaiio sembrando en él la coufusion y. la 
muerte. i,QUé cliqucs podrá oponerse á los 
impetuosos desbordamientos de pasiones -in-. 
sensatas1 ¿Q11ién couteudrú en los justos !_i ­
mites del deber mornl las ambiciones insa­
ciables, los caractéres díscolos y turbulcn.­
tos, los espfritus feroces y sanguinarios'? 
tNo prevalecerán los hombres inicuos sobre 
los bondadosos, los fuertes sobre los débiles? 
¡,No se sométerá ú cuestion <le fuerza el de­
recho de propiedad1 Si míentt·as exíst.en le­
yes représi :as pal'a toda c:las~ -<le delitos y 
usurpaciones, y po<lcres que garantizan su 
cumplimiento, no pasa día que no se come­
tan actos criminales, que 110 se registre,o 
atentados contra la fr:lllquilidad, la -propie­
dad y 1a viua de los ciu:ladanos pacíficos, 
¡,qué no habrá d~ temerse para el supremo mo­
mento en qne la autonomía individual, la 
ley de caila-ieno aln·og11e toda; las leyes po­
sitivas y. asuma to,lo.,; lo~ po,lere,-1 En aquel 
tumultuoso maL· de aspiraciones y apetitos 
autóoomoi; no sobl'Cnaclaria otra ley ni otro 
poder que la osadia y la protcrria. · 

P.i·o d"mos <le liarat,) qne són infundados 
y vanos nu•t:;tros temo1·0s; que durante los 
<lias de incubacíoo del pacto coutinuan eu 
vigor las lcy~s establecidas para la ~on~er­
vacion del ór,fon y i'uucionan,lo lvs podare.:; 
paL·a el mismo objeto iostituiJos. E~ m~s; 
supongamos que todos Io·s ciucla:lanQs, sip 
esrr.peion <le uno solo, 1leponen momentá­
neamente sus particulares discot·dias, sus. 
querellas, sus pasiones, sns amhicio~P.s per­
sonales, sus deso1·clenac.Jos apetito~; que los 
bravíos se amansan, que los díscolos so.so-. 
meten, que !oi foroces se d9b legan, que los 
sann·oinario_s so ltumani2an, qne los aficio­
uad~s á lo ageno rcn:mcian á sus moñas, 
que cada pueblo, cn suma, .i~ uua baf[)a _tic 
aceite, pot· una t1spcch de m1lag1·0 supenol' 
á la multiplicacion de los panc;; y á la re­
surreccion fo los muertos. Y llega el día 
por alguien desigoa,lo para la cele~racion 
del p:icto mnnicipal. Rn cada poblac1011 los 
vecinos se reunen en la plaz::i pública, ó en 



el templo, ó tal-vez en 1111 cspacios\J campo, 
qua ou lo sucesivo eo llamat·ú probablemen­
te el Oam,JJo del Pacto; perpetnando asÍ la 
memoria <le! sitio donde se puso la primnra 
pie,lra del primer e<lificio político-social 
fundado sobro la liucrtail y la j11stici.1 . El 
pueblo esU ya reunido; las dc!ib1Jraciones 
van á comcu2.a1·. Mas, de pl'Onto, se hmrnta 
<le aqnel ma1· Je cabeias autón".>:nac; un ru ­
mor débil al pri11cipio1 pero qnc va toman­
do cuerpo hm;ta couvertirse en formidable 
gl'iteria, de . .;coll:intlo por el número y dcscn­
ton? las voces <le las mujeres, que tienen 
en la asamblea una rep1•e;;entacion conside­
rable. Aqu,!lla griteria tiene fácil esplica­
cion. Alguien ha dicho q11e las mujeres no 
habían <le tener voz ni voto en las delibera­
ciones, y las mujerrs hán protestado ele la 
usut·pacion, demostrando al mismo tiempo 
qno eo punto á voz no <laban su brazo á tor­
cer pot· ningun homb1·J. La razon estti de 
parte del sexo helio, porq11e, por 1fatu1·ale­
za, la muje1· es tau antónorna como el hom­
bre¡ pero como el s~xo feo tieo!l dn su parte 
la fuerza, ucuenlu, casi pn1· unauimiua1l, 
que las rnajems no són autónomas, que oo 
tienen ,·oto y ~uc se guai·daritn mny ·bien 
de ievautu la voz en la asa1bblea. Bé aqui 
el pacto sinalagmótico, ó sea obliga'todo 
para los coatrayéntes, empezando por ex~ 
cluir de su formacion _á la ruita<l de 1:i.s per­
sonas ú quienes despn(!S ha de obligar.Otl'as 
cxclusiooene prdpooén y acuerdan segui­
damente, por las cu,alcs dej .. 11 de ser aulóuo­
mos los varones menores de \"Cinte años, 
por ('jemplo, y aunque se oyen alguoa.s pro­
testas, como á lo;; deliberantes fe;; asiste la 
razou del número y <le la fuerza , acaban los 
protestantes po1·."°:rnncia r generosamente á 
toda intcrvcncion en el pacto . . 

Y empieza á re<la :tarso y disentirse la 
coostitudon ó código muaic:ipal. Aq11i es 
donde los iutcrescs e,1contr,)d,)s han do <lar­
se la b,italla. Cada al'ticu lo levanta una 
polvareda qnc ni la ele lo.:; ~jércitos <le Ali­
fanfaron y Pt!ntapolin á la vista ile D. Qui­
jote. Uuo quiere que sea obligacion vecinal 
P.l sostenimíeuto Je! cnito y clero católico. 

- fundándose un qu~ es católico el pueblo en 
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su inmensa mayoría, ú lo cu:il otro con·:e5-
ta que ni él ni algunos am igos suyos están 
clispueslos á aceptar esta carga, que no h:i. 
ele se1· vecinal i;ino individual, <lo ar111ello3 
indivídilos qu~ no sabientlo llevar por sí el 
negocio de la salvacion de su olma, necesi­
tan de un procmador asalariado quo loe; re­
presente en los tribnoales <le ultra-tumuu. 
Esta contt1stacion p!'oduce ruidosisima tem­
pestad de protestas y ele risas. Hay qtJico no 
se contenta cou menos que con el inmediato 
e~tablccimiento de la iur¡uisicion, ¡>ara cas­
tigar tan sacrílegas blasfemias, y qnien 
propJne romper unas cn~ntas varas de olmo 
en las costillas <lél primero qne vuelva á 
hablar, ni en broma. <lcl · ex.?cra<lo. tribunal 
<le! Santo oficio. Vinieran á los manos los 
autónomos, si no se acordara, á propuesta , 
di? o no de ellos, d1ijar para lo úl timó la reso­
lucio11 del problema religioso. Y cont[núa 
la discusiou. Levúntase aoa voz ponelorundo 
las esce!cincias y beneficios de la enseüau:.. 
za, mientra, Só extiende en consideraciones 
genernl<'s; que la rnayo1· parte oo comprcu­
dcu, uadie interrut:ipc al orador; pero cu 
cu:into ap:rnta la idea de qnc habrán do es­
tablccers,.J escuelas comnoales de arnuos 
sexos sostenidas co11 fondos del municipio, 
cincm•nta voces ahogan la suya y se ve obli- · 

, gadu á enmudecer. Esta vez los que protes ­
tan son unos pocos vecinos que no tienen 
hijos, y una masa cousideral>le de padres ile 
familia autónomos que no sabt!o lec1• ui eo­
t iÓn<l~n qne la letra pueda servil' de utiliJa<l 
para el cultivo ele la viüa. 

La discorelfa ha penetrado cu la asambl<'a t 
y en niuguno de los puntos sometidos á ue­
!iberaciou logran ponerse tle acuerdo los 

· pactantes. Fórmánsc tantos bandos corno 
intereses t>ncontrados so remqeven. Recdan 
los pobres de los ricos, los colonos <lo los 
amo,,, los industriales de los pro¡,ietnrios,los 
jorualeros tic los hacen<latlos. y vice-Vt'rsa, 
y esos recelos s~ lrad uceu cu n ua oposicion 

l~I recíproca sist·imática que hacll imposiule to­
<lo acuerdo, toda a\'enencia, toda trar.sac­

i,I cion equitativa y beneficiosa al comun. Mo­
mentos hay eu que el campo del pacto es un 

l! verdadero campo cfo Agramonte. En uno de 
!i 
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esos momentos <le coufusíon iud~s~1·ipt.ible 
en que todos hablan y nadie se entiénde, en 
que se crnzan de uno á otro bal)rlo Jo3 insul­
tos y lr1s amenazas y ya solo falta qne se dé 
e primer golpe t suene el primer tirn para 
que los odios estallen y los concurrentes 
unos á otros so destrnyan, la misma voz 
quo antes babia aconsejudo el aplazamiento 
en la cuestion religiosa, logra sobreponerse 
y dominar el infernal tumulto, y una ve.z 
dominado, esclama reposa<lamenk 

...,.Ciudatlanos autónomos, oid.~Hastacuún­
do, h~sta cuándo 03 agita1·eis esttipidamen­
te en el vacío~ 

El apóstrofo es algo du1·0 y pro\·oca algu­
nos munnullos en la mnl tit1HI. Sin embar­
go, pronto se restablece el sil~Dcio, sin duda 
por la confianza que á todos merece ~l diser­
tante, á qnien nadie ha visto inclinarse en 
fll'Ó ni en coutL·a <le ninguno de los b:tntlos 
ni tomar parte en In discnsion del pacto mu--
nicipal. Despues de pasear su tranquila mi­

. rada por la asamblea, segn1·0 de su nttdito• 
. río, prosigue lialilaudo cu esta forma: 

-bHasta cuando, futuros españoles.fran­
ceses ó portugueses,- pues á punto fijo ig:.. 
noro la nacion ú que se os autojará pertene­
cer,-hasta cuándo os metereis en camisa 
de once varas y malgastarc:.'is el tiempo en 
discusiones inútiles y peligrosas que os co­
locan á ca<la momento en trance de rómpe­
l'OS unos á otros el bautismo'? ¡,No sois autó­
nomos'? ¡,Hay otra ley que la ley de sí mismo 
que obligue á catla uno ·de vosotros~ Si, pues 
sois indi vi<lualmente libres y nadie puedtl 
Cvllstreñiros á. pactos conti·arios á vuestra 
libérrima voluntad, ¡,pCH' qné ca:la nr;o de 
lós bandos en q11e os <li\·hlís pretende impo­
ner su vol:wtad, su ley ú los demás'? ¿Iguo­
rais que la base rnciona I para la formacion 
11<? los muu'icipios, de las 'prov:ncias y de las 
naciones ha de se1· el pacto libre, la eleccioo 
libr,', el asentimieuto libre'? 

La asamblea entera está suspensa dci los 
labios del ora<lor, que continúa su discurso 
en estos términos: 

-Nada de alborotos, nada de insulto,;, 
~ natla de impo5icioues. Libertad, libertad en 

t :>dos vuestt·os actos. ¡,No os Laboi:: diviflí<lo 

en veinte bandos1 Constituíos, pues, eu, 
veinte municipios. Esta es la base racional 
de vuc;,tra _org-anizacion civil. Porque si una 
de las fracciones impusiera por sér mas focr­
tc ó nuinerosa, su leyó las demás, el orga­
nismo nacional estarla edifica<lo, no sobre la 
liberta<l y el derecho, sioo sobre la violen­
cia. Y si algun individuo autónomo no cree, 
conveniente pertenecer it ninguno de vues­
tros muaicipios,. qúédese en su autonomía. 
hasta que lib1·cmente se resuelva á pactar y 
encuentre con quien hacerlo. La autonomía, 
ó es incondicional, ó no es tal autonomía. 

El entusiasmo que esta's frases producen 
no ·tienen Hcr.itcs y estalla en estrepitosos: 
aplausos, diez veces repetidos. Las antes, 
encrespadas olas se han amansado; la tero~ 
pcstad popula1· ha depuesto sus fm·o1•es. Há­
blase de proceder inm(!diatamJ?nte á la cons~ 
titucion del municipio <le los hacendad.os, 
del municipio de los colonos, Jlel municipio 
de los jornaleros, del munici pío de los.mer­
catleres, <le! municipio <le IQ~ industria­
les, del municipio de los católicos, del mu­
nicipio de los in<lependie~tes, y de otros tre­
ce ó catorce muuicipios que respondan. á 
todas las aspiraciones y á todas las nece~i­
<lades <lel pueblo. Mas el orador no ha heG!lo, 
aun punto final, y una vez calmada aquella: 
efervescencia del seutimiento público, pro-. 
sigue dicienüo: 

-Sin embargo, yo tengo mis dudas r'3s-. 
pecto de la naturaleza y extension de ,u~-. 
tra antooomía, y bueno será que antes .de 
e<lifkar, esteis scg·uros de la solidez de los 
cimientos; no sea quo despues pascis poi· la 
vergü1mza de que se venga al suelo vuestr~ 
ob,·a. Porqu,) vosó! ros no ignorareis que la 
autonornia <le que os hallais investidos es la 
misma que ha definido el Sr. Pi' y Margall 
en sus recitlntes discursos. Y ¿,sabeis lo q·ue 
en su discurso <le Lérida y en otros discur­
sos tan buenos e.orno el de Lérida ha dicho 
vuestro pontífice máximo'? Pues ha dicho 
que la autonomía tiene limites; que la auto­
nomía ele la provincia acaba donde empieza 
su ·dda de relacion con otras ~rovincias; que 
la. <le! pueblo acaba donde-empieza su vida 
de re!aciou con ot1·os pueblos, y por rig-aro-
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sa lógica, la autonomía del individuo acaba 
allí donde comienza su vida de relacion con 
otros indhiduos. De esto so sigue que, ó el 
individuo, el pueblo y la provincia viven es­
clusivamento de sí mismos y pat·a si mis­
mos, 6 vienen respectivamente obligados al 
pacto municipal, al pacto provincial y al , 
pacto ó constitncion federal. A mi en tende1·, 
la autonomía asÍ considerada es la carabina 
de Ambrosio. Volviera Felipe segundo, y 
abrazado·á la autonomía do Pi reconstruiría 
la España del siglo décimosexto. Porque, si 
son legislables por el municipio todos los 
actos del individuo en sus relaciones con 
los-demás individuos, la libertad individual 
quedará reducida á lo puramente subjetivo, 
á los actos de la conciencia que no trascien­
dan al público en hechos ni aun en palabras. 
y por un encadenamiento lógico, lo que di­
go respecto del indivicuo es aplicable al 
pueblo y á la provincia, con lo cual venimos 
á pa:rar á que el sistemá autonómico federa­
lista del Sr. Pi y Margall sobrepuja ó cuan­
do menos iguala en unitarismo á todos los 
sistemas conocidÓs, antiguos y modemos. 
( Profurula sen.sacian e1¿ el audito,·io.) 

iQuereis obra1· cuerdamente-añade el 
orador-en_ el presente caso~ Despejad vues­
tra situacion; salid de dudas; suspended la 
elaboracion de todo pacto sinalagmático­
conmutativo..:bilateral.-municipal hasta tan-

. to que podais pactar en fü•me, sobre seguro, 
con pleno conocimiento.Y iquién pod1·á acla­
rar vuestras dudas sino el papa infalible de 
vuestra iglesia1 Dirigíos, pues, á vuestro 
papa, al sumo sacerdote de la iglesia auto­
.nómica, á Pi y Margall, y decidle:-«Con 
vuestras claras esplicacienes de la autono­
mía del pacto nos habeis puesto en un be­
rengenal, en una confusion de mil diablos, 
de la cual es preciso nos saqueis. No sabe­
mos con precision hasta que punto hemos de 
considerarnos autónomos, ni quie'nes lo so­
mos en el pueblo, ni· la esténsion y duracion 
que ha de tener e! pacto, ni otra multitud de 
cosas que con las anteriores se rozan.Y tened 
en cuenta que si no dais categórica solucion 
á las cuestiones que vamos á proponeros, 
llevamos traza de no pactar sinalagmática-

mente en lo que resta de siglo. iQuiénes son 
autónomos'? i,Sonlo tan solo los varones, ó 
tambien lo son las hernbras1 Si las inclui­
mos, hacemos una majadería, r.xpouien<lo el 
pacto á las ligerczns, fanatismos y supersti­
ciones mujeriles; sí las excluimos, comete­
mos un acto de fuerza é injusticia, supuesto 
que ·por natu1·aleza _la mujer es tan autóno­
ma como el liombre. - ¿A qué edad comieñ­
za uno á se1· autónomo~ Vos que no quereis 
la arbitrariedad en nada, resolved esta cues~ 
tion dentro de los límites de lo j_ustó,-;-¿Qué 
estens:on debe da1·se á la autonomía indivi­
dual1 i,Puede obligarse al in<líví,!vo á despo­
jarse de ella poi· el pacto?- ¡,Qué es lo qu~ 
pertenece á la villa de relacion d<ll indivi­
duo con los demás individuos y del pueblo 
con los demás pueblos, y por tanto, qué ma- -
terio.s y cuestiones caen bajo la jurisdiccion 
del pacto municipal?- i,Pueden los indivi­
duos autónomos estnblece1· uuo ó mas mu­
oicipios, á su voluntad, en uu mismo pueblo? 
Y en caso negativo, i,Ú donde va á parnr la 
autonomia?-¡,8erá perpétua la validez <lel pac­
to? Porque si ha de serlo, incurrimos en uua 
usut·pacion de derechos que nuestros ,hijos 
podrán con justicia é indudablemente inten­
tará.u revindicar: y si , por el contral'Ío, úicha 
validez ha <le'ca<lucat· antes qno se con vierta 
en usut·pacion, cada ocho ó diez años habrá 
de renovarse el pacto, <liso! viéndose nacioo, 
provincias y municipios,_ para ser nueva­
mente reconstituidos en igualó distinta for­
ma, ó desaparecer para siempre.»-=-couvc­
cinos autónomos, si juzg::tis sanos y acet·ta­
dos· mis consejos, seguidlos. He dicho.i> 

La asamblea acner<la pGr unanimid;l.(l ele­
var al Sr. Pi y Margall la consulta en los 
terminos propue,stos por el orador, y se di­
suel n á los gritós ele: ¡Fuera escuelas! ¡Vi­
va la libertad! ¡Viva la autonomía! ¡Viva el 
pacto! .... 

(De El B1ten 8entido.) 
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REGRESO DE LOS -JUDIOS 

A SU ANTIGUA. PÁTRIA.. 

Cuatro siglos Stl han pasado para reparar, 
en lo posible, una falta grave, infringiendo 
los preceptos ele Cl'isto y· los de una sábia 
politica, con el decreto de la expulsion de 
los jutlios de España. Sin omborgo, no to­
dos los españoles pueden gozar esa grata 
satisfaccion que el alma siente cuando nos 
s01·prende agrauablemente una diaposicion 
t-i}n justa y m·istiana cómo la que autoriza á 
los hebreos á vivir bajo el amparo de las le­
yes españolas. 

Los ultramontanos han recibido con este 
acto de justicia, uoa teri'ible herida en el 
corazon, y recori-ien<lo su negra histo_ria, 
recg.erdan sus buenos tiempos inquisitoria­
les y conspiran y trabajan sin descanso para 
una reaccion que nos vuelve á Jo·s tiempos 

· de Torquemada. 
Los egoístas, usureros y mercaderes, sin 

más fé ni más creencia que su negocio, solo 
-ven en el regreso a·~ los judíos, una ava­
lancha de rivales que vienen para hacel'les 
la competencia. . 

España civilizada, España demócrata, q~_e 
marcha siempre ele progreso en progreso á 
lá esplentlorosa luz de la mode:·aa-civiliza­
cióu, es la que se apresu1·a á felicitar al go- · 
bierno por este acto.de justicia, que tanto 
le autoriza, y se. prepara para recibir á los 
hermanos que vu.elven del osti•acismo. 

Los espiritistas pe1·tenecomos á esta últi­
ma agrupaciou y_vemos en este acto repara­
dor y ele estricta justicia, un venladero· fe­
nómeno digno de estudiarse en los tiempos 
presentes, que c--Onsideramos de tran~icion y 

·preparacion para una nueva era, más ven.:. 
torosa que la presente, profetizada por el 
·mismo Ci'isto. El que en los acontecimientos 
político5 y religiosos <le nuestra epoca, no 
sepa ver próvideucialcs y verdaderos fenó­
menos trascendentales que abarcan pueblos 

· y nacionalidades, que no los busque en las 
reuniones espiritistas, porque tampoco los 
s·abrá, ver ni comprender. 

No debemos olvidar, que en todas las es-

feras del poder y del saber humano, existe 
la mediumnidad conscjente ó inconsciente; 
que la leY. de comÚnicacion espfrita, aun 
cuando la ignoremos en su esencia, se ·cum­
ple cuando el dedo de la Pl'Ovi<lencia señala 
la ho1.1a en el :·eloj del tiempo; y que los ele­
vados Espíritus que tienen á su cá1'.gO el 
progreso y pe1·feccíonamiento de este mun­
do, lo mismo llaman á la puerta del palacio · 
que á la c~baña del pastor cuando creén ·n·e­
ces_ario hacer sentir su oportuna y saludable 
inspiracion. 

Ent1·ando en 0tras consideraciones, aun­
que brevisimaq, con relacion al vasto cam­
po que el asunto nos ofl'8ce, preguntaremos, 
como de paso, á los que ignoran, dudan, nie• 
.gan ó anatematizan los principios funda­
mentales del Espiritismo, lo siguiente: 

iQué fué de aquellas almas que hace cua­
tro siglos animaron los cuerpos de tantos 
infelices que sucumbie1·on en la hoguera, el 
de~tierro y toda cla.se de vejaciones, despues 
de perder sus haciendas'? 

i,Qué almas son esas que animan á los ac• 
tuales judíos que tanto suspiran por una pá­
tria gue solo conl)cen por ti•adicJon, porque 

~ fué la pátria de sus antepasados1 
i,Qué séres_, almas ó espíritus atrasados 

son esos, que en pleno siglo XIX, sueñan 
con nlacer los· hoi•rorcs de la inquisicion y 
se gozarían en volverá quemar á los judfos 
cuando vuelvan, si hacel'lo pudieran, y con 
ellos á los espiritistas y á todos lós que no -
piens?n como ellos'?-

i,Qué se hicieron de los bienes confiscados 
á los judíos? i,quién goza de ellos1 Y en la 
eterna justicia del supremo é infalible juez, 
cómo se repa1·a tanto perjuicio inferido á ese 
pueblo que,ha gemiclo en el destierro, mien­
tras gue sus perseguidores han vivido lujo­
samente y cou ostentacion, gozando de 
ellos~ 

¡,Cómo se e;rplica que bajo el -reinado de 
un Rey católico y prwa mayor glo,·ia 4e IJios, 
se les quemara y expulsara; y bajo el reina­
-do <l.e otro Rey, tambien católico, se les 
proteja y abra fas puertas do la pátria. por 
elevacion de sentimientos humanitarios y 
cristinnos1 
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Problemas son es~os · qne no resol verá sa- ~ 

tisfactoriameote ninguna teología y sin em­
!>arg~ la <livinajusticia se cumple d_cntl'o de 
sus_ le1es eternas é inmutables. En la ley de 
REENCA.mamoN, tal como la explica el Es­
p.il"itis~o, está la clave para rq.~olverlo3. Si 
~l nombré os asusta y la disciplina ó preocu­
_pacfon de secta _ os obliga á rechazar esta 
clave para dcsdfrar el enigma, tanto peor 
para vosotros, porque én vuestrn voluntaria 
ceguc1·a, nunca compreo<lqreis la justicia de 
Dios, ni si.quiera en lo rclati vo á nuestro 
actual atraso. 
_ Félicitamos_-al Gobierno que ha sabido 
9o~prendeÍ· y. cumplir ~u ~lev.aua mision y 
felicitamos igualmente á los israclitas,...no 
sol.o por 193 b~n~fi.cios ·<le.la. qisposicion que, ¡ 
les abre otra vez las pum·tas de la p,áti·ia, _si 
qµe tari1bien porque e11 lo~· actos de justi_ciá 
d0 los hombt·cs, .se tt•aduce la .bondad de 
y Dios se cumplen las p1•oféticas palabras de 
J.ob.: · 

«iliciei·on gemit· á. los hembres cm las ciu­
dades,·y ol alma de los her-idos dió voces: y 
Dios no deja pasar esto sin castigo.- Se ele­
varon por un poco, mas no subsistirán, y 
seÍ·t\n humi_llados y arrnbatados como toJas 
J·as cosas, y.como-Jás,cabezas de las es¡~ig-as 
serán-qu~brantadas. (Cap. XXV. v 12 y 24.) 
·. Para conclnir, Cl'eemo;; dé toda oportuni­
dad insertar á_contiouacion una c·arta que 
1tn j1taío amigo rle 9sJnña, escribe á la Re­
d-acciori de ·«El Globo»; dice usi: 

."'-
«Viena 23 de Junio de 1881. 

Muy ·110norahlc Re<lacciou de (< El Globo.» 
Siete millones de j udios hay eu el mundo, 

esparcjdos por todos los países, y si.etc mi­
llones <lo amig~s ~e ha ueclio ert' todos eso~ 
pa'íses la España por la noble <lecision ele su 
gobi~rno, qne Qfrecc asilo y amp:iro á los 
perseguiú9s · y · expatriados , hijos. <le esla 
nuesti·a nacion, ele la cual tles<le los tiempos 
·mas anfiguos y tlurnnte mucho.;; siglos.gran 
parte habitó la Peninsu la Iberiéa, dando en 
ocasiones varias, prnebas de su más al_to 
.amor á la pútria española. 
· A1.1nque hasta ahora los a!!untos de Espa• 

ño. c11 g,meral e1·an poco ·conociJos .. en estos 
paises de aqní, sabíamos, sin embargo, que 
hay gt·an- número <le esp:-iñoles intelig,intcs 
y eschrecídos, amigos ve1·daeloros de su pá- . 
tda, que co11de11ao y lamentan la remota 
expulsion de tantos millaw.; de buenos ciu­
dadanos. 

Sabíamos que entre los que profesan esta 
opinion,. se encuentran. los hombres mas 
eminentes de la E;;paña modefoa. Entre es­
tos los q1ie hayan viajado poi· países cxtrao­
jer.os habrán po:lido c.ooveucerse <le! amor 
inextinguible ú España <le los descendientes 
de aquellos expulsados, q.ue <lespues de tan­
tos siglos todavía hablan la lengua de sn 
antigua pátda, p,ítria tambicn de sus pcrse­
gui<lores. 

Si hasta ahora los asuntos de esa nol,le 
nacion, salvo en los casos de grao ín~crés 
comun, eran mirados en estos pa1•agcs cocr ·l 
in<liferr,ncia, no sucedet·á tal, en lo sueesivo. 

bes<le luego todos ellos it.ún acompañados 
de lit atencion y de los votos de •millares de 
amigos. 

Una <le las primeras á <lal' expresiun á lo 
qne indico, ha sido fa cor_nunidad israelita 
en esta capital de Austria; el sál>ado 18 <lP-1 
corriente, habiendo ap.enás llegado ·la noti­
cia, co.n ocasion <lel . servicio divino en el 
templo israelita, el sace1·dQte principal, en 
ot•ri.cion elocuente, y con voz conmovida,l!a,.. 
mó la bcndicion del cielo sobré el pnís de Es,.. 
paña y sus habitantes. 

Los asistontes, lcyanhin<lose de sus asien-
tos, pronunciaron su amen con acento y ex­
pl'esion que decía mas que muchas pala­
bras . . 

Sépalo así la nacion espaüola. 
Lo que los tiempos traen en ~! ~urso <le 

los siglos, nadie puede saberlo. Muchas na­
ciones, más ó méuos dignas, despues- ~de 
uabet· sido casi enterarnente aniquiladas y 
sepultadas, han logrado reivindicar su pp­
sicioo, su territo1;io. su independencia. t,Por 
qué no podría alcanzar otro tanto la antigua, 
inteligente y tenaz Israel'? 

¡Quién ·sabe! Quizµs un dia: la Espaüa, si­
tuada al exfremo occiJental del Meditemi­
ueo, tondr(1 por amiga á un Estado in~lepen-
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diente y fuerte en la orilla oriental de este mujer, que en union. de la nota].>le Escuel:1 de 
Institutrices pocos años ha. fund:i:d:i, y las mu­
chas Confei-encias que sobre este :isunto vie­
nen dándose en la. Córle y otr:is grandes pobfo.­
ciones, anuncian un cambio inmediato y fuvo-

mismo mar Meditemíueo. . 

Mientras tanto r1icibri.u los españoles <le 
p:irtede los judíos de aquí; un saludo do 
amistad. ¡Viva E~.p_añal» 

r:ible en la condicion de fa mujer, fiUe no pode­
mos ménos de aplaudi r;y.fomcntar por nuestra 
parte. 

( Re1J~sta de .Bru·celona.) 

EDUCACION DE LA MUJER. 

Es incuestionable y de todos muy so.hiúo que 
la mujer es ·desde la gloriosa nparicion del Cris­
tianismo el sér destinado por la Providencia 
para guiar :ti hombre en el órden moral, pres­
tándole desde los primeros momentos de la vida 
su poderoso auxilio é inquebrantabl~ comvañfa 
á: cambio de las consideraciones y proteccion 
con que é~te le brind:i y atiende en el seno de 
la familia. Dentro de esta es la mujer en todos 
los pueblos cultos el ángel tutelar que con sus 
desvelos y cuid:idos salva al J1ombre de toda 
clase de peligros prep:irando su cor~zon -y sen• 

· timientos para las luchas y empr~q).le des­
pues en la socied:i.d ha de acometer. 

Nada hay seguramente mas grande,:y. delica­
do que el cuadro qúe nos ofrecen l:i. madre y 
esposa cristianns educ:tndo alrededor del hogar 
doméstico el tierno corazon de sus hijos ó aco.n­
sejando prudentemente y sobrellevando con el 
marido la pesnda cargn del matrimonio. 

t Pero ejerce igual influéncia en la sociedad? 
¿Merece por ventura en esta misma el grado de 

· proteccioli y consideracion? Hé aqui dos pre­
gu~tas que contestadas han de satisfacer por 
completo la tésis qae en este articu!_o nos pro-
ponemos demostrar. · 

Si la educacion es la. b:i.se de todo progreso y 
·adelanto y con eJh bs sociedades vencen las 
terribles crisis qoe á. cad:i. paso parecen detener 
la m:trcha de la humanidad, si es cierto que en 
ese progreso y adelnnto innayen directa y con­
juntamente el hombre y la. mujer, n·o podr:i ne­
garse que allí don,?e la e<lucacion esté méoos 
desarroll:tfa :y atendida ha.bri menor gr:ído dé 
civilizacion y. cultura social. En España por 
regla general se ha descuidado tanto 111: instruc­
cion del bello sexo que hasta hn.ce poco tiempo 
:tpena.s si poúia contarse un solo centro ó insti-

. tucion que se ocupara de llenar tan sensible 
vacio; recientemente se ha creado en Madrid 
b A.s.o~iacion para o.tenderá la educacioo lle la 

Nada ha.y más :igradabl~ y fácilmente ins­
truya y eduque á la mujer que la· lectura de 
obras, revistas y di:icios que no contravengan 
los mas sanos principios de mora.l, : Y la conver. 
sacion y trato social con las personas ilustr:i. -
das. Unid á esto la eúucacion artística que ordi­
narlam~f}te se da hoy~ la mujer en ciertas cla­
ses de fo. sociedad y habrcis :isegura<lo el por­
venir de ese sér que :iparece t:in desheredado en 
esta époct positivista y que sin embárgo está 
llamado á imperar siempre con sus encantos y 
podero_so. imaginacion sobre el hombre-. 

A.caso alguno podrá objetarnos diciendo que 
esa educacion moderna que . indtc:tmos como 
mas conveniente, sobre ser muy dificil y cos­
tosa no alcanza :i. toda clase de mujeres; puesto 
que la inmensa m:t;voria c:irece hasta. de las 
mas Jijeras nociones de lec~ora y qe medio~ fü. 
ciles de adqqirir una regular edu~ncion. Y si 
Líen es un:t objecion seria y nlgo cierta por des­
gracia, tambien lo e~ que :i medida que la ilus­
tr:tcion cunde ~n las cla~es superiore3 y que 
se prop~gan ciertas Asociaciones se van re­
uniendo ele_ínentos poderosísimos que en so dia 
han de sacar :i. la mujer de este estado de aisla­
miento y1l:trru;9.en que hoy b. encontramos. 

Preciso es.pues.que las Autoridades provin-· 
cía.les y municip:Íl~s contribuyan con su inicia­
tiva y proteccion á difundit• en todos los pueblos 
la ilustracion elemental d~ la. mujer, para que 
con est:i. base pueda despues la iniciativa parti­
cular fundnr y fomentar Asociaciones de recreo 
é ilustracion donde :tquella perfeccionaría sus 
conocim\entos element_ales lleganao :i :idquirir 
ese trato social, afable .y cbl!lunicativo que tan­
to distingue á la iµujer bien educada en los pre-
sentes tiempos. , 

~o pretendemos.por esLo qoe h mujer apa­
rezca hecha una Bachillera con ribetes de doc-

., tora.en cu:tlquiera de los r:tmos importantes del 
saber humano; esa educo.cion cientifica fa :He­
jaria segur:i.mente <le sos princip:1.les deberes f•1.4 
miliares y Yendria á representárnosla m:is des­
dichada quizis que en el esbtlo de ignoraucia 
y oscuridad. 

I 



~l cultivo de la ciencia está. reserv:ido en 
primer término al hombre, cuya vida no debe 
ser otra cosa que una e~erna disputa por l:i po­
sesion de la verdad 'y el aniquilamiento del error 
en cualquiera de sus mül'tiples manifestaciones. 
A la mujer le incuml,e principalmenle el estu­
clio del arte y la observoncfa y fomento de la 
moral mas pur:i, acompafi:indola siempre de un 
conocimiento cloro.y distinto de la sociedad en 
que ,·ive, que puede adquirir en la lectura de 
buenas obras y periódicos, no en esos novelos 
de t:res al cuorto que tanto se han gener:i.lizado 
y pervierten la imaginacion ardiente de la mu­
jer. Con una educacion esmerada que se uas:mi. 
en estas liger:is inuicacicues que acab!lmos de 
:ipunt:ir; el bello sexo ganaría en consideraicon 
y prestigio ante su eterno rival y mas intimo 
:imigo, el hombre, y podría liura1·se ó vencer la 
multitud dé peligros y asechanzas que este le 
present-a eñ su carrera; ya para probar su vir­
tud ya por refinada malicia. 

Cuando estos fines altamente civilizados y 
morales se hayan cumplido, los pueblos de esta 
desgráciada Nacion h:ibr:in dado unfgran paso 
en la senda de progreso y perfeccion á que in­
defectiblemente marchan, porque sin necesidad 
de ceder su poder y direccional imperio de las 
mujeres t&ndr:in conseguido un perfecto est:i.do 
moral é .ilustrado que los alejará del egoismo y 
ambicion con que hoy son gobernados. La fami­
li:i,;base princip:il ae la.sociedad, que fué santi­
ficada por Jesucristo en la institucion del ma-

, trimooio, ser:i la aspiracion, constante de todos 
los hombres, y como dentro de ·ella han de res­
pirar bienestar y consejos que no eneuenlran 
fúéi•a, cesará. par.a siempre esa.guerra deelaradll. 
hace muého tiempo al bello sexo sin fonda men­
to racional y sólido. 

·Pero si es in~uestionable qüe la mujer bien 
educada tiene atractivos bastantes para influir 

. · -poderosam~nte en el <lesarrrollo y cultura de 
los demás pueblos, porque serán siempre rn:i.s . 
ade1antados y felices ·aquellos que mas fomen­
ten y cuiden'de la ilustracion y moralidad de la 
mujer, tambien lo es que esta con sus capricho­
sas inclinaciones.por-el lujo y placeres con que 
efrñundo l>rinda :i todos se ·hace temible é in• 
soporta.ble para el hombre más recto y juicioso 
hasta el punto de oulig:irle :i discurrir interesa­
d:únente·y por cálculo en el cambio de estado. 
· ·El hombre no puede pensando con juicio c tm• 
Liar voluntariamente su independencia y bie­
nesta1· índivitlu:il, ó por onn somision-y eacri-

ficios que acaso en el matrimonio 09 pued:i so­
portar decentemente y por esto, sin hacer mas 
largo este m:i.l trazado articulo, concluiremos 
recomendando con sinceridad ó. la mujer que 
medite bien sobre el úni :o porvenir legitimo y 
honrado que le est:i reserndo en la sociedad 
presente, para que ilustrando su inteligencia en 
lo posible y moralizando su corazon, no pierda, 
que por contrario :iumente la. saludable infiuen • 
cia que por derecho propio le corresponde en 
la cultura de los pueblos y por ende en l:i feli­
cidad y bienestar de ·1as familias. 

(De 1,,,, Cuna de Cet"Da1ttes.) 

NO SON LOS RACIONALISTAS, 
so~ L.OS CLERIG.ALES. 

No puede el buen árbol llevar 
malos frutos, ni el :irbol malo 
frutos benéficcs. 

El Cristo. 

Ili,a:oos-dias que predicando en la Catedr:il 
un- fr:iffedominico, dijo: 

,Ñóniego que hay mal en el fan:i.Lismo, mal 
,en el clero, mal en la religion. Esos son vien­
•tos que arrancan hojas y h:ista ramas del :irho 

_,.. •frondoso; pero la incredulidad es el hnro.can 
, que arranca de cuajo :i el :i.rbol mismo., 

Reflexionando, sin idea preconcebida, yendo1 

desde los efectos en demanda de conocer la cau -
sa de la Increaulidaa, nos encontramos primero 
con nn presente griego hecho al rqm:in~mo por . _ .. 
un romanista, desde que es una verdad irrelia-- ' 

· tibie, que el mal solo males produce, y de ahí 
el adagio: Quien siembra -vientos co~echa tem­
pestades. 

En segundo lugar hallamos el aforismo jurí­
dico, de: Si quieres conocer al criminal, Lúsca­
le entre aquellos á. quienes el crimen produzca 
beneficios. 

Pero dejando á. un lado prese;tte griego, ada­
gio y aforismo jurídico, veamos lógica. y racio­
nalmente, y fundamentados en los hechos, lo 
que con tod:t claridad y :i todo alcance nos de­
muestra fa explicita confesion hecha desde la 
denominada. C:itedr:i del Espirito Santo: 

, JJn el fanatismo kay rttal• ¿ Y quién ó quiénes 
fueron y :i.ún son los que en la. sociedad huma.· 
na siembran; desarrollan y :iprovech:in los efec­
tos del fanatismo religioso? 
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-El clero y sólo el clero es quien siembra, 
quién les:i.rrolla, q uicn :i.provech:i. los efectos 
del fan:itismo en religion: 

«E1t el clero /VJ,?f' mal• ¿Y quién ó quiénes 
sembraron y :i.ún siembran ese Ínal en el clero. 

-El clero mismo _porqµe la predica, la ~i vor­
cia de l:i.s obr:is; porque :inatem:i.tiz:i. á la cien­
ci:i y al progreso¡ porque para continuar domi• 
nando :i. la conciencia . y pens:imieólo humano, 
diviniza á l:i. ignorancia, fuente de todo mal, do 
todo vicio, de toda torpeza. 

«8_1ikreli{/ionltay'11Utl•¿Y quién ó quiénes 
sembraron y :i.ún siembr:in l!l semilla. de ese 
mal en la religion. , 

-El clero mismo des~e que en la religion, 
cuyo fundador predicó y practicó de continuo 

· amor, dulzura, carid:i.d, desint.erés, humildad y 
mansedumbre, introdujo ódio inestinguible há­
ci:1-todos los que no seguían su senda de a_mbi-
cion y tiranía. · . . . 

El clero mismo desde que torturo y llevo a. la. 
hogu.era á todo aquel que protestó de los erro­
res, del orgullo, del poder del Papa. 

El clero mismo desde que reéh:i.zó la. m:ix,ima 
del Cristo, de: El que quiera ser m:is, ese será 
menos, creando dignidades eclesiásticas. 

Él clero mismo acap1rn.ndo rir¡uezas sin re­
. parar en medio alguno con tal de conseguirlas: 

El clero mismo erigiendo un trono con tdple 
coron::i, y coñ esa ereccion renegando de Aquél 
que dijo: El reino ·de mi p:>.drc no es el de este 
mundo: 

Ei°cl~ro mismo que ha llevado su obcecad:1 
amóicion h:i.sta el grado de hacer del Pap:1: un 
Dios al declar:irlc Infalible. · 

Esos hechos cuya veracidad es irrebatiLle; 
esos hechos dicen y demuestrnn al mondo: Qµe 
no es l:i. instniccion Jaita, extens:i; que no e.s .la 
ciencb; que no es el r:i.cionalismo ni el progreso 
caus:i. inmedi:1.t:i. de la htcreaulidad, ni esta fué 
ni f\erá quien saque de cuajo á el árbol frondo­
so d~ Í':f~riligiou humana. 

Porque-es el mal deZfanatis;;w, es ·el mal del 
clero: es el r,ial de la reli(lion, l::i verdadera y única 
e:1usa que como pfecto prod._ujo y producirá; que 
desbordadas las pasiones hor.n:m:i.s form:in el 
Simoun, que en el desierto de la vid:t térrena, 
todo lo arrolla, todo lo sepult1 ó aniquilo.: 

Y; que regando ~on su sangre, con sus huesos 
y sos l:igrimas'to:éla' la tierr::i, por siglos y si­
glos la hurrian\i!M:terrena buscar~ y bosque un 
Ó:isis donde flci~.cieran cienci~., razon y senti­
miento, únicos :int.idotos :i losJnalcs del fanatis­
mo, del clero, de la. religion .. : .. 
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Sufríendo, deplorando sus dolores é infortu:- . 
nio, ese oásis encontró el hombre ' ya, por medio 
del estudio que lo llev::i :i el grado ele saber p:ir:i 
llega1, :i comprender, y comprencliendo poder 
juzgar. . 

lloy s:>.be, eomprcncle y juzg:1; que la ciencia. 
la razon y el sentimiento le han de m:i.nifesta.r . 

' el por qu& de su sér, el por qu~ de sus trnb::tjos y 
d.olores, el poi' r¡11,t de sus deberes y derechos. 

Y cuanto m:is estudia el hombre más ensan­
cha la esfera. de so inteligencia; más y mejor 
raciocin:i; más y mejor dilata el campo de ::ic­
cion de sus noli_)es y fraternos .s,entimientos. 

Cuanto mis estudia más peqQcño. se rccono • 
ce y juzga. el hombre.: 

i\'I:is y mejor concibe l:i. existencia, y admira 
la grandeza. del Crea.dar. 

Cuanto ma:s estudia l::is leyes ineludibles qu_e 
rigen lo creado, más y más bendice, reverencia. 
y ama el hombre al Sér Supremo. 

P,or lo tanto: la incredulidad tiene vicla por el 
rMZ i/,el fanati.SrM, por el mal -del c[ero, por el 
nial ae la nligion; males qu~ pasp á paso des­
truirá. la cienci:i, la razon y et sen.tirniento que 
e~ base de la. ver.daMra. religiosidad. Cienci:¡, 
que es el amor al saber: Rn-)n, qué• es la que 
lleva al hombre~ saber porque puede y dr.lJe 
amar:Sentimiento,que es auwr puro y fraterno, 
paso á paso h:min des;ip:irezca de· la ti~ri:a ' la 
incred ulid1d. · · 

Póca instruccion niega al hombre el ,conven­
cimiento de que existe· un Creador . . 

Lata, extensa instrnccion dilata la ·esfera de 
accion de la inteligencia, y concede :il alqii in­
mortal el intimo con venci~iento de que existe 
Dios. 

Entonces bendice, re.veréncia y ama al._Cl'.CJ,-, 
c.lor, el hombre. 

· Justo de JJ;pada. -

(De La Reoisla M@te-oiaea_1UJ,.) 

¡ V EINTICINOó AÑOS! 

Una de fas cosas que mas nos han horroriz:i.­
do en este mundo son esas enfermedades cró­
nicas, esas dolencias lentas y terribles que ,van 
consumiendo nuestro cuerpo y van petrificando 
nuestro sentÚoiento, haciéndonos insensibles :i 
las penas de los demás, pÜes sabido es, que 
cual,ldo an hombre sufre terriblemente, ::iunque 
•lepjg:1.11 que todo un pueblo ha perJido cuanto 
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poseia, el enfermo se encoge de hombros y 
murmura. con a.marga ironía: Ya hace tíem,po 
que todo· lo he perdido, si íuet·.a. una ventaja el 
sufrimiento, mía indudablemente seria la victo­
rfa en el combate <le la vidn; y en ese estado de 
postracioo, el espifitu no hace mas que pagnr 
~lgun!l gran deucln, pero no progresa porque el 
hombre cuando está dominado por el padecí- · 
miento, est:i inepto pnra pensar, es decir, • para 
ocuparse de los otros, porque piensa esclusiva­
mente en,si mismo, tiene que ser individualista 
y el individualismo es el· sentimiento mas pe1:.: 
judicial que se puede apoder:11· del .espiritu; 'por · 
esto nosotros siempre hemos miratlo cb1,1 pro­
funda compasion á. esos pobres paralíticos· que 
pasan un dia y otro dia; un :iño y otro añ·o; un 
lustro y otro lustro, sentados en oq silloñ 6 re­
clinados en un lecho siea:pre viendo íos mismos 
objetos y siempre pensando en su' enfermedad. 

Hace algunos años qu·e esta vimos en .Jijona 
donde permanecimos unos veinte dÍ:i.s, y la úl­
tima noche que pasamos en dicho puebio ha­
blando con nuestros amigos ~e lo · mucho que 
compadeciamos á los enfermos, .nos dijo un·a. 
I.Juena. mujer que nos h:il,ia escuchado atenta• 
mente: 

-Si tu vieras á. una enferma que hay aquí 
que eslii postrada en la. cama hace J 9 años sin 
poderse valer ni de sus pi~, ni de sus mano~ y 
por añad-idura ciega... · · 

.'....¡Jesús! ¡que horror! 
-Si, tu la yforas, te pondrías mas, mala de lo 

que estás; nosotros que en aquella· época tenia­
mo,s calenturas intermitentes, .no tuvimos valor 
para ver ·aquél cuadro tan ·IÍorriule; pero de 
nuestra cobardfa nos hem·os :irrepéntido mas de 
una vez, porque.la mas triste. espériencia. nos 
ha. hecho conv.encer d~ que el homl.Jre-uecesita . 
impresionarse para sentir; el que sieute progre-:. 
sa, y nuestra ól,li~ciqn es prpgresar, porq-ue 
si no pr.ogi:esamos, ¿de qué nos•sirve enc:ir-n:ir y 
sujetarnos ::i todas las penalidades. que tiene _la. 
vida en este mundo ~e espia.cion y pruel,a'? 
nunca, nun··:i se debe · h"uir dé ·yir un :cuadro 
triste, porque en esas conlemplacionés dolorosas 
es donde el boml,re a,prende.á s.ufrir y á comp!l­
decer. 

Salimos de Jijona y recorrim.os .A tic.ante, 
Murcia,· Madrid, B:ucelon:i, -adonde lleg:imp'> 
uoscando el espejo de Dios, ó sea el m:u.:, fij:i.n:­
do por último nuestra residencia .en la populosa 

. villa de Gracia; y en Lodos los parajes que he­
mos visita~o siempre nos ha seguido el mela.a-

cólíc9 recuerdo de la pobre enferma de J ijon:i, 
y en 1as much:is oc:i.sloncs que les hemos escd­
to a los amigos que d-ejamos en aquel lugar casi 
siempre hemos pr<!gunt!lQO por aquella1 infeliz 
mujer.cuya agonía parecía que no ib:i. á ~-ener 
término. Al fin reciuimos una carta de nuestros 
hermanos los jijonenses :i primeros de Julio del 
año actual, y en ella nos decían lo sigu:iente: 

«Cumplienüo con un deber debo manifestarte, 
que·la. enferma que ha esta.do 25 años postrad:i. 
en su lecho, ha dej:i.do·so envoltura á la una de 
la t:irde Jel ·di:i. de hoy 1 .0 de Julio á cuyo espi­
ritil h:i.n s:i.lido á recibir nuestros her,rn:i.nos de ·· 
ul,tratumb:i., dejando en la h~bitacion de· la .. en­
forma un reflejo como el .sol, hermosísima cla­
rid:td que ha visto una médium vidente que 
acompañó en sus últimos momentos :i la pobre 
rnoribunda:» 

Contestamos á nuestros amigos que nos die­
ran mas deblles de la finada, y :i vuelta de cor­
reo nos contest:i.ron lo que copiamos :i continua­
cion: 

( Los datos de la epforme.dad de l\farfa VerdÜ 
son los siguientes: Vivió e-nferma y débil hasta 
la edad de-26 años en que contrajo matrimonio, · 
y por. espacio de ocho años_estuvo sin tener hi­
jos, al cabo de los cu,les, <lió i luz una. niñ1 ·ro -
bus ta y buen!l que vi víó h:i:sta . !'a edad d.<! 15 
años que fallecjó á consecuen'!ia de una hem~f ~ 
r:igfa . 

i Durante año y medio crió Maria :i su hija , 
al .cabo de dicho tiem.po pripcipió otrn vez :i 
quejarse,y le aconsejaron que diera por termina- . 
dala lactancia de so niña, y. en seguida le. ap;ire­
ció una ulcerit:i. en el dedo pulgar ~e uno de los 
_piés, _qut> poco á poco se estendió y contagió á 
las dem:is partes de su cuerpo dej:i_ndola por 
completo p1'iva<la de.piés y manos, y en tal ·es·- : 
to.do ha permanecido 25 años, hasta los 15 añós ~ 
de postracion ha conservado. la. vista,"y el c~m­
pleto uso <le sus facult:ides intelectual~s basta 
su última hor:1, minutos antes de espir:ir bel,ió 
un poquito de caldo y sostuvo convér~acion con 
su marido.• 

»Tambien es digno de nota.r que el esposo de · 
Maria, ha estado :i su l:i.do .a:;i'stiéndola, y cui- ' 
dfodofa sin :i.~utl:i. de nadie mientras ha durado 
su er¡fermedad, hat,iéndola soportado una y otro 
co~ mucha resignacion al p!!reccr, pues nunca 
se les ha. visto entregados :l. l:i. dcsesper:icion. 

•En resúmerr, que b!l pernroneci<lo 25 iiños 
p Jslrada en su lecho sin :iccion en l:ls estremi­
dades, puesto que hast:i. los <ledos ele piés y 

,,. 
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manos se Je cayeron, y se le culJrió todo el 
cuerpo de una especie de-lepra que no parecía 
que aquella infeliz fuese un sér racional , tan 
negro y tan lleno de escamas se le puso el eú ­
lís.D 

¡Qué elatos tan horribles! que existen cia t:1n 
triste la. de la poure Maria!., .. uacer y arrastrar 
tina vicl~ánguida, descansar un momento, 
sanreir halagada por el amor de un esp9so, 
besar con ternura la frente de su hija, y antes 
qJle esta pudiera andar por si sola la podredum­
br_e se apoderó de los pies de la infeliz madre, se 
dejó caer en su Jecho, y ya no pudo aspirar el 
perfume de las flores que engal:i.nan los rhue­
ños campos de J ijona, ya no pudo sentarse :i la 

. sombra de los frondosos almendros; veinticinco 
pi;i_ma veras hiciero:i sonreír á la naturaleza, y 
la pobre enferma encadenad:,. por la mas pes:i.­
da., por la mas terriule <le l:ls cadenas sin po~er 
llevarse el a.ljmento :i sus labios, como si estos 
sufrimientos no fueran bastante, perdió la vista . 
y durante d!ez años vivió sin ver la lepra que 
corroía su cuerpo. 

Por apéndice cr:i pol,re, no posei:i mas que la 
cssita donde vivi:i, y su maric.lo·salia una vez 
por semana :i pe~ir limosna para la pobre lepro­
sa., lo tínico que tenia á su favor :iquella mártir .-1 
era. el inmenso :imor de su marido, que no la 1 
a4andonó ni un solo di:i, cuidándola con el ma­
yor esmero, llevando el alimento á sus labios 
coñ maternal solicitud. 

Como nosotros d_estle que conoc_emos el espi­
rjtismo, estas grandes espi:iciones nos -~irven 
de profundo estudio, preguntamos :i nuestro 
gui:i intelectual si podi:i·snberse como se encon-. 1 

traba el espíritu de Maria <lespues de dejar. la 
tierra, y nos contestó lo siguiente. 
' ,Por regla g, neral, creeis los espiritistas, 
qµe cuando un ser sufre una prue~a terrible es 
porque ha sido un asesino, por qu: se hago­
zado en el infortunio ageno, por que ha c_ifrado 
su placer en ser un tirano, y no siempre poneis 
el dedo en la 11:ig::u 

«.Eso mismo te sucede ahoi::i, tú est:is c.on,·en• 
cida que ese polJre espirito que ha dt>j:ido su 
:i11drajosisim:i. envoltur;i. debe haber sido una 
fier;i que sembró el luto y el espanto en totlos 
los lugares donde se detüvo, y debo decirte 
que no ha sido :i:.i; no ha teni10 instintos s:m- . 
guin:irios, no ha matac.lo por el placer de ma­
tar, y apesar de no haber tcñic.lo sus manos con 
eaogre en :ictos premeditatlos, no ha p:ig.ado 
m:,.s que ona pequeña parte de lo muchísimo 

' 

que debe, y v:,.l'ias existencias le esperan í an 
penosas como la última que ha tenido en la. 
tierra. Ahora se encuentra en una tranquilidad 
relativa :í su estado, na cumplido fielmente 
la prueba que se impuso,deseansa de su pen·o.ii• · 
s1mo vi:ije, se prepara p_ara hac,er una nueva 
campaña.» 

Esto nos dijo el espíritu que m:is nos inspil"a. 
en nuestros tr:,bajos, y deseosos de dar alguna. 1 

enseñanza voh-emos hoy á pedirle que nos dé, 
si le es posible, algun:is esplicacionessobre Maria . 
para escribir algun articulo instructivo y mora­
lizado, y accediendo :i nuestr('s deseos 'nos dice · 
nuestro mentor espiritual lo siguiente; , 

«Como tu afan es laudable, como tu principal · 
objeto al escriuit· es despertar el sentimiento de 
la mas tierna compasion: por esto nunca te fal­
tarán espíritus que te ayuden en tu t ralJajo. 
Tui. escritos en ésta encamacion nunca serán 
cientifi.cos: dirás la verdad con un lenguaje fácil · 
y.sencillo, tu ens~ñ:mza ser:i. objetiva, y siem- · 
pre présentar:is cuadros reales, por esto IJuscas 
con tenaz empeño todos los séres desgraciados, : 
porque ellos son para ti el libro de texto mas : 
autorizado para fundar ·tus argumeirtos .en- la 1 

realidad de la vida, en esas prU:eb:is innegaules ~ 
de la ley :irmónica que rige los mundos., r- · . 

»Pregunt:is que foé Maria, que crímenes co- · 
111etió,; y ya te he dicho que ese espíritu no ha 
sido criminal en toda la esten·sioo de la palabra; , 
h:i.. sido indiferente, y ten en cuenta, que el in~ : 
diferentismo se paga muy caro, porque es -un : 
crimen que no castiga la justicia humana, y coa : 
mo ningun delito queda impune en la Creación, • 
lo ·que los homLres· no castigan en la tierra, las : 
leyes eternas se enc:irg:m de castig:irlo. No es · 
Dios el que castiga, ·entendedlo l-ién, es la: ley • 
r~gulatlora de l:i. vida que no permite pueda ser . 
dichoso_ el que hizo :í muchos eéres desgracia- . 
dos. El que se hizo sordo :i. los· gemidos tiene 
que gemir. ¡Pobres terrenales·! ¡cuanta ·compa-., 
sion. me inspir:iis! ¡os quedan tantos siglos de : 
agoni'-! ¡eu vuestros hospitnles se cometen tan- , 
t~s crimenes! i:nartirizais :i t:intos desgraciados! • 
conducis :i las almas á tal estado de desespera- · 
cion, que si el infie_rno existitra, cuantos ~pi ... . , 
ritos dejan su envoltura en esos somurios asilos · 
de b. miseria, irían en derechura al infierno,. : 
porque dejan su cuerpo blasfc:mando de una. 
mo.ne.ra horrible, negando la existencia de Dios · 
en o.uso luto, y no es estraño que la nieguen.¡Es 
tan triste la ,·ida de nuestros pobres! ¡todo se Jo · 
nega.is~ ¡todo! .. . ~uestro. caridad es una amarga. ' 
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írrision, en vuestros hospitales el alma. siente 
frío, sus salones no son otra cosa que anfiteatros 
de diseccion. • 

»Muchos de vuestros b:,.ndidos y de vuestros 
asesinos, los condenais á cadena perpétua, y ve­
nerais ciertas instituciones, cuyos miembros 
son la gangrena de fa soqiedad; pero lo repito, 
eso que decís que no se cae una hoja del árbol 
ein la voluntad de Dios, no est:i. bien dicho; de­
beis decir, las hojas_ de los árboles se mueven 
por el exacto cumplimiento de la ley.» 

«El espíritu que se empeña en ser rudo, en 
vivir esclusivamente para si, va acumulando 
sobre su progreso grandes responsabilidades, 
hasta que llega un día que reconoce su locura, 
y el malhechor de los siglos, el que ha vivido 
para negará. los demás l::i. vida, comienza á su­
frir para aprender i ,sentir; Maria ha sido uno 
de esos espíritus mas culp'l.bles que otros, por­
que su gran desarrollo intelectual le ha condu­
cido á ocupar siempre grandes posiciones socia­
les, especialmente en las comunidades religio­
s~; teniendo á su cargo 1o.- inspeccioll de asilos 
y hospitales, y nunca su corazon se había con­
movido ante los desgraciados enfermos, ( escep­
t nando un hecho,) no ha enjugado ni una lágri­
ma, sus manos no lfan cerrado piadosamente 
los ojos de ningun muerto, envuelta en sus b:i.­
bitos negros,velada su frente por la !Jlanca toca, 
cumpliendo automáticamente con, los ritos de 
su religion se pasaba. largas horas ante los san­
tos de piedra, pet:o no se sentaba jam:isjunto al 
lecho de un pobre enfermo para hablarle de 
Dios y de la. eternidad. A.sí ha, vivido siglos y 
siglos entregada :i una mentida devocion, hasta. 
que una noche, despues de cruzar unos campos 
de batalla donde centenares de hombres habian 

_muerto defendiendo á. un-tirano, Maria se sintió 
~atigada, el olor de la sangre la trastornó, subió 
á .. un montículo, y en él se detuvo pat·a reposar. 
La luna llena iluminaba con su pálida luz aquel 
vasto cementerio donde miles de cadáveres in­
sepultos esperabar¡, q ne los cuervos acabasen la 
obra -empezada: por los hombres. l\-Iaria que 
nunca:ha!Jia ama.do, que siempre se hauia creí­
do ~uperior á. los,. dem:ís séres, porque más de 
una. vez babia descendido de un trono para ves­
tir la túnica. de las espos:is de Dios, aquella mu­
jer que se consideraba exenta de sentir por los 
demás, por primera vez en su !a1·ga vida al ,er 
tantos muertos, sintió latir su corazon de espan­
to; el silencio de la noche solo era turbado por 
los a.yes de los moribundos, y vor los lejanos 

/ 

ahullidos de los lobos hamurientos que acudían 
al festín de la muerte. M:aria se estremeció, y 
ya se disponia :i. proseguir su camino,_ cuando 
vió levantarse á un soldado que dió algunos pa­
sos y cayó profiriendo un:i. maldicion, se volvió 
á levantar, y volvió :i caer, y entonces Maria 
se acercó á él, y por primera vez en su vida se 

' ocupó de mirará. un desgraciado; enjugó la. san­
gre que bañaba el rostro del guerrero, el cual 
al verla, dijo: ¡madre mial y cerró los ojos. Ma- , 
ria., al oir a.quella voz sintió lo que nunca babia 
sentido, la compasion se despertó en su alma, y 
haciendo uso de todas sus fuerzas logró levan -
tar al herido, y como no estaba sola, que nun­
ca os faltan espíritus amigos que os ayuden en 
vuestras buenas obras; María consiguió colocar 
al soldado soure sus espaldas, y emprendió su 
camino fuerte y animosa, sintiendo una emocion 
"inesplicablecada vez que el herido se quejaba. 
Llegaron al fin al con vento donde Maria desem­
peñaba el cargo de al>adesa, mon;:1sterio que en 
aquel.las anormales circunstancias estaba con­
vertido en hospital de la primera sangre. V:trias 
religiosas se apresara.ron á quitarle :i. su supe­
riora la pesada carga que traía, rogándole se" 
fuera. á descansar, pero 1:1. abadesa contra su in'­
veterada costumbre,acostó ella misma al herido, 
practicó la ¡frimera cura, le predigó toda. clase 
de cuidados y durante veinticinco meses no se 
separó de su lecho mas que las horas indispen­
sables para su descanso, lo demás del tiempo, 
lo pasaba junto á su amado en formo, que acribi­
llado de heridas, cuando se curaba de una, el 
mas leve movimiento le abl'ia ·1as otras, y Ma­
ria convertida en verdadera hermana de l:i. cari­
dad, amando pqr vez primera, sintiendo lo que 
nunca había séntido, se olvidó de 16s santos de­
piedra, y rezó junto al hecho de uo moribundo; 
con lágrimas del alma pid:ó i Dios por l:i .Yi<la.­
del soldado, que le decia en sus momentl)S de 
Jucidéz.-M:iria si las almas ,i ven desp;ies de 
la muerte yo te pagaré e!1 la eternidad lo que 
estás haciendo canmígo. ¡qué bueua eres, ma­
dre mia! ¡bendita sea! y el enfermo miraba á su 
bienhechora con verdadera addracion; en medio 
de sus crueles podecimientos era casi feliz; por­
que Maria, tra~figurada. por el amor, tenia. es:t. 
hermosura celesti:tl que l:l a.semejaba á una 
aparicicrn ele los ci'elos. De su blanca toca se es~ 

_capaban reflejos lumrnosos que envolvían su 
cabeza en una refulgente aureola, y el creyente 
guerrero crei:i que una santa habi:i. descendido 
del p:i.raiso p1r:i, aquncLule que sus padres le 
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esperaban eh la gloria; y muno sonriendo <li­
ciendo . .:....¡114aure mía.! por que lloras, ¡si yo te 
querré .siempre en 1:1. eternidad!. .. 

•Mari'a al quedarsa sola le aterró la. vida; ·su 
primer hogar fué el lecho de un enfermo ..... su 
convento le pareció una tumba, y no tardó 
mucho tiempo en dejar la tierra muriendo en 
olor de santidad, que así se escribe vuestra fal ­
sa historia! La mayor parte de los santos que 
veneraie en vuestros altares, ee arrastran aun 
en la tierra comiendo el negro pan de la. men­
dicidad. 

Maria cuando salió de la turbacion que faé 
n:iuy larga, y vió su im:igen d.e piedra. en el 
altar mayor de la. iglesia de su conyento, adora.­
da. de los fieles, sonrió con amarga. tristeza, y 
recordó sus oraciones ante los santps.demadera, 
y lamentó tantos siglos perdidos en' el formalis­
mo de absurdas religiones, Y lloró, lloró con 
profunda pena por que ningun ser amigo babia 
salido á. su encuentro, contempló sus pasadas 
existencias y se horrorizó d.e si misma. ¡Ni una 
lágrima. babia. enjugador ¡ni :i un huérfün~ ba­
bia servido de madre!.... ni :i. un anciano le 
habi:i. prestado apoyo, y 1oces amenazadoras 
de enfermos enloquecidos repetían de vez en 
cuando:- ¡Maldita! ·¡maldita seas! Y María llo-

, ró, lloró e-0n el mas pr!)fundo desconsuelo, pero 
se calmó su :igonia cuando se vió :i. si misma 
levantar de un campo de batalla.al soldado he­
rido llevándole largo trecho sobre sus espaldas, 
vió despues ~! lecho del guerrero, se tranquili­
zó cuando se vió :i su lado velando su sueño, 
limpiando de su frente fas gotas de fudor, y son­
rió gozosa cuando escuc11ó la voz del moribun­
d:> que le decia:- ¡Madre mia! 6por qué lloras? 
si yo te querré siempre en la eternidad!. .... 
¡¡¡siempre!!!.. ..• dijo Maria. animada por una 
esperanza suprema, ¡siempre!,repítió una voz 
proféiica en el espacio; ~iempre ese espíritu te 
ayudará :i llevar l:i. cruz de tu espíacion, te ama. 
te :>.ma con esa gi:,atitud inmensa que conduce 
sin e~fuerzo al sacrificio, te seguirá. donde quie­
ra que vayas, comienza. si quieres :i pagar tus 

• deudas, qüe nunca estarás sola en tu penosa 
peregriñacion. > 

»Maria reposó, coordinó sus ideas, re'cordó 
todos los dolores fisicos que por su indiferencia. 

· ,muchas veces se.habían aumentado en los des~ 
graciadof enfermos que habian muerto deses­
perados pidiendo que los :i.cabasen de matar, 
vió tod9~ los hospitales que habían estado á su 
cuiuado y lloró, lÍOró J>idiendo al Sér Supremo 

misericordia, y decidió voiver :i. la tierra en•iaá 
tristes ccndiciones que la habeis visto.» 

11¿Quién podrá. ser el espíritu benéfico que 
durante veinticinco inviernos ha cuida.do :i la 
infeliz leprosa con una solicitud verdaderarnen:­
te maternal?i> 

»Fácil es adivinarlo, veinticinco meses estu­
vo Maria velando al soldado herido, veinticinro 
años ha permanecido un alma buena . junto á. 
su lecho dándole el alimento como se le dá. i 
un niño. El guerrero le dijo :i. 1:1. abadesa: ¡Ma­
itre! si las almas 'tlive1¿ despues iJ,e la 11i1,erte,- yo 
te pagaré en, la eternidad · zo gue es Us liaciend~ 
con·migo. La eternidad es la vida, ¡que bien h:i. 
pagado este espíritu la deuda que contr:ijo_ con 
Maria.u .: 

» Ya lo ~eis, Dios no da ciento por uno come 
decís vosotros; da. una nebulosa de mundos por 
un átomo de buena voluntad.» 

Utilísima enseñanza. nos ofrece esta comnni­
cacion prestándose :i. profundas consideraciónes 
su interesante contenido. 

¡Cuanto se puede esc ribir sobre este asunto! 
y es necesario que se escriba, es ¡;reciso demos­
trar que el primer sentimiento del hambre de­
be ser 1a.·caridad, pero la. caridad en .accion, ese 
amor universal que :i. todo atiende, que.en todo 
pie11sa, que de todo se ocupn, y mas aun cuando 
se vive en las altas esferas del poder eacerdot:il 
se puede (si se quiere) trasformar un pJaneta., 
puesto que la religion ha sido el primer freno 
que ha sujetado á los pueblos, y la. gran familia' 
religiosa podia haber convertido en oás~s el ári: 
do desierto de este mundo; porque las comuni• 
dades sacerdotales con las que han tenido mas 
medios materiales é intelectuales de que dispo­
ner, porque el oro,· ese motor de la vida soci:il 
ha. sido y es toda vía. propiedad esclusi va de los 
dignatarios de la iglesia, ¡y cuan responsaliles 
son los que tienen en su mano el raudal de la 
vida, y dejan morir de inanicion á los deshere­
dadós de fa tierra! .1 

Cuanta. compasion nos inspiran esos séres re­
vestidos de púrpura, que por algunos momen:­
tos parece que son los dueños del mundo, y lue­
go tienen que volver :i fa tierra en condiciones 
análogas :i. las de lo. pobre l\'Iaria, que ha tenido 
que estar veinticinco nños viendo como la lepra 
corroí.a. su cuerpo, y despues de vivir centena­
res de siglos solo un espirito siguió sus huellas·, 
iY por qué las ha seguido? 
- Por qué ella practicó con él la verdadera ca• 
ridad, 
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Por que éalmo su sed. 
Por qua ven<ló stis herid.o.s. 
l 1or que veló su sueño. 
Por que con sus virtudes le hizo comprender 

que Dios existin. 
¡Solo el bien atra.e al bien! 

- ¡Solo el amor despierta el amor! 
1 

¡Solo l:l nbneg.o.cion cre:1. el sacrificio! 
Solo la fr:i.ternid.o.d uni vers.o.l logrará. reunir 

en una sola familia :i. las distintas fracciones de 
la humanidad que dispersadaR por la tierro. vi­
;Ten.sin las no.ciones de la verdad~ de la justicia 
1 de la razon. 
. Trab:ijemo~ en difundir la luz del espiritismo, 
porqu!! la comu.n.icacion ultra-terrena abriendo 
:inté nosotros dila t:id isi mos horizontes, •nos PO· 
ne en rel:icion directa con la viaa sin término 
del infinito! 

Amalia J)omi.ngo y Sole;•. 

FOT06B.&Fi.&S DEL PAÍS. 

. !, •• 

... Se. ha.~l~vado al ·Tribunal Supl'emo de 
Justicia, y está · peoci ieute de su fallo, el 
procaso instruido contra el libre-pensader 
D. José Ma~ip y Vi!á, vecino.de Cogul, pro­
vincia d,i Léricla, poi· hablar públicamente, 
seg~n ~e.nos ha ~icho, en favOL' de-sus cre­
encias y en contra de la religioo oficial. 81t~ 

_ jr,~i~~ el asunto, nos lavamos las manos en 
J9 relat_i vo .á detalles h:is ta que nos sea per-

. ?1!~~dq ap.r~cia-r los hechos, pero iocum bien­
~º-~-l~pre~sa_hablar al tl'ibu11al úe la con­
~iencia.socjpl, y al gobierno que rige nues­
tos destinos, no po,lemos méoos de hacel' al­
•gunas obseL·vaciooes á este y á la otrn· sobre 
un hecho de la nntu1·aleza del que nos qcupa. 

Si se publican á centenares, libros que 
·combaten las antiguas cr~encias rel igiosas, 
sin' que ·n

1
adie les ponga óbice: si la ciencia 

y .)a ,cátedra propagan doctriQas ·cóntrarias 
{l supersticiones iovetel'adas; si la filosofía y el ·racionálismo se tornan como fundnmentós 
·de· crítica científi~a en la(esfeL·as donde se 
atiende á la cultura·y educacion reales con 
AP.l~uso de todo hombra sensato; si en· a.te-
11603 y academia$, y aún en regioot1s oft?iá• 

.,, 

J 

les está permitida la <liscusion de toda iJea, 
sen d/3 la clase qne quiera; si, por -otra par. 
te,hay holgura para hablaren públicocoutra 
Lute1·0, Cal vino, Mahoma, ó Budha, y áun 
abuso para comb:1tir dQsde la dtedra del 

. f 
Espil'itu Santo, las libai·taues contemporá-
neas y los íueros de la rnzon, qnedaudo im­
punes por !a ley tales atropellos, co.ir.o ha 
sucedido en val'ias localidades .con los ser­
mones contra el espiritismo; si a<lemás la 
religion del Estado-es el Eva·ngclio y la 
caridad y no el ultramontanismo que falta 
á las dos cosas, en tales casos nos parece, 
qne la justicia, que debe ser igual par~ to­
dos y consecuente con el amo1· antiguo cri~­
tíano, exi~ia no <laL' importancia {1 un cJesa­
hogo callejero reducido á una cooversacion 
entre paisanos, que no podia ser de trascen­
dencia en si misma en una localidad oscura; 
haya sid.o lo q~e quiera la propaganda del 
S1·. V.ilá. De alguna más trascendencia •es 
segu·ramente el proceso elevado al Tl'ibunal 
Supremo, puesto que Jlam.ar.á la itencion del 
país sobL·e ia intolerancia rt!ligiosa, qne pa­
rece.solrcita á combatil'se á sí misma negan­
do _progreso y filosofía. 

Dei:i~os· esto, porque, segun tenemos en­
tendido .no hubo cu este asunto. ni escánda­
los, ni albo1·otos, ni ofensa á personas. Más 
bfon sospechamo~ que habría risas, como 
suele. aconteceL· co talos desahogos, ó algun, 
aplauso cla~o ó secreto á la verd~d. 

Llama1no$ la atencion de: magi~trados, 
gobierno ·y público sobL·e este proceso, á fin 
de que se zanje en último recu1·so como eo­
rresponde á la dignidad.de una nacion cul­
ta, qué consigna la tolerancia nligiosa en 
su Coristitucion y acepta los adelantos del 
li~re-pensamicnto en sus ciencias. 
.. El espíritu y la letra de las leyes es más ó 

ménos elástico, segun los criterios de ínter- . -
pretaci1fo progresiva ó retrógrada. iA. qué 
quedaría refociJa la libertad religiosa si no 
ofendiendoá personas ni á intereses legítimos 
y puros, no pudié1•a.mos hablaL· lo que se.oti­
mos entre convecinos en la mús. apartada 
?-ldea1 Repetimos que no jqzgamos .detalles 
ni éensmamos procederes justos, pero te­
niendo opioion propia, creemos que e4to 
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proceso es en el origen· que lo motivó ana 
exagerncion de intolerancia-conharia ni es­
pil'itu de l:i"Iglesia, que debe alegr:ll'Se de 
tropezar con herejes para <lar muostras de 
las virtudes de conve1·sion, y eficacia supe­
rior do sus verdades. Por la contraversia es 
com·o se aquilata el valor dé lo Vl!rdadero. 

1,Qué ha po<li<lo decir el homado ciu<ladá­
no Vilá, que no sea materiá histódr.a del do­

. minio comun, 6 que él no haya o prendido 
en librO"s, folletos, ó conversaciones con 
amigos1 

1,Ha podi<lo decir que se ér¡uivocaron en 
astronomía, geografía, ó edad del mundo, 

· todos los santos y profetas antcrio1·es á lós 
'---Uescubrimientos de Cc,pérnico, Colo_a ó cual­

quier paleontólogo moderno'? 
Pues como estas equivocaciones ·de los 

eantos no amenguan sus virtudes, ni les 
. arrebatan sus méritos; Vilá ha dicho la ver­

dad lisa y llana; y merece un a plauso de la 
' ciencia. 

- ; . Ha podido deci'r que el progreso~ )a l_ iber­
tad son de la ley natural y divina, y que el 

· libre exámen es cosa del Evangelio, de San 
Pablo y otros santos y fundamento cíe la 
ciencia y adelantos meritorios. Pncs si lo ha 
dicho, merece un aplauso do todos los filó­
sofos. 

1,Qué habrá dicho Vilá que Iib hayan dicl10 
las historias qua se guardan en los estantes 
de todas-las bibliotecás regulares, ya sean 
de universidad ó seminario, ó que no hayan 
repetido todos los liberales desde Orígen:es 
hasta los albigenses, ó los iluminados1 

tHabrá dejado atrás á Renan,Stran~g,Prou­
dhon, VoltaiL·e, Volney, ·'Barcia, Ganido, 
Mainez, Hal'mant, Quiñones, Boúrnouf, Náx 
Müller, Drapper, Quinet, Laurent, Fauve-

. ty, Frottingbao, Socke, Lessing, Channing, 
Kardec, Reynaud,Flammarion, Pezzani, Lei­
nitz, Hegel, Schleiermacher, Pelletan, Du­
pont de Nemours, Ballancbe, Saint !i:lartin, 
Fourier, Le1·oux, y otros innume1·ables cs-

. critores1 
. . Habrá dicho que hubo guerras religiosas 

de esterminio, ·horrores y crímenes, .que se 
llamaron santas; que la Inquisicion fué u_~a 
cruel iníamia¡ que las simoníás llegaron al 

mas aspan toso .escándalo; qua en'el éisma de 
Occidente hubo tres ·papas á la vez ·qu9 so 
excomulgaban recíp1·ocamente; 6 que la in­
tl)lerancia llevó á Inglaterra y Alemania los 
trabajadores más hábiles <le Franci?, en el 
siglo XVII, y privó á Españ3 de escelentes 
agricultores, así como dos siglos. antes 
ai·rancó de sus hogares á inteligentes mer­
caderes é industriales? La intolerancia ha si­
do siompre nuestra ruina material, intelec-
tual y moral. . 

. Sdan cuales fueren los detalles <le este 
proceso, que cas~ se ha elaborado á concerros 
tapados sin que el país haya fijado en él sus 
rnit·atlas, nos parece su origen una exagera:. 
cion ~ltramontMa ·y retróg11ada. Habiendó 
tolerancia reli()'íosa teórica, la debe haber o 
práctica, y los delitos de esta natm·aleza do-
ben ser delitos comunes, porque de otro mo­
do, anulando la histol'ia y la filosofía, po­
niendo mordaza al pensamiento y ú la len­
O'Ua, volvemosácontradicciones históricas ya 
:olventadas, en las que era preciso poner el 
progreso. enfrente del inmo.rilismo·dogmáti­
Cv de cualquier secta estrecha. Estos tiempos 
ya han pa$ado. Auo,ra estamos·en lós tiem­
pos de Flammal'ion, de Dl'ayper, ó d~l P. 
Curci;. y querer ·hac¿r · revivir el ·pasado es 
una loca pretension ó una extravágan té in­
transigencia. 

Poco adelantamos con ponér -nuestras 
ciancias,filosofias ó literaturas universitarias 
á la altura moderna, si luego con- ·nuestros 
hechos dejamos que la toleroncia constitu­
cional sea letra muerta, exagerando la im­
portancia cle cosas que no la deben tén.er y 
consintiendo que el absolutismo im_pere so­
bre las libe1'tades y los adelatitos. 

Por otro lado, el erro1· no es inviolable, y 
el deber es combatirle. Todo~ tenemos dere­
cho de esponer ideas, respetando á perso-

, nas. Estos son los procedimientos del pro­
greso, que al fin se imponen, sean cuales 
fueren las trabas que ~ opongan á la difu­
sion de la verdad . 
· Espe1·amos, pues que el Tribunal Supremo 
absuelva por CQmpleto al procesado Vilá y 
se vuelvan los pasos por las libertades in­
discutibles y lo¡ derechos inalienables del 

. . ,; 
. ...::. .... 



pensamiento y la palabra, que Dios ha depo­
sitado én nosotros para usal'los sin hipocre­
sía y sin engañar al pl'ójirno con los senti­
m_ientos. iQué seria del p1·ogrcso y de la li­
llel'tad, sujeta la sociedad al espionaje ó de­
laciou clericales, qud desplegarn lujo exclu­
sivista, absorvente, inmóvil y oscu1·aotista, 
y l>ajo los grillos i.le leyes que con capa de 
adelanto inclinal'an los procesos al servicio 
de lás causas intransigentes de la retrogra­
dacion ó las pasiones mezquinas~ 

Hablamos de los males quo esto traería 
consigo sí llegara á existir. Afortunadamen­
te no existe; uuque_ se vea contral'íado el 
furor de alguo neo que maniob1·e en tinieblas 
contra la Ley del p1·ogreso; y g1·acias á las 
conquistas realizadas en el pensamiento so­
cial,,- nos trabaja ya á la mayoría el espíri­
tu de la conciliaciou y da la p_az, de la cien­
cia y la racionalidad. 

Es, sin embargo, .necesado no despreciar 
hechos · aislados; . míra1· por los derechos de 
cada uno, que son los derechos de todo$; 

✓ 

por 1a jus.ticia sociaJ; que debe ser igual pu-
ra tmlós, y cuya aúmin'ist1·acion no siempi·e 
cae bajo la competencia y jurisdi.ccion do los 
tdbunales, <ladas nuestras nuevas costum­
bres; y hacer algo expontáoeo y con desin­
terés en favor del oprimido, que oye su con·• 
ciencia y se dignifica á si mismo combatien,_ 

~do-hipocresías y diciendo sinceramente lo 
que siente, gui<lado por su amol' al progreso 
y sin :intcncion do ofende!' á nadie. 

( Voto Nacional.) 

MISCELÁNEAS. 

Con distinguida y numorosisim:i. concurren­
cia celebráronse el dia 12 en la iglesia de Saint-

-Germain-des-Prés .los funerales de Paul de 
. S:iint-Victor. 

A la conclusion de la ceremonia religiosa fué 
depositado por algunos instantes el cuerpo b:ijo 
el pórtico de la iglesia y pronunciaron dos dis­
cursos Paul Dalloz y Charles Blanc. 

El primero, que hablaba Qn nombre del pa­
triarca de la literatura francesa, ·se expresó en 
la siguiente forma; 
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«Señores: Víctor Hugo me ha encarg:i.do p110-

nunci:tr sobre el sepulcro de éste que fué su 
. amigo y mi amigo, las palabras que vais :i oír. 

El honor que con grititud inmensa recibo re­
cae todo entero sobre mi :i.ntiguo y caro col~bo­
r:i.dor. Mi voz se huuiera perdido en el desierto; 
todos los ecos repetirá.o la de Víctor Hugó, :i 
quien doy gracias por la gloria de Saint-Víctor. 

Hé aquí ahora. l:i.s palabras de Víctor Hugo:­
« Estoy anonadádo y lloro. Amaba á. Sain'.­

Victor. 
Pronto volveré i verle. Er:i. miembro de mi 

familia en el mundo de los espíritus, en esle 
mundo á. donde iremos todos. Tenia un ide:il 
y nunca apartó de él la mirada. Su espíritu y 
su corazon no eran de los que puedan perderse. 
Para almas tales la muertd es un mero acreci­
miento de funciones. 

Ddma:.iado sabeis lo que él valia como hom -
bre. Recordais de seguro aquella rudeza, defec­
to propio de los caractéres francos, que · encu­
bría ilna gracia encant;dora ... Ninguna delica­
deza más exquisito. que la de ·su noble espíritu. 
Combinad la cienci:i. de un mago asirio con la 
cortesanía de un caballero francés y tendreis 
:i Saint-V(ctor. 

El vaya en paz :i donde teni:~ marcado un 
puesto entre los franceses gloriosos, y sea una 
estrell!!. de la pá.tria. Su obra es u na de las obras 
de este gran siglo. Ocupa l:i.s supremas cimas 
del arte. Entre otras glorias, no lo olvidemos, 
tu,o la. de su .fidelidad al destierro. Durante los 
mis sombríos años del iinperiQ, los desterrados 
oímos aquell::i. voz amiga, aquella voz intrépida, 
aquella voz perse'/erante. El sostuvo a los 
combatientes, coronó á los vencidos ·y mostró i 
todos cuánto es sereno y altivo aquel que tiene ' 
el hábito de las altas regiones del arte. Que 
hoy v-uelva :i él toda esa gloria, y pueda Saint­
Víctor entrar en la serenidad soberana, sentán­
_dose entre los pocos hombres que han poseido 
como doble dón la profundidad de los grandes 
artistas y el esplendor de los grandes escritores! 
- Victor H1t(lu. · 

El 31 <le Junio último tuvo lugar en San Quin­
tín de Mediona, otro entierro civil-de un niño • 
de 20 meses llamado José, hijo ·de los libre- · 
pensadores e~piritistas Juan Tetas y Maria Ra­
mon. Estos entierros se suceden con frecuencia 
en los pueblos de la provincia. Los. espiritistas 
de San Quintín, San Sa_turnino, Tarrasa, Saba• 



dell, Capellade, Horla· y otros, han sido conse­
cuentes en sus principiGs y h:m do.do prneb:i..~ de 
su indep~ndencia en materia de religion, 
emancipándose comple~mente de los que se 
han creído dominar el mundo, dominando lo.s 
conciencias. L:i. co_n'ducta de los espiritistas de 
los pu.eblos citados les honra y debieran tener 
imitadores en todos los pueblos, instando de 
los·munici_pios eJ cumplimiento de la. ley; está 
es, la cons~ruccion de cementerios decentes pa­
ra los disidentes, como ha.u d:Hlo en llamo.r i 
los que-~º les gusta ser ciegos corderos del re­
baño católico, apostólico riom:mo. No dejo.re­
mos de ~itar estos ejemplos siempre qué lleguen 
á ñuéstra noticia, que 'lrnena .falta hacen á. los 
timicfos y ve1'gónzante, qo·e dejan dudas scbr.e 
sus creencias éuo.ndo se vén amenazados de 
muerte, prefiriendo, pa;•a que no se diga, cam­
bia1· un entierro civil por uno.s cuantos respo11-
sos. Tenernos lafolerancia por norte y de cual­
quie1· mo,~? qqe salga uno de este mupdo, con 
ppmpa ó sin ell:i, con respo.1s0s ó sin elios., can­
tando ó rezando, riendo ó llorando, no por eso 

· dejará-el alma de ségúir la. ruto. que se h:i. tra­
zado por sus v.icios ó virtudes; pero para eles­
pedirse de la carne con una. i11consecuencia. cu­
y:i; justificaciones dudosa siempre, d'ebe tener­
se al ·méiíos lo. prude~cia de n,o hacer púülico 
~larde dé libre-pensadores y racionalis_tas. 

Ordei;i dada. pór ef Objspo de 4miens, sobre 
las apariciones de Gouy L' Hopital: Un iucídcn­
te significati-vo tuvo lugar en la. dió~esis· ele 
A miens. Cierto c:irpintero de (Jouy-I.,' Hopital, 
h~ tenido apariciones análoglls :i l:is de·Lourd~s 
y de. la. Salet:i.. Di.ce, que regularmente tiene 

_ visiones ae la. Virgen Maria . .Ap.esar de esta 
analogía, apesa.r de las peregri-daciones que se 
halfüri orgllniz:ído y:i y cuyo desarrollo· pi·ome­
tia tal vez la edificacion de alguna capilla muy 
reproductiva, el Ob1spo de ..4.miéns, de uu for:tlo 
sin duda bastant.e escéptico, pcfr lo q oc toca _:i. 

·" las apariciones atribuidas á la Vfrg!?n Mada, 
.ha dirigido ~ Tos curas y fieles C:e s.u diócesis, 
la carta-órden siguiente: - •Precedentemente 
por· una. comunipacion inserta en El Se1nanatio 
nlfuwso fkArAÚíls, creemos de nuestro deber 
·prevenir al clero y :i los fieles de nuestra dióce­
sis contra los !techos ezti-años qnetuvieron lugar 
en Gouy-L' Hopital.- Sobre las relaciones-:i.u­
ténticas que fiel y sueesiv:uneute se nos han 
dirigido, nos hewos hecho cargo de estos 11re-
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teiUl,iaoi milítJf'OS, aJJIU'ÍCÍOíteS 1J profeclas , .en' lóS 
que se le h:i.ce hacer á la muy ~anta Virgeñ,' ', 
un pa,,pel i11,i1,ign,() y absu?tlo.-Así pues, E:n todas 
est:ls 1·apsoiUas 1Julgai·es llt1Uts if;e·. iitcoke;·encíás 
'!J de iJ¿eptM1iiles jfag1·antes, :i la.ir q.ue viene ta·m·­
bien :i. mezclarse la. p_asiÓn política, ·nos es i¡npo_­
sible vcr'otra cqsa que mi~érab¼s jug_lerlt;,s, p 
locas alitcinaciones, .si e~. que no sean_ las_gqs co, 
sas á. l!l vez.-Esperában1os q1ié el·buen sentido· 
público habría hecho pronta.justicia. Peró' en 
épocas turbulentas como ID. nuestra, la creauli­
dad de los simples y la aíi.~ion:~no maravíllos() 
se inclina con demasia.d.á ' fümlid:td :i todo lo 
que pareée ex.traordin:irió, y la. .~~p.é~ulaciqn ñ_o . 
falta. nunca para sacar partiuó : de éui; MucJi_os· 
librejos .circal:rn ya sobre fos prodigios.de Gouy-
L' Hopit:i.l que se han p.Útsto .en cif.dlt~f:o1i splo 
ú, be¡ieficip·de los editores y libreros.:-:-A.d:ver:ti-:, · 
mos púes de nuevo :i nuestros dioc·esanos;·del 
mal muy real que puede resultar para la ·reli­
gion; de estos síteñ:os i?isensatos á la q1ie•him-· 
píeclail, quisitra kacer solíaarút '11, respo1isaózé·. -~ 
Y prohibimos al clero y :i lós fieles él tomar .; ·_ · •. 
ninguna parte en estas reuniones é ilurnin:i.cio:.> 
nes ridiculas de Gouy"; :Í todo este CltU? M co1i-. 
trabando ,igualrttente co;i,iJ,enado po?· l<.ts le?Jes de, la 
iglesia y por las leyes humanas.-A miens 2Q , 
.Mayo 1881.-Airné-Víctor Franeoi"s, Ubis-po de 
iJ.miens,• 

Hé aqui un;t órden, dice la Mettse del_ 6 de 
Junio, que merecería. fijarse en la pu·erta de 
todas. nuestras iglesias: 

Obserti(tCiM¿.-EI articulo de Í,c,, Mi1tse· que 
inserta. el mandato y los det.alles relativos· a 1~ 
aparicion, ha sido-rep,roducido .Y aprobado por 
muchos periódicos liberales. La Ftanrire, :a1Ya:de . 
qu.e, si ha.y engaño ó ilusion en est9, toµo· au...-. 
toriza :í. creer qde lo hay en otra. pai:te·y con'.- • 
cluye álgo ligeramente, dicien<lo que lo que ·es ... 

· ve1·dad acerca de una de estas ' mánifestáéiones ·: 
sobre.naturales, es :iplic:ilile :i todas. No sabe­
mos si en este como en muchos otros ·casos 
an:ilogos, nos encontramos ante :ilgµn _ he~ho 
sirnpiemeute medianimico que no mer.ece. 9i 
este exceso de honor, ni e~t:i. indigniqaC, ,por 
otra parle. Nos· gustaría ·s:11>er sobre· e?ito, la 
opinion de la {Jacet{!, de Lie;e que se abstiene 
pru\ientemente. de hablar de ello, 

... , _,. 

Extraemos dé uo arti~ulo <le .D. Emilio 
Castelat·, titulado «Los Bautismos del Nihi­
lismo» iuserto eu la «Gaceta de Catatuña» 
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.núar.-.,1176, los siguientes elevados pensa­
mien:fos: 

«E.n el mun<lo bíblico el profeta creó la 
idea de Israel que 'alimentara cien genera­
ciones. De igual manera la sibila del mundo 
pagano queda <le pie sobre los altares del 
cri:-stianismo cuaudo to<los lo;; dioses han 
1nuerto. Esta mujer misteriosa sol)l'(lvivo á 
las diviñiJades y resplaoclecen aún bajo la 
bóveda <le la Capilla Sixtina en el santuario 
del c~tolicismo, pqrque ha esperarlo mucho. 
En toda época, junto á toda r<.>alitlad habrá 
un ir_is· de esas íluFiiooes que p1·ometerá, no 
sólo una 1·eforma social, eino tambieo una 
refo1·ma cos:nogóoica. Dcspucs de hojcat· 
uno de 0!!lOs libros apocalípticos, yo siento 
latir con mayor fuerza mis sienes y espa­
cia1·se en mágicas esperanzas mis scntirnien• 
tos. Si levanto los ojos ·al cielo creo ver den­
tro de mi pequefia retina lo infinito, creo 
escuehar las vibraciones en .mi torpe oi<lo de 
la vida Universal. Y cuaotlo considero los 
orbqs h.unino~os, los comP.tas errautes, las 
estta!las que son soles de soles, el astro de 
nuestros días tméstres acompañados de su 
cintura d'e planetas, qne ú su vez arrastra 
en pos de si plácidos sattlites y enjambres 
de aereolitos, creo :¡ne las fuel'zas cosmogó­
nicas me auxilian poderosamente en mis in­
divi<lnales progresos, y que los misterios de 
la naturaleza y del espíritu se revelan á mi 
débil razon y qne los cielos florecen como 
en una primavera universal; y que la vía 
láqtea llueve gotas de rocío misterioso en 
nuestras zonas celestes ilumíoáudolas de 
nuevas. lunas y que ligeras y resistentes 
alas brotan en nu~stras espaldas para ,•ofar 
con el éxtasis en los ojos y !a vertlad en el 
pensamiento de muo.do en mundo, de sol en 
sol, comuI!ici'rndome con tocios sui:; habitan­
tes,· divisandó nuevos·aspectos de la belleza 
y d-e la verdad eterna antes de mi descono­
cidos, oyendo las armonías inefables de los 
astros en la~ combinaciones de sns movi­
mi,mtos, hasta que la vida toda d~l Cosmos. 
refiuja en mí sin anegarme, y yó, sin seofü 
mi razon deslumbrada, vea las trasfo1•ma­
.éiQnes de f!)i ser P,°ñ nuevas formas d,~¡ espí­
ritu y sobre mi espíritu á. Dios onimantlo 
y rep~odncieodo etemamente 13: villa y sus 
créaCIOMS. )) 

El 8ta1'and He1·ald, de Panam;', nos tl:i de­
talles del conflicto que ha estallado en Leon 
(Nicaragua) entre los jesuitas y el gobierno 
de aquella l'epúhlira. , 

Existe en Leon un establecimi~nlo tle i'ns­
traccion desea-unda enseñanza conoci<lo con 
el nombre de· 1 ostituto Occi<lente, en donde 

la pa1·te de moral está bajo la interv<.'ncioo 
do los discípulos de Loyola. llace al~unos 
dias,con motivo de la apertura del lnsututo, 
.el pl'Ofesor Sr. Leonardo, recientemente lle­
gado de España, pronunció un disc~t·~o _que 
llamó la atencion pol' sus tendencias libe­
rales, sobl'e los deberes de los profesores. 

Sin eliminar la idea del cristíanismo,nbo­
gó por la libertad absoluta de la palabra y 
de la conciencia, aña<liendo que esta l.i ber­
tad ern necesaria á la educar.ion de hombres 
que se llaman libres. 

Los jesuitas prese1ltes, y sobre todo un 
tal A polonio O1·ozco, protestaron cont1·a las 
iúeas emitidas por el profesor Leonardo, y 
tao to este como su coa,djutor y el doctor Cal­
deron, fueron denunciados como libre-pen­
sadores, enemigos de la religion y amigos 
de S'atauás. Los otros jesuitas en número de 
40 ó 50, que habitaban la ciutlatl,,en el mo• 
mento que supieron lo que en el Instituto 
habja ocurri:!o, se reunieron y dijeron qu.e 
era necesario ahogar á todo trance estos 
gérmenes tlo naciente heregía. 

Fueron enseguida á casa del Sr. Obi~po 
de la dióc(}sis, monseñor Ulloa de Lanos, 
para prevenirle el peligro que amenazoba la 
ver<ladcra fé; pero ¡oh s01·presa! el Obispo 
contestó que no veía tal peligro y que los 
profosor~s del Instituto merecían toda clase 
de cJoo-ios pot· la conducta digna que habían 

Q • 
observado. 

Esta respuesta, en V'P.Z de calmar ú los 
ao-itadores, les sobre:rcitó todavía más; tra• 
tif1·on al Obispo de infiel y de mal cató1foo, 
y salieron por las calles excitando al pueblo,. 
lo cual dió lugar á. una sangrienta lucha 
entre ésto y las tropas del gobierno, de don­
de resultaron 10.muer:tos y g1·an número de 
heridos. 

En el momento de salir el correo, los je- .. 
suitas y una inmensa tnuchednmbre se en­
cerraron en el convento de la «Recoleccion)) 
en donde bao sido sitiados. 

en Eic~~b::anno :;!:ro ~!1
~~~~~s

1
:cr;sce1?ct;~~ 

rendo:. padrrs O!·ozco, Bermú<lez y Duvon 
hao sido presos. 

El o-obieruo de Nicat•ao-ua ha decretado la e -n .~ 
ex:pulsioo· i_nmetlia"ta. de los jesuitas. En Ma-
talpa han sido presos 20 reverendos pad~e~. 
Han salido tropas hácfa Menogua cori órdcn 
de detener á los jesuitai:; y arrojarlos del ter­
ritorio de la Repúbli~a. 

Imprent:i de Costa ';/ 1.fü:a. 

.2 
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SALE UNA VEZ AL MES. ll · Núm. 8 . 

ALICANTE 'SO DE AGOSTO DE 1881 . 

EL SUICIDIO. 

Platou., Si>neca, Rouisea n, Voltai1·c y ma­
<lam_a ti.e StalJ, han dcjadq preciosos escritos 

. re:;pecto al suicidio: monstrnosa aberrarían 
qne comete el hombre al a-tentar contrn su 
vicia; corno <liria Cá1:los Frontaur:i;· fruto pro-

1! iicido por la soberbia, la pa,,iou, la miseria 
y otra¡¡. y m.uy div61:sas causas qne ligera­
ffi!:'nte apuntaré. 
- El .clima; las ,~iforentcs c:;taciol)es; las di-

-.ft,rcutrs .eo:1diciones orogrúficas é hitlrográ-
·. fic.as :<lo un pais; lás. fases de la luna ó dife­
-~cntes. aspectos que esta nos prescntá, lu si-
tu~cio,1) de los pu.culos et.e., son rnrias de las . 
ca11sas q.ue influyen á que i;e verifi'lacn ma­
yor .(? menor número de·suicidi.os, segun di­
ce11 alguoo·s .;i.utores: La diversidad de razas 
íufluye taro bien .en este punto s<'gun Monse-

·-lli. El colortle lO!$Ín-<lív•it1uos y Jas <liforentes 
facciones pro111111ciadas ele éstos, altera tam­
ui<-u el núm{lrO en las cstadi;;ticas qne se 

Jrnn -becho referentes ti ésta grau<le cufe~me­
,dad 'ri1Órd'I: pero los datos iuscgnr·os focogi­
~ los ~cerca <le éste punto ó mejor dicho: 
' acerca de ésta Yadeúad y tl.iversiclad de cau-

sas físicas, hace qne no podamos dec:ir de 
. írna -ma11e.ra, fhme, evidenteme11te; apreciar 
· si;l ciu<l; aln-¿o·a; la ve1\ lacl de las antériores . . o . 

rnzon_cs, fund¡Hias en. la~ a_u tclticbas ca_ usa~ 1 
- físicus. La locma, la per<lHla de la ruzon o 

séa: uc esa facultad <le relacionar los conoci­
mieL1tos en la inteligencia, que únicamente 
pos,1e el hom uro ent1·e todos los seres <le la 
c1·cacion·, juzgan algunos como causa de los 
muchos suicidios qne en .esta época se verifi­
can: pero la experiencia, ese gran libro que 
está lleno <le cooocimietitos a<lquirido·s p·or 
si p1=opio. muchas veces nos hace vc.r lo con· 
trario. 

El lujo <le las grande~ poblaciones, el de­
sorden en q,ie se hallan sumidas muchas fa­
milias, los malos hábitos, las corrompidas 
co,;tum lms, las condiciones <le vida J otras 
causas que son <lerivaciou de las primer;ls, 
son las que han iu:6.ui<lo de una manera. po­
de, 05a á elevar el uúmerq de los suicidios en 
nuest1·a epoca. ·1a cultura, l_a instruccion 
mayor .ó menor de un país , es causa in:6.11-
yen le que altera el órdcn en el número de 
muerte; voluntarias .. Eo los pueblos bárba­
ros se o~st!rva que son muy poco frecuentes 
los suicidios, succ~ientlo· lo contrario en los 
pueblos civilizatlos: en Iuglat~rra por ejem­
plo, que es la nacion que abre paso á los 
ad.elaotos modernos, pues parece preside á 
las otras naciones en las obras de la civiliza­
cion moderna, se verifican con mucha.fre­
cuencia y cu grao núir.ero los suicidios. De 
esto se <ledurt>; que á mayor cultura é ins­
trnccioo, mayor número de muertes volun­
taria!>: y que cuanto maybr es el grado de 
. ilustracion de u.o pueblo, mayor t:imbien es 
r.l núrn~ro de los suicidios. La lectura de li­
bros pcrui9josos, los sufrimientos causados 

..... 
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poi· alguna e11fe1·t~eu·ad 1 ol ~emoruj1~icnlo 
'Producitlo poi; gl'Í1,ves falta~. el ~spiriJu cou­
trariaclo ú to<la ag;o11ii.lad ,:ú to<lo l'e§peto., ~ 
toda c1·eencia, puétlcn' ser causas s~ficie'!tes 
á trastornn.1· la razon tld hombre contlucién­
dole á tau triste estado de desosperacion. Pe­
ro la pl'incipal, la. mas i11teres~u~e,. la .. mas 
trasc.endcntnl causa. que influy<t en él bom-•. 
bre ú ticsea\' el descanso, ú desp1·eciar sn vi­
cla, es: la falla ele creencias, _sean Las qne 
fnel'en. En los_ últimos tiempo~ tic la Ropú,­
blica romana, cuflndo lo$ dioses se ilmn, 
e1·an muy frecuentes los stficidios, en aq1re­
lla s.ocicda<l qae estaba próxima á <lesgajar­
se, á desapa1\ecer; snce<lieudo lo contrarió, 
cuando tenían un. ido lo á qnien adorar. 

Sin una fé, sin una esperanza, sin nn ideal 
que eleve los sentimientos <le! liombrc; ha­
ciéndose indifereute á las cosas de fo vida, el 
hombrn cae ch uua p!·ofui,1da mela11colia; se 
apodera de él nua fuerza qne le produce la 
<lesesperacion y busca ausioso la mucl'te 
como descanso do1Í<l<r calmar Jas augustias, 
los si usa bores, los desengaños suf:-i<los cu la 
tierrn. Esto uo.:l prueba de una manera evi­
dente, palmaria, que ia sociedad 110 potlria 
existir sin· relígi90. Sin ~·cligion no hay mo­
ral y sia moral uo se concibe la existencia 
de unn sociedad. Las estadísticas acusan 
n1a yor número de suicidios cntt·e las cla~es 
bien acomodadas~ jnstmítttts, que entre los 

'ignorantes y pobr-és: Éntr.e la clase _pobre no 
·existe e;;.e lujo, e~a ostep.tacion, despilfarro 
·-qne hay entl'é la clase bien acomodada; de 
cuyo lnj.o, de cuya ostoñtuci00 nacen ios vi'­
,cios, las malas c9sfombres, que tra~n en su 
consecncueia el. hastío, el abunimiento y en 
último término la desesperacion. 

Los diferentes eslados del hombre influ­
yen de una mar.era c:>ñsjderable ~ alterár el 
núm3ro regular de lós suici<los. . 

La viudez en los varones es el csta<lo_mas 
. insoportable, pui:!s las estadísticas acusan 
u·n número mas r¡nc duplicado de suicitlios 

.. en esto -.eslado que eu los de casadó y soltero. 
El ma.trimooio es el estado natu.ral del 

l1ombt•e; las caricias, los cuidados propina­
dos por la esposa; las obligaciones .que el 
bombr·e coutrac al u::ifr.se á una muje1·, le 

• uísÚae1ú!e.Íos vit:ios; Óues ella, le cous.oe­
la en sus dcs¿.rncias: C0ffiJla1't0 c·ou él sus ; , ;o 

'. ulegl'ins; Je auima en sus <lifi!!iles empresas. 
: El' i:natrimobio establece una marclia, un 

órJen regula1·, en todos lo.s actos y fu11cio-: 
ncs de la villa. 

El suiti<lio es el mas abslll'Jo de los crí­
menes. La viJa no es Je nuestro <lorniuio, no 
es propiedad qne ~e nos en.froga. El ·qne se 
suicida es nn coba1·de; pot·qnc si busca la 
muerte pni•a descanso á sns p.csarcs y ago­
uias, es porqne no sabe sobrel levar con pa­
ciencia, sufrir con resignaciob los males qt~e 
acam.la nuestro paso por _ésta vicia. 'frás . 
grandes al~g rías tier.en grandes desgra­
cias. Trús grandes calamida.des grandes 
consuelos. ,: .•. 

Nosotros no po·lemo.s atentar coutra nues­
tra vida porqne uo trncmos niugun ul}recho 
á ella y si' ¡tenemos muchas obligaciones! 

Totlas las vidas de Los hombres son ue~e.- -
sarias: siempre hay quien necesite de con­
sejos, <le !)jemplo; pobrns hay á quienes so­
correr, desgl'acia<los- ú quienes consola'!', 
i&norantes ü nuinncs enseñar !as rías · d,·L o ·¡ . 

progreso: y sobre lodos lós deberPs, todas 
las obligacio1rns y todas las deudas que te­
nemos q1ie curnplir,. nxi,;te- un deber, una 

. ob!.igacion, "la mas sagraria de l.is obligacfo­
•nes; cual C!>, la de conservar -nuestr:i.. vida, 
para verter Iiucstra,sangre si fuese necesa:­
rio, por el bieu, por la felicidad de nuestra 
mau1·e Pátria. . 

Al quitarnos la vida .nos despojnnros ele. 
-lo qmrno e·s nuestro. El hombre debe _ exis­
tir, mient~as no le prive la existencia el que 
tanto poder demostró, al dal'le ví<la. 

8. Larda. 

AYER COMO HOY, LA FELICIDAD HUMAN~ 

ESTi EN LA Ui\"IDAD • 

Uno.p,ara todos, y todos par~ uno . 
Base de In moral Espiritista. 

El hom brl? e¡; .uó átomo de la áeacion. 
[Jua molécula inteligr.11te é i11<lefi11Ha · 

uiente ¡mfettib!e. 

.. 
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Una parte de ese toJo imlefinitlo qne de­

nominamos humanidaJ. 
I<léntico principio anitca, sostiene y vigo­

riza á los humanos. 
· Iclén tico priuci pi o les trae á fa tierra, y 
les· lleva á salir de ella. 

Su organismo se renueva en nu periodo 
m,is ó méuos lato, pero los componentes de 
rc:ió:vacion ántcs anima~·o·n, sostuvieron y 
vigorizaron á otros seres, y <le igual .mane­
ra al renovarse el organismo del hombre, 
éste presta á la raoovacion del de los demás 
nquello mismo que-Ue los dern~s ha reci -
W~ .. 

La histor.ia <le) hombro,. qul', tropezando, 
·cayendo y leyantán_dosc veces mil y mil, ha 
conseguido llegar al estado <le progreso en 
que hoy nos encontramos. 

Sus dolor~s. sus trabajos . . sus infinita~ 
penJlida<les y sacrificios, á grito herido es­
tán diciéndonos: Que -el .hombre tendió y 
tiende ó. la 1~nídad; que la anific!cion _de un 

· fiñ con va1iedad de formas; que la í:-aterni­
. dad én todo su vigor y verdad es. su ideal, 
· el q1ei~ divi?i1m. hácia el mal <les Jo los prin­
cipios car_n1na. :iosioso, formando su· uoioo· 
~on la mujer pa_ra crear la familia, el pa­
\l'ia!·cad_o, la trib~; mas t:lr~e el ro :rnici pio, 
la oacion y las naciones. 
. Pero el egoísmo, esa fat~! escl'eceocía del 
cor.azon ,te! bombi:e y cuyo gé1·men es, que 
·en .la tierra. la ley de vitla es ley de mnerte, 
porqno sus habita.doresfa.t.:\lmente tienen que 
v~vir los unos de los oti·os. 

Al egoísmo, cuya base e:; el inhumano yo 
j)1"i1ne1·0,se le e·ncnrntra formando uu terri­

~.,- · bie y ~ontinuo escoÍlo ei1 todos los pasos 
~-! ~-· · · <¡11e·"ta humanidad ha -dado en su pl'Ogreso. 

··' .porque Ql liombre se asoció á los <lemas 
· bi;iscaotlo apoyo para no se1• victima. del 

más fuerte ó audaz, del mu,. sagaz ó hipo-
- - crita, y, ·siu cmba1·go, labró los llie1·ros que 

' ..,,,. =- le trasformaron -en el hombre de la gl'eba, 
-~ •✓ • en el vasallo,-en el esclavo del s~ñot·, del 

<,.- : 4- •• qne ~e clccio. ministro del Dios de cal'i<lad, 
_ 7.._ • - - tlé amor y mansednmbre; de lo3 reyes, por 
~ • ·. • la g7acia de JJios. 
~ ·· · Destruyendo -los e,;co llos que á su paso 

~n el progreso levantaba el egoísmo comba-

tiendo á la tiranía, el- hombre trl}moló la 
\,antlarn <lo Igualtiau, <le Legali<latl y Frn­
ternida;I entr"e los humanos. -

P1·og"r.esó demostrando qu~ posee d,!rechos 
inalienables; justos y equitativos, y sin em­
bargo vemos qhe aú1t, algunos de esos ,que 
el.ejercicio' de·tan legítimos derechos piden; 
inconscientr.s procuran que el lJombre u o. lle­
ne su , primer debe!', el de aroo1· fraterno 
universal; que · sé manifieste egoísta, que 
no dé pronto y pronto él paso qne le lleve al 
bien, á. ·su legitimo progreso, qne es la fra­
ternidad mútua entre los hombres! 

Pt>r<¡ue el hombre es á la familia, lo que 
esta es al púeblo, lo qu~ el pueblo á la. na­
cion, lo qne ta 11acion es ;\. la terrena huma­
nidad; lo que la humanidad tel'l'ená es {l las ' 
humanidades qne pueblan el incomensura ble 
U1Í i VCl'SO. 

El hombre es una partl} de la. infinita hu­
manidad, poi· lo ·que la debe á ella lo _que 
ella debe á él: Amor f1·aterno, sincero y des­
interesado; un constante anhelo por la uni­
dad del fin hácia él cual todas sus iocon­
menstirables partes marchan desde los prin­
cipios; por lo eual debe ir destl'uycndo el 
egoisruo que mata ó ent orpcce al progreso 
bajo el nombre <le provincialismo, nacionali- · 
dad, raza, ó del color qnc tienen ciertos séres 
humanos, que no por set• diferente al de los 
e.lemas <leja.o de ser como totlos; átomos de 
la. Cr<.'acion, moléculas inteligentes, partes, 
en fin, de nuestra humanidad. 

Hoy que la ciencia, la razon y el senti­
mi•ento hasta la saciedad han demost1·ado la 
necesitlad y el bien general que :.i los hom­
bres ofrece y procura la vet·<latl1?1·a fraterni­
dad; bnsca1· y pt'oporcionar el sólo adelanto 
de los miembros de una . provincia, de una 
nacion, tic una raza, ó tic los sé1•cs. de un 
color, es levantar una barrera ante el · paso 
del progreso; as ol vitlar el ·bien que el siem­
vre mas allá, hizo y h:id á los homb1·cs; es 
hacer que el egoísmo l'esucite muertas riva­
lidades, y procurar inconscicn tes que el 
homb1te so ·ostarione, que no vaya hácia 
adelante. · 

Progresista consi<lE>rilmos la formacion de 
de toda Sociedad de Beneficencia, como 
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hm bien la croac:on tlc aulas donde el hom-
bre desarrolla la razon é ilustra su entendi­
miento; pe1•0 una grnn ·p-i1:te de ·ese: progre­
so so eclipsa al s_or proviucial, nacion·a1, do 
raza ó de color la benefactora instituci0n, ó 

·el aula <londo -al ser mor;ll se llama para que 
conozca y comprel](la una ó varias <le las- . 
ramas ÚC'I saber Jiúmano. 

Po1·qu_o la Caridad·, átomo ó molécula del 
infinito amor que en su·obra nos manifi.1?sta 
el Creatlor, .debe ser universal. 
. Porque el saber h'um~no e!·sólo una pobre. 
y débil de moslracion de la sabiduría que 
por s·us ob1iits manifiesta poseer el Padre uoi• 
versal, y la ciéncia no Ci ni puc<le llegar 
-á §er jamús patrimonio de un hombre, ele 
un _pueblo, de una naci.on ó humanidad. 

· . Los adelantos ci_entífico-morales _pertene­
·ccn á todos los-hornlms, á todos los pueblos, 
á todas l~ts naciones, á todas las humanida­
des. La. historia del hombre demuestra clara~ 
mente esa axiomática verdad. 

Un tiempckendimos culto de amor á nues-· 
tra provincia y· nacion; pero llegó el Miz 
momento on el cual las ensciianzas. de la 
ciencia y moral uel Espiritism_Q nos hicieren 

· conocer el el·ror y:cl egoísmo de ese culto. 
El Espiritismo nos <lijo: <<es tudia y .estú- . 

diatc á la. par.» Asi lo hici~os hasta llegar 
á. conveneornos de que es una verdad irreba­
tible : 

Que· todo~los hombres somos hermanos. 
. Qqe amor m1i,tuo. f1:aterno y <lcsintcrcs;ido, • 
to,los-nós.dcbomos. · 

Que la pa~ri;i. del s~r mor~I é indcfiuid~;.. 
meñtc perfectiulc, e_:; el iñd~finido Uuiversó. 
·~ Que la Catidatl debe set• universal como 
universal es la ciencia, desde que su i>a.se es 
tod~ aqueilo que el hom hrn nlcaoza cono<,cr 

. ;; . ~é las. il;)c-lµdiblos _léyc;; que rigen el Univer-
so, . . . . 

Y, SIComo demuh'stra el Espirilismo;· Ca..: 
· ridad y Oie.ncia u-niilás Ctl l~'gitimo y c:onti­

nuo ~O.JJSOrcio llev;in p.aso á paso al sér mo­
·ral hácia-Dios. 
· '.Amiln<lo Y. aprendiendo ahuyentará el 

·- hombro· á el Egoisnw, y, con ello, y sierido 
· 1&1io j,a1·a. todos y todos p4ra 1eno, ·cons<'guirá 
la única :y -venlaticra felicidad que. existir 
puctle .. eu la tierra. 

~ 

Tener el hombre. completa s~_gnridad de 
r¡ne hay quicucs le aman siuccra, frat~í·na y -
des:iu forcsatlamcute. 

.litsto lle Rsp_aila. 

(Revista <le li01itevi~leo_:,.) 

SOCIEDAD.ESPIRITISTA. ESPAÑOLÁ~· 

SESiON PÚBLICA DEL 11 -DE fEBRERO DE 1·88L 

.[)iscwrso pro1ufnciado tior el-Pnsidenti JJ: Aiuu- .:.• •..,. 
tasio (Jm·cfo Lopez pam h.tce;• el.res1lin~1t lle. Za .· · - ~ 
disc1tsio1i s,,-bre el tema, DES-r'1:-.o 1ru.u>.xo. ,;c. ·-> -, 

. . ' .. '· ~.{ 

SEXORE'l: • . . J • ,. • ·; :- • :·✓ ' 

. . ' . . : :.•.:;.; -~ 
Mi pri~era p:ilaLra en e~ta ,noéhe ha de ser·- ·. , · ~~ 

para. dar gfocias y felicitar :í. los ilusttaúosjóve-· · ;~· ·:Í 
nes que aquí han venido :i tomar parfe en.la <lis:. 
cusion bajo el criterio de las escuelas filpsófiéas- . ,. • 

- • • • - ~- • - • ,y •• ..~1 
:í que cada upo per.tenece,.da-ndo. no spl:tfl!.ente• • .. ,.,· ~- :.:.,.. j 
pruelias de su· v:.ist() sauer y de l~ g:d:ínu1'.a:d<f .. . -":' \¿J 
su estilo, sino tambien de su-·cortcsia •Y su-tole- • " ., ._- .. J 
rancia :Íl cont;overtir. los prolJlein:i.s plante:idos;· ·:_ .· ' .. J~-~ 

emitie~do conc~pt..)S-tan. ·o?u~sto.s un.os ~ ?tf~ií. .. ..'-.:•~¡t 
Cumplido .este· ineloclible deber, :y anteS' de·. • .P 

hacer el resúmen· de- cuanto·-se 1}_:i dieh'o éri •lis . . _· .;> 
• ~;.,...t-:7'j 

pasadas sesiones; he ·de ocuparme primero, · ..: ~ 
aunque ligeramente; para no volver :i' él!Q, de ·.: ·::.:;~ 
un incidente stiscit:i.do. por. el S.,G:ilvez · (qu.e• · . ·t.:..:{~ 
sjento no se hall.e. aqui . esta noche) afi'rmañdo · ., (~ 
gr.atuitamente, éoino lo ~Ízo en l_n.sesion ante- . _°7;'.~ 
rior, q1r,e si los libros de .A.lla;i Kardec ehc~".J•;•aoa,;i '{ ~:~ 
el dog,na 4 el c1·edo tle la.escuela- tspt.rt"itista, co1¿,. ,~ ~;.-t 
telli41i, nJ·1tcltos e-rrores1eistóricos .y cle,ieí-l¿cos,; se- ·, -~-
gun él lo halii:i-nota<lo ~an<lo · los habia leiilo. 
Es la primera vez·qúe se ha forrriuüfo ·este 
c·nrgo contra AII;~ Kardcc, y n!ldie·, hhsla qüe 
lo ha ·hecho el.Sr. Galvez; le ha .dirigido esa 
acusacion. Ante todb· Íe r~cordare que . .Állau'· ~ 
Kardec es el pseudónimo con el _qué ·.hizo .s~s . 
publicaciones espiritistas 1Je1iizatOUiiail, ·c6ñ . 
cuyo nombre est:;i conocido como una ilusl:r;: -~ ." } __ . 
eion en francia, ha.lJiéndose <ledicado al magis~ . : :f~~ 
terio, . y -da~o :i t.u_z obras_·sol,re ~!ll_tituµ .; ~~--- -~,,,.i{;.~.¿~ 
asuntos, porque su_mstrucc1oi:i. era eoc1clo,peJ1-. ' • ! .'::~ 

ca, y nadie 1~ l~a tacha<ló de h~Lcr cometiJo }os · .. /?1~ 
errores que con tanta ligereza có_mó poco:fun- .. · .~?::~ 
d:i.mecto le ha atribuido el Sr. Gal vez. ·A.demás ::.::' ·'.0~ 
en su~ 9i>r:i.i solJ·re espiritismo no ae hocuiad?. .· · -~-2.,-tf~ 

--.:-~..."j 
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de' histo·ri•n, como no b'ayn sido par-:i hacer :1.'1~ 
gun:i éita, segun :icontéce á t0tlos lps es.crito·res 
cuya,~· re~érencins se tori!an dé• otros que hnn 
n:irrnd'o sucesos.:i, ~ue se refiere el :isu·nto·de 
qu·c se tr~:t:i.. Y en cua.nto :i 1a·pa.J!te ·ciéntfficn, 
lea el Sr. Gal vez el libro titul:ido El (Jé;iesis ·se- · 

.UUJL ei Espiritismo, y eii·contr:ini ~-n Í-esúmen de· 
c'o~~cimie.I?tos astÍ'O'riór'nicos., geológicos y an- .,. 

· tropológicos en perfeéto . ilcu_ertlo con todo Jo' 
· mas avál)iadcí. efe· Í:is .tienciás niltúrales. 
. lle de decir adem:is que el dl)gma ele la eséue­
la espiriti~fa no est:fe'n_cerr:ido solnme11tc en l:fa 

, obrai¡ de Alfan Ka~lleé" sfno. en otras mÚch:i.s 
que ~íi.n eséritó solire el espíritu unos, y sobre 

. ..f la orgarHz_acior( <itros, como Pez~ani, Tbiber-
gie·ií, ·bavy, .Crooke, Wallace, n·arwin, IlrJca y 

f5" _ ~lras'Íi!ós·~fó~.Y ~n!ropólogós,_q~e· son espi'.i­
lr.~ -~-- - -· t1stas-. c9mo Jo~ queacaLo dé c1tnr, y en cuyas 
. , ~-,.-," .· . ..,_.,._ 9bfE.s-s.e -hafüi:n.n})¡mdantes .pruebas <le !.as ver-

:.;: '• ·· .datle·s que s·qstenta nuestra escuela. Ji.si que la_ 
afirmacion dél ~r. Gal vez me ha hecho com­

.·. pfo_n~ér h~ leido ligeramente y con poc:i aten­
- 'Cion-1:i.s oLras de A Ílan Knrdec; pues de lo con­

~-· t. _ ~ .,.triú.io·no-hubiese asegurado que ellos son 1:i.s 
f::~> . , ..• que.~onstituyen ntiestro dogma, y mucho. me­
;.:;· ··: ,· nos bÜ_biese afiaditlo que coi-iteni:i.Ú ··errore3 his­
i.j~: ": :~-- ·. ·-: tóilc~§ y, ~ie,ntí~'cos, porque no h:i y exactitud en >•i -·:-· tina.ni éñ-otra, i::,sa. Y como medio de impúg 
...., .., ·r. . .._.. -~ - • 

1J·, ·-:- . . . -nn'clou no es p·ermitido par:1· h:1.c-er efecto en el 
:,- . ; ~.:,, .._. : i uditorio acudir :i eS!lS armas que re.chaza todo 
:: .::.:-··;,;; · ··, ,- · criticoº1in pare io.l. · ·. · 
f ... "::.._1·· - ', · 'Djcho esto,~voyá ent:·ar- en el· eximen .del.· 
~\,:); . .:::- pró.pl_e~a pÍan.te.ado·y que h:i · siclo diluci<l:1do 
~:·l ;¡,\· :,. :~njo· diferentescr íterios por los señores que han 
;~0 _,:.,\, •• ;.~...:,,.tómado parte en la discusi.oo. N'o h:iy p!lr:i,qué 
;:f.:_,1f:'" t e~comjar)aj mport!l'llcia. y trascenclenci:i del te- · 
i1f~,:,- .\ '· ma bésti.Íw lt16TJW,fLO, pue~ bast:i-anunciarl.o p~ra 
~;~:~ ~ . compr'e_nder s_u inm~nso alcan~e .Y su co~plexi­
~ ~: ~--:;- , dad. Que.i:.er sabei· ~u:il es el destinó de la b umo.- • 
~~;~:,:· .:, nidad, -y por. t:i.rito el de c!ldá. un·ó· de sus•inui­
-j(;:~~;:--- -viduÓs, equ'ivale-:i inquirir su origen, las leyes 
f~ /'·- -~ que.l\) gobiernañ en su evolucion intelectiral, 
t.;=i. -~ ... mpral y: or~~~ic~. sus rcl:tciones y arm.onia con · 
~ -:.~~tf'::..:;-;_,- • eL~ésto de] a ·c¡eacioh, .y mas-·particularmente 
;f~~>-~·- ·coñ los sér~s de su ínisñl:i. especie, y de ilqui 
f;;_J:-~."...;· ~q~~-p~~a qécesidild de. pedfr,su concurso p:i.r:i la 
·;¡-,'( •e - • -·-soluci'dil de 'fan vasto y .trascendental _problem!l . 
~:~;'-'~"::---~_-:á ,:todo !i S!lb~r o.etu:rl, y po_ner :í contribocion 
.::('"'::· , ,; _desdé' · ci_concepto _de Diós y del C$pi1:itu h:ist!l 
;;~~ ·_ ' ." 0 tod~S:féad:r UP,!l de las creaciones que· consti-· 
'•""' - .. . . .. ~ ,.. . ' 
·-;"' _e· · _; tuyetÚll. Np.~úralép1 enter~. por.que sobJnente 

·. asi es éomo.se:tenJr:i la .cJave p:ir:?, resolverlo. 
~ ,. r.er habersé errcet:r;ido en_ más esLrechos lí-

-. 

. mi'tes es p~1.- lo que los señOi'es qu~ lfa 11·tom:ido 
pa1'te e1_1 est!l di.~¡:u·s\on, y.:que· no· pertenecen· :i · 

·· 1a cscu·efo. esp.irítist:i:, e~ p·or lÓ que h:tn_cjncuns, _· 
. ct'itó 'sJ enñc epto SQ.l;re el lJestin•o· kitin,41w, tle­
·jando á u~ lµt.1,1 p~•rt i;s ilel -rnhmó proble1ria qjie .. -
·es preci,,o coin,prendcr·en·e1 si ha de ·se~ cóm- · 
· p.ldo el coriocimicnto (íúé perseguirnos. Decir .. • . 
comó :iqui se ha llicho, que.el ·hornlire ·no aehe ~ 
preocu'f>::irse <le la vida futura·, y afi'rmaJo esto . 
por .quien e~ no son m.atcri:rlistas, y'baliér aña­
dido que lo único impoh:inte y°"útiÍ és tratar ~e 
dar soJucion :i las c•Jcsti,lnrs·sobre la propiéd.ad, : 
sobre la 'fa mi!h y ot'r:n;- del ór<len ·.sociólógfeo, 
como la~ de b ·g.ucrra.., _de la. >rgan.'z:icion de i'0:s 
poderes púlJlicps,. etc., cte., es d('jar incpmpl'c to 
el :i.'s,unto, porque.ni la bqmaniil:iU es una erea.­
cíon aisl:icla é indcpet1diénte tic! resto-a°el u.ni- . 
verso, ni l:1 vH:i. l,úm:in:i se h:i ila és::li.Jsiva¡nen­
te'concretaáa :Í e'ste pl:.inet:1, J por tanto lo '!lis- . 
mo ·p:1ra lo, espiri tu:ilist:i.s que par:i. los ! eciona: 
list:i.s y maiei'inlistas, íñteres!l conocer cuáles •. 
sean las relac iones quc 'tiene la humaníJad, y 
por tanto el hombre: con el ·uoi versó entero;qué 
lugar ·ocop!l en la ~éde Je l:is creaciones, y qúé 
papel le-toca repr-esent:if en el pl:in <le conjunto 
de· la Naturaleza:; porqué ello ~s .evidente 'que 
todo m:i rcha h:i.ci:.1. µ n fin ealcula:tlo _ y prc,is(o·, · 
con süuortlioacio¡1 :i leyes eternas, de las qué e·J · 

. hoinbre no puede sustraérse":i pes:ir dJ .!>·µ Íi_Lrc 
;1Gedrfo, y el e~tud(o y .. conocimiento de es:i.s 
léyes,. y p'oi· tanto ti~) d?stino ~~ la ~reacÍon ~n-"' 
tera, es necesario comprenderlo _p:tt·a llegani'la 
solucion del pro ulema 'sobte el JJesli1w k1tma110. 

· Otro tanto· diremos ele lo afirmado por los 
q·ue, gui:i.dos por' lin crítcrio· ·opuesto, sos~icnen 
que 1~ compresion de 1:,. vida fuiurn y el tpd,:ij2 r 
esclusiv:uuente p·!lra adquil'i_rse én ell:i. la·m.ayor 
folicíllad posil.ile es lo esencial, eón el _fii1 dé . 
rcaliz:i.r el ·JJestino ltwmmio, impo1,tan<lo poco ~o-. 
do lo que se refiere :i la .viel:i terrenal elcl hom-: · 

. ure. Y aquí 8e1Jo ·Jiacer presente, aunque ya .h~ 
0 

siclo liieo esplicado por el señor S!lnz Be.nito, 
que no incurren en ese elefecto los ·espiritis~as, 
c9mo err:idarnente algunos lo h!ln . ententUdo, · 
pues si l>ien creen que. siendo la viil:i eterna. y 
lo que el hombre 11ealiz:1. en este planeta un!l 
l.>¡eve elAp:l.de su existencia s.in- fi.n, aumite 
tambien que enlr:i en su ·destino el cultiv·o- de su 
e~pírit~.por _el estudio y por l.i pr:i.ctic!l ele las 
virtudes, ejercit:indose, para_ a~quirir ma·yor 
perfeccion, en h!lccr bien.ti sus semc.-j :rntes, esto: 
·es; en me)orar 1; ··humanidad <le que .cad!l sér 
lium:mo fórm!l parte, y tanto nos irnpqrtm 

, ,-
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mucho !ns cuestiones sobre la fan1ilia~ soLre el 
organismo social, sobre la propiedad, sobre el 
trau:,jo, ~obre las n:icion:ilidac!es, sobre aboli­
c\on de fa guerra y de la esclavitud, etc., etc.; 
porque cuanto mis mej()re la humaniJad en to­
dos estos p:irticubres, y cuarito más hayn con­
triLuido c:ida homLre :i la perfecciou de esos 
elementos de la ,·ida socio.!, más habrá go.nado 
para la continuacion de su vida en otras esferai-, 
pue,; ese es su destino, realizar el pensamiento 
de la inteligencia creadoro, no solo en su tr:in­
~ito por este planeta, síno en In evolucion infi­
nitn tle su sér. No es ,erdad: como aquí seha 
dicho, que el espiritismo conduce al misticismo 
y al ascetismo y que prescinde de lo que :i.l 
hombre y :i l:1 1,umo.nidad interesa en la tierra. 
Lejos de·ser o.si, no hay escuela como l:l Espi­
ritista que resuelva los proulemas sociales con 
un criterio único para touos ellos, enl:iz:indolos 
y armoni7.:inclolos con los proLlemas que pode­
mos llam:ir de ultratumba, que son continua• 
cion de los de h viJa terresti:e. 

Insisto en esta itlea, sefiores, de que el tema 
disentido :d.>arca todos esos estremos, y por.: eso 
digo que cuantos )lan tomado parte en estos dc-
1,ates han emitido verdades y conceptos perti- ,. 
nentes :i h cuestion,sol~mente que han restrin• 
giJo l:l magnitud del problema, y para. pensar 
como yo lo hago basta consiuerar que el hom-
1,re no es un sér independiente en la rreacion, 
sino _una armonía del conjunto universal de ese 
gran todo que 11:imamos Natur:lleza. ¿Poede, 
por ventura, realizar su vida, ni como m:iteria. 
ni como espirito :iisl:ldo del resto d.el uni verso? 
Pue~ si el hombre no es materia mas que un 
sér eslabona.do con toda. la crrncion, si es una 
:i.rmonia que contribuye ·:Í. la total arinonia a~ 
la obra de Dios, para comprender su destino es. 
necesario estudiar ul ser entero, comprender lo. 
Naturaleza tod:i. y sus relaciones con ella. Por 
esto es el Espiritismo quien mejor da. solucion 
á los problemas incluidos en el tema de estas 
discusiones, y no incurre en el misticismo de 
ciertas doctrinas, ni es tampoco un:i. religión 
positivo., porque no ti :ne ritos, ni templos ni 
sacerdotes. El Espiritismo esludi:l. la causa pri­
mern, estudia el elemento espiritual y !:is faer­
zas ó dinamias del universo, quiere comprender 
esa causo. que todo ló impulsa y dirige y es lo. 
esef!cia de cuanto existe, y es lo que ha estable­
cido y determin'.ldo cuantas leyes rigen los mo­
vimientos y fenómenos de Jo. creacion perma­
nente y eterna. El Espiritismo estudia esas le-

o 

yes y esas fuerz:is de la m:i.nero. . mas científica 
posil>lc, y no b~jo un:i. forma mistic:i. Por esto 
no cae en esa esterilidad contemplativa d~ l:is , 
reli•giones, y por eso tampoco entiende que Di.os 
s~:i. una personalidad. 

Un distinguido or:idor que nos arrebata con 
sli verdadera elocuencia, el Sr. Callejas, ha. di­
cho que paro. la solucion de los proLlemas de la. 
vida se necesit:iba un criteriÓ racional á. que 
ajustar todos sus términos, y que ei:te criterio 
no poJia ser otro que el conocimiento de Dios 
y el de la Naturalez:i, el conocimiento del es-. 
píritu -y el <le la organizacion, ó de la anttopo• 
logia toda entera, y que Dios estaba en el hom­
bre y este en Dios, que el uno no puede existir 
sin el otro, habiendo añadido que Dios tenia 
personalidad y limitaciones. A un cuando en to­
do esto hay grandes pensamientos muy acepta.­
bles, otros no lp son, pues basta. reflexionar q~e 
el hombre no h:i. existido siempre y Dios es jn­
creatlo y eterno, y por ta.nto Dios ha existido sin 
el hombre y podía continuar a.un sin él. Unic:t.• 
mente es admisiule tal concepto en el senljdo 
de que el hombre entraba en el plan y en el de­
terminismo universal, y era por tanto forzoso. 
y necesaria su aparicion en este y en todos los 
rnunuos habitados. Y en cuanto :i que Dios ten­
ga person:iliuad, como esto espresa limit:ÍCion, 
y Dios no tiene limites, no puede :ul_mitirse 
tampoco ese concepto sino en el sentido de dia­
tincion, porque Dios se distingue de sus obras. 
Por otra parte esa nocion de dar personalidad :i 
.Dios es muy espue!ita :igrandes erro.res, y ella 
es la que ha dado motivo :i que l!!.s religión.es 
positivas hayan establecido semejanzas entre 
Dios y el hombrt, átribuyéndole sus mismos 
caractéres y hasta sus propias pasiones, presen­
t:intlonos un Dios voluule, venga ti ,o é injusto,. 
y todo ello por h:i:berle comprendido como una 
personalidad. ·Y la esplicacion q ne el Sr. Callejas 
nos dió sobre lo que él entrndia por--limit:i.cion 
en Dios, diciéndonos que consistía en que ··no 
podia dejar cie ser lo que era, esto es un juego 
de pal:lurns, pero no un pensamiento filósófico 
ni mucho menos on argumento enc:11ninado á. 
prol>ar que Dios no es omnipotent<'. Por esto no 
admitimos ese concepto del Sr. Callejas, por 
mas que nos hallemos coformes con él en lo de­
m:is que ha es puesto en su brillante discurso, 
si bien disentimos adem:is en otro punto no 
esencial al tema, sino que. ha sido tocado inci­
dentalmente por dicho orador. Me refiero :i su 
a:firmacion de qae la Qrganizacion homana no 



,. 
. . . 

-175 -
ha vari:.ldo, Jo,cual no es exacto, como lo de~· 
rnu:s_tr:rn los estudios antl'opológicos y pii.leon­
tol~g1~s. La orga?izacion humana, y l!}UY es­
pec1:i.Imente el craneo, ha c:.im~iado not:i.ble­
mcnte y se perfocciona :i través de las ed:tdes, 
co~<i puede .verse en los museos por 1:i.· compa­
,rn~1on de cr.aneos pertenecientes i épocas muy 
distantes unas de otr3s · 
: °Y.º~\:_ien~o i mi_pri~CiJ.)?I objeto, diré que el 
Esp1r1tism5> toma su .punto de p:irti<la en el eS"'­
~udio de la causa primera, en esa síntesis de 
todas las leyes del u·nrverso; y en ese estudio 
encuentra q.ue en tod:1s partes hay· inteJio-eoci:i. 
Y vidn,_y ·que.f!O existe un sér que .no pa;ti~ipe· 
-SPgun-su grado y la po$icion qrie ocupa. en el 
plan de la creaéio~, de esa inteligencia y de esa 
víd:i. · ·· · 

_Y sj e~ el universo se d:in séres que tienen 
int_eligencia, sin que esto se ponga por nadie en 
dod:i. es.claro que la causa de donde emanan 
. ' 
la causa que los h:i. producido, h:i de tener t.1m -
bien inteligencia. Pues i esa inteligencia uni­
-versn l, que la vernos refl\!jada e.1 tod:is las crea­
ciones, es~ lo que el Espirifümo !!:una Dios, 
puuto de partida . y conYergencia <le todos sus 
estudios y proLlemas, ~1,:ircando por tn.nto en 
ellos l_a~ leyes de l:t naturalcz:i. entera, así las ya 

~co~oc1d_as ~o~o otr:1s que :iun ignoramos y que 
la mtehgenc1a hum:rn:i. procura inquirir, com­
prendit>ndo en tales est :¡¡Jios é im·estigaciones 
lo que se refiere al espirilu y :i In. materia, :i la 
vida del hombre en la tierra y i la vida eterna 

• ~e su elernen~o inteligente; y de esto se infiere 
q,uc el E_$piritismo no est:t!Jlece, como lo hacen 

. -l:is religjones positivas, y muy especialmente 
la. católica, que el destino hum:rno debe concre­
t~rse i contemp):ir ti Dios y :i tr:ib,jar exclusi-

• ~amente p:ir:i merecer su gloria con suje.·ion 
~ las regl:is y preceptos qu:! tales religiones h:in 
dado, encaminadas i ese ot1jeto; sino que el 
Espi~itismó cree qne el destino humano es estu­
~i:lr y realiz:ir l:1s leyes <le l:t N:ituralez:i. y tas 
de su propio org:1 ni~mo, procur:in<lo de t>ste 
modo b:icer el m:iyor ·bien posi lile en fo vor a e la 
humanidad, y por consiguiente de cacla uno de 
sus individuos, perteneciendo, segun se com­
pren.de f:icilmente, i t:1n ámplio conct'p to, J:1 
sqlucion de los prolilemas sociológicos y los 
que se refieren á. la vi<la ultr:iterrestrt>; y tan 
r~ligioso ó mas es quien a.si procede como :ique-
119s que se encierran eu dogm:is exdusivamen-. 
ta teológicos y ·prescinden cle todo lo que es 
h~um:ino ~· soébL Porque, señores; ¿qué son to­
d:1s e~t:is leyes sino la m:1ni(csta<:ien de !:ls iuer-

.. .. - . 

zas de la Naturale:t.:r ó del e~piritu, que e~ quien 
info_rm:i. toclo cuanto exi~_te? . 

Fijémonos en cu:ilquier ramo de conocimien• 
tos, lo mismo en los que se refieren :i lo infini­
t:tmente gr:i~de como :i lo infinitamente peque·• 
ño, y siempre veremos que tildo Í<!nómeno, que 
todo hecho, .está impulsado por una fuerza y 
subordinado i una ley, y que estas leyes son 
eternas, previsoras y providenci~les. Por tanto 
al querer saber cual es el destino humano, pro­
cede realmente la comprension de todo lo an , 
tropológico y social, el conocimier.to del hom­
bre individual y colectiv:i.mente con5iderado, la 
solucion de los prolJ!emas de l:i propiedad, del 
tral,:ijo, de_Ia instruc~io_n, de h b,~neficencia y 
de co:int:is mej?.ras necesita el organismo social. 
Pero no es esto solo, porque la vida no est:i 
limitada al momento de la existencia del hom• 
lire en este plañeta, sino que su espiritu tiene 
una vida eterno, y el destino humano se estien­
de :i esa eterni!la<l de l:1 viJa sin fin del espirilo 
de c;ida hombre. ·Si así no fuese, el elemento 
_pens:10te que l.iay en nosotros, qued:tria .aniqui­
lado con b Jisgreg:icion de las organizaciones; 
pero -sino se aniquila ninguna molécula de los 
cuer¡,os que bs constituyen, porque cu:mdo 
llega el momento tle ese fenómeno que llarn:i. -
mos muerte no h:i.cen rnas que trnsformar&e 
cam·ui:i.r Je formas y vuelven al seno de 1:1. Na~ 
turaleza sin que se pierda ni un átomo de sili.ce, 
<le oxigeno, de Cilruono ni de ninguno de los 
cuerpos que form:ib:in la organiÚcion, ¡como 
es posible que se reduzca :i l:i n:itla el elemento 
del pensamiento y ele l:i. conciencia? füe elemen ­
to, sea cual fuere su esenci:i, es irr-c<luctible :i 
otros elementos y continua vi viendo con las 
propiedades que le son inhcr.:ntes, esto es, con 
lo que hal.Jia_ de inteligente en 1::1. org:1.nizacion 
que estuvo animando.Si cu:inclo se destruye una 
máquina human:i. ó cualquier utro organismo 
:inimal ó vegetal, cad:i uno <le s:.s eh\mcntos 
vuel\·en á la circul:icion uniYers:i. l y no h:iy nin­
guno que se reduzca :i. l:i. nada. ¿cómo babia de 
ser inferior :i. esos elementos aqud que h1 sitio 
la fuerza pensante y consciente del hombre? 
¿Cómo es posilJle que se aniquilara l:l inteligen ­
cia cuanclo se con~cn·:111 hast:i. l:is moléculas 
miner:1les mas insignifi :antes? 

(SecMtiliuard.) 
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LA AUTONOMÍA Y EL PACTO. --como de la provinoí;i acaba don~e comienza 
la vi3a <le rclacioo con ot1·0s municipios y 

III y ÚLTIMO. _ otras prov,inciai::; que los ~ét·cchos . iudiví-
. duales caca !,rijo la ga-ruutia -y- salvaguardia 

El scíior Pi y Margal!, que otorga ¡j. \o-; <le.la fo_deracion; y que, por ende,· á lo~ po..: 
muuicipios y á las prqvincias 1~ a;1to11omía <lel'cs fc<lcrnles co1·rcspoudc eutenJ~r-y !e-
s116.cienle :para aceptn1··ó redwtar poi~ m_edio . gisl~u en lc1~ materí:is p.r.pp.ucstas. P•!ro ·t~s -
dcl pacto·su 111J ion ú la pro\•iucia y á tri ua- pl'Ovincia·s , am'.parárnlos~c cu su indfscufil.,le 
cion de que en la acllwlidad ftirman p~i'te, autonomía, se.reiráu .dcl bre'&e y doJa·uuto-
incurre en UIHi inonstruo.~a ahcrracion, iin- ritlnd d~I pontífice, y repli.cáráü 'a.1 señor,?i: 
pro¡iia ele la c'Íaridad do su tal'cnto, cu'iio<lo . «Enuor-abnena. Nosotras estábamos resucl-
P!'~·tcrúle dictar .!oyes .í ¡iqucl-la ·aut_ono.fnia ta.s-á cnt,:a1· én Ía fotléracioo· csp~iiola á r~- .· 
en ·10 conc~roient~á las con<licioocs.bajo q11e serva <l.e po<lcr organizar librern~nte ciertos 
ha de 1·~a-lizarsl} la. alianza de los. diversos sc1.-vicio$ y reglameotai: ciertos. d~1·eclrós; 
orga.11is_µ1os civiles y -jléiliticos .cÓni,titutivos .Jnas tocia vez qlie la ccnlÜ~jotj_oó cs_acept_,óa- . 
:ue la fodcra~ion· naciunal. .p;,¡.· "sqniva1: una <la, r_euuúciamos {1 ·\·uest ra féderáciou "j nos. 
·cont1:arlicciun eviJeote, can en uua risible declaramos desde lú)J iudepeodieutc~>>._¿,Có- · -
inocentada. Cónlracliccio1flú1biera s ido de- rno uo _ha prc!vis_to ~ste caso el jefe del'fcde:.. . 
clarar autónomos los pucbloc; y las provin - ; ralismo'? Y si. lo ha, p1;evisto, ¿,á qué fijar 
cias. y luego o,igar·les la lib~rtad u.e unirse limite~ ilnsol'i<>,s á la antooomia provincial; á: 
ó dtijarsc de unir; ·ptiro 11ti.a vez conc,idicla qné promulgar mandamientos que no lilm-;de 
~s_t,a- libertad dc)Cirlcs que , eu Sll peculia·~ SCI' obligatorios'? y con qué de';ecfio fija: 
org-auizáciou DO pueden tocará ciertas.enes- aqiicllos l_irni tes y p1·omúlga ái]nellos ma¡p . 
tion.cs, bajo prcteiitO tic qnc no sou de iutMé,; dámicntos? ¡,.f>or v~nturii es el senór Pi y. 
e,s.cÍu'>ivarncntl} local .ó provínc:ial, es de )o , Margal! un sfü' superior á los demás liom- -
mas iuoceut(', <l,J lo m_as cand·mJsO quepo- brc~, uua autouornh tlo <lereclio divino, an-, ·· -
<lia ocurrirsele al j13fo dei focle1·_ali::;mo. Pon- tedo1· y s~1perior á tolas i'as autonomías~ ·,in · 

·gamos por ejemplo qn,) uu;i provincia cual. · l<'gi~lador cuyo potler :i atitQrirfá, t. vicucn . 
q11iora, una de las Vascongada-s ó las tres-de <lfri3dament(} de Dio.s1 Le hemos visto : so-· 
t::O1nnn-.ac_µcrJ9, éxige11 , para constituir con , fiando eñ el gobierno, y .. co~tinúa ~oiianlfo' · .. 
las rlcmis provincias la nñcion española, todavía. · ,; . , 
qitr se.les recouozca el 'del'echo de cstabl~cer - «¡Cu-.ín incoosecucn~es.són IQsdéñ)óMafa~c;Í 
en su ~Cl'l'itorio la nt1itlad católica, y_ ·por · ---,csclama el señ9r Pi ~1·P,yérido -ab1·.~iílhÍ·lps_,.-
9oiis'ecuFncia la iufQIQl'flll~ia, rcl igiosa: <pre; coil uu argumento · ir rr,b.itfül,?.-EI IQs; ·q_u,; 
las prvviutias cat;llanq.,; en uuion de ·otras !).Ccptan sin dificult.au·e:l pacfo 'para=iñ 1ncti'1·.:. 
c.9m:Í.rcas de la ·P,0uinsJ1la y <\ll contrap-osit:ion poracion de Portugal ü Espaiiá, fo. ¿~¡j-5Í·t¿.: 
á l_os intereses .g_cu9rales ·,.quforen ft to1_o· !'ao inaplicable tí·atú111fosi _c!,e las µiv~1·sa:S ... 
trance ataur.ele~ re:suejtanreute protectol'es provincias españolas;ello~.tjtie· no·opÓ1·11.lrfofi:-
<le sns res¡icctivás industrias y pro<l_nctos: difi.y_ulNt<l á pactar con. ta . lsla <lc-ciíb'ii ifr•. 

que cierto:; tli~t:-itos proclaman 1~ lib~'r.t:rd Cuba hubiese tdunfatló eu la· 11Jtim:\- ins(i-• 
de profosion, en fren.te:de otros '] l!C no a.te¡,- .rrc.:ccion, 110 otorgal';ín jamás Ú aquella _i·i~a - · 
tah aqt1ella lib~t;tátl si'n 1'1mitacioucs· 111as ó 
rñ·euos 1·estrictivas. ¿,Cifo10 ri~·sol verá esfo,, · 
cotlfl.ictos Pi y · Margal!~ Ac:u."tien_d'o ú ,la 
panaeea co11 ']lit! prdenile .cural' . tocio,, ·10s· 
males-riel pacto: publicad. un breie <lccJa~ 
rat;ido qnc. oo é de la incnn1bcricia d,<l las 
proviucias logi;;J.ar :-;obre m:1tcdas de intcl'és.· 
general; qae la au_tou.omhi_ hsi <le! múuidpio 

. ~ -



. . -. -
-177-

Digasenos si semejante mod.o de discarril' 
'111erece· ser toma<lo en serio; si. tales ra;,,ooa­
mientos son otra·cosa que deleznables sofis­
ma·s. P.ara evitar que Portnga I dejase de ser 
una proyincia española, luchamos por espa• 
c:o <lo veinte aiios, y si poi' fin reconocimos 

, ,. sil independencia, fué mal de nuestro grado 
. . ..:. • .. y porque la su~rle de las ·armas dirimió la · 
.. contienda á su favor, Pii.rá evitar la pérdida 

' 
' .. . ' 

-; ·~· .. 
' ... \ 

- de la· rriayo1· de nuestras Antillas, España no 
ha vacila<loen impone1·se las mayol'es sacri­
ficios asi en 4ombl'es como. én dinero, soste­
niendo una desastrosa .g"uerra de cerca de 
dos Iu.sti-os .pol' ·ra infeg.rillad de la pá~ria. 
Y a esto. le llama el señ:or Pi tratai• con mas 
con~ideracion á las provincias rebeldes· que 
á las leales'? ¡,Cree que si en alguo tiempo 
E~paña se hubiera sentido bastante poderosa 
para rei'viiidi.car sus derechos sobre Portu­
gal, no los ha~ria hecho valer'? ¡,Por qué 
beinos desisli<lo dé ioco1·p0rar Portugal á 
España como no sea por medio de un pacto 
fedérativo, por una alianza libremente acep­
tada por ·a o-ibas partes'? Por la misma ·razon 
que movió á don Simplicio á renunciará la 
blanca mano <le Leonor; porque la novia no 
nos quie~e, y porque no podemos obligarla á 
que nos quiera. No incurren, pues, en incon­
secuencia grande ni pequeña los demóc1·atas 
espaiioles aceptando el pacto como medio de 
iocorporacioo de J:>ortugal á España: cayé­
raole al jefe del f~<leral ismo las cataratas 
pactistas que ciegan su claro discernimiento, 
y viera que la verdadera inconsecuencia• ~stá 
~ri su· sistema, monstruoso tejido de cont1·a-
dicciones, de puerilidades y de utopi:is. 

La libertad y la justicia que el Sl•ñor Pi y 
Margall busca por los imp1·acticables seode- . 
ros de \lºª foderacion absurda, sólo podre­
mos conquista1·la~ y afil'ma1'las por la ins- · 
truccion del pueblo y por una. progresiva 
<lescentralizacion administrativa j po_lit.ica, 
ta11 ámplia como lo exijan las variadas con-
diciones en que viven nuestras provincias y 
como lo consienta el u'ivel de la cultura na­
cional. La ignói-ancia y la aulonomía iodivi­
du·a1 son dos cosas tan incompatibles como 
las tinieblas y la luz. Un pueblo ignorante 
jamás podrá ser un pueblo libre, y el _que 

halaga sus instintos con prorne_s~s dd auto­
nomía, le engaña· miserablemente. ~s uua 
verdad . inconcusa que los pueblos tiéMn los· 
gobiernos que mereceü: llevemo.s al. pueblo · 
la conciencia u._e su tlignid1d por el ·claro 
éonoéimiirnto de sus derechos y: deberes; 
instruyámosle para que pueda emanciparse· 
ele sus errores y seculares fanatismos, causa 
principalísima <le su abyeccion y ~ervidum­
l.,1·e, y los gobiernos so verán· fatalmente 
constreñidos á. .clesprenderse por grados de 
todos aquellos atributos que menoscaban las 

··Jibertades públicas, hasta llegar á la auto-· 
uomia del individu.o, último y supremo Sé1·­
mioo de la perfectibilidad humana, merced 
al cual los hombres alcanzarán en lo porve­
ní1: el rein:¡<lo de la fraternidad y del derecho. 

La Redaccwn. 

(De El Bue1i Se1itido.) 

LOS FALSOS SABIOS. · 

Los falsos sabios son los primeros quo en 
todos lo¡; tiempos se han constituido en ré­
mora de los progresos . Ellos fueron los que 
en el pasado se burlaron de la astronomía, 
de la geograf:a, de la geología, de -la loco­
motora·, del vapor,de la vacuna, de la pata­
ta, de la quina, del adelanto de la cerámica, 
de la filosofía, <le las ciencias nuevas, y del 
cristianismo, y .de otras mil cosas. 

Fueron victimas de _las intolerancias de 
los falsos sábios, Hipatia, Juana de Arco, 
Juana Grey, Madama Rolan<l, Mill'iana Pine­
da y otras célebres mujeres que on muchos 
países sufrieron martirios diversos. Támbicn 
su.frieron tormentos ó la muerte, Riego, Ga­
Ua1·do, Silvio Pellico, Spinosa, Antonio Pe­
rez, Fray Luis de-Leon, Tomás Moro, Cam­
panella, Servet, Vanin1, Fishe1·, Molay,-Ca­
rranz:11 Carolla, Zapata, Gerónimo de Praga, 
Arnaldo de Brescia, Juan de Huss, Savona­
rola, Giordano Bruno·, Galileo, Colon, Sócr¡­
tes, Cristo, y 'otros mil. 

Las guillotinas y horcas, los potros y ca­
balletes, l~s plomos d.e Venecia, la ioquisi• 

... 
. . 

.. 
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cíon, Ja torre de Lónd1·es, cl.castil lo ele Spi- [ 
elherg,_la Bastilla, Bicotrn, la cárcel de Cór­
te1 las minas de Siueria, las c".l.rceles de Am­
beres y Barcelon·a, gua1·da11 en la histol'ia . 
los secretos de las füaoias de los faisos s~­
hios .. Los .M:aniqneos, quemados vivos, los 
Io<lios· r.obados~ asesinados y tratados como 
bestias forcces, J·os Álbigcnses exterm:na- · 
dos; los Vaiden;Se~, pet·seguídos treinta ve:. 

. ces sin se1· cxtiogui~os; los Templa-ríos·, tor­
tura.tes y quema~os en masa; los Suizos, 
atacados por la tiranía austriaca:los Husitos, 
luchando treinta años; los Loriseon, expnl­
sáclos ó convertidos por fuerza al Catolicis­
mo; los Hugonotes, degollados y arrojados 
~- los ríos sin procedimientos judiciales; los 
Luteranos y Católicos ingleses, alternati.va-

. mente exterminados, perseguidos, y . persé­
guidóres á so turno; los Católicos escandi­
navos y los polacos, vícti r:nas de la intole­
rancia de protestante~. y cismáticos; son he­
chos que atestiguan los errores de los falsos 
sabios del pasado·. A e.staJista <l.e absurdos 
poddamos agt·egar otra de hombres céle­
bres, que sucumbieron por las tirp.nias, _co­
mo Holtioger, primer pr_otestante decapitado 
en Suiza, el suplicio de "los anabaptistas ~n 
Amsterclao, etc., etc. 

Los _falsos sabios, en otros, terrenos, dán 
oídos á los charlatanes y persiguen á los 
inventos; de donde· resulta que unos sabios 
dennncian á otros. · 

Arago cree que no·füé Wolt el inventor de 
los mecanismos de vapor, si'no Papin, ·r,rre 
molestado por la Acatlemfa de Ciencias- se 
marchó. 

.«El 7to-m~rt .aegenio es siempr~ aesprec'ítt­
do cuando a'l)anza más que s1¿ siglo en c1ial­
quier c1&eation,» 

La vacuna de Jenner se atribuyó á Ro- ­
baud; la· enseñanza mútua de Lancastre, al 
francés Saint Paulet; el á~bol en~iclopédico 
de Bacon a Savigny de Rethel; el barco de 
Yapor de Fult-0n se dijo en 1822 q·ue era dé­
Joúffroy, y en 1~29 que no era do Jooffroy, 
ni de Wat, á quien ott·os se lo atribuían, sino 
ue P.apin. Ewars, en 1782 inventó ch Fila­
delfia la locomotora; y un ingeniero que pre­
sumía <le sabio es~ribió en cóntrn una erudi-

ta memot·ia, para demostrai• q\1e era imp9si:-. 
lile mover un carruaje pqr el. vap(?r. ¡,Que 
tal seria la <lemostracion cuando cm 1812 g,e­
neralizó el inve,nto Stcphenson, vinfon<lo á 
producir 1ina tevolucion en el mu•n<lo1 Los 
norte-arñericanqs f ueroo. pruileu tes, porque -
la socredad fi.lo.sófica de Filadelfia no escu:.. 
·chó al impngnacfor... .. . . 

«El mayor ile los tonnentos y el,-últim,o áe 
los crímenes que se pe1·do1ian, es el amt11¿ciar · 
las 'l)e1·rlatles 1wevas.» 1'n,omás. 

« ftstas biblioiecas, pretendidos tesoros de 
c01iociniientos siiblimes, .1io s01i má:s gue 1~ii 

depósito 7t1tmiUante de contradicciones !/_ t/,e 
erro1'es. » .Barthel~1~y. 

Los sabios han perseguido~ ·Palissy, Vi-
llamain, Lacretelle, Michaud, LPgardl'C, Tis­
sot, Lefvre,Guieau, eté.; y en cambio no ha,n 
inventado comQ C!)l'poracioocs, él para-ra­
yos, el telégrafo, ni el telef~no, ni la brúju·­
la·, ni la imprenta; ni sauc>n resolver los 
grandes prob!emas de la uiiseria social; ni 
desterrar del mundo las pasiones do Molocb, 
Bella! y Salan. 

Son lq.s falso:; sabios de totlos los tiempos 
los hipóc:-itas y los fariseos, que cuelan el 
mosquito y tragan el camello; y no saben 
estaulecer las Vt'rdaderas garantías de la 
verdaJ, ui tieueu intelecto para las in veu­
ciooes. 

En _lós tiempos antiguos noa magestad 
humana teuia q,ue ir sin camisa porque los 
s~bio~ no Ílahian inventado esta prenda tan 
.útil; y tenia que comer sin platos ni tenedor 
por la ll)Ísma l'.ªZ~m. 

Hoy se alardea de sabiduría, pero en cám­
uio hay en ll'laurla un montan hacinado de­
pobrcs; el consumo y la circulacion son iñ-

. versos; el pobre es expoliado en la concu­
rre~cia pÓr el fuerte, todos J9s intereses y 
íue1•2.as chocan entre sí; s:e ignoran los m~­
dios de salir del caos politico-focial, se des­
conocen las leyes seocil las del progreso 
histórico; y se desprecian todas las garan-
tías. · 

Los moralistas no an'.lliza!l íntegramente 
111 dvílizaciou. 

Los poffticos ol vi,lan ~¡ g4t·antismo. 
Los economistas no sal,en lo que son 

a•frOXi1nac:ones armónicas ó societarias. 
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Los metafísicos desprecian la al1•accion en 
·su~ variados ramo~. · 

~os r:iaturn'listas no prof uudizao la anal o­
. gia. 

Reparticiones proporcionales y equitativas 
. de la riqueza no existen. 

Equilibrios de la pro<luccion y del consu-
mo tampoco. · 

Equilibrios atmosféricos, sanital'ios d~ la 
póblacion etc., tampoco. 

La mecánica ·social es un mito; las a1·1po­
nías iai'perfectisimas; · el estado religioso un 
caos; la polítiGa una ·aoa1·qriia. · 
. Los falsos sabios se rieo si se les habla de 

la ne~esidad de asociar los !Íombres en ges­
tion do~éstica, agriéola, manufacturera, CO• 

mercial, ile enseñanza, de emple9 y estadio 
_de la~ ciencias, de las bellas artes, utilizan­
_do al efecto facultades, fortunas, pasiones, 
caractéres, gustos é instintos desiguales. 

Pe.ro si desoyen ideas de nuevas inspira­
ciones, en cambio adulan é inciensan á los 
gobernantes, y aun toleran y aplauden las 
brutalidades del pueblo, si ron ello creen 
ser ensalzados y admirados . 

. Son una caterva de sofistas qüe · engañan 
con sus libros y discursos de 1·elumbron, 
lleo~s con frecuencia de distingos y contra­
dicciones. 

Engañan á los sencillos y se elevan por 
sí mismos. 

Con frecuencia predican .errores de gran 
trascecdencia. 

Monopolizan la verdad en corporaciones, 
academias, meetings, comicios, asambleas, 
juntas y cuerpos doctos. 

Despreciaó á los escritores novicios y 
·modestos. 

Giran en círculo vicioso, y casi todos son 
C(Jc'JtSeNiadores en ciencia, arte, relígion ó 
filosofía, c9n · capa de sabiduría suprema 
ir reforma ble. . 

Tales. son los hombres que tenemos apa­
renteI:Qente en la vanguardia de nuestra 
decrépita civilizacion, y que son un obsta­
culo para los progresos so,oiales y políticos. 

Pero las inspiraciones moderna~ de ade­
lanto se hacen hoy por masas de espíritus. 
Los_ferro-carriles y la impren.ta universali-

zan i_nst~ntáneamerlte las grandes i<leQ.s°;. j 
las difunpeo por todos los pueblos; y :rnle tal 
movimiento regenerador, es ridícula toda 
prcteusion lle sa bid.u ría. Por otra parte, el 
desenvolvimiento del espíritu en las ci~n­
cias, é infustrias, es magestuoso,· sublime, 
infinito; y no hay sabio capaz de ~eg'uir este 
movimiento, del cual en vez de deducil· la. 
grandeza de _un saber, se confirma la supina 
igno.rancia de todos. 

Los falsos sabios deben mol'ir con santa 
resignacion, porque Jia concluido el tiempo 
ele los exclusivismos y de las imposiciones. 
Todos los elementos morales en que vivimos 
son democráticos .Y cl'istianos. La fecu_n<li­
dád de_ las asociacion'es y de la libe1'tad I1an· 
destruido Dogma, Sinagoga, Capitolio; Foro, 
Tradicion, antiguos, abso!utósé invariables, 
para dar paso {l la benéfica sávia de la vida 
progresiva universal, que qnfere reg~nerar 
el :.í!'bol social con los derechos de todos lós 
hombres y lós deberes de cada uno. 

Hoy somos universalistas, no exclusivos; 
s.omos reflexivos, no imprudentes. 

Tenemos un tribunal público donde inter­
vieile el mundo entero, que es la ·prensa; y 
con él se aquilatan todos los m~dtos; y poi' 
más que se halle invadido á veces por los 
charlatanes, s.in embargo, no pueden domi­
nar todo el campo, y al fin la luz vence á las 
tinieblas. 

¡ ATRls, FALSOS s1mos! 
Sois el pasado y el reino dividido, y vncs­

tl'o de,tino es parecer ante la aurora del por­
vcnit·, y el reinado de la solitlar.idad y de la 
union humanas. 

Po1· elfr1tto se j 1ezga aZ á1'bol . 

( lle-cista °'e Ba1·celona.) 

¡VEll'llTIDOS AÑO§! 

· Dice un antiguo refran que nadie se ::icuerda 
de Santa Bárb,:¡,ra hasta qoe truena; pues sabi­
do es, segun cuenta l:1 tradicion, que cuando la 
tempestad se desencadena, sí se evoca á dicha 
santa, el rayo se detiene en su carrera, y apesar 
de hacer tan grandiosos beneficios, (segon nse-
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gur:u1 los creyentes) la humanidad se olvida. de 
su consecuente protectora. Triste es decirlo, 
pero l:i r:i:za humana. es t.nn olvidadiza que todo 
lo relega al ólvido; desde el milagro de fa mís­
tica fü.bula, hasta los gr:indes principios de l:is 
_es<;uelas filosóficas en union de sus innegables 
consuelos. · 

Nosotros somos los primeros que nos acos-
tumbramos como los demás :í vivir en meUio 

• de la_ luz, y no apreciamos como debi:lmos el 
inmenso bien que nos ha proporcionado el co-· 
nocimiento del espiritismo, y el que proporcio­
na :í los demás; necesitamos ver de muy cerca. 
algun· gr:Ín info!.'toñio para apreciar ~oilo el 
horror que hay en la sombra, y toda la felici­
dad que hay en la luz. 

A·yer tu.vimos ccasion de bende¡iir el espiri­
tismo porque estuvimos habl:u:ido con on. sér 
·profundamente aesgraciado; es an jóven de 
veintisei!l' abrile.s, que hace veintidos inviernos 
que sufre una penosísima enfermedad. Es un 
espíritu amante del progreso .racionalista. por 
esc~lencia, en sus ojos irradia el fuego de la 
juventud, en su frente pensadara se ven prema­
t'Üras··arrugn.s; la espresion de su sembl:Ínte es 
dulce y ama-rga :i la. vez; su sonrisa ea triste, 

· . se ve que es un hombre que picosa, que sien.te, 
que quiere; por consiguiente su estado de pos­
tracion le deb~ hacer sufrir mucho, porque hay 
~spíritus que la esc::iséz <le su inteligencia ami-

. · ·nora su padecí-miento, pórque vi ven sin as_pira­
cion·es; en muchos séres la c~nformidad no es 
una. virtud, ~ una costumbre :idqoirid:i. sin vio­
lenci:i, hay_ hombres ·humild~s que pn.decen, 
pero que inclinan la cab·eza. diciendo: Dios lo 
quiére, y :mte ese místico •é ilógi~o razonamien­
to, se cruzan de brazos y se entregan :i la inac­
cion sin lucha, sin contr{lriedad; en .cambio ha.y 
Ótros individuos como le sucede a~ jóven de 
quien nos ocup:imos, que no se conforman ~on 
morir lentamente, quieren saber l:1 . causa por 
qué mueren, :isi es que su vida tiene un fondo 
muy sombrío. El hombre pensador dominado 
por una enfermedad · es profund:i:mente desgra­
ciado; y _nuestro amigo lo era. Nació fuerte 'J 
robusto, y :i. los cuatro años <le estar en este 
mundo, comenzó á sufrir con un tumor en una 
cadera, el cual.ha tenido tan numerosa descen­
dencia que hán pasado veintidos años y aun sus 
raíces retoñan abriendo hasta once bocas en 
torno del tumor primitivo, y como es natural,. 
nuestro amigo se ha quedado cojo y todo su sér 
está !Jledio torcido por una dolorosa contrae. 

cion; además es bastant~ sordo, y su crónica 
enfermedad tiene periodos ta~ horrfbles, que ·. 
en ciertas ocasiones se aament:i el dolor de sus 
llagas hasta e! punto que se qu~cla postrado en 
su lecho y tiene que permanecer largáa'tempo­
radas recosta<lo d~ un lado sin poder · cambi;tr 
nunca de posicion; te.mporadas que duran :i. ve­
ces dos años, año y m·edio, dos -meses, un mes, 
qurnce dias,. y en estado nor-mal, chanclo puede 
andar y dedicarse· :i. su trab'.ljo que es sastre; el 
infeliz tif'ne que ·curarse Ío menos dos veces _;ti 
dia, y cuand·o sus ll:1gas se cierran, él mismo 
tiene que abrírselas para que cesen sus ·ag~di­
simos dolores. 

¡Pobrejóven! ¡tan inteligente! ¡tao afec.tuo­
sol... tiene que· vivir . encerrado dentrO" <le si 
mismo, para él está negaga l:i. terñura de una 
esposa, !:is caricias de inocentes pequeñ_uelos 
que trepando por sus rodillas le diga.n:¡Pa.dre! . . 
para él no hay mas que el aislamiento; monje­
del infortunio ha tenido que :iceptar · h soledad . 
íntima sin que upa esperanza le so~rfa, para 
él no hay mas que la tumba, sólo en ella.cree 
lógicamente que dejad. de sufrir. 

La única dicha que le ha sido concedida i es­
te desgraciado) es tener una madre amor.osa · 
que le cuida <;on la ínas tierna solicitud, y le . , 
r_odea de esos amantisimos cuidadbs que tanto 
consuelan :i un epfermo. · 

La pobre _mnjer que es -rriuy buena cristiana ··: 
y que cumple fielmente todas la:~ prácticas de .... 
la religion romana, ha predicado :i su hijo todo 
cuanto ha podido, y /e ha encomendado ·siem-. 
pre que rece :i éste y al otro santo para obtener 
la. proteccion divina, pero nuestro amigo le de• 
cia :í. su madre; 

-Señora, yo no entiendo como es ese Dios 
de V. ¿qué pe,:ado he cometido para recibir un 

· castigo tan horrible? si enfermé cuando tenia 
cu;itro años ¿qué había yo hecho á. ésa edad? . 
¿qué arma homicid:i"habia yo lev:1ntado contra 
~i pr~gimo? ¿qué calumnia. habían proferido . · 
~is lá.bios? ¿qué plan infernal se habia ·urdido .· 
en mi mente? ¿qué guerra de exterminio hal,ia 
yo provocado~ todo efecto tiene su causa, mi 
enfermedad no l:i. tiene. Yo tengo hermanos que 
han est:ido eri el · mismo claustro' materno que 
be ~stado yo, y ellos est:in buenos y sanos mien­
tras que mi cuerpo es un depósito de podredum­
bre. ¿Es un mal heredit:i.rio? No; mi padre es 
un hombre robusto, v: disfruta de salud, ¡_por 
qué yo he de ser el desgrac.iado Job de esta fa­
milia? · 
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-::-Porque Dios quiere probar tu pacienci:i, le 
decia su madre. · 
, -Eso 1:9 un o.bsurdo, sefiora; !>i Dio9 todo lo 

vé, ·si Dios todo lo sabe, si para él no .Liene ve­
los el mo.ñ:ma, co.mprender:i desde el momento 
qu'e crea á sus hijos lo qué es los p~eJeñ· sufriT.- . 
·¿V. serfa capiz de rñartfriiarme· para vér hasta 
._donde llega~l!, m\ su.frimieñto1 :. · · . 

-¡ Ay! no, bij.o de mis entrañas·, si por qui­
tar.te uri miÓÜfo de penas yo cargaria muy con- · 
tenta ·en un sig1o de dolores . 
. .:....Entonces V. es mejor que Dios. 

--:Calla.!lluch~cho,_no digás ·barb:irida<les, si• 
Dios ee el conjunto de todas las perfecciones. 
· - ¿P_ues por qué no amengua mi tormento y 
V_. con ser una pobre muje1· sufriría gustii;a _el 
mal que roe aqueja? Desengiñ~e V .. señor:i., 
Diós iio ~xiste, si existiera, yo no estaría. su­
friendo t:m horriblemente; no me venga V. con 
·santos ni con letanías: nacemos no se por qué, 
vivimos por un 'misterio, morimos porque l:ls 
fuerzas ··se gastan: ¿Cuándo se gastarán las 
mias? ..... y en estas disertaciones pasaba nues · 
tro· amigo su triste vid:i. Así vivió diez y ocho 

. :>.ños, cuando un anciano, trabajador del muelle 
de Tarragona le <lió µn · peqÚefüy lihro titulado: 
¿qud es el espiritismo'! diciéndole: Lee esto mu­
chacho si quieres renacer·. El pobre enformo de­
voró aquellas p:iginas, y en sus admirables diá-

_ logos, su alm_a h_am(lricnta. de_ jostici:i pud? sa­
ciarse con el sano alimento de la verdad, sazo­
nadg éon ·1a sal de la razon, y . desde nquei dia 

. aunque éf no·~ye sino con· gran úatiajo·, :icude 
á las sesiones espiritistas y escuch:l. ansioso las 
comunicaciones de los espíritus, lee periódicos 
espirilistas, y hace mas aun, propaga la bueno. 
nueva con sus p;tlabr:ts, con sus bu.enos hechos, 
con su resignacion; ya no dice que Dios no 
existe, hoy esclama con intima satisfaccion. 

¡ Bias es grande! ¡ Dios es misericordioso! por­
·que crea y no destruye. 1Yo espero! ¡yo creo! 
¡yo amo la luz! ¡yo he renacido! yo le debia :i 
mi padre la vida del cuerpo, pero le he debido 
:i. otro hombre la vida del alma, ¡bendito sea!. .. 

No soy una victima del capricho de la suerte, 
no sirvo de esperimento :i un Dios torpe. Soy 
lo que yo he querido ser, pago lo que debo, 

· empleé mo.J mi tiempo, sembré vientos y reco­
ja' tempestades, pero yo dejaré mi harapienta 
envoltura, mi espíritu se ver:i libre de estos 
miembros corroidos por la putrefaccioo; ¡y seré 
jóven! ¡hermoso! ¡ lleno de virtudes! ¡amaré i 
una muJerl ¡ine crearé una familia! ¡seré grao-

.. 
{le! ¡seré un gériio! ·¡viviré! iviviré porque -aho-
ra no yivo! . . 

¡No soy un Jeshcreda<lo! ¡tengo mi-herencia . 
tengo mi puteen el IJ~nquete de la vida!. Y en 
la ipirail:l. uc nuestro amigo irradia algo divino, 
algo que no se puetle_describi r ni copiar, que co­
.mo <lijo un s:iuio, se podrán retratar unos ojos, 
pero jami<; trasladarán al lienzo el fuego de un a · 
mi.rada. 

Cuando nosotros escuchamos su rel:üo,cuando 
mtiltiplic:imos nuestras pregu·ntas, y le vemos 
tan resigl)ado, tan racionalmente convenido que 
el ,que .mueho paga, much9 debe: entonces déa 
cim_9s. ¡Qué consuelo tan inmenso ha veni<lo :i 
difundir el espiritismo! d·i ce C:istclar que Dios 
está. sentado en la cúspiJe de los mundos tenien­
do-en su m:ino una cat:irata tlel rro . de l'.1- vidn; 
el espirítismo tamüien tiene en· -sus principios· 
fundamentales la c:i.tarata ·ael rio dé-1:i e~p}ran­
z:i.; la fuente del progreso eterno, el r:tudal in:i­
gotalJle de h r:izo.o, el grandioso occeo.no ele 
la vert!a<l. 

N_uestro pobre amigo qu~ vive sin ,·ivfr domi­
nado por un elo!ór continuo,· que_ ni un momen-
to de su vida se vé li-br_e· <le su penoso. mo1 tifl~:i- · -

· cion, que <le tedo dud:d1a, que esperab:i. l:i 
muerte, .el caos, la no.da como la única felicidad 
po~ible, quu destruir su sér y ·aniq uibr sg ·yo, 
era J-a sola ilusion que acariciaba su 1nente ..... 
y en un momento renacer, vivir, soñar1 pre­
sentir, esperar, creer y· amar, aquel mismo 
dolor que le tortu1=0. comprendiendo que en 
ciertos planetas como dice. Villnmarin el s1t frí -
1'aiento es efoge1ite de la marcha del mundo. est:i 
metamórfosis es tan grande, su importMcio. ~s 
tan tr1scendéntal, dormir en una tumba y ue~­
pertar en_ el infinito, esta transicion <le la muer­
te :i la vitla solo l:i. puede · tent:r el espírifümo, 
las voces ele ultra-tumuo. que Je dicen al dés­
venturado:-¡le21~tate y anrla! ¡tuyil es la Crea~ . 
cion con sus mundos de luz, con su eterna lu~ha 
y su eterno progreso! . 

¡Gorrfia! ¡espern! ¡ama! ¡perelona! ¡trali:ij:1! 
¡vive! por que tu tlestino e,s vivir etero:i.mente! 
¡Oh! bendit:i. sea lo hora qué el espiritismo vi110 

. :i abolir l:i. esclavi~ud de los ciegos, ele los tulli­
dos, de los huérfanos, de los mártires del infor­
tunio que en las_hogueras ·del dolor sucumben. 

Nuestro pobre amigo que lle\·a ,eintidos 
años <le sufrimientos, ¡cuánto le d<!be al estu­
dio del e;piritismo! • 

Vosotros los que os reis, los que nos 11:lm:iis 
locos¡ las r¡ue creeis que deliramos, si alguna 
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vez s~fris, si las amargur:>.s de vuestra espiacion 
os hacen cner bajo el peso de la. cruz: acordaos 
entonces del espiritismo, estudiad sus obras, 
buscad sus fenómenos, y encontrarels lo que ha. 
encontrado nuestro amigo, l:>. causa de su BU• 

frimiento; 
. ¡Una r:izon·suprema! 

¡Una verdadat.l divina! 
¡Un Dios inmutable y eterno! 
1ún porvenir de gloria! · 
¡Un progreso indefinido! 
¡La irr:idiacion de la vida! 
¡La vida en tod:i. su grandeza desenvolviendo 

erre! infinito los raad~les des o eterna laz! 
¡S11 ve, verdad a u gusta l 

· ¡S:ilve vid'a sin término! 
¡Cu:in grande es Di~s! ¡feliz el hombre que 

en la li'erra vislambra. un reflejo de la esplendí• 
<la aurora del porvenir! 

Amalia Domingo y Soler. 

EL DIABLO PROTECTOR 

Hoy <lia es costumbre muy generalizada 
.el apelar ,'1 la razon para explicars.e hasta los 
mayores absurdos, sin tener en cuenta que, 
partiendo de principios erróneos, no puede 
ménos de obtenerse conclusiones falsas, aun­
que para la (l"educcion nos valgamos de la 
razon más justa y del criterio más sevel'o é · 
imparcial. 

Voy á justificar el epígrafe que encabeza 
estas líneas, sin más que referir una coover­
sacion que há poco oí entre dos pe1·sonas qu~, 
poi· su posicion, su·s conocimientos, y poi· el 
oonce-pto de que gozan en la sociedad,· me1·e­
cen las coloquemos en la categoría de ilus­
tradas, aunque comprendamos la latitud que 
hoy se da á esta palabra. 

Habla bao, como digo, dos personas _ilits­
tradas acerca de las travesuras de los niños, 
Eovi<liab~ una de ellas ese-periodo de la vida 
en que, segun su opinion, no existe el sufri­
miento, todo es alegria, y el lecho del des­
canso se acoge sin llevar en el alma remor­
dimiento alguno que 1~ mortifique,_ y refi­
rieudo las locuras de un hijo suyo de corta 
edad, por las cuales había estado expuesto á 

?1t0rir, aseguro bo, con la mejo1· buena ~o y 
aplomo, que el diablo es el q1u guarda de l~ 
m1te1·te á los riiüos e1i muclws ocaswnes, 

«Nu soy de la misma opinion, repuso el 
otro·.in<livícluo, pues ('l diablo es incapaz do 
realizar uingun acto humanitario, y si libra­
"º <le la m1terte á algun sér, estaría en con­
tradiccion consigo mismo, pues no perdona 
medio <le acarrear al hombre, desde que vie­
n'3 al mundo, toda clase de contrariedades y 
desgracias, pora que su almo, por bien tem­
plada que: se halle en las máximas de nuestra 
rcligion, claudique al fin y se haga acreedo­
ra á lai; pe?tas eter;ias del infierntJ.» 
. «Pues -es vuty ldgico y claro, y 110 podrá V. 

méoos de convenir conmigo en este. punto, 
dijo it su vez el primero. Si el niño, por un 
acto de impremeditacion, propio de su corta 
edad, mudera, iría al cielo, .y por lo lanto, 
el diablo no sacaria nada en ómejtcio s1tyo, 
míéotras que librándole <le la. muerte, el ni• 
ño llegaría á hombre, ten<lria responsabili­
dad de sus actos, y el diablo ten<lria sobradas 
ocasiones de hacer que se condenase; me pa­
rece que e:;to es uua de<lnccion lógica, y la 
1·azon nos demuestra su exactitud, si es que 
admitimos el dogma de la Iglesia católica 

. . 
. . . 

.No sé·en qué terminaría la <liscusion, ni 
cual de los dos ccnvenceria al otro. Me mar­
ché, llevando en mi :tima una impresion do­
lcn·osa al considerar el concepto que dichos 
señores tendnín <le Dios, y al no poder tomar 
yo pal'te en la cucstion, por las circunstan­
cias que concurrían á impedírmelo. 

No he podido olvidar esta conversacion y 
estas absurdas teorías á pesar del tiempo 
trascurrido, y me he preguntado á mi mismo 
mil veces: ¡,Qué influencia. fatídica es ésa que 
la Iglesia católica imbuye en los individuós 
que á ella se unen, que no les permito ni áun 
la duda en los principios por ella establcci­
dos1 

t,Por qué hombres sensatos, que en su ca­
rrer.a desempeñan con lucidez y con criterio 
su cometido, abdican, sin embargo, de su 
razon cu tl'atándose de asuntos religiosos, y 

.. ' 
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caen sin sospecharlo en los mayo1·es ·absur-

. d~J . . 
¡Ali, qu~ papel tan pasivo y triste hoce 

Dios, segun el critcl'Ío de esto_s hombres, 
vieudo cómo el ángtl qu~ se rebeló· cont1'a Él 
deshace y pervierte su obra más perfecta y 
apreciada! ' 

¡Qué facQltacles · tnn limitadas las de este 
o·ios, que sti contenta con <lota1· al hombre-de 
.srr libra albedrío, y en cambio el diablo i nter­
viene constanicm'.ento en todos los momP.ntos 
y en todos los actos .9!3 la vida, hasta conse­
guir algo útil ·para él, que es la condenacio?t 
eté,·na, sin que, con ser omnipotente Iajust.i­
cia y poder <lé Dios, alcance á. redimir al.que 
claudi_có por sugestiones y cngaiios de ofro 
que no es omnipotebto! . 

¡Qué dualismo tan absUl'do! 
¡Que realidad ilusoria tao podel'Osa que 

lucha frente á frente con el Crea<lo1· <lel Uní-• 
verso! _ 

Y esto, en laépoéa d.el pl'Ogreso, eu la épo­
ca ·en que, como dice un b'ombre eminente, 
·(da As~ronomia nos ha abierto las puertas 
det cielo, las puerta Je una nueva religioo, 
dándonos á co.ooccr con más exactitud el 
infinito po<ler de Dio.s. » _ 

Arortunadamentc, mcréc<l á infatigables 
obreros como éste, y otros que, arr.asúand·o 

. la vi<la, no han qued<lo abdicar <le su n1zon, 
y han dejado que la vieja tradicion siga su 
torci<lo y egoista camino, van cayendo al 
suelo, deshechos <,>n el polvo del ridículo, 
esos idolos, esas creaciones fant,ísticas in• 
ventadas por la Iglesia católica para separar 
á la hu¡nani<la<l del caminó <le! pro.gl'eso, 
camino siempre opuesto á sus interesados 
fines. 

Afortunadamente, son pocos ya relativa­
mente íos que~ encastillados en la fe que cie­
gos a~mitie1·on c,n sa infancia! renuncian 
(quizás•por egoismo ó por temor) á abrir los 
ojos ·á la razon. • 

Afortunadameute; el Espit-itísmo nace, 
cunde, se desenvuelve, aunque no con la 
rapidez que nuestro buen deseo ambiciona, 
y llamando á las puertas de la hnmaoa con­
ciencia, qu,e aspira ahora más que nunca á 
la verdad, arra'itra en su uenéfica estela in-

fini'Jatl de seres,ansiosos de practícar sus be­
llos principios, y con el senL·imien to d.e no • 
haber conoci<lo ,intestan consoladora 'tfoctri­
na para haber cumplido mejor la 1nisío.n que 
vóluntariamen-te se impusieron el dia on qtrn 
·su con.ciencia ponía ante sus·ójos el verdade­
ro estado de a<lelant.o en que se hallaban_. 

SÍ. Por fortuna estas rancias teorías de la 
Iglesia católica empiezan . á <lespertar la 
descpnfianza en una gran parte de sus pro- .. 

- sélítos, sólo que éstos no tienen el valor da 
confasar su error, ó no conviene á sns i_ute• 
reses arrostrar la cruel guel'l'il que les oca­
sionaria el abdicar de sus dogmas. 

Si. La palabr;:i diablo p1·ov.oca ya la hilari-
. da<l de c_ualquier hombre pensador, como 

hemos tenido ocasion de obse1·var en las dis_; 
cusioues sostenidas de la Sociedad Espiritis­
ta Española, entre los católicos, aferrados á 
sus t.eorías, y ios libres pensadores de cual-
quier otra escuela. _ 

Descartad del catolicismo el diablo, el 
pnl'gatorio y otras concepci.oncs absurdas 
como éstas, y veréis á lo qne queda reducido. 

No temais, pue-s, las sugestiones del dia­
blo, los que con conciencia estrecha contra• 
ria is ú veces las leyes natura les por no caer 
entre sus velludas manos. Rl <lia~lo, dado 
caso de que ex:istiera, ni tendría tanto poder 
como le su ponen los católicos, ni seria Dios 
tan injusto en castigar eter1u1,men{e las.faltas 
comet.idns, que no pro~cden directamente del 
que las comete, por más que tenga libra al­
bedrío. Tened bien presentt!s estas dos ver­
dades consignados por la razon: 

El dial.Jlo no existe. 
Dios no castiga eternamente; corrige y da 

los medios para que por si mismos pul'ifi­
quemos nuestras manc!1as. 

( O 'l'Íte?·io B spirit is ta. ) 

Notable por muchos conceptos es el siguien­
te remiti<lo q_ue tenemos un placer en reprodu­
cir. 

Sr. Director de -La lrf11nl/.1,ña 

M::inresa 14 F'~Lrel'o de 188l. 
Muy Sr. nuestro: Mo,ídos del buen deseo é 

imp::tl'Cblidad que :i V. le distinguen, por la 
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sens:i.tez y liuen sent:i<lo que :tl propio tiempo, 
. desa,rroll:i V. en el .esfadio de l:i prenso. periódi­

dic:i.; dotes ooulcs que le h:icen dignos de lo. es• 
timacioil ~teneral; nos atr·e\·emos á mólest:u-le 

· de nuevo,, csp·er:i~cio:mer~ce1, de Ja l·ondod ,de 
V. 13. inserci9n ~e! nresente. escrito :i su perió- -
dic,o;q__u~diín:dole :igi'adecidos S. S. S. Q. S.M . .B. 
...a..Por el Centro espiritista de M:i,nrel!a.--José 
Bolrr,de,·as. - B 11e1UJ,teiit·1wa (f¡-a1tgés. - -Eduardo 
Uorcfis ~-:-.Mig·1iet .Vi'lles . ....:...,José Illa.-Jai-me lilon,.' 
foi'l:-Jlrancisco .Moitf(J;:t. - P?~qto Vil.aji1iés .­
Petli-o R_ig'italltüla. 

-Dispuestos siempre :i. contradeciL' • con ·1:i. ra­
zon i:is ridículas asechanzis q u~ recaen en de­
mérito. t!e Dios y de b verdad, y a luchar con 
to_fa· la· fuerzo. de nuestra voluntad én bien de la 
moral y de !:>. Justicia; moli rn ·él presente artí­
eu_lu la ~egacion sobre fa :ifirmacion cálumnio­
sa que-contra Dios asentó el Rector de l:l. p:ir­
reiquip. de $:.n Pedro Mártir de esta ciu 'ad,cre­
yéndos_e tal vez rev~stido dé infalibÜi<i:id, pues 
segun inserta el present~ periódico en su núme-­
ro _34, dijo en el púlpito: rumqu,e lJios os e1id{1,.,se 
u1i á1igel .del tielo y os dijese que el espiritismo es ·. 
?>'e1·á<ut, tia lo m·eais. '(i) 

¡A.berracion de l:l.s aberraci.one.-! No puede 
concelJirse má:5 ·osadia en un hombre,. aunq.11e 
vista h:ilJito reli~ioso, y aún así se desprestigia. 
mas pronunciando p.aJabras tan soezes y ridicu-

. bs, voc:2'Jlos tan espúreos y c:dumniosos reba- · 
j?ndo ha~ta tal extremo la sa,bi<lurfo, perfeccio­
nes y poder de la Di vfoid:id al nivel degradante 
del hombre mentircsQ; estúpido y falso: ·eslo es 
;él ·sentido negativo de 13. r:izon; es el m:rxirrium 
de fa increduli<l:1d y el :i teismo refin:i.do con,en­
cioual. No podria decir m:tS· un hombre en quien 
no lian despertado tod.avia los natur:des senti­
mientos de amor y gratitud que todas las cria­
turas debemos profesar al Creador; en quien no 
ha visiümbrado fodavia la perfoccion d.e sus 
in.mutribles y eternas leyes; ~:.to es idiotismo. 
Que un sir ignorante é inmoral vierte blasfe­
mias soLre los sublim~~ :itri1JutO$ de Dios, dt-ja 

.comprenderse fácilmente~ -i ca.usa de los b:irtar­
<los rudimentos,de sus.Jacultªdes,-pero en un 
homure que represent,a gernrquia en el ,Sylüt­
lms, no ~e esplica este proceder sino por la ob­
sesion espiritual, por la pasion dominante del 
funesto orgullo que éiega los mas nob!cs sen ti-

. niientos.. 
Pues <lirectdres ·del romanismo, 6cómo per-

(1) Sermon del din 18 de Diciem bre de 1S80. 

. . ... , ... . ~ 

· mitis que uno de vuestros edílés prf?nera .s~_me- .. 
jan tes bajezas so!Jre Dios, dándose ·m:is, yer- · . 
. dad :i, sI J1ropió que :i los aÍtos designioi:;7 ¿Qué 
sumision prestan esos hombres,. qu:é r'econoci­
miento, qu4 sentimiento y·voluntad, qué acio; 
rae.ion c;uando niegan la divina palabra; poster­
B'ª'Q. los decréfos · y podér i'n,finito? Q1:1erien<lo 
ser mas :l.l!torizados que Aquel, que ha. cre;i~o . 
In~ infini~as h.umanidades. que pueu_lªn ·el. uní- · 

· ·verso, que c:in su soplo eterno aliento. infinidad' 
de s?1.es y·d:i. vida ·:i. lo~ múltiples m~ndos que~ · .. 
siguerr'en rotacion por-el .espacio universal.. .. -
. ¿Gómo se han imaginad~ á: esa Divinidad pe·r­
fectisima que es l:i equidad absoluta en sabidu­
ría, en amor, .en presencia y justicia.. 

O:ius:i primordial, gérmen eterño de uondad, 
de belleza y .de bien, manifestados por las mag­
nánimas ol)ra$ de los tiempos y espacios; las que 
pregonil.n su_ gl0ri~ universal· m:inifestando á. las 
~riaturas to.d;.s, el respeto, la ador:i.cion 1nter-

. M, la sumision y agrade'cimiento que deben · 
~levarle por la sucesíon infinita· de los •-sigios: 
•¡al Dio~ único! que lleva en su mano el inovi-• 
miento, los acontecimientos y los hechos; que 
estienue e.n toi.las partes los efectos dé sii caiw¡, 
siendo su ~gida el progreso.y perfcccion de fas . 
humariida<les! · 

Si no reconoce-is e,te poder y perfocciones in­
fi.ni.tas IJasad::fs en la justicia, en el amor, en . la 
fraterni<l:.i<l y c:iridad entre los hombres, ¡no· 
a~o1•eis al Dios que está en la cúspide. perenne 
9e inmor~al gloria! ¡no reconoceis al Dios de 
las gentes y de las edades! Sino al Dios qiezqui­
no y simbólico, que no tiene mas sa!.,i<lnria.-qué. 
el orgullo. y limitado conocimiento del hombre 
íroperfeeto. 

Mientro.s no despertais el_corazon de .los que. 
os siguen y d~ v9sotros mismos con esas bell:is 

· aspiraciones del alma, a(lorando :í. Divs en sus 
sublimes ouras y admirando sus inmutables le: 
yes, lo misrim en b corola de la · humilde flor 
como en el as~ro hrillante; mientra_s na .imp,ul­
seis los sen.timientos en vivo . amor del espíritu 
h~cia el Eterno, reconociendo ei foco de su so­
beranía inrensa hicia todos los sét·es, y _que ad, 

-mir.en la m:ignitud y grandeza de las perfeGcio ­
nes que l~s rodean, considerando la subliIJlidad 
y armonfa. u.:? que esti revestido; no dad~ · un 
paso lo, que si~uen las religiones positiva~, 
que<lar:in supeditados por la indiferencia y la 
iuercil, con e3ta indolencia. q ne embota los sen­
litios y ofusca las potencias del :iln\a; no des­
arrollar:in sus facultades para remontarse á fa 

' . .. ~ - . 
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contemplacion de los empíreos tranquilos del 
éter, templo purisimo de Dios, Padre. 

Tampoco sentirán el afecto que el hombre 
debe al hombre atraído por la armonía que re­
viste la creacion toda. 

Y Ja-religion no dej,ir:i. de ser un cúmulo de 
prácticas pueriles, insustanciales, no merecien­
do otro dictado que material, prolongando la 
agonia de su muerte, que lentamente ir:i. pere-

·ciendo por la in:10iccion en que la h:rn postrado 
sus procedimientos. Dios todo lo trasforma, y 
lo inútil no puede existir. 

Mas, repitiendo de nuevo decimos: si por 
causa del Espiritismo debeis calumniar :i. Dios, 
haced alto nqai: pues que nuestro corazon no 
debe nombrarlo sin9 para ensalzar su gloria y 
su grandeza. 

¡Dios nuestro! ¡Vos que sois la ,iJa infinita y 
Ju verdad eterna, teneis que oir del hombre Lan­
ta iniquidad! Qué vuestra palalira no debe ser 
crt-ida y vuestro mensage desechado por hom­
l>res indiferentes é imperfectos de un mundo tan 
pequeño y tan poure. ¡ Perdonadlos Señor! pues 
no saben lo que tlicen, porque no os conocen. 

Antes de tanta injuria señores venid :i. comba­
tir el Espiritismo; os hemos invitado y de nuevo 
insistimos y _ os rogamos que sin titubear salís 
con franqueza , y tal ,·ez obtendreis el fioron de 
la victoria: del contrario os harcis sospechosos 
por carecer de rnedios de defensa. ¡Qué haceis 
de tanto· doctorado y de t:mto teólogo! sino po­
deis contradecir una doctrina que tanto os mo­
lesta por las verdades que revela. ¿No sabeis :i 
donde recurrir? 

Busca<l, indagad, cercenad en los empolvados 
nrchiv.os del Vaticano: ojead las crónicas del 
P-0ntificado, cuna y origen de la religion, puede 
hallareis un rayo de luz; mas no .. .. que algunas 
de ellas ruboriz31rán vuestro rostro por sus ho­
rripilantes hechos, y cubrinin vuestros ojos de 
vergüenz:>.. 

Desgajad los rústicos ma-miscrilos que contie­
nen las actas de los concilios, c6digos de orde­
nania canónica, ritual y dogr/1,Ú,tica. l'tlas, los 
combatiremos con el Ev:rngélico de Cristo, con 
su \'ida -y su mision en la tierra. 

Si apelo.is :i las teologías de vuestro favorito 
Santo Tom:i.s de Aquino, de Agustín, de los 
Ambrosios, de los Bernardos y Gregarios: serán 
refutadas con grao copia de argumentos ñlosó• 
ficos y razona.bles revrlados por le"yes naturales, 
los cuales inutílizar:i.n aquellas pt'r estar sent.a­
qas e.n la tradicion oscura, y pasadas en letra 

mu-ert:i.; y Cristo dijo q1u no lo ltaoia diclt1J 
todo. 

Si quereis evocar al dominico Domingo de 
Gozman, Pedro Arbués, Torquemada y Compa­
ñia. ... se removerán los tétricos esqueletos de 
los miles de viétimas inmoladas por la religion, 
en el negro Tribunal del Santo Oficio. 

Si quereis ensalzar las ceremonias y fórmulas 
del culto, con sus exterioridades, :iyunos, sili­
cios, penitencias y con las gracias de perdoné 
indulgencias, actos externos que nada.dicen al 
espíritu: pondremos i su presencia las obras de 
misericordia predicadas por Cristo, el amor :i. 
Dios y al prójimo, mandatos de Dios, y la hu­
mildad, caridad y fraternidad :i. to<los los hom­
bres, actos y obras ,irtuales santificadas por la 
ley divina y eterna. 

Si salen eo la defensa los eruditos genios que 
albergan las casas de Loyolo; ¡cáspita! hallaré­
mos afeado y manchado su timbre, y su crono­
logia cubierta con borrones muy gr~ves. 

Si dais importancia y mérito al celibato, :i. la 
vi<l:i. ascética, monistica. y claustral de ambos 
sexos; reapareceri la. impurez:i, fa fascivia. y 
adulterio, juntos i la intriga., al espionage, :i la. 
enemistad y ódios con mil pasiones violentas; 
estado mas que inútil para los séres de la huma.• 
nitl:id, porque de nada sirve el egoísmo personal 
no sirviendo en bien de otro en fraternidad, en 
amor y en progreso; es aquella vida, de exclusi­
vismo é ineficaz, cual plantas par:i.sitns del de­
sitrto; el uien y la viriud est:i. en la lucha de la 
vid~, venciendo las vicisitudes y prestando apo• 
yo al prójimo por la caridad y el amor. 

Si consultais In historia religios_a con SllS 

cruzadas y guerras santas, apareced aquella, 
con sus págin:i.s cubiertas de sangre, y sos épo­
cas terribles y funestas por los recalcitrantes 
hechos que encierran ante los cuales la mtnoria 
resiste :i. recordar, luchas de :i.margos aconteci­
m~entos que todas h s personas sensatas y 
amantes del bien, no pueden pensar sin una 
mirada indigna de desprecio y lanzando el :ma­
terna sobre sus inicuos autores. 

Si persistís sobre la potesfad simbólica de la. 
Iglesia sentada sobre la piedra de Pedro, y de 
poseer las lla'Des del cielo; con estensidad de 
argumentos lógicos, desarrollaremos los enig­
mas de (lapied'l"a y de las lla'Des,) y os decimos; 
que Cristo fundó su Iglesia sobre lá fé de Pedro, 
y por consiguiente, todos los que con buena vo­
luntad cumplan los preceptos de la ley est:i.n en 
elfo; y el cit'IO tampoco s~ abre cop llaves, siqo 
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,que c:ida uno puede abrírselo con las obras bue- ' 
nas qne d<>spide su conciencia. 

Y por último, el Espiritismo desb:lce vuestro 
par:i~so simbólico, vuestro purgatorio inventa­
do, vuestro limbo mitológico y vuestro infierno 
Y ,,uestros demonios fabulosos, con las sublimes 
leyes universales de Dios, bs que no pueden 
permitir que la creacion contenga un mínimo 
cuadro tan solo, que pueda denigrar ni afear 1:1. 
perfeccion, la Londad y misericordia infinitas 
del Dios de amo1·. · 

La religion pretende sar la mornliz:idora de la 
humanidad, el freno sobre las viles pasiones que 
degr:¡dan á. la SOl!iedad, el métoJo de inculcar el 
amor :i. Dios y la fé en l:ls gentes; y sin embar­
go, la inmoralidad sigue su curso, los tici'ls y 
bs pasiones acrecen y la fé y el amor li. Dios 
brillan por su :iusencia :iun en los p:iis~s mas 
,;ultos, y toda se debe en que la fé y fas virtudes 
son letra muerta, y los conocimientos que ella 
•li de las leyes de Dios insust:rncia les que no 
bahl:l.n al corazon. 

El orgulloi,o y egoísta religioso, no por ella 
<leja el orgullo y egoísmo; el userero y avaro 
tampoco desecha la · usura ni la av-aricia; el fa­
n:itico núnca olvida l!1 envidia, la venganza ni 
el ódio, y toma :i veces el puñal de la calumnia 
mas costnnte que ·e1 de! asesino par!l. lacerar el 
cornon de·su pfógimo y aviva. la guerra s:in­
grienta por caosa santa, siempre cubierto con la. 
c:ipa de la hipocresia y falsedad; estos son los 
enemigos m:is terribles en la humanidad; y p:i.­
gan todos sus males con el rotinarismo cuotidia­
no de la santidad fingida yendo :i los pies de un 
precepto1·· :i derramar algunas lagrimas y darse 
algunos falsos golpes á.' los pulmones; pero la. 
c:i.ridad y el amor no h:i_ce· 1:1orada en ellos y lo 
peor es que muehos por su posicion, sin ningun 
escrúpulo de conciencia se e111·i·queceo esplot:111-
do :i sus :>pera.ríos y dependientes, y p:ig:rn <'St:i. 
digi:esion -ponienJo la cara santurrona. y formao­
<lo muy cerca -el pálio; estos son los frutos de . .1:i 
religion, pero un-arbol roido no· puede d:i.r fru­
tos buenos. 

El Espiritismo obra al contrario; lleva la ado­
racion :i Dios :d corazon del homure en es;iritu 
y ,er<lad, admirando su inmensidad, su sabidu; 
ria y_ su po.uer infinitos y contemplando lama­
ravillosida<l de sus eternas leyes en la creacion. 
· Contempla á. Jesucristo no en la efigie del ma­

dero ü otra fórmula, sino :i Cristo en la cúspi<le 
<le la. gloria como á Gobernador, Director y 
Maestro de nuestro globo, dirigiendo el progre­
so ¡ p':!rfeccion Q; las gen~rnciones. 

"'\ 

El E~piritisla se ilustra. por el conocimiento 
de las leyes univcrs:iles que le prestnn l:is reve-
1:ici()nes sucesivas llev:idas por la Providenci:i; 
ilustracion solire el reino espiritual; mineral. 
vegetal, animal y hominal; conoce su p::isado, 
su presente y vislumbra su porvenir; s:ibe de 
donde viene, porque está en la. tierra y á. dónde 
vá; por él no existe la duda ni la indiferenci:i; 
cree, y sabe porque cree, porque-por los efectos 
se remonta al conocimiento <le las causas y no 
tiene :inomalias en los conocimientos naturales; 
se inspi r:i. en la doctrina predicada por el Re­
dentor que es el ca1itiíto, la 0e1•daa y la 'IJida, 
pues que dijo; si 1ne a;r.ais !Jlb(wtlad mis manila· 
mie;itlJs. 

Y eme en sus pll:tliras; jJedid ?/ seos dará, Ua­
mad y se os abrfrá: no teniendo otra fórmula que 
los buenos actos hace el hien p.or el bien mismo: 
es :imante del progreso, de la. hospitalidad, de la 
justicia, de la caridad, de la llliert:td y de h fra­
ternidad, arnnn1o :í. todos como hermanos y 
compadece y perdona :i. los enemigos. 

Sufre con resignacion y \"Oluntad las contra­
riedades y tribulaciones qe la vida porque estas 
son la purificacion del :i.lm:11 practic1. la cari<lad 
y obr:is de misericordia, porque este es el me­
dio de adquil'lr la vi!tud y :llcanzar la perfec­
cion, siendo litmévolo, to!ernote y ::ifable, no te­
me :i la muerte, pues sal.,e que esta no es mas 
que la trasformacion <le una de l:i.s fases de su 
eterna vida. 

Cree en h inmortali<lo.<l espiritual y no teme 
la justicie de Dios porque saI,e que es todo 
amor, y que le daría segun sus oLras h:iy:in 
mereci1lo, no teniend3 otro juez qu~ su propia 
conciencia; t:tmp3co 1,usc:t inter,entores pagan­
do intereses para sal\'ar!o. pues que Dios uo 
(lUiere otr:i cosa que las virludes del corazon, 
!:is que ha::<'n que el alma lirille por sus méri­
tos. 

Ilé nqui seiforcs Mmanistas b iostitucion el~ 
los espiritistas maoifcsta<l:i, no tiene nad:i. ma­
terial por que e_sli rnocula<ht en l:1 espiritual. Si 
quereis pues deb!.\tir no os hagais rogar tanto. 
ya. \"eis que en la. con1ien<l:i. no emplearemos :2;­
was de m:i.la ley, sol')_ la r:izon y la Joctrina de 
Cristo ó lo que es lo mismo, con el gv:rngelio 
<le Cristo, combatit:emos el Evangelio de la re­
ligion.· Porque como dice un elevado espirito: 
qTodas las r<!ligiones tienen vacíos donde quie­
ra que lo desconoci,lo est:i, el Espiritismo solo 
ve llenos qne :i!gun di:1 e$pera lle.;nr :i cono­
cer-• 
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Para abrnzar much:is religiones. es preciso 

ccrr::ir los ojos y cru1,::ir l9s brazos; p:iro. :ibro.z:ir 
el Espiritismo es preciso estcnder los brazos y 
!lbrir los ojos. . 

Para escuchar la verdac.l que entr:iíian mu­
chas religiones, es neces:irio inclinar 1:i frente 
y ceg:ir la r:izon; p:ir!l. escuch:ir las verd:ides 
del Espiritismo, es neces:irio mirar al cielo y 
desplegar 1:i inteligencia.. 

Much:is religiones se h:icen obedecer mas oien 
por el terror, el Espiritismo siempre por :imor 
al bien. 

Los ac.leptos de muchos religiones obedecen; 
los del Espiritismo cumplen. Tod':rs las religio­
nes prometen, el Espiritismo promete y asrgur:i. 
:i todos. Todas bs relig-iones-maldicen :i quien , 
!as daña ó c~nlr:idice, el Espiritismo no hi por­
qué y asrgur:l felicidad :i todos. 

Muchas religiones cou lo. cienci:i riñen, el Es­
pidtismo se asiento. en ella. 

Todas las religiones no d::in :il espirito m:is 
moro.da qoe, la Tierra entre dos limites, uno de 
P.lacer y o_tro de pena eter-na; el Espiritismo le 
d:i por morada el Universo sin límites de felici­
dad y gloria. 

Todas l:ls religiones definen :i su Dios, de lo 
que resulta un def:inido humano; el Espiritismo 
no le define porque nada b"umano puede definir 
lo que est:i fuera de In hui:nanidad, y ménos tra­
t:indo_se· de la inmotabilic.lnd esencialisim'l del 

, . Omnipotente. 
· Estos son _los elementos que sirven para der­
ruir vuestro ruinoso y carcomido edificio, pues 
caduea, y sin que se le dé un golpe de mnrtillo 
se aplnstnr:i por so propio peso. _ 

¡Ea señores, adel(!nte! Despejad la incógnita 
que os an·edra y con la conviccion del que snbe 
que ha de salir vic.torioso, presentaos :i la lid. 
· Teneis ~l programa 1rnesto, empeza.d por i:,. 

parte que os gusJe, que nos hall~reis dispues-
. · .. tos, entretanto el mundo quedará. satisfecho por 

saber en donde está la verdad, y no os h:ireis 
sospechosos por carecer de ella. 

Manifestad con lógica vuestra salliduria, y sed 
humildes como pálomas y prudentes como ser­
pientes; y si noso.tros quedamos vencidos, ceñi­
remos en vuestra mano el laurel de la vic-

, t9ria. 
No vais :i discutir con enemigosp no; sino con 

·· ~ermanos que dese:m se h:iga luz en la inteli­
gencia de la humanidad sobre puntos tan oscu­
ros y de mocha trascendencia, los cuales deben 

.. · . ser el ·patrimonio de todos en general, pues que 

la ley es colccí!Vl sin que deb:i. esfar circunscri­
ta en ponto clctermio:ido. 

Esperamos que compl:lcercis :i los mm·hos 
qué nguard:tn vuestrn decision .-

y tributando hicia. vosotros nuestra gratitud 
nos repetimos como siempre S. S. S. y herma­
nos. 

Por la sociedad Espiritislo.-José Boladeras­
B11,e;iave1itm·a 6rau!Jds. - Ed1ca1·do L lon,u.­
J1i!J?te! Virles.-.fos¿ flla. - Jaime Mt»tfort. 
-Frail,cisco Monfor;. - Pu,blo Vilají1ils.-PetJ,•o 
lli{J1tllada 

La importancia que eo los momentos pre­
sentes tiene la cuestion politica de la que 
con tanto acierto como lucidez se ha ocupa­
do en su discurso ele Lérida nuestro oarti­
cular amtgo y cerrcligionario D. José ·Ami­
gó y Pdlicei·, con cuyas id1:as nos hallamos 
completamente identificados, y por satisfa­
cer :\ un tiempo los deseos de muchos. ~e 
nuestros abonados, lo llovamos integro á 
las columnas de nuestra Revista. 

DISCURSO 

pronunciado por el Director de «,El Bu!ln S~ntido» 
en el banquete de los Campos Elíseos con que 
obsequió á su ilustre jefe D. Emilio C:astelar, el 
dia 9 de los corrientes, el partido democrático-

, gubernamental de Lérida, 

Señores: Abrumado por l!l. solemnidad del 
o.cto y por las inmerecidas frases q.ue aquí ae 
me han dirigido, .hijas de una estr.emad:i. indol­
gcncio, )a emóci"on embarg~ mi ánimo y no sé 
si podré hal,laros. Yo,no debi:i, yo no c1ueria: 
hacer uso de la palaur:i.. Consideralla que hoy. 
sólo tenían derecho :i ser oidas voces autoriza-• 
das y elocuentes; y yo, en punto á condiciones 
oratorins, apenas si s:ibré b:ilbuceat· tosca y 
desordenadamente mis conceptos, y en punto :i 
autoridad, no soy m:is . que u-n legi~nario, un 
simple soldad-> de fil:i. del ejército de la libertad, 
puesto al servicio .de la santa causa de los dere­
chos del puelllo. ¡ Ah! señores: si el amor :i la 
libertad bast:ir:i para poder hablar con elocuen­
cia, yo: que l:l. amo con toda la efusion de mi 
sér; que me siento atraído por ella con atraccion­
irre.sistible, porque es la eslreHa polar del cielo 
de mis :ispiraciones y el ídolo de mi olmo., ¡cu:i.n, 
elocuentemente os hablari9! ¡Cómo caulivafi:i. 
esa atencion que ahora J1e de rogaros me ·pres­
teis! Prest:i<lmela, si , os lo ruego: porque yo sé 
sentir, pero el sentimiento no desata mi lengua: 
porque yo sé !l.m:ir !a liberta,:!, y h :imo con Lo• 



d~ la fuerza de mi espíritu, pero con aquel :unor 
tímido, silencioso, propio dé los tardos eh con­
-::ebir y difíciles en dar n. luz las concepciones de 
.1u mente. Por esto no quería y no deuia h:li.1Ja­
ros. Pero :i.ludido por mi amigo el dignisimo 
president'e del comité democrático gubernamen­
tal de'_ Llrida, y con alusion harto trasparente y 
honr'óS"a para que pueda dej1rla desairada, me. 
considero constreñido lÍ. decir algo., aunque haya 
de serme por extremo :u~gustioso lev.antar mi 
voz aquí donde ha de·'resonar despues la de uno 
de loe primeros, 13 del primero ele los oradores 
del mundo. Pero procuraré ser breve; que no es 
mi ánimo fatigaros con mi palabra desaliña.da 
y premiosa: me ceñiré :i formular un saludo y 
á condensar en 'un brindis los ideales que acari­
cia mi deseo y :i. cuyo triunfo consagraré todos 
los días de mi vida. Si mis palabras son una 
nou discordante, un sonido inarmónico, ellas 
harán resaltar mas la elocuencia de los que han 
hablado tintes y de los que ha-1.,larán despees 
de mi, y sobre todo las armonías, las bellezas y 
gallardías de lenguaje y de pensamiento que en 
suavísimo rHmo fluirán de los láhios de :iquél 
á quien leen con asÓmbro los pueblos de é~ta y 
de Ja. otra parte del Atlántico. (Apla1tso-s.) 

Yo te saludo, pues, :í tí, oh privilegiado :irtis­
ta de la palabra; yo· sáludo al hombre por tan­
tos títulos ilustre que· en este momento nos 
preside. Bien venid'o!sea entre nosotros D. Emi­
lio Castelar, cuyo nombre es una de las m·ls 
esplendorosas, de las mas légitimas glorias na­
cionales. (.L1.pla1tsos.) Y en él saludo :i la encar­
n:lcion ele la elocuenci:i. Y en él saludo al hom­
bre de ciencia, al cateddtico eminente entre los 
eminentes, odiado con impl:icable odio por la 
ioqnisieion de nuestros días. ¿Exagero, por ven­
~ara, haulánd~os de inquisicion en el úllimo 
tercio del siglo que ha roto las cadenas del pen-
samiento? ¡Ex.agerár! ...... Ahí están los Orovios 
y Torenos, _ahí están los pastores de la gréy 
conservadora par:r. decirnos que la perseguidora 
raza de los famili:ues del Santo Oficio no se h:i. 
extinguido aun del toJo en nuestro suelo.(Bien, 
bien,.) Hombres descreídos, sin otro Dios que su 
desenfr~nada ambicio1~. sin otro culto íntimo 
que el de los goces y el del becerro de oro,.sin 
otro sacerdocio que el de su hinchada v:rnidad, 
eñgense por autoñdad propia en doctores y 
pontífices, y llamando ájuicio desde el Vaticano 
de au soberbja á l:r.s conciencias independientes, 
definen dogmas y heregi:i.s, persiguen, despo­
jan, degrad:tn, _falminan excomuniones y lanzan 
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manojos de rayos contra los libre-pensadores, 
contra. los que no llev:in en sus pensamientos, 
habla.dos ó escritos, el sello de la ortodoxia. ofi­
cial.¡Nó es cierto, señores,que sí no fuera humi• 
llantepar:1 la patria el rebajamiento de caractéres 
de algunos de sus hijos, no es cierto, repito.que 
seria cos·a de risa ver :i esos escépticos consti­
tuidos en intérpretes de la fé y depositarios de 1 
dogma? 1Ah! 11:im;ntes apóstoles,· fariseos hipó­
critas, sepulcros blanq~eados y sin blanquear! 
vuestra. clominaciorí se extingue r:ipid:1mente, 
como se extinguen las últimus sombr_as cuando 
el luminar del dia tiñe de púrpura. lo!l cielos .. 
Exprimid un:1 vez ma.s, si podeis, el jugo del 
pobre pueblo, sobre cuyas rninas lalirais vues­
tros s.untuosos alcázare~; someted un:1 vez mas 
el incoercilile pensamiento huma.no, destello de 
la inteligencia uní \'ersal que fecunda la crea.- · 
cion, :í. los estrechos moldes de vuestro estrechí­
simo criterio; perseguid al sacerdote de la cívili­
zacion, :il enca.rgado de abrir :i la ju_yentud las 
puertas del luminoso templo de los conocimien­
tos humanos; aprovechad las últimas horas, loa 
últimos instar.tes de vuestro agonizante poderio; 
porgue la democracia, que es la Justici:l; porque 
la democracia , que es la libertad de Ju pálabra. y 
de la. idea, llena ya el :imbiente social y ese 
:i.mbiente es malsano para vosotros, es malsano 
para todas las tiranías. Ha.beis querid!) oprimir, 
ha beis querido aniquilar á la democracia, pero 
en vano, porque l:i democracia es inmortal: · .··· 
cuando juzgabais haberla. llev:ido :il Calvario, 
se os ap:1rece en el Thabor. (P1·ol(mgaiws apla1t-
mJ . 

Aquí mismo, en Lérida, se sintió la mano de 
12. inq oisicion conserv:idor:i. Una de ·sus victi­
mas-muchos de Yosotros le conoci:lis-fué el 
:i.nciano y probo director de la Escuel:r. Normal, 
D. Domingo de Mi_guel, ilustrado profesor, car-· 
gado de años, _de virtudes, de merecimientos y 
relevantes servicios, cuyos di:isabrevió l!l nmar- __ 
gura de verse injnstamente desposeído de su 
cátedra é inicuamente degradado de su titulo. 
Yo compartí con mi maestro aquella persecu• 
cion. Pero mis co~as no üenen importancia para 
que me entretenga en recordarlas aquí, bien 
que en el c:i.so á que _me refiero :lfectan á una 
cuestion de principios. Diré sin embargo, que 
lo que mas me lastimó de :iquel inquisitorial 
proceso, fué verlo :i.masado por mano de quien 
habiendo ostentado el gorro frigio, y eje.reído · 
altos cargos, y disfrutado pingües sueldos mien -
trae la dem()cracia. ocupara el Capitolio, vistió 
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el sayal de penitente, se barnizó de ultramonta­
no y volvió á la democracia las espaldas el día 
que .... . (Una persona que se cree· aludida inte­
rrumpe al orador desde el público, desmintién­
dole. Voces de ¡fuem! ¡f1ura! se dí rigen al inte­
rruptor, de todos los lados del ~alon, producién­
<lose con este motivo alguna agitacioo, que ter­
mina de una manera digna la priméra autoric..l:ld 
de la provincia, la cual invita. al orador i conti­
nuar.) 

Doy de mano i la alusi.on sin terminarla, 
porque no soy amigo de levantar tempestacJe,,. 
Y conlinoando, yo saludo en Castelar al ~scla­
recido hombre de Estado, al insigne patricio y 
hombre de gouierno que supo evitar la ruina de. 
la patria en di:ls luctuosos, de tristis.íma recor­
dacion, en dias en que las exageraciones trocan• 
lo la. libertad en desenfrenada licencio, precipi­

tábaola inevitablemente hácia su ocaso. No lo 
habréis olvidado. Una inmensa vergüenza y 
una inmensa. des~raci:i. cernianse en los hori­
zontes de la nacion española. La guerra civil 
con .su monstruoso cortejo de incendíos,de odios 
y a'e vengamas esparcia en nuestros pueblos la· 
consternacion y .la muerte. El fano.tismo y la 
perfidia teocrática ha:bian lanzado al campo sus 
feroces hordas, á las cuales la. libertad sólo podía 
oponer una soldadesca indisciplinada que en 
vez de infundir esperanzas o.crecentabá. los te­
mores. ¿Cómo no triunfó entónces el carlismo? 
¿Cómo no se ciñó la. corona aquel estólido prín­
cipe, negacion, segun frase de un periódico, de 
toda. dignidad humana, de la honradez y de la 
vergüenza; o.que! rey i1~pa1·tib1~s, famoso y des­
preciable por su liber.tin:ije y miserias? ¡Ah! 
señores: cuando en tan angustiosas circunstan­
cias no fuimos todos huncidos al carro del des­
potismo, es que la Providencia vela, es que la 
Provi.dencia pelea en favor de la libertad: de lo 
contrari9, D. Cirios habría llegado á ser el tira­
no y el verdugo de la patria. Pues bien; en 
_aquellos aciagos momentos empuña Castelar 
con vigorosa m:ino !ns riendas del gobierno, 

-restablece la disciplina en la milicia, reorganiza 
sos cuerpos facultativos, disipa los connictos 
internacionales que nos amen.azan, arr!lnca al 
país de su marasmo, y reavivando el patriotis­
mo y el espíritu liberol de los pueblos, improvi­
sa un ejército, u~ formidable ejército, con el 
cual obliga :i los vándalos :i retroceder, matan­
do de una vez para siempre sus esperanzas de 
reconstruir el antiguo régimen sobre los escom­
bros de las institQei9ne1;1 modernas. Entónces 

salvó Castel.ir la pat~i?-: m:1íi:loa, estau <le ello 
ciertos, mañana afirmar:i la libertad sobre bises 
inconmovibles.( Apla1t$ós) 

Termino mi saludo haciénuoio ·extensivo :i. la 
prensa, vehículo de la civilízacion y de la luz; :i 
los demócratas todos, así' presentes como :u;sen­
tes, y tamui~n :í, todos los homl.,res sinceramen­
te l.ibérale~ (Bie;i, bien) sea cual fuere el partido 
poliLico en que militen. La libertad es el progre­
so, es la abolicion de los privilegios, es J:i. ,con­
ciencia humana redimida, es el advenimíentó 
de todos los desheredados :i la vida, :i la honrosa 
viJa de la justicia y del derecho; y yo saludo y 
bendigo desde aq ui á todos los que. ardiendo en 
su corazon el s:igrafo fuego del amor :i. la liber­
tad, consagran su existencia á la redencion del 
pueblo y trabajan con ánimo esforzado por 
:i.presorar el triunfo de !ajusticia. 

Por lo que en mi pasa juzgo de lo que p:i.sará 
en vosotros. Ardels éomo yo en deseos de oi.r 
pronto á. nuestro ilustre huésped y jefe. La im• 
pa:clencia nos devora :i. todos. Voy, pues, :i 
brindar y :i concluir. 

Y brindo por los nobilísimos ideales de la de• 
mocraci:i uní vers ·ll: por la fraternidad, que es el 
resúmen de todas las virtudes soei:i.les; por la 
igualdad, espresioñ la mas completa de la, justi­
cia; por la libertad, simbolo el m:is pel"fecto de 
la dignidad humana. Seamos los hombres her. 
maaos por el sentimiento é igu:iles y librl!S por 
la ley, como lo somos por natur:i.leza. Abajo los 
odios y las guerras que nos diczm:m, los privi­
legios que nos dividen, las tiranfas y fanatismos 
que nos oprimen y deshonran. Yo quiero que 
a.cabe para siempre la esplotacion, el comercio 
del hombre por el hombre; qu~ e-1 fuerte deje de 
ser el az.ote del dél,il, y el débil el remordimien• 
to del fuerte. Yo quiero que las oficinas públi­
cas Jo sean de buena administracion y buen 
gobierno, de moralidad y justicia, no de exl1o• 
li:icion y filtraciones. Es preciso que :i las 
irreg-11,larida<les se l;i,s llame robos y :l. los irregu-­
lariz,o4,ore$, ladroiies, (Bim, m1ey bien/ y qoe pa­
ra esos, como para toilos los ladrones, se abran, 
forzindoles. á entrar, las poert:ls tle los presi­
dios. El pueblo no ha visto aun la justicia en las 
alturas. Señores ¿habeis visto la justicia en las 
a.Jturas?(No, no.) Teneis razon, no h:ibeis visto 
alli la justicia. Los que m\ramoa desde abajo, 
sólo hemos visto :mili:i la arbitrariedad -mas 
odiosa y la impunidad mas irritante. (Repelidos 
aplau$os.) 

De toaas las manifestaclones de la Hbert.ad1 la 
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que mns a mo, la que po_ngo en primer término, 
es l:i libert:ul de concienci:i. . Y pongo por enci­
ma de todas 1:i libertad de conciencia, porque sé-, 
como lo saheis \!Osotros, que la intolerancia 
religiosa. h:i. sido c·I mas feroz, el mas sanguina­
rio de los azotes que 1rnn afiÍgi<lo y conturl,:,.do 
:i la humanid:id desde los tiempos m:is re·motos. 
Auritl la historia por cualquiera de sus p:iginas, 
y en todas herir:ín vuestra vista rojas manch:is 
de sangre derram:ida en desagravio de los dio­
ses.Si no conocierais, en lo que :i la intolerancia. 
sé refiere, la historia di! las mil religiones que 
se han disputado y siguen dispul:iodose el im­
perio de los :inimos y la posesion del mundo, os 
diria con el corazon oprimido por dolorosos re­
cuerdos: buscadla en la historia de las grandes 
hec:i.tombes humanas, de los c tdalsos, de las 
h9gueras, de- los cruelisimos instrumentos in­
ventados p:i.rn torturará los hombres. Aun me 
parece vislumbrar los rojizos resplandores del 
Santo Oficio. A uil me parece que oigo el sinies­
tro chisporroteo de l:i.s llamas que calcinaban 
los m:tldecidos huesos de -los hereges, de los 
hereges ¡ah! muchos de ellos santific!lJos d·es­
pués con sus heregías y exaltados :i los cielos de 
la ciencia y de 1:i conciencia hum:i.na. lle aquí 
porque al concluir brindo, pero de un modo 
muy especial y pref~reote, y os invito :i todos :i 
asociaros :i mi brindis: por la libertad, por la 
s:iñta libertad de la conciencia. (PnJ!tm11ados 
pla1tsos.) 

Terminado el acto, multitud de personas de 
dentro y fuer:i. de Lérida felicitaron :il director 
de Et 81te_?i Sentido por el discur~o q oe ac:i.baba 
de pronunciar. 

El ma¡.netlsmo despierto. 

No solo pueden provocarse y obtenerse 
fenómenos, llamados maravillosos, que son 
la admiracion de todos los que han podido 
presenciarlos, en el estado sonambúlico. Lo_s 
hechos de doble vista se ·produceri cxpontá­
ueamen~é ent1·e ciertas personas dotadas <le 
aptitudes necesarias, los ctiales pueden pro- , 
·vocarse tambir.n sin necesidad, como hemos 
dicho. de arudir al fenómeno ilamado snPii.o 
magnético. La accion magnética, que p~·od1&­
ce el s-~eña, no siempre se verifica sin peli­
gro, ya sea para el magnetizado, ya sea pa­
ra el magnetizador. A menudo sobrevienen 
c1·isis que presentan un carácter espantoso 

para los ::isistcutes. y si bien ayudan á afir­
mar l:i couviccion ú ciel'tas almas, pal'.a la 
rua yoi'ia uo u ajan ele tcuer algo_ <le repulsivo, 
que deja una imprnsion tles¡wradalJlef unu 
especie de espanto. º 

Estamos muy lejos <le vitupera:· de un 
modo absol uto, esta especie <le epsayos 
m:.iguéticos, pero estamos convencidos· que 
es p1·er.iso 1.Jacer de ellos un uso muy l.llOde­
rado, procurando poco á poco rcem plaza rlos 
por otros tic naturaleza más suave, que ten­
gan c~rnctéres méuos brutales, y por consc­
c11c 11c1a, móuos fuertes parn personas de 
constitucion delicada, unjo el punto de vis­
ta tlel sistema nervioso. Una vez el hecho 
bien comproua<lo por personas <le buena fé, 
qne lo _lun presenciado, debe procurarse 
~e~cubru· algo que tenga una aplicar ion 
ut1l en todas las ramas de los intereses hu­
manos. 

El magnetismo, tal como, por lo general 
se iia ejercido hasta el presente, no es ni 
puede ser más qne la herencia de alguuos 
hombres que han estudiu<lo profundamente 
la ciencia magnética y que están ya acos-

. turnbrn<los á ella. Así, pues, es preciso que 
la ciencia se vulgarice y i;e ponga al alcan­
ce <le todos; y al lado del magnetismo cien­
tífico está el mngnetismo natural, esa fuer­
za írresistillle que ciertas personas poseen. 
y ponen por obra sin saberlo. · 

Cristo, no dol'mia á los enfermos ·ni se 
servia <le sonámbulos para qne le indicaran 
la enfcrmP,dad que debia curarse y los reme­
dios que dcbian emplearse. Cristo ejercia el 
magnetismo natural ó r.spiritual, no atribu­
yéndose m:ís mérito personal pOl! las cura­
ciones que hacia, que por sus discurses di,.. 
rigi<los á las masas que ac11dia11 á su paso, 
cuando les decía: «Lo que os digo, I)O lo di:­
go <le mi mismo. >) De la misma mnne:a qne 
lo que él decía. no lo decía de sí mismo, así 
_tambieo las cosas maravillosas que hizo ba­
jo el punto de vista magnético, venían de 
otra parte, <le·las profundidades sublimes 
·en donde, por la fuerza desu voluntad y la 
pureza de sus intenciones, iba á saca-r ·el 
flúido d ivioo, el flúido trasformadct· por 
excelencia, y en caso de necesi<la<l, creado1·. 
Cristo tiene hoy An la tieri·.a sns discípulos y 
sus continuadores, que vulgal'iza1·án esta 
ciencia de las ciencias, llam:indo :i. todas 
las personas de buena voluntad y haciendo 
comprender, con el auxilio de experimPntos 
personales. á no á los más ignorantes, el 
bien qno puede hacerse con el solo efecto 
del pensamfonto. · : 

El magnetizador ej1Jrce sob1·e i,u magneti• 
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zado u~ impol'io de ciel'to modo absol uto, le 
manda como séiior y le hnce obrar completa­
m~nte seg110 su deseo; él Je m~nda ver ó 
deJar el~ VCI', hablar ó dejat· de habl~r solo 
con el pens~rnicnto, sin que baya oece'.c;itlatl 
de pr:>nunc1a1· una palabra. S1! cst:iblnce en­
t1'? magn~tiz~dor y magn.et.izado una co­
rriente. m_1ster1o~a, 1111 .lazo fluidico qué, si se 
r~e pc1m1te clec1rlo as1, no hace de las<los 
sr~o una ~Qla persona. O mi1s bien. la co­
rrwut~ misteriosa, el lazo fl.uidico que exis­
te natural meute . ~ntrc todos los miembro$ 
de'.ª gran f~m11Ia __ hnmana, all<¡uiere una. 
fue1za y una 1ntens1dacl c¡.ne esl~ n en razon 
del poder <le la voluntad úcl maO'nefizador 
.Y del gr~do de obediencia y ab;udono del 
magnetizado. 

Al_ p~·incipio, hay h1cha, ap~sar del con­
seut1m1?nto real del magnctizndu, µara 1:a­
c~r· abandono ele su f)l'Opia voluntad, con la 
m1!.'ª d~ obt?ne1· el fenómeno; hay lucha, 
po.que.el ser lrnmano, poi' muclla qnc séa 
su c~af:i.:)nza y sn abor>g-acion, no se deja 
do:n11ia1: vduntariamentc ·b:ista el punto de 
convcl'tJrse, pm· decirlo así. en una m:'1qni­
na, e_n manos de nn <1xt_raiio. Luego entra 
el t<1m0r de lo des<;:onoc,do; nna e,:pecie ele 
cspa11to y de te1·ror rnvolnntarios. Se necr.si-­
ta '. pues, cierto ticm po pa 1·a cons\!O'll ir el 
??,ret~; as_í lo b~!1 demo;;.tr~do 11umc1~sos y 
1 crte1 ado . .., exrr:wnentos a fin de establecer, 
entre _magnetizador .Y magnetizarlo. esta 
c~munrclad di! p~nsamicntos Í¡u~ unifica Los 
se.res y pncdP,_ producir grandes co.r;as. · 

Mas para aquel <¡ne rjercc la accion bruna­
na _pueda hacerlo con bnf!n éxito, es nccc­
sari.o qua esté Si1fir.ienterneoto clotnilo P.n es­
te senti1l~; e~ rlccir, q,rn posl)a los elemen­
to.,;. con1,tJ:ut_1vo~ c!e_la furrza m:ig·né.tic:i; y 
parn que _su (Cal1z:ic1on sea rcalmrnte c.om­
pleta, es rndrspens;ililo qnn ,'t los primeros 
e_lementos ~e esln fnerz;i, sP.jnnta u~a can­
tidad snfic1ente de elementos importantes 
de faerza moral. 

Si el ~rn,gnetizaclor quiere obtener ele s11 
magoet1zaclo !~ o~e<liencfo y el abandonb 
que fo son tnn nr.ccsarios :i rncn11,lo, para al­
canzar !o_ qnese prop0i;ip, es p1·P.r.iso qnesn­
pa, al CJemplo de Jesús, obedr.Cl'l' ,í srrs 
gu!as espirituales, que sou s11s rna~neti:rn­
doies, y ponerse haJO sn amp·ai·o. LQS ver­
darle!·9s actos de hnmild:icl _v de confian:m 
dan c1e!·ta foerza .moral. <le la q11e estam0s / 
muy leJOS de conoce!' i;;us marnvilloso.~ efor.­
'tos. El mag-~efom"rfor JJG espiritista, qne no 1 
conoce suficwntcmente las cansas ele la ac- 1 
cio~ q ne ojercé. no porl r5 sel' nuuca nn :nan!- 1 
net1~a<lo1· regular. ·No sabrú nnnca prep~ -
1·~1· a -sus mag-nr:tizo~os sino r!e 11n modo , 

:1 
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.incompleto, como lo hizo <lcsJe uu princip'io, 
· es <leci1·, con el auxilio <le relaciones oriliua ­

l'Ías. El magnetizador e.~pírita, el qua mag­
netiza c.;;peritistica~ente, eu colaboraciou 
con su:;g11ias i11vis1blcs, püe:.leeducar mag­
néticamente á las pe1'$Onas que le son des• · , 
conociilas y qnc de imprúviso se pong4u 
:í sn d isposicion. . 

Li>s E:,píritus prevén las cosas y las pt·e~ . 
paran, dirijen las relaciones y provocan lo~· 
e~cuentt-os más inesperados e!l apariencia . . 
Cierta rneute que la mayor parte de estas 
i~~u,mcias, quedan ig:nor-a,las para los espi. 
ritrstas; que para conocel' lo que lt:s intercBa 
del porvooir 6 del presente, ü cierta ·distan­
cia del lug,ar donde se hallan, no tienen ¡j 

su <lispos i.cion si110.el presentimieoto más ó 
ménos desarro:Jaúo y las J'evelaciones in tui­
ti vas ó de otra clase que puedan alcan_zal'. 
Las revdacioncs intniti ·:as, se confundeu 
fácilmente con los presentimientos, <le los 
cuales forman una de !ns fases, lo que en ~l 
fondo tiene por¡nísim~ importancia; la cnes­
tion principal, es saber si el pr<>seútimiento 
es verdadero ó falso: si la r13velaciou iutuiti- · 
va es verdadcra ó engaüosa. 

1~1 :icoutccirnieuto solo és el 411e puede 
dar .í est:i cuestion 1111a coute!itacion seria; 
siu emlJarg-o. cst11di.'1ndose bien, en el mo­
mento en que se percibe intuitivamente u11 
!Jecho prnsente, que licue luga~ á larrra 
distancia, ó un acontecimiento venidero. ~o 
puede nno formar sobre estos puntos, sino 
una certeza absoluta, al menos graves pre­
sunciones en favor ó 1~11 contra de la pl'Oduc­
cio.n del li i'cl~o. Para esto es necesario exa ­
minarse intorio1·mente. es deci1•, reoog·erse 
y evoca1· to·las las focrzas vivas ele n11cstro 
sér iut,Jrior. Muv cierto es qne no se l!e&a 
de nn solo golpÁ ú lecl' de eonigo en e~c 
libi·o misterioso. que. especia-Imante para el 
ob1;er\·a<lor 1wvicio, me1·ece bien el norn bre 
de« Ei libro de lo clescouociclo>); pel'o se em­
pieza por silabear y. poco á poco, se adquie­
re cierta ~xperiencia úc estas cosas, qne pri­
meramente parecian insondables . 

Hay personas s¡ugnlarmente dotadas, ua­
jo este pnuto dé vista. y c:ipaccs de ¡n;odu­
ci1· efectos realmente admirables. No se ha 
dn crner que el estado sonambúlico provoca­
tlú, el E.~pfritu desprendi1!0 del sonúmbulo 
ob1•e solo; aparte de los Espir-itus cles~ncar­
nados que le aynilun en cinrtas oc1siones, 
!rny el E:,píritn clul magnetiza,1or y el de 
los asistP.ntes que le auxilian. No qneremos 
dPci1· por esto r¡ne sus co1ttestacioues sean el 
reflejo lle los pensami':'ntos ile la concurren­
cia. porque muchas veces entrnñan torio lo 
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co~trario de lo quu se eiipera l,a ó de lo que 
se deseaba, además que el deseo ardiente que 
el magnetiza:lor y las personas presentes 
tie_uen de ser edi~~ados.~ob~c lo. que hace el 
obJelo de sus rnvest1gac1ones, constituye 
una poderosa educaciou. 

A esta evocacion responden los in visibles 
de una elevacion en armonía con el as u ato 
que preocupa á las pel'sonas presentes, con 1 
la pureza <le intenciones que les animan. 
Todo es evocaci?n en la naturaleza. El po­
der del magnetizador sobre el mao-netizado 
es grande, pero no obtendrá nad~ ó poca 
cosa, sin 1il concurso de los in visibles, que 
cu. vil·tud de la ley de solida1·ida1l se ponen 
á s.u tiisposicion y á la do! magnetizado. 
As1, pues, se sabe . que pueden obtenerse 
!'espuesta!i é indicaciones útiles tic los E:;pi-
1·itus, sin necesidad de rl'CUl'l'ir a I sueño 
magnético. Lo que se obtiene con .el a11xili0 
del magnetismo ordinario, puede obteuerse 
tam bien, y se obtiene _todos los d ias. po11 el 
solo hecho de las evocacioncsó de los dicta- . 
90s expootáoeos que vienen <le la erratici­
tlad. 

magoetismo espantoso, á esa accion bl'Utal, 
por decirlo a~í, del magnetizador actual , 
que en muchas partes se parece á un tras• 
torno de muebles, hecho por Espfritus casi 
materiales, es preciso sustituir el magnetis-. 
mo purame.nte espiritual, por el magnetismo 
dr.spierto. 

Ya sabemos quo no son solo los magneti­
zadores encarnados los que duermen á sus 
sonámlntlos; los magnetizadores del espacio 
los duermen tambien en casos determinados, 
que es cuando es necesario, porqua enton­
ces pueden acercarse á ellos, mientras que 
el rlorniido.1• encarnado, sin quererlo, y mu­
cuas veces sin saberlo, les aleja de él, <le 
cierto modo les echa <le entre ellos, ¡,ara 
activar una accion que á menudú les es des­
conocida y puede llegar á ser muy peruicio­
sa. En este caso, la iuteucion es la que im­
pera, ella es la qne ludo lo gobierna. Si es 
pura, :1ml'ifica tocio. lo que toca, si es im-
pura, se produce un efectú enteramente con­
tral'io.-Pedimos que os ocupcis sériameu­
te <le los ensayos del magnetismo despier­
to. sin olvida!', sin -embargo, las preocupa­
ciones necesarias. 

[h cvlaóin·ad01· lspfritu,at. 
(De .le 11-fe;iss(tger). 

MISCELÁNEAS. 

La ac.cioo magnética puc<l•! producirse 
fuera del su".lfio magnético; no l1ay 1111 solo. 
magnatizadc,r fot•mal que uo lo supa, y todos 
los esp-ir_itistas qn_e ~e.han tomado la pP,na 
ue ei>t111ilar los prmc1p10s fonclamentales de 
la doctrina publicada por Allan Kal'llec, es­
tán convencidos de esta verdad. que nadie 
puede con razon fundada porier er.i ,lu,la; y 
desde el momento <JllC es posihlP, mag-oetiznr Hemo» recibido de c:imbio el primero uú-
un miern bro, y au.ri el organismo cur¡,ora 1, mero de La Verdad, semanario popular de 
y haéel' penetrar el flúido cnratiYo nece;:a- ciencias, literatura, intereses morales y ma-
rio, ¡,cómo no potlria apelarse al ot.ro flúiclo tcrialcs, que se publica eu Mataró. Este nue-
snperior, que hacouqui~tado s1-1 cateo-oda, ú vo colega , auur¡ue no se manifiesta abierta-
este flúido que, por más anchar. vi:is ~111 qno m<lule espiritista, sus -hoclios lo so11. Em pie-
el que le precede co lu esca!~ nscepllionte, za por u11 a1·1iculo de ·fondo, i11scrtanclo 13 
toca el flúido divino1 \'Ct·sicnlos de la interesante profocia de Mi-

A medida que ascendcimos hácia la luz ,, kael, los c11alcs cornenta con mnc:ha oportu-
er calor y la cónviccion renctr:in más y mú"s 11i<laJ, y dcdncc de s11 contenido, que han 
él ser que á ella se dirige. se experimentan ll1.!p-a1lo los ti,•mpos de cumplirse la p1·oíecia 
sensacione.c; ilivcrsas, scnsarioucs bc11éficas <le Mikael. Inse1:ta atlemas una bonita íloe-
por el bien cumpli1lo y sensaciones · contra- sía, r¡ue titula «Creo». firmada por R. ~·ábo-
rfos por el mal qnc á sabiendas lrnbl'it co- rit, qnc tiene verdadero sabor espiritista. 
1ñeti1lo. El mngílctizador qnc creo por 816 Felicitamos á los fundadores de este perió<li--
pocler abrir a sus mag·oetizaclo5 las ptwrta~ co, 1¡ue s«- disting-ncio por sus escritos y so-
de un mundo. qne él mismo no puede explo- bro to,lo poi· esa prudeucia y tuc,o pcri.odis-
rar, se equivoca. SH croe m,is focrle de lo ta , que e.~ el mejor sistema para hace1· bue-
que es y eso es preci;;amcnte lo que constit n- 11a pr0pag:111tla. /,a Ve1·dad se publica todos 
yesu verdapera debilidad. ;Cu.in clébiles sou los domingos; ruesta 50 réutimos dü pc5eta 
los h')mbres que sin ninguna r:izon se creen .al mes, pagau<lo por adelantado, y se aclroi­
fricrtes! Nada les sirve; ni la experiencia I nistra ea la calle dtl San Jo;;é, uúmcro ::14, 
del pasa:lo, ni los consejos del presr.nt_r., c:i - Matoró. 
yo desprecio les cooduee á las decepciones 11 ==============~= 
del porvenir. Es pl'~c::;o cine un dia, ,\ ese I Impreuta de Costa -y Mira. 
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Los hechos y manifestaciones <le los Espiritus y todas las nCJticias 1·cla.tiYiis 
al Espiritismo.-Iustrncciúncs de ir,s Espíritus sobl'e lns cosos tlcl m11ndo 

. visible y del mtrn<lo in·:isiblc; sobre las ciencias, la moral , la i11mo1·t:rlitla,I 
1lel alma, In. natnrnlcza del l~ombrn y sn porrnnii·. L(.l. ]1istol'ia <leJ Espiri­
. tismo eu la.:rntig-üetlacl; sus relaciones con el magnetismo .y sonami,nl i~ · 
mo; la esplicar!ion ele lns l~ycn<las y creencias }Jopulares·, ccc. 

Todo efeclo- tiirne 1:11n ca11s~. 
'l'o<lo efecto inteligc:1L1: rccol!ocr. 11rn1 

cnnsn inteligente. Ln furrza ele 111 cun­
;,n iut~ligcntc c~tá en razou de la mng­
nitntl del 1:f,:\:lo. 
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Ano X. 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

Núm. 9. 

ALICANTE oO DE SETIE~!BRE DE 1981. 

¡CUÁNTAS MISERIAS! 

Leyendo los periódicos encontramos en la 
Orónica ae Cataluña en los •Ecos de Paris,u las 
noticias siguientes respecto á la •Obra de h 
hospitalid.ad nocturna.» 

«·Es sauido que esa sociedad tiene por objeto 
dar albergue y lecko á todos los desgraciados 
que, perdidos en la gran ciudad, van á lb.mar á 
su puet"ta.) 

• Llega á 26,000 el número de esos infelices 
que han ido i pedir un rincon y una cama á ese 
asilo nocturno de h desgracia. La rnayoria de 
aquellos eran franceses. Al franquearles la 
puerta de ese bogar accidental y hospitalario, 
se les pregunta l;i. nacionalidad y el oficio. Hubo 
tambi,m africanoi;, australianos, abisinios e 
indios.• 

•El corazon se oprime ante tantas miserias.» 
• Entre los desheredados sin pan y sin asilo 

que acudieron al socorro de la •Olmi. de hospi­
talidad,• hubo cuav10 ()fici:iles, dos ingen1eros 
civiles, dos abogados y cuat/10 pianistas. No bay 
que hablar de los artistas líricos y dramáticos 
sin contrata, lanzados por una irrision de la 
suerte desde el trono ó la espléndida morada en 
que pudieron soñar que se hallaban, al inmun­
do jergon del asilo, que clura seis años, y que á 
la mitad de ellos ha oido ya roncar tantas mi­
serias., 

• Un periodista inlréphlo quiso pernoctar en 
ese asilo de las mas repugnantes miseri::s. Esa 
etapa en el c:1mino de su vida no <leuerá olvi­
dársele j:unás. No conozco el nombre de ese 

1·e1ioi-ter animoso, pero su acciones de esas que 
tienen esca.sos imitadores.» 

•No es posible continuat· la crónica de tántas 
desventuras como ofrece el re'()erso de este París 
opulento y fastuoso. Continuemos, pues, al lado 
de tantas miserias algunos pocos consuelos . ., 

<dia hauido obreros, acogidos de una noche, 
en que la. necesidad se les ha. mostrado en su 
mas horrible desnudez, que han :,.cudido des• 
pues en los días de bonanza á traer pan para los 
asilados. Un profesor de matemáticas que halló 
un lecho miserable en el albergue de la «Obra. 
de hospitalidad nocturna• durante quince no­
ches, mandó despues cuarenta libras de pan 
para los clesgraciados que aun no habían podido 
redimirse de aquel colchon desaseado y duro.» 

Comprendernos perfectamente esos actos de 
caridad, porque solo cuando se sufre se sabe 
compadecer; solo cuando se llora se comprende 
el valor de una lágrima; solo cuanclo se ha bé­
bido en la. copa del dolor el vinagre y la hiel de 
la desgracia, solo entonces se consuela con ,,er­
dadero afan :i. los desheredados. La humanidad 
es injusta con los ricos, los acusa de indiferen­
tes, de poco caritativos, de avaros, y muchos 
de ellos no lo son en realidad; es.que están muy 
lejos de la miseria; es que cuando salen, como 
decia un amigo nuestro, como siempre van en 
-:oche, el ruido de las ruedas no .les deja oír los 
lamentos de los mendigos, y lo repetimos mil 
y mil veces, es necesario ver, es preciso sentir, 
es indispensable impresionarse para compade­
cer la indigencia.. 

Dicen que los pobres tienen mejor corazon 
que los ricos; y no es eso precisamente, es que 
los pri~eros están en contacto con la. desg~cia, 
es que están famili:irizados con la pobreza, -es 
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que están intimamente_én1az::ulo$
0

con el dolor, individuos, auh hay veintiseis mil des_heredados 
Y el dolor borr!l. de.nuestro sér muchás imper- sin casa ni hogo.r que de di:i, p·uiulan por las ca-
fecciones, por que __nos obliga i meditar: En , un Jles con ia mÚet·te en el ál ma, y al'llegar la no-
paseo, en un festín no se.reUe?{iona, pero junto che caen,desfallecidó& en los brazos ae· fa co.ri- , 
aU@ch.o.de un enfermo querido, se c·uentan las da'd. ¡Oh! esto es.cruel, cuando se·considera que 
horas, se piensa en mañana, se forman planes, en las casas de los ricos, y aun de los mediana,:. 
se h¡lcen proyectos, y siempre recordaremos las mente acomodados, hay var_ias camas que na.die 
palabra$ de un escritor éspañol que hoy se ·en:- las ocupa, y que s.é tienen i prevencio~ . pura 
cüentra rico y admirado, pero que hace veinte cuando venga alguñ. huesped!· 
años era un pobre rirnchacbo con mucho talento ¡Humanid:i.d terrena! ¡cuári miser:i.ble, éuá_n 
Y.,-_~u_y_p~~o di.n,er_o. Cayó enferm_o, y por mu- peen.dora e'res! nos sti.blevamos contra posotros 
chisimo favor, aunque le deüia tres meses de mismos al ver qu1 nuestros -desaciertos nos 
su manutencfoti al dueño de la casa donde se obligan :i. pertenecer :i. una raza tan despre-: 
hospeda6a, no le enyiaron al hospital, y estu- ciable. ¡Que condiciones tendremos los íerrena-
vo.__mas de nn mes postrado eri un lecho su- les, cuando en los países mas ciyilizn.d.os existe 
fr~endo agudos dolore~; pero como no tenia ca.- aun una miseria tan horrible, que aun h:iy mi'-
ientur:i, su gÍ:aÍl ·iÍ:1péfigencia trabojaba, y le de- les y miles de séres que' viven en _ la ca·llel ¿Sa-

. ~ia
1
:i.I tlnico amigó que le acompa.ñaba.-¡A.y beis lo que_es vivir en la ·c:dleíl -¿sil.beis Jo qu·e se 

, D_. Manuel, cuánto se aprende en la cama! debe sufrfr? ¿sabéis que dében embotarse todas 
... ~ !' :, - • ' 

. · .~l snfrin;liento ~sel gran maestro de la hu- las facultades intelectu:>Jes, y el hombre de-
matÍidad, p·ero fa: humañidnd rechaza cuanto le be llevar la vida de los brutos1 ¿sabeis que fa 
. .es"posibl~·1a·s lecciones de . su melancólico pre- miseria hace retroceder al espil'itu-á. los ÍieJO- · . 

.-· ,s;ép~tor; por eso .hay tantas miserias, por eso pos primitivos? Cuando el hort!bre · llegó á la. 
. Jilly)ántos,do!ores·, espanta" horroriza leer el tierra y encontró el bosque con todos los· gér-
:_fü19~i:°: de de~renturadqs qQe han acudido _iai- menes de la vida en estado latente, pero aun 
p,lqrapdo albergue á la obra de la hospitalidad entonces era mn.s feliz que Jo ~s· á!lora eí men• 

-,,,no5 \ú17:1_a ~e_Pa~is. ·. . digo; por que entonces. su intellgencia t~nia an-
.¿Sabeis lo que significa pedir un rincon y im cho campo donde ejercitarse; por q.ue un mun- . 

r le¡:l(o para p3:sa_r la noche? tsabeis todo el dolor do virgen le brindaba los tesoros de sus· rique-
que éncierra esa demanda? ¿sabeis lo horrible zas, en una tierra fecund:i. que esperaba el culti-

. qu"é eslu'ci1ar dÚrante el dia con las mil contra- vo del arado para ·producir sazonados frutós . . 
_ri~da4e§ que tie.iii la v.ida, y ál llegar la hora · El ariimá.l humilde le ofre~_ia·al hombre su piel" 
_dei descañsó, cua~do nuestro alejamiento ·de 1~ para. cubrirse y ré~guardarse de la intemperie, 

· J uzsqfur nos quita. .el ·vigor del cuerpo, y nues- : ~u carne _para. ·nutrirse y. vigorizar _ su cuei:p:o. 
· -!ii,cáiie_~afy.tigaéfa busca ori pun'to _de apoyo · Los árboles seculares su espeso rama.ge. que 

! P.ªE;:1'~~lio_ars_e, pq_'r que los. hombros se niegan cual choza hospita:ria le abría sus· puertas; . y 
,· ·.., ~ -á..so$tener1a, cuando nuestros párpados se caen ante el embrion de la vida, ante.la gesfacion_cle -

:; ~} 9~pa~iy~~·~ejan·e_n·la·sombra á. n~~stra~ pu- l:i. naturaleza, el hombre cayg Je hÍ!lojo~, víó el' 
· .·.•P!la,s,.p_~r q~_e el h?mbre, coi;no ~iee·Grilo:-Es infinito delante de si. ..... y oró, oró porgratituq; 

· q1_:1e para ·ver el cielo,, tiene que cerrar los ojos; porque se vió gra.nqe, por que sintió eñ.su men- . -. 
-~!!~~do. 'quere~os .huir ·.de nosotros_ mismos, te nacer las ideas, y :compren_dió qur ccin su cla-

,, ,sal}els que tris_tisi!llo será tener que caminar ra inteligencia era 'el rey de totlo lo crea'<Ío . 
. ,jaqe;a;nte y llegar á. ui:i paraje (}onde centen:i.- Se ,veía desnudo, pero. con inventiva para 
: -r~s.~,_infeiices yacen poco menos .que _e:x;áni-- formarse un vestido. Se veía débil, ,pero con_ .. _~ ::J..;. 
. ~e~ sol.lre duros j~rgones? · · . . · sagacidad suficierite par~ dominar á las ñeras "" 
. ·_ A,.y! .del ho.qlbre qo,e_ en . ciertas cóndiciones . . por medio de'SU artificio. . 
. ti'ene que habitar en la.Tierra! Bien dicen los Se veía solo, pero los latidos de su cor:.zoh le 

· _· ~pi;itus, que compadecen p~ofundamenie á los . cieci:u:i que un pod_efoso sentimieüto como atra~- :~ ·. · · -~. 
moradores de este planeta. tivo irnan atraeriá. h:icia él á un s~r que bus?aria -· ·' 

,. . ¡Qrié,desequilibrio ~ocia! tan horroroso! · el ~alor de su cariñó, q úe-formaria su nido en:.el 
·En París, en lá primera capital del mundd cü: hueco del .árbo_l qu~ á él le d!e'..~ sombrn. --~- ··: .. '. . _ i:",. _ 

;vi_!izado, en el cerebro de ia. culta. Europ:i. como ·El hombre_-presintió la familia cuando v~~ á.;_ __ · ;:::..-1 
la llama Víctor HugQ, áun hay center1ares ae las'fteras juguetear oon sus hijos. La naturaleza ., ·. J~ 

. - •• •··· :-:a 
.~, ~~ij 
;=•.:· .• -1 
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Je dijo am~, cuando en la noche tranquila escu­
chó los murmulíos de todos los sércs .de 1:1. Crea­
ción que se d~ban er primer bes<?, y hacián el 
pacto divino de fa repróduccion univer·sal. 

El hombre entonées pobre-y desnudo, v1¡lum­
bró un cielo, mas ¡ayi despues ..... ¡cuán distinto 
fL1é su destino! 

·Cu:indo ~~s . civiliiaciones formaron los pue-
, bl9.s, crearon las nªcio,nes, :iumentaron 1:is'nece­
sidades, y l:is é~igencias de la v·ida despertar.on 
.desenfrenados deseos; cuando las r:izas se div:i­
dieton íos terrenos~ y 1ii usura de.los fuertes 
émpobreció á los aébiles, y estos humillados, 
ac"óüardados por.su impotencia se dejaron domi­
na.r" y (u~ron él juguete de los póderÓsos, enton­
ces quedaron esos'párias de los siglos, esos. ilo­
tas.de lós tiempos, esas razas degr:idadas p9r su 

_ . déúi!id_ad que·ño tienen otro .destino, (al pare-
:-!-_:..,.;., , ~er), qÜé viv.ir como las tribg_s nómadas sin hó­f;: ::- · . . g:ir ni pátria, pues esos desgraciados, esos már-

- tires: . esas hojas secas arrancacias del árbol de la. 
vio.a; esos espirítu·s .turbados, ·~sas almas perdi­
das én _las tiniebla~ del pauperismo, con esos sé­

·_ r0$, q ue )legáii pór la. noc be ti un asi19 __ y_ piden 
:. ~nJ~chp ,p_or.;iinór ge Dios. 

r ~tó es hórñble que suceda en pleno sigló 
Xl!; el p~uperismo· es la lepra .que siempre h:i 
devorado á fas socied:ides: Dice el liaron de 
Gérando,·y drcé-muy bien, que no se ensober-

ft; bezc~ el país cuyas< circunstancias favor~u1es 
--¡.¡'Y;. hañ. acumuladg en él inmen~os tesoros . .Ante 
~- : ·" todo pregúntes.~ ~como se hallan dhtril)uidas es­
.,.~,f,.-,-.: - tad>ril_lantes cónquistas entre l.as diversas cla­
- "'- · ~és d_e.Iós que habitase su territorio. No se :ifiija 
í·;'?.~·.?" . la n_ación :i quién la. _fortuna haya n_egado ~ste 

• extr:iord\n:irio favor, si ha. tenido s:ibid.uria bas­
tante para. ofrecer un b:inquete más frug:il, pe­
!o,_comun á t~dos sus habitantes. 

k-·····- · Esto, esto es lo que nosotros queremos, el 
~:;, ·~- : _. ~ien gener:il', por: que nos espant:i el daño que 
~.J:;.-: - producén, las masas de indigentes, de esqs po­
~Y,--. · i>re11 ·aeses_p-erad-0s que viven p.eor que las fie·ras, 
fi_:r;: . , pór que.est~s siqui_era tienen su cubil que nadie 
~::" . se lo dispñta, J_>ero esos inf !!ices ni :iun eso po-
~~- "' -seen. .- •. t·e)~ '_ -Pi hre pla.nét:i donde las aves tienen sus nidos, 

¡·~ --~= J_;s fi:eras sus __ ,.madÍ'igµeras y sus escondrijos! y 
'. >= "· , algunos hombres no tienen donde reclih:ir su 
-< :t~- • - ..• - , ~- • • 

.. , cabeza. 
~:·~ -~- ·.. rc.dm'o h'émos_. de vivir ~qui? iCÓmo hemos de 
J~f: . gq~~r, 'si aqili la felicid:i~ es un mito, un impo• 
ffi~- : ~, ·i¡ible: si tenémos el foco del infortunio, el núcleo 
f.É :, ~eJa gesesperacion en esqs millones de espiritas 
L - ~~-. 
";,{:- =-" 

~-~ .· ,~/ 

.,,. -. 

que viven sin vi vil', por que se a.m.stra.n por la 
tierra. hambrientos, ·:sedientos, odiando á. un~. 
humanid·ad que'no sabecompadecer. Todos ~sos. 
·espíritus, la m:ijoria. de·.e1iós tienen necesarj:i.~. 
mente que atraér :i espíritus inferiores; p9r qu~, 
¿qué creencia. han de 'abrigar? ¿qµé eSBeran~a.-­
ban_ de tener~ qué con~pt9 ~e for~ar4n -º~;, 
Dios los qué ñada poseeq, los que pa._rece · qu~ .. 
están malditos como los~ leprosos de ,lós pri_me­
ro~ s,glos?. el espirítu falt:indole• todó. no pned~; 
:progresar, es imposible, p'odrá sufrir; p_odd re:.._ 
torcerse en el potro de .la desesperacio.n, pe~o 
n:id.a mas; no le pida:is al que tiene ·sobl'.,~ si -to-_ 
dos los dolores, todas las bumíllaciones, todas . 
·1as agonías, no ie pida.is q,ue .se levante :Vjg{úi­
zado por la esperanza; que nada.puede espetar 
el que dice: aPara. qué habré nacido?--_¿por._ qué 
he de ser un juguete de esa füt:ilid:id descono.ci-• 
da que c:ie sobre mi como torre·nte impetuoso? 

Si, es indudable; los espíritus dominados·por 
grandes sufrimientos, tienen que atraer,á·otros, 
séres turbados, y debe formarse ·con: su fluid(? 
un:i atmósferá. asfixi:inte, el sufrimiex;tto ,á··in~ 
térvalos enseña al espíritu, pero el sufrimiento · 
continuado desespera en lo qile es á lá criatura. 
é indud:iblemente la estaciona, y _es indispen. 
sable evitar es~ estacionamiento, es precisó qne 
todos :i un:i trabajemos, que los grandes econo•_ 
mist:is estudien el modo de conjurar.esirmal es­
p:mtoso; que aplasten la cabez:i. de la serpiente 
llamada. pauperismo. · _.-,; 

~Mucho pides, Amlili:i, mí.Icho ·pidcs,(nos:di• 
ce un espíritu,)_ y haces bien en pedir macho, 
que entre los terren:iles hay que p·edir tln mun.;. 
do para. conseguir que -vuestra pesada civiliza-.: 
cion conceda· un átomo.» - · 

,,cuando yo estuve en la tierra últim:itñérite, 
l:iment:iba como tú el sufri'miento de los pobr.és 
y comprendia. que de un pueblo degradado en 
él embrutecimiento de la · miseria, naila. bueno 
poái:l. esperarse. Yo conseguí mejórar: la· suerte 
de algun.os desgraciados y voy á decirte óe q.ue 
medios me valí .» · ;, 

»Afortunadamente volví á la tierra sfu grárt• 
des déudas que pagar, y Íñi últim·a existe~<,ia 
füé, sé puede decir, mi ensayo de virtudes:~ 
· »Mi espíritu tranquilo y · sereno, aceptó con 
júbilo una gran fortuna, y desde niño·me·pro• 
puse :imar á mis semejantes; pero no sé, si por 
haber nacido· en Inglaterra teriia mi ·carácter 
ciérto ti~te flemático, concebía 'de pris·á, y eje. 
cutabllt con lentitud todos los 'proyectos-que' el 
c:ilor de un bueri sentimientó, formaban in~ 

-, 

. ..L 
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ideas en grat1 elJullicion. 'M~s de una vez me 
sgéedió ver :í. un pobre, enterarme minucios:i­
me,nte de todas las <¾tUS:lS qúe le tení:in sumido 
én l:i n'lisetiá, h:Ícer firme propósit:> ele amp:i.­
rárle, de protegerle, pero... dejaba pas:i.r los . 
dins y cuando me decidía á. ir á ver al desgra­
ciado, •ó Je en·contraóa espirando ó. me -decían 
que babia muerto. Entre ·esta alternativ:i.. de 
lyz y sombra. ' vivi hast:i. los treinta años, -y 
el día que ·cumplí treinta inviernos, asisti al 
entierro de una pobre anciana, á q.uien yo que­
ría haber protegido, pero apesar de quererlo 
cbn· to'do .mi corazon, la dejé morir en la m:1yor 
miserfo; acompáñé su cadáver; y al ir detrás 
de l:i. difunta, fui escuchando la convérsacion 
de dos hom'bres def ppebló que ibin en el esca­
so duelo de aquella - infeliz, pues sabido es que 
é'n ese planeta los pobres tienen mny pocos 
·amigos; decía. uno de el)os.- ¡Pobre mujer! tan­
tas esperanz:i.9 como ella tenia en el gran Lord 
qué la iba :i proteger .•. y si no hubiera sido por 
nosotros, ¡cil:i-nto hubiera sufrido! los ricos no 
-tienen n1 memoria,- ni entendtrniento, ni vo­
luntad.» 
•._. -~Nó, dijo el otro, lo que tienen es que no sa­
be!) lo que es padecér; si lo supieran .. ;. no se­
rian tan olvidadizos, yo te·10 aseguro. » 

»Aquel mismo dia, cuando vol vi á. mi palacio 
les diJe-á mi madre y á mi esposa que teni:i. que 
emprender un viaje, que dura.ria. un año, mi es­
posa se empepó en acompañarme, pero· y.o no 
lo consentí pretestaildó su delicado estado, pues 
sentía los pri!Ileros síntomas de esa enfer-. 
medad bendita que termil'la con ·la aparicion 
_de un niño. Al día siguiente salí de la mo­
rada de mis mayores, fui á uno de mis castillos, 
hice saber mi plan al · mas l~o.l servi.dor de mi_ 
padre, y dos dias despues ·s,ali de mi castillejo 
completamente desfigurado, lleno de paraios;. 
súcio, ennegrecido y me puse _á pedir limosna, 
y durante un año llevé la vilia errante de los 
méndigos; sufrí el hal'nbr'e, la. sed, la enferme­
daq, por que mi organismo se resintió de,aquel' 
J)rusco cambio de vida, real,mente sufrí; y te 
confieso ingénuamente' que geseaba con vi rísi-: 
mo afan que concluyese la penite~cia, ó fu~jor 
dieho, la prueba que Íne impuse; pero gracias :i. 
Diós la-soporté valerós:imente, dormí en él du­
~·o .suelo, otras -veces _me reunia á las car~ vanas 

_. de los mendigos y participaba de su Jecho ~o­
piun ·sobre paja podrida y sucios b:J.rapos, los 

· insectos trituraban mi-delic:i.da epidermis, y al 
- ~umplirse el :iño·füi á Í>Uscar ti iñi -fiel servidor 

que lloró como un niño al verme taii demact·acio 
y tan enfermo, le escribí :i. mi madre y i mi.espo­
s:1 que vinieran adonde yo me encoill_raba, y les 
advertía que no se asustaran al verme, por que 
me enc.ontrarian muy ca.mbiadd.» 

<~Vinieron, n:as no vinieron solas; un niño, 
hermosisimo niño que contaría seis mese~, 

_ en los brazos de mi dulce Fany.» • . . 
«¡Santas fruiciones de la familía! ·el a.lm1z9 

de un primer hijo me recompensó d~ mis pas:i. -. 
dos sufrimientos. Las carici?,s de m\ madre, . 
las reconvenciones de mi tierna esposa que lloró 
:i.ngustiada cuando le conté todo lo que habii 
hecho, me hicieron gozar -tanto, fui tan feliz 
entre aquellos séres tan queridos, que se operó 
en mi una m:igic:i. trasformacion, y en pocos 
dias recobré mi anterior robustez.• 

•·Como un niño en los primeros años de h 
vida, corria con mi esposa., con mi dulce Fany, 
por los grande bosques que rodeaban mi casti­
llo, le cont'lb:i cuanto babia sufrrdo,,y despues 
la acariciaba, contemplaba su delicad~ -figura. 
con profundo embeleso. y cuando mas estasia- -
do estab:i. en mi muda contemplacion d:iriqo 
gracias á Dios de mi ventura, nos sorprendh 
mi ma.dre que con mi hijo en sus br:i.zos me-de­
cia cariñosamente; el niño llora cuando no os 
ve.1> 

•¡Tierra! ¡lierr:¡J ¡qué sensaciones tan distin-
. tas esperimenté e_n tu s.uelo! Conser,:9 de mi es-, 
t.ancin. en ese planeta :igradabilisimos ~ecut:rdos;, 
fui. se puede decir., un hombre feliz, mi año de 
prueba me valió siglos de adelanto, por que . 
desde que supe lo que se sufre careciendo .de 
.todo lo mas necesario, dejé de ser apático, y 
nunca dejé para mañar,ta ~l hacer un bien. Mi 
cuan ti os:¡. fortuna me sirvió de auxiliar poderosi• 
sima, en lugar de contentarme como hacia an: 
tes con vivir de l:i. renl a espléndidamente, me 
puse en relacion con grandes índustriales, -y l.e:- _ 
van té fábricas modelos de diversas manufactu7 , 

ras, fundé :1silos para. tos ancianos; escuelas,pa­
ra los niños, casas de correccion par:i. las.jó­
venes extraviadas, me entregué al trabajo de 
tal modo que mifamili:i. nó me cónocia. Ocho 
hijos Yinieron sucesivamente :i. pedirme protec­
cion, y fui tan dichi:lso, que no tuve que llora~ .. 
en la tumba de ninguno de ellos. Todos crecie­
ron sanos y rob1,1stos, todos me querían, todos 
me rodeaban, con tjerno afan; mi desper'tar,­
.A.malia, era delicio-so; mi Fany como buena 
ama de casa, se levantab:i. muy tempr:ino -y'IIie 
dejaba. en completo reposo, dos horas mas tárde _. 
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se escuchaba en -mi cuarto el tierno pi:ir de ale -
gres pajarillos,·pues no otra cosa parecían mis 
hijos hablando todos á la vez. Aun los veo con 
sus caritas color de rosa, con sus rubios cabe­
llos, col) su alegre sonrisa. Todos se disputnban 
el despertarme, y yo me hacia ·el dormido pnra 
,goz~r mas tiempo de sus inocentes caricias. Al 
fin rñe levantabn, y néompañado de todos ellos, 
y de mi am~da Fany, iba al aposento donde 
!}OS reuniamos la familia. paya orar, donde ~o 
hnbia mas que silloñes, una mesa cubierta. con 
un tapete de terciopelo azul, y sobre ella una 
biblia y una. caja de ébano y: cristal que eneer­
raba m} tr:ije de pordiosero, y las últimas mo­
neda_s que recogí. Me sentabi, y á mi hijo m,i.­
ior 'Je esp)icaba como vivían los mendigos, le 
cont:iba.-mls :u~g.nstias, mis sufrimientos, y el 

,IPayor ·placer que yo le podía dnr :i mis hijos, 
" .era sentirme con ellos en el jardín al .terminar el 

di:i·,. y contarles mLvid:J. de pordiosero. Yo en­
toóces aproyechQ.b~ la 9casioo, y les daba gran­
'iies lecciones .morales que mi esposa escuchaba. 
atentaniE¡nte, y que le sirvieron de mucho.• 

Cuando dejé la tierra, en el condado donde ha­
. bitualmente residia en los ·pueblos comarcanos, 

· se escuchó un grito unánime de dolor, mi tumba 
- _ •fué ·materialmente regada de lágrimas, y fué-un 

íug:ir de peregrin.acion,porque mis hijos, si bien 
íne· enterraron como yo dispuse, que fué en la 
tierra, sin que _una caja encerra1:a mis restos, y 
solo una cruz .de madera le decia al caminante: 

· aquí yace un cristiano, mis hijos repito, llevados 
de su amor filial, levantaron junto á mi huesa 
artístico templete de marmol negro, y colocaron 

· dentro de él, la caja de ébano y cristal que con­
tenia mi traje d!! -pordiosero, y muchos mendi­
gos, muchos desheredados, muchas almas en­

. fermas, m.ucbos huérfanos, acudían en dias se­
:, -~ .-. -ñalados :i cubrir de flores l:>. cDja que guardaba 
· ' -niis harapos 9-e mendigo; y dia de luto fué 

aquel, que en consejo de familia algunos años 
~-~ despues, decidió el menor de mis hijos, (espirita 

de-gran.afinidad con el ·mio,) que lacajn debía 
. volver al luga,r.donde yo la tenj.a, para que dia­
. riaÍnente mis nietos la vieran, y no olvidaran lo 

cÍ!.!e hizo su . ahuelo; · y provisionalmente, con 
· gran pomP.a, mi hijo menor lleYó la. ctija á su lu­
_gar primitivo, ~odeado de todos los pobres de 
· Jos establécimienteis benéficos que yo fundé, y 
aun ·hoy ·mis descendientes conservan c.on reli­

., .' gióso resp_eto la biulia y la caja con los harapos 
·, de·su tere'er abuelo,. y yo sonrío sntisfecho por 

. - qu~ mi~ -her~deros han sabido compadecerá los 
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pobres, y han empleado . sus cuantiosos tes~ros 
en bien de la humanidad. Mas ¡ay! aun quedan 
tantos pobres ............ los espiritgs que babitan 
ese planet'a son por lo generll.l tan inferiores, 
tienen tan pOC!l. iniciatfva paro. el bien ..... son 
tan eg:oistas ..... que el. pauperismo se presenta. 
amenazador, por que sus ramas se extienden 
por toda la superficie de la tierra, y donde 
arra:ig,a ese a,rbol el .progreso no avanza, el ver• 
dadero adelanto no dá un so!o ¡;aso, vosotr.os; 
que no sabeís distinguir el oro finó del oropel, 
cuando veis un pueblo que cambia de g~bierno 

. y aspira a la libertad, y le ois proclamar la ci­
vilizadoo, y celebra esposiciones, y consejos.de 
sabios y crea escuelas, ya decís poseídos de 
admiracion ¡qué pueblo taµ grande! .. ;.. ¡il~­
sos! ¡visionarios! no lfameis grn.nde ·á un 
pueblo mientras tenga. mendigos. Los ohreros 
son las flor.es del árbol del prog.reso, pero los 
pordioseros son las espinas. Tu lo has . dicho 
a_ntes y ;has dicho muy bien; los mendigos 
atrat>n malas influenci::ís :i las naciones, por que 
viven sin vivir. Yo lo sé, Amalia., yei lo sé; c.uan­
do llega la noche y se va el mendigo :i. su tugu­
rio, en sus labio.s nó hay una oracioo, en su 
mente no hay un pensamieuto, y aquel hombre 
es una mezcla informe entre el racional y- el 
bruto., 

«Trabajad en la moralizaéion social,. muchos 
sois los espíritus que hoy estais en la ti~l'.ra..de­
cididos :i cambiar el rumbo de Ja nave socip.l, 
por que estais .inspirados por los . ~omb,res de 
ayer, y por que os interes:l. :i. vos.otros rnejqrar 
las condiciones de un planeta que darante· l)lU• 

chos siglos tendreis q ne habitar todavía.» 
«Hablad sin miedo, ·escribid sin temor, :y no 

os éanseis de repetir siempre lo mis¡p.o, que la. 
gota. de agua hor:ida la peña. No separeis vues• 
tra. mirada de los m~ndigos, que mientras ellos 
existan en tan grao número, vivireis . ~uy 
maJ.,, 

«Despertad el sentimiento, haced brotar. la. . 
fuente de las 1:igriro.as, pintad lo~ dol~re~, las 
nngostias y l!l.S agonías de los deshered:fdos de 
la tierra, que por mucho que digais, .nunca 11.e­
gareis :i. retratar fielmente la terrible expi~cion 
de la mendicidad.l} 

Muy conformes estamos con lo que nos ha 
dicho este espíritu, se necesita _efectivamente 
hacer sentir, y :i.dmirnmos y aplaudimos su 
fuerza. de volontat.l que tanto bien le reportó. 

¡ Dichol;lo él, que supo privarse de s~ rique­
zas por cierto tieJDpo para despertar en s_i mis-
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tn.o 1:1. más viva. compa.sion! Si en este mundo 
hubi~rn muchos hombres ·así, no te~driamos 
q~e decir coi:i la. .amargura que lo decimos h.oy: 
¡Cuintas. miserias! 

Amalia Domingo ?J /Soler. 

PROPIEDADES PRINCIPALES 

DE LA LUZ. 

.e 

Despucs del cal6tico, nada mas natural 
que bablat· del l1miinico, fü1ido desconocido 
CO'mo aquel en su esencial naturaleza, aun­
que no en sus efectos y en algunas de sus 
leyes, guardando ent:-e si notable semejan­
za., cual sé eclla de ver en algunas de sus 
propiedades, tal como la raaiacimi, 1•1fle-
xion, etc. · 

I-fay quien considera el luntfaicd de l:i. 
~ism_a natnr~leza que el calótico, n·o viéndp 
en sus diferencias mas que mocJificaciones, 
acci#ntes mas ó menos notables en su mo­
do de ser y obrnr, admi_tiepdo en su conse~ 
cnencia las mismas hipótesis, es decir, la de 
la emision, y lá de.las o~d1~la,cio.nes. 

La primera, debida.principalmente á Ne'il)• 
· ton, se reduce .á·coosid.ernr á los cuet·pos lu.­
minoso~ lanzando en tó<las d-ireccioncs ra­
yos de luz ilJ.ás ó méoos copiosos s~guu · su 
natu1·aleza, los cuales al penetrar en· el ór­
gáno de la vista pintan en su fondo su iroi­
gen. En cuanto á la última, segun Desci.lr­
tes ·y H1tygltens cón ia: mayo1:ía de lós (ísicos 
modemos, se eonsiderá el espp.cio 1lleno de 
un fluido hasta ahora imponderable, -mu.y 
sútil y elástico., llamado éte'I', al cual se, ·Je 
supone susceptibie ·cte J?lOVimiento vibrato­
rio, _propagándose la foz auálogamehte-á las 
_ondas sonoras al tt·avés del aire. En e~te 
caso paréce·~er que el ,éte1· del órgan·o dé _la 
vista, exéitado éqri\l'éu ien te mente por_ el del 
ambiente, produce la seil$aCÍOJ? 1 Causa íome­
dia.ta ~e _los .diversos fooómeuos ópti~os _que· 
suelen ofr~cerse. 

·.Mas nosotros, atendido -el objeto popular 
de estos estudios, y por lo tanta en mir.as 
siecÍip1·e ·de la mayor clal'idlld pqsible, no 
intentaremos penetrar· en _los árcanos de s·u 

esencia, antes bien le consideraremos sofa- · 
mente como un flni~o con- l;s · propiedades 
que suelen asignársele, y como omaoao<lo · 

. de lbs cuerpos, en ·especial '~e los ·notable-­
mente luminoso~,- 0omo el sol; ,las estrellas; 
el fuego, etc-, sfondo hoy por hoy por 's-ü 
esencia, y no obstante los adelantos da la 
ciencia, la causa <lesconocicl_a do todos los 
fenómenos ltíínínicos y do la vision. 

El fluido lumípico v1 acÓmpañado por lo. 
comun del calórico, pero no es rat·o presen.-::. · 
tarse aislados, pues se ven cuerpos suscep­
tibles de adquirir notables teinperatura~1sili 
visos de 1 U?, al p'aso que otros la ofrecen vi7 
va é iotensa,especialmeote en la oscuridad·; , 
sin apenas perceptible ca·lor, cual sucede 
con ciertos insectos, como las Z.1tcié9•1u1,gás, y 
con varias materias fosforescéntes"q ue hasta 
pueden servi1· de lumbrera y g.uia, algunas 
de ellas en las tinieblas de la noche. · 

La luz es emitida como el ~alórico en for• 
ma de radios rectos.en rededor cié los cuer..;. 
pos, lo cual se hace.11ota1· de .un modo· espe-­
cial en los l1tptinosos; recori•iendo ·el e¡:¡pacfo 
~oo una velocidad asombrosa, de 70 á 80 mil 
leguas por se.gundo, segun las experiencias 
y el parecer de la genernlidad de los físicos. 
Una chispa ó 1·ayo de luz; podría en est~ c·a­
so dar en uu segundo dé siete á- ocho veqes 
!a vuel tá á rínestro globo. La: bala de un ·ca- i 
ñon que conservase su velocidad, de 390 me-­
tl'Os por segundo próximamente, emplearía 
unos 17 años para llegar del sol-á la la tier,- · 
ra siendo así que la luz recorre la inmensl!, 
distancia que nos separa de dichp astro q_n ~ 

8 minutos y 13 segundos _ 
.Tambien la luz,.análogamente al cal,ói'icQ; 

disminuye su intensidad en proporcion de su 
distancia al foco de irradiacion. Se compren­
de bien que á medida que aquella aumenta 
habrá de ser la luz más difosa, y por co~­
siguiente menor su fuerza, guardaqdo ·en 
ello la ley siguiente: la· intensidad ae la l1iz 
p't'odi,cicla por i,1i foco l1tmúiico dado eslií, m : - .. 
~·azon invena del cnadrado de ·zas distttncias .. -

0
- • -

Segun la ley precedente, un_a lámina ,6 
pantalla colocada 4 un pié .de uµa cerilla. ú 0 

otra luz cualquiera, reQibfria tanta luz e.orno 
_de cuah'o focos luminosos, cad?, uno igu_al 
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al pdmero1 colocados juntos á uos piés de 
distancia. Y en su vMud puede venirse en 
r.onocimiento <le lo intensa que deue ser la 
luz en el grnn 'foco solar, cuya bl'illante~, no 
obstante la inmensa distancia que lo separa 
ele nosotros, se hace notar tan considerable-

, mente fecundando la tierra en pró de sus 
múltiples producciones. Y i,qué será de las 
estrellas, cuando las mas ce1·canas á nues­
trorplaneta distan de él mas de doscientas 
mil veces mas que el sol, el centl'O luminar 
de -todo s~ planetario sistema1 

Cuando la luz quo despide un cuerpo cae 
sobrn la superfici~ de otro cuerpo, experi­
menta un cambio de dirnccion en sus difo­
rén~es rayos, fot:mando con su incidencia y 
desvio dos ángulos iguales sobre el mismo 
pláno y á cada lado de la perpendicular le­
vantada en el punto en que el rayo de luz ha 
caido. Esto es lo.que se llama lo rejl,exion de 
este ftµ id•o, cuya propiedad . nos .conduce_ á 
la explicacion de la representacion ele las 
imágenes de los objetos en los espejos, a la 
par que de otros vario.~ fenómenos a cual 
·mas curiosos é import2ntes, basado ello en 
fa fol'mac\on é igualdad de los ángulos éle 
incidencia y l'efiexion. 

·Con tal motivo, uo objeto cua·Iquiera 
pues.to delante de un espejo ó de una l!imina 
ó superficie de .algun cuerpo pulimentado, 
emitiendo rayos do- luz de todos sus puntos, 

· al Teftejarse aquellos, vi"?nen juntándose 
vir.tualme.nte detrás del espejo, lámina ó 
supe1fü~ie refteja-nte, verificándolo á una dis­
tanciá dá<la, que .es precisamente la misma 
en que los 1•ayos de , rnflcx:ion se encuentran 
en ~u proloog-acion. El observador qnc ·1·cci­
be dichos rayos ve cu su encuentro, detrás 
élél espejo ó del cuerpo s:1sceplib!e de refl.e­
jo,Jas imágenes de los objetos, más ó me­
.nos cerca, sico:ipre seg1in la ·m.eno1· ó mayo1• 
distancia del foco de .iquellos, lo cual de­
pénde á su vez de la igualdad de las lineas y 

~. ángulos de incidencia con las líneas y án­
g ulos de re:ftexioo. 

Por igual razoo percibimos en ·el agua el 
· sol, la luna, las estrellas, los árboles y de­

más objetos inmctliatos, tomo igualmente 
la luz de l¡s _velas, de lo~ qui~1ués, del fue-

go d~ nuest ros hogares ·en los cristales ·d.e 
Ja·s ventanas ó balcones de tas habitaciones. 
Es tambien poi· la reflexion de la luz el que 
brillen las superficir!s pulimentadas de un mo­
do masó menos notable al salir y al poncr-

·· so el sol,.que ec; cuando má.s fácilmente se 
deja observ.1r el reflejo por razon de la obli­
cuidad de los rayos que los cuerpos lumino­
sos emiten: otro tanto [_ludiera decii'se tlel 
relucimiento que se deja notar en los at·ena­
les y s□ perficie de los mares y lagos y de 
los peñascos vidriosos y otros puntos an,i­
logos. 

Cuando la luz cae en la superficie puli­
mentada de un cÜe1·po trasparente, ~olo · una 
parte de sus rayos es reflejada, mic:>ntras 

· qua la otra penett·a el cuot·po, experimen­
tando un desvío al cual se le ha dado el 
nomb1·e do rehaccio1i. Así suele de.cirse que 
la 1·ejraccio1i consiste e¡¿ laJes/Jiacionque la luz 
e1Jpe1·ínienta al pasar de un medio ú,ot?'o ileilis­
Únta densiclad, dándose el nombre qe ángulo 
de 1·efraccio1i al que está formado po~ el .ra­
yo·desviado y la normal, que es la línea 
vertical io<lefioitln que se supone pasa1· por 
el. pu u to de in~idP-ncia. 

El ángulo de 1·efraccion es menor que el 
de incidencia, cuando la luz pasa de un me~ 
dio menos de.a.so á otro mas denso; y es ma• 
yor cuando pasa tlol mas al menos dcns:o., 
Es como si dijéramos: la direccionó desvío 
ele los rnyos refractados dcpend~ de la ma­
yor ó menor facili<lad con que la luz se ti'as­
mite al través de los medios, en lo que ·in ­
fluye prin,cipalmente el estado de déosi i_ad 
en que estos pueden hallarse. Si los dos me­
dios son el aii·ey el agua, al pasar del pl'Í­
mero al ~i~gundo, el rayo refractado tien<lc.á 
aproximarse á lo normal; Y. al contra:rio, 
cuundo el rayo ele luz cme1·jedel agua y pasa 
i la atmósfera, ·en este caso y otros ·análo­
o-os la dfreccion va separándose cada vez 
b ' . . 

en la medida de su diafanidad, 'eien que en 
ello pueden ocunir algunas~scepciones~ de­
-pendiendo de las cit·c1,rnstanci_as pa1'ticulares 
de los medios. 
. . En los principios de la refraccion de la 
luz está la explicaciou de vados y frecuen­
tes fenómenos, que ofrecen algun interés, 
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debiendo excitar por lo mismo nuestl'a cu­
riosidad. Tales son el no ver una moneda ú 
otro objeto en el fondo de una vasija cuando 
está vacía, pero si al llenar la de agu?,; el 
que nos parezcan torcidos los palos que se 
introducen co parte en dicho líquido; el que 
veamos los objetos, piedras, peces, etc., en 
un lago ó río, á mayor distancia y altUl'a de 
la en que realmente existen, y así pot· el es­
tilo otros varios fenómenos que se observan 

llega á colocarse en el foco, entonces sus ra­
yos al tocar el lente se refractarían, emer­
giendo en sentido paralelo. Por lo demás, 
cualquiera que sea la parte del eje en que 
el punto luminoso se coloque, siempre habrá 
de resultar que despues de haber.atravesado 
los rayos lumínicos el .cuerpo lenticular tras-: 
pat·ente, convergerán y se reunirán en otro 
punto del mismo eje á una distancia igual. 

Los lentes pueden variar al infinito en su 
fo1•ina, puesto que se disponen de dos caras 
~ superficies mas 6 menos convexas ó eón:-: 
cavas, y combinadas cada una de estas con 
otras superficies planas. De aquí la gran .di: 
versidad de lentes, que cual mas, cual me-

á cada paso. Cuando se trata, sobre este pro­
pósito, de un depósito de agua, como lago, 
estanque, balsa 6 bien de un río, hay que· 
tener presente esta ilusion óptica, puesto 
que mas de una vez ha oéasionado desgra­
cias en los que incautamente se han atrevi­
do á vadear sus aguas. Por regla_ general. 
pueden considerarse sobre una tercera parte 
mas bajos de lo que aparecen á la vista: esta 
ligera obsérvacíou podrá servir tam bien de 
guia á los que se dedican á matar á tit·os á 
los peces que descansan sobre las arenas de 
los ríos ó lagos, inmediatas á las orillas. 

, nos, pueden tener distintas aplicaciones, los 
cuales 1·educiremos á dos clases principal­
mente, por razon de su mayor icnpo_rjancia, 
desio-nándolos con los nombres de lentes o . . 

Cuando un rayo luminoso atraviesa un 
medio 1;efringente túminado por dos planos 
paralelos, el rayo emergente es siempre pa­
ralelo al rayo incidente. Al. caer ~obre un 
prisma triangular.., se . quiobra y emerge, 
aproxicnáudose á la base del pt·isma, p.01· cu­
ya razon al mirar un objeto cualquiera pOl' 

medio de un cl'istal (jo figura prismática 
triangulat·, dirigiendo la v!sta al. través de 
los planos de uo ángulo <lie<lro, se le obser­
va elevado hácia el vértice, y es porque los 
rayos de luz emitidos por el objeto y á Sl}­
vez refractados nos ~o~ducen á verlo ~n la 
prolongacion de los mismos y no en la vet·­
dadera situaciou que ccupn. 

Si en vez del p1·isma fuese un refriogent~ 
terminado pot· superficies esférica~, como el 
vidrio de un lente convexo, y sobre él se hi­
ciera caer un hacecillo de rayos lumiuosos, 
paralelos á.,s1,1 eje principal~ los tales rayos 1 

refractados iriau, al salir del lente, _á cortar 
el eje en un punto más_ ó menos separado, !º 
cual dependería en todo caso de la coo-vex:1-
dad de ias ca1·as, y cuyo punto de uniou ó 
interseccion es el que suele deuominar~ejo­
co prin,cipal del lente. Si el p~nto luminoso 

conve1·ge1ites y lentes divergentes, a. causa de 
que en los primet·os los rayos de luz refrac-. 
tados tienden ú unirse en un punto á mayor 
ó menor distancia del lente, y en los segun-:­
dos, al contrario, 8e desvían cada_ vez mas 
á medida que de él se alejan. 

Los tales lentes se distinguen perfecta~ 
·mente bien por su forma y aspecto, consis­
tiendo su principal diferencia en que Jos 
convergentes son roas grnesos en su centro 
que en los bordes 6 cii:cunferencia, al paso 
oue en los dfoerge1ites sucede todo lo contra-
1:io. Tienen uuos y otros interesante aplica­
cion para corregil- los vicios de la miopía y 
presoiticia de que suele venit· ~focta<la .la vis-:­
ta de ciertas parsonas, segun veremos mas 
adelante al ocuparo~s del organismo de la 
vision. 

El arco-iris y los crepúsc1tlos reconocen 
pcr una de sus p1·incipales causas la refra~- · 
cion de la luz; del primero nos ocuparemos 
mas adelante, al tratar <l.e la com posícion y . 
descomposicioo de este fl.uiuo, y rnspecto á . _ 
los seguudos, no debe pertlerse de vista que . , ~ ._· ~ ~-: 
la atmósfera no es igualmente densa en sus ~~ -~ 
diferentes alturas; al contrario, ella dismi- · __ "' ¿ · ,.;;l 
nuye progresivamente en su densidad á me- · ;;~ 
dida que sus capas ó zonas se elevan sobre ::J 
la superficie de !,a tiúra, lo cual determina , ·::1 
alguna cm·vatura en los rayo.s de luz del . · :... 
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·sol, haciéndose estos todavía sensibles <les­
pues que ha desap~recido del horizonte, fot·­
maodo con tal motivo lo que conocemos con 
el nombre.de luz ci-ep1tscnüw. 

La autora, basatla tambicn cu igual pl'in­
~ · .. cipio, puede s~r considerada como el reflejo 

l'ntilaúte y- rosado que se espat·ce tao agra­
.dablemente en la atmósfera como precursor 
de la pronta salida del sol, que viene disi­
pando la lugubrez de la noche y á ostentar 
las bellt'za·s de la natlll'alcza. DI! este modo 
.la diaria sucesion de estos &grada bles cuan-

• to útiles fenómenos concurre á hacer pla­
c.entera la viJa, lo cual no sucedería cierta­
mente si hubiera de pasat1se repontina:nente 
de lá oscul'iJad tle la·nochc al resplandol' del 
<lía y vice-versa, cual a(:onteceria sin la 
transicion <le los crepúsculos. Fácilmente se 
comprende lo perjudicial y displicente que 
nos sería el brusco cambio de la luz y de la.q 
tinieblas, segun todo el mundo babd tenido 
ocasion <le observar en el curso de sus días. 

Es natural L'<•fiexiouar con algun agra<le·­
ciÍniento que el sol, t!espucs que viene ~jot•­
ci_en<lo providencialmente su benéfico infla-

- jo durante el din sobre los seres de la tie1·1'a , 
':lCu:le á favorecl!rnos aun de nn modo seosi-

---- ble á la entrada y salida <le la noche con su 
suave y·lenitiva luz, encendiendo adem,is la 

· lumbrera de la no·cue con el ri>füjo de sus 
rayos sobre la luna, disipando con tao pro. 
picio e!ectll lá excesfra tencbrosid:J<l de las 
noches,.que por ciet·to, sin este solaz, nos 
serian harto tristes y fastidiosas.- M. 

r 
OTRO ENTIERRO CIVIL EN TARRASA. 

José Puig, de Tal'rasn, conocido con el 
nombré de Cosmet, uno de los séres mas 
desgraciados y conformados qne hemos co­
nocido en la tierra, el.e cuyos sufrimientos y 
r.esignacion hicimos l1istoria en ocasiou de 
su penúftima eofermedatl, dejó su envoltura 
_corporal el dia 25 de junio último á las 5 de 
· la mañana. Su tránsito fué edifica u te; se 
despedía de los amigos de la tierra al mismo 

tiempo que saludaba gozoso á los espfrilus 
que le rodeaban, dejando su cuerpo con la 
agradable imprc:,;ion <le una sonrisa angeli­
cal. El cuerpo <le Cosmct, acompañado por 
una numero.5a comitiva, fué el primero se­
pultado en el cementerio de los disidentes·, 
concluido 48 horas antes de su défuncioo. 

La vida de pruebas de Cosmet puede con­
sider:irsr, como una dEI esas expiaciones ter­
restrnr;, de las que tenemos un ejemplar muy 
pareci<lo, con Mal'celo ó el niño del núm. 4 
del hospital ele Paris, cuya lectura recomen­
damos ele Tal'rasa. (El ciclo é Infierno. 2.ª 
parte capitulo VIII. » 

El presidente de la agrupacion espiriti.sta 
di} Tan·asa D. Miguel Vives, ·pt·onunció un 
extenso discurso ante el féretro de Cosm~t, 
<le cuyo fou<lo L.acemos el siguiente extrae"'=' 
to, siutiendo no poderlo dar íntegro. Un 
pueblo numeroso escuchaba con. religioso 
silencio · 

<cHermanos: una viva emocion embarga 
mi alma , cmocion motivada por dos causap 
<liforenlcs. La primera por ver conclnido es­
to recinto en dou<le pol.kán sepultarse núes­
tros ·cuerpos sin ser profanados, pues to<los 
sabemos lo .que uos ha hecho sufrir la into~ 
lerancia religiosa cuantas vecas hubo entre 
los nuestro!l, una defuncion. Gracias por ello 
á r.uestro ilustrado Ayuntamiento y parti'... 
cularmenre al M. litre. S/. Alcal<le, que h~ 
dado una prueba más ele su justicia y éle su 
bonda<l. La segunda es por vc1· el términ~ 
de los sufrimientos de nuestro hérinano Jo­
sé Puig, que tan grande supo ser CD !a ticr.­
ra por su paciencia, 1·esig·nacion1 amabifidaü 
y dulzura tle cat·ácter, en me<l io de sos ter­
ribles sufrimieu~tos, macifostao<lu constante• 

-mente su grande amor á Dios. ·Raras son en 
la tiena las virtudes de Cosmet. Cuando lo 
visitábamos impresionados al ver aquel cuer:­
po tan deforme y tantos sufrimientos, el 
mismo paciente Dos consolaba manifestán­
donos con su clara it1teligencia las causas 
que podiao llaber contribuido á una prueba 
bn terrible, gracias al Espiritismo, que se 
las había hecho comprentlt!L' y cuya cree~­
cia propagaba constantementa con el ejem­
plo tl.e su paciencia y <le su conformidad. 
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Eti vista de es.tas conquistas hechas pór 
el Espiritismo, ¡,-habt·á quien .diga que no 
ci--eemo~ en Dios~ ¡Guánta falsedad! No solo 
crqemos en Dios, porque creer seria poco, 
-s.ino qne le amam·os con toda nuestra alma, 
le buscamos en la pt·áctica de los manda­
mientos inspirados á Moisés en el ~iuai, ·y 
cuandó comprendemos qne faltamos. á-estos 
pt·eceptos 'divinns, un aguljon penetrn en 
·nuP.sti•á con~iencia y procuramos corregir­
nos de aquelta falta. No solo amamos á Dios 
y procÍit·amos ,practicar en lo posible su ley, 
sinO' que lo vemos y contemplamos en todo 

. lo que nos rodea; lo vemós en el sol que nos 
a.lumbi·a y en estos momentos- nos cali<mta, 
. eii las aves que •crnzan el espacio; •en el aire 
que riós aiienta; en el trinar de los pájaros; 
en fa-verdu1·a de lós campos; en el murmu­
llo <le las aguás del t'.io; en el amor de la 
·maüre pon;ú hijo querido: en el deseo de 
progreso que constantemente tiene la huma­
~:nrdad y en todo cuanto de g1·anu-e y bello 
vémos en fa naturaleza. 

· - Tambien se ~trev~n á decir que no cree­
mos eil édsto! O_tra falsedad como la prime­
ra. Ténemos tan pe1·manente la memori'a de 
lá mision y la dOctrin•a de Cristo, que por 

. ella ·nos regimos; y ten~d entendido Íos que 
--.ni.e escucháis-, ~ue DO todos los que . se lla­

man cristianos, siguen su ejemplo y doctri­
'na, pues sospech~frios que si Cri'sto volvie­
.'rá; encontr:frra fariséos que le crucificaran 
otra vez. Tampoco olvidamos á los granues · 

· · · · mártires que vinieron a pr.edicar:el progreso 
. ..:,. 'y la moral;. ¡,cómo nó 11ecordai sus v:·rt~des 

· -y su martirio' por tan santa causa y su "ª lor 
· ,.derrlbatido los ídolos del gebtílismo~Es. ver­
,. dad que los que tal .dicen de los espiritistas, 
· no s.ou otra cosa que idólatras y mercaderes 

· .. .. 'qlie esplotail lá religioñ á costa .de la ignó­
-ranéia, y se eú~obel'!Jecen .con sus riquezas 
·c111eí-ieildo sujetar bajó sus plantas á la po­
-iiré htunanidad: 

J:fo~str.ó ajnór; nue~tra simpatiá y admi-
: i:acion se esliende aun más allá y lléga has­

fa los mu.l'tires ael deber que sufren en el 
silencio tocia clase de· miserias y pl'ivacio­
nes; sin pan para sus tie1·nos hijos desnudos 
y hambrientos, pues solo la justicia de Dios 

' .. 

puede rneclir tau g-randes virtudes, que son 
pn.1·a nosot1·os ejem plCJs prácticos cuando 
llegamos ó. descubri1· el rincon que los déul-· 
ta, como suéedió con el inolvidable Cosmet' 
y ot1·0s mucl¡os. Allí en donde hay una .l.1.­
grimá qu~ eujug.ar, una desgracla que . pue• 
de socorrerse, allí van los espitiitistas con el 
óbolo y su palabra de consuelo sin distincion 
d.e sectas religiosas. Esta es la buena semi ­
lla que echa el Espil'itismo y que á su tiem­
po fructifü:ará en la conciencia y la razon 
humana, como el manáotial do agua viva 
que aun cu~ndo corra oculto, ha' <le apare­
cer ú su ticm po á la superficie: . 
· Apresuraos pues ú venir á nosotros.los que 

. estais mas conformes con ñuéstras creencias · 
y" vereis muy pronto transforma~as las cos ­
tumbres sociales sin necesidad <le .contien­
das sangrientas, porque el Espiritismo es 
todo amor y caridad. Si le aceptais, vuesfra 
alegría s~1·ú grande y grande tambien vues­
tra folieül~J. aun en medio de las amarguras 
de la v-i<la. 

No conclui1·ú sin claros las gracias por -la 
pacie•ncia que habejs tenido en eséucharme. 
y en nombre de la familia. d·e Cosmet, que os 
queda sumamente agradecida por v:uestr.as 
atenciones. 

: 1 

Elevemos todos µna plegaria ·á. Dios, nues. . 
tro padt·e, 'eón ese lenguaje cekstiaJ, oran.do ::.,.~ 
cada uno segun su inanera, po1·qU"c D_io~ es- · .... j 
cucha todas las s~plicas y entiendé -todas _-~' tJ 
las leng.uas, pidiendo la prbnta lh'cidéz .dcL ~ :;,.~ 
Espiritu d.e Cosmet, como tambien -pa'ra qu-e ·· • ¿ • 

se baga entre no;;otros la verdadera ·rratcr- .- ~-, 
nida<l;-y qí1c se concluyan tº<las las rivali- · · 
dadcs .pa1·a que la paz sea entre· todos. ¡> 

(&'Dista de Est1tdio~ Psicol6gicos.) .. ~ -~ 

LAS SENSACIONU:S PERISPIRI'Í'~ES. : · . ~ 
- -- =-~-~ 

Existen sensasiones perispiritalc~ 9 ftui-. •. ..,.l 
tlicas que muélws veces uan desconcertadó 
y clcsconciertan la cienda. La ciencia nó en- · 
trará. en :plena poscsion de este fenómeno ' 
sino cou el auxilio de estudios formales so:­
bre el perispiritu humano, sobre este segun·- • · ..:.i.J . ;. 

do cuerpo del l1om~re que es el instrumento · - -~ 
.. ; .... 
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de la doble vista, asi como el ofo tor"pornl es 
el instrumento de la vista ordinaria, como 
la oreja es el aparato d_cl oitlo. etc . . Pero en 
el porisp1ritu, como su ben los espiritistas; 
las facultades no cstárt lucalizadas, y cada 

.. una de sui. partes indife1·ent.emente aporta al 
espíritu, centro comun de todas las percep­
ciones, ideas y sensaciones de todo género. 
Las facultades sensitivas y .perceptivas del 
perispfritu son mucho más delicadas y segu­
ras que los sentidos c<frporales y tienen ade­
más una estension iu.comparablcmente ma-
yb~ - . 

El perispiritu humano, guarda como al­
·macenadas, una multitud de ideas y nocio­
nes sobrn co~as que aun no les es dado per­
cibir á los sentidos corporales, pero que per­
cibirái;i J!lÚS tarde, ,gracias á los progresos 
y á los mejoramientos que.en ellos se pro­
ducirán. El hombre debe saber que su orga­
nizncion co1•poral está léjos toda vía de ser 
perfücta.y que á medida que se perfeccione 
su cuerpo pe.rispirital, los sentidos corpo­
•rales recibirán de cierto modo la ·repercu­
sion de este perfeccionamiento. Cuando de­
·cimos nuf;vos, es un modo ele espresarnos, 
porque estos sentidos e.xisten ciertamente 
en el organismo corporal,para hac/lr su des­
arrollo por gr¡tdos en el momento oportuno 

, ., - - para entrar en accion. 
. Sabemos que e:liste un sexto sentido com­
. pJetamentc independiente de la materia ani­
JI)al grosera, que debiera dar á todos los que 

··su p·a1'cialidad no les ciega, una prueba in­
contestable de la existencia en el hombre de 

- un podar fuera ele la materia y de los senti­
dos corporales. Con el anxiiio <la este pod~r, 

_ ~e este sexto sentido, algunas veces se ve de 
léjos con grnn~e pre.cision y una seg-uriclad 
qne pued.e parecer extrema á las personas 
que no puede.o comprnn<ler sus funciones. 
Poc este potler puede establecerse la comu­
·ni.cacion, 1u.nq1:1e sea a distancia con los es­

. pfritns encarnados ó llesencarnados que ha-
- c~o llegar sus pensamientos en la envoltura 
peri~pirital del observador, por este mismo 
poder el. mismo observador los lee. 

.Gra.cias á esta facultad perispiri~al se en­
~ .r~ ~n comunicacion coq los espíritus y ~e 

r~cilicn intuitivamente consejos é ÍnsÜué­
ciones algunas veces de grande impo1·tan­
cia. Con el auxilio de este precioso medio de 
accion, las barreras entre el mundo visfüle 
y entre la tierra y el espacio, quedan suprb 
midas; y de este come1·cio de pensamil:1ntos 
entre séres simpáticos nacen entro ellos 
agradables sensaciones pe1·jsPirita!cs: Este 
comercio ele puro acilo1· y caridad fraternal. 
eleva llácia Dios á los que se entregan ~ él 
de buena fé y con el objeto de hacerse úti­
les. A cada nuevo grado do elevacibn, e\ séi· 
conquista además alguna cosa de Dios y se 
sustrae cada vez más á las tinieblas mal sa­
nas que en mQchos campos dividen á los hon;i­
bres que debieran estar unidos. 

A medida que se adelanta por este cami­
no, las sensaciones perispiritales se hacen 
más ('!aras y más perceptibles, y,gracias á. 
las combinaciones fluidicas que se operan, 
se evade, .por .decir lo así, á los do1ores . t..er­
restres. Ciertamente no se mira con desinte­
rés lo que pasa en la tierra, por el co.ntrario, 
preocupa dentro de la Q1etlida de la accion 
que uno puede ejercer, y algunas veces bajo 
ciertas relaciones que se ignoran~ Además, 
puede uno ser avisado interio1·mente de la 
solucion más ó ménos próxi~a que debe 
poner fin á las cuestiones pendientes; y si 
los datos que se tienen sobre este punto pa­
recen bastante .vagos en ciertos momel)tos, 
la seguridad íntima que se tiene del r.esul­
tado, dá la medida de esta facultad preciosa 
qne algunas veces toma grandes proporcio­
nes. 

1:1 seguridad de un golpe ele -vista en to­
das las cosas no tiene otro" origen y puede 
decirse cou toda certeza, que este golpe de 
vista magistral como puede haberlo, descú­
bi·e muchas cosas y asegura la marcha de 
las sociedades en los momentos difíciles. 

A la inspeccion muda y reflexiva de cier­
tos acontecimientos, se p1·evec la consecuea­
cia necesar~a, y este hecho de prevision, que 
no es otra cosa que un hecho de vision pe­
rispirital, lleva consigo una sensacion inti­
ma con lo que ninguna parte toma la ~ato­
ria corporal. Puede ser que se diga qu~ el 
hombre goza _ó.sufre por el cerebro, pero lo 
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cierto es que el ccrc 0110 no so ha tocado 
materialmente. Lo mismo sucede al nuuocia1· 
una buena ó mala noticio; las scnsacfon~s 
p.cl'ispi-ritalcs son diversas y están en armo­
o-ia con los pe1,1samie9tos qn~ hicieron nacer . 
estas noticias en el q ne las 1·ocibió. En todo 
-esto no hay niugnna sensaeion corporál.-·o 
si se produéen turbaciones molestas en el 
organismo ,á consecuencia de la concepcion 
de pensamientos dolorosos, estas tUl'bacio­
nes:no tienen por lo méoos, ningno origen 
material en el sér que las sufre, es una clo­

·loro~a sensacion perispirital que· ha <l.ado 
lugar al tlesótden físico. 

Como el porispÍl'itu es anterior al cuerpo 
J debe seguirle.-es natm·al que ejerza sob!'e 
es'tc último una aecion d.e algun modo so­
berana. El perispíritu, es él agente de todos 
los-fenómenqs_; que escapan á la compróba­
cion-de los súuios máterialistas y por cuya 
ra1.~m ponen en duda su existencia. Las ·cJu­
das y las negociaciones no impedi!'án que 
viva lo que vive -y dé óbrár lo queJnó_ liecho 
para.la acción, el pet'.ispiritu vive, luego 
obra lo mismo entre los sáfüos que en· los 
más sencillos mortales. Ellos más que otros 
recili'en constantemente instrucciones me-
1:liariimicas qne ésparcen incésan~emente á 
su' alrededo1·, sin comprende1· que s'e 'entre­
ga·il: sin-descanso á e.stc ac.to 1·üUc16lo, 'que 
vituperan en ot-ras personas: ~lJos reciben 
mas que los otl'Os, scnsacío1res perispi1·ita­
les. 
_. Por lo demás, ya sn beáios que no tollos 
niegan obstinatlamentc y mucho,;; calientan 

,;. sus almo..s ál s-ol del Espidtismo como sim• 
ples méJiums, y l9s hay que no temen !la-

- , marsP. tales eñ el momenfó de recibil' la ins, 
piracion. Hé aqní lo que sería poco consola­
dor para los medinms_qu~ ·soloson mediums, 
sino encontraran .un consuelo supremp en 
su constante comércio co_n los· EsrJi1·itus. Si 

· a1guno.:; han conseg·uido lleg:ar hasta este 
punto, otl'Os lo consogufr.ín sin duda, poi·~ 
que los tiempos se modific_an en el sentido 
de lo verdadero y llegará el momento en que 
µna negacion absoluta y sin _p!·uebas no será 
admitida. , 
. • Se quejan d{ tína re~rild!,BCerí~ja de rfrila-

g1:os y <le las csplotaciones cnot·incs 11 .:¡ue 
dan luga1·. Rien y niegan al .mismo tiempo 
que rabian -en" ol fondo. Po:lríais réir y rabiar 
menos y esplicar por los hechos y probar 
p1·áctic:ameo'te que estos hechos no son mi­
lag1·osos, que tienen lugar innumerables 
apariciones sobre las c¡ne cometcii b s"iu ra--
zon de no fija1· bastant.e ·ateucion. -En .vez, de 
colocar eotl'e las fabulas este género de fe:.:. 
nómen.os que producen en algun-os nna vc1:­
dad.era sensacio11 perispi-rital, explica·d!as 
con el auxilio de los <latos é¡ue os dú o1 Es­
piritismo, y los ri:lilc1gros <l<'jal'án <le exl:5- · -
tir. 

Dccitl que hay espíritus mentirosos que 
juegan con la concupiscencia ,de los _unos y 
con In credulidad do los otros, amigos de 
dars<l nombres -generalmente respetadó!o pa-
ra imponerse á todos los quo ·realmente ,- : 
creen y para excitará los que tienen cós­
tumbrn de hacer dióero de todo, SACaodo el : 
partido posible de 110 fcn.óm•eno que al .fin _­
y al cabo es muy natu1·al. Decid que la vida 

-del sér humano no·con-cluse cnnudo la dis-
1 grégacion tlcl c11e1;po, que poi· el contrario. 

1 

persiste con tanta. mús 'fue~·za cuan to m9.yor _ 
es cntcnces la ·sut1leza de la materia qué la 
rodea; qnan.o obedece ú. las leyes de· la gra-
vedad que rigen ú la materia lui'da, . y por -
coosigniwto puede elevarse <lel suelo, con- · -~ ~ 
densarso en una figura humana · y 'dcsápa­
reccr obedeciendo á un acto_de voluntad in­
teligente. 

Decid {1 touos y decíos vosotros mismos · 
que Dios estú sobre.todo, que solo él debe 
se1· adorado en espíritu y en verdad, que las 
aparfoióucs, cuyas . comunicaciones permito . 
que se hagan públicas, no tienen oll'o obje­
to legítimo que proba1· ú los q_ue son de ellas 
testigos la perpetuidad de la vida, cosa que 
la ciencia podia l.iaber descubierto hace 
tiempo. Decid aún más, si podeis deci1·lo á 
todos y á vosotros mismos, que siendo el '> 

ornado de los EspÍl'itus un desmembramieÚ­
to del ~uudo corporal de la tierra, el orgullo ·----- :""' 
es en él .un <lefeéto y algunas veces un vicio; 
que to.do sér que reclama para sí mismo ado­
raciones y la construccion de suntnósos edi­
ficio~, es un. espfritu orgull.oso y onda por -
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caminos contrarios á los qui! conducen ú la 
verdad divina. 

Los hombres que ho111•an estos cultos que 
con razon envidiada la mtts antio-ua idola-

º tria, dán prueba 1le su ccgüera, cuando su 
opinion sobre este asunto no les reporta be-

. tieficios materiales. Cuando <le ella salen 
belieficiátlos, es· otra cosa. Cnai1do en estos 
hechos,ctialquici·a que sean, no hH frat]<le, 
son hechf)s p1·óduciuos por las sensaciones 
perispiritales, por las comunicaciones visi­
Jjles éntre muertos y vi vos, comunicaciones 
mucho más comunes que !JO se cree general­
mente. Los 'htilag,-os son pues mucho más 
11u1nerQsps que lo que parece y por un estu­
dio sério exento de preocupaciones; que han 
teni<lo lugar en el mundo y en los .campos 
más

0
·e1i'e11!igos, es como se llegará {1 ilnstrar 

las·masas sobro el delicado asunto que nos 
IJa ocupado: las sensaciones perispfritales. 
-lh colaborrulm· CSJJÍ?'it1tal.-( le Jfessa- • 
ger.) 

ESPIRITUS ENFERMOS. 

Coino en el mun<lo lo mas difícil es sabe1· 
_ juzgar, generalmente se acusa á muchos sé­

rc·s, (especialmente á las mujeres) de incon­
secuentes, <le coquetas, de casq11ivanas, y 
mu.chas de ellas re.flexionándolo bien, no son 
ótra·cosa que espíritus enfermos, pero gra­
visima~ente enfermos; que no se·oa estudia-

··do el ciirácte1· <le su enfe1·mcdad, pero que 
no: por esEo deja de e,xisfü. Suelo tam bien 
acontecet· que muchísimas mujet'l'S equivo­
ca'udo ·el amor por el deseo natural que atrae 
~:.lós dos seYos, se casan con hombres cuyo 
:iicance intelectual dista mucho del suyo, y 
inal plieJeil vivir uuidós, los que en todas 
sus aspiraciones están completamente sepa­
rados. Hay· tambieo otros casamientos de · 

• ptli'aconveniencia, muchas mujeres se casan 
· ·por tene1· uti hombre !]ue les dé sombra, por 
_ nqael lo de·uo hacer mal papel en la sociedad; 
y cuantas m_ujeres al casai·se dicen á su ma­
<lre---No me acaba iJe g1tsta1• m.i máidc.-Ya 
te gzist,mi, coQtesta aquella, mirn, á m¡ taro-

poco me gustaba tu patlt'e, y luego el li·atot 
la iu"fünidad11el ínatdmooio hace mucho, y 
como una no trata á mas h'ombre que aqúe1;· 
se llega á acostumbrar, y se vive bien; pe­
ra estos raz9namientos son uuenos para las 
almas sanas y tranquilas; para esas personás 
que cn·teuiend-o s¡¡tisfoclrns las prime1·us ne­
cesi:lailes efe la vida,' ya tienen·lo bastante 
parn vivi1·, qne poi' cier to se ' cootentan con­
bien poc:o; por que 1·etlu.cir la vida á· cotne1·, 
ú dormir, y á trabajar rutina:riam>?nte, eso 
tio es uada ·mas q uc ,;egetai·, y cori esa exis­
tencia solo están satisfechas aquellos séres 
vulgarns que viveu· exclusivamente para en• 
tregarsc ú los po!}rcs · pla.céres <le Ja gula, 
qúe en no faltándolcs lo mas .ueccsario para 
atendc1· al sosteuimieuto ·c1e su vida, y pu­
diendo satisfacer cie1·toscaprichos io·ocentes, 
no pitlen mas; ·estas persouas 'aunqu_e al ca­
sarse no tengan <le su ma1·iuo, ó de su mu­
jer, mas qué el cuerpo ya trehen bastante, 
para ellas ó para ellos, el alma es un articu-
lo de lujo. · . ' 

En la tie1ta la gcnernlitlad de las familias 
se compone de matrimonios del cuei-po, los 
matl'imonios <lel alma escasean ·hasta el 'pun 
to de habet uno por mil. 

Cuando los dos contrayentes pueden vivir 
bieu sía acordarse del sentimiento, su vida 
es monótona, boy lo mismo qne aye1:, pero 
como to·do tie;:;.c su lado uueno, la mon.otonia 
tiene un tinte apacible, que lns -pers-onas de 
escasos conocimientos confunden con la-feli­
cidad; y cuantas veces se uice-F-úlaua hizo 
muy buen casamiento, no les falta nada, 
tienen buena casa, visten con decenciá, no 
dehen á oacJic ni un céntimó y est{in como 
el pez eu el agua; y cuando alguna de estas 
mujeres suele no creerse feliz y está me<li­
tabun<la, y revela su ro.stl'O la contrariedad, 
dice el muntlo-~Pues qué le falta á esa mu­
jer para ser dieliosa~ ~~ué quiere ron.si sitie­
ne un marido qué es mas bueno que el pan, 
que no se lo merece por que ella no vale na­
da, y era mas pobre que un maestro de es­
cu.ela ..... y la criti ·a se ensaña en aquella 
mujer, y la bola de nieve va creciendo y se 
forma una atmósfera asfixiante que el vul­
go ha bautizado con ol nombre do mnrmu-
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racion, y á vece~ esas muj~res tan c1·ilicadas 1 

que aparecen ·como almas ,desagradecidas, 
ei:i realidad no son mas,que espíritus muy­
etifermos, que si asi como viven en una cal­
tl}a aparente, tuviernn algun violento ai·1·e­
biito, los médicos <le seguro q1ieá muchas 
de esa~ mujeres fo.s conducirían al manico­
mio. Cuantos que pasan por loéds quizá es­
tén mas cuerdos que estos séres desventura­
dos á .q.uienes nos referimos, que no les bas­
t~ el ~a tri mo~io deÍ cuei:po, nr.cesitan tin 

. n)ma, y_ctiando sé, casaron DO midieron.la 
tlistan~ia que había entre ese espiriLu y el 
do sn maridó. . · 
· Utilísimo por mas de un concepto en el 

· estudio del espi1·itispio, pero para la forma­
cion ·de la familia es verdaderamente indis­
pebsabJe. El dia que esté mas generalizado 
él estudio de la _creencia espiritista, no ha. 
brá t,antos espíritus •enfermos, por qué las 

. mujeres no se unirán á los hombres por el 
in_ter.é~, s~ detendrán_ mas tiempo á estudiar 
su carácter, y los matr,imonios serán mucho 
mas folices,.por que tanto Ja mujer como el 
hombre se m_irarán más á. fondo. 

D?,s espíritus simpáticos unidos para toda 
la vic1a, es v,e1·daderamente la única felicidad 
que conocen los terrenales, no hay oh'a; 
nuestra- imagioacion no concibe un ma:s 
:3llá. ¡Vivfr e_noti•o sér,· recibir el efluvio de 
su peusaini~oto, trabajar juntos, entregar:¡e 
á la cobterriplacion de -la : naturaleza en esas 
be.riµosas noches del estío en que los astl'os 
p~rec.e qq.e _se sonríen para alegmr la t-ierra, 
_comunicarse mútuamente · sus impL;r.siones, 
viyir <los en uno, eso si que es vivir! . 
·.-El tliálogo de dós.almas es una melodía: 

d·ivió_a, ·el monólogo de un espíritu es una 
n~.ta tL'istisJma, · y como para vivir, pa1·a 
II)_ultiplicarsó la. especie humana, se hao de 
úni.r los h-ombresy las mujeres, creemos que 

· bien_mer.eee_ e~tudiarse la .cuestion del ma­
·trímouio, y que siquiera poi· egoísmo no de­
biaµJiacerse e"sos casamientos que gcneral­
nient~ se haé~n c!e cálculo y de conveniencia 
~pcial. mal entendida ¿poi· qué de qµc sil've 
alimeníar ,el cuerpo, si él afma muere de 
iuanicion,~ . •. . 

El ignÓ1·arse coino muchos lo ignoran ·que 

- ·f 

el hombre tiene sucesivas existencias, es ún 
mal gra visimo (je cons_ecneocias tan fatales, 
de tal. trascen~encia, que atemoriza ,peu_s:tr 
el daño que produce. . 

Por regla general el espíritu de .úua {i 

otra eocarnacion conserva aficiones dete1·­
minadas á la clase de trabajo, arte ú qficid. 
qtie ejerció, ó ~! .género d.e vida qüe 't_levó_;. 
.de manerá; que la mujer por ejemplo.que. 
fué una grnn señora en su vida pasada; si 
en la actual tiene que vivi1· con cierta estre­
chez, vive mal, no sabe amoldarse á las ·cir~ 
cunstancias. ~ 

_Si se casa muy enamorada, si ·el amo1· Já _ 
dómino, como el cario.o nos dá una seo-(rnda . o 
naturaleza, entonces se trasfio-u1·a se rcc,,c~ . o ' . o 
ner~, entra su sér en nuevas condiciones; pe• 
ro. si se casa por que sí, slno siente una pa­
sion, si al pensar en su esposo, dice:-ícuán• 
to me quiere! ¡pobrecillo! ¡no pa,ede vivir 
sin mj! Si eµ lugar de estas fras(!s no excla­
ma-¡C.uá1Íto, cuánto amo á mi marido! ¡no 
pod_rJa vivir sin él! si no se siente dominada 
por un afecto poderoso, aquella mujerno liará 
nada bueno, sí en su anterior existencia tuvo 
defectos, cu esta los aumenta1:á, porque las 
enfwncdades dr;I espíritu solo se curan con 
la medicina de la pasioo, con esa pa:sion IJ..O­
ble·y santa que diviniza á la mujer pq1· .que 
la .une á otro espíl'itu y dQ aque1 recibe vida. 
La muje1• que tiene la·_desgracia de no admi~ 
rar á su marido, de no reconocer en el cier, 
ta imperiosidad, _que no tiene espl_icac;io.n pp­
sible, que él alma la siente, que el pcns,a­
miento se siente él.ominado - poi· ell_a, p,~ro . 

. que la palabl'a no la define, sino exist.e .ése 
algo que á la mujer cnamorrida la envuelvo 
en una atmósfera luminosa, siendo el foco de 
de I uz el sé1· amado, debemos compadéc~r á 
esos s_éres que viven juntos, y sin embargo 
están mas lejos el uno del otro que la TieL'::­
ra del planeta Neptuoo. El hombre surr_e 
por que no se vé COl'l'espondi<lo; y la muj~r 
se asfixia por que vive en una atmósfera que 
no C3 la suy:,1, y como la generalidad no sa­
be los- misterios que guarda el alma, cuando 
~ca mujer casada-tie1,1e ciertas coqm~teflas, 
ciertas pre_tensioQtfs que de$dice~ de._sn e~­
tndQ, dice el mundo .á voz en grHo:-Es.a 

""· -~ , 
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mujer es adú!tei·a; y como no estJ Jesús 
para decirles á los llombres:-Aqucl de vos­
otros q1ie esté sin pecado que le· anoje la 
primera piedra; como lodos se creen impr.­
c~bles, todos aped1·ean á aquel sér que pa­
rece caido, y_ en.rea!iclad es un espíritu en-
ferm-> muy digrio de compasiou . · 

Mucho hemos estudiado en el o-ran libl'o ·- . o 
<le la familia, y hemos v.isto á muchísimas 
mujeres qué se· han casafo pot· cálculo, no 
buscando precisamente grandes riquez:.s, si 
no un mediano pasar, y han vivido·muriendo 
padeciendo y haciendo padecer. 

Cuanto compadecemos á esos espíritus en• 
fermos qué confiesan i::u clebiliuad, que se 
reconocen -pequeños, y que no tienen la 
energía suficiente parn hacerse -grandes. ¡ Y 
qu-é almas tan b_uenas, tan deÍicadas hay 
entr.c esos séres; eotm estas_ mujeres he­
mos conocido á·una noble y leal, que sus 
labios nunca se han manchado con la menti­
ra. quo cuando su pensamiento se ha lanza­
tlo fuera uo su hogar, cuando ha pensado en 
ott'o sér, si en aquellos momentos su marido 
le ha p1·eguntaao.-iQué tienes? ¡,poi· qué es­
tás triste?~P.or que no puedo hacerte feliz, 
ha contestado ella, por que mi pensamiento 
se vá m'u_y lejos, por qn_e mí cuel'po es tuyo; 

.pero mi alma ..... -.. si el diablo existiel'a ... .. . 
<liria qne la tenia él, poi· que yo me ahogo 
aqui dentro. 

-Tú estás loéa, le ha dicho él. 
-Podrá sér, ha contestado ella; pe1·0 co-

mo yo no puedo cn~aija1· á nadie, y menos á 
ti, me· preguntas qne tengo y te !o digo; sí 
contéstarte así, es una locura, creo que al 
decfrte una mentira seria una infamia. El la 
quiere tanto que estrechó s11s manos con cfu­
sion y l_a dijo:-¡Pobre niña! tú tienes calen­
tura,-tú delfras, dice.:; que no pncclcs hacer-

- rn,i feliz.: .. ·y con estar á tu lado ya lo sóy; 
poro e°Ila no lo es, es un alma bnena, y sio 
éai ba rgo en esta existencra no hará. ni ogu o 

. progreso, IlQ tiene ningnn ideal; agrndece el ¡' 

amol' de su marido, le serú simpre fiel <le la . 
manera q11c el rnnndo comprende la feli ­
cida,I, pero no le ad.mira, le compadece:; 
so éspi ritu tlébil necesHaba otro sér á su la­
do mas fuute: mas ériérgico, mas impcrati-

vo: hay almas qu13 si se les deja to:la su ini­
ciativa se pierdQn; y prog~esan mucho mas, 
si en luga1,-de imponer s_u volu·uta<l tienen 
que obcdeccr. Hay l]latl'imonios como le su­
C.Jcle t\ este q uc nos referimos, que los clos­
son espíritus buenos, incapaces ni el uno, ni 
el oti-o ele cla1· un r.aso en la senda de la <le­
graclacion; nobles, dignos, y sin embargo los 
<los juntos, ambos sufren, y su su.frimiento · 
es improductivo. 

i,NO es pues digno de estu<liai:se el moclo 
de formal' la familia, cuanto vemos que no 
basta ser buenos para ser felices, que hay 
vírtutles que segun del modo que se mane­
jan pueden hace1· la clesgracia de toda la vi-: 
d~ . . 

Esta mujer á quien n()s referimos, nues­
tra amiga Rosina, es incápá~· <le mentir; tic.­
ne esta grao virtutl, y su misma lealtad en­
venena la existencia <le su ma1·i<lo1 .po1•.que 
él, que la qniere con delirio, que no vive 
mas que para elb, ¡,cuantoqebiósnfril· cuan­
<ló su esposa le tlijo-:_ini cuel'po es tuyo, 
pero mi alma . ..... no sé qué busca, no sé 
qué quiere ¡Oh! .esta ~onfesion es hotrible! 
i,'] ué vale el cuerpo sin .el alma? Camprodon 
dijo, ·y dijo muy bien.-No le basta al lwm-
bre lwwrailo, fidelidad. t a_1¿ g,rosern. . 

No nos cansaremos nunca <le repetido, el 
rstu<l io ra;wnaclo del espiritismo pueuc · mejo-, 
rar muchisimo las condiciones sociales; por 
que los rna;tl'imoníos 4cja1·áu de hacerse del 
modo que se. hacen ·hoy, que desg raciada­
mente la mayor parte d~ las familias viven 
hastiadas los unos de los otros, y los espíri­
tus euformos t!into en los hombres cCJmo -en 
las mujeres tendrán mas cui<la~o pa-ra elegit· 
-el compañero -ó compañera <le su vida; que 
hay muchos hombres tambien cuyo cspiri t11 
está tan eufo1·mo que no sabe lo que qn1ere, 
y estos sércs es lo mejo1· que no fo1·men fa­
milia, siquiern que el virus que tos _ct)rt·oe no 
.~e ce ntagie á los otros. · 
· Teuerno-.s uo amigo que es bueno como un 
ángel. sn corazon es uu libro auierto donde 
se puede leer :i to:.las ho1·as, él no conoce el 
vicio en nin gil u scnti~o. y sin embargo .... 
h?rá muy desgraciada á la mujei• quo se ca- .· 
se con él. 
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t,Por qué·? uos diráo.-Es dificil esplicai· 
elpor qué, no cncovtramos otra clcfinicion 
mas apropiáda qne la que hemos da:.lo ante­
l'iormcrit~, que son ei;pirifus enfermos, eufer­
mís.imos, t,quó le sucede ú una pc1·sona que 
padece una g rave enfei•meda<l~ que sn carúc. 
ter se agría, que torlo lo encuentra mal, que 
como está inapetente nir1gun alimento le 
gusta, qúe lo-que come hoy, ya no lo quiere 
mañana, que si está. solo su fastidia, si esta 
acompañado se aturJe, si lee se fatiga, si pa­
sea se cansa, si SP, está quieto su sor se en­
torpcc11; puc;; esto mismo le sucede ú los es­
píritus enfermos, y esto le pasa á nuestro 
am.ígo. 

Quiere uua mujiir que solo la encontrn1·á 
en sus sueños, jó~cu, b!1lla, ciiscreta, y al 
mis•mo tiempo qttc sea modesta y decidora, 
reflexiva y jovial, que sepa presentarse en la 
alta socicdatl , y · vi ·,h· económicamente; y 
como todas· estas cóodiciones no las.reune 
ninguna mnjer, y él las qniere todas, si lle­
ga á casarse en ·un ·mom<mto de alucioacion, 
cuando se encuentre en la vida real podd 
su esposa ser un :íng~I, y sin embargo no le 
hará feliz. El como Ros ina, cumpli1·á con su 
deber en cierto sentido, pero su pensamien­
to se irá tan lejo~ <le su desierto hogar, que 
mas que mi ser animado por el soplo de la 
.vida, parec~rá·nn autómata. 

Afortuuadamente uucstro a!cnigq And ré:=; 
conoce el c.spiritismo y <lice; si no encuentro 
un espíi-itu simpático prefiero vivir svlo, por 
que los matl'Ímonios del cui:irpo so11 el infier­
no del espíritu. Si la ·uoion oo está formada 
mas que por los lnzo¡; mntcl'ialcs no se pull-
dc llama't· familia. · _ 

Este, éste éstuclio es lo que pucue concln­
cir á los hombres á una nnl3va era de folrcí­
dad; hay · muchos cspiri_tu:=; enfermos en la 
tierra, y para cura1·sc, ó ál -meños para ali ­
viarse necesitan estas almas crearse una 
fomtlia amiga, un centro de accion Jonde el 
espil'itn respire librcm?ntc, · y pµcda !'OUl'e;1• 
satisfecho. 

La uniou de los séres está. decretada por la 
natUl'aleza, la conscrvacion de la csp:ecie 

. humana tiene que verificarse por medio de 
la reproduc~iou , y este enlace necesal'io de-

1 

be proc111·arse que proporcionó á los séres 
verdadero progreso,.que les haga vivir con 
cierta· ti•anqnilidad, po1· que los cspil'itus·que 
viven pl'eocupados con sus penas sean rea­
les .ó imaginarias, no se ocupan mas que d<; 
si mismos, y es p1·cciso que se acucrd1m do 
los <lemás. · 

Dd mismo modo que los cuerpos enfermos 
son iatitile.i para el trabajo, de igual mane­
ra son improductivas esas almas dominadas, 
por la calentura de encontradas pasiones. 
Nada importa que tengan ví:tudes, estas so 
pareeco á las flores ino-tloras. · 

E¡e necesitan séros fuertes y decid idos pa:.. 
1·a la marcha del pt·ogreso; la socioda.d en 
general está tísica: ¡,rmbeis por qué'? por que 
esa tisis. la producen los espíritus enfermos; 
y solo el espiritismo racional podrá Clll'éll' 

~sa doloucia que tantas víctimas produce. 
Mncho adelanta la ciencia para curar los . 

cuerpos; pel'O sn trnbajo se queda á la mita<l 
si nv consigue <levolvo1· la salud á los espíri­
tus enformos; cuya dolencia hasta hoy se 
pue<lc decir qno en la t ie!'ra ha si<lo "incu­
rable. 

A wl,(Llia IJomi?igo y 8 oler. 

Insertamos con gl1sto el siguiente remi­
tido que <lit-igen al Sr. Director de la «Re-· 
vista de Estudios P:;icológicos» de Barce. 
lona. 

Mny Sr. nuestro: Suplicamos ú V. se sil·­
va <l~r publicidad en l.as columnas dé su 
acreditada «Revista», á la siguiente exposi-· ~ 
cioo que, protestando contra las acusaciones 
y falsos conceptos emitidos poi' el prelado 
Sr. D. José M. fül'!'era Je esta archidiócesis, 
dirigen los espiri tistas de _Santiag_o ele Ou·ba 
{L los ceutl'Os y prensas liberales de 1a Pe­
uiosula po!: no serlos permitido hace.do di-
reciamente por la local <le esta isla. ·, 
. Es :1tcncíon que se prometen ele los libcra­
lr,s scntimieutes 11ue tauto á V. distinguen y 
celo por el adelanto <le la doctrina cspiritis- · 
ta en esta Antilla.-B. S. M.·, Los !Jspi?'itis­
tas de Santiago de 01iba. · 

.. . • ... 

•. -

.,. 



. -, 

r 

.' 

- 209-
Ezpo,ri~ion: ' ,· -d~n Iioy día á ~prender la doctrina y á oi_r di-

. . · · · . rectament~ de los_ espíritus 1~ ~erdad 11vu\-
Amantes del orden y de las _buenas cos- gada por el Si·.'Arzobispo. . . . . 

tum~rcs, que son la base en _que de~cansa el s. E. lima. ha dicho: qno el Espiritismo 
bienestar ae los puel>los, los espiritistas de nos intlucia al robo, al ·asesinato, al suicidio; 
Santiago de Cuba no bao podido oír cou jn- que nosiinpelia i destruir la ley y e(eqÚili.: 
dif~1·encia_ lás frases verti<l_as por uno de Jos brio de las naciones, revolucionando á los · 

. ?3ioistros dél S~ñor, que, con el. c~ráct_er de pueblos, y fin~lmeút_e, que _constJtuigo ~~ 
,Jefe de la Iglesia en esta a1·ch1d1óces1s, ha relio-ion bor11aba las huellas dé toda ·~es¡ron-

• ocupado la cátedr.a:d~l Espiritü Santo en ios sabilitlad dél alma ante la ·autóridad div\na, 
dias 5, 6 ·y 7 qel' ~e~ Bue_ corre. · y era la causa origen ·do tod?s· los ~alcs que 

Nue_stro_pi:~lad~, el _Ex~mo. é limo·. S1i. D. atormentan á la human'idad terrestre. 
José Martín Herrera, desconociendo las con- · Es~e Jen·()'uaje;~que en boca de un particu-
dieioues de' moralidad, celó religioso é il-us.- íai· couducil-ia á ·su autor ante ios'tribunalés 
tracion del pueblo, c.uya educacion e~piri- ·civiles, es altamente reprensible ·cuánd9 lo 
tual le está e~comen<lada, en. sus scL·moµes usa ·un miembro de la Iglesia, que por su po• 
de Cuin:es91a, que en forma de pastoral con s1cion oficial y ~as Jr.yes especiales que nos 
variacione~ potables y cnmien_~a ac?mpañ~.. Tige·o,·.n::1:da puede 1ecírsele;· y 7s t_an~ó m~~ 
mos, con lcnguaj,e descomedido, 1m.propio reprolni.ble, cuando 19 usa ~n una 19·calipad 
de la digní_dad que 1·epreseuta, ha atacado que acaba de pasar por los fra~tornos· y bo!. 
una parte. ~_uy distingujda de esta pobla- 'l'!'orcs ·de· uuá lucha · fratricida; luchas que 
cidn; distinguida tanto por :ºº_taren su se- ·dejan siempre tr~s de si renco·r~s y <les~o-ñ­
no pe'.so_na_s de elevad_o ~r'.ter10, ~omo por ·fianzas que bo_l'r?,r tan solo p~e~en el t1~m• 
constitmrla, su masa: mdn'.1dnos d1gn?s por pq y las ncicesi~ades de la vida. ' . ' 
s us virtudes de co?s1dernc1on y aprecio. ·- Afortunadamente, la sensatez-de este pue--

S, E. Ilma. tomand.o poi· tema <le sus ser- olo y moralidad· que distingue al num-ero~o 
mones ·el Espiritismo, y _falt?ndo á l~s ~re- grupo que se de~i_cá al estudi~ de lo~ fonó~ 
ceptos de la l>uena oratoria, sm .conoc1m1en- meo os llamados de Espidtismo; y la-cordura. 

-_ to de la-materia de su tratamieqto, desfigu- de Ja aiftori~latl qu~ oos rige, . soñ míe. ga~ 
- ran'do los conceptos, sin unidad de pensa- ranlía de que el · órden nó corre eeligro:·a1·-

mi~nto y andan<l_o p~1: una sen~a -~ortuosa, ··guno. - . - . • . ; . . ;· . • r 
llena de reticencias y de contrad1cc1one~; ha En la ignorancia de los prmc1p1os que em-
tratado \ le llevar el convencimiento á sus traña nuestrn .idctl'ina, ha dicho ~l Arzobis,-
oyentes y feligreses por medio del insulto y po; que:: «e~ Espiritismo se erige en·:e_li?ió~ 
de la calu-ñ10ia, denunciando hechos, que si ó secta religiosa y que negaba la drv101daa 
fuera u ciertos, tra·críao· com pronietidá la de Jesucristo.>> 
repu_tacion· de- los:elevados per·som1jes y emi- No hay religiou sin culto, y el Espiritism·o 
·nencias C'n todos los ramos del saber huma- no lo rinde á divinidades paganas ó á los 

· rio, que rinden en el muudo homenajé á la muertos, como equiv-oca<la ó inte.ricional-
Ciencia revelada por los Espíritus, y sobre mente ha dicho él prel:i.do dé esta arch¡dió-
·estc pueblo ..especialmente, traería días de cesis; el EspiL·itismo no reconoce mas culto 
amarg9 _luto; dias de consternacio ri tcnible, que el qÚe nos _cnseila la. rel'igion de Jesu-
pues, lo ·decimos_ sín temOL' de que s·e nos cristo, y como· dice el divino Maestro y _lo 

· coritradiga, · es · muy notable el número de revela1i'los Espidtus, · para él no e:dsten 
__ Centi·os y reuniones 'particglares frecuenta- eilemig-os, y admite en su seno á fodos l?s 

· ,- _ .. das por los adéptos con que cuenta el Espi- hombres sin preguntarles su origen, siendo 
✓- :ritisrno eñ Santiago de Cuba, que se aurneu-· · su carta de ri.aturalízacion la moral de sus 

. fa_ diariamente · con las falanges del pueblo costumbres. 
q ue1 iricrédu los. úntes de los rumores, acu- Si el Espiritismo fuere una nuevá secta 
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que viniese á destl'UÍl' la ley de Jesucristo, 
n o hubiera encontrado prosélitos ni se hu­
biese extendido con rapidez tanta, como lo 
h a hecho en el córto tiempo que cuenta de 
ejercicio; si enseñara principios disolventes, 
si sos máximas no se ajustaran al órden que 
¡>residir debe ó. la estabilidad de los pueblos, 
no se hallaran entre sus adeptos hombres 
políticos de todos los matices y los gobier­
nos más ilustrados del mundo lo persiguie­
ran como se persiguen algunas sectas y 
otras asociaciones distintas; y finalmente, si 
el Espiritismo fuera, como en el púlpito se 
ha dicho, la negacion de todos los principios 
que la moral exige, y la entl'Onizacion de la 
maldad y del '_'.icio, no lo abrazaran los pa­
dres de familía ni permitieran se infixioua­
ran en él sus hijos. 

Cuando así no sucede, c.uando se vé que el 
Espil'itismo, á pesar de los anatemas que 
contra él se fulminan y de las acusaciones y 
delitos que le imputa la maledicencia cie mu­
chos, impera y se naturaliza en todos los 
países sin distincion de pueblos ni de creen­
cias; cuando se vé que los grandes moralis~ 
tas• y lás entidades científicas se inscriben 
en_ sus filas y le aceptan y toleran los go­
. biernos, fuerza. es admitit' que no encierra 
n ada de lo que ha dicho c1 Sr. Herrera en 
sus orales discursos del 5, 6 y 7; y en este 
concepto, y no dudando por un morrier.to del 
·:firme apoyo que han de prestamos nuestros 
h ermanos ultramarinos, nos dirig imos á los 

_ Centros y á la p1·ensa Ji beral de la Peniusu­
_ la, supljcándoles se sirvan reproducil' esta 
: pi·otesta que hacemos contra las aseveracio­
n es del arzobispo S1·. Herrera, protesta que 
á la vez que tiene por objeto imponer á los 
centros de lo que acontece en la.segunda 

-capital de la Isla, lleve el convencimiento al 
. ánimo del Gobierno de que la base de la doc­
trina espiritista no entraña otra idea que el 

- cumplimiento de la mo1·al mas severa, y que 
, á los espiritistas de Santiago de Cuba no les 

anima otro dcséo más que el de ve1• resta ble-
- cido el reinaqo de la paz basado en 1u mora­
' lida:d del pueblo; y sirva á la vez de gal'ali­

t ía á la tránquilidad de espíritu de la nume-

rosa porcion do vecindario que en esta giu­
dad abl'iga esta creencia. 

Santiago de Cuba 20 de Mayo de 1881. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

l)iscurs6 JJí•om1,iu;iiulo J}Oí' el P?'esüleíite JJ, .A.nas• 
W-Sio (Jarcia Lopez 11m·a ltacer el 1·cs1ím~1t rle la, 
<lisc1~sion sobre el tema D.ESTrno HUM ANO. 

Asi como hay una existencia eternn. para h 
materia, c:i.mbi:l.ndo de form:i.s únicamente, asi 
tambien hay nna. vida eterna para el espiritu, 
existiendo en el cambio de un-i y otr!l un trans­
formismo :i. favor del cual realizan su destino, 
verificándose por ese medio los designios de . ~ 
Dios y sirviendo á los fines de 1:i Providencia. 
Ni aun los materialistas pueden rechaza.r este 
concepto, pues si en el hombre hay inteligencia 
y esta pertenece, como ellos dicen, :í. un elemen­
to materia.! del órden de los dinamideos, este 
elemento reductible á otra cosa, y ño puede me• 
nos de continua.r existiendo con los car:ictéres 
de su propi:i esencia. No importa qne se consi­
dere el agente del pensami<lnto como nn fiuido 
imponderable, como la electricidad ó el lumíni-
co, pues siempre resultar:ievident~ ·nuestra añr­
macion, de que material ó espiritual ese ele- ' . 
mento, continúa viviendo despues de su rep:ira­
cion de un organismo, y conservando.su activi­
dad, que es movimiento, inteligencia y concien: 
cía de su propio sér. tQuién sabe si álgun día 
llegará á saberse que, en efecto, el elemento del 
pensamiento no es otra cosa que un modo de 
ser de alguno .de esos :igentes que llal])amos 
dinamideos, ó por el contrario,' que tocios los 

:1 
dioamideos no son mas que emapadones -y for.- - "! 
mas del agente espiritunl é inteligente de la Jfa. 
tura.leza? Pot· tanto; aun dentro del ma.teria1is• 
mo moderno caben las doctrina.s que desenvµel• 
ve el Espiritismo sobre la superviYencia del.éle• 
mento pensante.del hombr·e, y la. lógica conse­
cuencia. es a.barcar en el estudio del destino hu­
mano lo que se refiere á la vida terrestre y á la 
vida. de ultratumba. Si, la vida es etern:i. y el 
sér pensante que anima. nuestra.s organi~acione~ ' -; 
evolucion:i. -y realizn.. infinitas existencias que 
son fase5 de esa vida ÚJlica. Precis:t por tanto 
pa.ra la soluciou del problema sobre.el human·o 
destino comprender y estudiar esa vida fÚtirra, ;.-· 
pues si se 'prescinde ele ella1 no se hace por 
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completo el estudio del espirilu, de su vida to·­
tal, de fa vida entera del sér humano, que no se 
realiza únicamente en este planeta sino en la to. 
talidad <leí universo. Wo siendo el hombre un 
sér independiente en la creacion, no vive ni evo­
luciQna sino con subord'inacion :i la Naturaleza 
entera, y su destit10 se halb ligado al destino 
de. to'dós los s~res, ha.hiendo precision de rela.­
clonarlo con el Cosmos, con el gran conjunto 
de toda-s las creaciones y de sus leyes, dando 
por tanto sblucioh :i los problemas ·que \"enimos 
indicando y ·que comprenden desdé la gran In. 
teligencia de laque .emanan las creaciones has­
ta los.que se refieren :i los dos .grandes elemen­
tos á. cuy::is esp·ensas se realizan, espíritu y ma.: 
teria, pues solamente asi es con;io tiene solucion 

·· perfecta, racional y científica el problema de 
averiguar cuál sea el destino humano, y enton­
ces éaben todos los aspectos bajo los cuales aquí 
lo han espliéado los óradores que ban tomado 
pa:ite en esa discusion, puesto que no pueden 
menos de ser incluidas las cuestiones sociológi­
cas y t,1s antropológicas en su mas lata. espre­
sion, ab:ncando . el estudia del organismo y el 
del esptritu, é inquiriendo de este su origen, su 
efolocion progrésiva y etern~ y lo que ser:í des­
pues de fa separ:icion clel cuer_po que t1.nimó du­
rante ·un breve periodo. 

, Señores, .el movim.iento y la evolucion conti­
., nua ele los séres es lo que llamamos ley del pro­

greso, que rije cuanto existe; y ese progreso in­
déftnido es ·quien esp!ica y da razon de esas 
.múltiples fases ó existencias del espíritu del 
hombre como lo admite la escuela espiritista. 
SUa vida humanó. empezar:i. y concluyera en 
ese brévísiino período ·ae duracion de un orga­
nismo carnal; si todo su destino lo realizase el 
hombre én tan limitada existencia, muy pobre 
y· miserable seria ese destino, sobre todo para. 
las razas :1frasadas y pnra los individuos igno­

. rantes, y para tantos como pasan por el planet:i. 
.,. sin haber podido dejar, por impedirlo un millar 

.de_J:!l·otivos, nfuri átomo de bien par.a sí propios, 
ni p:írá süs'semejantes, ni pnra la creacion uni­
versal. Si así fuese·; no estaría el destino huma­

~- - ·río muy .por encima dei de los brutos ni aun si­
quiera del reino vegetal. Precisa, pues, relacio­
·narlo c_on la. creacion entera, .porque dentro de 
élla; .e1 homlie marcha hácia la mayor perfec­
'cion posilíle.en bi:lséa· siempre de mas felicidad, 
y esto 10· consigue única.mente estudiando y 
éoniprendiendo' las leyes de h Naturaleza, las 
fu~rzafd~ dor(d(eJrla!1an2 fo. causa•priiner:i. de 
¡ - : . . ..,---•· -· - . 

donde todo parte y h:icia donde todÓ se encami­
na, y par:i. ·eno no basta ni una existencia., n\ ·ún 
solo planeta, sino que se necesitan in.finitud. de­
existencias y otra infinitud de mu.ndos donde 
realizarlas con subordinacion- á l:t ley del pro­
greso; y hé aquí porque solamente la Escuela. 
Espiritista es la que da solucion de una manera 
completa al problema del des Lino humano, con:. 
testando :i esas tres preguntas·que todo sér lle­
v:1 impresas en su eonciencia: de d01tae ieng6, 
q1t¿ soy. 71 ll/.l,cia tlonile 'DO?J. Qué há sido ·el_espiri­
tu antes de unirse á una organizacion humana, 
cuál es su destíno en la tierra, sus múltiples 
existencias en ella, cómb vive y para qué·vive 
de.spues, hé aquí problemas··que trata de resol­
ver el Espil'iti,smo, y de la mayór parte de·las 
éua.les prescin.den las dein:is escuelás, no obs­
tante que todas aquellas son imprescindihles 
para 'Comprender bien cuál sea el destino huma.; 
no. Esas cuestiones no deben dejarse :i un lado 
ni por dificiles ni·porJuzgarlas innecesarías. Ya. . 
hemos visto·es ineludible su solucion, y no han 
de arredrarnos por su mag~itíid ni por las-difi­
cultades que ofrezca su estudio. • 

Ni se citen tampoco en contra de esta opinion 
los males .que á veces se ~n originado-á la hu­
manidad con motivo ó con t.Jt·etexto de algunos 
de esos poblemas, dando origen :i-guerras reli­
giosas y á desastres que consigna. fa historia. 
Esos tiempos de grande atraso y de oscnra.ntis­
mQ que se han citado estaban en la marcha na­
tural de In vid!l. de la humauida.d, y han servido 
para despert:ir la necesidad dr combatir la igno­
r-ancia, de desarraigar preoco.paciones y de 
ilustrar á todos los hombres con las enseñanzas 
de sus propias desgracias, y haciéndole com­
prender que su destino le obliga :i. seguir los 
caminos trazados por la ciencia en su amplisi~ 
simo nspecto de cultivo intelectual y moral. 
Pero la huma!)idnd es como él hombre, tuvo su 
infancia, y aquella como este han cometido er­
rores por efecto de su inesperiencia y de la. 
mala direccion de sus aptitudes. Y así como :i 
proporcion que el individuo crece y s.e desarro­
lla va rectificando .sus conceptos y mejorando 
sus conoci_mientos, así ta.r:nbien la hninanidad va 
desechando errores á que rindió culto en pasadas 
épocas, y todavía desechará preocupaciones ac­
tuales encarnadas en la mayoría de los pueblos, 
y que esta.u sir,iendo de rémora á su prógreso. 
No tiene, pues, nao.a de estraño que el hombre, 
y por tanto la humanidad, hayan pasado por 
ésas cr~encias erróneas que aquí s~ han _citado, 
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y que el fanatismo y las hipótesis mas absurdas 
hay:i.n dominado su. inteligencia en todos los 
rimos de sus conocimientós durante largas épo­
cas de su historia sin que podamos lisonjear-

- nos de haber llegado ya á la cúspide del sa­
ber y de la plenitud de lo justo, porque b hu­
m:i.nidad ap~nas ha entrado en la edad ?-dulta, 
y le falta·mucho camino que recorrer toda.vía., 
tanto en lo que concierne i ~u cultivo intelec­
tual y moral como ,en lo que se refiere á descu­
l)rimientos de cosas materiales para a u mentar 
su bienestar y destruir sus dos gr:tndes phgas, 
que s·on la mise!ia y la ignor;incia, 
. ·La humani!lad como el hombre se des 1nvuel­

·ve por eta_pas ó grados obedeciendo :i. la ley del 
progreso., que es la que impulsa Jo mismo l:l. 
marcha del espirito que la de la organizacion, 
pu.es esta t:tmbien se peffecciona, y no es la 
misma organizacion · actual d<!l hombre que la 
de l9s hombres primitivos, como Jo·demuestran 
los es~Jldios antropológicos con la exhibicion 
de esqueletos de la_s époc?.s prehistóricas y de 
las posteriores, cuyos estudi.os han hecho ver 
qu~, entre otros cambios y perfecciones que el 
horpbre ha esperimenta.do en su estructura ana­
tómica, una de l:is mas notables ha. sido la que 
se refiere :il cráneo, que primeramente tenia su 
!lesarrollo mayor por su base que por el resto 
de l;t cabeza, despues creció por-su parte supe­
¡i~r; y .fi!)almente su último ensanche ha sido 
por la parte. ante-rior, correspondiendo estas 
.sucesiv_as arnpliaciones á los progresos del es­
pi,ritu,. p_orque los hombres de las prirneraseda­
,des tenían predominantes los instintos anima­
les que_se_ejercit:in mediante la porcion .de la 
,masl:1- encefálica correspondiente i la base del 
_cráneo, al paso que est:i.ban deprimiElas las re­
gione~ destinadas i las manifestaciones de la 
-inteligencia-y del·senti:niento de lo justo, que 
.tienen-su asiento en Jas porciones cerebr:iles, 
•.s.uperior y _anterior del cráneo. A tr!lvés de los 
siglos esa ~structura a_natómicii se perf~ccionó, 
.cr~ciendo l:l:.-parte superior del cráneo para que 
.el ~spirítu pudiera desenvolver sos facultades 
,a,ctivas, despues la parte anterior, que es la qoe 
ejecuta. los actos.intelectuales y de la razon. Y 
.no q~iere decir esto, co·mo lo pretenden los 
.materialjstnJ, que el cere_bro sea ~I órgano d~l 
_pensamiento, sino que ~s únicnmente el ins-

. tr.umento,del espíritu, y este es quien infor­
~ ma éu orgau.izacion· y quien ha impulsado su 

. désarrollo y sus progresivos crecimientos, p,or- · 
"4~e el espíritu es la füerzrt, y las fuérzns son en 

, .· 
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todos los fenómenos l:is que impulsan é infor­
mán todo lo rriaterhl en la creacion. No .se da 
un hecho en la nnturaleza sin q.ue la .fuerza á 
que ese hecho est:i subordinado no sen l:i. que 
le imprim:i su mov-imiento y su determinacion; 
y por tanto aun cuando para realizara~ el pen­
samiento y los actos intelectuales que corres­
ponden á su modo de estar el .espirita . en el. 
hombre sea necesario el cerebro, y aun,cuando 
aceptemos todos los descubrimientos histológi­
cos relativos :i. estos estudios psíquicos, y ad­
mitamos que la estru~tura, magnitud, formas 
de las circunvoluciones, proporciQn de. la sus­
tancia gris, etc., influyen en eJ · desarrollo de la 
inteligencia, todo eso no prueba mas sino que 
el cerebro es el instrumento del espjrttu, por­
que nuestra. razon no concibe que la_s células 
encefiilic:isfo1·men ideas como \:is del. higado 
ses-regan uilis ó las del riñon la ori~. 

Así como la organizacion humana h;i veni­
do perfeccionándose á través de J~s tiempos, de 
igual suerte lo ha verificado la humanidad, con 
su bordinacion :í. l:í. ley del progreso y i la d~ so -
lidaridad de todos los séres para cum¡;lir los fi­
nes provjdenciales, porque, lo r~petimo·s, el es­
píritu informa siempre la materia, y no hay un 
fenómeno por insignificante que parezca que, 
no esté influido por una fuerza, regido por una. 
ley y supeditado al pl:i_n general de la crea­
cion. 

Y este es ~l motivo porque :í. vices s~cede, 
como decia muy bien el Sr. Callejas, de que ·el 
homl,re quiere hacer una.cos:i y no la realiza 
sin emli:irgo, porque hay algo fuera de él. y su­
periorli sus fuerzas individuales que se lo im­
pide. Y lo mismo a ~ontece en los ,hechos socia­
les: el hombre los ejecuta con un designio de­
terminado y producen resultados ,distintos de 
los qu~. se habi~ propuesto, pero que entraban . 
en el pl:in providencial de 1:i; inteligeIJcia que 
todo lo ordena y dirije. Por esto es q.ue sucesos 
quejuzgamos desgraci:>.dos, como acontece i 
veces con las guerras, ó con la caída de un gran# 
de imperio, ó con el hundimiento de una civi­
lizacion, h:in dado 'por resultado, segun fo prue­
ba la historia, grandes adelantos en raz:is ó na­
ciones atrasadas, a1fan;¡;amient0 de institucio­
nes progresivas y beneficiosas, ó la aparicion 
de civilizaciones superiores. Es por tanto· muy 
cierto que lo mismo en los hechos de la vida 
clel hombre como en los 4e la v~da. de Ja· huma·­
nidaci, se ejecutan actos encaminados :i un fin, 
-y resultan otros no previstos por ·ei individuo, 

·•: 
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pero que entraban en los designios de fa Provi­
dencia. 

Por eso el ~spiritismo cree que para lo. com­
pleto. comprensión del problemn, sobre el desti ­
no humano hay que estudiar la vida y la his­
toria de la h~manidad, y resolver, no solamen­
te los poblemas sociales. sino los del espíritu en 
su vida tót:l.l y eterna, no limitada ni ped°odo 
en que se halla. animando una orga.niw.cion, 
ni asign:i.ndole tampoco para despues, como lo 
hacen las religiones positivas, y moy especial­
mente la c:itólica, un Jugar de quietismo, de oi• 
chas ó de tormentos para tod.a la eternidad; si-

. no que es preciso, :i. h manera como lo ·11ace el 
Espiritismo, profundizar mas esas cuestiones, 

. y desechar hipótesis, que, si han podido servir 
de o.lgo en la infa¿cia de la humanidad, hoy 
est:in ya rechazadas por la razon y por la cien­
éi:i. como absurdos perjudiciales, y penetrar en 

.el estudio del espíritu, como en el de tod:is las 
•. fÚerzns, desde.su punto de partida. para seguir­

le en sos infinitas evoluciones, y saber, hasta 
donde sea posible, cuál es el destino de nuestro 
espirit.Ü :i. través de la creacion despues que se 
baya separado de esta organizacion material. 
Y si bien seria temerario pretender saber hoy 
todo lo que ha. de suceder :i.l espíritu durante 
la. eternidad, es muy grande y muy digno po­
seer esa aspiracion, aun cuando no pod:imos 
penetrar jamás en esos destinos futuros del es­
p_iritu; pero· :ry!,1dados de la revela.cion se llega 
o. conocer algo ese destino, y es evidente que 
las comunicaciones obtenidas del mundo espiri­
tual han revelado sobre esto, como sobre otras 
muchas cosas, verdades que lo. . razon acepta y 
que la ciencia comprÚeba en ocasiones, no obs­
tante que esta es todavia pequeña y nuestr.'.l. 
inteíigencia. muy limitada. -

Y aun cuando eso. aspiracion a conocer los des­
tinos-futuros del espirito del hombre y lo que 
!lcerca de ello el Espiritismo enseña no fu~se 
otro. cosa que un:i. hipó~esis, siempre seria una 

· doctrina ·b~llisima y . consoladora, armonizada 
' con la razon y con la ciencia, aspiracion inna·ta 
· en nuestro sér que nos impulsa á p_enetrar en lo 
' infuiitó; porque así realizamos taml,ien las leyes 

eternas de Ja· creacion que quieren que la. inteli­
"geñciá humana !as estudia y conozca, porque 

· sTn esta inteligencia. esparcida por todos los 
mundos, sin ha.lhi.ise estos poblados de huma­
nidades, ó mejor dicho, sin fa existencia de una 
humanidad pol,lando tódo el univers.o, y úo l'e-

. corrien.do el espfritil húmáno toda J:,. creacion, 

,; 

estu quedari:1 sin objeto, pcrmmeceria siempre 
en la .noche eterna, y no tendri:i.n realid:i.d ni la. 
venlad, ni la justicia, ni la bellez'.I, ni Dios en­
~ontraria. quien le ·comprendiera 'Y ·aarriirara. 
Por esto ha dicho muy bien el Sr. Callejas, que 
el horr.1,rn necesita de Dios, y Dios necesita del 
hombre. Cierto, el hombre, no como organiza­
cion materi:ll exclusivamente, sino como.espíri­
tu inteligente y ser dot:tdo de razon y de con­
ciencia, recorriendo mundos •Y organismos, y 
constituyendo la hum:rnidnd universal que lle­
na de inteligencia los planetas, los soles y el 
éter interplanetario, era un elemento indispen­
sable en la creacion y el complemento de l:l obra 
de Dios paro. que cada uno de eso·s innum·erables 
é inmensos cuerpos que ruedan en el espacio 
fuesen otros tantos altares donde se cantase la 
gloria del Crendor, y otl·os tantos templ<i"s en los 
q.ue se Je rindiese el verdadero culto, que con­
siste en estudiar las leyes que· rigen su gra·ndio­
sa obr:i., secuud:rndo sus planes próvidenciales, 
porque este es el destino humano, recorrer la. 
creacion entera, estudiando y conociendo cada 
vez mas Jr. Naturaleza, y aspirando :í. compren­
der cada vez mejor la supremalnteligenéi:i, y 
realizando por este meaio el espíritu mayor su­
ma de perfoccion y de felicidad. 

Todos esto_s conceptos constituyen un~ su15li • 
me doctrina que abarca y resuelve los proble­
mas mas trascendentales, entre ellos el der" hu­
mano destino, demostrando con hechos y' espe­
rimentos que los ~rincipios en que se 3:poya po 
son puras especulaciones, sino verdaXles "¡íositi­
vas, porque lo mas refractario :i la generalidad 
de las gentes, Jo que se refiere :i h cornunica­
cion dél mu.ndo espiritual con nosotros· Jéi d.e­
muestra con sujecion al método esJ>ériment:,I; y 
por esto dic~il, y dicen verdad, los ·espiritistas 
que :i fo. vez son positivisto.s y racíonalisfas, que 
lo son porque el · Espiritismo está. dentro de su 
método.,Por esto son p:irtidariós del Espiritismo 
hombres tan sabios como . Flacmarion:, Crook, 
Wallace, Eroca. Darwin y tantos otros qu·e si­
guen en sus estudios los métodos y las' doctrjnas 
de las escuelas positivisfo. y racionalista: Por­
que el Espiriti~mo no exije que se abjuré de la 
razon .Y se admita una fe ciega como lo pide la. 
Iglesiá católica, sino que formula sus principios, 
los apoya en los hechos, estudia sus leyes, los 
que ~a.da vez se conoc·en y han de conocerse 
meJor, y la ~azon encoenlra. que tales princi­
pios se .armonizan con ella y los uceptn, tenien­
do luego cabida. la fé razonada que no puede 
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ser rechazada por el positivismo ni por el racio­
nalismo. Y en ese conjunto de doctrinas calJen 
tambien apreciaciones diversas sobre varios 
puntos que quizás desconozcamos siempre, ta­
les como la naturaleza del espi11tu y la esencia 
de todas !:is cosas; y tle aquí que baya teorias 
individuales, que no establecen divisiones en 
la escuela espiritista, sino que demuestrnn por· 
eso mismo que en medio de l:l. unidad de sus 
principios fundamentales aparece que es ade­
más libre-pensador_¡¡. y deja que cada cual ejer­
cite su r:izon sin !:is tareas dé un dogma inmu­
table é inflexible; porque asi es corno el saber 
humano crece y se perfeccion:1, y asi es tam­
bien como se cumple el destino de la humani­
dad. 

No esL:i, pues fundado el Espiritismo en he­
chos supersticiosos, sino en hechos positivos 
demostrados y demostrables, hechos que no son 
de hoy, sino de todos los tiempos y de todos los 
pueblos, pero cuyll sistematizacion y cuyas le­
yes se estudian con mejor criterio en nuestros 
di:is. 

No citemos en comprobacion lo que se refie­
re :i magnetismo y sonambulismo, porque es­
tos hechos son mas creitlos y mas generalmen- . 
te aceptados, no obstante que aun fa inmensa. 
mayoría, de las gentes los tachan de impostura. 
y los tienen por imposible. Pero los fenómenos 
l lamados espiritistas; que pe·rtenecen :i la. cate­
gorfa de aquellos bajo muchos puntos de vista, , 
.son tan positivos y tan naturales qomo los de 
la fisica y de la quimica, porque obedecen :i le­
yes de fa Naturaleza y su causa es un agente 
de la mism~ y el elemento mas esencfal d.e la. 
Creacion. ·Fenómenos que por lo prodigiosos y 
poco estudiados parecen increíbles y extrana­
turales, no obstante lo mucho que se han repe­
tido y se repiten; como dije antes, en lodos los 
tiempos y en todos los paises, tal como el de la. 
materializacion de un espirita perteneciente :i. 
un individuo que dejó ya su existencia org:ini­
ca, y otros muchos hechos que se realizan á. to­
da hora, como las comunicaciones de los espiri­
tas; hechos todos que serán risibles para los 
incrédulos que no quieren estudiarlos y que los 
niegan sin ex:ímen, pero que sin embargo tie­
nen su esplicacion dentro de las ciencias positi­
vas, y por esto .el Espiritisme, que investiga. 
sus causas y sus leyes, ha encontrado su com­
probacion y su detnostracion racional, y los ha. 
sacado de la categoría de milagros. en que los 
babia c9locado la ignorancia, no consia'enindo-

los como hechos naturales, 5ino como hechos 
que par:i. que sucediern11 debiañ suspenderse di­
chas leyes. El Espiritismo no aclmiLe nada so­
brenatural, y por asombroso y extraordinario 
que sea un fenómeno, busca su esplicncioi:i en 
la ciencia, y por esto es que los hechos de so­
nambulismo y magnetismo, así como lós 11:i.mn­
mos propinmente espiritistas, se ligan con la 
teoría de los agentes dinamideos y con los estu­
dios modernos sobre los fluidos imponderables, 
que indu<lablemente toman una parlicipacion 
esencialisimo. en la realízacion de tales fenóme­
nos. Y como quiera que asi procede estu. Escue­
la., investigando los hechos de In Naturaleza. :i. 
que otros dan el nombre de milagros, comprue­
ba los que puede valiéndose del método espe­
rimental, é indaga cuáles sean lns ca.usas que 
los producen y las leyes que los rigen, de aquí 
que el Espiritismo es una doctrina. rncionalist:i. 
y científica, porque el conjunto de hechos que 
estudia los esplica la ciencia, y esas esplicacio­
nes se hallan. de acuerd0 con la razon. Los he­
chos, y la ro.zoo que sobre ellos se ejercitn, he 
aqui los elementos po.ra la. construccion de las 
ciencias, y el Espiritismo se subordina e:1;acta­
mente á esos elementos. 

l\fas, debo hacer una observacion :i. este pro­
pósito. Se dice con frecuencia ~yo no creo en 
esos hechos porque no los he visto.» ·· 

( ConcZ1~frá.) 

TINIEBLAS Y LUZ. 

Con este titulo, acaba ele dar :i luz nuestro 
ilustrado compañero en l:l prensa, y estimado 
correligionario D. Manuel Navarro y Morillo, 
una obra. de propaganda, que ha de dar, á noe.s­
tro parecer, un buen resultado, porque cumpl_e 
an gran fin, estimular, no tan sólo al estadio· y 
al mejoramiento moral, base de todo adelanto, 
si que tambien :i despertar el espíritu al cono- · 
cimiento de los problemas m:i.s trascendentales 
para él. 

Los conflictos que nacen entt·e la razon y b. 
Iglesia Católicn, la clesconformidad que ·exis­
te entre la conciencia y la ex_plotacion ~eligio­
sa, los vicios que nacen. con el fÜnafi;mo, en 
fin, cuanto distiende de l:l. verdnd y ÚJ bien en 
esa religion de farsa, todo queda expuesto y 
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demostrado en la. seccion que se titula. «Ti­
nieblas., 

Y hi ra:zon poderosa el escritor, al denomi­
narla así. Tjnieblas, tinieblas densas, muy den­
sas sobre el espíritu ha tendido siempre la ine­
xorable voluntad de la Iglesia Católica, para 
defender la cruel explotacion de su rebaño. 
¡Qoé historia m:is llena de dolorosos recuerdos, 
qué·crimioales, qué vitandos son s11s hechos! 
Al enumerar sus contradicciones, sus fechorías, 
sus idolitiicos cultos, sus persecuciones impías, 
sus an:>.temas :i, lo más santo, no puede, quien 
tiene corazon, conciencia y criterio, no puede 
no, dejar de compara1·, cuando lo lea, la dife­
rencia inmensa que hay, entre un sér racional y 
un siervo creyente. 
. Filosófico y social, es :i l:l. vez el p<msamien­
to que informa el libro, de que ligeramente nos 
ocupamos. El problema social no puede resol­
verse de ningun modo sin la armonía, y ésto., 
como es lógico suponer, no podrá jamas alcan­
zarse, sin que de antemano no la haya en el es­
pirito, no se encuentre de lleno en la. humani­
dad, por la práctica más sincera, más leal y m:i.s 
cristiana de la caridad: única ley, base nmpfia 
en donde fundamentar ese templo, en el que 
quep tn todos los hombres de bien, ya sean grie­
gos ó persas, judios ó gentiles. 

.Tambien enseña, por medio de un diálogo 
muy notable, á conoéer claramente las hondas 
diYisiones en que vieoe tlescomponiéndose el 
Protestantismo, los odios que nacen de las di­
ferentes sectas, y la necesidad que hay de lle­
gar :i un:i. gran síntesis, no impuesta, no dog­
mática, sino racionalista, human:i., progresiva, 
que una á cuantos, acepta:ido lo cristiano, tan 
sólo lo cristiano del Enngelio, to.roen por lem:i. 
universal, el del Espiritismo: Sin c:iridad no hay 
salvacion. 

Ser buen.os, ser caritativos, ser morales, ser 
humildes, este es el fin: la forma en que cada 
cual tributa m:is 6 ménos un culto á Dios, uo 

' empece para que cada uno levante en su con­
ciencia la pura hol>tia del bien; estas son las 
obras merito1,ias, luégo vendrá la union de los 
liuenos, y, de esta un ion, la misma fé racio·n:ll 
que no puede excluirse entre aquéllos que tan 
perfectamente saben cumplir el primero y úni­
co mandamiento. 

No conclairfamos, sin felicitar al autor de la 
obra, y de recomendarla á. nuestros consfantes 
suseritores; pues con é!fo. encontrarán una bue­
na exposicion de hechos, problemas que estu-

diar, y fines :i.ltos que perseguír en l:i. vid:i, con 
el anhelo constante del que ansia adelantar y 
quiere trabajar por el progreso de la. huma­
nidad. 

..fatoido del Espi-iw. 

Hé aqui un trozo de los muchos que se pu­
dieran escojer, de la obra L1~z '!/ Tiihieblas. 

•Hay una Escritura Eterna de la ley de Dios, 
indeleblemente esculpida en toda la creacion y 
en el alma. humana. bajo todos sus estados de 
eterna existencia: hay un Verbo Universal, que 
a..ta los espíritus de los mundos y los empuja. 
hácia Lo In.finito; y una Luz de Verdad, que 
muestra :i Dios como .Aspiracion Suprema,' y 
habla. :i los bomures el lenguaje que pueden en­
tender. Las inteligencias que se agitan en el tor­
bellino armónico de los mundos están soldadas 
por cadena di:imantina, que nadie puede rom­
per. Una gerarquia inmensa de nlmas se dá la 
mano para asr.ender al Gran Foco de Amor y 
Bondad, mediante un progreso indcfinfdo y evo­
lucic.nes incesantes de desarrollo. 

Llegados los tiempos en que la razon de este 
planeta podia tener una ligera nocion de lo infi­
nito, revelado por las ciencias matemáticas y 
naturales; una revolucion inmensa nos aguarda 
en el aspecto mo.r:d, en que el infinito del bien 
quiere :i. la vez manifestarse magestuosamente, 
como el número lo ha hecho en la region de 12. 
cantidad y del espacio. 
· .La. inspiracion del cíelo desciende sobt·e hom­
bres tle todos los cultos, como una inmensa c:>.­
tarata que n:ida la detiene, ó como una columna 
de fuego, que apaga mezquinas luces del pasa: 
do. 

L:is profecías se cumplen. 
¿Qué es un código escrito pot· la carne, ante 

las antorchas que ilaminan, ó note el panorama. 
de mundos infinitos? 

Si Cri.3to no escribió por si mismo el Evange­
lio, y nadie pudiera haberlo hecho con mas au­
toridad; significa esto, que no era la. letra que 
mata lo qoe debiera ser regla sin mas reformas 
ni ulteriores desarrollos; sino que el espíritu, 
que vivifica, el sentido mora"!, era el que debie-
1~an tomar los hombres como norma de vida; 
esperando confiados el ad venirniento del Espiri­
ta de Verdt\d, prometido como Nuevo Consola­
dor. 

¿Significa esto que debemos abolir en absolu­
to los códigos escritos, y renunciar al lenguaje, 
expresion del pens:>.miento~ 
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· . Seg.uro.mente que nó. Tienen los código's_ 
cumplidos tesoros de grnndes vertlades, que 

· conviene guardar y desenvolver: mas l:i. falsó. 
intérpretacion de esto. cu~todi:i, no implic:i. ni . 
monopolio re~ervatlo p:1ra110ncr la lá.mpnra bajo 
el eelcmin, ni temor de que la verd:id ,religiosa 
pueda sufrir menoscnlJo por la verdad cientifica. 

L:i. religion verdadefa, fundada. en las leyes 
naturales, es armóniC'a con cualquier otra ver­
dad; y en vez de sufrir detrimento por los desa­
rrollos intelectuales, ser:i clévada por ellos, 
agran.dándose asi el concepto que formamos <le 
Dios. º 

Pa:ra conseguir esto, y entrar por el camino 
nuevo, es preciso déstruir el error, analizar el 
cao~ que nos envuelve y cl_i1-igir al cielo nuestras 
miradaS?, para que por medio de la orncioc y l:l 
humildad el verbo nos ilumine en los secretos 
de nuestros destinos. 

.Nuevas escritll'ras se :l.!iuncian. 
Cóoperan :i su advenimiento espíritus ur.iver­

sales, contra los cuales nada pueden curias, le­
yes positivas, monar5!as, s:il>los, tribunales, fac­
ciosos, ni a:rtes mezquinos anti evangélicos. Hoy 
estamos mas cérea que a,yer del trit111fo de Criss 
to; para eJ con] no hubo nunca escitas, ni b:ir­
baros, ni circuncisos, ni incircuncisos, ni genti­
les, ni jqdios. 

Totios son)os hijos ée Dios. 
La salvacion universal existe para toao el que· 

obra bien 

Una misma ley de progreso l'ige :i todos los 
hombl'es. 

Vale mas el que mas Lien ejecuta. 
. Este fué y es el Evangelio de Cristo; que hoy 
es· agrandado por l:i.s inspiraciones modernas del 
Espiritismo do1tde se armoniwo ciencia y fé, 
liµertad y órden, VUl'ledad y unidad . 

_E¡¡ de necesidad absoluta admitir la. mutabili­
dáci dela letra como han querido hacer los Con­
cilios con sus aditamentos, porque de otro modo 
se niega 1a divina ley del progreso. En realidad 
no hubo jamús iomovilid11d: las igltJsias que mas . 
presumen de invariables s.e han tr:isforrnado 
tm1to, que han llegado :i perder de vista su ori­
gen. 

· Es de nccesida.d nbsoluta adrnitir la Revel!t­
cion copstante y Progresivo., porque de otro mo­
do· ni se hubieran tumplido, ni se ~umplirian en, 
lo sucesivo las profocias, se déstrnyeu atributos 
de la Divinidad, y se contradicen leyes descu­
biertas del gobierno de Dios en In historia. · 

Al penetr.ar en el éaos, rodeados ele tinieblas; 

... 

es bien pequeña la luz que se divisa. Par:i. 1.lUs • 
r.ar 

1

el sol de fa veidai.l es·preciso apal'ta·r los ·ojos 
de este infierno de hoy, y buscar la esped11zi 
ele mañana, d:ini.lolo. asiento en el cora.zon, i h 
hospitalidad d~ un albergue digno, . fabr.ieádo 
con las Vil'tudes posibles en nuestr:i. imperfee­
cion. 

MISCELÁNEAS. 

Un símp,Hico jesuita, recordando que su 
mision es la propaganda del Evangelio, l.la 
excomulgatlo desde el púlpitó de una iglesia 
de Santander á todos los petiódicos, cxceptó 
los carlistas. 

Ha hecho muy retebien. i,Qué mision mas 
religiosa que pre~!icar lá guérra saotá contra 
toda la .literatura política, excepto la fote­
grameote mestiza y la foteg1·a.mente catóficd 
<le los cario-romanos'? 

-Leemos en El Motín: 
~La maesira de Loriqnílla (Valoncia), ha 

sido lial lada cadáver en la cama, víctima <l"el 
hambl'e , des pues de pasar sus últimos días 
pidiendo limosna. . 

Que no lo sepan los po-b1·ecitos fraile.~; se~ . 
rián capaces, a cansa del sentimiento que les 
produjet·a, de no acudir al refectorio.» · 

Si en vez de la vida regalona d:e la ense­
ñanza so hubiese dedicado 4 la. activa de la 
contemplacion estática, no le hubiese ocu­
l'l'ido ese pequeño contratiempo. 

- Seg-uu telégrama de Rqma fecha<lo e·n 
15 d.e este, ha causado gcau sensacion CI} 

aqu~l!a capital 1~ abju1·aeion que ha hcqhp .. 
del catolicismo el canónigo <le S. P?dro, can:: .. · 
de de Champelle, haciéndose pr.otestante. 

Cuando el arriero vende' la bota.: ... 

- Ha comenzado á publicaise en la Habaná 
una Revista trimestral, de la escuela Fílosó­
fi.t:a Espü·itista, con· el Lítulo ~a Luz rl,e tJ;l--. 
tratumba. 

Salutlam.os corJialmente á riue.stro nu~v.o 
colega y !e deseamos una larga vida para·_ 
que contribuya con su ilustraciou á la pro~ · 
paganda que ha venido á defender. · · 
--==-========~==== 

Imprenta de Costa y l\'Iira. 
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Año X. 
11 , SALE UNA VEZ AL MES. 

11 
Núm. ·10. 

ADVERTENCIA. 

Rogamos á los señores suscritores de 
fuera de la capit.al, que se hallen en des. 
cubierto, se sirvan remitir el importe 

. de la suscricion, si no quieren sufrir 
r etraso en el recibo del periódico. 

ALICANTE SO D.E OCTUBRE DE iS.Si. 

1:i,;L ME~DIGO. 

Siempre es triste ver ii los pordioseros, 
pcrn en las Yi;;peras de las gt·anc..les fiestas 
causa mas pcua por el doloroso contraste 
que forman sus semblantes pálido~, enfla­
quecidos, cadavéricos, con las caras risue­
ñas de los afortunarlos. Los hal'apos e.Je los 
primeros parecen mas sucios aun juuto á los 
magnificas abrigos de terciopelo de las aris­
tocrúticas damas, junto á las pieles de cisne 
que ado1·nan los trajes de los niiios ricos. 

Ayer ibamos por la calla <le Fernando, que 
es sin duda alguna uua de las majol'es de 
Barceloo:i, donde nunca falta geute, y se 
\·en cu mezcla confusa totlas las clases e.Je 
la ·sociedad; especialmente en la v:spcra 
de las grandes fiestas cat6licas, que bien 
pudié1·amos llamat· gasfro~iómicas, porque 
parece que en esos dias la raza hum,na está 
hambrienta, pues se apresuran ~.í. liacer 
provisiones <lestle el banquero opulento has­
ta el humilde ól>rc1·0, y en m~<lio do esa j 
animacion general si se "'~ uo meodigl) cu- , 

l\ 

ya lrísle y e1n-iuiosa mirn<la se fija en los 
transeuntes, diciendo con sus ojos- Tengo 
hambre, tengo frío, felices de la tierra. 
iNo reparais cu mi desnudez'? esto y mucho 
mas nos dicen los mendigos en esos dias eu· 
que la humanidad coomemora' áJguna éporn 
notable, y esto nos dijo ayer un pordiosero 
cuya tris tísima figura quedó grabada en 
nuestra mente. 

Delánte de un gran esca para te lleno de 
lindísimos juguetes, se agrupaban nueve ó 
diez niñas lujosamente vestidas, y tres ó 
cuatroseiíoras envueltas cn magníficos cha­
les de cachemira adoroaúas con bellísimos 
sombreros cuyas plumas descansaban cu la 
espalda, hablaban entresi, mient1·as sus hijos 
señalaban la muüeca ó el juguete qoe desea­
ban. Como donúc se paran unos cuantos, 
por regla general so"ªº deteniendo los que 
pasan, nosotros tambien nos detuvimos pa­
ra mirar una muñeca de gran tamañv q110 
gracias á un ingenioso mecanismo daba 
vueltas por el salan ucl escaparate y salu­
daba graciosamente, inclíuando la cabeza 
y doblando su talle hacieudo uoa elegante 
cortesía. 

Cuando estábamos mas crnuebi<los en 
nuestra inocente cootemplacion, un nue,o 
individuo vino á-eogrosa1· el grupo de los 
curiosos. Era uo anciano mendigo cubierto 
de harapos, pero con una cabeza de artista, 
sus cabellos grises casi blancos, largos co­
mo se IJe...,.aban eu el tiempo del romanticis­
mo1 doscausaban sobre ~u,, li~mbros, up~ 
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espesa y luenga barba daba cierta magas:. 
tad á su semblante, y completaba el efecto 
a1·tístico u·n sombrel'o de anchas alas que 
daba sombl'a á su frente. La cabeza de aquel 
hombre era ver<laderamcote notable, y su 
rostro no tenia esa cxpresion de hipócrita 
humildad qué suele ser la máscara de los 
poriio"eros, apesat· de . llevar un chaqueton 
sucio· y roto no mi1•aba implorando compa­
sion, antes al -contrario, había algo en aquel 
hombre que imponía respeto. 

Las niilaa por un momento le rodearon 
queriendo salir, y él inclinó la cabeza y la~ 
miró con cierta complacencia, hacicorlo lo 
posible por dejarles el paso franco. Noso­
tros haciendo el papel qne mirábamos los 
juguetes le contemplamos algunos instao­
t.es más, y sin s.aber por qué uos digimos:­
Este hombre no es un mendigo vulgar, s~ 
cabeza habla, ¡,r.nál será su histosia1 Ya la 
sabrás, nos dijo una vc>z lejana, y en estos 
momentos volvemos á escuchar esa voz 
mi'steriosa que produce en nuestro ser una 
inesplicable sensacion, nuestras ideas ad­
quieren lucidez, la iospiracioo inflama nues­
tra mente y' escribimos lo quo nos dicta el 
ser invisible que se pone al habla como di­
ría lin mal'ino. 

»Muy grato nos es á los espíritus encon­
trar instrumentos que sean intérpretes de 
nuestros sentimientos. ¡Hay tantas histo­
rias que contar! ¡Hay tantos dramas en la 
tierr.a! ¡Hay en vuestl'o mu~do tantas tm­
gedias cuyos actores pasan completamente 
d1sapercibidos, y sin e:nba1·go, son espíri • 
tus que valen tanto, que tienen tanta de­
cision, tao enérgica vol:rntad, que son cJig­
nos de figurar eu los grandes poemas, que 
enriquecen la li-teratura de nuestro sue­
lo.» 

»Tu ahora.vas por buen camino, Amalia; 
y ya era tiempo, que has perdido muchos si­
glos mirando :i los que parecen gran<le~, 
porque tu espíritu ha sido mu_y dado á las 
vanas formas, y ahora miras -á los pequeños, 
y esos serán los quó te harán progresar, por 

~ que te harán ap1·endei-. Ayer miraste á aquel 
mendigo, y hiciste bien en mirarle, porque 

-es-un alma fuerte y digna que se ha p1·0-

- '• 

puesto a<lelantár camino, y lo éonsigue. Vi­
no á la ticl'ra en po.sicion humilde, quiso la 1 
pobr.eza porque es uua pmcba muy dura, y • 
quiso ve1· si en ella sabia luchar y vencer, 
esclavo de su honra siempre ha sido amante 
de cumplir con su deber y siempro ha dicho 
que el pan elé la deshonra no alimenta. Se 
ca!!ó para espiar, con una mujer frívola y ' 
vana, de la-cual tuvo una hija que her!ldó 
las malas cualidades de su matlre, y él ha 
s·ido'-el mórtir de las ~os, m_ürió su ésposa 
léjos de élr le abandonó por un pufüielo de 
oro, y él para evitar el e~cúudalo, -ocultó su 
desg1·acia cuauto pudo, sobre todo á su bija, 
que la casó muy jóven con un honrado obre­
ro; é.ite, mnl'ió violcotaweute á los dos años 
de casatlo dejan<lo á sn esposa con :ioa niña 
de uu año y en estado interesante, <lió á iuz 
aquella, y seis meses <lespucs, abandonó la 
casa paterna dejando una carta á su padr~, 
en la cual le dccia que no pocl ia sufrir uná 
vida de pri\'acio1:cs y <ló misel'in, que c'uitn­
do fuera rica , recogería it su~ hijas.» 

»Primero las matal'é, dijo mi protegido, 
yo no quiero que mis hijas coman el pan de 
la elcsborira; y se consagró á i;us nietas con 
vcl'da<lera abnegacion. Piutor de pare~es, 
tl'abajaua cuanto po<lia pagar la modestisi­
ma peosioo <le sus n iet~s, que creciel'on 
acloran<lo á su abuelo, llegando á cumplir­
la mayor siete inviernos, y la segunda seis 
primaveras. En dicha época enfermó <le do­
lores el qne vino ú Ja t,crra nada más que 
para probar su fuerza en el sufrimiento, 
pronto se agostaron los ahorros ele! pobre 
pintor, pronto se vendió cuanto en la casa 
babia, y mas tarde fué arroja<lo de · su vi­
vicuJa porquu no po<lia pngar el alquilnr. 
Las pobres niñas imploraban una limosna 
por el pobre balilado r.¡11e á duras penas iba 
tras ellas y se situnba á la puerta . <le una 
iglesia.» · 

i>A veces pensaba de llcval' á sus oietaS:á 
un asilo, pero ·1aa· qncría tanto, que no tenia 
~alor pa1:a i;epararse de cÍlas, Ói las niñas 
tampoco qucrian scpat·arse ele él , se agarra­
ban á su cncllo y le <lcciau:-No abuelito, 
no, no queremos dejarte solo; y estrecha­
mento u u idos aquel loa tres sércs arrastt·a• 
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ba~,la azarosa vida tle la misel'Ía, casi f!!li­
ces porque se umaban.» 

5>Un dfa llovia {1 torrentes y el pobre bal­
dado tuvo que que1la1·so ro su miserable 
desvan, porque la fuerza de los dolo1·cs no 

, le pe1·mitia moverse, poro las dos niiias se 
empeñal'On en salir á su trnbajo, y su abuelo 

. · las dejó marchar con un sombrío prcsenti-
mie_pto, porque cuando se quedó i!olo se di­
rigió á Dios exclamando:-Señor, tu que to- · 
do. lo puedes, tú qué atas y desatas todos 
los lazos e.le la humanidad, tú que principias 

e , y que concluyes todas las historias de los 
hómbres; Señor, acuérdate de mí, yo no 
siento el sufrir, pero el porvenir de mis hj­
jas -me espanta, si yo tuviera s_alud yo tra­
b_ajaría para ellas, pero enfermo, qucliaréL. 
eñcerrarlas en un asilo, mo horroriza, será 
irlas matando poco á pqco. ¡Pobrecit~s mias, 
¡m_e quieren taóto! ... _ si no se duermen so­
b,i:~ o;iis rodillas no saben dol'mÍI' ... ¿Y cómo 
lá~ dejo vivir así.. .. ea la vagancia, entre 
séres_pet·didos .... t,que podrán aprerider es-
t •· t 2s - •s - , · as c11a u ras ..... ¡ euor, enor..... y s1 su 
madre vuelve, sí algun dia se acuerda de 
sus hija:; .... llévatelas Señor, ya que yo 
soy t:m débil (!OC no teog-o valo1· para sepa­
rarme de ellas, que las arrastro conmigo á 
la mendicidad, no permitas qu~ yo vea ma­
ñana su vida de infaqlin¡ y el pobre enfermo 
rogó, elevó esa oracion íu:tima, esa plcgal'ia 
que va encontrando eco en todos los mun­
dos, y que hao.e soOl'eiL· melaocólicamente á 
los espíritus que -velan por los pobres pros­
critos <le la tierra. 
. El que confiesa su debilidac.l, el que 

pi<le amparo siempre le encueotra, y mi 
am.ado protegido t·ogaba· con verdadera fé, 
su espíritu presentia algo grnotle, algo 
terrible, y se asociaba á aquel movimien­
to y se preparaba á aquella nueva lucha 
sintiendo un terror incsplicable, y abri• 
gando_ al m·ismo tiempo una esperanza que 
no la sabia definir. 

»Las hores pasaron, llovia á ma1·es, y las 
pobres ciñas volvieron empapadas en agua, 
pero-muy contentas porque traian mucho 
pan. Su abuelo las miró atentamente, y ob­
servó que los ojos de _sus nietas bríllaban 

mas que do costumb1•e, ·y_ tenían el sem·b!an­
te todo cubierto de uu tÍnte rojizo.» 

-Estais muy enc·al'Dadas hijas mias-di­
jo el anciano-¿,habcis corrido mucho1 

- No abuelito, no, liemos estac.lo en la 
puer1a de la iglesia, y hacia tanto frío, y 
tanto viento, que no se lo que nos dió, con­
testó la niña mayor, pero todo nos parecía 
que daba vueltas, y mi hermana temblaba, 
y yo tambien, pero la señora. Francisca, 
aquella que tanto DOS quiere, nos llevó á su 
casa, y Dos dió pan y café, mocho café para 
que ent~áramos en calor, y desde ·entónces 
parece que tengo fuego en la cabeza; y la 
pobre niña se sentó cu el suelo apoyando su 
sien en las rodillas de su abuelo; su herma­
nita ·hizo lo mismo y pronto se durmieron 
con uu sueño agitado, el pobre enfermo las 
cubrió como pudo coa su capa y exclamó 
con acento angustiado.» 

»¡Señor! t,qué me vá á suceder'? t,te la vas 
á llev:n'? y ante ia ·proximidad de la muerte 
se aterraba, llegó la noche v contó todas sos 
horas, las niñas entre tanto dormian· y á 
intérvalos deliraban, y por la mañana vió 
su abuelo qur tenian el rosh'o lleno de man­
chas rojas y estaban aletargadas por una 
fuertísima calentura. Ya se preparaba á de• 
mandar auxilio cuanc.lo sintió pasos en la 
escalera, empujaron la puc1-ta que estaba 
eutornatla, y uua muje1· jóven y hermosa 
con la hermosura de la tentacion, vestida 
con el lujo de una gran señora, penetró en 
la estancia exclamando:-¡Padre! .... ¡pa­
dre!. ... y trató de arrojarse en los brazos de 
mi protegido, pero este se lo impidió, por­
que con la rapidéz del relámpago se levan­
tó, que cuando al hombre le doa:iina una 
idea mas fuerte que su enfei:medad, esta 
que<la vencida en aquel instante, pues la 
fuerza del espíritu es el primer motor dP-1 
universo. El enfermo se levantó airado, 
estendió su b.razo, que corno barra de hier­
ro se interpuso entre él y su hijai. di­
ciendo con amarga y terdble ironía: 

- »Señora, os· ha beis equivocado; no ten­
go ninguna hija que se parezca á vos.» 

- »Padre, pied~d .... balbuceó aquella.» 
- »Estais loca, señora ... replicó él; aqu1 
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rio ost~ vu~stro padl'c, iJos ... qnc intcrrum­
pis el sueño <le mis !iijus.» 

- ·»Por ellas vcngQ, padre, y• dió un paso 
para acercarse á las oiiias que yacían e~ el 
sucio aletargadas poi· la fiebre, pe1·0 él se 
puso delante tliciendó con acento furibundo: 

- ; Huye <le aquí, <lcsgracitlda; las prosti­
tutas no tienen hijos, los árboles pO\h'i<los no 
~an fruto; y el pa<lro. ofendido, el hombre 
honra~lo se irguió con imponente mageslad, 
y s11 hija, hurb illada, abatida se q 11edó iu­
mó7il sin po:le1·· da1· un paso ni adelante ni 
utras, y él, poseído de noble iu,Jig·nacion , si­
guió diciendo:- ¿Qué c_i·eias, desventurada'? 
Pensabas que tu padre, el qne un 1lia te 
quiso tanto, el qne te coos:igró su vida en­
tera, que no vivía mas que para tí, el qnc le 
pa1·ccia que hasta el aire al tocarte poclia 
ofeutlerte, al perderte, al saber que has vr.n­
<li<lo tu cuerpo, '}Ue has renC;ga<lo de ese 
sentimiento innato en la touj••r, el ?mo1· ma-

. terna!, que has vi,·ido seis años <le orgía en 
orgía, <le festín en festín, de Ju panal' . en lu ­
panar, ipensabas r¡nc al venir yo te habia el•~ 
abrir los brazos~ iosens:i ta ... . qnc poco me 

. conoces . 
Mrrecen compasion esas pobres jóvenes 

que solas en el mundo, sin ttp sJ1· amigo que 
las aconseje., caen como las mariposas en 
tomo ele la luz, pero lú ... . tenias tu patlre, 
tenias ~ns hijas, lenias el recuerdo de tu 
marido que e1·a un homl,re de bien, y lú .... 
tú .... ~o mereces c:ompasion, vete de nqui. » 

·- »¡Padre! .... ¡pad1·c!. ... ¡> 
- >>NÓ me tl.t.!s c~c nombre por q11e me dcs­

hpnras. » , 
- >ffo viviré como vo3 r¡uel'ais. yo no 

qui~ro vivi1· mas que para mís !Jijas, y dió 
·un paso hácia ellas, pero él la <lctuvo tle 
nuevo diciéndole cori voz terrible. >> 

- »No te atl'Cvas á toca.das ¡,lesgrnciatla! 
¡tú:qnerias mauteuer!as!. ... y que pan pnc­

: des to ofrecerles, el de la desl.Joora, y ese 
pan es tan ama1•go ..... que no al:menla. 

-No, no, huye de aquí, alguien me ha 
dicho que tu volverías, y ya le he pe<li<lo á 
Dios que se las lleve, y se las llcra!'iÍ , repli­
có ~on somuria <:onviccíón, por que Dios es 
j1tsto: iS~iior! oye rní rncg,>. ¡Mis bij:is! esos 

ángeles pUl'OS de ni/ alnia iicviltelos tt't. Mi 
familia es m:ilt.l ita, q11e no alcdrlce á ~llas 111 
mal<licion. >> · 

»En á~ucllos momentos oc1frri6 tin suco,o 
dentro lle las leyes naturales, pel'O q11e· én 
aquellos critic9s momentos pareéi6 algo s<i- -é, 

brenáturn-1. El techo del <lesvan se <lesplonió. 
con horriülé e;;tré¡>ito, y por alguno~ se- · 
gun<los no sé oyet·o'n mas q1ie espantosos 
grito~, despúes .... uada.» 

»El motivo fué <¡urJ aqncllu casa en · esta- :.,. · 
do r_uinoso no pu,licrnu resistir s11s viejos -: · 
muros y sus tejado;; los torrentes de agn:i ª 

que <lnrantc cuarenta y ocho horas cstu- ·, 
vieron cayendo solH'•? ello;, hasta que al.-~ 
fiu sus vigas cal'comitlas se <lcspt·endiorón, y : 
faltán<lolcs su punto d,1 apoyó produgeron . .. 
el hundimiento que ,lió lugar á. un gran - · 
tumulto y á una espantosa coufusion. Al ~ 
fin fueron ex.traídos todos lus habitantev __ 
de los. tlesYanes inmediatos que muchos - - . 
tenían gradsimas contusiones, cuando . le :--~{ 
tocó el turno al de mi protegido este sa- .. r 
lió ileso, s11 hija he1·i:la, y las dos niiies -.j 
estaban muertas. Costó grnn trabajo qni- _ 
túrselas ú su abuelo; su madre las mi- _.,., 
raba y se reía; la infeliz se había vuelto lo- / 
ca, y en la tierra no recobrarú la razon.-'> .,, 

»Cuando alguuo le <lccia á mi protegiuo-- - - • 
¡qué <lcsgrMia! él contestab:i. sicmpro.-No- _;j 
le llameis desgracia á lo que ha si!IO un mi-_: j 
la.gro: ¡hijas mias! prefiero verlas muertas -- ~ 

ú verlas seguir la torcida senda· que siguió · ·. f 
sn abuela y siguió su m:l\h'IJ: esta · última .~ __ ~ 

folizmcutc, ya no le sirve de juguete al ,"' -
homu1·e ¡loado sea Dios! todo es prcfo1'ible á -
la tlesl..ioora, todo, husta la mÚertC. >) . _ l 

»Ha tral,ajado en su modesto ofii:io mren--7 -. 

tras ha podido, pero castigado por las enfcr•· . 
me<la<les l..ia vivitlo bl'gas tempo1·a<las implo- _ -
ramio la cari,lad pero nó picfo rn¡¡s que lo estríe• · . _. 
lamente necesario pira no desfallecer de 1.Jam • ~! 
bre; cuando s,3 decide á pedir, ha pasado · · · 
muchas horas sin alimentarse. Ha llegado á la ~ ~ 
ancianidad sin h:ibP.l' cometido una mala ac• 
ciou, recuerda siernpre á sus nielas, y no e~ 
extraiio qne las recuerde, porque ellas no ló 
abao<loo~n nqnca.» 

»En r,I coraw>o rfo mi protegiclo no ha te• 
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nÍJo cabi<Ía la envidia, a<lmira la vit·tl!d, v 
tiene horror il .vicio, es amanto de lo buen; . . . . . ' 
de lo bello, <le lo grande y de lo j1tsto; pot· 
esto como ta decías, no es un ñÚrn<ligo vul­
gar, no; su .as recto es digno porq1,1e la dig­
nidad forma la ba~e de ese mo•lo 'tic ser, ca 
él nada hay rastrero, es un espirítti·_ fue;.tc, 
<leci<liüo, busca la luz con noble· áfaa, lia 
pasado désapércibido en el mnadó, pero él 
ha ~1echo su trabajo, y cuando d1•je la ~tierra 
1~ esperan lroras de folicidad que ano oo 
puedes comprcridel'. Mirn mucho á los po­
bres, tiempo es yo. que se comicuceo ú es­
cribit· ~us. bi_ografias, c¡ne si hay historio.do­
res para los grandes, justo es qne to.mbieu 

·, los tengan los que llama is pequeüos. Aclios. » 
Nosotros tendremos un especial placer en 

c~qvertiroos en cronistas de los pobrés; quo 
dice muy bien este espíritu: tiempo es ya 
que tengan sus historiadores esos séres 
desventurados que vienen á saldar cuentas 
atrasadas; á sufri1· expiacione~ ter1%les. Si; 
nuestro lenguajP. claro y sencillo, nuestras 
humildes aspiraciones·, tollo se combina y se 
armooizá para que cumplamos bien nuesll'O 
com.étido. Espíritus amigos, ¡iuspiratln·os! 
contadnos las . historias de los mendigos, 
decidnos como se vive luchando con to<las 
las contrariedades· de ·1a vida, y haremos 

· dos cosas útiles; eoseñúemos y . aprende­
.· remos. «El dolor ~es la escuela de la vida, 

porque sufrient1Ó uno se familiariza con. el 
in_fort~nio y comprende los dolores . de los 
que le rodean.» 

E~to dice un escrito1· y es una gran ver­
.- dad; queremos vivit· entro dolores propios y 

agenos, para aprendei· á sufrir,· ú compade­
, ce1· j petdonar. 

¡ Pobres de la tierra, vósofros sois los vo­
l úmeries históricos dé la h um.aoi<lad l . 

Amalía JJonifogo y 8olei. 

EL CONSOLADOR. 

Yo soy la estrella pólar" que viene á gniar 
al espí-fitu qu0 en frágil bajel cruza el océa­
no de la virlá humana, sin rombo fijo ,· <leso-

rientado J combatido por las- enfurecidas 
olas, sus dc~eof1·enallas pasiones, expuesto 
siempl'e á ser.·sepultado en el abismo que l_os 
vicios abren :.i s~s pié;;. No me per<lais, de · 
vista, ¡oh l1e;mb·rcs.! 

Yo soy el faro luminoso que viene á seña­
lar la entrada_ tlol puerto salvador al perdi­
do navegante, bl'i-nd~utlole ·el 1·eposo que 
disfruta1·á des pues. de su ent1·a<la ea la f,e_liz 
ciudaJ. ¡Fijaos.! . 

Yo soy el íris :¡ne 1'11ADCia al fatigado via­
jero de la tierra los días de bonan_z_a qne ~e 
preparan ú aqnel .que valeroso sepa triunfar 
cu las batallas que )~_presenta la ·:arnc, pre-

. ca vi~9~lose contra sns ho1·rot·oso~ estra­
gqs. 

Yo, cual la escalarle J~cob, vengo á·mo3-
t~ar á los hombres Jo recta seo<la qne ha de 
conducirlos á las mora,las de paz y de ycr­
da<l, ·y les comunico, _fuertas para que sin 

. dudas ni \'acilacioo~s emprendon su gloriosa 
jornatla, á cuyo término encontrarán el obje. 
to de sus coastunteiJ aspiraciones, la felici­
dad que en \'aoo bus.can en este mundo dé 
oxpiacion y tic prueba. ¡Seguidme, .seguid-
met : . 

Yo soy el Espidtu de Verdad, el consola-
dot· prometido por -o.que! que pereció en el 
Cal vario, víctima . <lel orgullo y del fanatis­
mo de los fariseos, á _qll.ienes venia á ense­
ñar el camino que hácia Dios conduce, dan­
dol('s :;ublimes ejemplos de caridad y amor 
ú sus !1ermanos. ,iEs_cuchadme! 

Lo~ qne eafel'mos yaceis solitarios y ator­
mentados en el lecho del dolor, llegando á 
,,osoti·os los acordes de alegre or.questa, que 
os recuerda y os hace seutjr má~ vuestra 
soledad y rnestros sufrimientos; oye·odo,los 
precipitados pasos de los que in.tife1:entes á 
vuestros info1·tuoios pasan rozando las pare­
des de vu_estra pobre babitacion para irá to­
·mar parte en la orgía, espe1·ad, que yo os vi­
sitaré y aliviaré vuestra dolencia con la di­
vina panacea, producto del laboratorio uni­
versal: ¡ la esperanza! 

Los que atormentados por ni hambt·e sen­
tis <lcsfall~cer ':uestras fuerzas, sin que una 
mano caritati\'a yenga á ofreceros un men-

1 drngo <le pnn para reanimaros, venichí mi 
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' que os ofrezco el pan de vida que lte tomado 

de la mesa celestial. 
Los qu~ seu_tis sod, y teoeis las fauscs s_e~ 

cas, sin vel' á vuestro al rededo1· más qnc la.~ 
ín.mundas bacanales de vuestl'Os hermanos 
quo sólo os miran para mostraros de léjos la 
copa del placer, sin apiadarse de vosotros 
quo os c·onformariaii;, para refresc~ro:;, con 

· el agua que ellos arrojan, venid á mi, qne 
trai"'O en mis manos el c~ liz -lleno de dcli-. o . 
cioso néctar, con el cual apaga_réis In seJ. 

Los que desoudos, sin abrigo, para pre­
servar vuestros ateridos miembros del frío 
y de la intemperi<', pasais las noche;; de cru­
do invierno titiritando en vuestras durns ca­
~as sin que el sueño pueda haceros iosensi-

. bles al riO'or de la estacíon, miéntras que 
ta~tos de "vuestros bermanos gastan eu lu­
josas r.ompas ó -en frívolas diversiones el 
dinero que pudieran emplear en ropa y mau­
tas par'::i abrigaros, olvidando vuestras mise­
rias, acercaos .i mi y os_ prestaré el vi vifi­
cante calor de lo fé que os comunicará fuer­
zas pai·a soportar animosamente vuestra 
prueba. 

Los que no poseeis ili una miscra~le cho­
za en donde vi vil', y pasais la vida pei·egl'i­
naudo siempl'e, eo tanto. que vuéstl'OS ojos 
contemplan magnificas casas y_ suntuosos 
palaci_os, cuyas cabellerizas os pqrecerí1n 
cómodos edificios para albergaros, sin que 
sus p_r9seedor~s os dirijan una mirada de 
consMeraoion, venid á mí, que os ofrezco las . 

. niztck~s rao1·adás q·zte. Jia_y e1i la casa de mi Pa­
dre, de las cuales ua<líe podrá desalojaros. 

Los que permaneceis cau,tivos en lóbrega 
mazmpi,:ra, sin esperanza do ser l'Odimidos 
por nin~uno de vue.,;tros hermanos, sin oír 
una ·voz amiga que os brinde un consualo, 
ni ver unos ojos que os miren compasivos, 

. arre peo tio;; <lo vuestros delitos, y os pare­
cerá_. más soportable el cautiverio, animados 
con la esperanza d~ la eterna libertad de 
vuost~·o espíritu. 

Vosotl'Os padres, esposas, hijos que veis 
nega1· al cuerpo muel'to de los séres ú.quie• 
nes amais la sepultura que llamais eclesiás­
tica, no os apesadumbreis; reco1·dad estas 
pal&b1·as de Jesus: «DPjad á los mue.rtos el 

cuidado de enterrar ú sus muertos», que bie~ 
interpretadas significa: «No os i11q1t,iéteiG 
por el c1,erpo, ántes bie1t c1tidad al espirit1t,» 

Y vosotl'os, los orgullosos, · que·os c1;ct!ie 
superiol'es á vuestros hermanos, subleván­
doos á la sola idea de igualdad, deponed 
vuestro orgullo, doblad vuestras soberbias 
frentes y sabed po1-, mí, que aquel pobre sér • 
á. quien hoy despreciais, tal vez en otras · 
existencias haya sido vuestro padre, vues­
tro hijo ó vuestró hermano carnal, y que vo­
sotros mismos podeis se1· en otra nueva vida 
corporal unos andrajosos pul'<lioseros en cas­
tigo de vuestra soberbia. 

A este propósito os recuerdo las siguien­
tes palabras del Salvador: «Porque tod~ 
aqud que se ensalza humillaµo será, y el 
que se humilla será· ensalzado». Castigo y 
recompensa que se verifican asi en la vida 
matel'ia! como en la espil'itual. 

Vosotros los avaros que qnisiérais guar­
dal' en vuestras arc¡1s.to<los los tesoros que el 
planeta enciel'J'a, porque nunca se vé saciado 
vuestro inmoderado deseo, volved en voso­
tros; despertad del letargo en que yace 
vucstl'O espíritu narcotizado por la sól'Ctida 
pasion quo os envilece, y leed para edifica­
ros en el Evaoo-elio de San Lucas, el siguien-. o 
to versículo: «Mirad, y guardaos de a\•al'i-
cia; porque la vi~_a del hombre no consi.ste 
en la abundancia do los bienes que posee,» 
¡Ah! y si quereis saber los castjgos qu7 ~s 
están reservados <lespues que vuestro espm­
·tu almndone la miseria envoltura que lo·apri• 
siona, yo os diré que despues que permaocz• 
ca en la erraticidad un tiempo más ó méoos 
largo, torturado por los remordim.ientos de 
sus faltas, volverá. ú tomar un n'nevo cuerpo 
que sufrirá las angustias de las misérias que 
hoy ~eis sufrir con g·lacial y egoísta indife­
rencia. 

Vosotros, los que os dejais dominar por la 
cólera, esforzaos por dominar esa funesta in­
clina.cion que tanto os asimila al bruto, quo 
tao malas consecuencias pue<le acarrearos, 
y qne es uno do tantos obstáculos que se QpO• 
nen á la marcha de vuestl'o atlelantamíento 
moral, el cual yo vengo á acelerar. 

Vosot-ros lo,s. que co_dici¡1is los bjenes asi 
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morales éomo los intelectuales y mate1·iales 
de los <lomas, no comprendiendo que vuestro 
castigo lo toneis en vuestra mísm~ falta; 
oi<l: Sufrais· porque no podeis poseer lo que . 
torpeméote eovidiai;;: ¡,no s<'ria m_ejcr que 
tratáreis de a,lquirir por medio del tl'ab:1jo 
lo que los otros han adquirido pot· ese medio~ 
Que os iiliente la noble emúlaciou, y ·tratad 
de combatir la .ruin pasion que os atormenta, 
y que, como -todas l~s pasiones, es un ín­
conveoiente para 1a cli?-vacion de . vuestro­
espiritu·. 

Vosotros los que, dejándoos dominar po1· 
la enervadora p,erez?, no baceis uso de vucs-

, t1·as facultades para pru~orcionaros lós me­
dios de . librar vuestras subsistencias y las 
de\iuestras respectivas iamilins, constitu­
yéndoos po1· coosigu.ientc eu pcsa:la carga 
para la sociedad, en chnpa<lorcs parásitos, 
yo os invito al cumplimiento de la eterna ley 
del trabajo impuesta por Dios á sus criatul'as 
para ef desarrollo de su observancia la hon­
ra que os falta en el estado de inaccioo en 
que vivís y el producto de vuestros laborio­
:~safanes bendecido por Dios, será de prove­
~llo para vosotros, para vuestl'as familias y 
-j)ara la soci_edad de que formais parte. 

'Vosotros los hipoerítas que, cual se acuita 
la víbora tras la ftor, acultais bajo la capa 
de una 'apa1·eute benevolencia vuestra1: pét·­
fi<las intenci~nes para aquellos <le quienes 
terneis q11e puedan rasgar el débil disfraz 
q tie llevajs y pres cu I aros á la sociedad tal 
cual sois, ó para aquellos cuyos méritos en­
vidiais, concentraos y reflexionad si os con­
vendrá m.ís esfvrzaros por co,:nbafü vuestra 
innoble inclinacion, ó alimentarla inúlil­
mente-co detrimento tle vuestro l'eposo, de 
vuestra salu:J, de vuestro honor; y _digo 
j¡¡-útil mente, porque la mayor parte de las 
veces sois i'mpotentes para \lovar á cabo ·ta 
infernal trama, cuya urdidura os ha costado 
largas norhes de desvelo, pasodas en t<'je1· y 
destejer, cual otrn Peoélope, los hilos <le la 
odiosa.red en que calculaba envolverá nues-· 
hos pretendidos t•nemigos. Refl. "xiouad qn_e 
la <lesesperacion tic_ que continuamente os 
ballais ·poseídos, miéntras ejercitais cou fe­
l)ril ~nsiedad vuestra imagiuaciou en trazar 

el paó de vuestros maquiavélicos desig'.níós, 
y la amargura que ~frís al ·ver frustradas 
vuestras acariciadas esperanzas, cuando la 
víctima que elegis se os escapa <lt>jando des.;. 
trozada vuestr.a tei:u·aña, son el castigo de 

. vuestro <lelíto en la tierra; y si no s:Lbeis el · 
que ·os aguarda des pues de vuestra desen-

. caroacioo, yo os drréque ál mundo ~spiritua· 
no podeis llevar la capa que en la tierra ocu 1-_ 
taba vuestra deformidad moral, y seran lei­
do.; por tódos los que leerlos quieran, vues­
tros mJs recónditos pensamientos, alumbra­
dos por una luz que penctra_rá todo v-uestro 
sér, sin qne os sea dado apagarla ni a-parta­
~os de las miradas de los curiosos. No os ex­
pongais, queriJos, á tan horroroso suplic~o, 
y aplicaos estas palabras que encontrareis 
en «Los Heclivs dé los apóstoles» Capítulo 
8.º versículos 22 y 23, didgidas por Pedro al 
hipócrita f?.imon.- «Anepiéntete.p1us, de es­
ta t11, maldaa, y ntega á .Dios, si quizás te se­
-rá pe,.Joiuul,o este pensantiento de t1t corazo1t; 
po,·que en Mel 'de antarg1wa y e ·i pr.ision de 
iniquidad 1;eo q·ue estás. » 

Vosotros los t1·ai<lores ingratos; semeja~1-
tes á !as in1lómitas fieras que <lestl'ozan cou. 
sus gar!'as la mano que las ali1nenta yaca­
ricia, ¡ay! ¡cuán desgraci:i,los sois!.. Llega• 
ra uu día, no lo du:fois, en que vuestró -espí• 
ritn sufrirá lo;; remordimientos de vuestras 
faltas, y tau crueles como los que conduje­
ron á la horca á Jn<las <les pues de su abomi­
na ble trnieion; y acosados por ellos·, pctlireís 
una nueva existcnci~ corporaf, durante la 
cual hnllal'cis iogl·atos que la~er'en·vuesu-o 
corazon, portán,lose con -vos-otros,_c9.mó \'O­

sot1·0s os ha beis portado con otl'o~, y esta so-
1·á vuestra expiacion. , 

Esto tligo ú los orgulloso,;, á.los ava1·os,-á 
los iracundos, á los enviuiosos, .i los perezo­
sos, á los hipócrita:; y á los ingt·atos. 

Y á todos los que yacen bajo ei imperio 
tiránico de las pasiones r.arualei;, ú todos os 
llamo para haceros más pa_tentes yaestros 
e::üravios, señalaros sus desastrosas conse­
cuencias, recomendaros el arrepentimiento y 
para mostraros el camino de la rcparacíon 
qne os contlucírá á vue~tra rchabilitacion , 
sio cuyos l'equisitos n9 podre is lograr que se 

, . 
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os abran las puertas J13 la celestial_ Jeru:;a­
len. 

Y á vosotros los <loshereµa.Jos_ de la fortu_­
na, á vosotros los que gemís ~ajo t'l ~e~o 
abrumador de vuestras prueba~ y de las 1111 -
quida<les de ,·u~stros _dcsa,píadatlos herma­
nos, os 1·cpito c;oµ Jesus. «Bienavent1i,•ail,os 
los afligidos, porr¡_ue s~1•it1i . ,xmsolados»: ~ 
afürdo: vengo á trac~os el cQnsuclo: venid a 
mi. . 

A todos, al;solulamente á todos os couvi­
<l o para guiaros· por la recta senda há:-_ia las 
esferas de luz, cu <loµde contemplareis ab­
sortos las di·:inas bellezas; y á la Yisla do 
tantas rnarnvi llas, de tanta felicidad, ,ividos 
de más luz, <le mús mara vil las. <le m¡'1s foli­
ci<lad, os d~:.licaréis á buscadas eu el estudio 
de la naturaleza, y unidos todos poi' el fuerte 
vinculo del amor y de la carida\1, obedecien­
do á la ley de reprocidatl y sol i<larida<l que 
rige en todas las ob.ras del St1mo Arquitecto, 
os elevaréis Je et~pa en etapa ldcia las di­
chosas mol'adas de qne os habló, diez y nue\'6 
i;iofos liá, el cuviado <le Dio,, el <liviuo o 
Maestro, que t.ambien nos ofreció enviarnos 
·otl'o consolador dicien<lo segun San Juau, 
Capitu!o 14 oúmoio 16: «17 yo rogaré al /'a­
dre, el cual os d{i1·á otro CO'Moúi,do1· que esté 
co1i ?;0Sot1·os para siemp?e. » 

Y eso Consolador ,qae se? :·t:rda ¡~or con­
ducto de los medinms dn uu~:;trri época, co 
cumplimiento <le eslas pala!Ji:_~!> consig-u:i<las 
eu el libro do Los Hechos capitulo 2 vcl'sicu­
los 17 y 18: «Y acontccel'á en los postreros 
dias, dice el Soiíor; que yo donamaré de mi 
espit-itu sobre toda carne, y profetiznl'~n 
vuestros hijos y vuestras hijas, y vuestros 
maoct'bos verán visiones y vuestros ancia­
nos soñal'áu $Uciios.» 

«Y ciertamcotoen a<:uellos Jias <lerr:ima­
ré <le mi espfritu sob,·e mis sior\'OS y sobre 
mis·sier\·as, y profetizarán.,, 

Y ese consolado1·, repito, que os convida 
al divino banq~_e,te ¿.~abeis quién cir? ..... Es 
el Esph:itismp. 

Cayey 27 Agosto de 1881. 

(De !U Peregrino). 

LA INQUIS1CION gN ESPAÑA 

La inquisicion ha dado á España un ca­
l'ácter particular que la distingue de en~1·~ 
todas las naciones mo<lcrnas. Eu cu:ilqu1er 
ofra parte, las guerras religiosas, las pcrse- · 
cuciones no han siclo más que pasajeros 
accidentes que no han ejeL·cido ninguna in­
fluencia en el carácter nacional·. En España, 
poi· el contrario; la inquis_ic~on tom_ó orig~n 
con la ucii<la<l ele la monarqma; se !uzo auxi­
liar del poder; y durante docc- reina<los con­
secutivos, elevándose hasta por eocirua <lel 
trono, amenazó .i los reyes, fiscalizó los 
ministl'os, 1·echa1.ó Ia·s luces de toda ilustra­
da conviccion, pal'a no admitir 1nas que una 
fé i11epta y obtusa; y d u1·ante tres siglos ha 
impreso á la uacion uu sello io~~lebl~ .de hi­
pocresía santurroua y de mog1gater1a mo­
nacal, de que apenas al presente si ha po~itlo 
despojarse. Al tocar la historia <le la Penm: 
sula, no se puede por mános de consagrar a 
la inqnisicion una me11cioo especial. 

Establecida primeramente on el Laoguc­
doe, en 1208, para pers~guir á los Albigen­
s~s que habian sobnn1ivido á '.ª:-'.11ata11z~s · 
del coude de Monfort, la inqu1s1c1on se ch­
fumlió rúpi<lumcnte po1· todos los Estados de 
la cristia11dad, tomando el carácter de una 
inst ituciou pe1·mi10cnte. Eú 1233, Castilla, 
At·ao·oo Navarrn v Portun-al adoptarnu la • ( 0 f L ti :") 

nueva ley, que uo tardó en señalarse. con 
saugrieutas ejecndouc.;. Pero inquietado pot· 
los obispos, cuya j11ris<liccio11 ameu:izaba . 
anular, y poi· la magistratu1·a, cuyos c~cc- . 
sos couteuia, rl santo trilrnnal no ocupaba 
á la s:izoo sino un rango secundario en la 
Península. La ambiciou . hipócrita de Fol'­
nan<lo y la crétl ula pietla<l ele Isabel fu:1·on 
la ocasion <le que se apoderara uel pr1me1· . 
puesto en r,I Estado. . 
La prepoutlerancia sic:np¡•e cret:1cntc de los 

judios, las frecuentes l'ciacione:; tic Ios.~oro.'> 
veucitlos con los cristianos, y las consHlera­
bh's rique·zas que poseiau estas dos 1·,1.zas, 
imprcsioual'On vivamente á los pí·ela<loscs­
pañole:;. FiL:gieron teme1· que el couta~to 
inmct.lbto de losjndios y :noros con los cr1s-

r.• 
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tíaoos pod!'ia 1:ompc1· la unidad <le la fé. y 
para remediarlo 1·esolvieron imponer la in­

. quísicion .á los Reyes Católicos, no esperan­
do pará.ello mas que una ocasion favorable. 

Las Cortes ele Toledo en 1480 juzgaron 
conveniente reglameotal' la situacioo políti­
ca !le los judios y de los moriscos, que en 

- gran ,número se hauiao convertido por fuel'­
za al cristianismo. El nuncio del papa y lo~ 
frailes dominicos apoyál'Onse en las resolu­
ciones do aquel la asam bl ca parn obtenrr de 
F~rDando é Isabel el oombramient.o ele dos 
inquisidores encargados de conocer en todos 
fos hechos imputados á los nuevos católicos, 
asi como de las relaciones que por in~<l ve1·­
teocia ó de otra suel'te pnd ieran sostener 
con los cristiauós viejos. Bien pronto com -
prendió Femando e1 provcclio que podría sa­
-~?-1'. hallanüo culpables á unos bom bres que 
temían en sus manos todo el comercio y todo 

·et oro do la .Peniosnl.a, por lo que se aprcsu-
:c - ró á dar su consen''firniento á una institucion -~ 

que servia á_la vC?7, sus creencias y sus intc-
i•eses. Faltaua sólo hacer qua consiofüse 

'_Isabel. A pasar do la repugnancia tle ar1ulllla 
piadosa -princesa cu v~rter sangre, su piaclad 
i·c$pon<lia úel conscut:micnt_o, y al c;bo da 
algunas \'acilacioucs se acauó pOL' arrancú1·­

. sel9. A los ojos de Fernanjo, la inquisicion 
fué, pues, una iustitucion política á la ~cz 

-::- ,... · que fiscal, miantras que faabe.l no la aceptó 
sin~ como un auxiliar útil de la religioi1, y 
sólo con la. sereuidad de uu alma pura, y en 

· nombra de un -Dios de paz y <la caridad, se 
decidió ;~ aceptar aquella iostituc·ion, que . 
debia ha.car perece1· eu lo~ snplicios á tan.tos 
mi llares de inocentes. · · 

Asi quedó instituido el santo oficio, tribu­
no! qne estaba pOl' encima de In Iiuma_nirlad, 
de la justicín ·y da la religion misma; que 

.,. :hollando con sus piés toda lay divina y hu-
mana, no procedía mas que con el tormento. 
~¡ corl'egin siuo con l_n muerte. Mas podero­
sa que la .mas excesiva tiranin, la inquisi­
cion sa propusó p~rseguil' al llombre hasta 
en el asilo invioial.i.lc del pensamiento. So 
preteslo de con:q1•mar In fo y sostener la . 
uni<lad de la Iglesia, los inquisiriores clava­
i·on su autoridad por encima do la de las 

/ . 

Escrituras, trasfo1•maudo el Evangelio en un 
código <le tormento y de muerte y desnata ­
ralizaudo, para mant.harlo y ensangrentarlo, 
el carúctc1· sunvf! y·pacifico del cristianismQ, 
Lo que sobra t.odo ba heclio odiosa la ioqui­
sicion, es el haber cu.b ierto con el manto .de 
la religion el maquiavelismo de la politic~; 
el haber embrutecido y perverti<lo al pnebló; 
el haber rodeado la barbarie de sus ejec~cio­
nes con el respeto y la veneracion de lasco:­
sas santas; el haber hecho la religion terrr-• 
ble y abominable á los ojos de muchos, ha­
ciéndola llevar In responsabilidad de sus fu­
rot·es. 

Dt:j:in<lo aparte la moralidad del santo ofi­
cio, una vez admitido en principio, bien 
p1·outo se crearon tdbunales de inquisicion 
en las pdncipal~s cin<lades, poniendo su.di- · 
recciou en manos de un iirquisidor g·eneral. 
El primer magistrado á quien iocymbió este 
cargo terrióle (1483) fué fray Tomás de TOR· 

QUEMADA, coofosor de la reina Isabel y prior 
del conveuto de dominicos de Sevilla, ho~:­
bre de costumbt·es austevas, pero fau.ático y 
cruel, quién <lesplegó en sus funciOI}I?~ un 

1 

excesi\'O rigo!'. Torquemada mu! tipliQó, las 
confiscaciones, estableció un vasto sistetJ?.ª 

· de espionaje, tomó una Pª-rte esenci~l en .la 
organizacioú <le los, tribunal e~ inquisitorfa-
les, asi como en la rcdaccion del Código de 
los. inquisidores, y persiguió rigorosarpe~te 
todo lo que podia oponerse á la Únidad abso­
luta de la fé. El fué quien primerameQte hi ­
zo expnhar á los judíos y á los-moros, :quien 
persiguió <le mil maneras á los que se habí:in 
convertido al cristianismo, y no temió ·en­
tregar al santo oficio á<losobisposortodoxos; 
sin más motivo que el <le hauer habido ju·­
dios en sus familias. El papa quiso to.mar 
bajo su pro~eceion ú los dos infortunados 
prelado~; pero Torquemada, mas . poderoso 
que el papo, consiguió obtenel' un juicio 
r¡u~. reconocía á los dos obispos culpables de 
beregia, con<lcnán<lolos á degradacion, 
con fiscacion do sus bicnns, y <letencion pet­
pétua. Cuando Torquemada careció de victi­
mas)rnmauas que arrojar á las hogueras, 
mandaba arrojar libros; de este modo hiz9 
condonar al fuego toda la biblioteca de don 
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Emique de Aragon, p1·iocipe <le sangre 1·cal, 
juicio que fué ejecut;tdo. 
- La espantosa hecatombe que, durante los 
diez y ocho años que ejerció sus funciones. 
ofreció !orquemada al fanatismo, lia llevado 
:\ v~rios histol'Íadnes á exagerar el núm~ro 
de las victimas que envió á las hogueras ó 
·s~rnergió en los calab~zos. Adopta1·emos los 
·c41culos ·mas moderados. 

<<Desde 1481 á 1498, ·dice Llol'ente, el im­
-par.c¡a1 historiador <le la inquisicion, Torque­
·mqda hizo quemar vivos 10,220 individuos 
·y 6:840 en efigie; condenó 97.371 á prision 
-perpétua, azotes, galeras ó degradacion.» 

Pe1·0, en nuestro concepto_, lo que_ debe ha­
cer á TÓrquemada mas odioso de lo qu~ lo 
·b'acen las horribles ejecuciones cúya res pon-

. sabilidad ha asumido, es el haber sido el au­
-tor principal del Código de los ioquisido1·es1 

"1,ibro:execrable en el que se reglamentaban 
las_ fórmas de los pro~esos del sangriento 
Tribunal, detallando todas las sutilezas que 

''se puéden emplear para hacer sucumb_ir al 
-acusa~o, enumerando· todos 'los eqnivocos 
coñ' cuyo medio es fácil sustituir la mentira 
(~ la verdad, y descendiendo hasta aquilatar 
~la~ ven.tájas dé l1:1s di ver~os géneros de tor­
. mento;-hasta contar una poi' una las pulsa-

. ··ciónes'éie cada victima segun -la clase de 
~iórinentQ que se te aplicaba; prescripciones 
y enumeraciónes tan horribles como inúti-

. ~les, piies el p1·ocedimiento· de la inquisicion 
-ha sidó' siempre el no s~gufr ninguna regla 
·y obrar' segun el capricho ó lit rabia delator­
"nieolador. . 
.: Cuando un hel'eje, un blasfemo, un acusa­
do cualquiera era denunciado al santo oficio, 

··apóderápase enseguida de su persona, con­
. -fiséábasele sus ·bienes, y despue.s de haberle 

·:hécbo languidecer en un ·calabozo durante 
· muchos meses, se· le interrogaba hipócrita­
mente, póniendo ante él la lista espantosa 
de crímenes verdaderos ó supuestos que se 
le imputaban, para sacar del mcnol' de sus 
gritos, de la más pequeña de sus palabras, 
una induccion favorable .á la culpabilidad, 
además no se le comunicaba ninguna pieza 

· del proceso; el c.lenunciado1! y los testigos le 
quedaban para siempre desconocidos; nin-

,. 

gun pariente, ningun amigo, ningun aboga-
do podio tomar su defensa; y si en medio qe 
esta tortura moral, ya solo, ya rodeado de 
espias y sin cesar asediado por un juez de 
instruccion falso y prevaric.a<lor, conseguía . 
el acusado no dejar escapar-nada que le fue- . 
so desfavorable, entónces se empleaba el 
tormento pa1·a arrancarle ima-confesion. La _· 
victima, unas veces tendida de espaldus, .. 
recibía en la boca una cantidad incesante · 
de agua, para que á la menor aspiracion· a~­
sorbie.se 01 liquido hasta sofocarle; otras, se 
la levantaba por los brazos con ayuda de'una 
éab~i&, se la dejaba caer sip H~gar al suel~, 
pero de modo que el contragolpe le dislocara 
los b1·azos; á véces se le peiiañ al fuego·ó.~l.­
hierro hecho ascua los medios de triunfa1· de 
la obstiuncion ó <le la inocencia del acusado; . ~ 
ó bien se le obligaba á caminará pié descal-
zo sobre puntas accradas,ó se le atenaceaba, · 
ó se le araüaba con garfios de bieno; tódo á· .. 
gusto y segun la imngi9a·oion ó inven.tiva 
del juez instrnct_or. Si por sustraerse _á estos ...--7:. 
horrorosos tormentos, el paciente se recqno·-
cia culpable <le uuo ó varios c1·imene.s, se le .. - ~~ 
declaraba libre. expresion hipó~ita con la · ·. 
cual se significaba que no era ya más ql;le un · 
culpable destinado á pasar ante una comí-: '. · 
sicin de miserables l~icvs, vendidós a·I santo ·_ 
oficio, cu·ya mision era euviar el libre· al pá• · 
tibu-lo. · 

A veces.la ióquisicion ~dmitia sus victi.~ .. 
mas á la 1;econciliatio1i, ó .les imponia penas. 
'.Il.ÍS ó ménos duras, más ó menos prolo~ga.:.' 
das; pero en todo caso la ·confiscacion era 
segura. «Se podfa, Cl)mo c:1so extraordina- - · 
rio, salir absuelto del s¡¡nto tribuüal, diee· 
de Tohu_; pero siempre se s1lia arrui'na<lo.» 
El reconciliado, des pues de hab_e1: compare- · · .. 
cido á UD ' auto dejé, ejccucion solemne de 
condei:iados al fuego, .estaba obligado: J ob- . -
sel'var uu rigoroso ayuno; á llevar siempre 
un trajcdistintivo, á presentarse con más ó 
méoos frecuencia cri In puerta de la· iglesia · . 
parroquial, donde debin ser azotado, perma-· . ··• 
neciendo en el j1órtico dura u te la celebracion 
de los oficios, pues aunque reconciliado, uo 
podia siuo <lespucs de varios años do prueba 
entrar eu el templo. En. todas las juris<lic- . 
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·· . · done;, ya civiles, ya cri~inalcs, la muerte 

tiene el privilegio <le ex:tiuguir la accion. La 
. ioqu.isicion ptlrseguia á sus victimas mas 
. allá de la .tumba; sometialas á un largo pl'o­
ceso, confi.;ca b~ los bienés dél difunto·, y si 
lQs legítimos herederos habían entrado ya en 
poscsion, se los despojaba despiadadamente; 
y el dia en que se celebr~tm un auto de fó, 
detrás de los condenados al fuego, condµ­
cianse unas cajas amarillas, con demonios, 

,' _llamas, horquillas, cte., pintadas de rojo; y 
dentro de aquellas cajas iban los huesos de 
los condeuad9s póstumos para ser afroiados 
_á las llamas. 

(,S'e coticlteirá). 

LA MUERTE ANTE LA RAZON. 

I. 

La. muerte es .el fin de toda. vida. po.rcio.l, de 
tod¡¡. existencia limitada. Nacer, crecer y morir 
son las evoluciones fu.tales de todo organismo. 
La.· muerte, pues, es una. ley como el ]Jo.cimien­
to; siendo ley, forma. parte del conjont9 de las 
que rigen el Universo fisico como el Uii.iverso 
moral, demostrando la sola. existencia de estas 
leyes un pl:ln y el plan la. .Inteligencia que lo ha. 

· ordenado y prepa.rado, hallándose la muerte in­
cluida. en la categoría. de las leyes que forman el 
plan provi~encial, ley providencial es; y por 
tanto, buena.. -

Poderosas ra.zones de nnalogi::t, inducciones 
que arrancan de la naturaleza misma de las co­
sas, son los .fu.nda.menlos que damos á nuestra 
capital asercion. 

No consideramos á la muerte como la. antíte­
sis de la vida; vemos en ella. una funcion na.­
turo.1 , que solo puede oponerse :i otra funcion, 
uli acto á. otro ,acto; por ma.nera que p:1.ra noso­
tros la muerte, léjos de ser la antítesis de la. vi­
da, es la antítesis del 'l;icimiento. 

Si para representar mej?r nuestr:i. idea. qui­
siér-.imos emplear una imágen, reproduciria.mos 
aquel19. tan exa.c;,ta y tan propia de Luis Jour­
dan: •La muerte es una amiga. :mster:i que en 
un momento dado nos toma en sus brazos, nos 
adormece en so seno, y por medio de un sueño 
momentáneo reanima. nuestras fuerzas.• 

:Nacer no es comenz:ir, (ha dicho Reyoaud), 
es mudar de forma. Del mismo modo, la. muerte 
jmplica á lo mas un éamllio de forma, pero de 
ningun modo el anonada.miento. 

El nacimiento y la muerte son dÓs funcloneá ·: 
por medio de las cuales la. naturaleza. facilita el 
progreso de los séres. · . 

lié ahí el concepto qoe tenemos formado .de, . 
la. muerte, la im:í.ge·n quf nos la representa; ·hé • 
ahi nuestras creencias; hé. ahí el resultado á 
que nos bo.n conducido nuestras reflexiones . . · , 

Pero ¿cuáles son las pruebas que podemos · 
aducjr en favor de nuestras idea:.? Abandonando· 
las pruebas 'de hecho, este sinnúmero de,ma- . · 
nifestaciones que tenemos di:iria.mepte ocasion 
de presenciar; amparándonos únicamente en el 
raciocinio, haciendo to.n solo uso de la rétlexion, 
poderosas razones de analogia podemos aducir,.· 
que vengan á demostrar la verdad de nuestras 
ideas. Expongamos estas razones. 

rr. 
La ignorancia, madre de todas las preocopa­

ciones, ha rodea.do á la muerte de uu aparato · 
fantástico que está en oposicion con la natura­
leza in mortal del alma. .Aq üellas ideas que 
la acompañan, aquellas ~anifestaciones que 
con su presencia· provoca, aquel simulacro 
de ritos y c.eremonias con que se la rodea., ate­
morizan :il individuo, difunden la consternaeion· 
y llenan de espanto al mas val~roso. Y sin em• 
bargo, nada. de esto es nntural. Todo· está en 
oposicion con la naturaleza del alma., que es in- . 
mo~al. Llora.mas al individuo que la muerte· 
arra1.ca. de nuestros brazos, como si eternamen-· 
te tuviese que estar sepa.r:tdo de nosotrós;·se 
ha.ce el va.cío en no estro corazon, tan pronto· la 
muerte arreba.ta. los obJetivos de nuestros afec­
tos. Vemos en lo. muerte, pues a.si lo expresa-. 
mos con nuestras manifestaciones, la. fuerza que 
destruye, nó li1 fuerza que regenera, y sin em'­
bargo, el primer concepto es completamente 
_contrario á lo que nos revela una observacion 
_profunda de la. Naturaleza. Fijémonos por UIJ. 
momento en ella. 

Trasmitimos la vida por medio de la genera­
cion, pero á voluntad; si no queren:os no ·1a 
trasmitimos. De modo que depende de la arbi­
trariedad del ca.pi icho, ó de la. conveniencia del 
hombre. el trasmitir ó no la. vida. ¡Qué base. tan 
falsa, pa.ra una cosa que se.considPra ta1t esen­
cial! Si tan esmcial fuera. la. vida, ¿estariá en· 
nuestro poder, clependeria. de nuestra voluntad 
su trasmision? Y del mismo modo que está en 
nuestro poder el trasmitir ó no la vida, lo está­
tambien el provocar la muerte. Si esta significa­
ra anona.damientó, si fuera por si negacion ab­
soluta, si ocultara lá nad:i. entre sus tinieblas, 
iestaria en nuestro poder el dar la muerte? La 
Nátoraleza., que tan previsora se muestra en 
todas sus producciones, ¿se bulliera descuida.do 
en un punto ta.o esencia.!? 

La muerte no oculta la nada entre sos tinie­
blas; lo. ínmorfalidad sobe del sepulcro con el 
alma., que a.bandona sus mortales despojos: el 
ll;1 nto, la. desolacion, las manifestaciones de· 
profundo sentimiento permanecen como preo• 
copaciones, es decir, como testimonios de la 



.. ¡ 

- 2:28 -

ignoranci:i, :inte l:i tuml)a; m:is :ill:i. ele ell:l, los 
cánticos de alegria, l:is m:inifestacioncs de pro­
funda gratitud, son los testimonios de que se 
vale el alma alborozada; si, allJorozada, porque 
se h:i. reconocido en su verdadera naturaleza, 
descubriendo su inmort:ilidaél. 

Est:i. en nuestro poder el dar la m·uerte; de­
pende de nuestra voluntad, el tr:ismitir ó no la 
vida: la vida, pues, tiene un carácter mera­
mente accidental. Si la vida, pues, tiene este 
carácter, ¿dónde esti para ei individuo lo esen­
cial? ¿Si el estado lle vida no es el estado esen­
cinl, pues que su trasmision nos ha sido :il,an ­
donada por la naturaleza como un mero :icci­
dente que en nada puede afectar :il :idmirable 
pl:i.n que trazan sus leyes, ¿cuil es el estado 
esencial p:i.r!l el individuo? ¿Dónde se esconde? 
¿Qué nos lo ocolt:1? ¿Con h nada qué se resuel­
ve? ¿Puede conslituir el aniquilamiento un esta­
do para l:i. pérsona lidad? Nó. ¿Eo la n:Hl:l pue­
de encontrar el individuo aplicacion para sus 
múltiples y variad:i.s fuerzas? Nó. La nada, 
PUElS, no constituye un estado para el individuo. 
S~ el aniquilamiento q\le disu.elve la pt!rsonali­
dad, no constituye un estado para el individuo, 
¿donde hall:lr este estado esencial en el cual· 
pueda la personalid:id desenvolverse en todas 
las ~irecciones y encontrar apljcacion todas sus 
facultades? Si el resultado de h muerte no es la 
nada, ¿cu4,l pu~dé ser, pues? No puede ser otro 
para el alma, que la entrada en ese estado que 
andamos .buscando. Más esencial, muchísimo 
más que la vida. misma, pues esta revisLe un ca­
rácter accidental; ni potlemos trasmitirlo, ni 
nos éabe destruirlo; c,:mservándole no por nues­
tra voluntad, sinó por virtu.d de leyes superiores 
á. nuestro capricho; lev:i.ntase del fondo del caos 
(que tal es el sepulcro) rodeado con el prestigio 
del mistei:io, resplandeciente como un ideal, va­
go como un presentimiento. Este y únicamente 
este pued_e ser el estado esencial d ?l indi \'id uo; 
~te el úuico que presenta los c:ir:ictéres de es­
tabilidad y permanencia negados i lo p11ra­
mente form:il, y resen·ados :i. lo esencial como 
t.estimonioseternos de su gerarquía en el órden 
~d miral,le de la naturaleza. 
P.ues bien; el estado que termina con !a muer­

te es accident:il: solo el que con ella comienza 
puede ser eseoci:il. La muerte oculta, pues, la 
i nmortalidad. · 
· Formulado el argumento de indaccion que 
~rran~a del carácter accidental de la vida, pase­
mos i exponer el argumento por analogía, pues 
al fin, la ioduccion; la an:ilogi:i, son los instru­
men~os, entre otros, de Q11e ·nuestra razon se 
v~le para producir, fortalécer y arraigar en el 
alma la indestructible conviccion. 

III. 

L:i. prueba por n.n:ilogh tao solo puede dedu­
cirse de una juiciosa y prudente comparacion, 
entre los distintos efectos que la muerte produ­
ce, .en los diversos órdenes de séres. 
- Como 110 nos permite el carácter de estos n.r• 

ticu los (en los cuales t:in solo nos concretamos 
~:i fij :1 r puntos de vista g-ener:des) (\cscender :i 
pormenores, no entraremos en el ex.j.men deta­
llado que est:i. prueba requiere. Tan solo inicla­
remos la c.imp:iracion con el único fin de que~ 
pueda surgir el hecho analógico que andamos 
buscando. 

Formulemos b cucstion en términós genero.-
les. · . · 

¿Qué mision cumple l:t muerte en ia. naturale- · 
z:i:t ¿Cuil es el fin que l'ealiza en el órden de la 
creacion? ' 

La muerte, tal como se ofrece :i nuestr:i. ob­
serv:icion no es inas que la garantía de la vida; 
por ella la especie se conserva, mediante ella las 
fuerzas conservadoras ejercen su ministerio re­
p:irador; :i. su sombra se propag:i. la vida po.r_a 
florecer en perpé~ua~ renovaciones mostr.:inuo 
en torl:is el brillo de su etern:i. ju\·entud. 

Qu_e lo. m u,·ne es la gar:i.ntia de la vi<la ¿q uién 
lo duda? ~.\.caso sin la muerte huliieran podido 
sostener las fuerzas pro:lucti vas del planeta. 
todo el enjambre de generaciones que se han 
sucedid.o desde s.us misteriosos origenes? ¿Ppr 
ventura sin ella no se huuieran agotado estos 
man:i.ntiales dcs<le donde salta la vida al rdse,·­
~oi1• de la materia emp:ipando :i. caq::. :itomo con 
sus eflúvios y sus emanaciones? Sin la muerte, 
la vida llegaría á :igotarse en el planeta, mar­
charía sobre él la especie,. cual procesion de 
Lristes fantasmas, y la exístencia indefinida, 
eterna, arrancaría i los hombres el bostezo del 
fastidi_o, el gemido de la coritlenacion. 

L:>. muerte es una necesidad de vid:i. Nadie 
m:is que ella r.-staiilece el equilibrio (:i.lterndo . 
por el nacimiento) entre 1::ts fuerz:is producth~as 
del pbneta y los erganismos que surjeo d~I con­
t::i.cto de la ,·id:i con la materia. 

La eflorescencia de l:i vida p:1diera perjudi~r 
:i la vida misma; la muerte contiénela dentro 
los cauces CjUe trazan las fuerzas productivas 
del planeta, es el dique opuesto :í. su irnpetu, la 
ley que le señala su camino, la barrera que áe:.: 
tiene sus desbordadas aguas. . 

¿Cómo pues decir que !a muerte es ley de 
destrucci,rn cu:indo se nos presenta. con todas 
las funciones y c:iractéres de los elementos con­
servadores'? 

La muerte es una ley JJí'M;isora~ porque prevée 
los efectos que podría causar un exceso de vid:i 
:i la vid:i misma y previéndolos los evita, en 
IJeneficio siempre de la porcion que puede sos­
tener el pl:in~ta dado su estaJo productivo de 
rel:itivo atraso. · 

La prevision de la' muerte tiene un fin y este 
fin es la conservacio11 de la vida. La. muerte, 
pues, es una ley p,·e'Disoi·a y una ley de coJise;·M­
cion; (es un compás ele esper:i): 

Es ley pre,·isora y ley de conservacion pn.r:i. 
aquella porcion de vida que su accion respeta, 
pero ¿lo es asi mismo p:ira aquella porcion que 
sacrifi~a? Hé ahí otro aspecto de l:i. rr¡uerte que 
en l:is apariencias se. nos muestra como :iquella.s 
divinidades de las religiones orientales, con un 
solo tronco y vnrias carns, j}ominando en un:1$ 

. ~ 
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la espresion del :imor que todo lo salv,1, y en 
otras_el furor y la cólera que todo lo destruye. 
, En_efecto, . la muerte aparentemente se nos 
presenta de dos maneras, en dos esta el os distin­
tos: cobiJa por úna parte :i l:i. vid1, como la ma­
dre :il niño, pero por otrn, destruye, siembra 
clesolacion, ocasiona llnnto, amontona ruinas, 
¿Será aqui su accion benéfica como alli1 ¿Los dos 
actos serán igualmente :iclmir:iules? &Responden 
ambos :i la idea ele órclen y justici;i que domina 
en todo el universo1 Esa segunda acciones ne­
ce"saria para la primera. ¿Pero si para,salvar 
cien individuos es necesario sacrificar otros 
cien, no podrán considerar estos l:i. muerte 
camo injusta y arbitrari:i, al paso que los pri­
meros Joarla como benéfica y divina? Empero, 
sol,re todos los juicios, dominando :i todas las · 

· apreciaciones hum:inas y por t anto falibles, es­
tá el hecho con sus caractéres distintivos, con 
sus funciones; con sus leyes. A él debemos ate­
nernos, pues; que para juzgar con acierto de 
una cos:i, es necesario conocerla en todas sus 
partes. 

Si h muerte nos condujera al :miquilamiento 
nada habría tan horril,le como la mul!rte; pero 
si la muerte nos conduce :i la inmortalidad na­
da para nosotros existe tan manifiestamente 
providencial. 

La muerte hemos dicho conservn fa. vida sa­
crificando :i la vicia. iPero este sacrifici() cómo 
se efectúa? Muere el iudi.,.iduo, pern subsiste la 
especie, muere el organismo pero subsiste l:1. 
materia. La accion de la muerte, solo alc:inza á 
la forma, es impotente p:>ra anonadar l:i. esen­
cia. SulJsbte la esencia material antrs de la 
mu~rt.e como clespues de ella; permanece vincu­
lada la vida en la3 generaciooes, mientras los 
indi ví<luos uno tras otro van hundiéndose en el 
sepulcro; hé ahi pues la inmortalidad de la 
esencia material, la inmortnlidacl de la ,ida en 
la especie y en las generaciones. 

En presencia de estos dos hechos innegables 
que J()s materialistas mi; mos y ·1os mismos po­
sitivistas, materialistas vergonz:intes, no po­
<lr:in repudiar; ioo nos ashte · el derecho inspi­
re.do por el mas imparcial eximen de procl:unar 
que la muerte considerada en su accion solo :i 
la forma sacrifica, nunca á. la materia, solo 
destruye el accídente dejando subsistente !a 
esencia? tA. qué se limita pues todo el poder de 
la muerte? Se limita á. cambi:i.r el modo de ser 
externo ó aparente ele la materüi. que no puede 
destruir y oe la que la vida vuelve á apoderar­
se. 

· - , De :modo que mientras por una parte encauza 
:i la vida dejandó solo suusistir :iq uel numero de 
organismos que las fuerzas producti ,as .Jcl pla­
nela pueden sostener, por otra hijos ele :inona­
dar la. especie y l:i. materi:i, es decir, la esencia, 
se limita. :i destruir la form:i, respetando sus 
elementos constitutivos. Estos son los fines vi-

. sibles que b. muerte persigue; por esto df cimos 
que es ley previsora, ley de conserrncion; por 
e~to l l denominamos ley pro-víJencial. 

}.7 si_ estos ~on los fines visibles que la muert~ 

persigue :!n su nccion, si su pétler s~ detiene an­
te los muros infr.1nqueal,les de la especie y de 
l:i. m:i.terin, s i conserva. y reproduce la. vida, 
multip!ic:l las existéncias y perfe·c:ciona al indi• 
víduo ¿qué es lo que nos autoriza para afirmar 
que la. muerte destruye la person:i.lidad? Si res­
peta l:l esencia y solo :iniquila las formas, ¿p~­
demos decir ni nun con el menor viso de verosi­
militud, que destruye con la. forma la esenci:i 
del individuo7 ¿El fin invisible de l:.t muerte; es­
tar:i en oposicion con sus fines visibles? 

Consideremos por-un momento :i la creacion. 
¿Qué columhr:1.mos en ell:i? Un plan Inteligente 
y Previsor; leyes :i. que obedecen-todos los fenó­
menos; ¿y la ley y la. Intelig-eócia y 1:i. Prevision 
no son prue._bn; patentes para nuestro sentido 
intelectual de b existenci:i. de un Poder ~upe• 
rior, Inteligente y Benéfico? tLas evidencias de 
la ra.zon p:.ira un sér :-ncional son de menos va­
lor qne l:is evidencias de los sentidos? ¿Y dentro 
este Plan general, esºpresion <le la Potencia Su­
perior, solo la materia ser:i inmortal, solo las 
gener:icioncs se perpetuarán? ¿Y el individuo y 
su sér y su esencia.? ¿Es el anon:idamiento lo que 
len.guarda-? Dónde estaría aquí la. pt•evision? 
¿dónde er órden? ¿dónde la inteligencia1 

Si el individuo perece, si su personalid:id se 
extingue, si se anodada su esenci:i, exis-te el 
rey, existirá el re\n:ido, pero no existen sübdi­
tos. La Inteligencia Superior reinada tan solo 
sobre la materin bruta, mientras l:i. m:>.teria in­
clividualiznda, los séres espiritualizad >s y pen­
s:rntes desfilarían ante él, hundiéndose unos tras 
otros en los nbismos de la nad:t. No, no pued e 
sei•; ·h¡ induccion nos hn mostrado la inmortali­
dad como estado esencia.! opue;to al estado ac­
cidéotal de la vida; entre l:Ís atribuciones de la. 
muerte, hemos descubierto un:is que tendian á 
conservar b vida; ot1·:1s que si bien la sacrifica­
ban solo lo b:icfou en :ipariencia, deteniéndose 
en los um IJrales de 1:i. especie y de la materia. 
L:i. esenci:l se libra e la muerte; nuestra inmor­
t::didad es pues un hecho, es un hecho que :i.bo­
nn la induccion, es un hecho que c.:infirma la 
analo;{ia . 

Positivistas y materialistas; si no vei.3 res• 
plandecer t:i inmort:rlida_d tras la muerte, es -
porque sois ciegos: hombres de b'lrro no ha!ieis 
despertaJo ó se h:i adormecido y:a en vosotros 
el sentido de lo infinito: si por un momento ele­
vár:iis vuestro raciocinio, llegaríais :i compren­
der la creacion; vislumbraríais como nosotros 
vislumbramos. un P lan fnt,· ligente y Previsor; 
Dios se os mostraría al través de este plan; y 
de vuestro cor:i.zon regenerado con esta idea y 
de vuestra inteligencia. redimida p·or su -virtud 
se levant..'lri:i. como hosti:i. cons:igrad~ el testi• 
monio de vuestr:i. gra.tituJ, la manifestacion de 
vuestro amor .• 

IV . 

Hemos dicho anteriormente que la accion de 
la muerte solo alcan7~'l :i las forrn:1s, nun<'a á l::i. 
esencia . El elemento esenci:il que la ll}qerte 
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l:e;;peta es aquel que expresando la naturaleza 
de, una cosa, permanece siempre constituyendo 
el fondo y unidad de cada existencia. 

¿Existe este elemento en el individuo? Pri>ba.­
do que existe este elemento, queda demostrada­
la in mortalidad. 

·Nuestra tare:i. se reduce ahor:i :í. p(lrtir de los 
hechos, qoe nos han ofrecido las pruebas; 
siendo un hecho que el poder de la.muerte se 
limita á. camuiar el modo de ser externo de la 
materia, sin destruir, sin :rniq ui lar· la esencía, 
probando que existe en el- individuo este ele­
mento esencial, llegamos á. descubrir qo :1 hay · 
algo en él que se·escapa. de la muerte; determi­
nando las funciones y l9s atributos de es~e al-­
go, precisamos su n:1turaleza. 

« F.ti todas las cosas, ha dicho .un·filósgfo ilus­
tre, lo m:is profundo y lo m:is elevado es lo más 
oculto; esta, por decirlo asj, retira:ao de la su­
períicie pa1i expone_i'se " méños á. la profana­
cion.• En efecto, todo tiende :i comprobar esta 
profunda observaeion. La esencia de las cosas 
en su más invariaule elemento se.oculta á. nµes­
t_ros sentidos, ·solo sus efectos percibimos, por 
ellos, solo por ellos alcanzamos sus a.tributos. 

¿'.l'iene, pue$, algo de anómalo que el almá, 
elemcn_to t_sencial del inclh•iduo, con ser lo m:is 
profundo sea. lo. más oculto, y por tal motivo, 
q~e pase ignorada de nue~tros séntidos, aunque 
nó de nuestra. conciencia? Si en la n:i.turaleza lo 
m.ás ténue es lo más poderoso, cerno asi tienden 
á <le.mostrarlo-los maravillosos descubrimientos 
de fas ciencias. fisico-quimieas, siendo lo m:is 
ténue aquello que para. nuestros sentidos ser;l. 
el, de mayor . potencia. Los flúidos impon<lera­
bl~s producen efeetós en proporcioti con su t,e­
nuidad: cuanto m:is ténue~. más poderosos. No 
son pues las apariencias sensibles las que reve­
la.ti ~1 poder de un elemento, sea·cuál fuere este. 

-. . ¿Qómo podremos juzgar del poder del aJma, 
sustancia. tan ténue que ninguno <le nuestros 
s~ntidos se halla en aptitud de cles~:uhrir? Solo 
por sqs efectos podemos apreciar su poder. 

Los sentidos no descubren el . alma, no nos 
dan razon de ella; pero ¿nos autoriza este sim­
ple <lato puramente negativo á. deducir la no 
existencia. del :ilm:1? La causa ha de existir, 
puesto que los efectos son patentes; la causa ha. · 
de ser poderosa, puesto que preduce maravi­
llas; la causa ha de ser excesivamente tén,ue, 
puesto que todo el aparato de nuestros sentidos 
no basta para descubrirla, por mis qu~ se es­
fuerze. Si los sentidos no nos dan testimonio de 
ella, débese esto :i ·¡a tenuidad del elemeuto 
esen:ial, pero de ninghn modo uedúzcase arbi­
trari:i.mente de aquí la negacion de su existe~ 
cia.. _De las cósas, solo percibimos por los se1§tl, 
dos las apariencias, hs formas, su modo <le ser ' 
externo; pero de ninguna manera. so eseneiJl, su 
modo¡de ser interno; lo rn:is profundo y lo m:is 
elevado esc:ipase :i nuestros ~senti<lns, solo se 
descu!Jre :i nuestra razon; á nuestra razon, si, 
que por ser el órganQ ó In fµ ~ult:ld mediante -la 
cu:1.1 la divinid:id se manifiesta :i nosotros, re­
viite cierto divino aspecto que la llbra de la• 

profan1cio11. Poi:. !~ razon, y solo ·por ella, con .. 
seguimos la conquista de verdades inmut:i,blés, 
patrimonio de nu~stra esencia; surgen de·su :ic­
ti vi dad :iq uéllas ideas de causa, de principio, de 
ley, elementos constitutivos de la Filosofiu. 3i 
los.sentidos no nps dan te~timonio <le aquellas 
ideas, la razon, que es la que produce e~tas 
ideas, ha de ser diforente de los sentidos, no sólo 
por sus fanciones.-sin·o ¡.1or · su misma constitn­
cion y modo de ser.; sientlo giferente aparece y:i. 
la d ualida~ entre e.s~ncia y forma, -Y pÓI' tanto 
entre espirita y materia. Esta dualidad nos re• 
vela la cóexistencia en el'in<lividuo de los dos 
elementos, el aparente y el re:il, el que está e~­
pu~sto á continuos cambios y el qa~ d:i. :fijeza. y 
unidad á la existencia. 

La razon nos cbnd-oce :i afirmar nuestra esen- . 
cia, porque siendo ella eseneia, ní las idea; son 
se!lsaciones, ni el apara.to de los sentidos puede 
asemejars·e :i las funciones de la razon. ni el ca­
rácter de los conocimientos que por los sentidos 

· adquirimos. puede ser el mismo . que el de los 
que adquirimos por nuestr:i. facultad racional. 

La r:1zon, pues, nos. descubre el elemento . 
esencial que coexiste en nosotros con el elemen­
to formal. 

Que nuestros sentidos no nos d:m testimonio 
de las ideas de causa, de principio y de ley, pú• 
solo fuera de duda ya el escéptico Hume, ,el 
cual pregunta en tono place0tero; ahajo q oé 
sentido cae la -sustancia?• De manera qqe ni la 
idea. de causa, ni b de · sustancia, lo pi-opio que 
la de unidad, c.:ren bajo nuestros sentidos. Ellas, 
sin embargo, existen en nosotros, y existen, no 
como :i quimeras, conforme el esceptisismo pre­
tende, sino corno :i realidades, sin las cual.es, no · 
podemos conocer ni el mundo exterior,.ni el 
mundo interior. ni los fenóm.!nos, ni las leyes, 
ni el hombre, ni la ht1manidad. 

Siendo, pues, estas ideas realidades, y no·pu­
dién<lose asimilar ·:i las sensaciones, claro es 
que la faealta<l que las produce ha de ser distiñ­
ta esencialmente de los sentidos. Si los efectos 
nos !Jan conocimiento tle las causas, l;is-idéaS 
han de tener _ pór causa la ~sencia, porque la. 
forma, en lo que de ella conocemos, nµnca podó 
producir ta'les frutos. Hé ahi, pues, que otra 
vez se nos aparece la dualidad de elementos: la 
coexistencia de b forma con la esencia·; hé ahí, 
pues, que surge otra vez el elemento esenéial 
corno demostracion de nuestra intima nutaralé- · 
za. 

Ademas: en medio del torrente que nos arras­
tra entl'e los perpétuos caro bios de que somos -
ol3jeto, es decir, <le que es objeto nuestro orga­
nismo, ¿no hay algo que permanece?•inO hay 
algo que resiste :i es:i. continua reoov:icion? 
¿Qué es, pues, este algo? Los átomos se c¡¡.m­
bian por otros :itomos, desde e.J hueso hasta el 
tejido, el cuerpo humano entero est:i expuesto á 
un cámbio perpé.tuo; por distintas vías la mate­
ria ,e precipita en nuestro organismo, sale de él 
por varios cooduetos, la asimilacion y la se~re­
~ion mantienen al cuerpo en una osc\lacion 
perpétua, 

.- l, 
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. Y sin embargo, riue~tras voliciones, nue~tras 
ideas, nuestros deseos, nue&tros sentimientos, 
p_erman~cen como testimonios del algo que sub­
s1st~ e!1 nosotros; no cambi:in al compás de las 
van~c1ones que el organismo sufre, sino que 
sul.Js1sten ~omo el elemento que les d:i vida. 
Nuestras , 1de;is, pues, nuestros sentimientos, 
nuestr:1s vol_iciones y nuestros deseos, ¿pueden 
!lsemeJarse a los átomos de fósforo queTesplan­
decen en nuestro cerebro, ó al de hierro que 
condenado :i p~rpétuo movimiento circula por 
n_uest.ra s~ngre1 ¿Nos abandonan ~oy las creen­
c.1as que ayer adquirimos? ¿Perdemos las ideas 
c:i.mbian nuestros se·ntirnientos, como se pier~ 
den y c:.mbian los átomosque constituyen nues­
ti:o cuerpo? La conviccion, que es la. constan­
c)a en -un .determinado órden de ideas. ino r-e­
s1ste todos los cambios habidos ,y por haber? 
¿Ac·aso, á . despecho . de las renovaciones que 
nuestro organismo experimenta, no persevera­
mos en nuestras .v,oliciones~ 

¿Qué.es; pues, lo que d:i vida á las ideas, á. 
las voliciones, :i los sentimientos·y :i los deseos? 
¿Lo farial.Jle pu~d~ engendrar lo permanente? 
Hé :ihi, pues, que la dualidad de elementos 

_ vuelve :i aparece!·: el organismo es el formal; la 
razon, h voluntad y el scutimirnto constituyen 
el esencial. La <li versid:1.<l de efectos liien revela 
la distinta naturali;za d·e l:ls causas. Por esto si 
el efecto es irnponderaúle y, digámoslo de u'na 
vez, espiritual, la c·iusa ¿no tlebe ser espi?-it?tal 
tambten? 

¿fu po_dido n:idie alambi~ar un deseo, anali­
z~r. químicamente u·na voliciqn, descompone1· 
un:i idea? Sin duda que no. tPues qué analogía 
tienen los átomos con las ideas, ni la~ faculto.des 
con los. órganos? ¿ 8xiste . ó no existe esencia? 

. ¿Existe ó .no exist~· alma? -
· = _ · El analisis de las funciones del •organismo, ele 
·. sus modos de accion, y el :inálisis de lo.s atribu-

_to~. del alma y de sus facult:ides, siempre nos 
condóce :i. un mismo rt-su:tado, al descubri­
miento de Ja·dualidad de elemeñtos, á la coexis­
tencfa de _la foima y de la esencia. Se:>. cual 
fuere _el cam~n.o·que escoJamos, siempre_! legare-

. mos :i. un-mismo fin, s 1 las preocupaciones 110 

nos cieg~n ó la~ señsaciones no nos :ibsorl.Jen 
·poi:.c.ompJeto. 

~ien fiJ:indonos en el individuo que se agita 
y vive, bien en el que agoniza y muere, en el 
org.:mismo ó en el pensamiento, en las füerz~s 
físicas ó en las fuerzas morales, siempre debe­
•mos confesar desp·ue·s de madura reflexion, que-

: · éste· ,yo», que résiste dur:1.nte la vida :i. todos 
los éambio~, continua in'destructible pespues de 

... ,: la-muerte. que. al fin esta no es .mas que un 
n.uevo ca(!lbio, oú:i. nueva trnnsformacion, más 
radical si se quiere que las a¡¡teriores, per.o que 
no por s~r m:i.s profunda debe llevar CMsigo )a 
.4est!u~ion de la humana personalidad. . 
_ Las diversas.pruebas que en esta última par­

. te hemos expuesto, tienden :i demostrar Incoe­
xistenqi_;i. en el indh•iduo de doS'eleQJentos, el 
formal. y el esencial~ . 
· Constituido el formal -por átomos .combinados .. ~ . . ... -

en virtud éle di versos procedimiento;;, h:icese 
accesible :i nuestros sentiilos;· esc:i:pase el esen­
ci:11 á ellos por virtuµ de su tenuid=:td, ó mejor, 
de su naturaleza. · 

El elemento formal (organismo) es como uoa 
propiedad confiada. :i nuestros cuidados; debe­
mos velar por su conservacion,-·p1·otegér su de­
sarrollo; de ningun modo limitar el plazo ñjado 
par:i. su existencia ó ·acort:ir nuestrá posesion 
con desmanes y abusos que. eh último resulta­
do, deLen siempre redurrdar en perjuicio nues­
tro. 

¿Y quién puede ,•elar mejor por el euerpo que 
este centioel:i. siempre alerta, activo en su vi~i­
Jáncia, incansable, eternó obrero que ahorra 
eonocimlentos, para iñvertirlos despues en acre• 
cent:ir su felicidad?' ' 

Este centine a y obrerb :i l:l vez es el propie7 
tario: est:i interesado como :i. tal en conserv:ir la 
propiednd, haciénaola servir para aquellos fines 
que su razon le inspire, que su conciencia le 
dicte, y este propietarro, :i la vez centiriel?, y 
obrero,.no e.:; m:is que el «yo• indestructible. 
el elemento permanente de nuestra individu:ili­
dad, el que por su esencia resiste :i todos los 
cambios y el que por su constitucion, po1· su ori­
gen y por sus atributos está destinado :i triunfar 
de la muerte. . 

Sócrates dirigi'éndose :i Alcibiades. estableció 
t.le una manera. precisa fa .distincion queacnba., 
mos dE; .hacer. Permitasenos reprod.ucir sus pa­
laurns: «Solamente yo te amaba; los dem~ no 
amaban rn:ís que lo tuy.o. Lo tuyo se marchita 
con el tir.mpo,. pero tú empiezas :i florecer y :i 
creer., 

Lo tuyo es nuestra · propiedad, el cuerpo que 
sirve comó de :>.silo y de circe! :i la vez :11 prQ• 
pietario que es nuestra-esencia, lp que éonstitu­
ye nuest(a personalidad; nuestro pensamiento 
con las ideas, nuestra. volunto.d con las volicio­
nes, nuestros sentimientos ·con todo áq,uel cor.: 
tejo .innumera~le de .. tiernos amores, de pl'ofun­
das amistades, de vag:.is a.spiraciones, de risue-
ñas ·esperanzas. , 

La esenci·:i. oues existe en nosotros; la muerte 
respetari la esencia; siendo ella la.qué cc,nstitu·­
ye n u.estra persooulíclad,'podeinos Uecir que es­
ta. saldrá. á. flote en el naufragio á que la muerte 
nos expone. ·. · 

Por: esto, cuando el pensamiento se dirige en 
uno de sos giros aparen temen.te caprichosos, h:i­
cia u_n órden de. ideas, ó una. série de fonóme·-: 
nos, deja.dio qo~ trabaje, no Je desalenteis, no le 
di:.traigais eu su locha, que ta.l fez y.sin ~al vez 
resulte de ellos una 'nue.va -demostracion .de 
nuestro destino: una ·prQeba. m:is palpaulc de 
nuestra inmortalidad. · 

A qué viene es:i. gritería, á qaé esos p:ilmeta­
zbs rapattiúos sin ton ni son sohre las almas em­
pefüidas en arrancar ~a evidencia. sensible de 
nuestra inmortalidad? ¿Es que temeis rea !men~e 
que no se salgan con la. suya? ¡Qué mal parada. 
queda nuestra buena fé! ¿Es que duda.is ó :10 
éreeis que lo con~igan? . . · 

Si es una nrd:1.d ¿por qué·no ha de·ser demos-

, . 
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trada? Y sí no- lo es tal fin no ha de con vercerse 
de ello el peosámiento? Es mcnc.ster que se ha­
ga el último e~fuer~o; que se consagre ~1 pen­
samiento :i dilucidar esta gra ,·e cuest1on. El 
género humano no f/.U!!de perm:1-necer eLern:1-
me.nle sumido en las sombras de ltt duda; ha 
ll~gado el momento de consagrar en ddiniliv:i. 
el pensamiento :i. re~ol ver esta gra,•e cuestion. 
Eso es lo .que hacemos nosotres. Ysiu embargo, 
¿cuinto insulto tenemos que soport:1 r? Tal rcli ­
g_ion descargá sobre nosotros lós r~ yos de su 
intolerancia,_ t:11 escuela nos prodiga ámanos 
llenas los sarcasmos de sus focundos ingenivs, 
los h:iuilos sociales se vuelven contra nosotro.s, 
se burl'l la sociedad de nuestros solitarios trn­
b!ljos, se nos persigue con el ridiculo todo ¿por 
qué? porque nos empeñamos eo lrauaj,ar p:,r:i 
traer :i la humanidad la certidumbre de la in­
m.ortalidad del ,individ uo. ¿Y t¡ué nos cabe opo­
ner á ese diluvio de nuevo género~ L:t indife­
rencia á. los insultos, l:i. compasion :i los que 
insultan. Dejad, dej:idnos perseguir nue~tros 
trabajos y cuando hayamos o\Jleni<lo el resul­
tado que perseguimos, entonces abrid si quereis 
l:l:, fuentes de vuestro ingeni~. precipitad sohre 
nosotros 1-a hiel y el veneno de vuestra calum­
nia. ¿Qué nos importa.r:i? 

Lament:i.mos am:irg:i.mente estos ataques 
bruscos sin fundame_nto racional con que se 
combate al Espiritismo, y los l;i mentamos no 
-por lo que á cada espiritist-n pue<len·afect:ir, si­
no por lo que retrnsan.l:i_s so!ueiones :i que drbc­
mos llegar como lógice resultad.:o di: nuestro·s _ 
trabajos. 

Nuevas direcciones, nue,as rutas trazamos al 
pensamiento; procoramos (para. conv..-n.ceros·:i. 
todós) observar :il alma .en S!J verda<lem Yida. 
Pedimos tranqúil-idad y tolera11cla; y ¿por qué 
no decir urbanidad, si p:;1r_ece-quc esta ~e olrid,t 
cuando -se trata de :lta_q r al Espiritismo? Dejad 
hacer, dejad pas:i.r, dejad h:icer :il pens:;miento, 
dejadle trab:1jar; si lógr:i. confirmar con el tes~ 
timonio de los sentidos, lo. fé en In. inmortali­
dad, la humanidad le debt:rá. agradeclrnierrto,_:y 
sí logra. desvanecer Ull enor.delJC.l'áli: agrn.deci­
miento tarnbien, pues que le ha!Jr:i. librado tle la 
pesad:i. cargp. <le una preoc:i pacion. 

Dej:idlo hacer, _dejadlo p:i¡,_ar. Respetad -al 
pensamiento en su trabajo. · . 

Hacemos aquí punto final. Bien que reali'l:.ln­
do ~l :fin que nos proponfomc,s d~ntro de n!JeS· 
tras dé!Jil'es fuerzas ·y .u u estros esc_asos recurws, 
hemos :ipuntado al final las consíd'er:iciones que 
prec~den, lo cu:il _nos ha :apartado del pl:in-que 
nos halJfa1nos trnz:i.do. ·Pero con;o hemos consi­
derado que no podi:un'os pr~scindir de hacer al­
guna alusion :i es:i. lucha que · en pro de.\ i<lea 1 
sostiene el .Espiritismo y los espiritistas, pues 
que sus investigaciones ,tle.lJen aportar ñuevos 
da.tos en el proble-m:i de.la inmortafülatl, tle ahí 
que le hay:imos consagrn<lo :i.lganas lineas, 
dando con ello expansión ? ·nuest1 ú córnon_, y 
completando nuestr~s ideas. 

Ata.i;. 
(Jul)ista d~ Est1uli~s?sic~l6fjicos.) 

MILAGROS VERDADEROS 
Y MILAGROS FALSOS. 

iPor qué será qttc voy á escl'ibir nn at·ticu­
lo sobre. tales a6nutos? Creo que es para 
convcncet' á los iocl'é1lulos, <le ~ue hay mi­
lagros verdac.!eros: y ú los crédulvs en <le­
musia, de que hay milagros fal sos. Temo, 
sin emlH1rgo, que este artículo ha de con­
vencer á los unos y ú los otros, ni mas 
ni menos <le lo que el sermon del glo­
rioso S,1u Antonio <le P.icJua convenció a los 
peces, que tr.rm i11ado el s.ermon, volvieron 
la,- colas al Santo, lnn peces, y con tantas 
escamas, comu antes de cscud1at• la edifi..: 
C(lnte plútica. iPor qué di rigida San Aoto-
11io su palabrn ú los peces1 Tal vez porque 
lrnbl'ia ten ido ocasion de notar que hay pe­
ces tan estúpidos como ciertos hombres, en 
quien no bastan razones, n_i aun pl'Uebas, 
para ape:ll'lt•S <le Sil P.Stupid,~z . Yo, [>Ol'~llC se . 
que hay hombres tan imbéciles como ciertos. 
pcci.i;:, por esto temo c¡ne mi artíc11lo no ha · 
de hact'l' abrir los ojo~. ni c;onvencér á na­
di". Bajo este pnnto de vista. el sermon dd 
San ;\ntouio podria inuy bieu con--:idernrsc 
como una alegol'.ia pcrpétua; pesa<lilla de 
los c¡iie <lirig.:rn· su palal,ra ú ciertos públ\­
cos, con objeto de il11stral'los. No obstante, 
allá. vov, v con algunos libros á la vista , 
.eo ·c¡11e"to1~:11· lo COD\1enientc, esr:er? decit• . 
algo. Veuirl acúincréJuios, y-decidme; tc~­
tño porlcis du<la1· d :i qne ha habido milagl'os 
verr!adci·os, dviondo como vivis sob1·e un 

· á'torno del Uoive1··so, Cl'oado por Dios omnl­
·potcnte1 1,P~tc<lc imaginarse un mÜagro ma.: 
·yor r¡uc el de crc:irsc Dios á si mismo, y 
I nego el ·otro qne hizo con erc~r todo el U ni­
verso de la nutln, es dacir, sin materiales, ni 
el~meutos Je ning-una clasc'?-

Dcspnes t!e. esta sencillísima pregunta, 
vucstrn· ia<:rcdulitla<l ha <le que!lar confon- ­
<lirla v forzosamente aplastada, porque nc-
0-01· l~s nrimeros v los mavorcs tlc toúos los o . ,.J "' 

-milng!'os hechos y pot· liacor, seria nagt.r 
la ca,,i cvi.lencia, y por consiguiente <;:así 
re;unir en el ma~ ridículo de todos los ah-
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sul'doe. Admiti<lo por vosotros no mns que 

- este g1·an milag1·0 de la Creacioo del Uni­
verso,. si discurrís un poquito mas que los 
peces, habreis<lea.clmitir tambien, qncquien 
hizo tao grau· milagro, _bien puede habc1· 
hecho y hacer, siempre quo ]Q tenga poi· 
conveniente, .otros de meno1· importancia; 
y además conferir facullades á quieu quiera, 
para que este pueda hacer á lo meuos mi­
lagritos; pues que todos los milagros han de 
resultar diminutos, comparados con el mila­
grazo sus~<,licl.to. Y me parece, s·~ñores in­
créd.ulos, que ya les he dejado confundidos 
y forzosamente obligados á 3;dmitir y á 
confesar que ha habido y, por consiguien­
-te? que siempre puede haber milagi·os ver­
da<,leros: Q1wt erat demo1is 'tmndmn. Ahora 
pasemos tamuien ú demostrar que enti·e 
los verdaderos, han solido y suelen algu­
nos trujamancs, iutercala1· uo pocos mila­
gros falsos. Doy poi· sentado y admitido 
que únicamente caben los venladci·os den­
tro Ja religiou verJa<lera, que en füpaña, 
como ustedes sabeu; es la Católice. Si al ­
guno lo dudase, tome nota <le cuantos mi­
Jlc,nes pagamos los e.:;paüoles todos los a:ios 
para mantenerla, y vera muy claro que si 
no fuese la yel'<ladera, no hauriamos de da!' 
un ar<lito por ella. ¡Pues :Somos bobos! Han 
do saber ustedes, soñoi·os crédulos en clema­
si~t, qtrc todas las religiones antiguas á me-

- dida que con el tiempo les fué tocanrlo el 
turno de sor las verdaderas, todas ruilagrca­
ron que era un pasmo: y como de;,pues ha 
re~ultado que unnca f ue1·on verdaderas, ni 
por asomo, es o\'Ídcnt1! qne todos sus mila­
gros fueron do meotil'ig·illn.

1 
Hoy mismo, 

los judío;; y los moros, ¡infelices! hal>iau 
con tanta fot·malida(l de sus milagros, como 
pudiéramos haular nosotros misrr.os de los 
nuestros, y sus falsas y perniciosas creen­
cias van pasan.Jo de padi•e;; á hijos como 
moueda corrieute, sin ver que solo son ver­
dadera monetla para sus sacor<lotes.- .Su-

1 pongo rocord_ar(tn ustedes la gran compe­
tencia que hubo entre Moisés y los Magos 
ele Egipto, eo eso de hacer milagros; y si 
bien los do Moisés, como saben Vtles., eran 
los verdaderos, los de los o¡ros fuel'Oo tan 

bien imitados, qtte los espectadores quecfa~ 
bao siemp1·e en gi·andes apuros para decidir~ 
se. E.5to, com{) digo, es tau cierto, como to:. 
do lo q no consta <l.e las Sagt·adas EscritÚras, 
y Vdes. no lo ignoran.-Todo el a:iuodo ca:. · 
tólico sabe qne sobre dos ó trescien,tas imá- . 
genes han sudado, (dé veras, se entiende,) 
sangre unas, y agua otras, constitúy~ndo 
·cada nuo do osto:9 sudores un verdadero mi- -
lagro. Pues pal'a que se vea que ya antes del 
Catolicismo, los milagreros falsos b·abían 
fingido sudores en sus ídolos abominable~, 
diré á Vdes., tomándolo de un acre<litadfsi- . 
mo autor, que el · bellheo de Lucio.F.loro in­
ventó la farsa do que la está.toa _de Apolo· •. 
Cu mano había sudado cuando los romanos ' 
pelearon con los Sirios. El socarron tl_eJuÍio ., 
Obsecuente i·econoció que la mis'ma esbÚua 
ha bia re·sutlado, cuando Mateo Pe1·penna 
venció al roy Aristónico. Y Lucano dicé en r 

sus guerra<; civiles, súdaron y Iforaron )9s 
dioses tutelai·es de Roma: 

Indigetes jlei;isse .IJeos, u~·qisg_tte k(óor.eni. : 
2'estatos ~1uio1·e Larés. 

Todo lo cual so puedo leer en dond·e.yi:> lo , 
he visto y lei<lo. 

Pút' esto seguramente, el difunto-Sr. Pau- ., 
lo Zacliis, ciudadano romano, decía, aunque " 
lo <lecia en latin: Ouantos 'mas tqntos lui,y.en • 
·1m país, tantos mas iltilagros. se c-rée,i.- ¡Cui­
dado si han pasado años dcsdP, qu·e el sefior 1 

Zachíns lo dijo, y aun se ct·ee en milagros!- · 
Debían andar tan mezclados los fa.Isas eón. 
los vor~laderos milagros antiguamente, q_ue 

• on .el siglo V. se juntó un concilio éie 70 
ouispo~ que prohibió una porcion de histo; 
r!as do Santos, por con tenor ·hechos contra­
rios ú la veründ; hechos que no eran mtiy -
1rnme1·osos, poro asemejaban á·aquellas his-' -· 
torias santas, á !as patrañas mundanales. 

Contioúa hablan<lo el mas sesudo éspañol 
moderno, y da á conocer el poi· qué de tairta 
charlo , tantas crónicas y tantos volúmenes 
imp1·esos, gacetillas y sermónes sobi·e falsos 
milagros. y dice: «No celebran los ho·mbres 
lo exeeleote, sino lo !'aro, ó solo lo raro tiP,­
nen ·por excelente. Nada hallan admil'able 
e1rlo que diariamente miran ... » ' 
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«La plebe, ·siempre vana y crédula, en 
materia ·de milagros es vanísima: andan 
tanjantas su rudeza y su piedad, que se 
pfohijan á esta los partos l~gUipios de aqu~­
lla. 

«La nimia credulidad de milagros que es 
hija de lajg.norancia, contra todo derecho se 
ad_opta á la~ religiones» (i.;Por · cuál lo diria?) 
. ·«¡Cuán tos llantos ó sudores misteriosos 
de sagr.adas .'e.státuas, cGrrieron en varios 
·paise,~1-sin mas existencia que la que les dió 
un·enga·ñoso viso, ó una imaginacion fan-

.. tá.stica!» 
_:_«En los ,primeros años de este siglo (1728) 

s~ proclamó tanto el sudor de un Crucifijo, 
no como término, sino como síntoma de la 
ei:i.(er.m~dad que entonces pa.Jlecfa España, 
q~e pasó á los reinos estrañosla noticia como 
mµy .verdadera, siendo fabulosa; y en un 
ª lft.O~ francé~ la vi-yo impresa, como cosa e.n 
que •DO ha~ia la menor duda.» 

¡PÓr qué será, digo yo, que á los milagre­
ros.fals9s siempre les ha dado el naipe por · 

. .. hacer sudará.. las imágenes sagradas? «En 
Nápoles, (~ice otro autór,) como sabe todo el 
munrw,•tiené lugar todos los años la mila­
grosa Jiquefaccion de la sangre do la oñgie 
de.S.· G.enáro. D.aspues qne Victor Man11el 

.. :· · en.ti:f triunfante en, aquella ci_udad, corrió 
el.:ru.mor de qu.e el milagro anual susodicho 
no·.tendr.ia.lugar. Pét·o Víctor Manuel man• 
dó.lla!Dar ,á los· sacerdotes que cuidan allí 
del Iiegpciado <l:e sus milagros, y lleno de 
profunda.fé e.n lo qu.e debía tenerla, les dijo · 
tan pia.doso como enérgico·: . 
. ~«.Espero. que este año se verificará el 

-.- · · .. . - milagro». · . ~ · . . - . 
. . · Ellos allá rezaron e .b1c1eron todas-las de­
. · ,'. más cosas necesa~ias,. Y, par.a eterno lu·stt·e 
. . . . de..nuestra causa, el milagro se ha repetido 

, · .. :·· .· .· io mismo q~é antes, sin que una sola gota 
_ ·--~·'.· .del l_i_quido .~_aya dejado de cumpfü con su 

.. ·· . deber.,tQue· dirán á esto los impíos1 iQué 
.. · .· ha~~ ci~ decir, digQ yo, sino que·esto prueba 

_ ..... ~ -. ··. que todo es far°sa'? ¡Son muy malos! Volvien­
: ·: · do á ocuparnos ·de milagros falso5, referiré 

uno.que aun entré ciertas gentes r.iadosísi­
m~s, pasa por verdadero y se atribuye á 
San.Atendio.:r, «La Crónica», segun el autor 

de que me voy utiliz:indo, lo cuenta como 
sigue: «En aquel año, audaban los Vándalos 
destroyendo tierra de Francia, é desfacían 
las iglesias, é ·mataban á los Santos., así que 
en aquella persecuci,on fueron · martirizados. 
muchos Santos :Mártires, y murie.l'on San 
Florentino, San Hilario,. San Desiderio arzo­
bispo de Hugonia, San Vicente el Arcedia­
no, otro si martirizado San Atendio obisro 
de Vesitania. E de este Atendio cuentan las 
estot·ias, que el mártes despues de Ramos, 
pasó por la puente de un rio, que ha nomb1·e 
Divino, é vió en un campo gra·u campaña 
de diablos etc:. etc. ¡,Ven Vides. especificado 
el día, el país, ol nombre del rio, el del obis..: 
po y el de la diócesis~ Pues ni hay tal s1t1 
Atendía en nioguo martirologio, ni hubo 
jamás obispado de Vesitania, ni río alguno 
quc·se llamase Divino. » Con cuyo motivo 
dice muy saladarnente Feijóo, tratando de 
este y. de una infinidad de milagros falsos: 
«Segun lo cual, est.a fábula anduvo de Óbís­
po en obispo y de obispado, como de ceca en 
meca. ~mpezó por Turin·, de .allí pasó á Be~ 
sanzon, dió una vuelta por el imaginario 

· Vesitania, y pasó ultimamente en Jaen.» 
U na persona dccentísima, el Car4ena-l 

Cesar Baronio, ti-abajó muchísimo en borrar 
de los libros de la Iglesia los falsos prod·i­
gios; y por ciertq que pasó largos años en la 
tarea .. E_so si, lo hizo á conciencia, y solo 
dejó los verdaderos. 

Antiguamente muchas Capillas, Iglesias 
y Monasterios, y no pocos particulares, se 
jactaban de poseer verdaderos dientes y 

. muelas de Santa Apoloni_a, que como todos 
usteúes saben, es gran dentista, ó sea ,abo­
gada de los que sufren dolor <le muelas. Y 
se cuenta de un Papa que mandó recojer 
aquellas preciosas y verdaderas reliquias, y 
que hubo las suficientes para cargar un ca­
rro. Pues bien, que en toJas partes del mun­
d_o hubiese pecios bastantes para c~eerse 
poseedores de muelas de Sta. A.polonia po­
drá no sel' milagl'O, pero lo parecee. y ahora 
me ocul'l'e ¿quien ha bria dado á tan to oécio, 
gato por liebre'? ¿No. podria ser que entre los 
que tcniau á su cargo el negociado de las 
reliquias, hubiese habido impostores'? T~l 
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vez co·n. esta suposicion noma apart~ mucho 
do la ve1•<lad, porque ·recuerdo haber-leido 
en libros muy ortoJoxos, que a~enas deste­
tada la Iglesia Católica, ¡pa1·ece oroma! ya 
salieron falsas las actas de San Pab!oy San­
t~ 'I)c_la,? 1~ quitaron el_ empleo á un prcs­
b1tero de. Asia; que. confesó. haberlas relle­
nado de falsos prodigios,. por el acendrado 
cariijo q~e profesaba al aposto! y por el gus­
to de que saliera lucido: Así, pues, el mismo 
sentimiento que produce los milagros verda­
deros, produce los_fal~o_s. ¡Y vaya V. á és- ­
coje1:! Además, por recientes declaraciones 
_del.S1• .. Papa, hemos.sabido que aun ahora .... 
vale_ mas no repetirlo, porque no nos favore­
é_e mucho. 

Si yo hubiese de r~fel'ir una por una, to­
das las trúh3:nerías, trampantojos y falsifi­
caciones habidos en asunto de falsos mila­
gros y de supuestas. reliquias, tendi:ia tela 

· para tiempo, y el límite del presente articuló 
se va acercando á. toda prisa. 

Vdes. saben todos, que la burra de Balaam 
· habló. Este mil_agro es innegable y deJ:men 

t9no; P-ero lo que no . sábén todos .v des. es 
· que los. mahometanos afirman, con la mayor 

gravedad, que unos camellos, en lengua 
turca, se fue1·on á quejat· á Mahoma. JUsimt 
te1uatis.: 

Despues de leer cuanto Baro~io, Tomás 
Moro, Melchor O.ano, San Gregol'io y otros 
autorescatólicos han .esérito acerca dé mila­
gros falsos, cualquiera podría incurrir e.n el 
e·rror·de pensar que estos señores no siempre 

... creyefoh sólidamente .en todos los inilacr~•os o . 

vendidos por. verdaderos, y Feíjóo, como si 
se complaciera en remachar el clavo, dice, · 
ni mas ni menos. «Todo era vulgo en aque­
llo~. t j~mpos_ en España, y aun en las otras 

. nacioues. Sugetos quo hoy (1730) puestos en 
Loodt;es, París 6 Roma, apenas serian esti­
mados como medianos matemáticos, eran 

. tenidos· por insignes éncaiitadores. Cual­
quiera novedad. de mecánica, relógeria .... sin 
remeilio era diablura.» Y n~ contento con 
esto Feijóo .añadi3:;á guisa <le cachete; «Los 
que es~riben ó refieren muchos milagros, 
no ·han menester mas pruebas para ser tenr-

dos poi sospechosos. ¡Si.lo diria ,aptic1p,!lda-­
mente por «El Correo _Catalan» qu_e taJl 
amenutlo los r·efierer . 

Nó hablemos-de tanto pillo qu~ ~e -hifin­
gido enfermo mucho tiempo, pa_ra darse to.­
no, atribuyendo su curacion á milagro;-ni 
de los miles de . romances en que se refie.ren 
grotescas -_maravillas, buenas para entrete­
ner la fé de los tontos solamente. 

No digamos una palabra acerca las ,bote- ~ 
llitas que con unas gota~ de leche de la_S:an .. 
tísima Virgen Maria traian de PalestinaJos 
crtizados, y aun se conservan en b.uen esta-
do, po1·que allí no había engaño., .~omo no'. lo 
habia tampoco en la autenticidad.de Ón dedo 
delEspÍl'itu Santo que produjo-en los buenos 

· tiempos cantidades enormes, y estuvo de 
moda lar~os _años. Y basta de milagros, por­
que los vedtlicos, tales/éomo se. han-estilado 
en las religiones que han ido siendo la,úni~ · · .. · 
ca verdadera, conforme les ha tocado la vez, 
son de naturaleza delic~da, y sin hab~r reci.;. 
bido sagradas órdenes, no es con.veniente; 

. ni producti~o tratarlos . . Dejemos, pues, ·est-e­
asunto á los sacerdotes ilustra·dos· y veridi.~ 
cos·de todas las religiones actuales .. Sin em­
bargo, -á los aficionados á 'milagros·.Jes·dire!" 
mos: antes .de aceptarlos, vengawdé donde 
vinieren, comprobad ;y averiguad con' cal• 
ma, y sobre todo, m,e.flez 7)01~ a'es ~ontr.efa­
cons. 

.(De EZ Iae_aZ-Moder1io.) . . 
,. .. 

. . 
EL FIN DEL MUNDO EN RUSIA. 

Existe en Moséou un pequeño p_eriódieó 
semanal, pubficado por el clero ortodoxo r.n­
~º· Esta hoja se 1lama Oorf•eo sociaZ y ecl'e­
siástico; y ·como las autoridades, lejos ·de 
conceptuarla defensora de ideas subvei·sivas, 
ponen, por el contrat·io, todo cuanto está de 
su parte en propagar su puhlicaci9n, esta 

• , • • ,> 
aumenta mas y mas cada dh, estendiéndose . , 
s_obre todo;eutre· el clero de las aldeas que 
se.inte1·e$a ~u~ho en acatar las pamplinas 
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·y paparruchas de sus .rc<lacto1•cs, e.orno vcr­
•daües evangélicas. 

Ahora bien; hace uno.s cuantos días esá 
··hoja foofensiva ha causado grandes trnstor­
·nos y grandes calamida<les en va1·ias co­
marcas-del imperio. 
. Hasta tal punto han llegado los desórde­
·nen y la excitadon de los ánimos en dichas 

,,. comarcas,quela.s autori<ladescívilesy _mi­
litares se han viato en .la precision de tomar 
enérgicas medidas para repl'imir dichos es­
cándalos'. 

Bajo lafé que inspira una preLiiccion cual­
quiera! ú un ca1tanl periódicame1úe repetido 
por la p1·ensa·láica, el piadoso Oo·neo social 
'!/ eclesiástico, habia anunciado el fin del 
mundo para un breve plazo, áñadieodo á la 
fatá1 noticia una multitud ele con~ideracio ­
nes U/1it1iosas sob1·e las infamias y bajezas 
dcl'géoero humano. 

Esta siniestra profecía, escrita en un esti­
lo taJJ. vehemente corno drnmático, excitó . . 
vivamente la imaginacion de! clero lugare-
ño y.de sus.felíg1·eses, quienes lo ereyeron 
:á piés ,ju_ntillos y sin la menor vacilacion. 
~ Algnnospopas (1), tal vez ménos crédu­
-tos; ·pero·no ménos· industriosos; olfatearon 
al '.punto esta especie y olieron.en ella una 
ei:telenté ocasíon para ltace1· 11,e9ocio y enri­
_qúe.cérse rá"pidamente á costa de lo~ pobi·e-s 
aldeanos. 

Bien pronto, en toJas parles donde se tu­
vo co.nocimíe·oto <le tan grande como s01·­
prendente noticia, encJnt,ó la müjor acogi­
da entre los santos mihi:;tros de Dios, qnie­
Iies no teniendo otro cargo que mirar por la 
salvacioñ /.le las·alrnas, se preocupaban muy 
poco de las consecucñcias materiales q11e 

·sus seymo_ncs pu<l.ieran origÍUl}r. Así ~s, .que 
·~ '~/ j_u~gó bo se oyó en_ ~o~as_ las iglesias! 
má.~_ q~.e una aterradorn e 1J<;ntica lameota­
pÍO~, á la 9ue seguían dcspues do i,alir_ del 
t.e~plo actos. de una verdad.era í m ~ecili<la<l. 
• ·Ei;t el gobierno ele Mohileu los sacerdotes 
hó se l'imita1·on á iniciú á los fieles en los 
mietei·ios de catástrofe tan tremebunda, sino 

- ..... · . 

·' (1) Sacerdotes del rito g1·!ego. 

qne, ex:hort6.u<lolos á obrar bien, unieron el 
ejemplo tL sn,; pt·a<licaciones, obteniendo <¡uo 
un grao número de feligreses les hiciet·an 
entrega d'e sus aho1·ros, con el santo fin, se ­
gun decían, di? esc1·i~it· con b11enas acciones 
las pc'iginas del último-capitulo cou que· ha.:. 
bia de tei·rninat· la ob1ia del mun·do. 

A1l<!más, :como hubiera sido frreverencioso 
comparacei· ante Dios con la camisa súcia, 
0rdeoa1·on á los campesinos ~ne pára la pri:.. 
mera quincena de .NoviemlH·~ tuviernn .pre­
p,uada ropa limpia; con la que habían de 
vestirse, no· bien ·clistiuguieran una·seíial 
prncursorn. que des<le el •ciclo an011ciari~ de 
antemano el día del cataclis·mo·. <<E$ lomé­
nos, concluiao, qnc podemos hacer para fes­
tejar el dia del último juicio.» 

En varias localidades., y moj parHéular­
mente en el distrito <le Balta, ios labr,aüores 
fundáo:1ose en el minucioso programa pre­
conizado por el clero, llevaron la lógica y la 
resigoacion al estremo de rehusar toda clase 
<le trnbajo ultcrio1·-¡hasta. la quietud cíni­
ca do Diógenes! Los ·que tenían tlinero se 
marchaban <lenodatlameo~c á la taberna pa­
ra esperar allí el fin del niunt:lo en ágratla ble · 
-compailía; Tal vez Baco, tuviese «influen­
c~as>) en la corte celestial, y cp este caso 
ern con vcnicnte estl'Cchar los lazos de amis ... 
tad con tan ilustre personaje. 

Otros aguardaban el momento tan temí­
do, dnrmiondo concicnzudamerite. 

ílasta los mismos tabcn1eros, coovenei<los 
de la iuutilidad de continuar en adelante ~u 
comercío- ab1·ieron gratnitameute y do par 
en par las puerta:3 de ~us bodegas, lo que 
ocasionó Ol'.gÍas mon.struosas, en que la poli~ 
eia, de un mou.o desusado, pngoó por conju­
rnr, no solo el fin tlel mundo anunciado para 
Noviembrn, sinó la sistemútica clausura de 
todas lás pne1tas y ventanas. 

«A .estas horas, s~ decían unos á otros con 
muclrn _g·raveclatl campesinos, lá santa vir­
gen n·o lrncc mas que rogar por la salud de · 
nuestras almas; no duerm~ ni come: .no be­
be! No .est;'t consagrada mas que al 1·ezo, y 
cua'!)<lO se !taya fatigado ..... entonces ven­
drá el fi.lí del mundo.» 

En el distrito de Ja mpol (go bicrno de Po-

• :t 
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· <lolia), pue_blos enteros se croye.ron obliga­
dos ·á venderá los judíos sus .animaies, s11s 
vestidos de.fiesta, y toi.lo cuanto no les pare­
cía estríctarnente indispens::ible para el gran 
día .. Alguno,; carpinteros q ne e,;taban ha­
ciendo O?r;ts ele su oficio parn coostl'llccioncs 
y nue.vos edificios, fueron ft avistarse con 
lQs dueños y despues de haberles <lemoslra­
do ·que s.erja absolutamcot.:?·ridiculo comp.rar 
una casa que aunca :,erviria á nadie, les pi­
dieron sin retraso el pago de sus jornales. 
~En.cuanto ,í las mujeres, generalmente 

más supersticiosas que los hombres, es de 
notar que_.la aficion in nata eu ellas, húcia 

· sus vestidos, y .el amor tambicn innato hacía 
sus pañuelos, hicieron dcsisti1· en mas tic 
una ocasion á sus maridos de St!S loco~ in­
tentos. Asi es que eo distintos casos fnei·on 
las _mujcres las que, c0n el llanto en los ojos, 
corl'iendo á 1·equel'i1· á la policía judicial para 
impedir la clila,pi<lacio•n <le! bien de la comu­
nidad ó pa1:a denunciar las maquinaciones 
interésadas de lo.s popas. 

En resúmen, en todos los lugai·es en que 
~l clero ha po<li<lo explotar coa utilidad para 
sus fines personales ó para la mayor gloria 
de Dio_s, el famoso arti,culo del Oor1·eo social 
y Eclesiástico ba babido tlesór<lenes sin nú­
meru y se ha dado rienda suelta á las mal 
desenfrenadas costumb1:cs. 
, No es.esta, sin embargo, la· primera vez 

que hao circu1ado . noticias de este géne1:o. 
En todas putes, en todos los paiscs, bajo 
todas los latitudes, se ha abusad,o de 1a cre­
dulidad del pueblo, propagando la absm•da 
especie de haber llegado el momente en que 
tm,;iera fin el mundo. · 

Hoy la difusion del progreso y la vigilan­
cia de las autoridades la han hecho mate­

rialmente impracticables en todos los pue­
. blos, excepto-como acabamos de ver-en 
. Rusia, donde el gobierno. habrá de sostener 
más ae una lucha épica antes de poder pró­
teger ,eficazmente á la c_!ase agrkola contra 
la imbecilidad y la oriboneria del clero. 

Por otra parte, el ministerio dél Conde 
Jgnatieu comete el e1·ror de que1·e1·, segun la 
tr.adicion, coutinuar sirviéndose del clero 
Fara la moraliz~cion <le la clase labrndura. 

... ,: ... > ., 

El medio sería aún aclmisible si el clél'O ito 
fnese, lo que es público y notorio, la parte 
mús gangrenada del pueblo ruso. . 

No re.sta, pues, otro 1·ccurso al gobieino 
del imperio.que el fomento de las escuelas, 
único me.dio qna desarrollando la iiustra­
cion, pod 1·á llevar un 1·eme<lio ~fic.íz á la ig­
nornncia del pueblo contra las supercherías 
ele! elemento clerical. 

(De_ El Voto Nacional) . 

MILA.GRE.JOS. 

Algunos ittc,réd1tlos, ;para. quienes la fé es po­
co menos que uo:i. mentlr:i, . no sola.ment~ nie­
gan los milagros, sino que se empefü.1n en pro­
bar su imposibilidad, manifestando que Dios 
jamás ha cambiado ni cambiará las leyes de la 
naturaleza.; porque no solo Dios es inmutable, 
sino que lo son t:lmbien sus leyes, que son 
perfectisimas como emanadas de la. infinita sa­
li}duri:i. Solo lo relativo es páfectible, como 
qu,e e5 obra del hombre; lo absoluto es por su 
naturalez:i ínn1utalile. Pero en fin, dejemos á 
esos ~1icdd1tlos que pr.efi,eren creer que los israe­
lit~s al salir de Egipto pas:i.ron por el Usmo, 
ho.y C::\nal de Suez, antes que ~reer que atrave­
s:iron el mar Rojo :i pié enjuto, cuy:i.s agµ:i.s ha­
bi:i dividido Moisés con su varita milagrosa; 
pues si uo creen estos milagros que e~t:in con­
sign:idos en letras de molde en muchos libros 
que se 11:imap sagrados, sed. preciso que crean 
en los milagreJos que diari~mente se descubren, 
y que los periódicos neos insertan en sus co­
lumnas para edific:iclon de,be:itas, peregrinos, 
reparador:is y demás acólitos por el e,sti!o. 

Los ultr_amon lanos explican por medio de 
milagrejos el origen de ciert:is c~sas que, á los 
ojos del vulgo, no tendrian ninguna importan• 
ci:i, si su origen 1o debieran á las leyes n:i.tura­
les y ordinarias de la naturaleza. Por eso era 
tan comun en lo antiguo atribuir un origen di­
vino á ciertas instituciones, que no habrian po­
dido implantarse ni hacerse respetar por el pue­
blo, si hubiesen sido impuestb.s como creacio­
nes del genio 6 de la ambician humana. 

Hast:i ah:ira todo el mundo haliia creido que 
los fantásticos y caprichosos conos de 1a monta­
ñ:i. de Montserrat dato.ban como las demás 
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fuonto.fias graníticas de los días de la formncion 
geológica del mundo, y así lo creerán sin duda, 
·::ilgunos sal.iios presuntuosos; pero los que he­
mos tenido la suerte de leer el sedfico Sem,ai1,a-
1·io de Jlfaiiresa, sabemos_ ya que dichos conos no 
existían antes de )!l. muerte de Jesucristo. Y en 
tanto es asi que el corresponsal, en Montserrat, 
de dicho Semana1·io, despues de hacer una poéti­
ca descrip•cion de· l:>.s referi<l:i.s mont:lñas, y de 
pintar los variados horizontes descubre el curio­
so que se toma la mo,estia de subir hasta la er­
mita de S:rn Jerónimo, exclama lleno de un en­
_tusiaSml, aterrador: Si de todo el conjurito de be­
llezas que aquí la 1tat·uraleza 1ws of·rece la c~encia 
se 1'e e1¿ gra'Disinio ap1wo para danios mia ez11líca­
ción satisfactoria, la fé ?I la t1·adicioii (no sabe­
mos que f~ ni que tra.dicion serán estas) nos di­
cei¿ q1r,e la r,zoittaiía se i·asgd al espfrar Jesús e;¿ i,i 
critz, como á eter1Ut protesta de aq·1tel iidando cri­
men cometido por los j1tdios ..... He aqui un pe­
queño milagrtjo que explica de un modo termi­
nante lo que la ciencia con toda su presuncion 
no podria explicar. · 

Semt>jante modo de buscar el origen de las 
cos:is, data ya de una antigüedad que se pierde 
en fa.noche de los tiempos. Efectiva.mente¡ el 
arco iris qu~ por l:l. refraccion de la luz sobre 
una .nube oscura vemos aparecer áon tant:i fre. 

· coencia. en nuestros días, segun los historiado- · 
.res sagradbs, dala de los tiempos de Noé. Ver­
dad·es que los que pres~men de sabios, aferra­
dos en S\l v:i._na ciencia dirán que la luz no ha 
sufrido vnria.cion algun:i. en su esencia, y que lo 
mismo se refractaba antes de Noé que :i.horn, 
pero digan lo que ºquieran, la .f~(ciega por su­
-puesto) nos enseña que Dios para ratificar la. 
promesa de que no en.viaria otro diluvio sobre 
la tierra; hizo aparecer el arco iris. Lo cual 
implica la negacion de que antes hubiera apa-
.recido. · 

Otro rñilagrejo se nota en la vejetacion que 
crece lozan~ y exubera.rite en las cuen~as, ba­
rrancos y repecho·s de la misteri-osa montaña. 
Segun el precitado . corresponsal, carece de los 
elementos de vida que son necesarios para una 
vejet:lcion tan robusta, fanto dice: que. alU iio 
co1•7e¡¿ arrO?f01, i¿i ltay lt1MtecUJ,des; 1i-i se en.cuentra 
1i na tola fzr,ente; tpte cai·ece, eii suma, },fo¡itsenat, 
de las co1Úl:icioiies fertilizan.tes qúe sos tienen el 
e!emo 1'trdor en las montañas de las pror;incias 
del Norte, e;i el Pfrinéo catalan, Sieti'tt Ner;ada, 
en Sierra Morena, etc., etc. De modo <iue todas 
~sas maravillas no tienen r:izon de ser; la cien-

cia es impotente par:i. explicarlas, y la naturale­
za para producirlas. Solo se explican por ¡os · 
explendorosos rayos de la fé (ciega) que alumbra 
los entendimientos de toda la canalla nea con 
aquel divino fulgor que desciende de las supre­
mas alturas. Y por medio de esa Juz sobrenatu• 
ral, el corresp·oosal ha visto qué todas es:is 
maravillas las modeló Dios para que sirvieran 
de trono :i lCL Virgen de Montserrat; y en medio 
de su eMusiasnw· cat6lico exclam:i: ¡Bendita fd 

q·ue por camifüJs ta1¿ se/1,cillos ?I c01isolado1·es, po­
ne á, ?w,estro alcance secretos (j'lte la r;4nidaa de los 
saóios no puede descift•a,7 1ii comprender! ... ,. 

Por medio de este proceder tari sencillo como 
ingenioso, pueden explicarse los fenómenos 
mas complicados y rrsolverse los· problemas 
mas dificilef de la naturalez:i. 

Por consiguiente, el ultra.montanismo se 
muestra mas consecuente cuando anatematizt1. 
la ciencia, ·y se declara acérrimo enemigo del 
progreso; por que, en ultimo resultado, ¿para 
qué sirven los estudios y cálculos de los hombres 
pensadores1 ¿Para. qué devailnrse los sesos en 
estudiar la nalaraleza, en escudriñar_ su~ se~_re­
tos, y en querer explicar las causas de ch rtos 
·fenómenos, cuando hasta la sencilla invencion 
de un peq11eño milagrejo para resolver 'ios miis· 
difíciles y complicados problemas de la creacion? 
A.catem<,>s, pues, sus prudentisimos c~msejos, 
desechemos el estudio, a4ominemos dei progre­
so, y entregan-donas· -en cuerpo y alma :i su d·i­
reccion, seremos los herederos del cielo, mien­
tras ellos se har:i.n los señores de la tierrn. 

Nada. diremos de los anacóreta.~ que vivían 
solos en las ermitas de aquella famosa montaña, 
y que han sido exp°:1sados por l:i tiranía de:es­
tos ilustrados tiempos en nombre ·ae la libertad, 
segun asegura el corresponsal; porque como es-. 
to no constituye nil!,gon milagrejo, no ef! olJjeto 
de nuestro artícolo. Solo si le ;id vertiremos que 
si no existen los t:¡.les :ioacoretas, es porque no 
hay quien quiera prestarse :i ese género-bufo 
de vida; pues los modernos tiempos que permi­
ten vivir en comunidad :i los monjes, no pueden 
ser obstáculo p:ira que vivan aislados. Y esto· 
que· la. nctual sociedad comprende perfectamen:. 
te el inicuo y vergonzoso comercio que·están 
haciendo semejantes congregaciones. 'j tenga 
entendido el corresponsal, que si los tales ana­
coretas no existen, no es porque la libertad ni 
los libera.les se opongan :i ello i.ino porque no lo 
creen conveniente :i su c~mercio los monjes, de 
Montscrra t. 
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Las cosas tal como sea:n. . 
Dejando á parte todo aquello que sea fruto de 

los milagrej.os por supuest.o. 
¡Oh! eso si, señor corresponsa1. , · 

(JJe la jJ,fontafía.) 

LAS DECLARACIONES 

DEL CANÓNIGO CAMPELLO. 

Ilé aquí la c~rta por medio de la cual el 
conde Enrique de CampeUo, cánónlgo de 
San Pedro en Roma, ha anunciado ai carde­
nal Borromeo, prefecto de su capítulo., qne 
había abjurado de la religion católica para 
abrazar el protestantismo: 

«Reverendísima Eminencia: Durante los 
últimos años del pontifieado .de Pio IX, mas 
de una vez -he e'3tado á ¡mato <le dirigirá 
Vuestra Eminencia una carta destinada á 
declarare~ lo que voy á exponer á continua­
cion •. Sin embargo, constantem<mte me ha­
deteoiclo al temor <le cau$ar desazones á u.o 
homb1·0 tau cntl'a<lo en años, y hácia el cual 
estaba obligado por lazos de gratitud. 

Habiéndole sucedido monseño1· Pecci en 
el Pontificado, esperaba, cómo otros muchos 

. hombres de buena fé, un po:·vcnir mejor pa­
ra la Iglesia y para un.estro pais. Pet·o esa 
espe.ranza ha desaparecido pot· completo, y 
lo único que me resta hacer es cu mplit· sin 
vacilaciones el imperioso deber que me hau 
impuesto mis convicciouc~ de cristiaoo y de 
riuda:dano Ilaliano. 

Estas convicciones no me permiten perte­
necer por mas tiempo á urra institucion, que, 

· venéidas en 1uclias seéula res, por la liber­
tad y el progt·1:iso, exige que sus rniuistros 
siganformando nna cspeci!} de casta iudia 
en medio do la sociedad moderna. Cómo 
acabo de indicat·, babia dirigi<lo mis ojos há­
cia ei nuavo Pontífice, esperando verle da1· 
trécrua á los males ou':! dnrante tanto tiem-º . 
po nos . han afligido; pero la condcnacion 
lanzada contra la 1·eciente publicacion del 
padre Curci, y que confirma la pl'eferi<la 
contt'a el canóÚigo Audicio, rasga ios últi-

mos vel.os, y prneba que el ódio de pa.rtido 
es implacable. 

La historia nos ens.eña además que seme­
.jantes condenas han sido aplica<J-as en otros 
tiempos á los hombres mas ilustres, no solo 
de-~ste país, sino de otras naciones, y que, 
sacerdotes venerables p01· su ciencia y por 
su virtud, y cuya Ol'todox:ia está por encima 
de toda sospeclrn, no se hallan al abrigo <le 
tales manclHJ.s. 

Esas ·condenas, lo repito, han red u·nda<lo 
si ero pl'e en honor de los condenados y con­
tribuido al desérédltb de sus jueces. Sin em­
bargo, todo esto no es mas que una prueba 
evidente de la mas abominable tiranía, la 
cual, no limitándose exclusivamente á im­
poner silencio, tiende á ahogar la voz de los 
oprimidos, como en otros tiempos sofocaba 
los últimos sollozos de sus vi'cti mas. 

iQue pruebas conclnyeutes -y qué conse­
cuencias ciertas hemos <le sacar de tale~ con­
denas'? Ninguna otra, Rminenchl, mas qne 
la de que lá ruptura secular es irremediable, 
y que nunca hemos de ver esa rnconcil ia­
ci0n entre la Iglesia y el Estado, tan anhelá­
da por todo buen cristiano y bueu.ciudada-
0'0. Por lo tanto, si la rupt11r.a es. irremedia- -. 
ble á pesar de la fo vencible tnrquedad del 
jefe .del catolicismo, iuveucibfe gracias á la 
constitucion del sistema en qne ha sillo fun­
dida la ob.ra de Cristo, y es siP.mpre mante­
nida por la insaciable a va.ricia de los hom­
bres; si los vencidos del pode1· caído quieren· 
prosegnil' el combate arm-áudose de obstina­
ciou á falta de prudentes consejos; sin tener 
eu cuenta las escisiones sociales q uc divi<lén 
á nnestra g-eneracion, ño preocupánd·ose an­
te una del'l'Ota de ia -id1ia cristiana, si esta 
derrota fuese posible, en ton ces no vacilo en 
declarar qnr, esta inaudita ccgurra no tiene 
ejemplo mas qne en la del judaismo. 

Sin buscar otras pruebas, la verdad <le IQ 
que acabo de consignar se 11alla demostrada 
por la última alocucion, mezcla falaz de 
mentiras y exageraciones, pot· medio de la 
cual se iutentau:t arl'astrar á Italia en la 
ruina del Papado. _ 

La eviuencia de estos hecllos me ha abier­
to lús ojos, y me co:nsidero !ibt·e de totlo la-

- '-
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zo, ~sí como tJ13 toda preocupaciou. Abando­
no las filas del clero romano, para combatir 
eo lo sucesivo al lado de losdefonsores del 
Evangelio puro <le Cristo, permaneciendo 
fiel á mi vocacion y seguro <le hallar la paz 
<le mi alma. Fortificatlo por las doctduas 
uo adulteradas ni contrnhechas <lel Divino 
Maestro, tendré derecho ú llamal'mo cristia­
no sin hipocresía, y á llamarme ciudadano 
italiano sin que se mo acuse como sospecho-
so de quet·er hacer traicion á mi país. 

Nadie, y vuesfra Eminencia menos que 
ningun otro, su pon<lrú que he dado este p;i­
so á causa de malos tratamientos y de ;,.m­
biciones fallidas. Afümo, por el controrio, 
qnc he sido muy bien recibitlo siempre en to­
das partes. Mis colegas, sobro todo, rM han 
honrado con una benevolencia especial, de 
la que guardaré los mas gratos é iniporece­
<let·os recuerdos. 

Además, el titulo de canónigo do la pl'i­
mel'a basílica del mundo me era tao ca1·0. 
que n.iogun otro objeto de amuicioo habria 
podido seducirme. Me veo arrasti'arlo tam­
bien por el sinsabor ele una vida pasatla por 
entero, ó poco menos, en uo int<'nnmpidos 
ejercicios religiosos. 

Todos ios horubro.:; <lo buen sentido haa 

de conveuir en qí1c cinco ó süis horas <lo i11ú­
. tilés ceremonias pra.cticatlas diaria mente {) 
la .sombra de una iglesia, no constituyen 
mas que una idolatría estúpida y una ociosi­
dad envilecedora. Pero lo que ante todo de• 
cide <lo mi conducta es el estu.dio <fo la fé en 
las discutibles p¡\giuas <le la autig-üella<l 
Cl'istiaua y en las obras modernas de esos 
hombres inmortales qué se llaman Rosmiui, 
Gioberti y Ventura ó <le ese excelente saccr~ 
dote romaoo apelli<lado De ~·ancli. 

Por eso rnego ú Vuestrn Emiueacia r¡ne 
notifique al Pontífice mi abj·1rai::io11 cspou­
tánea de la religion católica. 

De vuestrn Eminencia afot:tisimo, 

(;01ule l?n1·iq1u ele Oaritpello. » 

El conde Campello tiene cua1·enta años, y 
pertenece ;i una familia noble de Spoleto, 
Sus hermanos son oficiales tle la guartlia d~I 
Papa,· y su tio. fué ministro do la Guerra en 
tiempos de Pio IX. 

Otro Campello fo1•mó en 1867 p:u·te dd · 
Gabinete Rattazi á título de ministt-o de Es­
tado. 

(Da El Globo). 

MISOELANEAS. 

La Cuna de Cervántes.-Hemos teni_do la gra.- . 
ta satisfaccion de habt>r r~cibido el núm-ero ex­
traordinario, que, la redaccion de este periódico 
dedic:i, con motivo del aoi\•ersario de su nata­
licio, al príncipe de los ingenios españoles, :i.1 
inmortal Cervántes. 

Lleva la fecha de 9 de Octubre de 1547 y está 
impreso con todo el carácter de época, tanto en 
el papel y letra, como en el ·estilo, noticias ca­
racterísticas y locales, muy curiosas, y que re­
vel:rn el gusto con que aquella redaccíeu ha 
querido celebrar esa fech:i. memor!lble de nues­
tra histori!I literaria. 

Felicit:rn,os cordi:i.lmente :i nuestro colega, 
por ha.her lleva.Jo á fel iz término un pensa­
miento tan lo:ilile y digno de agradecimiento 
por cuantos rendimos culto á la memoria de los 
hombres que nos han honrado con su genio. 

L:i. sociedad científica de estudios psicológicos 
de París, ha puesto á 11 venta el interesante 
libro de Eugéne Ilonnemere, • El Alma y sus 
manifüstaciones :i través de la historia,• cuya 
obra fué coronada por dicha sociednd. 

Un Yolumen de 350 p:igin:1s, se vende :í 3'50 
francos; rue Neuvé des-Pefüs-Champs, núme­
ro 5. l\fr. flonnemere es el autoe de «L'Histoire 
des P:iysans, L'flistoi ·e des Cemis:ml; y de Li 
Franco sous Louis XI V.» Los perióuicos fran­
ceses hacen granlles elogios de este nuevo libro. 

L:1 otrn.. ol,rn que bmlJien fué :igrn.ci:id:t con 
el premio Guerin, es de Mr. Rossi de Gusti­
ni:ini , titulada «Le spiritu:ili,me d:ins l'histoi­
rc. • Se ..ende en el mismo punto :i. 3 francos. 

La entrada ofit:ial d<JI ucótito en el protes­
tantismo SI) ha celebrado en el templo me-

1 

todista. l l. 
Imprentn. de Costa y Mira. 

,, 



·-

· REVXSTA ESPXRX'l'XSTA 

Año X . . 
11 

SALE UNA VEZ AL MES. 
11 

,.._T. .L,um. ii. 

ADVERTENCIA.. 

Rogamos á los señores suscritores de 
fuera de la capita1, que se hallen en des­
cubierto, se sirvan remitir el importe 
de la suscricion, si no quieren sufrir 
retraso en el recibo del periódico. 

ALICA~TE 30 DE NOVIEMBRE DE i881 . 

LA IDOLATRIA ROMANA. 

Con motivo ,le la co1·onacion <le la Vil-gen 
de Montserrat, los periódicos neos nos están 
ensordeciendo con sus himnos de alabanza á 
la perla de nuestras montañas, al paso qµe 
con su propaganda milagrera están haciendo 
las delicias de las beatas y reparadoras. 

¡Cuántos mi!es de du,oscmpleados en una 
parodia religiosa! ?úieutras miles de séres gi· 
mcn en la más espantosa miseria, se malgas­
tan eu actos de pura idolat6a. cnudales que 
Lastarían á aca!lar el hambre de muchos 
desg1·aciaJos. Esa falta de amor al prójimo, 
ese olvido de las obras de misericordia podrá 
ser tan cató1ico como quieran los ultramon­
fonos ; pero no por eso dejará de sér anticris­
tiano, ya que es la antítesis <le las cnse­
ñaazas de Jesú:;. 

¡,Qué le importan á la Virgen los honores 
con que el Papa !la querido condecorarla'? 
¿E;; clln la que debe recibir cond('coraciooe., 

del Papa,. ó es éste el que debe ser condeco­
rado por la Virgen'? 

Parece imposible que en pleno siglo XIX 
tengan los ultramontanos la osadía ¿e ha­
cernos.comulgar con ruedas de molino. La 
que hasta ahora, por su inmenso amor há­
cia los·rnortalcs, hal>'ia sido cons:derada co­
mo la mas cadií.osa madre del género huina• 
no, acaba de ser iuvesticla con el pomposo 
titulo de Reina 6 Pat701u1, de Oataluña, y es­
te t.ítulo le ha sido conferido por su santidad 
Leon XIII. Ris1im teneatis. 

:Algunos p1·eguntarán: ¡,por que la Virgen 
de·Mootserrat ba de gozar de unos pri•vilc• 
gios de que no gozan las oti:as, siendo así 
que,toJas son la representacion de la ,ml!dr-e 
del Redentor'? ¿Por qué á la Virgen do Mont­
se!'l'at se le erige un magnífico camaril y es,­
ti en uu suntuoso templo cubierta de lujo­
sos vestidos y adornada de ricas y costosas 
alhajas. mientras la de la Guia y otras mil 
se h:allan despoja1las, .sin -ad-omos y en un 
mal escaparate ó en uná caP.illa que -mas 
quo_templo.es una covacha ó una cabaña 
de pasto-r'? ¡,Será porque es moreoa.1 No, que 
esto, además de se1· una idolatría, implica­
ría igual derecho para la de Juocadella, la 
de Peñafiel y otr.as mil que tambien Jo.son. 
Será porque se venera en Cataluña'? -No, 
porque eotónccs teodrian igual derecho 
todas las que se veneran en nuestro Erin-­
ci pado. ¿Será porque es mas milagrosa! 
Tam poco, porque todas son una: misma 
representacion de la maure {le Jesús. Pe-
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bro de la ~atura1éza, y b:isca. y analiza y 
compara: pt'ocurando de este modo ponerse 
en posesiou d.e la verdad. 

ro no hay que devanars~ .,~s sesos en pre­
guntas inútiles. La v.~a:ad,era causa tle to­
das ost~s dist~~~Ks honorificas, genuina 
expr.e~9: ... ~ra mas groserá idolatría, es el ' 

·------.- ci:lmérció y la e:;x:plotacion religiosa. 
Si la Vírgen de Monserl'at estuviese, co­

mo la de la Guia y otrns al cuidado de un 
simp1e ermitaño 6 de una pobre maje!.' qu,e se 
tomase la molestia de ~rreglaria y quitarle el 
polvo el dia de su festividad, no gozaría 
de nü;guna prerogativa sobr.e las demás 
Vírgenes; pero ··como se_ halla bajoJa inme­
diata tutela de una comunidad religiosa. 
y los· religiosos para vivir aisladoc:; y sin tra­
bajar, necesitan explotal' la cre<l ulidad de 
los fanáticos é ignorantes, de aquí nacen los 
milagrejos que se le atribuyen, ·¡mes con ellos 
l'Je llama la atencion de-1 publico, se organi­
zan romerías, se celeb1·an las grandes festi­
vidades, y la mucha concunencja produce 
la lluvia de limosn,1;1s y cirios que mantienen 
rollizos y í1•escas á los frailes, que} sin estcs 
ardides, tenían que abandonar sus retiros-

. para ir á establecerse en algun cen'tro de 
poblacion, que tal vez no le probada tanto 
ni en salud ni eu intereses. 

Pero estas idolatrías, señores altramon­
nos, no son de este~siglo. Mientras la cién­
cia estuvo encerrada en los conventos, míen• 
tras los noole,s, po1· no s~ber escribir, tenian 
que poner su firma en el puño de su espada, 
podían ser aceptad&s y hasta recibidas con 
entusiasmo; pero ahora que ia ciencia se ha 
e!llancipado de la tutela clerical, y ha. invaw 
dido todos los terl'enos y h~ filtrado por to­
das las. clases sociales, léjos de fomentar la 
fé en los corazones, no pmducen mas que el 
indiferentismo y la incredulidad. 
. Los:ultramontanos, aferrados en su fradi­

cionalismo1 creen que la sociedad se halla 
todavía en su infancia , y p0r lo mismo, pre­
tenden ~irigirla como en sus mejores tiem·• 
pos, ·sin consideral' que ahora, gracias al 
p!'ogreso re~lizado, se halla ya casi en la 
plenitud de su razon. Antes los hombres no 
habían pasado del catecismo; !rny ya han 
atravesado el misal; y el génio, libre de la 
esclavitud clerical y sin temor á las hogue­
ras del 8aMo Ojicio, estudia en el gran li-

La adoracion <le las imágenes no es maH 
que una reminiscencia de la idolatría. Los 
gentiles convertidos al cristianismo, no pu­
diendo comprender la adoración en espíritu 
y en verdad, como la habia enseñado Jesús, 
tendieron á la adora:cion de ías imágenes, á 
semejanza de lo~ ídolos á cuya ad,oracion es­
tahau acostumbrados; y a pesar del celo de 
a!g.unos santos ~adres de la iglesia, empeza­
ron á introducirse imágenes en los templos. 
Pero cuando tomó m:as incremento, fué des­
pues de la conversion de Constantino. El 
acrecentamiento de la religion cristiaD'a á: 
consecuencia de los muchos g\}ntiles que 
imital'On la conducta. clel Empe1·ado1·, dió lu­
gar á que aumentaran las pinturns é imá­
genes de los templos, rayando el eseán<la!o 
a tal extl·emo, que los concilios de El vira y 
el priroe1·0 y seg-un do· ele Co.nstautinopla se 
vieron pl'ecisa.dos á amenazar con se;vcros 
castigos á los que desabédeei.esen sus órde­
nes de qµ itat' y hasta de quemar las imáge­
nes qne habían introducido en sus templos. 
tSe dirá que ent0nces los Papas no eran in­
falibles'? Pero, si no lo eran entonces, icomo 
lo son ahora'? 

Si quercis honrar la memoria de los ~an­
tas y de los mártires, erigidles monumen­
tos públicos que perpetúén la mcmo1·ia de 
sus ·virtudes, .ó conservar sus restos en los 
rnuseos como pl'Ocedeutes de séres dignos 
de Yeneracion y 1·esp"<Jto; pero no como ob­
jeto de adoracion, porque ent0r¡cns fomen­
tais la itlolatrÍ'l. Ya sabemos que la a<lora­
cion <le las im~gcnes es para vosotros una 
mina inngotabl~, y que sin esa irlolatria, no 
os manten<ll'iais tan f1·e-sc0s y tan rollizos, 
pero bien podeís hacer este sacrificio en favor 
el.e la humanida:tl, á t l'Ueque de tantos males 
como le habeis caiusatlo. Y tened p¡,esente, 
señores ulttámontanos, C!.Ue esto sel'á al pl'o­
pio tiempo un gran bien pam vosotros mis­
mos, porque si continuaís vuestro comercio 
religioso, si pt!r.sistis on cobrnr triuuto á In 
ignorancia y al ftrno.tismo·q2e ha beis fomen­
tado) nó tarJará mucho en llegar el tieni po 
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Í¡;_ -:_ ... en _que el Gobierno ponga co1·tapisas á vaes­
F t1·a·idolat1·i~ y explotacion religiosa; y cuan­
~ do no Jo hiciesen los gobiemos, lo hará la r. rcvolucion popula1·, como lo ha hecho para 

. arrancar de rai:i.: to'do~ los abusos ytiraniati 
que -pesaban sobre la sociedad. 

(De La Mo1~taña). 

NO HA Y BUENA ACCION SIN RECOMPENSA. 

Entre lo mucho que se ha escrito sobre el 
t·_ e_pigrafe que encab·eza estas líneas, recordamos 
~~ un ·precioso cuento coya. esencia moral es deli-

cádísima.. 
~-

;; º Dicese que un matrimonio muy viejo y rñuy 
~-:. _pobre, carecian de ·10 más necesario para. vivir, 
'"1- y no tenían en la.s t.erribles n0ches del invierno 
b · un rlncon donde guarecerse de Ía intemperie, 
•" ' ··porque los infelices ni aun podían pagar el al­i- quiíer ·de ñna. miserable choza. tf ; ... Una tarde que llovía :i torrentes, iba. nuestro 
~,. .matrimonio por la ca.lle, muy contento porque 
s:'~: .· les habían dado mucho pan y dos grandes pe-

~'~_.:datos de tocino, y cuando formabim los planes 
;(_•:· mas halagüeños de lo bien que ib:m :i cenar, se 
f.·/ encontraron á un gato que ltmzaba lastimeros 
h:t maullidos; nuestros mendigos se pararon :i con­
~ :

0 "!eJI!plarle y dijo ella: 
? ; ' -¡Pobre animal! ¡se muere de hambre! mira 
~\; ,gue delgado está .... 
~-:;; : -Es verdad, replicó él, no tiene m:is que la 
~;_,_' piel y los 'huesos; si te parece le daremos la mi• 
~~- tad del tocino á ver si se reanima. 
ff'::·. -Muy bien pensado, añadió ella, probemos; 
w::.Y con .la mejor intencion del mundo se inclina­
:-"', ·rori p_oniéndose en cuclillas y le dieron al g:i,to 
í, .,.; moribundo la mitad de su cen:i, el pobre ani­
f:./. malejo comió con avidez y luego le hizo fiestas 
~---_: :i' Eiils bienhechores; y estts se alegraron tanto 
~~c..~;ae:Jiaber resucita.do al gato que decid.ieron dar­
~.:" ._le ~l otro pedazo de tocino para ponerlo bueno 
f.;_..,_ dél to~_o • .Así lo hicieron, y el gato despues de 
"·.:.:·. comida ta.·n opípara se dispuso :i. pasar la noche 
"~ -": _ en :.Uli buen lugar, miró á los ancianos, sin do.-
~;• -~fa le:; dió las gracias con sus maullidos, y co­
-~ ½___Iñenzó :i andar. Los pobres viejos sin saber 
• _' por qué, maquinalmente le siguieron, y al fin 

"'.; llegaron á una casucha arruinada del;,. que so­
f /:_._lo quedaba. es pié la cocina, entró el gato y tras 

t:.- .:- .:. 
(;~-- . 

él nuestr.o matrimonio, que batió palmas al 
ver qu·e podrían quedarse bajo techado á 'pasar 
la noche; se sentaron junto á un gran fogon )le.:: 
no de ceniza y dijo el viejo: 

~Que bien pasaríamos la noche si entre· esta 
ceniza hubiera algunas ascuas. 

Anocheció por completo y exclamó e1la. 
-Mira hombre, mira, Dios te ha oido;-no 

ves qué dos ascuas tan _hermosas hay en el fon .. 
do del fogon? 

-Tienes razon, dijo él; ahora pensaba yo en 
lo bién que podíamos haber cenado sino hubie• 
se sido por ei encuentro del gato. · 

-No te pese, replicó ella; ¡po.bre animnl! ya. 
nos ha recompensado, pues por causa soya he­
mos encontrado este refugio, y á ti que tanto te 
gusta la lumbre, mira. que dos ascuas tan her• 
mosísima.s, si dá gloria mirarlas. 
-Y parece mentira. el calor que dá.n, añadió 

él: ¡qué noche tan feliz vamos á pasar! y al 
dulce calor de aquellas dos brasas pasaron los· 
ancianos las horas hablando tranquilaminte, 
entregándose despues al sueño. Al despertarse 
dijo ella: 

-Mira hombre, que bendicion de Dios, aun' 
bay fuego. 

-¡Imposible! replicó él, y como ya era de­
<lia miró al fogon, tocó fa ceniza y la encontró• 
fria como la tiieve; pero luego se fijó ~n el gato 
que estaba sentado frente :i ellos y vió que los 
ojos del animalejo era. lo que había brilla.do en· 
la oscúridad. 

-Mira mujer, exclamó el anciano, Dios ha 
hecho con nos::itros un milagro, hemos sentido 
el calor del fui>go y aquí no hay ni rescoldó. 

-Si estará hechizado este gato, murmuró i:i. 
anciana, y se persignó devotamente, pero· el 
gato. permaneció impasible aunque vió la seña1 
de la cruz. 

No hay buena accion que no tenga su ra­
corílpensa; aquellos pobres desheredndos am­
pararon á un sér mas pobre que ellos, y éste, 
les recompensó ámpliamente conduciéndolós 
bajo techado y dándoles con el brillo fosfórico· 
de sos ojos, el calor que tanto necesitaban. 

¡Preciosa leccion moral encierra este cuento! 
el dulce calor que lós ancianos sintieron, fué la: 
sávia de la vida que ellos d.ie;on á un ser . que 
agonizaba, no ha.y buena a.ccion que no tenga. 
recompensa. · . · ,,·: 

>Tienes razon, nos dice un espíritu, la vida. 
es la virtud, es la práctica del bien, lo sé por 
experiencia. 
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· . 1tlhce UeniP.Q; much.o tiempo qúe:deseo -co­
t)lQ!'!ic:ipne_.!Y.-~asta hoy. no-~e pot1iuo cops.e­
g_u;.r10. ¿No.,t\!, acuer.<.l::is de-mi! es decir; te pre­
gunto m:il, no h:1ce: muchos di:is,qu.e me,con­
~~g~as~e-UJt recuerdo al hablar de los anciano.s 
pobres. . 

e Yo¡~nt,?.nées: te en,vol:vfa, con. m_i. fluido, p.e.ro 
;~:~spi~itl?-: m~ r,ech;i.zó, qµe . en l3c. jµsta ley de 
l~.cq,mp.ens~~ipnos y~o re¡:ojo. lo que sembré. , 

i¿Te acuerdas de la pobre Luis:i? de aquella 
infeliz enferma .que viste. en.el Asilo de la,. fa-
~ura5Ze~.ÚMadtid? Yo s~y.aquella,mujer. euya 
diilénéi~ la te~ia, sep:mi.da: de sus',compañeras 
·% ~~fo.rtpnLo; .tenia.que 'Vivir $Ola; asfixiada en 
~i:P . .obre podredumbre.~ . 
~ 1>.'l'~ ~Cll.ersl::is? tú me· miraste. con profuncl:i: 
~o~p~sion,. p.ero :í mi l~dq te- encontra.b:ui mal; 
no es extraño, .tu qéliil organismo no podia.re­
&istir.·la influencia de-.los espirítns turbulent-Os 
4tl·e,. me. ro~;;ban, Y.: te: f ~is~e verdaderamen:te. 
c.on.in,o;lida, mi. desgr:i.cia, ~e ater.raba, sentiste 
~i~~-i me·pregu.nb.uaa ~pn-espa:nto·.» 

~.t9fiéJ1abrá sido. es¼;.muj_er?, . 
,¿Qué crimen h:1brá cometido para. tener q.ne 

s,ufrlr t;i,n-h9rrible expiacíon?• 
.. ,Pri~ero 'tina enfermedad tan :isq~erosa; s.e­

gun¡lo. una P.Dbreza.tan extre~a~a;. tercero una 
i¿>Jé~~~

1
"ia:n pjbfuncla; cu.arto una, contrariedad 

trui yOnti.nu.:i.:; Y~ tu esP,iritu que . es muy col.iar-
, • • • , i. ~ ~ • _ • • e 

~e. ,te,i:oJ1fo~p. -¡-1. considerar mi .suf ~i miento; y, no 
t~m!,Iab.a ~ v.a.no, no; porque en realidad mi 
~ifo:i.doii era insoste.nilile. Los últimos,añós de 
ípi. vjcla..Jo~ pasé como -un per.ro rabioso, odia.ha 
~ roz1_11i~t~ á cu~tos ~eres. ·me: rodeaban, loS' 
rñai4eeia. s·ilJ res·er·va ;lgu·na,. de consiguiente, 
re,:ógj;i. Í9 qµe l!.embra.u:i: ódio por ó.dio, :lme­
ná.za ,PºF :i.!)le.ña.za, y Íancé mi último suspiro 

J ~ . . ~ j • 

enY-u~lt~ en una m.:1Jdicion. 
· iL:irgo tÍempo estuve turbada dentro . de ·mi 

c~rcel ,contempla..od.o mi lecho vacio, no me po­
di,á. da.r.es·plicadon Cómo yo vivfa ... y_ no vivía, y. 
( i\o ~~r por, u~ niño á .quien yo una vez le­
c~rnpré:Úno.s.za.páto.9 y_. unas mediM, no sé los 
s)g!os,q.ue ]iubjera permanecido en aquel para­
ge; perq ~) ,ú.gitQ,sér á. quien.yo le hice un bien 
fufe( q.µe .me.djjo:_.Sig,ueme; le seguí, y. con• 
fqritie. iba.. aQ.d;mdo aquel niño, ib:in dej_:1ndo .las, 
~.g/ iJ~s' de.s~s.· pies- p.untos. luminosos que. yo 
s~g.9ia a.s~m.bra,da,sin poderme esplica.r · lo que. 
p·as:iba por mí, llegamos á un sitio donde. había. 
~ :i.s .cL:1riq¡1._d, .y_el njño. me dijo: Mir:i.me. iNO 
rij.e éo~qces? .só~,aquel pequeñito.que .' iba por 
l:Í..s cálles a·t la Üerra sin mé'cli:l8 llÍ ~ap~os, un , 

día me herHos·piés: Tú, me v-iste como yó me· 
afan:iba par:t contener la san~re q~e brotabal_ 
de mis dedos queriéndome poner unos tra.pos1· 
sucios por vend:ije, y con el único a.rran·que.no-· 
l.tle que has tenido en tu vida, me comprAstes, 
medias y zapatos, m ! llevaste :i tu casa. y t,u •.. 
misma me los pusistes, por eso ves que mis 
huellas-dejan un ra.str.o luminoso, y es para. de­
mostrarte que el único bien que hicistes es la 
única luz que encuentra.S. Repos:i., poLre sér, 
fija tos ojos en mi, yo te acompañaré, yo te 
gui:1re:. y_o te cons'olar1L~Y :i~i fué; aquel. es~I~ 
rítu medió m:is luz que todos los libros que 
.leí en la tierra. Cuando yo me dese~per:11.Ja, 
~u:mclo reconocia mi .pequeñez, cu:indo recor­
daba toda.a mis m:ila.s acciones, se P.resenta~a.. _ 
aquel niño con sus za patitos qu~ brillo.han como · 
los ·rayos del Sol', y me decia: ,No desfallezc:is,., .,: 
esto~ zapa.titos son tuy_os;.tú l9scomprastes:con . ' 
l_as úllim:i$ monedas.que te quedaron despue.s;_ ;.,-. 
de cometer mil desaciertos. ¿Ves como brillan!•_;,.. 
:1légrate, hay dos es.trell:i..s en el nuul:i.do cielo· _ 
de .tu.vida.. - ··-

«.A.malia, como útil enseña~z:de contaré-:1lgÓJ_ -,,, 
de -mí-.~núltim:1..y.últi[!la enca.rnacion; y , m:i.s- ·~ 
adel:1nte. te.d:ué mas de~alles de mi d~graci:;i.dác,;: 
histori:1. , 

''3 
«.Con .arrog:1:nte figura, con a.puesto adema:nft.;r, 

con v:1lor temerario, con un.cor:i.zon d~ hien:i Y;": 
una gran fortuna, me presenté en l:1 lierr:i. ·hace, · 
tres siglos con el nombre de Luis Orgaz, mi:P.,a~J. 

. dre murió siendo yo :iun muy niño Y: mi.madre\ "' 
fué victima de .mi desenfreno. . . 

i ,a hermosa, muy hermo~a,. y, yo sent( ~~rt~ 
ella la mas lirnlal de las pasiones¡ le dije ~a.let' V 
eran .mis d.eseos.y ella horrorizada.-huy_ó á; ~nb ··: · 
cerrarse en un convento, pero entonces paJ~!-,, 
mí no cxistia .el i-mposilile, juré vengar~~-dé -~ 
su desóbediencia y de la excomunion que· se~re,/'-';;:;; 
n'li babia. la.nz:ido la iglesia. por medi:1:cion, d¡ lk) 
confesor de mi ma..dre; y en1mion de otr:os.a:m.i,~~­
go& ta-n m:11 va.dos y tan .perversos-como 'YPi Piii-. 
gamos fuego al monasterio 4onde; a.qnella ) ia·-•:"<l, 
bia busca.do abrigg, l:is esposas del stñor tne~.o~~-~, 
violadas; y mi lll!l.dre, despoes,de ser victirpíik, ~­
del m:is cruel de los atent:ldos, porq.ge la , hi:~ ~: · 
sufrir todas.las humiliaciones qoe:sufren ÍaB'l'lL!..: ·• 

meras; :ili:i.ndoné :i Esp;iña durant~ :ugµnosci; • 
años, y.cuaudo volví :i mi p:itria. quise s:ibét~ 
qué h:1bia. sido de mi madre-, pero nadie . eaJ:!i~­
sn:•para..dero; y:yendo y9.un dia.de caza;, en -l:1r;. 
cima de un monte.encontré-á un ermitaña -en...=~-. . . - ., ,,, ~ 

vuelto con nn ·tose-0 s!lyal, la-cabeza, la:Ue:vaba(.,.. · 
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. cubierta con l:i. c:ipuch:i y el rostro t:imbien, dos 
P.equcñ:is aberturas dejaban ver sus ojos. Miré 
fij_:imente á aquel sér misterioso, y domin:i.do 
nor U!}:l. s)ibita cnriosi<lad, le tiré violentamente 
.de la·cap.ucha y qued9 descubierta la cabeza de 
una ~ojer hermosisima, aquella mujer erli mi 
madre. 

No sé que sentí, nn torbellino de impuros de­
seos se apoderó de mi, pero u na faerza desco­
noci<l:i. me dejó como petrificado, mientras mi 
·m:idre me dijo con voz í:itidica: 

-¡Infeliz, info!iz! las furi:1s del infierno de­
()ieron engel)drarte, y ellas deuieron dejarte en 
mi seno y sustraer al hijo de mis entrañas, por 
que uu móostruo como tú no puede ser mi hijo; 
yo amamanté á mi hijo, y aquel niño inocente 
no -p~ede ser el reptil ponzoñoso que se enroscó 
:i mi cuello. ¡Desgraciado! ¡aborto del a.bismo! 
¡cuánto te compadezco! Mira si me Inspiras 
éompasion que por aplacar la cólera divin:i. yo 
me ofrecí en victima expiatoria, y :i.un asi me 
han aicho que tus crímenes no te serán perdo­
n:idos, porque mi cuerpo manchado por el hor­
·riule incesto en materi:i. pufrefacta debía con­
vertii s-e, que la bab:i. de la. vivora form:i. el cán­
cer, y !llªS de un cáncer· corroe mi cuerpo; y 
todos estos dolores producidos por ti, las voces 
de los cielos me lían profetizado que en ti han 
de repercutir. Si, tu sentirás como la g:mgren:i. 
corróe-tns entrañas. ¡Desventurado! no habrá. 
misericordia para ti, y aunque yo le be pedido 
al Señor que me escoja por victima. espiatoria, 
l:is voces de los cielos han resonado y han re­
p'etitlo: ¡ojo por ojo y di-ente por diente! ¡A.y de 
los culpul,les! Yo golpeo mi currpo, yo trjturo 
mi'carrre, por ver si asi eón este hljo . ingrato 
puedo· évitarte algun dolor mañana. ¡Huye, 
"desv·entnradol huye de estos lugares! ¡no profa­
nes el snntuario de mi penitencia! Y al ha bla.r 
así mi madre, hacia correr por mis ven~s plomo 
derretido, el sensualismo mas grosero me do­
minaba, y aquella mujer er.i para mi la imagen 
dé la tentacion, aun tuve -valor para. conseguir. 
por la fuerza. lo _que las leyes de l:i. naturaleza 
me· negaban, y mis labios malditos los acerqué 
a la. frente de aquella pobre m:i.rtir, y al con­
facto dé mi hálito aurasador mi madre sintió el 
frenesí de la locura, y dominada por el furor 
ine arrojó al :i.bismo desde la a-ltura donde .nos 
liallábamos, y mi cuerpo fué romp,i.éodose de 
piedra en piedra, mientras mi madre decia:­
¡Ma:ldito! ¡maldito se:is! y el eco füé repitie_ndo 
¡mn1d-itol ¡maldito seas! R~a fué la or:icion fü-. 
nebre· que me hicieron en la t iérra. · 

' 

»¡Mi despertar fué horrible, me encontré· só­
lo .... sólo anté la eternidad! De inteligencia muy 
desarrollad:i, pronto cómpr'endi que la vid:i. no 
se babia es·tingilidó en mi, que mi cuerpo·se h:i.­
~i:l. roto por que mis miembros deL,ian romperse 
al peso de"rriis iniquidades; pero mi yo, mi sér 
pens:i.nte, mi voluntad, mi vid:i, en fin, hád:i. 
babia perdido. Yo sentia., yo queria, 'JO me 
volvía loco, pero estaba SE'guro que vivía, y 
convencido de la inmortalidad de mi alm:t com­
prendí que mi porvenir era. horroroso ...... pero 
he sido y soy :iun un espíritu tan rebelde y tan 
apegado :i. los goces groseros; que aunque hacia -
propósito de enmiend:i, las buenas ideas se bor­
raban de mi mente como las letras en la arena.» 

•Mi pobre madre cu:indo dejó la tierra dejó • 
oir su voi angélica, y me preparó en sus· ex­
hortaciones p:ira mi nueva .encarnacio~, me 
prometió velar por mí é hizo cuanto pudo por 
encaminarme ill bien, pero yo volví al mundo 
coñ muy perversas inten-ciones, y no te describo 
l:is torpezas y los desaciertos de mi últim:i. exis­
tencia, por que veo que escril>és con disgusto1 y 
haces mal; creéme; pero c.lmO cada uno es libre 
en el oso do so voluntad,' yo res¡,eto la tuya, 
mas ten entendido que los espíritus rebeldes 
son _tan hijos de fli~s como tú, y cuando se ·aier­
can :i. vosotros, si no os . h_:icén•·ni~gun ma.l no 
del>eis rechazarlos, pór que su história. eilcieri-:i. 
útiles enseñanzas; demostrando siempr~ que 
nadie recoge de mas ni de menos; que no hay 
desgraciad~s, sino culpables, y como la culpa e.a 
la m:iyor desgracia, los que nó sa()en compade­
cer se b:i.cen acreedores :i sufrir m:iñ:ina, y 
créeme .A.m:ilia, es muy malo sufrir,• 

•Tú me vistes en la ti_err:i, ¿recuerdas bien 
cómo ·vivía? sol:l. ...... odiada. de todos por que 
yo me hacia odiar, y si bien en ei;os establéci­
mientos que 11:i.mais benéficos se martiriza á los 
a.cogidos, fambien hay algunas almas baen11s, 
muy buenas, y si huuier?- mas resignacion t>n la 
mayoría, la minoria seria m:is cariñosa; pero 
en la tierra se reunen espírifüs t:in refractarios! 
los unos á los otros, que · no sé como &e puede 
vivir en ese planeta. 

«D1ez años estuve p:i.deciendo con l:i. enferme~ 
dad'horrible que me llevó á la tumba¡ mi madre 
la sufrió'veinte años, p_ero su espíritu de gran 
efevacion dominaba por completo :i. su cuerpo 
putrefacto; estaba sol:i, sola. con Dios, por que 
su pensamiento estal,a siempre fijo en él. Te­
nia_el fanatismo de la mortifüacioo, y ella go­
zaba sab.ta·niente con ·sus dolores, por que la 
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Infeliz creía que con ellos me quitaua una parte 
de la pena que debfa caer sobre mi; y yo con 
d lez años menos de enfermedad pagué ojo por 
ojd y die1tte por dieMe, porque mi odio me devo­
raba, por que mi soberbia humillada me hacia 
~ufrir horriLlemente :11 verme en un hospital 
aborrecida de todos. Yo insultaba y me insulta­
ban, ¡o maltrataba y me maltrataban hasta el 
punto de sugetarme como :i los locos. Mucho 
sufrí.. .•. muchísimo ..... 

•Compadece :i los culpables, Amalia, y da 
gracias :i Dios de ser Y'- un espíritu tranquilo y 

, algo resignado, que mucho te ha costado ad­
quiri r esa tranquilidad; , tambien tienes tus bis­
tori:is1 y en las condiciones de tu vida debes 
conocer que aun tienes m11chas deudas que 
solventar, y créeme, sabiendo compadecer mu­
cho se puede progresar, por que se hace mucho 
bien. Por rebelde que sea el espíritu, agradece 
tanto cuando se ve sinceramente compadeci­
do .... mira si agt·adece que no olvida; la prue­
ba la tienes en mi que te be buscado por que 
tus tristes miradas y las de tu compañer:i se 
fijaron eil mi, con verdadero interés y cumplis­
teis religio~inente el encargo que os hice. 

t:Escribe, Amalia, escribe, cuenta las historias 
de los desgraciados y has comprender :i las 
multitudes lo que dice uno de vuestros filóso­
fos, que ser bue1io es ?Ji'Di'f,, 

•Repite, no te canses de repetirlo, que las en­
fermedades, esas grandes dolencias que trituran 
nuestro cuerpo no son ru:i.s que manifestaciones 
de nuestros vicios pasados, saldos de cuenta 
que hay que pagar con gemid.os y con horribles 

• sufrimientos; pero del modo que aun estais 
constituidos, el progreso camina muy despacio, 
por que tratais tan mal á los_ delincuentes que 
si estos pagan por un lado, contraen deudas por 
otro, por que vuestra indiferencia los exaspera, 
y vosotros los que pensais que sois buenos taro­
bien vais form:mdo vue&tro. cuenta, por que to­
do el bien que tlej:i.is de hacer, vosotros sois res­
ponsables de todo el mal que resulta.• 

»Hoy veo muy claro, tengo deseos de pro­
gresar, quiero vh·ir por que n~ be vivído, y veo 
que en ese planeta todo un conjunto se parece :i 
vuestro sistema penitenciario, que en lugar de 
corregir induce al crimen, por que vuestros 
castigos son demasiado brutales, enfurecen al 
criminal, y del mismo modo haceis la limosna, 
tirais el pan al mendigo y le trntais peor que :í. 
vuestr~s perros.; y esa limosna humi!la al que 
la recibe y degrada. al que la hace; y ya que to-

dos los que poblaís la tierra ha.beis de volver á 
ese planeta, siquiera. por egoísmo como lo ha­
go yo, debeis tratar de mejorar sus condiciones, 
que vivís muy mal; ahora lo comprendo, ya te 
dije antes que hace muchos siglos adquirió mi 
inteligencia gran desarrollo, pero mi apetito 
sensual me dominab

0

a en absoluto, y he tenido 
existencias en las cuales mi parte intelectual ha 
permanecido inactiva., pero como lo adquirido 
jamás se pierde, al verme libre de mi grosera. 
envoltura he vuelto a ser el mismo espíritu in• 
tellgente y observador, pero siempre rebelde, 
dominado en muchas ocasiones por desenfrena­
dos deseos; y ahora que estoy de observa,cion, 
ahora que estadio vuestro pl::in de vida, veo 
que vi vis muy mal, aun aquellos que de bnen:i. 
fé buscais el progreso, y que alguu,os trabajais 
todo cuando podeis; pero ..... teoeis tan poca. 
union ... . . agrupais cuerpos pero no almas, y 
h_asta los que os reunís en un pequeño grupo 
haceis trabajo para la. colectividad, sois verda· 
deros instrumentos: trabajais para el todo, pero 
cuando entraís en detalles de in<lividualid:.dea 
no sabeis complaceros ni :iun toleraros.• 

,¡Pobres terrenales! ¡pobres espíritus! créeme 
Amalia, sois bien dignos de compasion: y por 
eso mismo debeis trabajar pero trabajar sin des­
canso; dulcificad vuestro sentimiento que basta 
una sonrisa recibe su premio, ya ves yo, en 
tantos siglos que llevo de existencia solo una 
obra buena he llegado :i hacer, comprándole 
unas medias y unos zapatos á. un niño mendi­
go con el último dinero que poseía en l:i. tierra: 
al día siguiente de haberla hecho entré en el 
hospital, y siempre '\"eO ante mi aquel niño que 
me sonríe amoroso y me enseña sus zapatitos 
de luz diciendo:-Ves, son tuyos, y aq!lellos 
dos puntos luminosos destacan como estrellas 
resplandecientes en el negro cielo de mi vida; 
y son el faro de Oli esperanza, por que me 
alientan, por que me recuerdan la única accion 
buena, el primer arranque de amor de mi re• 
belde espíritu.» . 

»Amad, amad mucho, comp:idececl, pero com­
padeced con el alma, prestad consuelo no preci­
samente con vuestras dádivas, sino con vues­
tros consejos: la mayor parte de los terrenales 
sois t~n pobres que no teneis recursos pecu• 
niarios ni aun para ;osotros mismos, pero te­
neis la palabra que es un do,n del cielo; y po,­
deis hacer mucho bien. In~truid, instruid y mo­
ralizad, teneis mocho trabajo que hacer y tra­
b:ijais muy poco. Yo estoy dispuesto i trabajar 

• ►• 
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cuanto pueda, quiero volver :í. la tierr'a. para. ORGULLO. 
amar y ser am:ido, y como querer es poder 
conseguiré mi deseo.• 

Adios Amalia.; ¿te has convencido?¿ ves e.orno 
mi intenciones buepa'? &ºº sabes que los espí­
ritus arrepentidos son los instrumentos mas po­
derosos con que cuenta el progreso -para sus 
manifestaciones?» · 

•Siempre que he dejado la tierra mi desapa­
ricion ha causado alegri:i. :i mis deudos: la pe­
núltima vez mi madre pronunció su ora.cion 
fúnebre diciendo con espanto ¡maldito! ¡maldi­
to seas! y la tlltima vez ya pued~s calcular que 
mi muerte no pudo ser stntid:i. por nadie, no 
me babia hecho acreedora :i que me quisieran; 
y cuantos me rodeaban tuvieron que decir-
1Gracfos :i Dios que ya nos deja en paz! y deseo 
morir de ot_ra m:mera. Si Amalia,, lo deseo, 
quiero tener hijos que me llóten, quiero amar 
para ser :unado. a 

,Adios, su(ro mucho, los recuerdos me ator­
m~ntan demasiado; habl:ir ~ontigo me consuela, 
cuando me acerque :i ti acepta. mi inspiracion, 
yo te lo :tgradeceré mucho: ¡tengo tantos deseos 
de habbr!. .. ¡A.dios!, . 

Adios pobre espíritu, si comunic:ute con no­
sotros presta algun alivio á tus dolores, siem­
pre que tus comunicaciones estén has9.da,c¡ en 
iin sentido racional, cuenta con nuestra aten­
cion; nuestro deseo es difundir la luz, es ins­
truir, es moralizar. es démostrnr con hechos, 
que sol.o el bien es la base de nuestra elernn fe­
_licidad; que no. hay buena accion que no ten­
ga su recompensa. Hé aqui nuestro propósito, 
por eso no solo nos pr~tamos guHtosos :i reci­
bir las-inspiraciones de espíritus cuya historia 
nos sirve de útil enseñanza. sino que agradece­
mos sinceramente sus instrucciones, y ya qlie 
nuestra. expiacion nos ha condenado ::i vivir en 
la. tierra solos como l:is hojas secas, ya que pa­
ra nosotros no existen los lazos de la familfa 
terren:i, tenemos sed de cariño, queremos :im:i.r 
para ser amados, queremos crearnos nn:1 familia 
entre, los espiritas que sufren, entre aquellos 
séres· c~yos desaciertos les han condenado :i la 
soledad. 

¡Unánse si, los ana.coret:is 'de la tierra con los 
solitarios del espacio: forniese la famiHa. de los 
P,roscrit.os, y trabajemos jante>s para voh'er un 

·-; dia. :i la p:itrin de los espíritus libres, de las al­
mas gi:andes que vi ven entre .flores y soles es­
plendentes en· las regiones de b. eterna luz! 

Amalh JJomtngo Soler. 

En nuestl'o tránsito por el áriuo lesierto 
de la vida sentimos un deseo a.1\liente, una 
esperanza que no se separa de nosotros : 
anhelamos una mayor felicidad. Esa espe­
ranza, hija de la intuicion del Bien que en 
nuestro set· está encarnaúo, nos alienta y 
nos hace avanzar en pos de la <licha que en­
tt·evemos. Con valot· decidido emprendemos 
la marcha; pero un formidable fantasma se 
'interpone á nuestro paso revestido ele bt•i­
llantes formas y cubierto con la máscara al'­
tificiosa de la grandeza humana, scducién­
clooos para desviarnos de la recta senda por 
donde nuestro ideal nos conduce. Este fan­
tasma es el orgnlló. 

El ser desgraciado que ilusionado con es os 
falso.s atractivos se deja arrastrar por ellos, 
·cual si fueran los armoniosos cantos de una 
sirena, ta1·<le, muy ta~dc llegará á alcanzar 
la verdadero. folici<lad, porque tiene que. de­
sandar el mal ca.mino y emp1·end·Jr de nuevo 
1a recta sen.da que abandonara ofuscado por 
el tauo 01·opel del orgullo. , 

La per.c;ooa orgullosa mata y sepulta en 
·su seno todos los sentimientos generosos 
que parten del alma; i¡í alguna accion buena 
vel'ifica es dándole la mayor ostentacion, 
guiándole solamente el des,eo de que ese ac­
to se celebre para da1· fama á su indivuali­
clad, para halagar su amor propio. Esa ac­
cion que, si partiera del sentimiento que 
mueve el c.orazon al bien de la humanidad, 
sel'Ía uua :fio¡• al'Omática cuyo perfume em­
balsamara .el alma, viene á. set· una planta 
estedl, una fto¡• inotlol'a cuyos preciosos co­
lores alegran la vista y tegocijan al cuerpo, 
mieutrns cubren de tristeza al ~spirítu. 

Tomasa era nnajóven de \menas cualiúa­
des físicas, y si nó de una hermosura estre­
mada, su fisonomía prestaba uu pel'fil bas­
tante agrnclable; espansiva en sus 1·elacio­
nes sociales, franca eu su frato y leal ea sus 
ámistacle;:, era uno de esos s~res que simpa­
tizan con toda\ las personas que por pl'imera 
vez se tratan; pero ella no porlb conservar 
por mucho tiempo amistades intimas á causa 
de su desmedido orgullo. 

, -



-248-
Ocupábasc Tomnsa en el oje1·cicio de la 

' costul'a, en el cual dos plegaba u na hn bilidad 
estimable, siendo solicitado su tl'abajo por 
Jas pl'incipales señoritas de la poblaciou. 

La fama de la liábil modista llegó á oídos 
de una señora de alto 1•ango y le asaltaron 
deseos de traerla á su casa para que en ella 
le hiciera val'ios trages para la familia. 
A vistoso con Tomasa; hizo le las proposicio­
n~s que creyó conveuient.es, y <lospues <lo 
salval' algunas dificultades, esta se avino á 
satisfacer el deseo de la señora que solicita ­
ba sus servicios. Iustalose Tornasa en la 
nueva habitación y lejos de llegarle á pesar 
su condescendencia, estaba con ten ta con 
ella, pues ademas <le la paga de su ,trabajo 
recibía muyó menudo los regalos proveni­
dos de la munificencia de aquella buena se­
ñora, quien ad9mas le guardaba 1-as mayores 
ntcuciones dándole á la vez pruebas de to­
nel'le un cariño verdadero . 

La obra pa1·a que fué solicitnda Tomasa se 
terminó a los tres meses; y como en este 
tiempo la señora le cobrarn cstensas simpa- , 
tías, p1·opúsole qne se que<lal'a para el arre_- ' 
g lo d_e la 1:gpa que en la ca.sa se n"cesitara, 
abonan<lolJ lo que ella cons1tlerase como va­
.lor tle su~rabajo·. ~á.proposicíon fné acepta­
da y Tomasa continuó recibiendo p1·ue.bas 
del buen afecto que ·tanto la señora como.su 
f~milía le ·dispensaba;n. 

Pac;ó a.si a lgun tiempo, . d ul'a n te el cual la 
seITora le hizo uu ofrecimiento de alguna 
conside1·acion, sin señalarle tiempo fijo pa1:a 
realizarlo. Esta oforta creó cálculos y prn ­
yectos en la imaginacioll do la modista, y 
de aqui el vivo deseo Je llega1· á la posesioo . 
de lo que sé le babia prometido. Cada dia 
transcurrido sin vél'ificarse el cumplimieuto 
de la promesa que se le babia hecho auinen­
t.aba su disgusto, llegau<lo por último á cou­
_vert-irse.en una displicencia intolerable. 

La señora notó la variacion que ha.bia to­
mado el caráctet· de To masa, pero respol:mdo 
los secretos agenos no se atrevía á p1·egun• 
tarle la causa de tal transformacio·u, y esto 
la tenia disgustada. 

Uno de esos muchos <lias que se snceden 
en la vida y que sin darnos cueuia tle ello ni 

saber la causa, nos encontl'amos tn:il humo­
rados y todo lo qµe vemos nos. causa ha stio 
y sinsabor, se presentó Tomasa cri el sitio 
donda acostumbraba hacer sus,trab ojos dia-
1•ios; poro esta voz trnia un semblante tan 
huraño qne no se le podía mirar á la cara sin 
que se sintiera una repu Is ion hácia ella. 

Mil pen~amientos cruza)lan por la zµenfo 
<le la jóven costurera, conc.luyen<lo estos poi· 
desp,ertal' su orgullo y logrando romper el 
dique que el cariño de la buena señor~ babta 
formado para contener esa pasion tan natu­
ral en la modista . 

Tomasa olvidando el buen trato que so· lo · 
dispensaba, las maoi'.'ristaciones cariñosas . 
c-0n que c'Ontinnarncntc la mimaban y los fa­
vores recibidos de aq·uella generosa familia, 
hizo present1 á la · señora que :estaba dis­
puesta á marcharse de su ~asa; se le preg~n­
tó e_l motivo que tenia para toma1· ta.! reso­
lucion, y contQstó que. nfngnn otro sino .su . 
voluntad . La dureza de esta contestacíon d~­
jó á la señora sin poder replicar¡; .no obstan­
te,. apenas se seren.ó, en 'fuerza .del tien~~ 
a(ecto ,q1.1e por aquella iQgrata mujer scntiii, 
apeló ni ruego, revistiose <le humil<latl )!-su- · 
plicólc qne no abando11ase su compañia por­
que tal resolucion ·1c causada un sufrimien­
to. Todo foé inútil; el orgullo ele la ·modista 
no se doblegaba. an.te la . ~rois~ad n·i ante la 
o-rntitucl. · 
b . . . . , 

qna de las bijas de aquella buen~ se~pr~ 
penet1·audo la inc¡nictud que tan de_spia<lada 
respuesta babia causado en el ánimo do ·s_u 
m·a.dr.e, ú quian quería entrnñablemente; in­
terpusó s_u ruego -acompañado de las l~gri- . 
mas al'l'i;incadas de sn · corazou por el pcsa-r 

que se manifestaba en el semblante de la que . 
la habia llevado en su seuo; pero nada fué 
bastante á <lomal' la fiereza de aquel orgullo 
cruel. 

Tomasa, poi· último, se marchó de la casa 
donde habia 1·ccibi:lo tantos favores, abando­
nó unas amistades qnc la honraban y bórró 
las simpatías cariñosas que un amor puro_y 
desinteresado enjentlmrau. 

El amor es una llama apacible que alienta 
nuestro ser; revi\•e muchas veces al irop_ulso 
de un capricho, de una ilusiou: nace como 
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,: · ·.ttn':f t1~mno~ a·IJ~gr~~lá ·,el~ Ma.Y.o y se !!i;ipa l.le~ó. iinens:igl!: «.diga V. feJ;a s9~~ra q~e · 
.· ~o.mo_uoa·-li_gera nµJi.e!!il_!:r .~_o __ ye,ra.n9;,p.~l'O no v,oy allá.»:··· .. . ··. _ .. · 
. al.óisipiil'se dejó .el corazo!1 de quien á él de- Con pafabl'~s i~as .suave;s_, ene~ b1:ic~q9)p:. 

<lica su cadño¡ ·su sc,n.timicnto,-cnhiérto .tle aspcr~z_a délª ~ontfst~~_ion 9ll:.~ª 'r,~r. Ja_.ll)o.:. .. 
. un.a tl'isté. o¿curiuÚÚ que ,;iene á ,dar un:a: li- t!_i~ta,. 13e le hizo sa:bC!r· á ·1:i e11,~erci:r~ .9.1:1e.~~ ...... 
. iiira. idea.lle lo.que· seda el caos antes· d~ la desP.O· no potlia ser ~ati&fecho. _Estn potj~i~ l; 

-.. crc.acibo. . . c.au:Só . .Ún .<lisgµ_s.to, ·una ao~ied~~ que agr~~ 
· · _·•tómasaí como ·hemos ·did10, ab'anilonó .su est!1_do· tlespert,a'u~o _sél'io~· te·mor.e_s·p_or ~ti 

·_ • 
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áqú<dla . marrsion que le: br.iodaba amor y ·paz; existencia. . ~ 
. · .se .. retir.Ó'<á s·u-hogar •sin que ninguna scnsa-: · .' '¡,Sa-~éis lo que es .u~ · dc~·co co_ntra.rJa~q ·i~ 1 

· · éíbn · dolÓrosa híciel'.a · es.trc.mccer .alguna de l} ll ser que padeéc'? ¡;~~beis l~s efectos q~e ese .. · 
... 'ÍÓs-.fib1·as seosil.,les· de su·.éora~o.n; ' el. orguJ!o' sen ti miento o1ii'!l en ~l ofllgjdg espf~i~lP_~I 
· . apagab,a 1'5s úel.41~ ~entjr!)fonto_~ de su alma. ·pacieute'? ~Sabcjs.Jo q11e es s<f1)fü- po)P._itii(~i} 

Eu_ <;a.rubio la buena señoJ'a ,e.sr.erim(.'ntó u·na . el pecl_10 Utl corazon t9do amór y._ver_lo d_és:..• . 
tris_ti-zq, un doJÓ~ ··igu~l ·_¡\¡' que ócnsioiµ la . t~~ia~lo; cae1· .í peüozos, a imp'ulsos·dél ~etn,::. 

· aus'eucia cteruú•;1e
0

mia persona qnerid;i; lle- mor 40.otco.ser_por íl! cual se sicn'teñ l~s mas 
·· gautlo ~Q· afl(xion -á: t;il · e~tremo que afee- tiernas si.mpatía~'? Es un to.rmento hordple, 

fado su·esph:itu,_á t'qs 11ocos días cqyó enfÜr- es 11;1 ·sufrimiento .igual al que cspet\·mcút~ 
ma. . . . . . . 011 infeliz.náufrago al luchar c¡;Hi las cmbra-

· .. · El muC:ho. cuj<la<lo tle·los fucuJfati\·os y la \•ccidas olas~ y dcs_pu.es .. de ~iacer in~udít,9s 
· : esmerat1a·asisteucfa qu~ eón ·el.la sP. [e?1ia no cs~uerzos _po.1· salvarse, sicote que se agotan 

··logi:auan .restábl_ecer su ~uluii,- y iie·dfa en sus fuerzas y vjene á \11edar ex:infme ·sobr·e 
· cija. ~e Jiacia •nota:u!e el progre-so _do _la en fer- ·la. playa, siu calor y sin d<la,. - _ . · 
me<lad qúé~rnbia ue pon~r ~ll~ ú s-u· (.'Xisten- La poure enferma .al YÚ qué se márchil_a:.. 

· ::cfo. . ~a .la prccjo.;a··.flor ·de.su espúáuza: la.ñzó de 
'·•. Cnnnd9 alg~10a_ p~rso.1ía <le su ~fa 'milia SI.! su pecho ~11 <lolorosÓ·s.uspiro quo/ué ~:vagar 

a<;ercaba·a1 lcdio_ eón el objeto de·cons.ola1·- éu el espacio como yag~ la brísa e1fla.s'.éo~ 
·. Ja, lós. ojos <lo aquella: uootla~osa seuóra· se p:is· de Íos· ci pr!)se·s; j,. ge• su COl'.l!-Z?Jl -l>rÓ't_ó 
a11imauau y con voz·an~!9~ª ~ecja: «que v·cn- u·n rau<lal d~ lágrima~, mudos testigos ql!~ 

·. ga. Tomaso,-q).1iéro.verla., deseo que e_stéal vinieron á dar fé de. la- herida causad~ én 
;' ia<lo dc .. mi cam:i,' Jia)Har éon _ella y ·estrechnr aqu.el ·¡nfel iz corazon, y tle 'la angu~ti~ q·Üc- ~Ó 
.· · •sú in.ano.» .En_fonc.cs ie hacian ver la imposi: coosu.fñiá: - . 
· : b!!ítl~<l que hayia._ .para fa ·realízacion de _su ¡Pubre criatura que fcgaba··e11éch9 cfo do-

des·e·o; pero niu-gú1H1 .. · csplícacion !a satisfa- · lor eón sus lágl'i!!laS J. !}l org111lo le_ n~gaba 
:: cia, inclil}a,Óa·su.calk za·, -fa -fristez·a cullria h.asta· la.compasioo. Así' como·1a •flor·:í'.' im-
. Sll_:'>embláót~. y exclaai_aba:·. ·«¡'nó es .. pdsible· pulsos de un sol caµicular ya· 40\Jlan~o:_su_ 

.- ·qü·e ella se iliegµe á mi súplica;. ustedes .no tallo, perJienclo sus brillantes ·colores y se-
: quie~eu q·ue vellga 'y éso e.s ·JÓ que me priva· cas sus liojas, poi· el l'igor .ci-el esccsl~o calor · 
. -él~ mi"mayor plácer! >> .Esta.s p:ilabra_s heriau qne la a~rasa, · las vé· cae1· · qna á un~. pará 

et•córazun de aqn~lla migustiatlá familia, la ser armstra<las por el vend.abaJ. q.uc Ías s~-.. 
énal se resolvió .i e11via1· · uu at'euto re~ado á pulta en el inmenso piélago del olvitlo, ~si la 

_ 'fo1nasc1 haciéntlo1e saber- el e-,tat!o en que se enforme<lau y h, triste~a ibán secando y cqn.:. 
{1allaua la sdí~ro, el deseo qnc _cst~ te~ia de ~umiendo la savia ~e la vi?a de aqtielia ~ue-
v~l'la,-y que se 1~ suplicaba c•ncarecidamente na señora. El mocpeoto en qne el espíritu te-
viniese ~-consolar á_la cnferm!l. · n ia que aba~donar aq 1~el ·cqerpo, se acerc~b_a 
· ~l r.eca~o-f.ué rcéibido .con una fríal<lad in- ~ou pasc;s. acelerado_s; 'fa afl:i:ti~n que -~e La-

creíble; la cari<la~ no ~ncoritr9_· .i:u1:íg.o en bia apoderado de toda la familiá llr.gó á su . 
: áque1 córazon secg_ por el fuego dl.!1 org.ullo, col~o y haciéndose irrcsis~il~le á una _de las 
. y por totlá cóutestacio11· dijo el .. s/rvic~te ;iue hijas de la enferma,· se deci,}iQ á ver :í la mo-

·.· · . .. 

.· .. 
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distá y tentar todos los medios _posibles á fin 
de log1·ar que esta viniera á da1· un consuelo 
is. su infeliz madre. 

El deber y-~l cariño filial la hizo_ correr 
presurosa á la babitacion de Tomasa, y ya en 
su p1•esencia, con voz que manifestaba el de-
laliento de su corazon. le dijo: . 

-¡Señora! mi madre se muere y desea 
~aros su último adios; yo vengo á rogaros 
que me acompañeis para consolar su agonia. 

-Siento que os hayais molestado en dar 
este paso, pero no me es posible acceder á . 
vuestro deseo. . 
· -¡.Mirad que es el ruego de un moribun-
~o! . 

-Ella sanará de la enfermedad que hoy 
p;¡dece, y además yo. nada podria_ hacer para 
darle la salud. 

-¿No ·veis mis lágrimas'? t,No os dice mi 
a:fiixion en el estado· que mi pobre ma<lre se 
hii,Ha1 Por caridad,·.:. señora, p6r ca1·idad 
3:comp;iñadme á mí casa y Dios os premiará 
el ·sacrigcio.'que haceis. 

- Si pudiera os complacería; pero creedlo, 
no. me es posible salir de esta habitacion. · 
. -¡Dios mio! esclámó la triste jóven que 
_suplicaba, y un acongojado so.llozo salió de 
su angustiado corazon; las paredes de aque­
lla casa recogieron.su desconsolado lamen­
to, y. mas compásivas que la orgullosa mu­
ger á quien pr~staban abrigo,.~i..se hubiesen 

· eµcont~ado· con _animacioo, no dejarían de 
acudirá do'nde la caridad reclamaba un con­
suelo; para CU!ll plir el prim~ro y mas .san to 
de los deberes cristianos. 

Triste, afligida, llorosa y · con el co1•azon 
. amortiguado po1·-la angustia, salió la noble, 

al par que humilde señora, de la casa de la 
orgullosa módista; el dolor destrozaba su 
corazon al considerar que llena de la mayor 
confianza babia prometido á su anciana y 
_enferma madre que Tomasa la acompa­
ñal'ia para piesentar~e á ella; y tener que 
matar la esperaµza concebida casi en los úl­
timos momentos del sér de su sér..... ¡D~s­
consuelo terrible! La hija que c1·ee llevar á 
sn qu.erida madre un consuelo, en el cual se 
puede contener la vida,·y tener que decirle: 
«no he podido conseguiros ese con~uelo, 

.. 
. conformaos á morir sin .él. .... »¡Ah! esto es." 
atroz; esto desgarra fas entrañas de·tQdO _ser 
que ·no tenga embotados- los sentimien­
tos. 

La afligida señora, antes de eritrar en ·su 
casa, dirigió la vista al ·espacio exclamando: 
¡Dios mio!. ... Estas dos palabras cóntenian 
todo uo poema;.ellas. encerraban uná súpii­

• ✓-

ca, una plegaria en favor de rm madr.e; eran 
tambien la manifestacion del dolor · que la· · 
oprimia, pidiendo al Pad1·e misericordioso el.. . 
alivio de su sufrimiento. 

Instantáneamente.su ima-giriacion fué· ins­
pirada y su espíritu ~e fortaleció. Llevó el 
pañuelo á sus ojos, recogió en él la-s can­
dentes lágrimas que salían de su abrasado 
pecho y entró en su casa, diciendo:·«es pre- -~ 
ciso engañará mi madre, Dios me · perdona- -'--. ,.. 
rá esta mentira.» . . , 

• ~ ~ - ....-:- J"- ;ir.: 

Violentando su sentimiento s9 acerca al -i, - "" 
lecho donde yacía la ·eofe1·ma, y con la son-__ :... 
risa en los lábios le dice: ·. _ 

-Alegraos;- mad~e mia, Tomasa vendrá. · · 
-t,Cuándo? le pregunta Iá paciénte eón. ~ _ -· 

voz muy débil y revolviendo la vista co~o -~:,, ,. . 
si buscara algun objeto. 

- Pronto será; .no le ha sido posible acom..- -· 
pañarmc ahora, por ~so no lá. teneis aqui. ·_. · 

-¡Cuanto ansío verla! . · · : :;. 
-Muyluego se cumplirán vucstrosde- :_':' 

seos, p~rque ella támbién desea ·estar · á :·~ ~;;. 
vuestro lado. · .. 

Dos. dias trascurrieron én los que la erifer- · - • 
mano cesaba ·de ·preguntar por íomasa, y___ c.. : 

siempre se le' inyen~aban disculpas que sos- · •. -
tuvieran la· esperapza de verla: Al tercer día - -
la buena señor~ cerrQ sus ojos al mundo, 
quedando aprisiouado en sus lábios el nom_• 
bre de Tomasa. El mismo deseo conh'al'iado 
parece que babia .fijado en su mente el nom..: 
bre y· la imágen de. la modista. 

El orgullo se confunde tanto con él egóis­
mo que muchas veces no se distinguen, si· 
bien· aquel tiene á su disposicion varias 
palabras que son otros _tanto~ tr~ges con 
que se disfra~a: La persona orgullosa, ó .:. _ 
egoísta, no ·busca amoi: porque no lo siente; _ ~ 
no hay:en ta··c1·eacion u·n fluido que lleve á · 
su seco corazon un sentimiento bumanitario; 
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i::\ : · . - 251 °' · . t~~· .. ~~ un ~ímil~ la ~fvol'a que hiere· la mano 
¡::<{ •• • que la aca1"1cia. · 
~:..~ Poco tiem.po déspues_d~ qlie la tierra cu-
;_,.;, . ,. . ' . 
~f~ briera el cadáver de aquella b~ena.an~iana. 
t -~ .· Tomasa se atrevió á Íl' á la casa donde toda­
~¿_.: ·:·vía ~~ . vet:~n, ·1ágriI?as 'dolorosas po~ la 

•_ pérdida de aquel ser querido. Al anuncio de 
lá--modfata, salió á su encuentro la misma 

r .- . persona que había recibido su ~egativa 
I' • ,. éuando la fu.é ·á buscar en nombre de su.ma­
f .. ·· :dre; y ·con los. ojos llor9sos y un tono duke, 
~ _: J: · pero lleI?-ó de tristeza, le dijo:-«Señora, ."J~ 
~; ;t: per~ona qued·eseaba veros os estuvo aguar- · 
__ ;_ .. dando; yá no está aqui, ha hecho un viaje 
~.),-· ínuy largo.:i> . 
//_ . . · .Y volviéndole la espalda se retiró á Sú 
ft: -: apos~ntQ á llorar de· !)uevo la ausencia: =de 
·:· _~:,··».u· quel'ida madre y la ingratitud de la or• 
~;: ~ gullosá modista . ....:M. M. 
~:;- - - . . . . 

.i·otalos por l~ artillería real. Nad~ bastó á 
inclinar el ánimo de los reyes en ·contra_ de 
la in_quisicion; antes al ·con(rario, aquellos 
·católicos reyes, rodeado$ de . su cbrt~ y ves­
tidos con sus mejores trajes de gaia corrían 
á p,resenciar los autos ile Jé, con Tostro .im-. · 
pasible y serenoj·porqtie el· menÓr testimo­
nio de inte1·és, una eschimacioo involunta-: 
da de espantó ·ó de s~ns~bilidaa · pÓr parte 
de algun espectador, por · privilegiado que 
fuese, era severamente cas~igado _por el . 
santo tribunal. . 

Tales enormidá.desf -cometidas ·en toda ·· 
la vasta exteilsio.n de la monarquía españo- · · 
la i,OO autorizan á pensar que· una· na'cion 
que soportaba hn. abominable. institu cioil;- ·: 
tenia bien merecido ge':Ilfr bajo el .. peso. de 

. sus furores~ ~obl~~ y plebeyos solicitaban. 
innoblemente el favor -de serv1rh1: quien go_­
za\>a del previlegio.. de estar cubierto ant~ el 
rey, se consideraba honrado cqn · tene1· el es-C:f~~ (De La Oarida<l). 

,~!{~~ .. : .;•r::-·~ ... / . 
:--:2•~- . - ... 

LA INQUISICION EN ESPAÑA 

~ tribo· del inquisidor general; ·otro se consi­
deraba dichoso con llevar de · 1a brida sli 
mula; todos los nobles ¡oh mengua! querían · 

( a ontinuacion). . 

N1 la injusticia flagrante de tales procedí-
."' mientos, ni la excesiva· avaricia con que el 

S.anto Oficio confisc¡iba !as fortun:¡.s, ni la 
pretensic,n exorbitnnte de querer conocer,. 
µo sólo en los ~lelitos de carácter reli,gioso, 

·, "sino en casi todos los erímenes ó delitos cí,­
:- · - vile.s,.por suponer , que-afe~taban á la fé ó á 
~""-· ·Ios,mandamü1ntos de la ley de Dios, fueron 
,._-~·- -.bastantesáque los reyes se opusieran Ii.i -=~~ ··tampoco.la altiva gran·deza. Solamente Ara­r _ ·gon, Castilla y Cataluña protestaron contra 
~· -_~.:.-.. _él odioso tribunal y . pidieron su reform:i: 
¡,¡-T-/óárlos·v prometió realízarla, pero no sos­
~:_1 ;',tuvo su prol_Ilesa, y la hoguera redujo al si- · 
(<;-/• _ lencio á los descontentos. Los neo-cl'istia­
v. ~~ · ~nos de Castilla ofrecieron al rey 60.000 d~­
(;. .-.?. cados de oro _para conseguir que los juicios 
} , . . _~:.: > .j le la inquisición fuesen públicos; pero á pe-
::--_;; - -:= s_ar del angustioso estado "del tesoro, la se-
- ductora oferta fué . rechazada. Tam bien· los 

comuneros pretendían la abolicion del San­
to _ofic!o, pero desgraciadamente fueron der-

. ser inscritos en la lista de los familiares de1 
Santo Oficio; ·en fin, el duque de Medinaceli, 
grande de España de primera clase, conta­
ba en el número-de su.s privilegiós mas dig~ 
nos de envidia, el de llevar la bandera de la · 
inquisicion en los dias de auto ile fé. 
. Y como si aquella disposicion ·de los áni• 

mos á arrastrarse á los piés del _Santo 6ii.­
cio no fuera bastante, he aquí.que un acon­
tecimiento de inmensa resonancia verificado 
en Alemania, l"aREEO!llIA; vino. á servir de 
pretesto á la recrudescéncia de los inquisi­
toriales furores. ¡Desgraciados los iaícosl 
¡desgraciad.os lo~ miembros del clero! ¡des­
graciado cualquier hombre en general que 
hubiese franqueado los Pirineos, y sobre to• 
do que hubiese permanecido en los Países 
Bajos ó en las orillas del ,RI.iiñ! Mas estos 

· viajes fueron muy frecuentes y numerosos 
duránte el_ reinado de Cárlos V, y todos los 
viajeros, á su regreso á España, eran miDU" 
ciosamente registrados; el menor libro, el 
mas insignificante folleto, estcangero ú hos­
til á la religion ortodoxa, era. confiscado y 
el desventurado propietario preso, sometio_p 
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a'i ÍOr\nWnl'o y:fioafoi,1nte tnllcr~o cilla hÓ-· prúabas·-,1e ~ú ccl.o,fulll'te~ con $poyo po~-
g>ü'~l"3:-C11antlo aa:la so.:1pecho.;o se habia·cn- tífica!: l'cs'olvier(ln los inq.1.li'siJ01·es prosc- . __ _ .,, 
cónthi'd'o: ehtre .ios : efectos dtil viajc1·0 e.le guir con ardor la· iustruccio°L1 1lá·. oqucl _ pro-.· .. :-~ 
iilten'J~ Uel Rhio, eotóoccs se e;;pia:Úñn sus ceso, dict'::i'nclo"la.exhumncio11 de íos rcstqs · ·>. 
.¡laió's. ~e pe.:;:rlian to·<la.5 su;; pal auras, s9 Je <le Carlos V y <lccretan<lo la i_nhal>iÍitaciou:· ·. :' .: · 
rotl~aoa·tl~ .esjlías, <le .akuntes p1·ovocritlorns, ae su sucesor par'~ la corona 1fo España: Siñ -.. : 
y ,:ar:1- v'ez' ésca1iab~ á tantas emuosca<l:is. cmba1·go, el pap·a· Paulo tuvo la prtÍJencia <l_e .... ·. 
Cón§tan'tjñp _Punce, confesor .4c Cárlos V, suspeti<lcr el pro.ceso, temcrÓso <lc·Ja p~lítÍCa :· ·: 
qul!'lico'rópailabh r.il. émpP.raclor en tódos sus ·y Ja veilgnuza de Felipe II, 9nien pl'o:m~ti_o . ·· ,. 
v_i:ijes;· íué co'n'1fe·o~(!o ·. á recl'usion perpétua, óbrar á gu;;to dé la inqnisícion si se 1~ daj.!\-. . . 

. cdcn"ó sosp'echlls'Ó dé ·indulgencia por la R~- . bri'ti·anq11ilo. Y no o)viiló- su promesa; pMs .. · -.:~"· 
.. f~r1_na. ~r~ncisco·dc San Rom:in, deo nr.go- el l'7dnsctfomurbde 1559 pro.1p11lgó ut{éir- · ·_t._ 
·cíá'úte u·e Búrgos, éualídaü fat:il para tó,lo · úenarnieoto qnc ásr;_guraba _:i los·Jcl:itores la 
el qlilcorri'pdrbda ao'te hl Santo Ofiéio, fué cuarta pnrte do la fortuna de los cooilénatlo~ ... 

. . qtiérir&d~ v1\'Ó á su· vuelta de un \.'.foje á Ale- poi· la inquisiciou, decretando á la vez·lá pe.á:' ::::-:<--

. irÚrnia;·por lial!er asj'stido· ·á un se1·Íl)on pro- na.ele muerte parn todo lectol', comprt!.~lol', :· ·;~:::, 
testan te:· La 1nq1iis1'do11 témia tanto como al . veñdedor, ó <letentor de . lil>ros. prohibidos. : . ~-:?· 
.diaüit1, al espíi:i.tu de ex~1mcri y <le c\•it_iéa,y . . Los inqilisidores aull:u·on de alegl'íaá_lii-._ , · ;:': 
hácfa=frn'i' gÚerr'á e1icárniia:la él touós Eis noticia de estas dis¡>osi-c1ones, y, para se~:-·.,\··;. 
qtie p·rocurahárr ios'rruirse, -y á los que. rila- ctindar tan _generoso impulso, pretendiérun . ·":·.;,. 
ñi'fostaban t1e'rto g'Í'acló ·de ilttstracion, sio• ,. organizar la inquisicíon en el ejército, e_n -·: ~ \ 
distiÍiéio·o <le ~l~s~s ·sociales; · cada· na vio del Estado y hasta ep -~a.<la 'adua:: ,.· .,.;..:: 

. · .El:.c'é'ie,bre ltcbr.aizañte O. Juno dé Verga.:.. na. Si Felipe II hubiese tenido la desgracia -~. · .-
. ra fo~ c1rcarct?'la<lo por lrnber s<!ñafado· mi.: de ccd'er á semeJantcs exigencias-, al!i abria ' . ,.~'.: 

·. · mefrbsas fafra·s de lá trad·nccion española de aca~ado el pofol' rc:ii; la inc¡uisic·ioo -sola -> ·~· 
l!i· Vúlgat:r. Vál'ios súüios f'éólogos de la Pe~ habría reinado on Espáña, y ~íos sabe éo- ~ :; }. 

. ñrdiula ·q1i'e: :hnuian•tomado parté .Y <listíñ- mo. '· ~-.. 
grríifosi én·el Concilio;dc Tl'1.into, fneron per- No pudíendo extenderse ségun sus deseos, ·-:· •. 

. S'cghi1tos iór.haber _manifcs:tado démasiaJa la.inqnisi'r.ion rédoblo·sÚ ftiro't· ·contra los Ju-· -
ermlicion ~n: sus <líscu'l'sos, por lo cual se teranos, co'ntr:i lo_s que !>impatiiábon con-sus 
naéiah sosp~diosos ae tendencias ré'formis- ·Joctl'inas, y líástá con los q~e· tna'nifestaban 
ta~.' El. utin'edf~ti'iio Alfonsó Vil'ués, predica,- esta1• animadós de-cierto es-pil'ita de toler'an-
clal"°~machrre Óárl<1~ V, fué pre·so por so-spe..: cía. En· Sevilla y Vallaclo·li<I, sobre todo fné 
bi1:1s·1ie.fllv-óreccr li i-os ·111te1·ano~; •á pesar tle dooUo las persecuciones ele este gé~cro tu-
las riiéiámadbncs· 1fol e·mpdriulol', pel'mane- viér0n maI, rcsoiiaocia. Solo referiremos las · ·• 
ci.ó '1ciiatl:o ailoir c'o )a '¡l'rision! El mismo ·· que se lle\'~1·00 á ef9cto contra la familia 
Cá'Í-losV, i!espúes <le .su mucúe, fué acu::ado Cazalla. 
ue h~.bcr fa\·ot·ccF!o ·á los luteranos; é~, qne Agustín Cazal_la. ~a.nónigo de SalamaIJCa 
ios1li:1bia pcrségui<lo tan- ·en'caroiza<lamen'te y pl'edicn<lo1· ue Cai:los V, h~cia tie_m-po se-
en Aléninnia 5, en los Países Bajos. El Papa había atraído el odio d~l Santo Oficio por la • ·· 
P~rrlfrIV'_pr~~fgió estas peí•secnciones y las · manscdnmure y elegancia de sus sermones; - ~~ ,. 
~:if~nd:ó hasta sit hijo Fdipe l!, q_uien · sin . y como habia acompaila<lo frecuentemente · · 
~mb:irgo; :há1Jfa dicho públicamente al i:eci- _al e_mperador á Alem_aoia, . pudo_ conocer la - .. 
:1:,¡~ li(coron:1 i.!e'matlo's de su padre: «¡Per- Reforma y no la <lcsaprohaba en todos sus . "';_ ':!I 

ai:!rfa mis Estados y cien veces la viua, ·si puntos. Esto fué bastante para ser llevado _ ·--:· 
. th .iii.se cit•h v'i<las, antes que- c'onsentir en ante él Santo Oficio, interrogado, atormen ~ . . : . ' 
rbi¡iar sobre hcrPjes!·» Y sostuvo sn palabra; ta<lo y declarado 1·elapso; .... _Pe\•o apl'cstiré:- · :· 
pn~:, la inqnisicion n.o h;i tenido uu provee- monos á decirlo. en lugar <le ser quemado 
;dor ma~' cé1ósb que ·él. P..:ro ~nt~s do tener vivo, so le concedió la merced ele ser cstran-
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g~laµo antes.qu~ l:t(lla:'l!as le toc·asen._ Tocia . _ei. e.s11i;Ítf~·~·9·~:qbli~n.e:él rasÚltádo ~ont~n.:. 
la. fo in ília ,Qazaltp.; -_las -m uje·1;es; los nifi'os,· rio á s~~ ~e:.~os, porque a t1·ae _el r!<licuJ·cr:so-
·1os ·ati.cía1Íos, los cda<los; f uét'.OÚ e~ ; íaclos· á .bre el iJ.eal·_que defiende . coutando sabd:eces 
· ·fa hóguera;"pues la inquisición ha pfofesaclo . ,que ha-cena reir· in volúntariameote·. ~\ -_bom"'! · 
· siemp.._fe·el ¡H'iucip.io tle que,,se·tlellc.l.imeñfar 1. • • · .. , . • • - • • • · • ure-··nfos $eno. . · • .. 4 ,•·· 

ll}"Oil,O:~.la muerte.de ·_cién cat_ólico/ j¡:r~pro'-- - ~F.u.-·c~mbjo; éÚ~11·i10. un'a pet;sona. razona-
' . cl.iables, porq\te van. c)c.recbos al pai;aiso, ·qu:e_ · ule dlee eQ : q(lé° bases. s·é· fni:idan 

1

-sus con- . - . · · . 
·él dejar-escapará un- hel'eje, <f_lle· píie<le e.o- - vie.c:ioncs filosófic~; se les- escu·cha _con in.._ 
rro·m~er á 'íñif!iu:es de.fieles. tel'es, se _fooúrn ~n c~ént_a ~us COI1~icleracio.- ·-

. l S'e-cohcltii,·áY . ··, :nes y-se dice: _"JI,ics C\lrrnilo esw indi.víiluo... . . 
que ~s tan .séos?,to.se .ocup·¡¡. 9é} espiritismo · 

"- . - -

:· F'ibRE.S IN o DO RAS . .. 

Bellas s_on .tótlas las fló1·es .. que .engÚfanan 
. ·1os_ yerg~les de la.- tiert·a,-pero cotrC'°las qne 
tienen per.forné'y.la_s que po ·g·narllan, nin­

. ¡fun_uroina, prefe1·irño~ una olorosa . y llÓ­
·miltle 'víolet:a,_.:i la carnet iá mas harinas.a 

. ·, q·u: oste·n_té ·eÜ .. su_s . pétalos los mas delica·-. 
. 'dos colores. . .. , . 

Las fl.ores iilo<lorás_nos parecen cuerpos 
-sin álma, las pollres mu,das del r_cioo yege­
·tál, y flores ino<lorns nos paJ·cce11 tambian 
_aquell~s que .se llaman lill1·c-ponsado1·cs y 
_qua 'por r:níedo al _qué dirán en· los 1.an§!_es 

~ Ínas grandes tle la vida ocultan sus idea·s y 
ácatan el. formalismo <le la relíg-ioo del_ 
·Estauo. · 
· Eñtre ~os nuichos espi_riti-stas_ qua _nos vi­

_sitan ·contio.ua:mente, vino ·:í vernos hace 
. pocos·<lias, un JÓV.Oil qnc h'<lbita en un pue­
. blo pequeüo-_tle una de las proviµcias más 
férfües de ~spaiia. · 

·algo halfrú ·que··m·c.rnzca estuÍliarse;_ v~amos·, · 
y otros comiénzaó•á ¡·eé1· las·olm1s·espíri.tas; 
-y <le.'esta ·maocr-a germina la'·b.aeoa· sernillá 
siet~:i°pl'e qn·~ en~~n~t¡i.lcis · lábfadores sau·en 
;:ibopar·y ·-rrepc1,1·ár la tlcl'l'·a .. ·. _ ~ -· . 

No basta: cl.halllar; se. q~ccsita sabe~ lo . 
qne se habla, .y .el Jóven.ii quien nos.· .refori- · - ··: 

·_m·os1¡0~'3.:- p.a1·edó ·muj _apropósito 'para di- . 
fondir·l.a luf qe la yei·tlad, po1;q'11-c t·euue to­
·das la-s .coriJición~s·;.necesar.ias ·para hacer- -
fructi fero Stl trabajo; ·pero Íl veces.no es ri-
_C-0 el q·ue mas_ bro posee; hay" millonarios. 
·que .son ·mas poli.res que ,cl·ú[tímo .mcntli'go 
<le la tierra. _Hay bo.mlfres•~le_tal~p.to <iue se 
corrfnndeil con las mc<l ianias, y en ciertas. 
ocasion@s hasta con) os ignorant~s, · porque 
le~ fu-l!a lo qne.no póse.ei;i las _flor~s - inodo• 
ras, no tienen alma, no _tieueq fq, fl.uctiiañ 

' SU)!; convicciones co'mo .fl.Úctúan- las ramas 
en la éel'riente de un rio . 

.De distinguida figura, de co_nversa_cion 
agradallleJ>.Or sÜs razo_nados conceptos, re-
velanil0 -u·n~i° clara intelig:encia•y un pro­

::·_=--~-, . fundó conocimiento d'.l ·cansa, se fun<la en 
·. ,>: . _ ·_:i -: :::hechos y ·puedc: convencer al que·J e escu­
. · ·_· - · · . · che si"n pi·c·v·aocioo, ·y esto es lo qtÍe· se ne ... 

_ Una fé racióual, una fü profunda, ·-unáJé 
_tnmern'?a conduce al hombre llasia la lte~o1-
ciuad del mar ti.do sí es nece~¡¡rid, per.o. lgs · 
que·crnen si1nse noble convenc1mier¡to, _los 
qne 1ro encn.entrán 1:1n -punto de apoyo en sí 
·mismos, natut'.almente se.han de apoyar en· 
las cieén·cíiís do los demás, y su itleal queda 
en su mente arrinconado como si fuera un 
mueble viejo, ocupa ·un sitio y nada.mas, y 
los actos mas frascendentales de su vi<la los 
somete al _formalismo de la 1·elígion qne es- · .. .. .. _ ·-. · - ·cesita: hornb1·es de talento y <le cJisposicio·n '·_. < · .·: · ., . -qne difundan la luz, de la v<>rJad, pe.ro que· 

· • · ·1a:· difuntlªn ·a. torre.o.tes.. · 
.TaJ. vez f!ÓS dirán-que pr9pag_audist~s del 

espiritismo no faltan-, ·efe~tinmeute son 
· muchos -}o;J r¡ue .liáblan de los· fen_ó"meno~ 
que prouuce~_ l<?s° e~pi_ritus., . per·9 in buena 

· . . ·_..: füter;icion: ~9 ba~_ta; hay qui-en . propaga. 

· tú m~s en aug~, 'y el Jóv.cn espiritista de 
quien nos ocupamos es uno de estos libre­
pensadores qne tien-en .miedo á ciertas esce'7 
nas _violentas; particularmente .las que ~e 
producen cua-ndo_ maere un in<liviuuo sin 
confesar ni r~cibir la extremauncion que or­
dena la· iglesia !'Omana, 
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Mucho y niüy bien babia hablado so.br~ el 
esp.iritismo exponiendo las razones y los 
hechos· que le habian llevado al terreno del 
conven.cimiento, cuando dijo con ci~rto sen:. 
timiento, pero mejor ser.á qué copiemos el 
diálogo que sostuvimos; él comenzó tliden-
do ási: · 
r -Crea v. que siento mucho VÍVÍL' en un 
pueblo pequeño,· porque so vive tan atado ... 
no se puede dar a las ideas todo el vu~lo que 

• !e quisiera, ·porque todas la·s mirada·s se fi~ 
.jan .en uno. · 

~Ciertame~te que no, es muy agradable 
· convertirse en. objet~ de atenéión géneral, 

pe1·0 mirándolo b.ien, es ffi!JY . conveniente 
. :que se comienze ~ hacer la luz en esas pe­
. qu'Mas localídades,-que ha1·to tiempo se ha, 

. ·_ .. vivido entt·e .tioi~blas, y .hora es ya que ·el 
raci'Qpa!ÍsmQ religíoso-se. abra -paso en.tre 
los errores <li? ·absurdas ·r_eljgiorles; y coft.o 

. _ -pat!~ comenzar un edificio .se han · de hacer · 
antes.los cimientos; JaS: escuelas réiigiosas, 
políticas ó filosóficas han. de tener ·sus pri­

.. m.~ras piedras en· hom bre·s tlec_itli<los qi1e 
· tengan buena voluntad y coñviccion profun. · 

da para no intimídarse ante el ridículo que 
· naturalm.ente_ha de caer sobre ellos. i,Pero 

qué importan las habtillas dei vulgo ~l que 
est_á convencido que~posee !a -yerdad1 

-Sí, en teoría lodo .-se encuentra fácil, 
pero en la prá:ctica· ~s muy. distinto. Todos 

. lo~-dias verá V, en_los pe1·iódicos lus violeri­
t-ás escenas. que se promueven en· los curas 
de los pueblos que· no .quieren enter1·ar ·en 
sagrado a.l que no se recon.cili~ con la igle­
sia, y hay cada escándalo que canta el ere-

. do, y las familias de Jos muertos· ·1nsepul10s. 
·sufren mil trasto1·r¡~s de- coosideracion. 
·tPieiisa V. que no es muy doloroso_-ver los 
restos de un sér querido que no le conceden 
digna sepultura y que los confunden con los 
irracionales porque á .veces los entierran po-• 
co menos que en un muladar1 ¡Oh! es muy 
triste ver esos atrop.ellos. ·· -

-Serán muy tl'Ístcs para aquellos que no 
· comprendan que el espÍl'itu vive eternamen­
te y' que · el cuerpo es ·un instrumento de 
aquel, gue cuando le encueatra inservible 
10 deja y toma otro. Para el que no tiene i_a 

menori<lea <le la supe1:vivencia del:alma,. el 
cuerpo os el totlo, y para guardarte. se de­
sea el lngar mas hermoso, ·siendo la tumba 
del sér que1•íc:lo lo que mas ·atrne· nuestra 
ate_ncio!}; cfüigie.ndo á ella nuestros pasos, 
_dejando sobre la losa .funeraria bellísimos 
ramos de flores, despertándose en nuestra 
i:nente-un mundo de .recuerdos al- contem,.; 
pfar la sepulturn que encierra nuestl'Os·séres 
amados. 

· Désela al cuel'pO del difunto todas las 
ati?nciones. que pueda concebir el d~seo, 
cuando aquer" constituya par~· nosotros el 
todo y tfás de la tumba y la materia inerte 
no veamos mas que la nada, 6 esas man­
siones misteriosas donde las · almas sepa­
radas poL' completo- de nosott·os, rotos to­
dos los lazos que las unian á .. la tierra, cum­
plen sus eternos destinos en esa vida ter­
rorífica, ó profundamente egofata que n~s 
pintan las religiones en. el horror del in­
fierno ó en el ·quietismo de la gloria. Pero 

. el sér pensante, el · homl;lre que compren­
de el pfogreso indefinido del espit'itn, el 
que sabe que moriL· es renacer, y que en 
la tumba se disgrega e! organísmo mlen­
tras el alma envuelta en su peri-espíritu vi­
ve, pensando, sintiendo, queriendo, toman­
do parte activa en nuestras penas y en 
nuestras alegdas, para e1 que está conven­
cido que el cucrpQ cuando lo deja el espic.i­
tu es p01·que ya no le sil've, porque no le 
necesjtá, por_qqe en vez de serle útil le ser­
v_ia de estorbo; éste no dcbeapesadnmbrar­
se porque el cadáver de uno de · sus deudos 
lo entierren fuéra d~l lugar acostumbrado. 

-Pues yo, qué quiere V. que la d-iga, · 
coµiprend~_comQ el prim.e1•0 lo pue<}e com­
pre?der_ el espirítismo, porque he leido éon 
suma de_tencion sus·obras fundamentales me· 
he convencido por medio de los hechos, de 
la vel'dad ii:lnegab!e'de sus fenómenos ósea 

. ~e Ia .com,unicacion de los espfritus y de las 
estrechas relaciones que existen entre ellós 
Y.nosotros; pero .... Je cop.taré_lo que me ha 
sucedido últimamente para que vea á lo que 
obligan ciertas exigencias sociales. Mi ma• 

· dre,. (que yn tíene bastante ed;d) se puso 
• enfer.ma, Y. como toda la fa mili~ mas cer-

•, e•~,.-, 

--~: 
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cana es espíritist8:, ~unque se agravó hasta· 
el punto que temimos por su vida, no pen­
samos en qae se confesara, pero el médico 
cayó en ia cuenta y me dijo: 
- -Mira, Agustín, tu madre está en peli-

. ·. gro de mµerte, y ~s necesario que confiese y 
que se ponga bien con la iglesia porque ..si 
no, os vais á ver y á .desear para enterrarla 
en sagr~do, qu~ ya sabes lo intransigente 
que es el cura; á tu padre se lo he- dicho, 
pero me ha c_ontestado_que para él toda la 
tierra es sagrada; eso tambien lo sé yo, pe­
ro.es preciso coñtemporizar y no.olvidar el 
refrati que, donde quiera que fueres, haz lo 
que vieres, así pues, _créeme, tú que tienes 
mucha influencia sobre tu padre trata de 
convencerle. 

·_y V. que le contestó al médico. 
-Nada, porque ví qnc tenia razon, y me 

que•iié así ... : sin saber que hacer, porque 
:me dolia que el cuerpo de mi madre andu­
viera de ceca en meca sin podel'se enterrar 

· en sitio resguardado; vinieron otl'os parien­
tes ~as lejanos y me hicieron las mismas 
reflexiones y entonces me decidi y hablé á 
mi madre y esta me dij0:-Bueno, ha:·é lo 

-que tu quieras, me es indiferente, porque 
demasiado se yo que· totlas esas cel'emonias 
ni condenan ni salvan; y vino un cura, coo­
fe~ó á mi madre y .afortunadamente se puso 
buena. Si hubiéramos vivido en un~ pobla­
cion grande donde hay mas recm·sos para 
todo, y donde no se fiscalizan tau to las ac­
cJones, no hubiera yo permitido que mima­
dre confesa1·a, pero alli donde uno es tan. 
con~ci<lo y hasta cierto punto consi<lerndo, 
no he tenido mas remedio que transigir, poi· 
eso·le digo que ~e gustada mucho vivfr en 
una gran ciudad. 

-Y pa1·a ·qué'? tan im.itil será V. ú su cau­
sa en un villori-io, como en una de las pl'i­
meras capitales. 

-iPor qué lo c.·ee V. así'? 
-Porque su relato me ha Lecho com-

prende1•. que es V. uno de los muchos espi­
ritistas improductivos que hay en España, 
á los que yo llamoflM•es inoclqras. 

-¡Flores inodoras!..:. ¡qué ocurrencia! 
a-Si, séres sin alma, sin conviccioo pro-

funda, sin fé inmensa, ide qué sirve que us­
ted sea espiritista'? lesa tisface por completo 
s¿ creencia'? No; porque necesita el apoyo 
de ·una religioo en la cual V. no cree, pcl'O 
que acata sus formalismos para no lla~ar 
la ateocion y ponerse en evidencia. En su 
pueblo natal bien sabrán todos que V. es 
e~pÍl'Ítista, y al vede acu-dir á la iglesia ro­
mana demandando un confeso1· para suma-. 
d1·e, dil"áo que ni"V. ni·eJla tienen bastante 
fé en sus ideas cuando se ponen al amparo 
de otra religion, V. podrá no dejar de_ cre~r 
en el-espi1:itismo, pero en lugar .de <l1fund1r 
su lnz la apaga, derµostra.odo con su anó­
malo proceder que no está phmamente con­
vencido de su verdad, cuando acude á la 
iglesia ultramontana y, le pide la bendicioo 
de sus sacerdotes, y una tumba en su ce­
menterio para guardar_ los restos de su 
madl'e. 

- Si V. considtirara que toda la tie:rra es 
sagradi, porque en todo el planeta se fija la 
mirada de· Dios, y comprendiera. que la ben­
dicioo de un hombre es un simple fo1·malis­
mo; que nada hay mas sagl'ado que ltace1· el 
bien por el bien 'mismo, si V. amara real ­
mente su i<leal filosófico, tendría un placer 
pateo te su verdad y el aroma d'e sus fé exa­
laria su penetrante perfume 1.,Que le importa 
al que está convencido que ·su c1·eencia es la 
mas racional que se promuevan disturbios 
por el euterramicnto de uno de sus de_udos'? 
lo mismo le dará un lug?r que otro, s1 sabe 
que aquel muerto VIVE. 

¿,Poi· qué se tia de apm·ar que su envoltura 
se disgregue dentro de las tapias de un ce­
menterio, ó que verifique su trabajo á la 
ol'illa de un río, cu la cumbre tle una mon­
taña ó en el fondo <le un barranco1 en todos 
los para.ges sucederá lo mismó, se irán se­
parando las moléculas de aquel c11erpo, y 
cada una se irá á buscar en el inmenso !a­
boratol'io de la uaturaleza, sn parte homo­
o-énea aoexiooáo<lose á la sustancia que o 
perteneca. 

-Entonces, para V. nada son los restos 
de uu ser quedtlo. 

- Para roí son mucho, . y prefiero potlel'­
los colocar si es posible ·entre lirios, nardús 
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y azi.tceúas ú dej:n•los entre íi rida ro.ca¡ pe- . se e.nc:Uentra para el corazon, · y que despuos 
ro entre un cuerpo inerte y una i<lca rcgc- de hauedos escuchado se· pi·egunt~ uno quo 
neradora, prefiero sostencl' el ideal filosófi• partido se ha sacado de ellas. · · . 
coque pneile dar luz á la humanidad y dejo --»IJice que este es. tambien el emblema 
que los muertos -se disgl'CguM en ~;;te ó en de todo"s los que· tienen los medios .de s.e1•: 
aquel pal'agc, couvencilla ·que p:.i1• lo MAS, · útiles y no Jo son;. de todas In~ utopiéls, _d.~ 
se puede ~érdcr lo hlENOS, entl'O no ca<lá- . todos lQs sistemas vncfo~, <le todas la;s .doc- - . 
ver que se deshace y una itlea de ete1·ua vi- t1·i'ñas sin bnsqs sólidas, qw~. lo que · falta la . 
da, 00 es dudo,;a la clecc'ion. ·· mayor ·parte de las . vcc~s es .la fé, la fé. fe- . . · 

-Eu pal·tc tiene V. _ru_zon, no pnrclc ne- cundn, l.a fé"quc remueve.las 'fj.bras del _co-
garsc que e! qne ·sostiene su iJ.eal filósófico ¡·azoo, en una palabra, la fé qne trasporta-- -
coatrn deuto y marca es el que lo consolida, las montañas que ~011 .árboles que l-ienen . ·· · · 
pero hay que mirar tanta~ cosas.... h0jas, pero no frutos; y qué por esto Jcs4s 

-Descngáüese V . .el que está <le Heno los condena á la esterilidad, porque vendrá . 
tlentl'o de su creencia, <lko lo que decia el na dia que se secan\n d·e raíz; es <lec.ir, quo 
inolvidable Palc.t;. ¡todo po1· la '?)eulad! i,Se todos los sistemas, todos h1s doctrinas que . 
deshonra el hombre por <lccir lo que sieute'? 00 hayan pro<lucido _ning1in bien . para . la 
iel ser libt·c pensador .es acaso algun <lo - hnmaoidad, caerán ·en la mida; que t~dosJos ··. ·· · 
li to'? . · hombres volnotariameote inútiles, por falta 
· - Y- no·sabe lo qn~ c!.i vivír en_ un pueblo de haber puesto en práética todos. lo~ re.cu-r-

pequeño. · sos qne tcoiao, serán t:·atados com_o la hi- · 
-Si, y~ me'figllro )o<¡ue suce<lcrá; qtrP. al gue~n que Jesús s~có.» 

quc .ditiern <le la opiuion .general. lo_ señala- -Habla muy bien Kardnc .. · 
1:án con el <ledo; mcfor, así se sirve tle ceuti- - Ya lo creo, y es lástima qne V. te11ic~1-
nela de avn.nza<la; la cnestiori es . comenzar, <lo una clara iutelig-cneia; y ba~tanle íos-
dar el primer paso para que el ra~ionali~mo trucc-ion, li':1biéndoso convencido qne·las l'e-
·1:eligioso se l'xtieb<la como .vid ·fron<ló::a 1,or. ligio□~-'> ui atan ni desatan los eternos lazos 
tocio el li.1z dé lá. tien-a. de ia vida, aun incline V. ante ellas su freu:-
- - Ya S!! cxteqtlrú. te v s~ someta á sus vanas prescripciones: 
- -=-Si todos lo~ éspiritistas fuc-ran como·u;;- .::_Qne quiere V. , cuesta mucho dei;prnn.:'. 

ted tal'<lária mucho ·tiempo en háccr;;e la dcrsc tle ciertas preocupac·iones,_pero ~? uay 
luz. que apnrarsc, que si entre l~s _espiritista~ 

- Yo pertenezco á la~ ftpres inodorns, 1éb~ hay muchns · fiofos inodorns, tamuicu l~s. 
-Justa1ñente ~s Y. üna <le las muchag ¡ hay de pcuctl'ante al'omo. Y saludán<louos 

· · Mgiteras .reéas qn~ hay. ,cu :ol muud~. · 1 cortcsmente se dcspidió·nucstro jóven amt-· 
- ¡,Nunca teutlré mas que .hojas. . · go 1l1•jáo<lonos mclancólicnm_enfo impresio-
- Tambieu se secaráu. • · nados. . . 

. - Diablo, mal pTmióslico. ¡Cuántos hombres hay.qnc·conoccn la vcr-
..:...Recuc1·da V. lo que <l lcc.Allan-Kardec tlady'riudcu cultoá la_mentira! 

· · en su Evangelio seguñ e'l Rspi1itismo en el ¡Cu_ántos guardan la luz · debajo <lel ce-
capítulo ~]X, jiúrrafo IX. lemin! 

. - No lo recue1·do, ¿qué t\ice~ ¡P.ibt·es ,hbolcs improductivos! · 
. · - Dice que «la 1t igue1:a seca es el símbolo ¡Po!.)r,'.s fl/Jrl!s inodoras! 

·<le las gentes que solo son lfü.euas ~o la_ apn- oc· ualla os sir_ve v•~~::tra lozaui? ~i o.s fal-
riencia; pero q1~e en rcali~atl no producen ta el perfume de la re .. ~e _<'sa fe u~me'.isa 
nada bueno; oradores qt~c _tienen m:i's brillo \ que engra~~cce al cspm.tt,1 y lo elev_a so_orc 
que solidez; qt~e sus·~alabl'a~ ticuen. él ba1·-. 11· la-s m~~~1u1 n~.~ preocn~ac1~nes de un~ _soc'.e­
niz de la superfici<', que ogr~dan al 01,lo, •P,C=- ji <l~t~ Y1cia<la qne-. ~ras l_1cl para~c.to de !a_ t1_a: 
ro que c_üau1lo so les auali~tr; rrada sustaircial 

1
; i:cton ataca todo:. los <lerecho:;_de los l_1bt~ 

. • •I . • 
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·peu_sadore¡; y la hipocresía se -enseñorea del 
mundo, siendo ella la nociva zizaña qne no 
tÜ•ja ·germinar la semilla divina tlt> la ver<lad 
que el progreso se ha encargado de esparcir 
,en lofcampos fecundos <le la razon . 
. - ¡· 

¡Qtré bellas son las flores que tienen aroma! 
¡Q1ié grandes sou los . hombres que tie­

nen fé! 
¡Esa fé racional, esa fé subJirne que es la 

fuerza motol'a de todas las civilizaciones que 
,cam~ian la faz de los pueblo abriendo el ca­
. mino _µel porvenir! 

.A.:malia Domingo Soler. 

SOCIEDAD ESPIRITISTA ESPAÑOLA. 

JJi-sC1lll'só pYonwLCúdo por el Presi~;~~ D . .A1uzs­

!_asio flarcia Lopu :fá'rá kacer el resú1Mn de h 

di&e'lttiM sobre el tema DESTINO HtJMAl'\O. 

( Conclusion). 

P rotest~ ~ontra es?- argument:icion que no es 
c2dmisiLle ~n ningun romo del saber humano. 
¡Seria permitido :i nadie decir que no crei3 en 
la formaciC!) del :igaa en un la.borntorio por la 
combinacion tlel oxigéno y del hidrógeno por­
que no hubitse visto ·nunca. este esperimento? 

, ¿Lo seria negar que hay zonas en 12. tierra don­
de ~l día dura tres meses y la noche otros tres, 

• porque no h:iya uno viajado por esos paises? 
4qúé pens?,riamos de :¡quel que desmintiese 

' la existenci:Í. de los cometas porque él no hu­
bi~r? tenido oportunidad de observar ninguno! 
:J,os hechos no pueden negarse cuando están 
ati,.rmatlos por un:i..multitud de hombres verí ­
dicos é,imparci,i.les. Balmi der~cho para decir 

_ que no se comprenden y para buscarles otra es­
plicacion distint.-i. de la qae se les hay.a dado por 
otros, pero de ninguna manera se puede laoz:ir 
ese me1itls :i los qúe refieren hechos aveñgaados 
con ~ujecion :i un-~riterio racional y científico. 

' ¿Q~é ~ería ent5>nces de la historia y de las cien­
ci:is sino hu~iése~os d~ admitir mu hechos 
que los que cada uno hubi~e Yisto y pre.senci11-
do? No revestiri:loj:ima.s cár:icter de permanen­
ci;, ,y t..'loto .~a ciencia cq~o la historia serian 
individuales, y cada ho~lire tendría las.. suy:is 
pr.opi:is, ~ed"ucidas i lo qu~ él hubi~..podido 

investigar, porque na.die admitiría.: lo t•eférido • 
por otro sino había sido comprobado por é\ mis- · 
mo. La cien('ia comenzaria con cada' individuo y , · 
coocl uiria con él, y esto no puede ser ·:isi, por 
que el saber humano está. constituido por -los 
hechos, por la observacion y por el trabajo "de 
toéías las gener:,.ciones que se suceden, J ·hay 
obligacion de admitir los hechos observados por · 
otros, ann cuando no hayamos tenido oéasioh 
de comprobarlos, siempre que sean ·narrados 
por muchas personas y revistan las cóndfoiones 
de verídicos qae se exijen en estos casos. La 
tradicion, la historia, los hechos que otros re­
fieren como perfectamente observados y com­
probados por hombres de saber y de ciencia, 
tienen tanto valor como los qne afectan á-nues­
tros propios sentidos. Toda ciencia ·se vi~ , 
deseo vol viendo á través de la historia y de mul­
titud de vidas, porfiue la vida de un individuo 
no es l>astante larga para abarc:ir todos los he• 
chos que la constituyen, y po.r tanto es Jiecesa~ 
rio dar fé y cridito :í. hechos que otros refieren. 
Pues en este caso se hallan los hechos del m3g• 
netismo y del espiritismo. Cuando hombres ·co;. 
mo Flamarion, Coock, Wallace, Darwin, Broce, 
y tantos otros qae pertenecen :i la escuela po­
sitivista afirman que admiten esos hechos p.9r,- • 1 

que ellos lo h:m visto y comprobado, no.: es 
permitido á nadie ne~rlos por el solo motivo 
de no haber tenido ocasion de preseneiarlo11. 
En buen hora que se niegue la causa :i que los 
atribuye la escuela espiritf~ta como hizo Wieo 
lliam Crook ante~·«Yo no admito el 
»espíritu, pero ha de haber en la natnraleza 
, una fuer22, que provisionalmente llamaré psl­
,r¡uica á la que c,bedecen los fenómenos que re­
fieren los ~piritistas. - Despues ha conclui~o 
por ser uno de los Espiritistas mas decididos é 
ilustrado, ann cuando le está. valiendo el dicta­
do de loco. no obs.tante ser uno de los primeros 
físicos del mundo ese deacubridor de la materiá 
radiante. No cabe, pues, negtir los hechos que 
estadía el Espiritismo. ·Espliquense como á c&­
da cual le parezca mejor, pero de abi no se 
puede pas:ir. Nosotros :iñrm:imos que-oberlecén 
:i. 1,. existencia de nn elemento que llam:imós H­

piritu, sea cual fuere b. naturaleza de este, y 
que tiene una vida eterna realizada en multitud 
de existencias, estando dotado de actividad pa · 
ra poder producir todos esos fenómenos. Otros 
dirán que ese agente es un dinamideo, como el 
espirit~~ Sr. Caruana, que está publicando · 
unos artieuios en el periodi~ de esta. Sociedad; 

., 



·encaminados á esponer su op1n1on de que el 
alma es un modo de ac.tu:ir la electricidad. Y 
hay quien :itribuye h causa de tales hechos á. 
la existencia· de un sér fantástico, que llam:in 
diablo, que tiene poder para contrariar lae obras 
de Dios-y trastornar las leyes de la Noturaleza, 
y de cuya doctrina no es ya posible hablar en 
sério entre p~rsonas instruidas. 

Si yo hubiese de hacer la exposicíon de los 
principios de la E'lcuela Espiritisfa y la demos­
tracion de las grandes verdades q oe en ellos 
11e contienen, me a.par-taria del tema que se 1:ia 
discutido y cumplirfa mi encargo de hacer el 
resúmen ·de este debate, formulando la solucion 
aceptada por nosotrós acerca del poblema del 
hu mano destino. Pero insisto en llam,-r la aten­
eion sobre la armónia que reina entre dichos 
principios y la ciencia., y lo repito para que no 
se dirija esa acnsacion aquí lanzada de que el 
Espiritismo es la supersticion delos tiempos mo­
dernos. No, no es supersticioso afirmar ·J.:¡. exis­
tencia'~e una. causa, ,pr,imera como In. compren­
de la. ciencia. No es superticioso defender que 
tado fenómeno reconoce una fuerz!l. y J'Jamar 
espíritu :i la que produce los fenómenos de ór­
den intelectual y moral. No es supersticioso ha­
ber. llegado á saber por medio de procedimiéntos 
subordinados á los criterios positivista y rncio-· 
nalista q.oe ese espíritu tiene una vida eterna. 
con actividad. propia. que se manifiesta dJ mo -
dos div.ersos, segun que actúa sobre una ·orga­
nizacion ó sobre· un flúido del órden de los im­
ponderables. No es so'persticion averíguar cie 
dónde viene.ese espíritu y á dónde v:i, y perse-· 
guir sus evoluciones progresivas en su union 
con la. materja. ,en to<los sus estil.dos y formás, 
porque la. mat~ria. exi-,te para que se objetiven 
las fuer-tas, no siendo lc>,s hechos y los fenóme­
nos otra cosa que la expresion de los movimien­
tos de las fuerzas. Y como el espíritu pertenece 
á. la categoría. de las.fuerzas de la Naturaleza, él 
es quie~ informa. _todos los fenómenos de_ la ,·i­
da,,a,si_ en el órclen material como en el intelec­
tual y.moral. No es -,uperstieioso afirm~r que ese 
espfoitu:sien4~ irreiJ.uctible :í otros eleme_ntos, 
se perfecciona ~n sus evolucion~s progresivas, 
para. lo que h~ mene~ter de m:is de una organi­
zacion-, y que p.or tanto recorN infini tud de exis­
tenf!ias en este;y en,otros planetas_ No es tam­
poco snpersticioso·armonizar la doctrina espi­
tista.. e9n 1:i. te9ria del transformismo dany_inis­
ta, aun cuando se, llegue ti, la conclusion expues­
ta. por el Sr. Rebolledo, que quizás despues de 

• 

miles ó millones de siglos una nueva especie 
animal superior venga :i reempl:iz_ar á la actuar 
especie humana, ·porque si en la série de la 
evolucion de los organismos vemos que es uná. 
verdad el trasformismo defendido por Larnark y 
D:irwin, y las razas hum.a nas no son otra cos.a . 
que transformaciones de org:inismos anteriores, 
verificadas á impulsos· de los mc(lios circundan• 
tes, marchando siempre en sentido progresivo, 
y siendo las especies posteriores mas perfectas 
que las anteriores d ~ donde proceden., motivos • . '; 
h:i-y para esperar que as! como los antropóidéos _ _. 
h!m dado origen :rl hombre, de igual suerte po­
dr:i salir tle In. especie ha mana otr:i especie su­
perior á la nuestra. Y no hay duda de que se 
operan cambios en el organismo humano, nÓ 
solamente u.ajo el punto de ·vista pl:i.stico y an:1-
tómico y quizás por éóntinua<las modificacio­
nes, ioa_precial,les durante unas cu:intas gene­
raciones, pero de trascendencia despues de mu­
chos siglos, sufra cambios de tal naturaleza la 
organizacion del hombre, que 1iueda conside­
rarse ·como una raza superiorá las actuales, ya 
que no como especie nuen. 

Véase, pues, cuantos problemas entraña la 
doctrinn. Espiritista y cuantas venlades científi­
cas tiene en consiíler:icion para• resolver el te- -
ma que se ha discutido en l:is p:isadas sesiones. 
Estudiando el deslin9 humiino b:ijo este n.uestro 
punto de visto, es lógico concluir que no se ba.:. 
lla concretado a ese pl:incta, sirío que está lig!l.-. 
do , ó mejor dicho, toma p:irte del destino de to­
do el universo, y muy especialmente .de esa 
humanidad universal que se h:illa poblando to- . -@ 
dos los mundos, de la: cual la de la: tierra es·una. . ~ -:f..i-i 
pequeñísima familia, ··existiendo otras en esa ~--~ ,,:'! 
multitud tle masas que: ruedan por el espacio y. ·-
son algun:is mucho m'ls n.vani:idas é inteligen­
tes, h:ist:i el punto de que los géilios com"o 
Newton, Kepler y Galileo p:irecerian en · los 
mundos mas perfectos inteligencias obtusas y 
de limitadísimas aptitudes. ¡T:i.n gr:in<le será ~ 

el alc:ince intelectual de l:.s humanidades de 
esos mundos, que el es·piritu del hombre de la 
tierra debe recorrer p:.ira. :idquirir las perfec­
ciones que corresponden :is.u destino en la Na­
tur11.leza! A nosotros nos -faltan órganos erí el 
cuerpo y facultades en el alma para tener la 
perfeccion que ya alcanzan lós fodiviúuós de 
ésas bumanidádés de los mundos avanz:idos; 
pero siendo eterna la vitla del espílitu, · ha de 
pasar pór es.os mundos y :idq ufrir !:is perfeccio-
nes que en ellos se co¡¡si~úe, desenvolvienúQ 
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nuev:i.s facult:i.dcs en orgauismos qu~ qu1zas 
tengan mas sentidos que los de nuestra estruc­
tura anatómic2! Si al estudio ::rnfropológico se 
le .diese fotl:i. esa extensíon y se practicase ~orno 
lo hace el Espiritjsmo, inquiriendo lo que es y 
~puede ser el hom~re en ~odos los ~uados, al 
preguntarnos por el destino_ humano, nos ele~ 
v.:iriamos á esas a.lt~r:is grandiosas de la Natu­
raleza y veríamos con claridad que este destino 
se cifrab:i. en udqujrir un:i. perfecci,on ilimita la 
par:i. realizar nuestro espíritu su vida eterna i 
favor de multitud de existencias en este y en 
otros mundos, obedeciendo :i la ley del progre­
so impuesta por el Creador :i cuanto existe. 
Nos bailamos todavía. en una. e•sfé.r:i. muy infe­

. flor y noii'falta. largo camino que recorrer. Las 
verdades sobre J;)ios, la Naturalez:1. y el bom bre 
no estli.n limita.das :i los pequeños destellos que 
este ha. pod,tdo adquirir en el planeta. tierra, ni 
la ciencia. sobre esos objetos es la que a.qui ha 
pÓdido construir la hurnanida.d. Ha.y elementos, 
fuerzas, ley,ea, crea.ci<ines y fenómenos en la. 
Naturaleza que totlavia. desconocemos y que no 
se conocerán por n,ueslro espiritu si ni> cuando 
llegue :í. otrC\S mundos donde ha.ya mayor pleni­
tud de vida; y por eso existe en nuestra. alma l:i. 

. aspiracion á conocer la bellez:i, la verdad y el 
bien absolutos, á los que el espíritu se :i.cercan 
mas y mas á proporción qu~ re:iliza. nuevas 
existencias y á. medida que recorre l:i série in­
.finita de los mundos, pno sin llegar jamás á un 
término del que no se p:is::i, porque en ese pun-

•-" , to el espíritu h \lID:tn!) se identificaria con el 
~ • , mismo Dios. 
~y _ · - Esta comprension del destino humano b:ijo un 
fff~; _; punto de vista ta.n :implio y sublime pertenece 
~"'::- .• -· exclusivamente á la. escueb ),i;s-piritista, que 
~;·, tien¡ s~luciones Rara l,os pr!)Llem:is de fo. vid::i. 
l(~ ·i intl_ividup.l y social del hombre en ese planeta., 
¡!;'.:..._ : y sol,r;e la. ;vi<_lo. extr.a.terrennl. Buscar :i Dios 

1
-:~ .. · es busca.r.una , id:i. m~s fellz, ! sí e'. hombre as­
, _ _- .. · pira incesantemente a una. ex1steoc1a de mayor 
·_.§~ · .. ventura, e$ porque la pr.esiimte y debe llegar 

~~-~~- :i ella. Mas no por los gam,ipos trazados por el 
~~--·. · · cristianismo y gemás religiones positivas, ni 
~- · · · por !1s oraciones, fó¡:muhs y ritos que enseña.o, 
b~- ,. • sino por ,el estudio incesante de la ii:i tu raleza, 
~~ ._ por el ex:imen :itentp de s~s fe.nómenos, por la 
~ r •-. ~, investigacion de sus l~ye~, y por la. ,práctica del 
~ - ;: . l,ien; que es t:imbien otra. ,l~y n:it~r!!l impuesta 
~,.. - ~ .:i nuestro sér. Si la humanJda<l en _su infancia. 

:;;F-- '1 en .presenci:i. del espect:ículo .grandioso del 
universo ha pqgi<lQ abrigaT pueriles. temores)' 

esperanzas é inventar súplicas y ofortas- á la 
causa de todo lo crea.do; la. humanidad ep su 
edad viril tlebe dirigirse á Dios en otro lengua-

. je y sustituir las prácticas del misticistllo con el 
estudio ciéntifico de la. Naturaleza y de su pro­
pia. individualidad sin caer en el escollo de ha• 
cer ate:i. la ciencia, como desgraciad::i.mente ha 
sucedido en vari·as épocas, y como sucede toda.­
vía en nuestros ditl-s. Lejos de esto, es necesario 
que Is. ciencia. sea l'eligiosa y la re\igion cienti­
fica, porqQe únicamente 2si es como podemos 
estudiar y comprender el pl:in providencial de 
la creacion, la.e leyes que de,él se desprenden y 
el pape) que nos eorrespon.de, ósea nuestro des­
tino ligad.o con el destino de todos los séres, 
armónico á todos los elementos del universo. 

El destino del hombre e~ obedecer :i Dios, han 
dicho 1:lS viejas .creencias. Segoi.r las leyes de la 
N:1.turaleza. es el lenguaje de la ciencia, estu• 
diarias sin cesar en l:t vida planetaria y fuera 
de ella, esto es, dur::.nte la vida. eterna del espi­
ri,tu, y pr:1.cticar siempre el bien. Este ese! des• 
tino hum:mo segun el Espiritismo. L:í sabiduría 
escrita con grandes caractéres en todas la• 
existencins y en todas las trasformaciones de la 
Naturaleza, este deb.e ser el olJjeto de las con• 
femplaciones humanas y aspirar :i comprender 
el órdendel gran todo en b parte que nos sea 
accesible, estudiar el hombre las leyes de su 
~esa.rrollo y las causa.s de sus progresos,- reC()-' 
nociendo que se halla sometido :i las leyes ge­
nerales de b vida. universal y que debe reali.a 
z::ir en el medí.o en que se halla los preceptos 
de esas leyes, tal es su destino y la. manera de 
cumplirlo. Los p1·ogresos· de 1-a. filosofía. y de la 
ciencia. cnseñar:in al hombre su solidaridad con 
el resto de l:i. creacion y 1a parte que debe y puede 
tom::ir en el perfcccion::i.miento del planeta, la 
accion qae deLe ejercer en su cultivo y las :i.pli• 

·cacíones del caló1ico, de la. luz, de la electrici­
d:i.d, de la atmósfera., tle los gases, de l::is a.guas, 
de las sust:i.nci:i.s disueltas en ellas, para au·men• 
tar su propio llienest:i:r y el de toda. la especie 
humana, y sentiri latir en su conciencia la. ver• 
dad eterna de que el es en la tierr:i. el reflejo de 
la inteligencia. infinita., la ley viva de órden y 
de desarro11o tle todos los elementos del plane­
ta, uns. segunda Providencia encargada por la 
Naturaleza. de ayudar al globo terrestre todo 
enteró :i cumplir su destino. Bajo este punto de 
vista puede-muy bien decirse que el homln:e ea• 
minar:i e.n su perfeccioo:i.miento progresivo á 
suprimir IM leyes escritas, porque son contra• 
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rfasi la .felicidad hum:ln1, pues com.o todas·las 
léyes.eecritas han sido la consecuencia de la eX_• 

periencia sobre ide:1s de un pasado mas ó me -
nos lejano ó mas ó menos reciente, por lo mis­
mo se ball:m en lucha con el progreso que las 
niega. Cuando se trata de realizar el porvenir, 

: . toda,regla que pueda inmovilizar lo que debe 
suceder, se convierte en motivo de revolucio­
nes. Por esto es que el código de la humanidad 
debe ser el conjunto de' leyes de la Naturaleza, 
qtie el hombre debe conocer cad:i. día mas per• 
fectamente, y ese debe,íer el ideal constante y 
la aspirnclon permanente de las sociedades. 
Esas reglas y leyes de la creaeion son alisolutas, 
inmutables y eternas, y aun cuando el hombre 
no puede con una sola existencia al.tarcar tanta 
grañdeza, con suc~ivas encarnaciones de su es­
píritu consigue ir dejando el producto de sus 
esfuerzos en el seno de Ja humanidad, conti­
nu:mdo el aumento de esos conocimientos en 
mundos mejores que le ,proporcionan órganos 
mas perfectos y facultad€$ intelectuales m:is es­
tensas p:ira realíz:ir nuestra perfeccion relativa, 

· por que este es el destino: ... del hombre y el de la 
humanidad, no limitado :i la tiem1, sino que 
tiene para realizarlo el tiempo eterno y la crea­
cion infinita. Por esto el· destino humano no tie­
ne un punto de término, pues aun cuando lle-

, gara :i; desaparecer nuestr-f! especie en este pla­
Deta y aun cuando se. d~struy¿se h tierra, la 
humanid:i.d universal contjnuaria viviendo en 
los demás mundos, y ese conjunto de séres inte­
ligentes que todo lo pueulan y todo lo inform:in, 
de cuya. co·lectividad fon-¡fmos parte, es tan 
eterno como Dios y cons~ituye el elemento :Je 
donde emanan las fuerzas de la Naturaleza que 
del~en realizar el pensamiento divino, cumplien­
do las leyes provi,Jenciales da.d:ís para 1a~c:-rea-:.- ­
ciori F: tel'.:l po.r la inteligencia suprema. 

,r\·!,rif;uar el origen de las co~ y su ol,jdo 
son :os aos gr:indes poi.tiernas que nos ofrece el 
Cosmos en todas las épocas, y tal ha sido y se­
,ci -siémpre el motivo de las investigaciones 
constantes de los hombres. De dónde viene y 
hácia aóode marcha nul'stro pl:loeta, de uónde 
viene-y á dónde va l:i humanidad, qué solidari• 
dart existe entre nuestro globo y el resto del 
universo y er.tre la humánidad terrestre y los 
:aérea inteligentes que pueblan los innumerables 

~ 1 mundos h:luitados, hé aquí tres problem2S que 
· · •se· ha propuesto siempre el hombre y cuya so­
.i: :}ncion-e11traña eu propio destino. Problerri:is qu~ 
· --: se estudian y se hao c:stodjado ~oñ-.arreglo t ·· 

=·"· . . 

,. 

J:is civilizaciones m:is ó menos-avnnzndas de·las ,. 
sociedades. Sol.ociones qué ya l2s encontramos 
en las primeras edades de la hum:ini-fad, pei'~c­
cionadas luego con Brahma y 8Ui predeces<ires 
los si.bias Hyrcanios, estendidos por el? ~lta 
.Asia para civilizar el globo, que fueron ~go 
acomodadas por Zoroastro en Occidente y tras­
mitidas :i los pueblos por los magos, por los . · 
druidas y por _los patriarcas bnjo fórmul:is r~li• . -1 
giosas, pórque aquellos problemas y la soluc1on , 
que la humanidad intentaua darles se eñcerra- ..• 
han en las religiones de esos tiempos. Sepulta· J 
das mas tarde en el Egipto y en los sañtuntios · 
de Thebas y de Mémñs, adquirieron mayor· eles• 
arrollo l.¡:ijo b influencia: del estudio dé las leyts . 
de la vida; y s:ilidas de los templos primero / ón 
:Moisés y luego con Pit:igoras y con Pla(cin, .~ 
fueron estudiados el universo y~ hombr~ b~? :• ~­
nuevos aspectos, adquiriendo mayores desar- ,:­
rollos ó formas divers:is ~u:mdo menos, como se -" 
ve en las doctrinas enseñadas por Bud:i, que · ·:j 
tomaron aspectos di \·ersos en los pueblos de , 
Oriente y de Occidente para acomodnrse :i· las _ 
costumbres y :i. las civilizaciones de los tiernpos _, 
y de los v:irios paises por donde se difundia!} ;,; 
l:ts soluciones de los :i:oonciados problemas que·: 
enc:irnaban el conocimiento del destino hun;ia; . ':. 
no. Cristo, y en un órden mas secunda,~ -~ 
Mahoma y despues Lutero, l1an infundido nui~ .:.J 
vo espirita .i las creencias que venian deJ vi!}§·; 
mundo. Hoy esos problemas sobre fa vida un~:. -
versal y sobre el destino de la hamanidad no ·"" 
cst:in ·ya encer~a<los en los templos ni su sola-: ~1 
cion confiada :i. re,:éladores privilegi:idos, sino ·~~ 
i los homures que cultivan las cienci;l.s; y,J::_'!_!c .· 
llaman Kepler,. Galiieo, . Newton, Wsl!lft'~s. r 

Leibniz, La.place,. Arago, Humbold, Flamma~ =' 
-1-fon, Lámnrk, .Darwin, Ege1, Arene, Thtber- · :<~ 

gien, K~rdec, y ellos son, en union de las:plé•. ,¡;¡ 
ya<les de s:ibios de todas · las n2ciones, los- que - ~ 
impuls:rn :i la hnmanidad h:icia un:1. civilización · ~ 
mas perfecta par:i que realice mejor so destino ·.-.­
segun las exigen~idi deia~"'leyes de la Natura- ,-,., 
leza por ellos :v,erigo:idas y difundid:is, :i fin de ·.,,·., 

-que este colosal progreso la: coloque en posicion, -( 
:ipropiada para conocerl:ts mejor y descubrir _-
btr,.s nuevas que todavía esl:in coq¡pletamente , 
ignoradas. Por esos caminos 'f por esos proce- ·.~ 
dimientos se aumenta la felicidad y el uienest:if·~-, 
de ~da uno y de l:i humanid:id entera, dan.do>-~ 
ead,. dia soluciones mas racion·ales :i los proble- !~ 

mas sociológ1cos y :i los de la ,·iJa ·toJ~I del eS:_. 
píritú y:que .. se rtl:rcionan:c·dn los de la ho$llJ· ~, 

~ ;1%~~ 
--i · - ~·-
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d:i<l uoiversál. Y únicamente así es como se 
comprende cu:il seo. el desti110 humano bnjo' to,• 
dos sus puntos de vista El Espiritismo es quien 
ha presentado fórmulas y soluciones m:is r:icio• 
nales:i todos esos problemas, cuando se hayan 
di.fundido y arraigado sus doctrinas, entonces 
no ser:io necesarias las religiones positivas, y 
qÓedará únicamente lo. única religion que debe 
tener 13. humanid:ul la religion de b d'"ncia.. 

cío, como por los mcuio~ q11-J cuenta para 
po:lcrso cd11cn1· é instntír. ·· 

En una Ciudacl tia-la provincia de Alican­
te se ◊stú con'>trnyen<lo urr mognHico eclifi­
cio <¡11(), por el tie!npo, _llegaró á ser nn asi­
lo ilond~ los pobres huérfanos y ancianos 
lian lle encoutrar amparo y ~rote~ion. No­
sot.ros ::iplauuimos hasta _con entusiasmo 
semejante p1!osamic11to, por r¡ue ¿f¡Vé seria­
dd pobre sér que se le <lohla el cuello por el 
pci;o ele 1;11,, niíos, y estos quizá •los habrá 
pasado sin gustar sns lúbios noa sonrisa · 
por las grnr,<les prncba,:; ~ qtte se habrá vis­
to expuesto dur!lntc su. lal,oriosa vi.la , sin 

Cuando esto haya sucedido, cu:indo el hom • 
bre haya progres:ido lo suficiente, cu(lnúo la 
ilostra.cion se h~lle uní versalmer.te generaliza· 
d;, cu:indo se haya tambien mejorado en su or­
g:rnizacion mo.terial, porque es preciso que dcs­
:iparezcan los gérmenes hereditarios de enfer­
medades y los que por todo el planeta existen 
debidos li sus mabs condiciones higiénic:;s que 
la humanidad puede y dE:l.,e c:i ml>iar, pero que 
ns.da de esto sucederá hast:i que llegue el tit!m­
po señalado por la ProYidencin para que todos 
esos progresos se_ realicen, cuantlo el hom• 1 
bre y la humanidad bayan alc:inzado esos gr:1• i 

dos de perfeccion, entonce; se conocerán m~jor ,¡ 

•¡ esas iÍO?oriis de ~alvacion, $in esos faros 
· que le d1c~n ni alr1l>ulndo por el m~r do. la 
d la, ven y encoutrur.is una madre uC1iver­
sal, una esposa querida, que te abrirá los bra­
zos, ya 'lllC la socir<l_ad te los cierra y te drja 
"ll el ol r,ido! ¡ Ar·ércatc ;í. sa bor,Jar r.l fruto 
que .tiene sembr:i,lo tu hel'ln:pia In Caridad! 

'· las leyes de la Nntur:ilezn, se h:ilir:ín dcscu bie~- ;¡ 
l . l to otros que hoy desconocemos. se reso. ,cr!l.tr ¡ 

mas racion::dmente que :ihora los prohlt!mas 1 
1 

que se refieren :i la pr:ictic:i <le h vid:i soci:d Y 1 

:i"la Yida extraterrestre del espíritu . Y todo rs- 1 

to ha de traerlo, señores, el pr:>greso inc~s:inte 
1 

de]:¡, ciencia, porque In ciencia es la realiz:icfon ~ 

del·peosamiento ele Dios.-HE 01cno. 1¡ 

j¡ 

NUNCA EL FIN 

JUSTIFIC.a LOS MEDIOS. 

l. 

No po<lemos ·<lejar pasar <lesa percibidos y 
nuestro coi·azon se oprime, al vel' el e~tado 
de atl'aso moral en qne nadan los puculos 
que se titulan civilizados. No creais que alu­
dimos á los pueblos que carecen de mrdios 
<le·iostruccion debido, y al corto número de 
hál>i~antes quP. los componen,.y .i -las füenns 
rudas y pesadas del campo que los ticnl'n 

. ocnpados la mayor parte'd~ su vhl.1, uo; s~ 
ºtrota de un pueblo fabril, de nn -pueblo que 
raya á la alt_ura de los g1·aotles centros de _. 
poblacion, tanto por su industria y comer-

,, 
1 

Sin estos bien co11rebidos' establecimien­
tos seriamos tcsligo~, · tal V<'Z, de escenas 
triste;;, fundA11donos ca q11c>, 0 por hoy. la hu­
manitla<l. n1) cst.'1 :;nimatla del espíritu _fra-
terna l. , 
· P0r lo cxpue;;fo se nc,tarú que no somos 

contrarios, ni mucho menos, coucebimos la 
it!ea de r¡11c tl~saparrzcan dic:hos a~ilos, Lo 
qne sí lamentamos y n_o p~clemos a<lbedrnos 
es, á los medios qnc se valen para su cons­
tmccio:1. No estamos conformes en que por 
medio del \'icio se llt"gue á tan laudablrs fi­
nas; en .u"iciéndolc al pnculo: anda y jut'ga, 
qu~ lo qne te jut>gucs es para la c~sa de 
Desamparados eu construcoion, sin atender 
si este hace ó no un robo á su familia, se le 
moralice, poco les importa,qne la clase pro­
letoria (y es la que mas) carezca de lo ncce • 
sado por poder seguido el consl'jo <le! que 
ha gastado supérfluamente una buena can­
tidad sin ocortlarse, quizJ, de la Beneficen­
cia qnc se coostrnye con tal que baya ido y 
gastado un:Í peseta en el Kiosco. E.ste eEtá 
situado en nno de los puseos púulicos de la 
Ciudad peg,ío<lose la entrada al que . no va­
ya prov-isto <le un . correspondiente billete 
que, segun los <lias tiene un valor diferente. 
Entre las noclie_s de la semana, como los 



trabajadores no les Cll tan fácil la asistencia, 
el precio es mayor; siendo los clias festiv9s 
la entrada mas reducida; como diciéndole al 
desheredado de la liP,l'l'a: parn que sepas que 
los opulentos quie-ren que disfrutes de igua­
les goces que ellos, y que tu espíritu ccn­
ternple y paJ·tic:ipe aunque no sea mas que 
por un momento, de esos ratos de l'spansion 
tan necesarios pnra el qnc ha est-atlo durante 
seis dias oprimido b:ijo el yugo de un trn ba­
jo penoso y no bien corre;;pond ido, to hace­
mos la gracia, el fa,or, la caridad de qne 
pucrlas asislil' los dias fostivos con la mitad 
del precio dé enlr3da; pero, al.Ji tienes el 
Kiosco. ó tienda que te llama, para que al 
menos te dejes el dinero que haGias ele in­
Yertir en fumar durante la semana. No im­
porta que despues estafes para adquirir lo 
que.hubieras alcanzado sin habe1· asistido; 
el caso es acumular capital, sa.lga de dontle 
salga y por los medios que se quiera. ¿Es es­
to desterra1· el vicio'? iSon estos proce<limien• 
tos los que acon~eja el Evangelio de crear 
hondos pozos para el crimen y vicios y c<li­
:ficar grandíosos altares á la vírtutl'.2 N98 pa• 
rece que no, ó nosotros somos muy miopes. 

Como el edificio es de alguna considi:!ra­
cion y se necesita un capital, este medio no 
Uega á cubrir mas qu9 en parte lo que se ne­
cesita y han teni<lo qne recurrir á otrO' que 
si lo cornparnmo~ con .el primero, nos que­
damos sin pode~ fallar en favor tlel unó ni 
del otro. 

En la temporada de este verano p:isado, 
se han daúo divertidas y variadas funciones 
de toros á beneficio del antedicho estableci­
miento, y decimos variadas por que dentro 
de la tem~orada los espectadores I.Jan teni­
do la dicha, si cabe, d~ ve.1· la diferencia que 
existe entre los lidiado:·es; pue<; des<le. el 
h_ábil de los torero:; hasta los ciegos <le na­
cimiento han sido invita!los para llamar la 
atencion con el objeto de que los concur­
rentes fueran el mayor número posible 
¡ciegos tic nacimiento! en el redondel de 
una plaza frente á una fiera; ¡qué horror! 
¡qué pantomimas! ¡qué modo de abnsar de 
la debilidad humana! 

Los ciegos fueron pnse:i_dos en no carro 
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muy bieu adornado, el día que habia de .te­
nc1• luga1· la funcion, por las calles de la ciu­
dad acompañados poi' una de las bandas de 
música. Pot· la tarde fuero.o conducidos á la 
plaza. 

La pantomima llevaba por titulo «El toro 
y los ciegos»; y pa•ra que nue.stros lectores 
puetlan forrnat·se una idea de lo que sucede­
ría, copiamos el anuncio que <lice así: «To­
marán parte seis ciegos provistos de sus cor­
respondientes zurriagos, .los cuales tendrán 
opcion al premio de nna peseta poi' cada vez 
que peguen con el mismo al toro, á cuyo 
efecto y para aumentar los incidentes á que 
la pantomima i:e presta, lleva1·án tanto este 
corno aquellos una campanilla de igual tirn­
bre.» 

Segun noticias de los que presencia1·on el 
acto, hemos sabido que <le los seis ciegos 
hubo uoo q11e se lastimó las narices contra la 
vaya bnyendo de· otro ciego: para el públi­
co que lo veia lluia de otro ciego, pero para 
él no veía y sí oia la cnmpana que tenia el 
mismo sonido qnc la <lel toro se le figuraba 
huir úe este y no de a,qnellos. No s:ibemos 
si habrá sido la nariz solo, ó habrá sucedido 
mas; por que además <le estar ciego tenia 
dos jorobas una delante y otra detrás, y muy 
fácil hubiera podido suceJel' que el golpe 
no lo hubiera recibido en la nariz sola, si 
no la joroba Jelan ter a; en cuyo caso seria 
mas dep!orable el snceso. Lo cierto es que 
no se le ha Yisto ya desde aquel dia vender 
billetes de lotería por· las calles. 

Al salir de la plaza los cspecta<lo1·es, se 
les leia en la cara alcg1·e que ponian, el 
contento y satisfaccion que llabia .causado 
dicho espectáculo, pero á nosótros nos el'Í­
zan los peusamientos, se nos acumulab.an 
mil ideas distintas y esclarnamos: estos ni­
iios que mañana fo1•mal'á o la sociedatlt que 
nos 1.ian de gobernar, que tendrán hijos á 
quieues han de inculca1· máximas mo1·alcs¡ 
~~ué han aprendido <le bueuo en ese festín 
búrbaro1 tDe qué sentimientos de amor 11an 
elabo1·ado ese coi-nzon'? tOué se le ba enseña-· 
do de útil para que el tlia en que su prógi­
mo le pida la mano para poderse levantar 
no se la niegue, y su corn2on se conduela 

:: 
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del mal de su semejante, y que no se ria 
cuando le vea llorar~ Con l?stos medios ¡,lle­
garemos algun dia á amarnos como herma­
nos? Nos parece que no. 

Nos par~ce que no c.ouscguirnmos mas 
que poner diques al prog1·eso. Que mientras 
la humanidad no se vea regenerada de los 
sJntimientos <le Caridad y con afan de cien­
cia, no saldremos del fango en q11c nos tiene 
sujetos el vicio. 

RffiCUERDO. 

El 4 de Mayo de 1876, abant.lonó la en­
voltura material el espídtu <le nnestro qnc­
rido hermano en creencias, el dign.o mar­
qué:; de la Florida: sus frias cenizas boja­
ron á l:,. tumba rodeada l)c un general senti­
miento, mientras que sn almo acompañada 
de las bendiciones á que sus lrneoas obras 
la hacían acreedora, se 1·eg-ocija ba con el 
sentimfonto benévolo que le clispeLrsabau los 
espil'Ítus á su entrada en el mundo e;:pi­
r itual. 

Cinco aüos hao tra~curririo ya, que­
rido he1·mano, .desde q oc te ausentastes de 
nosotros; pero ¡,esa ausencia scri ctei'!la,1 
¡,Tu palabra, ttrs sábios eousejos no volvc­
r'an a resonar en nuestros oitlos ui á guiai·­
nos-por lasen<la de la experiencia y del sa­
ber'?- No; lo gi-an:le, lo mas sub!irne de la 
obra del Creador no se piimle bajo la humil­
de losa que cubren los despojos de la perece-

. dera mated:i.-Este principio intel igente 
que es el motor de nuestro pensacmieoto pa­
ra la realizacion de tocias nn<'st.r~s obra, ; 
ese algo infinito que por lo importaute de 
su destino nos asemP-ja á Dios, e;;e, como 
Dios, es inmo1·tal; y siendo así c1·ciamos que 
tu ausencia no seria para nosotros un aban­
dono et'erno; esperábamos que el que tanto 
nos amó durante su existencia cu este pla­
neta, desprentl ido ya de !a materia J en me­
jol'es condiciones, segniria di<;peusánclonos 
su cariño. Efectivamente. nuestras espe­
ranz:H, no han sitio fruslratlas: tus pensa-

mieutos, siempre encaminados al bien, uos 
han sido trasmitidos; tu:; consejos inspirán ­
tlono:, amor ú la humanidad y alentándonos 
para el ti-abajo no !tan sido escasos, y con 
ellos tratas <le impulsarnos poL' la senda úel 
progreso. ¡Gracia:s, querido hermano! 

Tu infatigable amo1: á las cierrcias, tu 
coustante trnlwjo en ellas, tu valor para so­
portai· la crílica. y ann las burlas de los que 
no comprendían la gran obra á qne te dedi­
cabas, te hacían un hérne. Si, porque no so 4 

lo svn héroes los discretos generales que 
ai·r,ostran<lo los peligros y fatigas del com­
bate exponen su vida y su honor en una ba­
tallo, ni los valieules soltla~os qne sin que­
jar5e rcci ben la m uerle al rededor do su 
bandern á la c:ial dirigen su última mirada; 
no, hay tarnbien otros héroes y otras lu ­
chas en q ne no se derrama la sangre, pe1·0 
qué no por uso son menos terribles;· no por 
eso los enemigos dejan de ser implacables, 
y no por eso deja de alcanzarse una legí • 
tima victoria y la gloria <lel ,,encimiento. 

iSabcis lo qne es luchar con la ig'noran¿ 
cía~ Si, tú lo sabes; Lú q n.c tau tos combates 
afrontr,ste con ella. sabes el -valor que se 
necesita para resistir sua ata'lues, h.>s qtie 
se hacen mas desesp1:rados si aquella es 
acornpaiia<la de la impotencia física. 

¡Flo1·it.la! ¡Digno .wsteneuo.1· ele la liber­
tad hun1ana! ¡Constante dcfoosot· de la re­
denciou del esclavo! ¡Dich"üso tú, buen her­
mano, qne has sabido cnmplir Lns deb·m~s! 
- Tn voz se levantó en el sagrado recinto 
de las leyes para petlil' la redencion de 
otros hermanos mas desgraciados que arras­
t raban las cadenas de la · esclavitud y ge­
miau bajo el látigo del mayara.!; tu palabra 
esparció en este pneblo la luz <le la verdad 
del E,;pi1:iti:;rno, que trae consigo, entre 
otrus, la libertad moral del hornbt·e acercán­
dolo al verdadero couocimicuto ele Dios; tu 
último h:!lito llevaba envuelto ese pcns:i­
miento constante qne te auiruaua y que re­
flejaba la alta mision de tu espíritu: el bien 
;i la liurnani<lad ..... ¡Dichoso tú, ljlle supis­
te en m plir tus debc1·es! 

iCuaudo nos voh·cremos á ver-? NI) lo sé. 
Tal vez sio lo v sjo-lós se ¡1asarán antes quo o ., ::, 
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habitemos uua wisma regiou; ¡JCl'o ¿~né 
son los siglos ante la ctemiJad?-Para el 
espiritu , esos ce11tcnal'cs tlc aiios que el 
hombre cnenta, son breve::¡ minutos; por 
t'SO abrigo la pcl'fccta con vice ion q ne le vc-
1·é cu alguao de esos mu11clor-; ele luz qnc la 
sábia Providencia ha crn,Hlo para pu1·ifica-
cion del espfritu. · 

¡Qué bella es la vida tic la espcr:inza! Ella 
es la folicic..lad y lleva en sí la ben<liciou <le 
Dios. 

¡Floridti! ¡Alma buena] Recil.le el saiuJo , .. 
de tus herir.anos mientras U.l'!ff:(cl momento 
en que c;on un ahmzo te demuestren su 
agrauccimicuto y su-amor. 

~L M. 

(Del periodico Lr,, Oaridrul.) 

MISCELANEAS. 

JW-eerolo19ía.- Nuestro particular amigo y 
estnn:ido correligionario D. Ibmon ele Alba 

Gomez, di-jó sa enYoltura c:1mal en el mes pa­
sa.do, en $:1ntapola, ~u país. nafa l. 

A su entierrocil'il, que presidia nuestro que­
rido a.migo D. R~mon Laglcr, luacomp~iió todo 
el puel1lo en muesüa del cariiio entrañable qne 
le ténb. Modelo de omigos. honrado, la lnrioso 
y a.cti vo, se hahia acrcelitado con su popuhr 
Almanaque, que le ha. ,Jatlo nombre. 

D.eseamos :i. la fam.ili:l toda la resigaacion 
cristi:1na ppr la pérdida tle an ser quéri<lo, rina 
que., s on ánimo sereno, soporten las amarguras 
de la· ,i~a..y el alt>jamit'nto· temporal de :iquél 
que tan Lueno era parn con élla. 

_i¿,·~- . 
~-~)•;;.-,¡,7t-0mamos de 1','l E1tén Sentirl,I): 

}¡}· ~\ Tenem(is el sentimiento de participar :i 
~ npestros lectores que el Tribunal Supremo ha 
.: éonfirm:1.do el fo il.o ele l:t Au<liencb ele fürcelon:t 

condenanJo :í cuatro :iñós _ y,_tres meses ele re­
clusíon al proci:sado por haber b:1bl:1elo en ,pú· 
blico contra la relígio11- del Est:ido . .losé ;\fa~ip 
y Vila, nata,·a! y Y~cino tlel ¡n,eblo de Cogul. 
Segun· noticias, qae rt>cLHiearemos si re~ult:1sen 
inexactas, el a1Jog:1óo encargac.lo de la defensa 
n.o asii:tió á. l:i ,isL:i, ignoramos por q:ié motivo. 

Tenemos, pues, en el últímo terth del siglo 
]i_IX, le)'.es saturarlas de :iqucl espiritu el,• into·• 

• 

lernucia. y persec11cion que á tnntos infelices ha 
llevado al ca~:1lso y i la hoguera en épocas :in­
teriores, de aquel espíritu que hacla del brazo 
secular el instrumento del fanatismo religioso. 
Dura es· !:l ley, pero es ley. y hemos de acatar 
y respetar los fallos basados en sus preceptos: 
por esto IJ[ljamos respetuosamente la cabeza 
ante l:l sent<>ncia qae con1ena al infortunado 
Maslp; pero pedirnos y pediremos, porque nos 
asiste el de recho de hacerlo, la re-.ocacion de 
uua ley an_acrónh;a é injasta que nos humilla y 
a vergüenza :i los ojos <le toda nacion civilizada. 
Vol viera Domingo de Guzrn:in, el santo, y se 
figuraría que aun subsiste enLre 11osotros aquel 
oelioso tribunal ele que fué fundador y que tantos 
miles de victimas inocuntes llevó al tormento y 
al patíbu lo. 

Urge introducir en el código las reformas li­
bc·r:iles que la· época reclama y borrar p:ira 
siempre ele él las huellas de fa intoleranci•a que 
drjó marcadas el oscurantismo de la Edad Me­
dia. Hora es ya que los españoles sean igaalea 
:iute l:l l~y; qae no baya privilegios legales pa­
ra los católicos y leyes perseguidoras pn:1 los 
qae no lo somos. ¿,No contril.,uimos por igual :í 
las (arg:1s dd Est:.telo? ¿No dt·fondemos y servi-. 
mos toelos :i. l:1 p:itria? ¿No somos todos espaii\­
les'.' ¿Por qué, pues, el católico.ha de poder ata­
car impuneri1ente las creenci:ls :igenas, y se ha 
<lu enviar :i pr.:sidio al esp:1ñol que ct•m b:ita y 
conelene en público las opinirmes católicas? 

Un homlJre tle bien, un honradisimo padre de 
familia, virtuoso y morigerado, ac.alJa de ser 
eonJ~11:iúo á. rec-lusion, en foerza de uná ele e~:is 
leyes intoler:intes q11e tiun para me,1gu:( del 
nombre español sabsislen en España, por ilabel' 
h:tblaJo púlJlic:uucnte contra algunos dogma~ 
del catolicismo y ciertos abusos clerica le~: lla­
rr.:tmos si>bre esto l:l atencion de la prensa y 
del GolJicrno. confiando que nqaella unir:i. su 
voz ti. la nuestra pnra pedir la derogacion de una 
l.ey á..lodas luces inju~t:i , y que el GoLierno pro­
pon<lr:i á la magn:inimidad <le! jefe del Est2do 
el indulto del reo José Mosip, condenado por u-n 
µelit,o que haur:i de des:iparecer elel código si el 
p,.ogreso y l:.i j uslid:i han de ser una verdad en 
nuestra pa.tril. Téugase en cuenta que es muy 
considera Lle el número de los esp:1ñoles no ca­
tólicos, número que aumenta rápidamente y 
q0e constitu ir:i. la m:iyória en un plazo no muy 
lt>j_ano. 

José Masip d(-ja :i su e.~posa é hijos en hl m:is 
triste orfandad, por cuya r:izon no tard:iremos 
en propouer :i las almas generosas un medio p:i - . 
r:1 ausili:ir :i :iquella pobre familia en la miseria 
que 1:1 amenn:1. 

ALICANTE 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira. 

San Francisco, 28. 
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I. 

!., Uu-hombxe s~ ca.sa jóven; sus años, uni­
~ , ,. ~ <los á<Jo;; de su esposa, suman solo treiuta y 
-, - -sieté . .Qespue~ de haber sido rico en su in­
.-. . .,.,.fonciá se vé pobre en·su jnven~ud; ha babi-

:~ fado ¡fa~acios, en la actualidad vive casi en 
~ una .boardilla. Su pac.lre fué un vencedor de 

la Europa y, llO obstante, vino ú ser un 
baudiúo de la Loh·e. Oa1da, ruina, pobrna. 
Ese hombre que tiene veiute años lo en­
cuentra mny natural, y trabaja. Trauajar, 

. esto es lo que liaco quien am:i; amar, es_to 
,., es Id que hace el que se casa. El amor y el 

_ -trabafo, los dos mejores puntos de pa1·tida 
ir ·: -p .. 11:~ ~onstit-uir un~ fami lia; él_!amb i.eo ~a 
1.1: -. :-constituye. Vedle ya con dos DJnos. Eot!'e-
;_¡"'· ::- gasP. coufia<lnmeote á sn por-rcoir. La ma­

-·tlce alimonta al hijo, el padre á la madre. 
- Mayor dicha .c~ige mas trabajo. Pasaba los 

dias en-su estudio, en él pasará tambicn las 
noches. gQué es lo que hace'? peco importa. 
Un trabajo cualquiera. 

·: Su vida es penosa, pe.ro tlu!co. AHrno-

cbece1•, antes de ponerse á trabaja!' hasta la 
aurora, se estie1Jtle á lo largo por el suelo y 
los pequeñnelos suben encima de él riendo, 
cantaudo, t'artamudeando, jugando. Son 
cuatro: dos muchachos y dos niñas. 

Pasan los años, crecen los niños, el hom• 
bre madurn. Con el trabajo ha podido oote• 
ner un poco de comodidad. Habita en los 
C3mpos Elíseos ·en la sombra y el follaje. 
Allí recibe las "\"Ísitas de algunos pobres 
trnbajado:·es como él, de un viejo cancione­
ro llamado B¡,1•::mger, de un viejo filósofo 
llamado Lamenoais, de un vii>jo proscrito 
llamado Chatéau bri•and. Meditabundo, ima­
ginándose que los Campos Elíseos son un 
desierto, vi\'e en ese retÍl'u dP.stinado, sin 
emb3rgo, mas tarde á la verdadera soledad. 
Si escucha, no oye mas qae cantos. En~re 
los á1·boles y él hay los p~jaros; entrn lós 
hom b1·es y él hay los hijos. 

La mad1·e les enseña á leer; él les enseña 
á escribir. Algunas veces escribe con ellos 
eo la misma mes·a; escribt•n los niños abece• 
<lario ó palotes, él otra cos3; y mientras ha­
cen lenta y gt-avemente palotes y abeceda-

- l'ios, despacha con rapidéz una página. Un 
dia, el mas jóven_ de los dos muchachos que 
tiene cuatro años, se para, · deja la pluma, 
mirn cómo escribe su padre y le dice: ¡Es 
estra-ño! ¡citando se tie11en manos peqtteñas, s~ 
escribe 1mty granae, y c1tánil.,o se tiene1i las 
manos 1nas grandes se escribé tan pequeño! 
" Al pad1·e maestro, suce.de el colegio. Con 
todo, el padre tiende á mezclar en el cole-

- --

--. 
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gío la fomi"lia, aprecfo~tlo que es mejo1• que 
los adolescentes sean. niñas todo el .mas 
tiempo posible. A su vez les llega á esos pe­
queños la edad de vcrnte años; entonces el 
pa:dL·e no es mas que ·uua especie de hernia­
no mayór; porque la juventud que fué y la 
que empieza fraterniz.an, lo eual endulza 
la melancolía de la p1·imera y ~odera el en­
tusiasmo :le la segunda. 

Aquellos niños llegan á ser hombres, y 
enlonces~sé encuentra que son unos géoiós. 
El uno, el pr1me1· nacido, es un génio vivo 
y vigoroso;·e1 otro, el segundo,:es un gé­
nio amable y gra~e. La lucha del progi•eso 
q.l}_iqre inteligencias de dos clases; .las fil'-

• mes y las<lnlces: e! pl'Ímero se pal'f1Ce á un 
atleta, el segundo á uu apóstol. Su padre 
no se adrnira de esta1· al nivel de esos jóve­
nes; y f\O efecto, corno se acaba da <l•·cil', les 
considera como -hermanos tanto como á · 
hijos. 

'J!amhien ellos,_ como ha hecho su padre, 
pasan su juventud con probidad y, viendo 
tra-baja1· á su pa<lre, trabajan. ¿,Para qué1 
Par~ su siglo. Trabajan en la resolucion de 
los problemas, para atemperar los :i.nimos, 
pata,el alum brnn:iienf9 de las conciencias, 
pa_ra la -verdád_, para la libertad. Su.s prime­
ros. tl'abJ}jos se ·encuenti·an recompensados; 
de buepas ·á pl'imeras se ven agraciados, el 
UQO con seis meses de cárcel poi• haber eom­
bali<lo el cadalso, el otro con nueve meses 
p_o1· habe1• <lefeodiJo el· derecho de asilo. Di­
gámo~lo do paso; el derecho de asilo es mal 
visto. En nna nacion vecina está en uso que 
el ministro del Iuterio1· teng_a uu _hijo que 
org-ªu.ice pandillas enr.arga-das de los asa!~ 
tos noctut~uos coutt·a los partidario$ del ele• 
r.echo dA asilo, y á aquel á quien 110 se ha 
po,Jid9 asesi'na1· se 1~ espulsa. De esla mane­
ra_la sociedad está salvada. En Fraucia, en 
185.J., para poner en razon .á. los que defen­
dían ~ los veoci<l<>s y á los proscritos, no s.e 

• reénrria al aprdreamiento, ni á la· espul- ' 
sion, sino que se contentaban coa la cárcel. 
Las costumbres de los gobiernos son dis'-

- tintas. 
, Los dos-jóvenes van á la cárcel; están alli 

- juntos; el padre.casi se instala con ellos ha-

_. 

'cie!}dO d~ la corisergería -su casa. Siu cm.: 
bargo; tam bien lo 11 ega su · turno. Se vé 
obligado á alejarse de Francia por ca_usas 
.que, si se recordaban aquí, turbal'iao lá-cal­
ma de e;;tas páginas. Con la gran desf!ra~ia· 
que entonces sobreviene, se hunde el princi­
pio de.comodídad boisquejada poi• su trabajo, 
será preciso emp,,zar dé nuevo; mieníras 
tanto, es necesario que parta. s·e vá. Aléjase 
en una noche de invierno. La lluvia, el ci<>r-

. zo, la nieve, buen aprendizaje para un alma, 
á. causa de la semejanza del invierno con el · 
destie·rro. La fria mirada del estranjero se , 
añade útilmente á un cielo sombrio;· esto -
templa un corazon para el infortunio. Aquel 
padre marcha á la ventura y llega á_ una 
desiei·ta playa á orillas del mar. -En el mo­
mento mismo en que sale de Francia, salen 
sus hijos de la cúrcel; dichosa coincidencia 
que les permite seguirle; había . participado • ~ 

de su cárcel, ellos participan de su soledad'. _ . · ;:,~ 
- ~ .... .(. ~ 

JI. . .. ·. ·. ~ 
Asi se vive. Pasan los años. ¿,Que hacen , · - ,i 

allí<lur~oteestetir!mpo'?Uuacosamuysen- , , · ~, 
cilla, su deber. tDc qué se compone para ~ · · .. ~: 

. ellos el deber'? De esto: persistir. Es .dec.ii•, _ • .... 
1 
·.i~-P 

SN' útil á su pátl'ia . amada, glorificarla, de~· - , ª' 
fen<lerla . vivir por ella y lejos tle ella-, y por · 
que viven por P.Jla, luchar, y porque estáu 
lejos de ella, sufrir. . 

Sel'vit· á la pút1:ia es una mitad del debe,·; 
la ótra mitad es c;ervir á h. humauidad; am­
l:ias cosas cou,stituyen el deber entero. El 
qu~ no lo hace entero, no lo cumple; tales 
~ou los celos de lo conciencia. 

~Cómo sirven ii la humanidad'? Oou el 
buen ejemplo. Tienen nua ma<l1:e, la v:ene­
rau; tienen una hermana muerta, la lloran; 
tienen otra que vivA, la aman; tiene.u un pa­
dre proscrito, le ayn<lan, ¿,en qué'? en sobre..: 
llevar el desti~rro. Hay bo1·as en la vi<la en -
que esto es pesado. Tienen compañeros de 
adversidad, h::iccose he1·:nanos suyos, y á 
los que ya no ven el cielo de su páti·ia les 
muestran con el de<lo la. osperaríza que se 
halla en el fondo del cielo de todos los hom­
bres. En ese intrépido grup·o de vencidos 
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t{ay á veces momentos <te punzante ang·ns­
tia: vése 0110 que por la nod1e se incl)rpoi:a 
en su lecbo y re~ucrce sus hrnzos gritando: 
·«;Dcch· gue yá no estoy en Frau,·ia!» Las 
'mujerns se 9cultan para llora1•, los hombres 
'se ocultan para desgarrnrse. Aquellos dos 

- fóv1mes desterrarlos son firmes y sP.nr.illos. 
-~n aqu_ellas tinieblas, brillan; en aquella 
nostalgia pe1·sdveran; en aquella desespera­

. cipo, ,cantan. Mient1·as qua un hombre em ... 
· pnra'dor de los ·franceses y de los inglesP.s 

habita en su mao;;ion triuufal, ~ma,lo de las 
'· .. reina~. v.eocedor, omnipotente y lúgubrP., 

ellos, en la cnansion de-1 drstierro inundarla 
t;>' . ' __ por la espuma, ríen y sonrieñ. Aquel, dueño 
~ · ~ tlel l?lúo<lo y del 'tiempo. tiene la tristeza de 

·· 1a .miserable prospérida<l; ellos poseen la 
, - alegria d·el sácrificio,. ·No se hallan abandona­

dos de los 'demás; tienen escelentes amigos: 
• - · · Vacquerie, el potente y soberbio genio; Meu­
b.-·,. rice, Ú un álma grande y apacible; Ribey­

·- · rolles·; el esforzado·corazon. Los dos herma­
f / ·~ nos son dignús de aquellos arroga o tes hom­t _;.. b_res. La serenidad de los demás no eclipsa 
· lá suya; baga lo que quiera el destino, tie-

t"· · · ..-nen Já heróic:a indiferencia de la~ coocien­
: .' - cia~ qichosas. El ma.yo1•, á quien s~ ba. bla 
~ , _ -: de destierro, contest_a: «Esto no me toca á 
~,7 mí.» 

Toman cordialmente su parte de la ago­
nía que les 1·ode_a; curan la corroedorá llaga 

-_ ·que en todas las almas causa el destierro. 
r~ esté la pátl'Ía ausente, ya pl'esente íªY ' 
·so.ri los·puQto·s de apoyo de los que tiem­

" blan;-desaconsejan las concesiones que la 
I_~ . ·;' nos,talgfa po<lria sugeri~. á, álguno1, pobres 
;_ - _,.sé1·es desorientados . .AL propio tiempo les 
-~.,_ · ·repugna aplastará. s.us éoemigos; hasta á 

"'< _ los -íufamés. Llega un dia ea ()UP, en aquel 
Z".. • 

" campameuto lle proscritos. 1ma1.piella farni-
i -_1¡a de d_esgraciados., se descubrn un iudivi­
/ ·. _ duo de policía, un tráidor afectando uo ca­
'! ·rácter ariscó, un _agente. de lúaupas disfra­
_.- "" zado. ~ón la máscara d • Hébert; todas aqne­

; "'_ ·11as -prouitlaiies se snbl,•van iu,lignadas, 
quieren matar á aquel miserable; los dos 
hermnuos le salvan la vida. Quien usa del 

_,_·· -·derecho del sufrimiento, us;tr puede del de 
la clemencia: En tomo de ellos siéntese 

la fé dP, qun están poseídos los jóvenes, si~n­
te.~1.\ aquel la verda<I qne tiene el p~iyilegio 
de co,rinnicarse á los demi1s. l)P aquí cicr,ta 
autoridad mezclada á sn juventud . El pr.o.s­
c:rito por la ve1·dad es un hombre h·ori ráélo 
en la mas alta accpcion de la palabra; eHos 
tienen esta grave honr.adez. A s,u lado es 
imposible el desfallecimiento; ofrecen sµ·.1·0-
busta espalda para sostener toda postradon • 
En pié siemp1·e á lo alto de_! escollo, fijan su 
tranquila mirada en el enigma y eo la sQm­
bra; da~ la señal de espera así que ven des-

' ' puntar en el horizonte uu débil rayo de luz., 
son los vigías del porvenir. En esta osc~ri­
dad esparcen no se sabe qué claridad de la 
aurora. silPnciosamP-nte agradecidos por -la 
siniestra dulzura de los resignados. 

III . 

Sicnultúneamente que cumplen la ley de 
la frat~rni<l~d. ejecutan la ley del trabajo. 

Uno traduce á Sliakespeare y restit,fyé á 
Francia i>n nn libro de sagá.z pintura_y ele 
elegante erudicion, «la Normandia descono­
cida.» El otro publica uua série de obras só­
lidas y esquisita,s, llenas de verdadera emo­
cion, de una bondad penetrante, de uóa ele­
vada compasion. Ese jóven es sencillamente 
un grao escritor. Como todos los génios po­
téotes y fecundos produce 1·ápidamente, ·pe­
ro incuba largo tiempo con la. fecuoda·pere_­
za de la gestacion; posee aquella premedi­
tac:on que recomienda Horacio, y qae es él 
manantial de las improvisaciones duraderas .. 
St1 primera novela (1856) es una obra rnáes-.. 
tra. Dedicóla á Voltaire y, detalle que de~ 
muestra la magnífica contestura de su gé­
nio, podria haberla al propio tiempo dedica:.. 
do á Daute. Tiene ironía como Arouet. y fé 
como Alighieri. Su primer paso en el téat1;0 
(1859) es tamb1en una obra maestra, pero 
p~1¡ueña1 una fruslel'Ía de pensador,· viva, 
fugaz, rápida, inolviJable, comedia ligera 
y fuerte que tiene la apai::ente fragilidad de 
los objetos alados. 

Para quien le vé de cerca, parece que ese 
jóven se halla siciropre en el descanso y está 
siem p1·e en el trabajo. Es el perezoso i~fati-



gabl~. Por" lo úe~ás tieua- ta utas facúltades 
éomo.esfnerzos liace: entra en la uovelu, es 
un maest1•0; aborda el teatro, es un -poeta, 
tie arl'Oja á la lucha de las polémicas, es un 
ht·illante periodista. En esos tres ter1·efJ0S 
se encuentra-en l?U centro. 

Toda su obra es mezclada, es decir, una. 
'Esta es aun la ley de las intelignnr.ias domi­
nadoras que ven to,to el horizoute. Nada de 
reparacion en ese génio, en el que no hay 
mas que reparaciones aparentes. Sus nove­
las son trajedias, sus comedias elegías, y 
·son tristPs sin que_e~to les_ impida ser ale­
gres; vertedero de chanza en la melancolía 
y de cólera en el sarcasmo, que en todo.s 
tiempos de Arístófano á Plauto y de Pl~uto 
á Moliere, ha ca1·acteriza<lo el supremo arte. 
~ir ¡qué. motivo de llorar! Aquel jóven ha­
ce como esos gr::tncles hombres. Medita y 
sonríe; medita y se indigna. Por momentos 
su burlesca entonl!Cion toma súbi.t-aineote el 
acento trájico: ¡Ay! el sombdo buen humor 
.del .pcnsatlor sol loza. 
. Por estas y otras .{:ausas, ese jóven cs­
_critor tiene .en su estilo aquel i m pl'evisto 
que constituye.la vi<la. Lo inesperado en la 
lógica; este es el soberano secreto ele los 
grandes esc1·it.ores. No se sabe bastan té lo 
que es el estilo. No háy perfecto estilo sin 
g.ran_µes. pensamientos. El estilo contiene el 
pensamiento fan oecesaríamentP. como el 
_fruto contiene la sávia. iQué es, pues, el es­
tilo? Es la idea en su espresiou absoluta; es 
la:imágen bajo su perfecta, figura; todo_ Jo 
que es el pensamiento, es el estilo; el estilo 

• P-s la palabra hecha alma; el estilo es el 
- lenguaje hecho verbo. Quita<l el estilo y Vfr­

gilio se eclipsa, Ho1·acio se evaporn, T.ícito 
_d~saparece. Háse imaginado en nuestros días 
un barbarismo cul'ioso: « los estilistas.» Hace 
míos trei:Jta años que una imbécil escuela de 
crítica, por fortuna olvidada, hacia to,los 
sus esfuei:zos P,ara insultar al estilo y le ape­
llidaba: «la forma.» ¡Qué iusulto.!/orma, la 
belleza. La Vénus· l!o'tentote dice ~ la Ve­
nus de Milo: iTú no tienes mas que la forma! 

-A las obras suceúeÓ oti·as obrns; ,despues 
de la JJo~eme do?ée, la Famille t1·agique crea­
cionei; compuestas de intuicion y ob$erva-

cion, en que la irqnia se <le~compon;¿ri pie- ~ r.: 
~ad, eu que el iuto1·és dra~áticó llega mú:­
chas veces al hor1•or, ea qu_e la intelig_!'ncia 
se dilata á la par que el cornzon se ,com•~ - ~ 
prime. · . ~ 

Tot!as estas cuali<larles; estilo, emocion, 
bondad <lP. cscrit.or, vi1·tu.<l de porta, digni!. "' "" 
<lad ele artista concéntralas y las condensa 
ese jóveu en uu notable libro; Ler lwmmes de 
del' e:cit. Ese libro es un gran libró políti•. 
co; ¡,por que? po1•que es un g1·an Íilrro lite• 
rario. Quilla dice literatm·a, ilice Ttztpíániáal._ 
Ese libro, Les hom·mes del' e:cil es u11a .pro- ~-1 

testa y un reto; protesta sometida á Dios,,:.·,_~ 
reto arrojado á los tira u os . . El alma es el · 
Protagonista, el destierro P-s el .dram·a; lo{ . :~-,l 
martirios son varios, er surrimiénfo· eª ono, ." •!:~. 
_la prueba es va1·iada, los probados nó. Que- . -.,.~--
iJará esta siivera pintura. Ese libro· austero -.- .,~ 
y trágicp es un libro de amor; ·amo1;.(por fa : .j:.~ 
verdad, poi' la equidad, por la' p,~óbhlad, . :~ . .fi..l 

por el sufl'imieuto, por la desgl'·acia, por la ' - ·~ 
grandeza; de aquí un odio profundo .contra. _ ~~ 
todo lo que sea vil, cobarde, injusto y 1·as~ ·· ~;,_ ~ 
trnro. Ese libro cis ímplac~l>le; ¡,por qu~'? por~ '· '::' fj 
que es tierno. · _ ~;J 

En todas sus págióas rebosa justicia y . -,. i,a 
piedad, tal es la herniosa alma manifesta- ·. · -Jr~ 
<lo por el estilo; tal es ese jóven escritor. _:' . ~ 

Añadamos á lo patético, ese don ,de ·ta ~a- · ~j 
tnraleza, la-filosofía, don de la soledad. • ~~ 
· Iusisb1mos sob1·e·esta filosofía. EL.aisla• ··. ~ 
miento ~esa~·rolla ~n _las alrna~ estudiosas .. ~ 
una sab1dul'la particular que vá mas allá .; -~.~ 
del hombl'e. Es~a saui<luría creó el antiguo,~ ~:~ 
roagismo. Ese jóveo, eo el dcsie1·to de Jer,: · ~ . - . ...:~ 
sey y en el ct·epúsculo de Guernesey; se ha.- --. .f~ 
lla, lo propio que los demás sólital'ios pen- -, ··1J:1 
sati vos que ·le 1·o<leao, atacado p·o1· esa sabi- ' · ... -.; • 
~ur~a. Una iut11icion casi visio?aria imprime -~{ 
a muchas de sus obras, como a otras obras ~ '7l,..; 

de hombres <le la misma naturaleza, un al- ~-':1 
cauce singul,fr, cosa que no puede rrescin- _:~ 
dir rlc llama1· la atencion; lo que preocupa :i ·,;:j 
ese jóven génio, e~ lo que tambi~n preocupa .J,: 
á los viejos; en los albores de la vida en que - · ~ 
parc~e que se tiene el derecho de hallar- -
se absorlíido únicamente pot· la prepara.­
cion <l!l sí mir;mo, lo quP, inqniota ú ese pen-



sndor luminoso y se1·eno lrnsta soltar la cal'-
- éajada, perq tieroo; -lo que le conmueve y le 

: -atormP.nta es el lado i1bpcoet;·nblc tfol des­
tino, es la· suerte de los sércs contleua<ios al 
grito ó al sileucfo, bestias, plaütas, de lo 
que -se llama muudo animo!, de lo· que se 

• apellida mundo vegetal; le parece ver allí 
l~ . -:.· . desheredados; se inclina, hacia ellos; hace 

..;._-· -. · CQnstat· que cst.ín fuera de la l ibertact y casi 
de la luz; se Jll"egunta quién les ha colocado 
en esa sombra, y doblegándose sobre esos 
desterrados se olvida de qne él mismo es un 
desterrado. Sobc1·bia conmiseracion, frater­
nidad del sét'. qne habla para los séres mu­
dos, noble progreso del amor de la humani -

•. dad por la dulzura hácia la creacion. Los vi-
" ;, .:-: : vos de abajo; ¡qué enigma! l'IJ,fe1i, palab1·a 
. . · misteriosa, .·10s inferiores. El Infierno, Pro-

. fuodiza1l el delirio de las regiones, en el 
fondo encontrareis la verdad. Solo que inter­

c- puestas las raligiones ia desfiguran por su 
abultamiento. Toda vhla füfornal, siendo ~-- . t. ,. - vida planetaria, es pasajera, sólo es eterna 
la vida celeste. 

IV. 

Los dos.hermanos soo como el comple­
. mento el uoo del otro; el mayor es el move-

~ · <lizo, él mas jóven es el austero. Ama-ble 
·'"! . ausleridad como la de un jóven Sócrates. Su 

pr~sencia fortifica; nada -hay tan sano y tan 
confortable como·la imperturbable ameni • 

· · dad del obrero contento. füe jóven deste1·-
.,.,. rado voluntariamente conserva, en el .de• 
, '·., ~ ~ - sierfo en que se halla puede ser pa·ra siem­

pre, lás elegancias de sn vida pasil<la al 
. • propio tiempo que se-pone al frabajo, quiere 

- , c9nstruir ·y constl'Uye un monumento; no 
pierde oL una · bor~, t,iene el respeto del 

. tiempo; sus c0stumbres son á. la vez parí• 
-.- sieñses-y monacales. Bábila en un cuarto 

lleno de lilH·os. Al despertar la aurora oye 
. andar sobre su cabeza, sobre el techo de su 
estancia; es alguien que trabaja, es su pa: 
dre; esos pa!->OS le despiertan; entonces se 
levanta y trabaja tambico. 
. Lo que hace ya lo hemos visto antes, fra­

. duce á Shakespcare; empresa colosal, Tra .. 
; duce á Shakespeare, le interpreta, le com~n-

1 

ta, le hace accesiule á totlo!; talla, grado 
pór gra<lo en la ro,:a y en el ventisquero, no 
se sabe qué_ vertigioósa escálera que te1•mina 

· en esta cima. Hay razon en deéi1· que esos 
proscritos son ambiciosos; aquel sueña la fa­
miliari<la<l con los génios, se dice: mas tarde 
tra,luciré dd mismo mo<lo á Homero, Esqui­
lo, Isa ias y Da rite. Mientras espera tiene á 
Shabspeal'e. ¡Ilustre C(Juquista! Intro<luci1• 

· Shakespcare en Fraocia, ¡qué vasto deber! 
Acepta ese 1leber; se compromete, se eocie- -
rrn. en él; r;;abe que de allí en adelante estará 
su vi<la ligada por esta promesa hecha al 
gran hombre 1e Inglaterra en nombre 1le 
Francia, sabe quo ese hombre ilustre de 
Inglaterra es uno de los grandes hombres 
de to<lo el género humano y que servirá es­
ta gloria es se1•vfr á la civilizacion misma; 
sabo que tal empresa es altiva, qne sel'á 
exigente y sobcrbia;y que una vez empeza­
da no pncde interrumpirse ni querlar aban­
donada; sabe que en ella hay t!·abajo para 
doce años; sabe que en él pasará toda su ju-

. ventu1l; s[be q·ic aquello es otra caree!, que 
se condena al cláustro y asi que se entra en 
uo trabajo úe tal naturaleza se queda ence­
rrado en él; consiente en ello y de lá propia 
manera que se desterró por su padre, se en-
carcela.por Shakesp_eare. • 
. Su recompensa es su mismo esfuerzo. Ha 

quel'ido traducirá Shokespeare, y en efecto. 
vedlo ya traducido. H::l reoovatlo el horroro­
so combate nocturno de Jacob; 1.ta justado 
con el al'cáogel y no han desmayado sus 
piel'Oas. Era el escritor que faltabé!:. 

El inglés do Shakespeare .no es el inglés 
de la i)resente época; ha sido necesario su: 
perponer á este ing!és del siglo XVI el fran­
cés del siglo XIX, especie de lucha cuerpo á 
cuerpo de los idiomas, aventura la mas for­
midable á que puede arl'iesga1·se un. trad uc­
tor; aquel jóveu ha teni1l0 esta aÜdacia. Ha 
hecho lo que se ha propuesto hacet·. Impor­
taba mucho no perder uada . de táu colosal 
obra. Ha pnesto soJre Shakespeare ~a len­
gua francesa y La logl'ado hacer pasará tra­
vés de la confusa clarnboya de los dos .idio­
mas colocados uno sobre otro., todo el rayo 
di, aquel génio. 

--

.. -. 
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Parn ello bn debido gastar en cada frase, d~ la ter11pestacl, por espectáculo la movili­

dacl d,11 iulioito. el fi;ar, bajo la fijeza de otro 
infinito el ciclo. Pel't,mecen ú los uá'ufrugos, 
miran los abis~os. To<lo es sombrío fuera 
de su couciPnc·i¡; 1i1que del cual no queda 
ma,; que la brújnln~ En esta familia n-a~ie 
tíPae nada eu partíc.ular; todo es comun_,.el 
esfuerzo, la Msislencia, la voluota~<l, el a l­
ma. Aquellus padre 'é hijo apnetaa do tanto 

. , 1m cadá verso, casi en _pacta palabra u ua i na.: 
gotable iuveucion de c:;tilo. Para tal oul'a es 
nccesal'io que el trad L1cto1· sea crc.ado,r. Y lo 
ha sirio. 

Uu cscrito1· que prueba su originalidad 
-por 1ilPdio de uua tratlnccion es estraño y 
l'al'o. No le basta tra<lncir. qoostruye eu tor­
no ·d,! Shakespeare, como machon ... s; en torno 
<.fo una cat,idral; to<la nna obra de filosofía, 
de .ci·ítka, de historia. Es liugüista, artistá, 

. _ ......... 

· gramático, erudito. Es <loe.to y euidatloso; 
siempre vivo, jamas pedante. Acumula y 

1 
coordina !a,; variantQs, las notas, los pr~fa­
cios, las es¡ll.icacíooes. Condena todo lo que 
está espa1·cido"pol' Íos cónfol'Oos de Shakes-

. p·earo.No li~y ant1·o·c1e esta inníeusa cavi'nia 
en que nq peuetre. Hace descubrimieutos en 
,ese )ériio. -

. . . 

>. 

v. 

y de P.sta manera ,es como al cabo de doce 
años de trabajó. regala Sha~r!3spé,lre á Fran­
cia-. Los ·verdaderos traductores tienen aquel 
podel' singüla1· de enriquecer ú un pueblo :;in 

- empobrecén't otl'o, de uo roba1· lo que toman 
•, ~ · ·_ y ~le, da1• un génío á una nacion sin aneba-

. · : ·· ~- tarlo á su patriá. • 
_ · •-· · • Esta· larga incu,bacion ·se· bace .. sin que se' 

- . iutcrr~inpa ni un solo dia. NingunQ- solucion 
·:-- :- .._ .de continuidad, nada clo déscaoso, ·ninguna , 

•:. ·.;·:'.:. --dmce;iori á laiatiga, to~os los·dias condu-· 
. Cé-n a\ traµajo: '1iulla; clíés sinelfaea;¡ esto es 

p-or l~:déaiás 1~ bucea ley de los· arl'Oga~tes 
espfritus. La obra que ·se cumple y qu_e se vé 

. ·crecer_sirvepor ' si .misma
1
dé repo~o. No se 

... "--' . 

,., .... . necesita ningun otl'o <le_scanso. As1 lo com­
pren·de·ese jóven; ,n110ca a'bandbna· su tareá; 
despié_i·~as~ top.as l~s mañanas así que oye 
despertar al que auila por arl'iba; .y al ll~gar 
la hora·de la comida, bajan los dos del traba­
jo, él -y su ráure,, y cambian una <lulce.so11~· r -•. 

· rh,a. · · ·. .- . . . -,. 

Aislamiento, intimit1acl, renuncia 'de si 
• ~ismo abatimiento de la nostalgia pOL' el - ' . . . 
. _pensamiento~ lal es la vitla de aquellos hom-

en tauto su PstrP.cho abrazo. . 
r . 

Es p1·obable que s.ufran. peros~ lo callaó. -
<'ada uno se absorbe y se sosiega en ·sü.di­
vcrso trabajo; en las intermitencias, por la 
tat·dc en las reunion~s_ de familia, en los pa-

• Sl'!OS por la playa es .cüantlu hablan. t;D~ qué1 · . -
¡de qué pueJeo hab~ar los proscritos ~ino de •. 

- so patriá! Aquel'la F1'ancia á la que ad~ran; 
: si el des.tieno se agrava, mas el.amor seari- ,, 
: .. menta. Lejos de la vista, cerca del coraz~n. 
Tioneo todas las grandes convicciones, lo_ 
que les da las mayot·ris certezas.- Se ha tra­
tatlo ele su mejoramiento; se ha hecho lo qne 
se ha potlido, iqué recompensa se quier,ef 
Una sola. Volverá ver su patria. Pues bien, 
volverán á verla. ¡Quó dichosos eran y c_ómo 
lo sedo aun! Ciél'tameote, la hora be~9ita 
del reg1·eso ha <le sonar. -Allí bajo les espe- , 
ran. Así hablan esos desterraclos: Termina~a 
la conversacion, vuelven ú po1.1O1·se _al t1·aba-
jo. Toclós los días se pare~en. E_sto dura diez ,. 
y nueve aiios. Ar cab9 de este tiempo ce~a el. 

· destierro, vuelv.eñ á Francia -y vedles en su 
patria; son esperados en efocto,-ellos por la 
tumba, él por el odio. 

VI. 

i,Es que esto es una qu•eja1 Nó. ¡,Qué dere­
. cho habría púa queja1;sc1 Y i,COñt.ra quién se 

dirigiria1 ,iC011tra vos', Dios mio? Nó. &Canfra 
tí, patriai Jamás. 

i,Quiéo pódrl pensar en Francia-sin sentir 
reconocimiento J tet·nura? Y para aq,uel 
hombre, para aquel padre ,ino hay trP.s fo-, 

.chas inolvidables, el 5 de setiPmbr.(fde 1870, 
'"ei 18 dP. marzo de 1871 y el 28 de diciembre_ 

bres. Pin• hodzonle.· la · neblina de, las olas y • 
. · · ... de lo~ aconteci!ilio1,1tos; por ·músicix el vieµtó . 

lle 1873~ El 5 de setiembre de 1870 entró en 
su patria, en Francia; el 18 di! marzo de 1871 
y el 28 de diciembre, de 1873 e11t1·aron sus -·· . , . . . 

. ~ , . 
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.hijos, uno tras ot1·0,. en· la o.tra' patl'ia, el 
sepnlc1·0, y á ~stas tres entrndas viniste á 

. rorma1· córtejo, ¡oh inmenso pueblo·<le Pa­
fis! Tu viuiste tierno, conmovid0., magná11i ­
mo, con aq11el profunt!Q mm·mullo ·de las 
masas que se·ascmeja mdchas vccos al ar1·u- · 
llo <le las ma<l1·es. Despues <le aquellos tr<-s 
días <lé perpétua recordacion ¿ha habido en 

_alguna parte, n<5 importa · ¡iónde, en al.gu­
nas regiones, caltifnnia., insulto ú odio'? Esto 
puede ser, pero l,(fül' qué'? y 1,á quiénes ba 

· hecho mal1 Quizús á aquel los que abonccen. 
·compadczcámosles. El pueblo es grande y 
bueno. Lo demás no es naua. Sería. preciso 
para q?ejárse de e!Jo·no !Jaber visto nunca el 
Océano. ¡Qué importa una vana superficie 
·espumosa; cuando el fonclo es ~an majestóo­
samentc amigo y apacible! ¡qu<'jarse de la 
patria. reprochada: de al:gnna cosa, nó. nó, 
mil-veces uó! Hast:í los mismos que.mue1·en 
p9r ella por ella ·viven . . Eu cuanto á vos, 

· ·Dios m•io;' i,t¡Ué deciros'? .¡,Es que no sois lo · 
Ignoto'?< ¿Qué. sabemos sino· que existis y 
exis~i mos'? Es que ..no os conocemos ¡oh mis­
te).'10! -Eté!'bo Dios. ha<'cis girar sobre sus 
goznes l¡i. puerta de la tumba, y sabi!is por . 
"qüe. Nosotros hacoinos la fosa, vos lo domas 
allá. Al hoyo en fa tierra se junta una abe1·­
t_ura on el fü•marrieüto. Os scrvis del sepulcro 
como nos·otros del crisol siendo lo indivisible 
inr.crru ptible, nada s~ pie!·de, ui el átomo. 
mater_ial, la mo.é<mia cu el Cl'isol ni el átomo 
_ moral. e~ yo, en la tumba. V:os di.;;porrnis de 
los destinos hnmaaos; abrc>viais lajuveotn1, 
proloogais la vejez, vuestras razoucs teneis 
})ata elío. En nu,lSt1·~ ·crapúscu lo,. nosotros 
que somos lo 1·elativo, á ti,!utas nos ace!'ca­
mos á .. ~os que sois lo absoluto y no &in con­
tu~iones hacemos el osrnro en:.:ucntro 1Jc · 
vuestras reyes. Ta::nbien vc.s sois ca!umuia­
<lo; l,as religiones 9s llaman celoso, colédco,. 
,iengativo; por momento,, ddieuden vues­
tras circuosta11cias atenuantes; hé aquí lo 
qué hacen las· l'eligiones. La rcligion os ve­
nera . . Tamoicn la religioµ tiene por enemi­
gas ins 1·elígiones. Las religione;; c1·cco el 

, ahsur<lo. ·La re•ligion cree lo cierto. En las 
pagodas; en las mezquitas, en las sinagogas, . 
de !o ~!fo ue los púlpitos y cu nombre de il 

los dogmas, . os aconSOJUll, os exhortan, os 
interpr'-ltan, O's califican·; los sacerdotes se 
constitnyon e1i júeces vué;tros, los sábió no. 
Los sábios os ac~ptan. Ac<'ptn1· 'á_ Dios, este 
es el supremo esfue1·zo <le la filosofía. Nues•• 
tras propias dimensiones se nos escapan á 
nosotros mismos·. Vos Jás coooceis, vos¡ te·­
neis la medida de touJ y de todos. · 

Las leyes de percusjon son di\1ersas. 
Tal hombre es golpeado mas á menn<fo 

que los dem,\s; párece qne el destiM no le 
haya núnca· poydiuo de v_ista. Vos sabcis poi· 
qué. No vemos mas qtfe lo acortado; ~ol? vos 
corioceis las _'verda1leras proporciones. !odo 
se encontrará. mas tarde. Cada cifra tendrá 
su- total.. La vida no da ~-ri_ la -tierra _otrú·de-· 
recho que mol'ir, pero la .qÍ~e¡'te da to,Jos los 
de1·echos. Que el hombre cumpla ~u deber, 
Dios hal'á el su yo. A la vez somos n0sotros 
deudores y acreedores vuestros; naturnl re.:. 
lacion de los · hijos al padre . Sabemos que 
procedemos dé vos; sentimos confusam~ñte, 
pe1·0 cori se.gurided, el punto de unjon del 
hombre con Dios; de la propia · manera que 

\ . 
(\1 ruyo tiene conciencia.~ d~ vuestrá etemt-
da<l. Pruébese una poi· :b.tra; ¡cil·culo, subli­
me! ·Sois necesariamente justó porque xis­
tis y no ~xisten ni el alma, ni la muert~. 
No podci$ ser mas q1.1u la bondad en la ci­
ma de- _la vida y la claridad en el fondo 
del cielo. No podemos negaros'; ·como río 
'podemos ncg·ar lo iufiuito. _ 

Sois lo-ilimitado evidr.ntc. l,,Q. v_ida.unive1·­
sul esto sois vos; el cinlo .H:rli':versal; esto e.e; 
lo qur. sois. Vuest1·a bood_~j _ es el c_;alot· de 
vucsl rn luz, vnestra Yerila1 es e! · rayo de 
vu;,stl'o amor. El llombrc 110 pued~ hacc,1• 
mas qne balb1icca1• siempre que ·trafa de 
comprenderos. Trabaja, i:ufr(l, desea, llorn 
y espern á tra,és de aqnello. HumiJinr ante 
vos nuestras frentes es cleva1· uuest1·os cs­
pil'itus. Esto es ¡oll Dios! lo que _tenemos qne 
clecil'os. 

VIL · 

Así, pues, natla de quejas. No tenemos 
oiro de;echo que el de la admir~ciou. -La ad­
miracron contiene toda' Ja· cantidad de pro-._ 
testa que le es permitida ú ese_ inmenso igno-

• 1 
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rante llamado hombre. Y crsta dolorosa ad­
miracion icórno rescr.varla para sí, cuando 
Frnocia la reclama~ ·iCómo peusar en los do­
lores privados en p1·esencia · de la pública 
afl.iccion~ Tal pátria ocupa todo su puesto. 
Que cada uno tenga su hedtla, sea; pero que 
la oculto en presencia de las sangrientas 
entrañas de nuestra madre. ¡Ah! ¡qué sue­
ños se tienen! Si está fuera de la ley, expul­
sado, desterrado nuevamente, proscrito ·y 
vuelto ú proscribir; tal homb1·e, de blancos 
ca bellos, lla sido arrojado cuatro veces, 
p1·imero de Francia, iuegó <le Bélgica, des­
pues ddersey, .despues otra vez de Bélgi­
ca; y bien iquéi Era de los destena<los. Se 
sonreia y decia:·Sí, ¡pero Frnncia! ¡Francia 
está allí, siempre grande, siempre bella, 
siempre adorada, siempre Francia! Entre 
ella y nosotros hay una vela, pero uno de 
estos días el imperio cae1·á de arriba á biljo 

. y detrás 4e la luminosa caída ¡Francia 1·ea­
pa1·e9erá ! ¡Francia reaparecerá! ¡qué <leslom• 
uramient_ol en su esplendor, en so gloria , en 
su frat~roal majestad á las naciones, con 
toda su corona como una reina, con toda su 
anreola como una , diosa poderosa y libre, 
po_derosa para protejer, libre para libertar! 
Hé aquí que lo que es triste es tener que de­
cirse esto. 

¡Ay de mi! sqñáuase en la :ipoteosis y se 
encuentra la picó fa. La pátria ha sido lial la­
. da por los piés de e:;~ sal va je, la guerra ex­
ti·aujera, y por ·aquella locura, la guerra 
civifla primera trató ·de asesina!' la civili ­
zación y suprim_ir la capital del mundo, la 
segunda ha iilc~n<l ia<lo lós dos sagrados pe­
scbres,de la rev,ol uciou: las Tullérias, nido 

- de la Convencion, el Hotel de Vil/e, nido 
de la-úomm1ine. Aprovechando la presencia 
de los p~usianos se derl'i bó la coh1 mna de 
Jena. Se·quiso·darlc>s esta aÍegria mas. Se 

- mató á-viejos, mujeres y niños. Obróse conro 
locos que no saben lo que hacen. Cavárorise 

. inmensas fosas eh las qne se ha enterrado en 
confusion y· medio · m ue_rtos lo justo é in• 
justo, lo falso y lo verda¡J_ero~ el bien y el 
mal. Se ha querido abati1· el gigante París; 
se ha querido resücitar el fantasma versallés.: 

Ha habido inceu_dios dignos. <le Eróstrato 

y fratricidas díguos de Atreo: t,Quién h~ éo, 
metido esos crímenes?-Nadie y" 'todos; ésos 
dos execrables ánóni mos, la guerra extran-; 
jcrn y la guel'r~ civil; los bárbaros que vJn!e­
ron estúpidamente á las manos; de l:is dos 
partes á l.a vez, de la borrascosa parte ,en -
donde.están las águilas, del ten·ebroso lado • 
donde están los buhos, atravesanio la fron- -
te1·a, pasando por cñcima de la lDUl'!Íll~( es~ 
tos franqueando el Rhin, aquellos ensañ:. 
g-rentando el Sena, todos franqueando y-en­
sangrentando.la conciencia humana, sin p·o­
der dar la razon de ello, sin comprender -ria­
da, sino que el viento que brama les hal5ia 
móutado en cólera. AtMtados <le los ignó- : 
norantes. Tanto de los ignorantes de arriba 
como de los de a bajo, 4tentados -tambien ·de · 
los inocentes, porque la ignorancia és una • 
inocencia. Ferociaades safiuclas. tA quién 
compaclccet·1 á los ven<.'idos y á los. vencedo­
res. ¡Oh! ¡ve1· yacienc:lo por el suelo, inerte, · 
abofeteado el cadáver de nuestra~ g lorla! ¿Y 
la verdad~ u la justicia1 ¿y la razon~. ~fl~ 
libertad~ ¡ah! todas estas a1-terias · es.tán 
abiertas. Se nos ha sangrado en Ias-cuátro 
venas de nuestro lioñor. Sin emba1·go, núés­
ti·os soldados han sido héroes y lós s~1·8n _ 
aun. ¡Pt?ro qné desastres! ¡No ·b·ay c~imén, .:.- ~ '$< ;';_ - . . ,.., 
touo es obra ele la fot~lidad! Han so!Jreptfja- - "", - , 
<lo á las antiguas calamidades de Ninive, de • · :__· := ~ J 
Tel.las y de Argos. N~die hay quo-nó fonga · ,.. 
·su llag·a, que es la llaga pública. Y á ,Lrav.~s 
de toda aquella :igravaciou lúgubre, ós 'tic- · 
ne por momeutos rste penoso pensami(mlo 
que en esta hora hay á cinco mil leguas de~ 
aquí, IPjos de su madre! hijos de 20 años_ 
condenados á muertP., luPgo ' á pr.esidio 
·poi· un artfoulo de diario! ¡Pobre;; hombrés! 
¡ piedad eterna! fanatismos contL·aTanatismos. 
¡Ay <le mí! todos sc,mÓs fantiticos. El que es~ 
tas líneas escribe, tarñbiPn es un fanático; 
fanático de progreso, ele civilizacio~ / de 
pa:i: y de clemencia; inexorable -para los mi­
se1·ablr.s; intolerante_ para los. tolerantes. 
Golpeémonos el pecho. 

Si, sel.tan· cum plido esas cosas sombrías.-' 
Todo eso se ha visto, y aho1·a iqué se véL. , 
Han hecho una paz preñada _do guerra, ¡Áh, : 
iufort"uoados! Aho1·a reic¡an; son príncipes y . 



- -- 273 .,-r;:>"" ~ ,,. ~ ... 
• ; se,duejí~. :.,S91r(elic~~sgo~_top~. la dich;1111e· -fo fiiese· .rrancés y ·Jeremíaé .fuesé teuton, 

~ . p~cde,.-iproporc_iooar, una tr_aoquilidad vio- ambos llorar.ian. Ekp·eoirn:dor · medita ~abru-
. lenta; tienen la gloria de \to inmenso lag_o de- mad~. _¿Qué ha.cei•f Aguardar y :espetár, p~-

"' '-sangre;-créense in,vu!tíerables; están a1ima- . 1,0 espeita't á tra'vés ae ~Ja matanza.,..De aquí 
:- ·• ,d~s_ g._e)~ coraza de-la omn~potencia Y de la - un·siniesti·o azpramieoto. E!,pArisador, .qpe 
~ . nada~· pcepar-~11, ~~ot:e· fi~s~~s, en _el cspit~-( , siempre tiene· algo de proféfa;.tiene.ante sus-

:.-:-: . :.-~~~Je}U s9be1·.a~a·1m~e~!l:1·<l,acl, l.a-devasta- . ojos 110 tumulto, que es el porveµ,ir.· · ·; 
ciop.:élel _pórven1r; cn~_n,<lo _se .l~~ habla de ~a . · Basc'aba· con .la .vista mas allá del hori4 

f r ~µ~of.~ti_l!~~1 ~e ,I~~ n·~~~o.nes,) uz$'.~~ ~e esa z9n~e 1a· .. ~l ianza· i la frater,~ida'a' y es.tá cor;i-
t ,-1~morf!1.f.:1~ por ~l. ~~·Jsma ~p su _111ªJ_estad deóado .:á entt·ev.er el odio.·- Nada ,hay Jle 

: , :d'.sª:·i:ienjl~.-~Jl_q,; ,qf~!-~~~JElmgsos ~~to~~5,)' cierto pero to_5io amenaza. · Tqdo .• es ~scur,o,' 
. . ise p1e:;q~an .. :v~n_c_~f.s.!?,mprc; s~ ~guran qt}e P.S ,-péi~o soñib1'ÍO. ,Piensa y ~ufrc.-.Su.s_ -~lu_(}!l- · 
· ·.,~un·.h~ch,o~'l--~ l~.'.<l)n!!§ti,as ,)1~~ -~picl~ __ ,9,?º : brácio_nas di io·vfola.bUidad d~ :l.a. yi_da ,h-u- , 

los pu~blos; 1mag10ase q_u~_sg ha Q.9rtjt_<lQ_ d9- mana, de abolicion. de. lá gu~rra, ,, g_e a~gi-
. ~oitiva~~n:~e 1~ -~~beza.d_~.l-g~~er_o. li.u_mano, traje entre l~s p~e!JLos y de paz universal, 

qu~ la ~mllzac1on.sa res1gnarn, á esta deca- se ven atravesados por el ·vao-o relucir de 
iii . pitacion; tqa_é_~s-ésto;sioó Párís poco·mas ó las esp'ada~.:. -~-·= : ·,.,. ~ . · 

~:Q-o( P~r~},i_~eos_~ _q~e-Frauc1_a_ qu~ dev_ol- fü;pera.nd¿·~e• m~i:e·y Ío;qüe múe~en de-
_-_v!o ~-~_ J\m~r1ca á. ~_me_r!c~, 1~ _lfaha· y_ la ~re- jan ti·as sí á los qu_e J loran. Pacicn_cia. Otros 

,__ _ c1a a Grn_c1a, no .sabra v~I y(}t' Fra!)Cla a la aos·IÍo,o· prcced.ido. •Justo es qile Já · noche 
~ .-_ Eranc~a: ; ·: ... · . _· . / · , . i · Íleg_'~e.pa}';,.to~~s .. /us~o __ es qu~·~_te~os, ~?º 
,-,,_ ~ -: Y et~o ~sto 11J~e -~~t-~pi<lez. • r ~ _ tfas otro, ,sulJaiJ.. f r~9.1bJr; ~u yaga. ~A;1 ~~-

.. vm. . justjciás ~ól~ ~P-~.-~Pt\'ep;t_g'f }a. ,tu~~~ r4e 
·.-. : , ., ~ : . • .• .. , . . . n"'dte se olvida · · · . . . r .. ' .. . ,. ~ . l • ~- ;.,. • •,:., ···{ ,.~ , • ._._ 

ñ= ,.._ 
?,' • ~ »-" • . . 
~-- Y : Y sin ombargo el nubari:on au.ment~;: ~e-

. ni.ej'lote á la ,misteriosa colqmoa~ concluclo-
·ra, negra·eó el.:azul, roja eo la sombfa .. Qu-. 

·· -b.re leritameñfo -el l!ol'izootea- Los viejos-te­
'- '.meo p_Ór lós niñó~ y los '_ni'fios· la sallillan. 

Germina una funesta in•clemenéia. Lós 'rdn­
co~es cobijan représalia;; los ma:5 apá_éjbles se 

· síenfén confusamente implacables; !as· au-
• - ~ r• - • .. .... ~ 

gust~ ,prómis~ni~a<les fraterori les _ya· no·soa 
<le Ia·ép,óca, la frontera.se.torna U.Pa barrel'a; 
.se:v.uelve á ser' ni~iqnal y ci' inas:- cosmopo­
J!ta 1·eñuñcia á la neut~~lid~4;_ ¡aªIOS, _mau­

_"se~um~1·.e de los .filósofos! .er1J1·1t la !i!Jmani-
da<l y-er hombre se levanta terl'.ible, la, pá­
tl'ia. Mira-ind-rgn_ad·a á los ¡iradeo.fe~. - ¡Qué 

_ _ ñ·ó·vengan más·á babi-a:· dc·imion; de armo-. . 
t -.- • • IHa y de paz! ¡Nada de paz, ··fa frente al•tá!' 
f.¡;'~ Hé'a<(.úi lo que la· pátria quiere.-Aplazamiéo­
:-- . fo .de 'la conco1•ili1 h1i'man~: ·¡01(-mi~erable 
.:.T ,-cont'in'gencia! Los _vebcimieóto,s so.ti iqevi_ta- . 

~-· bles; ~J.<'Se abrir bajo t ierra.las catástrqfes 
sembradas, y . en . su Cl'eéimi~ntó cada. v·ez . 
·mas cHstiñto, pJJ.ede calcularse la hora de su 
aparicio•n.-No hay medjo de ~sea pe: El por­
venir.,.está lleno do fatales arribos. Si Esqui-

., _Un ~ta, g111~a prooto,Ja ~bQt~. q~~ ,.!1,~~~?"" 
oa<lo p· ai-a los hi1·os tocárá ·p· ara el ·p~dre:-:E:{a;. 

. . .,. ,. • !'i) 

brá-_fi]IÍ!Í9i \a jo~·na_~a. _del,~1·~~a)i~.O~}?fg·a- _ 
rá.~.u:t1.~y.no; ,tepdrá.1a:ao.ari~n<:ia/e_ \W 12r­
mi<lo: se le pond1~á entr.~ · cu~t¡:_o ta~l;i.~,~~~rá 

~ese ·algo ignoto .que.se_ llama.un, .m~erto y 
se le cond ucfrá á la g1·aodá'a·beitu:r_a:. s01,D­

bl'ia. Allí, es ló único que no;se:.pue.cte-adi­
,·vrnar'. El .qÚé Ílega "es aguar,dado ~por los 
· que han J.l(>ga'<!6 aotts~ Et·: qu~:llega 1es el 
bienvenido. Lo que ~~recb fa , sá'lida es"para 

.él.la. entra<ia. Percibe\~&li ' éía°Hdad:. 1"6 que 

. . . t -···· ,;~ • ~ ., "' ... ~ ... -r•·' ,,.- ✓~- -

oscurameofo hnbrv ac<iptado;.' él bj9. ~e la 
ca ,.;e se ci~·¡•¡,~: :.e\ ~sgi_!·,il~:-~~.-~kfi, · _1,8:-Jp;yi-
sible se -hace ·visible. Lo que .. e:x:i~té. _;para"los 

.11..0.\Il b_1~e~·.de_:1~~~qtf .i~~~!i,psa· i~~8:rél1 _Mien-
tras que el silencio se hace eu derr~g9.r1 de 
la ent1·eabierta fosa,~m~n.t-ras,.51_µ.eJ_~p~le­
tadás de.tierra,: polYo.ar¡rojaUo á lo qne-vª á 

· sec ceniza, caen :sob1~é el ,á'pag~do0 y .-; sonor9 
ataud· ia ·.tñistéiiósa ~lma :abandona-este ves-_ 

-tido, el cuerpo;y-'sale luz:-del mont'dn-arñien­
to c't/Jas tioiebla-s.-Ehtonces pan'°está arma 

, - . ,. ~ ~- - - .. ,, , . 
1·dtiparecen los_. d~sapar~~ido~ .. ·y e$l<is ver-

.daderos vivieñte~~qi.té1 en 1a so·ipbra ferres-. . . . .. . . - -

, ... ~ 

,. 



.. 

t1•e se'llamán los muerto•, ·11euan el hori- · 
zoñte igñorado, se estrechan radiailtes;lla­
mando d_ulcemente al iec:ien venido·y sé in­
.clinan sobre su deslunibrádo rostro, con esa 
bella· sonrisa que tienen las estrellas. De es­
ta suerte marchará el trabajador cargado 
de años.deja11do tras sí, sLha obrado bien, 

·a'lg'unos duelos,. sega-ido hasta el borde de. 
- la tumba· tal vez por húmedos ojos , y por 
· graves j descubiertas frentes,· al mismo 

fíe~po que recibido con alegrh en la cla­
ridad eterna, y si vosotros, queridos mios . . , 
ilo formais parfo del duelo aquí bajo, allá 
árríba sereis de la fiésta. · 

EL SALDO DE UNA CUENTA. 

Es~~do un verano ~n Déva, nos reuntamos 
~arios. bañistas por la tarde, y nos íbamos :i. 
pasear por sus pin_torescas ce_rcanias, llamándo-

-,. • nos fa ~teñcion un hombre jóven, de porte· dis­
tiñguido, j de unas maneras, que rehusando la 
~oµipañja de, to_dos, s~ paseaba· solo siil tomai· 
p_a·tica. parte eh l~s.divérsiones que proyectaban 
f§~·demás • . 

·una.-tarde; contra BU costumbre, se reuníó con 
'ridsbiros y comenzó :i. hablar de éspiritismo y 
nos- preguntó lo siguiente: 

rado como un hombre honrado; pero liégó un 
día q oe no lo quiero recordar: y el jóven se· que-
dó profundamente pensativo. , 

Nosotros con aquellas palabras ya t_uvimos 
bastante. Siempre deseamos.saber historias tris• 
tes; y comprendimos que Julio S:mdoval h_abi:i 
bebido mucha hiel en su vida: delde aquella 
tarde no d·esperdiciamos nunca. la ócasion de · 
hablar con Julio, y al fin conseguimos que una. 
noche mientras los otros Lañist'as bªilaban én 
la. plaza, él nos contará, aunque muy a. la. ligera, 
una parte de sus sufrimientos, comenzando iái: 

-Crea V. amiga mía que deseo mucno se( es­
piritista, y en honor de la verdad, por gratitud 
siquiera debía serlo. -

~¿Tanto le ha debido V. al-espiritismo?. 
-Mire V., le del.Jo la vida. 
-Pues mucho le debe V. 
-Ya lo creo, las obras de Kardee fueron mi 

ea:lvacion, y algunos escritos de· V: coñsiguierpn 
despertar en mi mente una du\ce espéranza. 
¡Cuanto he sufrido! •.• ¡si V. supiera!... , , 

-Pues eso.queremos sabe~. 
-Es que temo qúe V. sepa, por qué. 
-¿Por qu~? vamos á ver. 
-Pero no, V. me <;onoce. V. ya sabe quieii 

soy, sus amigos son mis amigos y ... · _ 
·-si, Julio sí; comprendemos perfectamente 

que V. es lÓ que se llama una persoµa decente 
en toda la acepcion de la palabra . .­

-Siempre he tratado de serlo, por eso me 
fué más horrible la· acusacion. · -;--:¿ V·. es esa'señóra que escribe eñ los periódi­

cos espiritistas? 
-Si:señor;· le contestamos. 

j - ita acusacion de qué? - . 

1

. -Mire V. como tengo la cabeza, ·1e:cuento e! 
--¡Qué casl!,alidadl replicó él, de haberla en-

contr.g.~_o; hace algunos años que yo me quería 
.-:.Po~r en relacton coñ V. · 

-Si ... ¡,y por qué?' 
- , -Por que. sufria. y como se conoce que V. ha 
: sqfñdo mucho·, queria participarle mis penas 
pára que Qle di_era V._tm conªejo. 

..:...¿y le han pasado ya. esas penas? 
- · --;-Si ·no hubierán pasado, ¿cree V. que yo vi­
.· viria?' 

• -.,:¿Tan grandes_ eran? 
. -1an·grand~; ¡:V. no sabe lo que es- desper-

. tar én ~na cárcel! •.. ¡V. no eabe lo. q,ue es perder 
en ,un mQmen~o lo que mas s.e ama, á lo cual le 
1:111.criñca el hopib~e toda su vida, todas sus aspi- . 

. racion~s, pórqne µna buena reputacion es la. 
mayor fortín~~ que el hombre puede tenef, 

-Ciertamente; y V •. ·: ¿q~ ... _. · 
-Yo ..• y9 señora ... eiempr~ he sido conside-

final, y no le digo nada del principio. 
-Pues serénese V., coordine sos ideas, y -, 

cuénteme algo de su historia. · · 
-Mi historia es mas enredllda que el celebrt 

laberinto de Creta. -
-Mejor, así tendrá. V. mas que contar_, y yo 

más que escribir . 
- ¿V. le dá importancia :i. los sueños! 
-tA nnos sí; y :i. otros no; pero hay s-qeños 

que son verdaderos avisos y se les puede llarµar 
sin dnda alguna:, fotografüls del porv:en r. 

:_Si que es verdad; mix:e V. yo una vez 'vi en . 
mis sueños :i. mi padre: e~taba. .muerto, Úna bala 
había dejado ho!lda hueila en su cabeza; su 
rostro lívido se quedó.tan grabado en mi im:1.­
gihacion que cuando dos meses despues vi su 
cadáver, inmediatamente recordé mi sueño. 

-Tuvo V. una revelacion, se p11i:.de decir. 
-Y tanto que lo foé. · 
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-¿Pero no d¡t -:V. comienzo á su relatoJ 
. -s·i Amalia; sí; el sueño que le he dicho, es 

la introduccion. 
,-.~"'7.P~es.adelante con el resto de e,c¡a his~oria.. 

-:-Bien triste por cierto;_ mi padre' siemp~e 
tuvo Já.mania de suicidarse; y cuando le ha.cia­
m~s··observaciones contestaba:¡que una -ve: m1tet# 
to, h ¡eltte q1u dijtr(l; lo !Jue q1iiliera! 
· -¿Estaba enfermo? , 

-Si, ·hacia. mucnos años tenia lesionado ei 
pulmon izquierdo, los mismos médicos al hacer 
la aµtopsia Jo d~clararon; se_ empeñó en matar­
~e, y como querer es poder, al :fin consiguió 
íniquilar áu cuerpo· y destruir la tranquilidad 
des~ familia; :figúrese V. que se suicid9 sin de• 
j;ir coiµo a.igürtos una carta aclaratoria; mi ma­
dre ti:i.bia salido; yo tuve la suerte que vino un. 
amigo pqr mi, y me líizo leva(!tar mas tempra­
no que -de costumbre, que en mi salida hubo 
mucho de providencial. Fuime con mi amigo, · 
and!lve la Ceca .Y la Meca.; y por último me fµi á. 
la oficinil, y mi~ntras mi ·padre qne estaba solo 
púso,fin;á. sus dias del modo mas raro que V. se 
puede imaginar: no uso ni arma blanca, ni ar­
ma ºe füego, ni tomó ninguii tósigo, ni se tiró 
al pózo, ni se arrojó por el balcon, todos esos 

· ·· medios los creyó vulgares sin duda. 
· -¿Pu·es ct>mo se las compuso? 
· . ...'...-Aéeptó la moda nihilista, debió cojer una 

pequeña cantidad de· dinamita, se-fué á. la coci­
na en ényo fogon debia haber fuego, y cuando 
mi m:id.!'e volv-ió que habia · estado dos horas 
fuera de casa, al abrir "la. -puerta se encontró el 
cadáver de·mi padre bañado en s:>.ngre que ya:­
ci a en e1 comedor con ·los-piés dentro de fa coci• 
na, y J:i cabeza completamente destrozada. Yo 
estaba como le dije en ia. oficina cuando vinieron 
:i decirme los· vecinos de mi casa. que m,e fuera 
con.ellos, que mi ,padre estaba muy malo. Yo 
que ña.bia dejad·o á mi padre tranquilo .en su ca­
ma, al oir decir que estaba muy .malo; un· pensa.-

.. miento horribie-me-asaltó; y esclamé con pro­
funda. conviccion-Mi padre-es muerto; llegué 
·:i: mi c:isa, -me arrojé sobra el cadáver y le pro­
digué esas últimas caricias que desgarran el 
-cor:izon del ·hombre, y al mismo tiempo miraba 
:i mi madre y me decía á mi mismo: he aquí tu 
sóeño. Todos decían que se -babia. mat:ido de un 
tiro que·habian ·oido una esplosion horrible. Mi 
madre, la pobre en cuanto abrió_Ja puerta. y vió 
aquel cuadro tan espantoso llamó á los vecinos, 
y·10 que sueéde en esos. ca~os, elJa faé la que 
menos vió i SQ marido; que nunca faltan al~ 

compasiv:is .en.esos trances terri!>1es •. L~ j11S.tici& 
se apoderó de mi padre, lo lle\'aron :i. ía cás:i. de . 
socorro diciendo los camHl~rÓs qoe aquel hom­
bre se babia pegado ún tiró y al ver•ios médicos 
aquella cabeza. acribilla~a dijeron.-Aqui,nin:. 
guna bala ha deJado su _siniestro surco·, este 
macha.camiento.ha sido producido por otra tau:. 
ea, una fuerza insólita ha contribuido-á. compl~ 
tar este destrozo, aquí hay algo, y.algo gravé, 
gravísimo, y mientras· la justicia comentaba, 
yo sin podel'me esplica.r la causa, dejé :Í'mi ma­
dre que estábamos .en el piso frente al nuestro, 
y pasé,á. mi casa, mi µ¡adre -gritaba: Detener á 
Julio que no entre .en el cuarto; pero.despues de 
es-is grandes catástrofes queda tal aturdimiento, 
que nadie se ocupaba de iní, todos babiaban i 
fa vez, y yo aprovechando -tal confusion ent'ré 
en mi piso y me senté en el comedor donde-ha.; 
bia un gran·chnrco de sangre diciendo entre mi: 

¿Que te queda de tu padre? ¡nadar.: ¡nada! 
únicamente un poco de ese liquido rojo que le 
daba vigor ••• ¡triste cosa! ¡ni .un retrato! ¡ni un 
rizo de .sus cabellos! ¡nada! •.. pues es precisó 
que algo te quede, guardaré una poca de-eabgre: 
cogí un pómo •Y lo llené de aquel espesó liqui­
do, cojí-despues varias'bojas de papel blaneo, . ., 
mi diestra manchada la fui apoyando sobre•to:. 
das ellas, y por últfmo, pensé en mi hermano 
que estaba en Ultramar, y dije, él tambien debe 
tener un recuerdo; le escribiré una cartá con la · 
sangre de nuestro padre, y escribí una carta con 
aquella tinta roja. . 

Al hacer yo todas estas operaciones parecía 
como si una fuerza oculta. me dierá aliento, l)or 
que babia momentós que me dirigía ·á. la puerta 
para salir y ret.rocedia, y me queda·ba otra vez 
parado delante del charco de fa sángre de mi 
padre, y asi estuve-no se cuanto tiempo, hasta 
que :il fin vinieron por mí y yo me dejé conducir 
despues de b"alier hecho-todas aquellas torpezas, 
que para mi entonces n<? lo eran, porque yo es­
taba muy s:itisfecbo de poder tener algun re­
cuerdo de mi padre. 

Al día sigóienté vino !ajusticia, y ·registro'mi' 
casa, me hicieron mil preguntas disimulada• 
mente, yo les espliqué todo lo que habia•hechó 
eón la sángre de mi padre, les enseñé el pómo, 
los papeles mancliados y ·la carta pára mi her• 
mano, y con 1:t mayor co¡:-tesia á. mi madre 'y á 
mi nos invitaron á que fuéramos :í declarar al 
Juzgado; salimos, y al ver que entrábam9s en·la 
cárcel mi,pobre madre me dijo-¡Ayl Julio de 
mi alma, ¡d.ónde nos traen?.;..No tenga 'V. mie• 



-
do le <lijé yJ), despues de p1•estar•las dechrncjo.- -Esá ácÚsadion ctteria ·sobre v: comó plomo 
nea al juez saldremos y ·ep paz¡ ¿que h:in de ha4 derretido. ~- - .,- · 
cer con nosptros aquí? Y-antes· dé que ·pudiera · ~No sé lo que pasó por mi, A nfüli:i, nci''lo sé; 
darme·cuenta· de lo que haci:in conmigo, me se- · hay horas ,en la vida que no sé si son más'Jar-
pará.r.oo-de mi •rnadl e, me hicieron andar corre: go.s-que los siglos· ó mas cor.tas , que los -segun--
dores y galeriasJ-y· me encerráron,en:un cala Lo- dos; las sensaciones se multiplican de una ·1?a-
20-donde los esc:!rabájos y los ,ratones me die-- neta asombrosa.; se vive en un instante mas 
ron la bienvenida. Al verme alli dentro fne que- que en en ce·ntena'r dé s_iglós, y -no _sé como el 
d~ .tal\ -sor_pref!djdo, tan asomlirado,- que no sa- • cuerpo 1·esiste tan en con tr:idtlS emociónes·. R-e- , 
1,J~ lo que pasaba· pot'. mí; me creia :victima de· 1 _cuerd.> qu·e me-11ev·aron·.:i mi calabozo y ,como 
una ~wri!Jle,pesadilla y me · restregnbi l~s ojo~ . hacia ·várias nóches que· no dóro:íi~, no ~é-s!.me 
fuer~ll}ente para: despertarme. Recor<lalia m1 quedé dormido ó desmaJado, lo que s1 se que 
vid!l !!~ ayer; tranquil,i.-',.y honr;1da, quer.ido de .. deuieron p:is:ir muchas hol'as, y cuando me di 
I!)ÍS pad_res y de mis jefo.s que yo es.taba en~plea- ~ cuenla que vi,i:i..: ... qué horrible es despertar 
do en una ~e.las de-penderrcias,del Estado; que · en. unicárc'el! ¡qué hQrrilile es, trrÍ)iga mia! ¡que 
~anejaba-gran<lés valores y teniao en mi com- nadie se Uame desgraciado si no se ha desperta-
p)etisima·cppfla.nza,. Yp de.cía: tSi habrán hecho. · do en una carcel! · 1 , • 

algun •robo err mi oficina~ ¿si me habrán pr_eso·, -Tiene V. razon, dice V. muy uien; 'JQ. coin-
por revplµciooario'? por; que mis id'eas .en políti-:· prendo él suicidio, lo encuen.tro hasta lógiéo 
ca son ajgo ;i.,van~adas, y yo·figurqba e_n juntas denti·o de. una. prision. . ,. 
y ·comjtés y J1nb}:).ba -mu~ho <le libertad y de_ : -¡Ah! si, sí,'" cuando estuve bien despierto· 
iguajft~d, •y me ll~ué i conv!)ncer ,que· l)'li pri- me miré, me sonrei CO!} lastima-, -y me dije á.mi. 
s_ion ~r~ por 9ª~s:i. _politi~a;:i h:ista !:¡.menté la_ mismo: ¿Q.on que eres un as.esino? tus a·migos-lo 

· suert~-de mi madre y d!!cia: ¡Pobr~ _mujet l aye~ creerin,.losjtieces dicen que tienen .pruebaS' ... ~-
1:l. m!}_erte te arrebató á tu marid~, ,y mañana te . han encontrado' sangre e~ un 1'omo, .pa¡5~les 
q.u~dar_gssm-hijo; que:por lo m.eoo~ .me maód::m manchados y una carta· e~érita. con sangre, Y 
á Fili.pin·1s:·e.ste soqibrjo c:ilabozo sin una.silla.., ahora te pregunto yó: Tú que n.o podias •ver ni 
si9 ~?- cam;i, indica, que_ debo ser un ~eo de Es-; la sangre úe uni gallina, que te horroriz.1:bas si 
t)!do.., ;y. pe11sando, y re~~x,iqnando p:isé la noch<: veias.rr!:1.tar á un pichon, como has tenid_o valor 
1 :aJAia sjg_uiente corpparcci' ante mis jueces, y para mant-jar la sangre de.tu padre y hacer. t~n-
e.st9s_ me_.hici_<'!"Pn s:i..b~r que mi padre no se ha-¿, tas cosas c_on ella? ,¿quién te _ac~ms~Jaüa_~ ¿qui~n, 
IJia suicidado, al oit· t'Sto, salt~ ·_de ipi __ aslento Y.· te i,nspiraj)a? ¡yo entQnce_s tenia. una idea r~~o-
Qije; . -~ tj~iil1a.del esp,iritismq; ¿hlls olira9-0 por tu :VQ:-

·,_ -¿[!óncle~ _¿dónrie es~:í· el ase.sino? clecidmel~, · tuntad1 he aqui !10. misterfo; pero tin _ll)isterio. 
-gu~ jolo·:i·_un hijo cumple venga.r la.muerte d~ inf;rnal, y me perdía en conjetµrns .y-me volvía 
s_u .P;4re. LO!! jueces me 111ir~ban y pa_ra·no can-_ c.0111pletamente loco . . Al cab.o de ocho- dias·rne 
~ar~; por que seria muy l_;irgp mirel:ito, le di_~_ ~1::ijeron un.a.cama, á !QS qu.ince {!le Cl!mbiaron 
ré qge d~spu~s 4e m,il pregqntt1~ y repelidi.~Jtnl!S d~ c:ilab.ozo_, -y por una f~tal c9jncidencia, tantos · 
decl;·r?,éiones, al fin m~. dijer.O_J?. q.ue ,110 b_abién: p,r~s9s vinie¡-Qn que hasta en l_a. capilla hl!_bO 
9os!! ~nc¡mtrad~_l?, me!)Ol" ) 1u_ella de los.~sesi•. que col9car ge_nte, y yo fui µno de los que c_ofo-; 
nos. mi,~a.dre. y yo .éram,os.conceptond~s comó caron en aquel . si ti.o, y para dormir, .¿sabe_ :V. 
presu_nto~ !e~s, y_ que,el uno ó e~ o_tro_ hal~íamos. dQl)<}e_ ,reclinaba. Íni ~al>eza? én un. _cajon que 
becho el crimen. · . . cqntegia lª's _argolla~_con que .sujetan á los co_n-
.· - .¡l\'J-i madrel dije · yo, ¡poLre mujer!· si ella denadqs á muerte; .cua_tro_ m_a_lhechores me 
duraot~ _los h 'inta años que esluyo uuiúa á. su :¡.c~mpaiiab:m,. y el mas culp~l>le m~ decia:=-Se 

. marido, vivió cqn fa m!l,yor tr:.rnqujli~~d,; si lo.~ c_onoce que tu.es la primera_ vez qu~ v,iel}_es,á la 
tlÓs se querían entrañ~ulementé, ~ vivían· el unq ~á.rcel,-cuan.do hayas _venido cinco ó seis veces, -
para el o_tr9; ¿pqr, qu~ al cabo, de sus años es~ ya nÓ te asustar:ís .. Yo al oir aquel ho.mbr~, que 
horrible s~iia névada liasta el crim~n~-=-'J?ue~ tal yez me c_reia uno de ta..ntos criminales sufri:a. 
entonces.me diJe;on, nadie ·pu~de ser más q~e t;u.1 hor~il>lemente, me heria de tal moilo aque-
V. 'y 't9da;•1as sosp~ch:>.s. en V~ recaen; todo 11: lhl. )1nmillacic¡I!, qne pedía :igritos la muerte. 
?,~\µla, tri~te e~e,~irlo;. y.anle la mi_rada escu- -~MQtiyos ~r¡ia V_. para pedirla. 
priñ:1~qra a~ la.l~y, V. es el isesino d~ ?U padre! _ - Qqe si !9s teni;i. •. ~ n9 lo sabe Y: bien; aJ- fin 
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~.uanslo .dejé d_e·.es~ar. incomunicn.<lo· vínieron.á 
verme ·mis,arñigo~, mi~ jefes, muchas ileñ~ras_ 
de la altli..~oc]edad, y-cqmo , creían que y.o ~sta­
ba•medio loco no me quis~eron. poner en cu;,.rto 

-· separido_ pn.ra-que no pusie¡:a fin ::i: ,mis <lia_S,;p·e- ' 
· ro a·quellas atenciones,- iiquel .. cariño pr~ducian 
:. éñ~_mi distin.to.s· efectos; á:ve9.es ,decia. · ¿Si pen- , 
· saran que soy un asesino, y me. ;i.larg;m la ma-. 
. no por:nn com.promiso social? ¿toda esta-gen-
. te qué, pensti.ra de mi? ·y dura.nte tres años y 
·ochq ·meses-.s.ufri , fa prision preven ti va, ·pasando 
en ese. tiempo tódos los tormentos del infü~rno. 
Guarrdo ya estuve-en mi cuarto se nrmó ·un mo.: 
tin, en, lá carcel, ·y por arte del demonio, (como 
.dldnn)os be.at9s,) aparecí yo. como uno-de los 

- :rgltndores, y me -castigaron haciénd·ome l?ajl!,r 
al peór: patio; d0;ñtle no hay homlires, sin·o· fie­
·i·as,: y, pbr, una :irñ:i.rga. irrision de fa ' suerte; 
aq,uettos,desgraciadps me:réci bieroñ con p:ümas 
-y,·ol-iv;is. , Ellos · creian.,;que Y,'O había- defe:ndido_ 
s.us derechos, y para no, ·quednr.entre sus ma­

.:_ ... nos.hice eí papel de insurrecto . :i. hs mil ~ara.­
·- Nill.as; y co:i.nlas ':eces sentádo en el saeJo··vefa 

:- J._: . ~ ~Laquellos·_leo_n~s· _entregar.sé al Ifugilato, otrQs 
-~ blandián enoi:mes , cuchillos,· y otros me. traían 

:=e~:'',,_·· - ._éÍ váso dé aguardiente para. que. 'br1nda.r.1 con 
·' : _' : eíiós, -y yo, que-á sem ~janza de una muj~r· de-. 

licy.da.,nun'Ca ·había-hecho· uso de bebidns espirí- · 
tu osas, tenia que ·beber cual}to me pl'esentabnn:i 
que·c.Qm_e:r- en el mismo .. p_lat_o··dc.otro, en fin 
Ainali.a, tpdas las:contrarie.da.des, todos los tor-: 

: mento.s; todas l_as humillaciones, todas fas ago­
_nias qiie puede sufrir un ,hombre: las sufri yo 

· · entonces; y en aquella epoca, ·cuatido vol vi á mi 
~ _caª .rto leí las obras de Kar<l~c, v~rios-artículos 

.de V . .y me conve.nci que yo pagaba una de:uda 
muy grande; cuando t9do. se , conjuraba contra 
•tnj á pes:i.r de esta·r atendidisimo de mis amigos 
-j d_e .mis jefes que no me abandonaron ni un 
segun,do, que no· se cansaron nunc;i de repetir 
que yo era.·inocénte~ y mi madre lo mismo; qJle 
la. ·infeliz- estil:ba presa como yo; y desI>.ues de 

. -µiil peripecias 4 cua_l· mas estrañas, tanto que 
_· . hasta rriis jueces le llamaban á mi causa> la cau­

ª~·d.e l~s estra.ñe~as, al fin supe que -no encon­
tJando· da.tos ,suficientes para decl:trar la colpá~ 
bilida_d de _mi.madre y lamia, seriamos a_bsuel­
t .os, · 
. Mis amigos qoerfo.n ir i esperirme :i la puer-: 
ta con mas de ,cincuenta coches, con· música; 
qué ~ej"O lo querian hacer; y yo les deci_a: 'Lo 
_qile hab_eis .!ie pr'epara.rme e, una buena h:i.bifa-

_- - ,éion e_n un µianicomio; porque ci:¡{rndo_ yo reco-

bre lá libertad me ·volveré loco efe álegria; y 
cuando niils planes· lía~i:ín ellos,• yyo contab:,. 
lejano e I di:i dt mi. salida;. una. noche· á~las 7 
entró un preso politice en mi cua, to, y estre,; 

- ch'andÓ mi manp éon inusitacfá. efu~ión me dijo: 
....:..vistete, tu madre 'te espern, -ya eres'.libre. 
· -¡Cómo se quedariil V!... 
, -Al · oír aq~ellas palabrás; íe· puedo jütár 

Ama-lia que no 'sé ·10 que pasó por mi;'Íne i::ójió 
. t:fn de-improviso, me·queaé · tan llfürdido que 

éntré los- Ílaveros tuviero'n qué: vestirme''.por 
que yo no sabia lo que bacfa; no ·1e füré mas 
que s¡_n qúitarm~ las z:i.patlllas me· empeñaba 
en ponerme las botas,' y cómo un hombre ébrio 
mé lanz'é á la escalera, ·y -nó me fracturé a.que.a 
11:i. nocbe un·:i: pierna, por que Dios ·no quiso¡ 
sa.ltaba los tramos y mi éuerpo como =una pelo­
ta bota!Ja contra la pared ymi fuerza de volÍ:m­
tad lo im_pelia. de. nuevo hasta. que uno dé los 
llaveros me, gtító 'diciendo: acuérdese V. del 
consejo de sú madre.-A:l óir estas ·palabras ·me 
detuve, 'J recorde que siempre.me decía en ·sus 
car€ás:- Cuanao te <lén•Ja lfüertnd, baja 'contan~ 
do fos 'escalones;:es· eI úni-co favor que te' pido 
hijo -mio; y ma·quin:ilinente concluí <ie bsj:ir. fa 
es<:alera despacio p;i.ra. caei-ep los'br~zo~ ·de mi 
pobre in:idre; · · · 

' Rechioi ron los cerrojos, las puert:i:s se abrie• 
roo, di·:i.Jg'unos pasos.: • . y me , encontré-en fa 
<falle, ·mi-mad-r~ se apoyaba en mi y :yo·én ell:i,: 
no·podia'.mos andar, l:r emoci!)n nos dominaba; 
infrábamos al cielo_, ilespues en torno 'nuestro: 

· ¡n:LCJié nos esperaba! ¿Como ·-habían de ~spera.r­
nós? ¡si nues'tros. amigos riada. ·sabill.n! .querfa..: 
mos córrer ... v,ol.ar ... para 'déj:ir de Vtr fós ne• 
gros pareé!ones de la. cárcel; pero eran in'ütiJéÍ 
nuestros esfuerzos; ·dábamos un · paso; · :y retro­
cediamos tres. Al füi tr.ns de .una march.;i peno.: 
sisi_ma llegamo,i; á l:l casa de uno cle,mis_mas·iu­
timos·amigos; al cual cogi por mi., cuenta, r 
asid.o de sú b,rázo mé- lnrtcé á la ealle para i-r :i. 
verá mi a.bogado, y gr-iLé y hab.lé, y éorri, -y 
durante muchos días salia com& uri'.loco; ri1e -iba 
al c:i.mpo y antlaba~ andaba. ':ha.Sta ··qóe el citn~ 
sancio me rendia, y solo ~ndarido me convencía. 
que no.estaba preso: y aun toJavia cúando veo· 

· un monton de piedra~ me gu.sta .s.ubir ·y b¡¡jar 
por ellas: el teherio' llano me r~cuerda la careé!; 
y prefiero andaf\iempre por encima de los l)ro-­
montorios.¿QIÍé le p:i.rece á. V. terigo yo motivos 
pa:ra beridécir ·el espiritiémo?. por qñe si no hu­
biera. sido por el estudio que hice:ae ·sos obras, 

·le juro queen la cárcel pongo ñn :i mis -d{iis. · 
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•-:-•:Y. s.ob.radps m~tivps ~enia. V. par~.ello .. 
"':"."'¿Q,ue .si teJliaL . no Io,¡;a.b_e V, bi~n. . 

• -.A.si es Julio, nsi es'; cuo.ndó el hombre tiene 
que pagar a!gG que debe, es necesario que todó 
se combine, que todo ·se relacione; y V: ind11da~-, -St'l co .. rnpren_de qµe sufrii:ia. V .. borri;bJ~m.en­

te. . ,. . ble.mente tenia qµe sufrir lo que· ha safriclo, · 
: -:- -¿Qu~.si _su fria~ es·nec\!Sario' vivir ·~entro de cuando apésar de ser de buena. familia; :i.te~di-
un ~alabpzo para. coq¡prender lo que .sufre.el do y ne¡petado en Ii sociedad, protegído·•poi' 
hombre en uno de e~os lµgares nauseal,iundos. personas ele v:alia, nada. le ha. -valido para e~i~~ -. 
Pr\mero._me vi aislado con mis pens;imie~tos, mirse de la pena; · 
c.on mi -fat:ii. pregun~. ·que siempre ,me pre: -:--Es cierto. 
gpntaba: tS_erp. cierto? ¿tendrán lps jueces ra• ~ V. quizá, seria en s~ vida pasada·un calum- ., 
zon? ¿seré un o.sesjno?, ¡imposible( ¡iinpQsible! niador que ·haría ~a desgracia de muchas_'.fami-
¡si,yo qµeda mu~ho á.. mi' padre! ¡si soy inocen; Iias, y tal vez algunos séres . estuvieron· cerCll. 
t~.J>_e,ro . .,.. ¿de qué !De ,sirve serlo? ¡si la socie- del patíbulo por sus falsas acusaciones y V .. ,ha.- . 
g~q.J n~:cr~e culpabje!_ . ... De.spues ... tsabe V. lp tenido que dormir en la capilla de JQ~ ajustiéi~-
q·qe e.s jiyir :~ntre .. ?$.er,inos? cuo.ndo alguno de dos para sentir fa misma agonia·de-sus vjctim:ie 
;t,qÜe}Jos,hpJnbrés me decía: tNo has matado de ayer. .._.. , -: 
mas q u.e ;i.Jn. padre? ¿h.abia ter,tigosi si no los -Yo tambien creo-lo que V. dice, J ahoril, 
habiá,noJ t'l_ngas·miedo_. Yo. ·al oira_quellas pre- cuando pienso filosóficamenté en mis suf~imien-
go_ñto.s, al ver la · seguridad que tenian de mi tos -me·alegro de haber sufrido, por qúe.como - · 
supuesto crimén; decia; Julio; ¿qué haces? ¿no padecHanto, comprendo que_ he pigad? -IDU• . ~ 
IJ1atas :i:~te·hombre? ¿no Je · contundes en un cho, y crea: V. que estoy con~ento, -muy con• ., 
segundo? Mas 1ay! .que si- le mato entonces:si tento. 
que .stréJln,d~esi'no, y yo no debo serlo; si yo -Puede V. esta~lo, por·que el -saJdo .de~uri.:i , 
a-1er era,_un· homlire honrado, ¿ct'mo he de des- cuent:i.-n~s deja libres . . Ahora lo que-á. de proéú• · 
c~ñ~_er hoy á. .co.meter uri crimea? ¡Yo no quiet:Q rar es no adquirir nµev:is_ deudas,'que lo.s deu-
~atar,. 19:q ue-<y.o _q.uiero es morir!... das se suelen contraer riendo, pero· se png::m.JlÓ'-

-¡Pobre amigo mio! ¡cuanto ba s.ufrido· V! rando_. . · 
~ . ~ .Mu~hp ,4m~lia/ tpucho, per.o al leer'.iós li- · No hemos vuelto :i saber nada de Julio;-p·ero 

brós. d~ Kardec-;ni.s _sie.Qes dejaban ·de latir con confiamos .que llegará. á. ser (si ya no lo es) uñ 
viole~cia, ,y deci~: si ·yfl vivi :iyer, ¡quien sabe lme·n espiritista;· nunca podrá olvidar el cóñs"tie-
1o q~~ hic.ét.si_ci da cual ~eioje lo que si:embra, lo que encontró en las obras de Kardec, y aún•· 
t<f~e:Jpa.J trjgo sembré en mi pasada ex-isteMia! qtre el hombre con raríslmas escepcionesigene:. 
y e9-,.esta_htcJia·.pasé.el tiempo de- mi encjerro; · · ralmente es in_grato, pero ·con todo, Julio ·te de: 
-y.,hoy quiero:s_er espiritista siquiera pot· .grati- bió mucho al.espiritismo: por que eLestutl_i'o de 
tud, ,p_Orique-al·.estudio del .espiritismo le debo sus obras· te evitó el cometer un cr.imen, lecsal• 
la ,yjda; . · · · v.ó ~e-atentará: sus dias, . -y le dió ~-esigna.e~on 
·~ ::-:-,-,CJ~rt:¡.m(l~te,.que. se la dej)e V:., muchos-son bastante para esperar. 
lovl~sgraeia4o.s.que:seJa:deben. r ¡,Béndita sea esa. creencia. racionarque ,á: tan.t 
, •:-::L.o. creo; yo no es qoe,estnviera. pi;epar_o.do tos hombres ha· separatlo •dPl borde éJél;a.bismo; 
par~;~r,ee..r, J).Or·.qoe era. . mas bien mater_ialisla. porque hay situaciones en la vida, que si=°º 
que·oúa_ ~ós.a, per.o _i;i fuerza de los hecbós_ me hubieri la profunda convicción de l;i. supér-vr-
~a, heclló:c~mocer que,algo superior :i.,.mi inteli- vencía del alma, el hombre tend_fia uo· piacer'°'en 
gén~:ia y .aJrii vol~ntad'me hizo escriliir :iquella destruir su organismo y acábál', de· ?na.· vez su 
ma:lhapa9a carta, :y .manchar. a.qu~llqs P.apeles, ·· agonía.. ·"· • · ·' 
y ponerme en con.tanto· con l~ que me insp~r:¡.ba · La situacioil de Julio era. uña 'd~-éllas-. 'trn 
•mas ayersion, ma!3 horror, -co.n.la·sangre. :Yo no hombre decente, ·ura persona distinguitla,. eil 
e~t~ba _loco: ¿qué.,pasaba: ·entonces por mi? ¿Por uha buen:i, .posicioo, entregado á ese-trabajo quE! .. 
que-Y.i á. mi padre.. en;misueño, del ¡ajSJl!O mo- honra y no fatiga, consid t ado de sus jefes, 
'do-que le :vi_c;l~SP.Ue~ :y Qtrajnj:inidad de circUJ?S~ amado de sus padres, queri1o -de su·s amigos, en. 
ta.ncias-4..ue .por la ·brevedad omito, y _qut> me lo mas risueño de la vida, en h hermps.i juven-
h::¡,n . c_on.v~ncido _qué los ·espiritus tcm:ip.n una tud, y de pronto·._desaparecer de Ja ·sociedad y 
PAfte IDlJ:Y ~~irec~ en Qiertos ac_tps de nues- despertar eo un :Calabozo, a.casado de párr:ieida: 
tr:i. --v:1aa~ · · y tener qtie -vivir tres:i.ños y ocho meses entré 

. . 

-··· < ;¡ 
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rufianes y· bandidos, sufriendo t9das las humi­
!láciones, teniendo que a.moldarse á aquellos 
usos brutales, y e~tar en amigable compañia con 
asesinos que le pregunt:iban: ¿No kas matado . 
mas q1u tf, tu páll,',·e'I ¡,'hubo testigos'! Con esta ho­
~rible metamorfosis hay p:rra. volverse loco. 

Nosotros, solo de pensar-lo que sufri~ia nues­
tro pobré amigo, nos estremecemos y sentimos 
que 1:111~stro corazon apresur!l. sus latidos. 

Habrán pródiga.do cariño, y les brindarán 
amor! 

lfabrán sembrado deberes y recoger:iñ dere­
c'hdll, bab'rán trabajado mucho y serán dueños 
de uii gran rcapital,'capital que nunca se dismi.­
noye, cápital que nunca se pierde, capital que 

_ siempre se aumenta, por que el progreso tiene 
sus minas en el infinito! . 

·¡Piogue :í. Dios que Julios~ uno ae·los gran­
des capitalistas del' porvenir, y que no tenga 

· que ~saldar ningun:i. otra euenta. acusado de pa­
rricidio! 

- ¡K.lríla noble y leal! ·¡cuanto! ¡cuanto debió 
siifr1f! 

Á:malia llomi1l{Jo JI Soleí\ 

LA: INQUISICION EN ESPAÑA 

( O oncl1t-s'Íon). · 

Gracias _ al .ejercicio de es~ horrorosa 
máxima; los esfuerzos del santo tribunal se 
vierqn coronados por los más gr.andes res a 1-

" tados. Bajo los dos reinados de Cál'los V y 
· Felipe II, la Península estaba compartida 
en.diP.z y siete tribunales, que funcionaban 

· --en ádmirable concic1·to en Sevilla, Jaen, 
, Có1·doba, Toleélo, Granada, etc., ete., y 
84.146 sentenGiados tuvieron que sufrir aus­
_rigores: 10.344 fueron quemados vivos; 
4.662 en eijgie, y 69.139 tuvieron que so­
portar diversas penas aflictivas fofamantes. 

- --Entre los sentenciados á último suplicio se 
- halla_ba el hijo.de Felipe, el que se le dis-
pensó la vergüenza d&l patíbulo, y gracias 

· al rey, su padre,-obtuvo el fav.or de morh· 
en un baño de agua caliente. 

Extrictamente concentrados en la Penín­
sula por .los estrechos limites de este traba­
jó, no trataremos.de los diversos estahle-

cimientos que la inqúisicion de Esp añ~, 
bajo la proteccíon de los reyes ca,t'ólico~, 
f.uudó ,en 1fé1gica, en Holanda, en Sicil tg, 
en Náp_oles y hastfi.~-éo el Nuevo · Mun~q. -
Nos bastará decit· que·en to.das pa1·tes-ee~.­
braróo el espanto; aoquiera -se graogearon 
la execracion P'?·ülica, diel'on oríg.en á sap­
grientas guerras, y aun hoy, ~n -tod.as l~s 
comarcas en dende haa existido, su r.ecuer"" 
do está lleno de horror. . 

En el reinado·de Felipe III (U598 á 1621), 
la inqnisicioo se de<licó sobre todo á perse.­
guir á los moros coh·vertidos ó ñó al cristia.­
nismo; acabando. por obtener su expnlsíon 
definitiva de la Península, -en núm_ero de 
800,000.Al llevat· á cabo este salvaje destier• 
fQ. que despojaba á España de indu&triosos. 
é inofensivos habitantes, la inqaisícjon es,­
pera ba apoderarse de los bienes de los des­
graciados proscritos; pero el· duque de~Osu­
na, que á la sazoo gozaba de grande influen­
cia, logró el perm isa de que los expulsados· 
llevaran consigo sas efectos mas preciosos. 
Burlada así la codicia de los inquisidores, 
echuron su maldicíon sobre el duque,. pro­
tector áe la aengia. Dui·ante el mismo reina­
do de Felipe III el número de las victimas de 
la inquisicion se .elevó á 13.248, de la~-cua­
les 1.840 fueron entregadas á las ll_amas. 

En el reinado de Felipe IV (162hl665), el 
Santo Oficio dió uo eje_!l)plo bien notable de 
iiu;ardo1· en perseguir todo lo qué ~staoa aoi-

- mado del espíritu de tolerancia. A fines del 
reicado de Felipe ID, Luis de Aliaga, _su 
confesor, fue promovido :i:I cargo de inqtJi­
sidor general;_ y habiendo sido su• aclminis­
tracion más humana ·que·las·de sus predece­
sores, escitó an profundo descontento enire 
los grandes oficiales de la inquisiciop. En 
su consecuencia, inrile<liatamente déspues 
de la muel'te de Felipe III, Luis dé Ali~ga 
fue destituido de sus funciones, acusado y 
llevado ante el Santo tribunal ~(?mO Javor,e­
cedor de los luteranos. La muerte le libró 
de las consecuencias _de este odioso:·proceso, 
pero sus huesos fueron despiá<_ladameote 
entreO'ados á las llamas. Por esta ep.oca con­
sio-uió la inquisicion hacer beatificar al in­
qttisidor Pedro Arbués, asesinado en 1485 
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·;por los habitantes de Za1·agoza á cau!;la de 
los injustos l'igotes que con .-~!los ejergia. 

,... ,En·cl reinado de Felipe IV.14.080:fodiv'íiluos 
fueron' juzgados, ·de- ios e-uales.2.352 ardie­
·ron en las b:ogueras de:la fé. 

· • ·fiurante el Yoin~d9 de: Cál'los H (166~-
1700), los ºabusos del despgtismo monacal 
hábian llegado 4 ser tan tno1·mes, que éste 
mismo pl'íncipe; auñque tímido?/ ·supP.rsti• 
cioso, sintió la necesidad de repi·imfrlos. · 
Uífa comisioíi sP- boi;nb1;ó al efectó; pero dés­
pues·de un madúro exá1:nen, se ¡ecónoció 

·que· la-jurisdiccion inquisitorial esta b·a t~_n 
·bien establecida y sus ve~ganzas eran· tan 
.te!l)ihles, que eí m:al-no tenia reined'io; y los 
·m.iéiribrQ$,de la comision, temiendo la cóle:-­
ra del :Santo Oficig; : se disr.el'saron muy 

-¡l'ronto. º • · • . 

· . Habiendo sido llamadó al trono de España 
en-1700•el_ duq'ue .de. Aujou, .nieto de Luis 

. ·XIV, se:c1·eyó que bajo · ~ste., reinado aquél 
· tribunal ·seria inas tolernnte;·sio embargo, ; 
-esta esperanza estuvo muy léjos de realizar­
.se. ·Añtes <lé abandónar lá Emncia el jóve11 
priµcipe, háb"Ía recibido de su ubuelo la ór-

- -denrdf sostener la~ inquisicíon én sus .n.ue­
_:-vos' est_ádos, á fin de consefvar la pública 
--t ranquilídarj~ Felípe V púmaneció fiel á es,-

te prec~pto, y hásto. se apo.yó _ eñ el ·.sa.o.to 
.. Oficio· pafá sójlréter aqúelros.iie sus i:.úhdjtos 
· que rehusabah'prestar1e jul'áinento ,de ·fide-­
- lidad o p~etendián q_ue ·el jura~ento presta-
. do. á ·uñ:prímiipe.exti·ang.ero c·a1iecia de .va:- . 
lor. Tódas éstas teñlatiiias de-fébetfon fue­
ron sev:cramente.r'eprimic.las p,ór' la inqu,isi­
cion,- que de está manéra.:qu.eria atraer los 
favores de la nueva dhiasti~. _·Persig.~íó e.cm 
e¡ mismo ardor á lo~ Fracmasones, qu·e c~­
rií-enzabán á prQp;ígarse en Europa, y-~el.e­
bró•durante el rein.ado .de Felipe V (1700-
1746), 742 autos dejé¡ g·ue sumaban.ll,480 
sentenciados, Í600 de los _cuales tu~ro'n tóf?.- _ 
tá.dos· á qiayor _gloria d~ Dios. · _ . .-

En los·reiñados de Fernando VJ y·do,Cár-­
los III (1746-1788), hijos ambos de Felipe.Y, 
los actos de la _in_qtt1siéioñ se hicieron 1.neó.os 
atroces: ·_tan tirái:Jrea .. cdmó . siempre, pérÓ 
menos crúél, thá:s qu~-nún~~ ·iot~ntó .sofoéar 
el progreso d·e las ciencias, y sumergió _en 

~sus calabozos á todos los que querían' c~nn: 
cipar la iofoligencia. Esta sueL·te cupo a_l fi­
lántropo Olavi:!e~. fundador de las colonias 
':estrangeras en Sie1·ra Mo.rena. Despues, d~ 
p1·est;ir eminentes servic_iós á su-'pais, este 

, il~sg1·aciado perma.Úecip .,ochQ~ .a,i}g~~ ~n: los. 
calabozos del Sant-0 Oficio, al cabo..:ge·, ,los 
cuales se le declaró incapacitado ,para el 
,a·es~mpeño de .todo cal'go público. t - '·. : . _· 

Con el advenimiento de Cárlos VI, Ja j n.-. "" 
quisícion llegó á tom1ffun· ca1'ácter délfem-_ ,. 
planza mas pronunc.iqdó; ·p·dro el éxWo de h~ 
l'·evólucioó fra,ncesa produjo tal pértlir'lfü­
cion entre los consejerós· d~ la co.rona, .qué, 
-para imponerse al tprrent~ jpvaso1· Je-las 
_ideas l!berales, no h~llaron n·adl;l méjó!'·~·Je 
confiar la s~guri.dad· ¡le' .España. ál trilm·nal 
de la fé. Este·fu·e~ pues, el encarga.do de ~i~ 
giíar activamente la introduccion .d~, peripr . . . _ _. ~ 
.dicos y ob1·as politic~s_qu~ ·J~s préMJ S fr~n- -:. ;"":~ 
cesas editaban diariamente "y en .g1:a:n.: .i:l'!Í;- ·· :.. '- -- ]. ~ 
me1·0,,impidie~do así__lá pr_opagacion de lás- -.- 4 
ideás revolúcioriarias en la Península. A fin 
de co.n.seguir este -1·esuitado, _-hizo_ añun_ciar · · .. _ '',-~ 
en las_ puerta~ <le tojas_ l~s. 1_gle~1as _ l~l'gas . ,y 

listas-'de ol:íras cuya posesión 6 lecturif era_n_. ~ ~ -~ f.~ 

prvhibidas bajo la$ mas severas penas, y los . · ... :;, ~ 
que se percniti~n em-itir en público o)ini~,--.· _/-.--~~ i 
n!!s favo1·abl.es á la rnvolucion eran in media- -~ 

: - -· 
ta mente_ cn:carcelados: Jm·presionado por tal 
sitúacioo y mo:viilo por un -sentimieñto de 
b·omanidad, Gregoáo; obispo de Blois¡,:diri­
gió. exlioi·taciones a.l gran inquisiijo1· .de ·Es- . 
paña rogá.odoÍc que aboliese .el Santo Oficio ":' ~ ~ '-;¿. ~ 
(16 Febrero 1788). Tomamos de esla carta · . · 
el pasaje sigu.iente, que resume ~u alcance 
y su espíritu: «Anúlese, en fi u, ·ese :fri bu)'.iál 

'Cuyo ' solo .nombre recuerda .tantás• ;i<l_eas 

ª 

: a:flicth·as; arránquese, en fin ese úcboLcuyo 
tronco_ está e.a Madr_id; qu.e, estiende sus, ra- -
mas á Lima, á Méjico, y c11yos retoñ9_s, im- · 
plantados en Lisboa y en Goa , hán -pr-odqéi- · 
do frutos no méoos amarg·os. Que en la .ta­
bla· de lqs abusos destruidos, suspendida . 
en el frontispicio del siglo nuevo que .vá:á: 
comenzar, se inscriba la foquisici6n en pd­
rrier término:>> 

El voto de Greg9rio 110 se rr,ali7.ó siiró -
· diez años más tarde, cuando Napoleon., h~-
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bicndo resucitó o poderarse <le 1~ PeÍiínsula, 
se encamínaua háciu,Ma<lriú á la cabeza de 
Ün ~jército (rnncés. Descoso sin <lud~ <le 
cou~q"\:listarsé alguua populari<la~, Napo~on 

. a bolíó la_ inquisicíon pot· un <lec reto fccµa.do 
eo Chamartiu el 4 <le Diciembre de 1808; pe­
ro las-Córtes no proJiunciaron legalmenteJa 
abolicion del .odioso .triúuoal 1.iasta el 22 de 
Febrero de 1813. Pu1· aquella época, las 11ro-

. piedades <le la iuquisicign · fuero u ap1·cciadas 
. en 170 millone.i. do reales, que producían . 
· · una1'enta<lé cerca 7 millooe.,, :el pet·sonal 

de los diversos tt·ibuo·a1es se com pon ia eo­
tónce~ de 2,705, oficial.es, 4 .. 000 síndicos ó 

~ ~ agentes info¡~iorM y 22,.000 fti!niliares. 
: D~spucs de l;i memo.ralllo lucJtn de 1808 á 

1814:,,y cna-udo los Bor_bones fueron reiosta­
la<lbs en el t1·9-no de España, siu du<la para 
recompensar ' el heroísmo de los españoles, 
que le babi~ -~onser·iatl.o-el trono, el fanático­
y bdltal- Fernando VII restable◊íó la inqui­
sicion (21 de Julio de 1814). La restauracion 
del ódios9 tl'ibunal fué· una causa incesau!~ 

- de perturbaqion y desasosiego, pues no sÍL'-. 
, vió-iñas que para satisfacer odios iu<livi­

. ,_ -duales,. perseguir crírneues imaginarios j 
- tles~í•uir to:la man ifes.tacion de _Jas id_(Ú1.s l~-

-~~ bei·áles y progresivas.Sin emba.l'go, contra 
el votó popula_t·, se· sostU\'O ·tlur~nto ocho 

;;_·· aiios, e_o J}uyo corto período, !Jombres emi­
ne~te_s por su caráctc1· y por su patriótis-

- roo, fueron de:~pía<lameute eucarc~lado~. J. 
; algunos lrasta seoretamentcejecutados; pues 
~~ eutóuces el · Santo Oficio tra_bajaba cu la 

sombra.y no eóccodia sus .hogue1·as ,í la ·1uz 
•".' dcl.<lia. Con olljeto ·de hacer cesar para siem-· 

prn semejantes pe1·secu.cioncs,_lás ·Córtes so-· 
bcranas-en 1822 abolieron la• inquisicion en 
todos• IQs do,m iDios españoles, cou grat! sa­
tisfaccion de totlas ias clases de la socie<lall, 

" ~ pero t:Ímbien cou gran estuportle los frailes· 
y fos sacerdotes. o~sde ,esta época niñgim 
tribunal.incjuisicional ha fuucionaJo én la 1 

Peuínsula. 
Así desapareció bajo el peso de la cxecrn,. : 

cioo 'pública y des pues df 341 'añPS de exis­
tencia, el odioso tribunal que, durante tan 

_ largo espacio de tiempo, habia sembrado la -
mu~1te, el terrot· y la desolacion en todas las · 

familías;-que había· obligado á {~00,000 
habitantes pacíficos é indusfriosos~ -á aban-

,¡., 

donar sus hogal'Cs;-q.ue · hab'ía arr.~ncado ,. 
mas tle tccs mil mil iones de réales á sus le• -_ . 
gíti1no$ p1•opietarios;-e~ fin,_que bapi~ pro•.,'.: 
nuncia<lo 347,546 juicios individuales, en 
cuja vil-tud .34,658 personas fueron q~e~a­
das-vi vas, 18149 quémadas.en efigie, 2~4739 ~ 
con<lenacias .í galeras, á _prisión pe1·pétun y 
á diversas penas aflictivas é infaman~es. 

A costa de estos sangrieijtos sacrificios 
consiguió Espaüa Mns·~1•var .la uní.dad reli--~~ 
giosa J sustraerse á la ínflucnci:i do la .Re­
forma , pero tambieu·esta. sectre-stracion mo­
ral la 1.iizo descender a I último 1:ango -en_tre-
las naciones_cultaR. · 

(De El Buei Sen,tiaó). "~ 
1 • • • : - - • .. .,; ... . 
" 

~ BÓJÁS.SECAS . . :-~ · . .: 
' ---- : ' 

Muchas preciosiilades cou.tiéno' .Ja .. tierr_:i ; ·:: 
iliuchas coi.as admhaqlcs,-unas pór su gran-;,.:; 
deza y otras por su pequeiiéz;· clélftro,® ella,, . 
como parté de la crnacion, se enétient.ra. es4:~ 
gran escalá;que~formá. una parte dtfla armo:. · 
óíá universal:: q.ue cletérmína el ·<tOn,cier.to · 
total d~ Ja~c1·.eacion. Extásia<los coµtempla--'"•· 
i:nos muc_lrns do fas ,béÍfe~as q,ue ~0S{~~de an. • 
y n0 poélemos déjár de sentir úña· d~éon~o­
la<lora impresion ·.que rios ·oolíg~ -~·( decir: 
«¡qÜé -b~rmóso es · eñ -ionju~to ·es9 :que .á.-. 
nuestra visJa se pr_esenta, unitlo'á lo que de. 
la tierra nós hace ·concebii· 'Ja ·imagina.éion! 
Pero· ¡cuantas ltojas --sccas_•. se_ id vierten en . 
meclió de t:inta subl imidad'i', · 
:- Lá ·creacion es-·ci frondoso ar bol Je , la li:-, 
da; el líó.m-bre~ que es I.a pal'fe m_as : pr~cios~ · 
de esa creacíoo; vieri-e ú s_er =fü1_li · liojá seca 
desprendida dé ese fer.undo árbol, y .que el _ 
1.iuracan de las pasiones la al'!·ast~a.~ p·or -el , 
inaiensó desierto de la vida: 

La mujer;ese ang~l de in ti-eri•a y verda­
der.o mártir del hogar; ese ser que· á costa 
de grautles sufrimientos l!a merecido él dul-
ce nomllre ue·mádre, observadla cuan .vigi­
lante se acér.éa á la ·cuqa tlonde repósa el 
fruto <le.su ·amor parn gozar mirando el an- • 
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ge}i~al se.mbl~nte de su hij91 e.n ol cual se 
retráta

1
la 'pureza de la illoccncia; un movi- · 

miento, el' m·as ligero quejido de la criatura, 
ja ·hace estremer.erj• se apresura á tomarla 
en áus'brazos, sus ojos despiden llamas de 
ese· amor divino que inflama su alma y que 
distinguimo·s con el sublime. oomb_re; «amor 
d(rliffrei» Pues bien, una dcspia~ada en-·· 
fer'inedacf corta la exist~ncia deHuocento ni­
ño, .y-la infeliz madre vé desaparecér con 
aquell:í vida todas las ilusiones· que anima­
ban ·la suya; esas ilusiones"_son otr~s . tantas 
kojas s~cas de!Jprendidas de~ "ál'IJol de su ·co-
raz'oii-. ~. ~- · · · 

·Si·el hombre repasara los actos de su vi­
da, ei se lfija•ra más . en los acootccimi~ntos 
que le suceden, ¡cua.ntas hojasi si:cas encon-
tr:iriapn;ellqs! · . 

Los altos funcionarios,)os que represen­
tan el poder.'áel Es_tadó, cuantas ·y-cuantas 
v.eces se habran aéostado halagados de la 
fortuna, ·revolviénció ~n.s11 imaginacion mil 

. proyectos para aumentar su engrañdeci­
_ miéifto,' '.y il levantarse de la éama se · han 
encolitratlo con que-sus·plañes y su efova~ 
~ioti' h;atí sjdo koja1 1ecas que · se han des­
prefülidt>:del risueño árbol de la ·dicha. · 

Háy1un d'ia. en ·el año destinado al recuer­
do)'dé;los'qué·han 9:~andonado_ la tierra; · el 
ceménterio;:-en,ese- dia; iie llena de séres qu<5 
-van ~á"rogar. ( con más ó menos devocion )'poc 
Jos•que aqúí exis~ieron· y sa hicieron dignos 

"de::stniaríño; aquel respetaJ)le.lugal', ·en esos 
. ·momeqtos·, ·nos pa'i'ecé, ó mejor dicho, cree-: 

. mos qu~ es ehírbol eterno, principio· de· la. 
viaa; .al. cu!ll ·se :acerca. la humanidad . para 
regarlo' con:sus·lágrimas; la muchedumbre 
qife lo yisita' se DOS :figura .que son l~s hojas, . 

,.vbfiies , au'n, que están cont.émplando las 
iiojts,'secas que yaceQ al pié g.el árbol; pea ... 
sátilhf que:lun inevitable ~añana le~ hará 
pérder:I.a lozanía ;y_ caerán marchitas y ·aecas 
alfpiélá" nqu~l-árbol e~erno. . .. 

-El hombi:e alcanza.á ·v~r los re~f\jos ~e 
· unalu~; e~ta ! es su· conciencia; quiere acer­
carseiá ella;· pero J?s pasiones de que está 
rod·eaaó · se lo impiden; hace a?fuerzos para 
llegar porque prevee·que su foco ha de ser 
de=una btJl!~ntéz--m~gnifica, y todo.s_u au-

:¿ ~ :•=~ ;;';: 

. ~· . . 
belo es inútil¡ pero lo que su cuerpo no ha 
podido·conseguir lo ha :llcanzado ·su espíri­
tu cuando se ha encontrado libre de los la­
zos con que la materia lo apl'isionaba; en­
tonces observa, .lleno de tristeza, qtie unas 
manchas oscuras apagan el esplendor dé 
aqu~lla luz, mancha·s que vienen-á -ser las 
kojas seca.,· de los vigios·que alimentaron 
su cuerpo: El deseo de borrar aquellas man­
chas es muy grande en él, su volunta~ ·muy 
poderosa, y emprendo un -nuevo trabajo · de 
regeneracion, se prepara para volver líen- · 
caroar á fin de que la materia bo·rre a.quellas 

. man'cl.1as por ella_J:ausadas. El espíritu, en 
ese estado libre, sabe que su nueva encarna­
cion será penosa, que ar1·astrará una vida de 
dolores, de su fri m ion tos-, ··de · martirio; péro 
todo esto es necesario para la purificacion 
de aquellas -manchas Y·. progresar. acercán­
dos~ á Dios; y ante esa esperanza ·1·de felici­
dad, nada le arred1·a para llel"ar á cabo su· 
deseo, único ,mo<lo de conquistar los ,erda• · 
de1·os merecimientos ·t1e la dicha que ha vis- · ·· 
lumbrado.- Ese ser en la tierra · es· tambien 
una aoja seca, pPro al abandonarla-encuen-; 
traque con sus lágrimas y su sangre ha·-la-.· 
vado aquelias manchas, y con su paciencia 
y humildad ha ganado virtudes que lo el~­
van á los mundos de felicidád donde bañado 
con ·su luz adquie!e lozanía, vida y bé!leza.· 

iQuereis ver algunas hojas·secas; tao tos­
tadas p(kel ardiente calór ·de la· desgrada 
que su vista cubre de tristeza el corazon~·di- , 
rigid vilest1·0s pasos á Ia· casa de Materni-:- · : 
dad, penetrad en su interior y ~alfareis unas 
po·brcs criaturas verdaderas lwjas ·secas que 
ni aun pue<leó revelar el árbol de donde han 
sido desp~enditlas. Desde qué".,cayeró'n · á Ja 
tierra, et·sello de la iofamra se· esfampó en·. , 
sus frentes; en iugar de las ·caricia~ <lé un_a _ · •· 
madre solo encontraron el desaq¡Ol' y ·el •· 
abandon·o de sus pl'opios padres. · _. " 

¡Ab! el corazon apenado sufre mortal con..: · 
goja ~( obserVll: quo con sus mústios ojos . 
buscan ansiosos las inil caricias que sus•ma-­
dres debían prodigarles y solo encuentran~ · · 
las de la caridad.' ¡Seres d:esgracíádos! el -· 
néctar de la caridad os ~a alimentado, y ·si 

1 tl'abajósamente llegais á la preciosa edad de 
·, ,. • I : .~- • - • 

. "" 
e_'. 
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_ la _a-aoléscénciá; el desprecio de la sociedp.d 
' será ~~estro .cpmpaiiero, pues no verá. en 
~osotros sino .el :f rúto ·de ilicito~ amores ... -. 
éiertámente q_ue corñ9 . lUJjas .see,(1,8 roda,r~is 
p,or la faz _d~ la tie1·ra; y si.el veudab~l ~e los 
vicios no os pul \'eriza "Y alcanzais la e'dad de 
la.1·az,->n, la vergüeo.za hnrá coloreár vues~ro 
rostro, y ta.l vez en, vuqstros labiós :flot~ una 
ipaldicion contra yue~tro~· d~piadados _p_a­
d.res .. '.•• Pero 'no, si _el '.aolo.r os cologa en ese 
ter.rible tl·aqce, rec9ged esa maldici~xj, g_ue 

· - no salga de ·.v,uestros lábios, no. la lariceis. al 
r • · QÍdo de.lo. tb~m·aoidad, compadeced los Y, p~r-
.• ,_dqµadlqs pqr que dignos de coinp_asioo ~e1~áo 

n~_te )a justicia-di vi tia,_ pues.mucJ.i?s dolor~s> 
muchos.sufrimientos les cpstará la i:epara--. 

-~ .· ,cion de su falta .. ¡Bendita ley. de compeqsa-
~ . : . ci9nl tJ, ~abia como . to.cías . las que rigei:i: la 

· [' -~creacion, po~·es cie manifi~sto 1a·verd,d_ cJé la 
-;: : ~ ~mj.usjicia.divipa¡ tu cump_limient9 ,no dej; pa-

-_., · ~ -·".sar.aUI~ á~omo sin que_ sea apreciado ·en esa 
. ~-:. . .. fi~lbalanza. .-: __ . _ _ ~· .. , , , _ 
- _ -,, , ! : ._ .~nch~, mu_chisimas. boj~~ se(:.as hay_ en 
- _r ... :;tr'. Ja tierra,. p.~rQ tám~ien , !3C .encu~ntra ~n ell~ 
~- · • ,.,)ln inm.en!,9 _r.eceptayul9 p;i.ra recogerlas. El 
\~ .1-- ,E~pi.r_itismo, esa cpo~oladora doctdna, es el 

· · precioso vaso donde se contiene la s:1via de 

~ • ► .:.- :- ' ; l • ':.!. ~ ., '1 • • ; , ,} 

rama que se desgaja de ese ár~ol diez j óppo 
veces secular ácuya ~pmtira ~~~gjo-y_~e~, .. 
.arrolló toda una civilizacion, lá civilizacion 
c~·istiana~ d·estinad;,~ eté1:na.-, vj,<l~· :,pp{)a 
virtualidad. d~ su s~via·j la. pure~a_·-~e~.~u 
espíritu, y_, ué siri eipbargqJo _ ve~~!J. ~ap­
guidec~r.y d~g·eJJ,era( co~p .herÍ9a .i~t~r!o,r­
mente de enfe~ín~dacJ incqr:i~Ie~_-Loü'>t1ftte-· 
r?~ mol~cs . dé_ -~~ue!I~ ~iyi_l!~~c¡~ni ;~f~\~D 

_sido la lib~rtad,1 la.car1qad_ y J a_ ~~~1l~~d; · 
pero 'ef ~ato~icisqÍo aupó ªHRnFart~)l,e. ~nos 
y ~und!rl~s ~e;nu~vo · (n··1a s.~_;yi~~nipfef ) a 
persecucion y la soberbia; y la . civijiz_ªgi~n, 
cristiana ~n s_us pl'incipios pa1·a _,lléifa.r.á ser 

) nJ_versal~_}u~ .~espója~~ df ~u .:~s;enéJ.~X) ia-
rác~er, ba_~t.á d~g~~e~~r ~Q , sµs ,P.Q,JF~~erJ,as 

· e_n cbilíz~ci9n, ulti:a~o!lt!ln.a. Evó.qqes9.:, ~l 
_ recuer~o de·: ?4·~el~(is_pr.i_m\ti~<i~: ff}~it~J os · 
_ q1,1e:d~ban su _sangre y ~~ v,1dá,por J~).1.~~r­
__ta~-qe su f~; ~om.párese· ·co11; .. !lqt_!~J)~ igl~iia~ 
,ra9i~pt,e 4,,~m.pr ,YAª j~ftfo~~, é~pá~,s17,a, 
:g,eni rosa,. ~-ª~~~. ipCQ~rup~ibl~.,, __ es.; ,.1>tra 
igJesia _maldiciente,, 1nMera~~' ~,éJ~stf!s-· 
ta, si_ni~s,tra, ,que ~n pombre d~.l~ f~ e!l~t n-

r Ja,.-v,ida·.cterna; en él enGontr.arán esas pob.res 
~\, ~ - · ··:_ hojas. el jogo que fas hará rev~rdecÚ, cal­

,.,,mando el ardor-del f~ego de las pasioµes.que I 
., tantoJ as.secara-:- ·- . . . 

·:dia hoguerás y l53vaótab'~ ~adals_9s;,i ,cyga­
so si hay-~\go d~ co,g1u,n; .. entr~ ~~s · _do~;~ si 
pueden ~imanar. ~e un, llllS_!Jlq_ o~~g~n~AJr'l~n 
pos de idénticos ide~l,es _el e~p!r~}u_,d9 ~J?9e-, 
gaci9? que.~l~va, perpétµ~ujieI_1te .fí,i~,nr ,de· 
inagotable tern_ura, y ei' e~pí i:itn de' fas" v~n­
ganzas_ que sqlo_ d.ej'.-1 oir r_ugiáQs ,= ~-e 'l!-ª~ y 
p~Jabr~s de ao~te(!'.la. ¡Ah! si,l,a, ~-~vfü;i~ion 
cristiana, vei:<taderamente. cri.~.ti~~·á_,:p¡í~ie­
ra_ ~er de.st,ruida por lqs err~ret d~ J9~·,ljopi­

, b1·es, p~onto la v~rí_¡imos súcum_bi~)i~ógada 

.,_ ,Ter.minaremos este incorrecto articulo con 
las-elocuente, palabras de la distinguida es­
critori_a D.& Aina_lia DQmiogo_y Soler: . 

<<.¡Bendi_to.sea el Espiriti~mJ! . porque e~ el 
jimliner,o que, en.la estufa de la civiliz~cion, 

. , .h!lcé-florccer eternamente el árbql del Pro-
·. --greso.» . 
•. -.· ~ELE~piritismo es la regeneracion -~-ocial, 

es·eL verdadero bautismo de. los p_ueblos, es _ 
.la tierra prometida ...... »-M. M. 

(De ·La Oa1'.ida,<l). 

OEC.ADÉN.CIA DEL CATOLICISMO. 

. Cada.-.d~ qiie:pa~a· es, fil!~ pjedra q~e se 
desprentlé de lá gran basílica ·católica, ~a 

b~j<l esá inÚlti,,tud de. dógin:is qu~ ·e(~átogt;iS• 
mo ba.-opuei ~Ó á sus ñ.af_ul'.ales .. d~snrtollos . 

No desaparecerá ·e1 Cl'Í~tiánismo,- pero'~es-
ap,~rec~rá el qogma_cat~lico; la iglesi~ uní-. . . -~ -
versal s11bsistirá, pero'se desp..Iomará fa -igle-
sia ult.ramóútana p:ita ño'vÓlver· :i· sert're-

. construida jamás~ ~os ultrá_mo.ñta~os ~,érán 
l9s j~díos del porvenir; faiµilía' de_ m-~.r~~e­
réi; y fanáticos religiosos, espécie ·'de ·tribu 
no.m~~a, ~n .tod-g§ los 'paises· con~cida, y en 
todos tratada con étmereéido'desaen;"aven­
tnja~do en · est~ él ,los verd~dero~; j~~!?~ á 
quren·es los católico-s pei•sigtiietQn __ á -~.a~gre 
y fuego en fos dias,· aun rccient~f · de su 
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fol'midable. omnipotencia.No; ~l 1·~cionalis­
mo cristianó', <lo s.uyo tolerante y ca1·itativo, 
fundado sobl'e la libertad absoluta de con­
·cieoci3; y llam~<lo á se1· la roligion y . la ci­
vi\izacion do todas !ns naciones de la tiena. , , 

no tend1·á decretos dé prosc.ripci911, <le ex­
poli~cio!l y muerte. para los restos do las 
iglesias,.de los cultos, de lás religiones po­
sitivas que aun yerguen la.cabeza en medio 
de una sociedad que ya no es suya: el racio­
nalismo cristiano no tf!nd1·á sino <lesdc.ñosa 
iD:diferencia para.su itlolátl'ico culto, y mi­
ra~a~ <le. éómp~sioo para los míseros fa-
náticos. . · 
- Hay ·todavía, aun entre ~los bo_mures que 
a'ma_n las co_nquistas del progt•es·o, ·quienes 
consideran le)an9, muy -IPjaQo, el tl'iuofo 
del ~acionali'smo sobre las añejas supersti­
éiones. Dii·igen su vista al ·hogar doméstico, 
y·ven la mu]m:; alma. de-la familia, entre·ga­
da por completó á. la fascinacion que sobre 
ella ·eJir~e·eí saée1·dote, "en detrfoÍento o.el 
ainor y súbor<linacfon qÚe á. su mari4o debe, 
Uel bueíi cuidhdO: de sus hijos, y d'é sús óbli­
gadiones como mujér hacendos'a; fíjn~se en 
las cer~moñi'as·e:x:tel'iOres del c_ulto, y aper­
ciben én ellas ~una inúched urnbre in mensa 
que con ~u·p1;esencia Iás' sanéioua y afirma; 
vuelveÚ sus ojós -á.la ensefianza, y les abru­
m~ "el, impóne_ñto númeí•o'de escuelas y co­
legios,dirigi_dos por coJigrcgaciones rcfigio­
~as; d~ -~Jyos:· c;e11t'.o~ DO paed~- salir ;..sino 
j~ventud e'naihoratla de l_os antiguos dióses; 

.:elevan:s~ mi1·a<la á las altüras del Podel'; y 
- .-alli peñc·asient6 y fÜ·m·e oal,uarte la ioftuen• 

-' 'cía éler.ical, reR~jándose en ~l pres u r.uesto 
✓ ~. del Estááo; efi la_ admioistracion tle j~sticia, 

éo mtiJtitud de privilegios ·que pugnan con · 
-: ,.el e_spMt~del siglo, en esa red d_e cíúnuni-
-_.aadcs y é.ori'!~utos que .como bandada de 

~-ª\i~ <le!'~(~~~~-~~ s_qbre pueblo~ y ciu~a<les: · 
y fn ptes~oc1a ti~. tpdos estos signos de res-

~ t.~u,tacioj::\ f~pcrJtica que ~e dcscuhi·en en él 
- "horízooté-social, su ánimo dééae, su fé en • • : r. "1 - .... ·• . 

.· el p3rveilil' v~_~ila, r .cre~n ·que aun .tJene el 
· Jlª~~?qJu,,ejzªs pal'~}:~~stir algu_no~ sjglos, 

ya que _no _para retopq¡ustar todas las ~orta;. 
. le~as ·ae que.fo han dtúmlój_ado_ li! ctencia .y . 
., - la "iiberfad,. · . . - . - ..:,.... . .... 

Ver<latle1·amente que estos signos _po sob. 
nada lisoujel'Os; pel'o tampoco tienen, ni de 
mucho, el alcance qué les otor'gan ciertos 
espiritus posilúoimes. Cien,años atrás·, pa­
ra hace1· un viaje tic cien leguas se uecesi­
t~ba veintd <lias, y lroy bastan algunas bo-· 
ras; la noticia do ·un acontocimieuto que 
tardaba uu año en 1·ccibirse, eñ una hora <la 
la vuelta al mundo. Pues bien; actua1mnn­
te, el progreso ~oda, como el hombre, coú 
la v~locitlad do varor, y las i<leas regcnera­
dqrns s¡i.lvan lns distancias é invaden los 
entendi1r.ientos con la rapidez d.el ·l'ayo. A:n­
t<: los milagros del vapo1· y de la electrÍci­
dad, algo mas positivos que los <l~ todas las 
religiones histól'icas, ¿,qué impo1-tancfo. · tén­
drá ese and_ami.ijc que los alárifes de la teo­
cracia levan tan eo el interior de la "ciuaad 
nueva para ·1·eetlificai· loH sombríos alé~.zárés . .': 
de su p1:etérita grandeza1 En :vano se a_f a 
nao; ,en_ vano ·recojen y amontonan los ma­
teriales desparramados acá y acullá · e!1~ los 
pue\)los somet_idqs en otro . . tiempo á sti"th:á".' 

·•ofoo dominio: la libertad tiene sus' buracanes _ j 
pa1·a ptfrifi.cat· la atmósfora social, y al em- - J 
bate de ·uno de esos huracanes de la libert_act; ~ - ~ 
andamiaje y fábl'ica volarán en ménudísimos , 
fragmentos. . 

¡,Qué se hizo aquella antigua -vcneracíori 
á la clase sac01·clotal, cuyos individuos eran 
considerados po1· el pueblo no como homüres, 
sino como séres de lo. nat-urnleza- superior-, · i-_, 

semidivioos, incorruptibles, purísimós, eje- . ' -
cutóres ·cte 1a voluntad omnipotente· y ad- -­
mini.;,tradores de sus gracias'?'¡,Qué .fué . <le 
aquella suoordinacion de los feligrE!scs ~l _ 
párroco, de aquella soberanía indiscuti_bl~, •,. "':. 
que él cura ofrecía en la parroguia1 iQu_é. · 
queda de aquel santo temor que á altos y 
bajos, ú hombres y muJeres, fofüncliail . lás 
amenazas y censuras eclesiásticas? · Aquella 
nimia credulidad religiosa que se apacenta­
ba en los campos de la fé ciega y se ~ilimen­
taba de todos los milagros imaginados por 
los frailC:'>, donde está? De aquel cuerpo no 
quecl.a mas que la sombra: de aquet fuego 
restan las cenízas. . 
. Las to1:t'dS que desprecio al ai_re fueron, . 

A su gran pe·s¡¡.dumbr~ se 1·ipclieron, 
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De medio siglo aci el clero ha perdido las 
·cuatro· quin tas partes de su antigua iofluen­
cja y poderío. Hoy no se ignora que el sacer­
dote es un hombre como los ·demás, sujeto á 
las misq:ias pasiones y <lefoctos que el vul­

.go de los pecadores: tropi•czn, cae, se levan-
ta ,ó no se: levanta, atesora., se procura. las 
comó<lidades <le la vi<la y no desdeña los 
placeres•. La casa parrnc¡uial no es ya la roo-

. rada del señor del puehfo; es simpJcrñentc 
el hogal' de an vecino qne sobre los demás 
que vi.ven en su trnbnjo 1~ v1m.taja·clc vivit· 
del presupu~sto. La santidad <le su ministe­
rio,' formando muchas ver.es confraste con 
lo pro~ano Je sn conducta, no le libra <le 
murmurnciones é insultos. Apenas hay pe1·­
sona medianamente i_nstrÚi<la á ·e¡ 11ien quito 
el .apetito el temor de una censma caoón ica. 
Se come carne en vigilia, se promiscua en 
viérnes y en CUl!l'esma, se trnbaja los días 

-fe.~ti.vos,-el precepto pascual se desatiende, y 
se .suborclinl!n los debet·es r,:iligiosos á la 
_cooyeniencia individual, los interJ:;es del al:.. 
-ma á los iutéré~cs temporales. 

En el fonJo, el fervor religioso, hijo de 
uni,i fé sincera, ha <lesaparecitlo cas'i púr 
completo, y con él la sávia, la verdadera 
fuerza del catolicismo. Mucha hipocresía, 
D1ucliaostcntacion aparatosa, mucha vani-

·_ dad; pero pocas, poqui::;imas crneucias. 
Hombres y mujeres se atreven á di;;cntil· y 
comenta1· el dogma, no slemp1·e r.on el res­
peto debido al alto magisterio de la fglesia. 
Todavi_a la multitud llena el templo para 
presenciar las ceremonias del culto; pero 

. t,será necesal'io decir que la mayor parte de 
·1os concurrentes .asiste con· la mas glacial 
indiferencia? Nóhay que llacerse ilusione;, 

~ tocante.al sentimiento religioso <le los fie­
les: no pocos <le los que se prosternan al 
pié de los,.altares, co;.tribui1·ian tomuítua­
riamente á dcnibarlos cu días de desborda-

. ~ miento populat·. 
Quédale á la Iglesia, para resistir á la ci­

vilizacion, el fanatismo <le la mujer, !a en­
señanza coñgregacionista y la proteccion 
de los gobiernos: ¡fr.ígiles armas contra un 
enemigo invencible! La mujer es fanática, 
no. poi· natlll'aleza, sino pol' necesidad: si 

eutrega'.su alma al sace1·<lote, es p.9rque al 
marido no le plugo hacerla suya: Natural­
mente religiosa, y no recibiendo clel compa­
ñero de su vitla ningun rayo <le luz que disi­
pe las tinieblas cle su espíritu, ¿,qué ha de 
hacer sino dejat·se guiar del primero que con 
algun titulo, bueno ó malo, le ofrezca po­
nerla en relacion co.n el Sér misterioso cuya 
existencia presiente? Reivindique· el esposo 
la clirnccion de s:.i piedad y el cultivo Je su 
fe¡ háble!e tlel Dios que llena el Unive1·so 
con sa sabi<lul'ia y bondad·, en oposition al 
Dios tÍc las eternas venganzas. fabricado por 
las sectas; i1 ústrela en sus deberes morales 
saucionauos pot· la justicia de una ley que no 
tuet·cen las veleiJadcs y privilegios huma­
nos; arranque de su;; ojos la espesa venda 
cou que han pl'ocurn<lo cegarla los m_erca<le-
1·es <lel,templo; y la muje1·, que ama fa justi­
cia y la verúad.·se sublevará. contr~ los que 
han abusad.o de su ceguera y henfhido su 
conciencia de supersticiosos escrúpulos. 
Merced al espíritu 1le exámen que en todas 
partes se introduce, la dulce comp?~era del 
hombre se ha apercibido ya <le que !)O tod.as 
sus creencias Licnen uñ fun<lamc·nt9 incon­
movible. «¿,Me !Jabrán cngaüadu?»: empie­
za á preguutarse. ¡Oh! mañana csclamará: 
«íMe han engañado!»: y á parih . de en~on­
ces, no habrá rncouciliacion ppsible entre 
ella y los que en nom brn de Dios ~splotaron 
sus piadosos sentimientos. ~ ; 

Menos fuel'za tiene aún el argum~nto.pa­
sado en la enseñanza congregacionista, que 
se alega para temer el afianzamiento secular 
de las ínstitucioo~s católicas. 1-{i l;i parte 
mas principal <le la juvent_u<l cae en manos 
de la.:; cougl'egaciones religiosas, ni todos 
los jóvenes que las congregaciónes educ_an 
conservan á la libertad el odio que se procura 
inocularles. t,Po1· ventura no está demostra­
do que los mas acérrimos auversarios del 
clericalismo salicl'on de los seminarios y 
colegios clericales'? Lo qne se necesita es 
que la juventud se instruya, sea quien fuero 
el qne la instrnya; no olvidando que solo en 
la ignorancia puede prosperar el fanatismo. 
Las congregaciones religiosas desbastando 
inteligencias contl'ibuyeu _incon,;;cioutemen-
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te á precipitat• su propia ruina. Si así no 
fuera, ¿babrfa aéaso otro gob\erno que el 
teocrático en el muodo1 

·En los tiempos <le su apogeo, la Iglesia 
tenia en su mano la suerte ele los Estados, ó 
al menos in'fluia en ellos ele tal suerte, que 

· bien merecía ser consi<lernda como el princi­
pal factor de l:i política del mundo. Interve­
nía en los negocios públicos, llevaba su es­
píritu á las leyes. daba la investidura de 
los i~pcrios y hacia temblar h1s col'Onas en 
fas sienes de los monarcas. Los gobiernos lo 
esperaban todo <le su benevolencia, ó lo te­
mían tocio de! su enojo. Y de aquella su 
olímpica grandeza, qué le queda~ La señora 
<le las naciones gime en el mayo1· abatimien-

;fo, En su decadente estado, fia su salvacioo 
y existencia á la interesada p1·oteccion que 
le dispensan las potesta:des temporales, las 
mismas que en la época de su gloria tenían 
á honra ser instrnmentos de su omn,ipotente 
voluntad. De caitla ~n ca ida, de humillacioo 

. en bumillacion, la señorn ha vP.oitlo á parar 
en sierva <le su.s antiguos siervos, de cuya 
limosna vive. · 

Este es el estado actual del catolicismo en 
ol mundo. Cuenta sus adeptos por centena­
res dé millones, pero son cuentas muy gala­
nas: católi.cos nominales á quienes se hace 
fio-urar en las estadisticas con escarnio de la o . 
verdad/ El cisma de Oriente a1·rebató ochen-
ta miffieles á la Iglesia; vino el Pl'otestan­
tismo, que·<lejó el rebaño católico reducido á 
su mitad; descontemos ahora de esta mitad, 
que con un optimisqio sin igual se hace su­
oirá ·<los centenares de millones, los indife­
rentes, los materjalistas; los escépticos, los 
hipócritas, los fa,náticos. los mercaderes, los 
católico$ de ofiéio, y los muchos que pt·ofe­
samos el ráciriI,lalismo cl'istiaoo, y·veJ:!ere­
mos á couclnir"que la iglesia de Roma qneda 
rcch{cidn:á su estadb mayor; en cuyas éon­

.. vicciones no lJay mucho que fiar, y_ algunos 
millares de frombres y muje1·es de buena fé, 
que han acepta 1o·, sin discutirlas ní juzgar­
!~, las cre_encias q_ue de i;us mayores here-
daron. . .. 

El poi-venir_ es, piH~s, de la libe.itad y del 
progreso; porque su capital enemjgo está 

vencido: sus desordenados movimientos sot1 
sus últimas convulsiones. Al que ba vivido 
tantos siglos, bien se le puede perdonal' que 
emplee algunos años en moril•. ¡Oh! cuán 
hermO'~o será el sol que brillará en el-cenit 
do las generacione~ venideras! ·Las ,negras 
nubes <le las· sup,ersticione.s religiosas no 
interceptarán sus luminosos efluvios. Entre 
Dios y el hombre, no habrá intermediarios 
que ofnsqnen la coocienda dol ·liombre so­
metiéndola á vergonzósa servidumbre y 1ia.­
gno <le Dios el editor responsa ble dé sus mi-· 
serias. Reconocida la ciencia como ·verbo de 
la Divinidad, y la oatm·aleza como· li~rci di­
vino eu cuyas páginas ha de ·buscar.'-la hu­
manidad )a clave de su's destinos,.,la:ciencia 
será la religion, y ·la natural€za el Evange­
lio. Y en la religion de la ciencia y ·én el 
Evangelio de la naturaleza aprendéremos 
que el destino del ~spiritu humano cs~l pro­
greso ct<'rno, la ascensión constante, por 1¡1 
sabidul'ia y la justicia, bácia el inmenso foco 
<le amor y de Íuz que reside en las altu1is de 
la infinita perfcccion, en pos del cuai halla­
remos una felicidad mas pura y un cielo mas 
armónico que la felicidad y el cielo do 1.as 
religiones positivas. 

J. A; ·P •. 

(De El Bueft, Se1itido). 

LO INFINITAMENTE GRANDE .. . 
· · ·; 

En vano el homb1·e gusta el fuego 4,e su 
rnteligencia; on .vano procu1·a soudea.q.m 
abismo abiel'to en torno su_yo; siempr.c la·i~• 
mensidatl de Dios, siempré esa ·poderosa 
fuerza que le envuelve, a1·rastrandole liácia 
lo <lcsconocid9. . 

Los siglos y las épocas pasan, y tras ellas 
ss van sum?ndo otros siglos y otras é_pocas; 
uniforme movimiento <le. la c1·ea_cion; incóm­
pr6nsi'ble misterio, .dérnasi~do sublime, de­
masiado grande para qu_e. el hum~no ser 
pueda compl'enderlo. 

iQuién al fulgor de la plateada luna, en 
esas hor<1s de plácida y silenciosa , calma, 
cuando á solas con sus recuerdos se eleva 
el espíritu á las vaporosas ·-¡,pgioo:es-· 1:le la 
ilusion, no ha inte:rogatlo la inmensítlaü del 
firmamento1 

i 

--
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¡,Quién no ha pl'ocura<lo escudriñar los 
misteriosos arcanos do la oaturafoza? 

V}a.ia.mo.s á través;• del e$pQcio: nuestro 
velncnlo lo es un rayo de luz que camina 
seteJ?,ta mil, uu millon do leguas por sen-nn ­
~o .. , ¡Tra;<;curr~n. los años y los siglos, 

0
y eu 

nuestro acreo vwJe eutre infinidad de mun­
dos supel'ÍOL'es, diez, veintt>, un mil Ion de 
veces aun · maycr que el DUestro, aun no 
e_r.contram?s el principio _del . fin: sie'mprn 
adelante, sICmpl'e en ve1·t1ginosa carrera; y 
á este_ sol succdc_otro sol y á este sistema 
ot~o s1stem~ y mil y mil planettis, y mil y 
ro1_l soles_br_1llan pot· doquie1•; todo es !ni; no 
ex1~tllo m~d1as, ni _o_oches, ni tiempo, ni es­
pacio: ard1P.ofes bohd?s de,fuego que se hnn• 
den; mmensos aernohtos qué crnzan rápidos 
cual otros tantos carros alados; estrellas clo­
bl~s y triples gfrando bn sentido inverso· 

, ~ra.u<liosas masas solidificadas que nuyen: 
.. cJ¡ocan y 1>e atropPl l~n las unas á las otras!.. 

¡,Donde estamos? ¡Oh! no hemos adelantado 
. un_p_aso en .e! camino del .un.iverso. ¡Allá, á 
-Jo l('JOS, fims1mo polvo del más brillaute o.ro 
tachona el' firmamento; sotl billones de tri­

. l~~n ~_s 1e estrellas que nos acusan la existen­
cia siempre creciente de la inmensidad! 

_Ante un ,espect,iculo tan gr,in<lioso. se nos 
ocur.re preguntar: ¡,existe lo verdad~ramente 
gronde? 

¡,~splendorosos y ardi1}ntes soles, lámpa­
ras siempre encendidas, alumbrau<lo la 
grandiosidad <le! caos, os sal u damos sin 

· comprenderos, pc1·que sois un problema es ­
C!ito en _las imperecederas hojas del libro de 
la eternHlad! ¡Ot~sa¡1arece1·á vuestro brillo 
sucumbirá en la insondable sima del olvido'. · 
pet·o el concierto de la naturaleza será vucs~ 
tro sudario y la aóch11rosa·za11ja del espa--io 
vuªstro sepúlcro! ¡Quien púrliera, astros es-

. plen<loro~os, seguit· vuestro ignorado cur-
so!·;.. · · · 

_Iiuales leyes da_n poi' re?ultado iguales 
~ausas,_y po1· cons1gL11ente, iguales efect(?s. 

-. . Inmensidad y á_to_mo,. mumlo y espacio, todo 
- marcha á compas: ruedas del_ gran reloj de 
la natur_al~za, su n9 comprendido engranaje 
reconoce como motor una fuerza desconoci­
da, j.amás.gasta~la, porque esta fuerza es el 
Dios ·de 16 infiaito. 

-$i-desceodemos, por un momento, <le las 
regiones incomc:msnrabfos, · y pasarnos á re-

. g}strar las microscópicas del mundo que ha­
bitamos. iQué v~mos? A nuestros piés se 
'1:,r~s~-raa mil la res_ de sél'es imperceptibles, ' 
d1v1d1dos en (ami Itas y ~n e,:pecies; séres q11e 
reproducen viven y mueren en mundos infi ­
nitamente pequefíos, antros, á su vez, de 

otros mundos. de otros seres siempi''! en 
p1'ogresion atómica. 
. La mús;_pequeña P.at'tícula e.le agua, l))·m'ás 
111fim? g lobulo de sangh'l, cqntiene millones 
de ªi11rn~lillos c~n.vHla prnpia.J órganos rc­
p1•0¡,uct1vos, ag1tur.doso desal.Joo-adameote 
en su esf<'ra y representando cada · uoo· un•: 
mundo aparte, mundo fogiclo in<luclab1emen­
tc por las mis_mas leyes quo el universo 
mundo. . • 

Lo infinitamente grii'nae y, lo infinitamen­
te peq1rnño, son dos extremos qúe se tocaji 
Y. se c~nfuu<len. Para nosotfos, ínfimo pol\'O 
<lu,emmado en el camino de la existencia · 
~o hoy mas qn~ U!l mundo; querer salil' d~ 
~l Ps preteudnr lo imposible. 

Profundicemos: mir.otras más profundo el 
surco sea, mas lejo_s veremos el fin que an­
helamos, no es fact1hle hallarlo en el iomen~ 
so esferóicle del espacio . 

ContiDÚP., pues el hombre su lraza<lo ca­
mino sín_procurara]~ar ese velo que e~Y.uel­
ve la retma de sus OJOS y la luz de su cora-. 
ZOO,» 

(De El Iris_.) . 
~ 
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p:ig. 7.-Reproduccion de uu artic.ulo de ia 
.~fontaii.a, p~g. ·s.-Com~nicadp, p:ig, 13:-Los 
muertos viven, p:ig. 15.-Una ·sesion tiptolo­
gía, pág. 17.-Meditacion sobre las facultades 
mediurn11it.licas, p:i.g. 18. -Variedades. El doc­
tor Jacobo (poesia,), p:ig. 2!.-M:jsceliineas . 

Febrero. 

La muerte aparente (conclusion), p:ig. 25.­
Meditaciones religiosas, p:ig. 29.-La ignoran­
ciá en fa. YiJa intim:i. p:ig. 33.-En el seno de 
la muerte, p:ig. 36.-Nada se "destruye sin te: 

~. 

.. 
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ner con que reemplazarlo', pág. 37.- Alucinacio­
nes de un asesino, p:ig. 40.-Un dr:i.m:i. de l!t 
vida real, pág. 4.-l.-Variedades. El Doctor Ja­
cobo (poe&ia) (conclusion) . 

l\larzo. 
La ignorancia en la vicia íntima, p:ig. •!O.­

Los mihigros, p:ig. 52 -La noche !Juena. Le­
yenda cristiana, p:ig. 547- I\ligucl Servet, p:i­
gina 57.-La casa, p:1.g_. 58.-El dolor de hoy, 
es el crimen 'de :iyer, p:ig. 60.-Un niño que 
hace progresar :í. un pueblo, p:ig. 65.-Mis­
celfoea.s. 

Abril. 
El cement~rio, p:ig. i2.-Religiones y reli­

gion, 1pa.g. 76.-Historia de una l:igrimn, p:igi -
na 78.--"-Elfanatismo, p:ig. 81.- Ayer y hoy, 
p:ig. 84.=Fragmen-tos de una historia, p:ig. 85. 
- La fraternidad uní versal, p~g. 89.-Escollos 
dé la mcdiilmnidacl, p:ig. 92.--Miscel:ine:,.s. 

~-ª!º• 
Discui:.so leido por Doña Ama!ia Domingo y 

Soler en el Fomento·grnciensf.>, p:ig. 97.-Jorge 
y Edmundo, p:ig. 106.-La. noche, pág. 108.­
Estudios del n:itural, p:ig. 110.-L:L muerte, 
p:ig. 11.f:-Los espiritist:>.s segun La Ft p:ígina 
116 . ..:.ta oí,ra de los siglos, p:ig.118. -Miscel:i.-

• ne:i.s, p:i:g. 20. 
jonio. 

¡-Arribn! p:ig. 121.-Ln lectura, p:i.g. 127.­
D. Pedro ea·ld,eron d >. la Barca., p:i.g. 128.-To­

. doéfe~tog_uatda un:t historia, pág. 130.-Vé­
-."' nu~,'pág. 135.- P-íur:11id:i<l ele existencins, p:i­

giria 13i ,.-La-aut_oñomi:i y el p(tcto I. p:ig. 139. 
- -Propaganda éspiriritista-. p:ig. 141.-Varb­
.- cion., -pn.-g0 142.~A la mue_rte, (poesía.) p:ig. 143. 

Julio. 
ta concie1:íci9, p~g,_ 145. -Los españoles en 

Oran, p:i.g. )48.~L:i_.autonomia y el pacto, IT, 
pq.g..- 150.-Regreso ·ele los judíos i !>U antigua. 1 

p:itria, pág. 15_5·."'"'Educacion de la mnjer, p:igi­
.na 157.-No son Íos r:icionalist:,.s, son los cle­
ricales, p:ig.-!.58 -¡V'éinticiuco años! p:ig. 159. 
-Fotogrnña ele! :país, p:ig. 164.-Miscel:ineas, 

~p:ig'. 166. _ • r 
· ,-- -A¡;osto. 

El suicidió, p:ig. ·169.-Ayer como hoy, la. 
- felicidid hum:ina está en i:i. uni_<l:iJ, p:íg. 170. 
-Sociedad l'Spiritista_,.española. Sesion ptllili-

Lo$ falsos11:ibios, pág. 177. - iVeinticlos :iños! 
p:ig. 179.- EI di:dilo protector, p:í.g. 182.-Re­
produccion de un remitido :í. La Montafia, pági­
na 183.-Discurso pronunciado por el Director 
óe El Biten Sentido en el li:i.nquete de los Cam­
pos Elíseo~ con que obsequió :i. su ilustre jefe 
D. Emilio Cnstel:,.r, el óia 9 de los corrientes, 
el p:irtido democr:i.ti'!o gubernamenl:il de Lériil:i, 
p:ig. 187.-EI magnetismo despierto, pág. 190. 
-Misceláneas, prlg. 192. 

Setiembre. 
¡Cu:int:is miserias! pág. 193.--Propieda.des 

principales de In luz, p:ig. 198.-Otro entierro 
ciril en T:i.rrasa, p:ig. 201.-L:i.s sens:,.ciones 
perispirita les, p:ig. 202. - Espíritus enfermos, 
pág. 205.-Remitit.lo dirigido al Sr. Director de 
l:i Re~ista ile Bst1idios Psicológicos <le D:i.rcelo­
n:i , pág. 208.- Socied:id Espiritista Española, 
Discurso pronunciado por el presidente óon 
Anast:isio G:irci:,._ Lopez etc., (continuacion), 
pág. 210.- Tinielibs y luz, p:ig. 214.- Yiscel:i.­
ncns, p:ig. 2l6. 

Oct.ubre. 
El mendigo, p:ig. 517.-EI Consolador, prlgi-

n:i. 221.-L'.l inquisicion en Españ:i, p:ig. 224.-
La muerte :intc l:i. razon, p:íg. 227.- Mila.gros 
verJa<leros y milagros falsos, p:ig. 232.-El fin 
del mundo en Rusia, prlg. 235.-Milagrejos, 
p:ig. 23i - L'.iS ueclar:icioncs del Canónigo Cam- -
pello, pág. 289.-l\:liscelfoens, p:ig. 240. 

Nodembre. 

L:i iclolatria romana, p:ig. 24L.-No hay bue­
n:i. :iccion siu rccompens:i, p:ig. 243.-'-Orgullo, ' 
p:í.g. 2-17.-L:i. inqui,icion en E,;p:iña(continua­
cion), pig. 251.-Flores inodoras, pág. 253.­
Socied:i.d Espiritist:i. Española, Discurso pro­
nunciado por el Presidente D. Anustasio Ga·r ­
cia Lopez (conclusion), prlg. ·257.-Nunca el fin 
jastific:t los medios, pág. 261.-Recuerdo, p:i­
gin:i.. 263.-1\iisceliile:is, pág. 264. · 

Diciemlne. 

~Íis h ijos, p:ig. 265.- El saldo de una cuen­
fa, p:ig. 274.-L:i ioquisicion en España (con­
clu~ion) p:ig. 279.-Hojas secas, p:ig. 281,~ 
Dec:i<lencia del c:itolicismo, p:ig. 283. -Lo in­
fiuitamente grnn<lP., p:ig. 286.-!!1iscel:inca. 

c:i del• 11 de Febrero.(]e t881. Discurso pronun­
ci~do pQr er Presidente D. Arpstasio García 
Lopez pnra h:icer el resúmen óe la <liscusion j 
sobre eí tema destino hum:ino, p:ig. 172.-L:i. 1 

nü!Óno.m]a y el fl~,éto III y ultimo, p:ig. 176.- ~ 

ALICANTE 

EST ABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 

de Costa y Mira. 

San Francisco, 28. 
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